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aliens era la capital de la Macedonia. Ban Pablo, llamado por 
Dios para predicar en esta provincia (1), fué primero à Filipos, donde 
comenzó é anunciar el Evangelio. Obligado à salir de esta ciudad 
pasó por Anfipolis y Apolonia, y llego é Tesalónica, donde habia una 
sinagoga de Judios (2). Silas estaba entónces con él, y acaso tam. 
bien -Timoteo. El Apóstol entró en la sinagoga y habió é los Judios 
en tres súbados. Algunos creyeron yY se le juntaron, como tambief 
una gran muchedumbre de griegos, y muchas senoras. Més los ju- 
dios que permanecieron en la incredulidad, excitaron un tumulto, ' Y 
forzaron la casa de Jason, éú la que Pablo y Silas se habian retirado. 
No habiéndolos encontrado en ella, llevaron à Jason, y é algunos de log 
hermanos é presencia de los magistrados, acuséndolos de que inquie- 
taban al pueblo, y eran rebeldes al César. Los acusados dieron fian- 
za y se les dejó en libertad. A: la noche siguiente condujeron fuera 
de ha ciudad à Pablo y. Silas con direccion éú Berea. Muy luego su- 
pieron los judíos de Tesalónica que Pablo predicaba en Berea, y ocur- 
rieron allú para conmover al pueblo. Los hermanos sacaron é Pablo 
y le llevaron por mar hasta Aténas, donde le dejaron, y les dió órden 
de decir ú Silas y ú Timoteo, que habian quedado en Berea, que se 
le reuniesen pronto. Parece que solo el segundo lo hizo, pues vemos 
por esta misma epistola que Pablo, habiendo sabido, quizà por medio 
de este discipulo, la persecucion é que habian estado expuestos los 
fieles de Tesalónica, resolvió quedar solo. en Aténas y enviarles ú Ti- 
moteo (8), para que reconocieia el estado de su iglesia, y los ex- 
hortase ú permanecer firmes en la fe. Durante el viage de este dis- 
cípulo, salió Pablo de Aténus y fué à Corinto (4). La vuelta de Ti- 
moteo ceusoló muchó al Apóstol por la seguridad que le dió aquel 
- del fervor de los fieles de Tesalóniea. Entónces fué cuando Pa. 


blo les escribió esta carta para congratularse con ellos, y exhurtarios à 


conservarse firmes en la fe, sin embargo de todos los males que se 
les hacia sufrir: ahudia tambien algunus consejos ú propósito de sus 
pecesidades, segun lo que habia sabido tal vez de boca de Timoteo. 
San Pablo comienza esta epístola por la salutacion ordinarie 
(cap. 1), en que se hace notable que no toma el caràcter de após- 
(1) Act. xva. B. el segg.— 2, Act. xvii. l, el segq.—(3) 1. Thess. m1. D. et 9eqq.m(4) 
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tol (1), aeaso por no sobreponerse ú Sílas y 4 Timoteo eon quienes 
se haliuba asociado, ó mas bien porque aquel 'aràcter era reconoci- 
do de los Tesalenicenses, Y mo habia entre ellos quien se lo contes. 
tara. Lo mismo hizo sin duda por la propia razon, escribiendo é los 
Filipenses, y al contrario, toma el caràcter de apòstol en la epistola é 
los ea en la segunda é los Corintios, aunque en las dos estaba 
asociudo con Timoteo, porque en Corinto se le disputaba el aposto- 
lado, Y no le habia ejercido en Colosa. Dice 4 los Tesalonicen- 
ses que sin cesur da gracias ú Dios por ellos, acordàndose siem- 

re de todos en sus oraciones, Y representàndose las obras de su fe, 
Os trabajos de su caridad, I la firmeza de su esperanza (2). Reco- 
poce todo esto como un efecto del amor que Dios les tiene Y de la 
eleccion que de ellos ha hecho (8). Recuerda el modo con que Dios 
ba hecho resplandecer sobre ellos su elecciou y su amor, no solo hae 
ciendo que se les anunciara el Evangelio por él y sus colegas, sino 
acompariàndole con milagros Y dones espirituales, Y en fin cog una 
plena y entera persuasion , circunstancias que han caracterizado el 
ministerio que han ejercido entre ellos el Apóstol y sus companeros (4). 
Otra senal del amor y de la eleccion de Dios es el celo con que ellos 


——.o han llegado é ser imitadores de Jesucristo y de sus discípulos, habien- 


do recibido la palabra del Evangelio aun en medio de las grandes tri- 


— bulaciones que por ello se les han seguido, y habiendo conservado 


en imedio de estas mismas tribulaciones una alegría santa, que el Es. 

iritu de Dios difundia en ellos, de suerte que han servido de mode- 
h à todos los que han ubrazado la fe en la Macedonia y en la Aca- 
yà (6). Que aunque el Evangelio se predicó primero à los Filipenses, 
sus progresos mo fueron tan considerables entre ellos como en Tesa- 
lónica, en que fué recibido con tanta publicidad que la fama de ello 
se extendió por todas partes, de suerte que por donde quiera, sin ha- 
blur de esta materia el Apóstol, se le referia 4 él mismo el suceso de 
su predicacion entre los MParalcicciises (6), y. los esenciales caructe- 
res de su conversion, é saber, el abandono del culto de los ídolos, la 
dedicacion al servicio del Dios vivo y verdadero, y el vivir aguardan- 
de el glorioso advenimiento de Jesucristo (7). 

El Apòstol los toma à ellos mismos por testigos de la verdad de 
lo que acsba de decirles (cap. i), y les hace observar que saben. có- 
mo su entrada en aquella ciudad no ha sido vana Y sin fruto (8). Los 
sucesos de su ministerio en medio de ellos deben series un motiva de 
Ds en la fe que les ha predicado, como debe serlo tambien 
u conducta que él ha observado al ejercer entre ellos su ministerio. 
Les recuerda que cuando fué ú Tesalónica, hubia padecido mu- 
cho en Filípos: que à pesar de estas tribulaciones les predicó sin te- 
mor el Evungelio entre muchos nuevos combateg (9): que ne les pre- 
dicó una doctrina de error ó de impureza, y que no se propuso en. 
guiarlos (10): que escogido de Dios para Diodicar el Evangelio, no tra- 
ta de complacer é los hombres, sino sotamente é Dios (11): que por 
tanto no ha empleado la adulacion predicàndoles una dectrina favora- 
ble é sus errores Ó ú sus Vicios: que no se ha servido artificiosamen. 
te de su ministerio en miras de nvericia para arrebatarles sus bienes, 


(1) Y 1. et 2.—8) Y 9. et 3.—3) Y 4. Scientes, Jratres dilecti é BDeo, electione 
Sestram: quia Fvangelium noetrum, der.— 4. V 5.—(5) Y 6. et 1.6) Y 8. et 9—1) 
P. es 10—9) Y 1— 3) Y 2.—10) XY d—1I) Y é 


SOBRE LA EPÍSTOLA PRIMERA A LOS TERATONICENSES. $ 
Y que tampoco ha procurado niaguna gloria de parte de los hombres, 
ni de ellos, ni de ningunos otros (1) Sobre esto les hace notar que 
en calidad de apóstol de Jesucristo podia imponerles la carga de su 
subsisten: ia (2), pero no queriendo usar de sus derechos en este pun- 
to, se con:tujo entre ellos con. una tiernau madre con sus hijos, y lé- 
jos de exijiríes nada, hubiera deseudo darles su vida misma, pues tan- 
to era el amor que les tenia (8). Les recuerda las penas que habia 
padecido cuando les predicaba el Evangelio, trabajando al misino 
tiempo de dia y de noche con sus manos, para no serles gravosu (4). 
Los toma por testigos de la conducta santa, justa é intachable que 
ha obseryado entre ellos, tratàndolos comò un padre é sus hijos, ex- 
bortàndolos, consolàndolos, conjuràndolos 4 conducirse de una mane- 
ra digna de Dios, que los hu llamado 4 su reino y é su gloria (5). 
Esto le presenta ocavion de darles nuevas senales de su deció: Les 
asegura que da continuamente gracias é Dios de que habiendo ellos 
oido la palabra de Dios que les ha predicado, la han recibido no co- 
mo palabra de los hombres, sino como, lo que es en realidad, pala- 
bra de Dios que obra eficazmente en ellos (6). El prueba esta ope- 
racion de Dios por la fe que los ha sostenido en medio de las per- 
secuciones: les huce notar que por estas han llegado é ser imitado- 
res de las iglesias de Judea, sufiiendo de parte de sus conciudadanos 
lo que estas iglesias han sufrido de parte de los Judíos (7). Aquí ca- 
racteriza la infidelidad de los Judios incrédulos que han quitado la vi- 
da al mismo Jesus, y que despues de haberla quitado à los profetas, 
han perseguido tambien é los apóstolegs y sus discipulos: aquellos 
hombres endurecidos y perversos no grada à Dios, y son enemigos 
de los hombres, y hin colmado la medida de sus pecados, querien- 
do impedir 4 los apòstoles anunciar 4 los gentiles la palabra que de- 
be salvarlos (8). Ai.de que le irg de Dios ha caido ya sobre ellos (8), 
pues la es ú que habian sido justamente abandonados, era ya 
un efecto de la ira de Dius (10), y dice que esta ira permanecerà so0- 
bre ellos hasta el fin (11), porque (como lo reconoce toda la tradiciun, 
y eomo lo hemos probuado por el testimonio de los profetas, de los 
apóstoles, y del mismo Jesucristo) la ceguedad que cayó sobre una 
parte de los hijos de Isruel desde el tiempo de los apóstoles, duraré 
hasta el fia de bs siglos (14), es decir, hasta que entrando en la lIgle- 
sia la plenitud de las naciones, sea salvo Israel (13), restablecido entón- 
ces  8u propio tronco. Continúa el apósio' manifestando su afecto é 
los Tesalonicenses. Les dice que separado de ellos en cuanto al cuerpo, 
mas no en cuanto al corazon, habia deseado con muchu ansia ver. 
los otra vez, y que mas de una ocasion habia formado el designio 
de volver é ellos, pero que Satanas se lo habia impedido por los obs- 
tàculos que le habia suscitado (14). El motivo de este deseo era que 
miraba la firmeza de ellos en la fe como el objeto de 8u esperanza, 


(MD) P5. et 6.—9) Y 1.—3) Y 1. et 8.—4) Y 9 —5) T 10.-12.—(6) T 18.—T) 
4 14.8) é 15. et Vi.—(9) Y. 16. Pervenit rra Dei -uper sllos.—(10) Rom. xi. 7. et 
geqy Ceteri ex: gecuti gunt, sieut ecriplum est: Dedit illis Deus apiritemn compunctionis, 
eculos ut non videsnt, dc .....25. Caeritas ez parte contigit in lerael.—(11) V 16 Usque 
én finem. —('8'Esta es la expresion del P. Mauduit sobre este mismo texte, y tal es la 
expresion de Calmet. Vease lo que se dijo en el prefario eobre Malaquías, tom. xvi y 
en le Disertacion sobre las sengles de la ru'na de Devellé y de la últrma venida de Je. 
emcristo. tom xix.—(13) iom xi. 95. el 26. Caecitas ex parte contigit in lerael denec. 

plemiuds gentum intraret, el sic omnis serael estona Reret.— 14) V 17. et 18. 
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como el fundamento de su alegria y de su gloria delante de Jesucris- 

to en el dia de su venida (1), nuevo motivo para ellos de perseverar 
en esta fe, que debe serles tambien el fundamento de su esperanza, 
San Pablo aiade que teniendo siempre nuevos embarazos que 

le detenian, y no pudiendo suírir por mas tiempo la falta de moticia 
de ellos (cap.ui), habia querido mas bien quedar solo en Aténas por 
enviarles à 'Timoteo, que los fortificase y exhortase ú perseverar fir- 
- mes en la fe, y de este modo pudjiese contribuir el Apóstol à impe- 
dir que nadie fuese vencido por las persecúciones que ellos sufrian Y 
que él mismo padecia (2). Les representa que, como ellos saben, es- 
te es el destino de los que ejercen el ministerio apostólico (8). Les 
gecuerda que desde que estaba entre ellos, les habia predicho que has 
bria persecuciones que sufrir, como se habia verificado (4). Repi- 
te que no pudiendo aguardar mas, les habia enviado ú Timo 
teo para reconocer el estado de su fe (5). Anade que habiendo vuel- 
to Timoteo, y dàdole noticias tan buenas de su fe y de su caridad, 
de la memoria que conservaban de él, y del deseo que tenian de vere 
Je, ha recibido consuela en todos sus males, inénos por el afecto que 
les tiene, que por la fe en que se mantenian, la cual era el principio 
de uquel afecto (6). Les declura que es darle la vidu el instruirle 
de que permanecen firmes en el Seior, Manifiesta que no eabe co- 
mo dar digaamente gracias à Dios por la alegria que experimenta 
delante del Seior por causa de ellos (7). Les dice que se sien- 
te inclinado à pedir 4 Dios todavin con mas ardor el poder ir à ver- 
Jos para completar lo que pueda faltar à su fe (t). Y desde luego ex- 
presa su deseo y pide que D.os nuestro Padre y Jesucristo nuestro Se- 
Nor se digne abrirle un camino favorable para ir à verlos (9). A es 
te deseo anade otro: pide que el Senor los haga crecer mas y mas 
en caridad de unos con otros, y para con todos, y que afirme sus cora- 
zones en la santidad, haciéndolos inmaculados delante de Dios y dignos 
de parecer con confianza en su presencia el dia en que Jesucristo nuese 
tro Senor aparecerà con todos sus santos (10) ó con todos sus àngeles. 
El Apóstol ocupa lo demas de esta carta en dar ú los Tesa- 
lonicenses instrucciones proporcianadas à sus necesidades. Primero, 
los conjura en general (cap. iv) ú conducirse con arreglo é los pre- 
ceptos que les habia dado de parte de Jesucristo (11). Les recomien- 
da en particular que se guarden de toda impureza (12), y adelanten 
mas y mas en el ejercicio de la caridad fraterna (13) y que se dedi- 
quen al trabajo (14). Pasa despues à los motivos que deben coneolar- 
los en la muerte de sus hermanos, y evitar que en este caso se en. 
tristezcan como aquellos que no tienen esperanza del siglo venidero. 
(15) Les hace presente que si creemos que Jesucristo murió y resuci- 
tó, debemos creer tambien que los que con él duermen el sueno de 
la muerte, resucitaràn asimismo en el último dia conduciéndolos en- 
tónces Dios y reunièndolos con Jesucristo (16). Anade en el nombre 


(1) Y 19. ad finem. — (2) Y 1.3. — (3, Y 3.— (4) Ç 4.— (5) Y 5.— 6) 
Y 6. et 1.— 1, Y 8. et 9.—.h, XY 10— 9, V 11.—(10) Y 12. ad finem, Comptrese 
Con ésto el texte de San Mateo, xvi. 27: Filius enim hominis venturu, est in gloria Pa- 
ris gue cum angelis suie, 6 segun S. Múrcos vi. 38. Cum angelis sanctia, Y tambiem 
en S. Mateo. xav. 3l: Cum penerit Filius hominis in majestate sud, et omnes angeli cum 
eo. Y S Pablo mismo en la segunda epistola ú les Tesulonicenses, 4 7: Jn reveloti.ne 
Dom xi P su de cuelo cum angel:x rirtutia ejus -il1) V Let 2) V 3.-8.e(13, Y 9. 
et JU—14) Y UT, es 13. lo) Y 13. 16) $ 14. 


SORRE LA EPÍSTOLA PRIMERÀ A LOS TESALONICENSES. Y 
del Senor, que los escogidos que se hallaren entónces vivos sobre ls 
tierra, y en pergona de los cunles habla, no precederàn en la gluria 
de la resurreccion é los que hubieren muerto àntes (1). Declara que 
juego que se diere la senal por la voz del arcàngel, Y el sonido de 
la trompeta de Dios, el Senior Jesus bajarà del cielo, y al momen- 
to resucitaràn primero los que hubieren muerto en Jesucristo: y des- 
pues los escogidos que estubieren vivos y hubieren quedado hasta en. 
tónces sobre la tierra, seràn cambiados en aquel momento y revesti. 
dos dela incorruptibilidad, como los resucitados, Y seràn llevados 
con estos en las nubes para ir delante del Senor en medio del aire, 

reunidos así todos con el Senior, habitaràn eternamente con él (2). 
Exhorta el Apóstol é los Tesalonicenses é consolarse unos é otros 
con las verdades que acaba de anunciarles (8). / 

En cuanto al tiempo yY circunstancias que deben preceder é este 
guceso (cap. V), les dice que no necesitan dé ser instruidos por es. 
crito (4), porque en la segunda carta dirigida é los mismos fieles, die 
€e, que cuando estaba con ellos les habia hablado de lo que debia sue 
ceder en los tiempos que precederéún inmediatamente é la venida del 
Sefior, y en el mismo lugar manifiesta bastante que no quiere explie 
carse sobre esta materia con toda claridad por escrito (5). Be conten- 
ta pues aquí con recordarles lo que saben bien, esto es, que el dia 
del Senor vendrà como un ladron que sorprende por la noche (6). 
Declara expresamente que esta repentina destruccion caerú sobre los 
perversos cuando ellos creyeren poder gozar de una paz complera, 
y deuna entera seguridad (7). Pero al mismo tiempo representa é los 
fieles ú quienes escribe, que habiendo pasudo ellos de las tinieblas 4 
la luz, no deben ser del número de los sorprendidos por aquel dia 
terrible (8). De aquí toma ocasion para exhortarios à la vigilancia Y 
ha templanza, sostenidas por la fe, la esperanza y la caridad (9). Fun- 
da la esperanta de ellos, en que habiendo llegado é ser hijos de luz, 
tienen motivó de creer que Dios no los ha destinado é ser objetos 
de su ira en la eternidad, sino é conseguir la salvacion por Jesucrista 
que murió por ellos, é fin de que ya sea que velen, permaneciendo en 
esta vida, ó ya duerman con el suefio de la muerte, vivan siempre 
con él (10). Bobre esto los exhorta de nuevo à con:olarse y à se- 
guir edificàndose unos é otros (11). Se dirige ú los simples fieles, 
y les ruega que horren y men à sus pastores, Y conserven siem- 
pre la paz con ellos (12). Se dirige à los pastores y los exhorta 4 
desempeiiar con fideldad todos los deberes de su ministerio (18). Se 


(1) Y 15—B2) VY36. et 17. Igee Dominus in juseu, el in vece archangeli, et in tus 
i, descendet de caelo: et mortui qui in CÀristo eunt resurgent premi (gr. primum). Des n. 
de nos qui civimua, qui reliuquimur, simul rapieniur cum illes in nubibus obviam Christo in 
Geru. El sic semper cum Domino erimu:. Con lo cuul debe compararse el texto de la epis.. 
tela l.: é los Corintios, xv. 52: In momento, in ietu eculs, in noviesima luha (canet enim 
tuba), el mortus regurgent incorrupti, el nos immutabimur. Véuse tambien la Disertacim 
sobre la resurreccion, tom. xau.—(3) V 18. et ult.—(4. Y 1. De temporibus autem et mo. 
mentis, fratres, non incigetia ut ecrihamua vobis.—(5) 2. Thess. mn. 5. Non retinet:is quod 
cum adiuc essem apud vos, haec dicebam vobis2 Et nunc quid detineat acitis, ul reveletur 
im euo tempore. Nam mysterium jam operatur iniquatatie: tantum ul qui tenet nunc, teneat 
donec de medio fiat. Vénse lo que se diré sobr- esto en el prefacio de esta segundu epi8. 
tola.—(6) Y 2.—(T) Y 3. Cum enim d'zerint, Paz el securitaa, tunr repentinus ei8 8u. 
perveniet interitus, d.c.—(B) Y 4. et 5.49: V 6.-8.—q10) V 8.-10. Nos autem qui diei aue 
mus, Sobrii simus, induti loricam fidei et charitatia, et galeam apem enlutis: quodiem non 
peri Vides i tram, sed in acquisitionem ealutis, Gec.—(11) Y 1L— 12) $ 13. et 13.. 
i et 16. 


"esta epístola. 


8 0 PREFACIÓO SOBRE LA BPÍSTOLA Il.' A LOS TESALORICENSES. 
dirige é todos, pastores ó simples fic-les, y los exhorta ú estar siempre. 
en una santa alegria, à orar incesa:temente, Y à dar gracias à Dios 
en todas las cosus (1). Les advierte ú todos que no extingan el espí- 
ritu, es decir, que no impidan que los que han recibido algun don 
sobrenatural, usen de él para edificacion de sus hermanos (2): que no 
desprecien é los profetas, esto es, el uso de aquel don sobrenatural 
que consistia en explicar las obscuridades de la Escritura, en prede- 
cir las cosas venideras, y en descubrir lo que podia estar oculto al es. 
píritu humano (8). Pero al mismo tiempo quiere que se ponga todo 
é prueba, para discernir si los espíritus son de Dios, es decir, si los 
que creen estar inspirados por el írita de Dios, lo estàn verdade- 
ramente (4). Quiere que no se apruebe ni se reciba sino lo bueno, 
esto es, lo conforme é la analogia de la fe y éú las reglas de las cos. 
tumbres (6). Quiere que se evite y se desconfie de todo lo que tenga 
alguna apariencia de mal, es decir, de todo lo que parece apartarse 


de las reglas de las costumbres y de la analogia de la fe (6). Estas. 


son las sabias reglas que el Espiritu de Dios prescribe por boca 
del Ce no solo é los Tesalonicenses, sino à los fieles de todos 
los siglos, y por las cuales se debe juzgar em todo tiempo de las vias 
extraordinarias, de los efectos singulares, de las operaciones sobrena- 
turales. Despues desea el Apóstol é los Tesalonicenses que el Dios 
de paz los santifique de todas maneras, y que todo lo que hay en 
ellos se conserve límpio para la venida de Jesucristo (7): esto es 
lo que aguarda y espera de la fidelidad del que los ha llamado, Y 
que debiéndose ú sí mismo la ejecucion de sus decretos, consuma- 
ré por su gracia la obra de su santificacion (8), porque como dice el 
mismo Apóstol en otra parte (9), Dios llama, justifica y glorifica é los que 
ha predestinado. Se encomienda el Apóstol à sus oraciones, y les pide 
que saluden de su parte ú todos los hermanos, dàndoles el ósculo sante 
(10). Los conjura é que hagan leer esta carta delante de todos los ber- 
manos (11), y por último, les desea ú todos la gracia de Jesucristo (12). 

antiguas suscriciones griegas, el siriaco, el érabe, el cofto, Teo- 


io. doreto, el autor de la Sinópsis que se atribuye é san Atanasio, las ins- 


cripciones latinas que se leen al principio de esta epístola dicen que f:-é 
escrita en Aténaa, y esta opinion parece que tiene fundamento en lo q. e 
dice el Apóstol en el cap. m Y 1 Ec. No pudiendo sufrir por mas time 
po la falta de noticias de vosotros. quise mas bien quedar solo en Aténas, 
y os envié ú Timoteo. Pero el V 6 prueba que esta carta no se escribió 

asta despues de la vuelta de Timoteo: y el libre de las Actas manifiesta 
bastante que San Pablo no estaba en Aténas sino en Corinto, cuan 
do Timoteo volvió de Macedonia (18). Así lo hemos expuesto al 
principio de este prefacio conciliando el texto del libro de las Ac- 
tas con el de esta epistola. San Pablo pasó de Aténas ú Corinto 
héàcia el. ao 52 de la era cristiana ea y permaneció allí diez 
y ocho meses. Se puede colocar pues, la data de esta epístola hé- 
cia el afio 52 ó 53, y tal es la comun opiuion. 

U) Y dal 19. Spiritum nolite extinguere., (3) Y 90. Prophetics ne. 
lite i qi e. (4) 31. Omnia quem probate. -- (5) Y 21. Quod bonum est tenee 
teme(h) Y 29. Ab omni specie mala abetinete ves —(T) V 23. —(8) Y 24. Fidelis est 
dera Gent Léel ji EE peneEiea Por del des dg irdec OE 
ade) $ 91.9) Ç 88, el alta IS) del a i 
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EPÍSTOLA PRIMERA 


DE SAN PABLO 
A LOS TESALONICENSES. 


CAPITULO 


GS. Pable saluda 4 los Tesalonicenses, y da 
dicacion entre los mismos Tesalonicenses. 


PRIMERO. 


pron por ellos. Sucesos de su pre. 
tstos han servido de modelo é los pue. 


blos vecinos, en los cuales se ha hecho celebre su fe. 


1. Pausvs, et Silvànus, et 
Timótheus Ecclésiae Thessa- 
lonicénsium in Deo Patre, et 
Domino fesu Christo. 

2. Gràtia vobis, et pax. Gré- 
tias úgimus Deo semper pro 
ómnibus vobis, memóriam 've- 
stri faciéntes ir oratiónibus nos 
stris sinè intermissióne, 


8. Mémores óperis fidei ve- 
strae, et labóris, et charitàtis, 
et sustinéntiae spei Dómini no- 
stri lesu Christi, ante Deum 
et Patrem nostrum: 


4. Rciéntes fratres, dilécti à 
Deo, electiónem vestram: 


5. Quia Evangélium nostrum 
non fut ad vos in sermòne 
tantum, sed et in virtúte, et 
in Spiritu sancto, et in ple- 
nitúdine multa, sicut scitis qua- 
les fuerimus in vobis propter 
VOS, 


Y 
j 
Y 


un 69 DD 


TOM. XXLll, 


1. PaBuo, Silvano" y Timoteo ú 
la iglesia de Tesalónica que està en 
Dios Padre y en Jesucristo nuestro 
Senior, 

2. Gracia y paz os sean dadas por 
Dios nuestro Padre y Jesucristo nues- 
tro Seiior.' Dumos sin cesar gracias 
ú Dios por todos vosotros, acordando- 
nos continuamente de vosotros en 
nuestras oraciones, 

3. Y representàndonos delante de 
Dios que es nuestro Padre, las obras 
de vuestra fe, los trabajos de vuestra 
caridad," y la firmeza de la esperane 
za que teneis en nyestro Senior Jesu- 
cristo. 

4. Porque sabemos, hermanos miog 
amados de Dios, cuàl ha sido vuestra 
eleccion: 

6. Puesla predicacion del Evange- 
lio que os hemos hecho, no ha consis. 
tido solo en palabras, sino que ha es- 
tado aconfpunada de milagros, de la 
virtud del Espiritu Santo, y de todo 
lo que puede servir para persuadiros" 
y convenceros de la verdad de las co- 
sas que se os anunciaban. Vosotros sa- 
beis como hemos obrado entre vosotros 


. Este es el mismo Silas de que se habla en las Actas. Véase el Preíacie. 
. Estas palabras te hallan en el griego, 

. Tai es el sentido del griego. 

. Este es el sentido del griego, 
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por vuestra salvacion, sin omitir na- 
da de cuanto podia contribuir ú este 


objeto. 


6. Y tambien hemos tenido el con- 


suelo de ver que habeis sido nuestros 
imitadores, é imitudores del Senor, ha- 
biendo recibido la palabra del Evan- 
geliu entre grandes aflicciones, pero 
con la alegria interior que viene del 
Espiritu Santo: 

7. De suerte que habeis servid 
de modelo é todos los que han abra- 
zado la fe en la Macedonia y la Acaya." 

8. Porque no solamente sois cau- 
Sa por vuestra conversion de que la 
palabra del Senor se haya extendido 
con publicidad" en la Mucedonia y la 
Acaya, sino que la fe que teneis en Dios, 
se ha hecho tan célebre por todas par- 
tes, que no hay necesidud de que ha- 
blemos de ella, 

9. Pues los mismos fieles publican, ha- 
blando de nosotros, cuél ha sido el su- 
ceso de nuestra lleguda é vosotros, Y 
CÓMmO Os convertisteis 4 Dios, abando- 
nando los ídolos, por servir al Dios 
vivo y verdadero, 

10. Y eguardar del cielo à su hi- 
jo Jesus é quien resucitó de entre los 
muertos, y que nos ha librado de la ira 
futura, satisfaciendo él mismo por no- 
sotros ú la justicia de Dios con la 
efusion de su sangre. 


EPÍSTOLA 1." A LOS TESALONICENSES., 


6. Et vos imitatóres nostri fa- 
cti estis, et Dómini, excipién- 
tes verbum in tribulatióne mul- 
ta, cum gàudio Spiritús sancti: 


7, Ita ut facti sitis forma ó- 
mnibus credéntibus in Mace- 
dónia, et in Achéia. 

8. A vobis enim diffamàtus 
est sermo Dómini, non solòm 
in Macedónia, et in Achéia, 
sed et in omni loco fides ve- 
stra, quae est ad Deum, pro- 
fecta est, ita ut non 8it no- 
bis necésse quidquam loqui. 


9. Ipsi enim de nobis annún- 


ciant qualem intróitum habue- 
rimus ad vos: et quómodò 
convérsi estis ad Deum à sie 
mulàcris, servire Deo vivo, 
et vero, 

10. Et expectàre Fílium eius 
de caelis (quem guscitàvit ex 
mórtuis) lesum , qui erípuit 
nos ab ira ventúra. 


Y 7. Tesalónica era la capital de la Macedonia, y Corinto, donde S. Pablo es- 


taba entónces, era la capital de la Acaya. 
€. Este es el sentido del griego. 
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CAPITULO IL. 


Pureza, desinterés y solicitud de S. Pablo en la predicacion del Evangelio. Fideli- 
dud de los Tesalonicenses. Juicio terrible sobre los Judios. Afecto de S. Pablo é 


los Tesalonicenses. 


1. PERO no es necesario que yo 
recurra al testimonio de otros para 
ensalzar el mérito de tuestra fe y el 
Jfruto de mis predicaciones entre voso- 
tros, porque vosotros mismos herma- 
nos mios, no ignorais que nuestra 


1. Nam ipsi scitis, fratres, in- 
tróitum nostrum ad vos, quia 
non inànis fuit: i 


CMPITTTO li, 11 


8. Sed ante passi, et contu- 

méliis affécti (sicut scitis) in 
Philippis, fidúciam habúimus 
in Deo nostro loqui ad vos 
Evangélium Dei in multa so- 
licitúdine. 


8. Exhortàtio enim nostra 
non de erròre, neque de im- 
mundítia, neque in dolo, 


4. Sed sicut probàti sumus 
à Deo ut crederétur nobis 
Evangélium: ita lóquimur non 
quasi hominihus placéntes, sed 
Deo, qui probat corda nostra. 


5. Neque enim aliquàndò fúi- 
mus in sermòne adulatiònis, 
sicut scitis: neque in occasiò- 
ne avaritiae: Deus testis est: 


6. Nec quaeréntes ab homí- 
nibus glóriam, neque à vobis, 
neque ab éúliis. 

7. Cúm possèmus vobis óne- 
ri esse ut Christi Apóstoli: sed 
facti sumus pàrvuli in médio 
vestrúm, tamquam 8i nutrix 
foveat filios suos. 


8 lIta desideràntes vos, cú- 
pidè volebàimus tràdere vobis 
non solum Evangélium Du, 
sed étiàm únimas nostras: quo 
niam charíssimi nobis 
Oestis, 


9, Mémores enim estis fra- 


acti 


llegada éú vosotros no ha sido vana y 
sin fruto. 

2. Sino que despues de haber su- 
frido mucho, como sabeis, y de haber 
sido ultrajados en Filipos, no dejamos, 
confiando en nuestro Dios, de predica- 
ros con valor" el Evangelio de Dios 
entre muchos combates 4/ predicàrns- 
le en toda su pureza. 

3. Porque no os hemos predicado 
una doctrina de error ó de impue 
reza, ni hemos tenido el designio de 
engaiaros, 

4. Sino que así como Dios nos ha 


elegida para eonfiarnos su Evangelio, . 


así hablamos, no para complacer é 
los hombres, sino 4 Dios que ve el 
fondo de nuestros carazones. Lo cual 
habeis podido reconocer en la manera 
Con que nos hemos conducido al predi- 
carosel Evangelio. 

5. Pues no hemos usado de nin- 
guna palabra de adulacion como lo 
sabeis, y nuestro ministerio no ha 
servido de pretexto" à nuestra avari- 
cia, de lo cual testigo es Dios: 

6. Ni hemos buscado minguna glo- 
ria de parte de los hombres, ni de vo. 
sotros, ni de ningun otro. 

4". dPodiamos, como apóstoles de 
Jesu-Cristo imponeros la carga de 
nuestra subsistencia", pero nos hemos 
hecho pequefios entre vosotros, cone 
duciéndonos con toda cluse de dulzue 
ra", así como Una Rodriza que ama 
tiernamente ú sus hijos, se achica pa- 
ra acomodarse ú su debilidad. 

8. Asíen el afecto que sentimos 
por vosotros, bien léjos de exigir ul. 
go de vosotros, hubièramos deseado 
daros no solo el conocimiento del 
Evangelio de Dios, sino tambien nues- 
tra propia vida: tan grande es el amor 
que 08 profesamos, como lo sabeis. 

9. Pues sin duda os acordais, here 


Y 2. Este es el sentido del griego. 


I: Este es el sentido del griego. 


N 


5-1. Dit. y nuestro ministerio no ha servido dsc., y no hemos buscado tan 
poco ésc., aunque hubieramos podido como apostoles de Jesu—-Cristo, gravaros en 


questra guhgistencia. Pero dec 


Ihid. Este es el sentido del griego: nos hemos conducido emtre vosotros com to. 


da clase de dulzura, cemo una nodtiza duc. 


Act. xvi. 19, 


Act xx. 3. 
1. Cor. 19.13. 
2. Thess. i. 
è. 
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manos mios, de la pena y fatiga que 
hemos sufrido por amor tuestro V co- 
mo hemos predicado el Evangelio de 
Dios, trabajando con nuestras manos 
de dia y de noche para nu ser gravo- 
sos É ninguno de vosotros. 

10. Vosotros mismos sois testigos, 
y lo es igualmente Dios, de cuan san- 
ta, justa é irreprensible ha sido la ma- 
ners con que te he conducido para 
con vosotros que habeis abrazado la fe. 

11. Porque sabeis que me he por 
tado con cada uno de vosotros como 
un padre con sus hijos, 

12. Exhortàndoos," consolàndoos yY 
conjuràndoos ú conduciros de una 
manera digna de Dios queos ha llama- 
do à su reino y é su gloria. 


18. Por eso tambien damos conti- 
nuas gracias ú Dios de que habiendo 
escuchado la palabra de Divs que os 
predicamos, la habeis recibido no co- 
mo palabra de los hombres, sino, lo 

ue es en verdad, como palabra de 
Dios que obra en vosotrog que sois 
fieles, y por la que haceis toda clase 
de obras buenas. 

14. Porque vosotros, hermanos 
mios, habeis llegad. ú ser imitadores 
de las iglesias de Dios que han abra- 
zudo la fe de Jesucristo en la Judea, 
pues habeis padecido de parte de vues- 
tros conciudadanos las mismas perse- 
cuciones que aquellas iglesias han pa- 
decido de parte de los Judios 

15. Que dieron muerte al Senior 
Jesus y é sus" profetas, que nos han 
perseguido, que no agrudan à Dios, 
y son enemigos de todos los hombres, 
oponiéndose ú su salvccion, 

16. ÉE impidi:ndonos anunciar é 
los gentiles la palabra que debe sal- 
varlos, para colmar siempre de este 
modo la medida de sus pecados, por 
un efecto terrible de la justicia de 
Dios que los ha entregado ú su pro- 
pia malícia, porque la ira de Dios" 


Y 19. Tal es el sentido del griego. 
Y 15. Esta palabra se halla en el griego. 


tres labòris nostri, et fatiga- 
tiònis: nocte ac die operàne 
tes, ne quem vestràm grava. 
rèmus, predicàvimus in vobig 


Evangélium Dei. 


10. Vos testes estis, et Deus, 
quam sanctè, et justè, et sinè 
queréla, vobis, qui credidístis, 
fúimus: 


11.. Sicut scitis, quàliter u- 
numquémque yestrúm (sjcut 
pater filios suos) 

12. Deprecúntes vos, et con. 
solàntes, testificàti sumus, ut 
ambularétis dignè Deo, qui vo- 
càvit vos in suum regnuim, 
et glóriam. 

13. Ideò et nos grútias úgi- 
mus Deo sinè intermissióne: 
quóniàm cúm accepissétis à 
nobis verbum auditús Dei, ac. 
cepistis illud, non ut verbum 
hóminum, sed (sicut est ve- 
rè) verbum Dei, qui operà- 
tur in vobis, qui credidistis. 


14. Vos enim imitatóres fa- 
cti estis fratres Ecclesiàrum 
Dei, quae sunt in ludaea in 
Christo fesu: quia éadem puse 
si estis et vos à contribúlibus 
vestris, sicut et ipsi à Judaeist 


- 


15. Qui et Dóminum occi. 
dérunt lesum, et Prophétas, 
et nos persecúti sunt, et Deo 
Bon placent, et ómnibus ho. 
minibus adversàntur, 

16. Prohibéntes nos Génti- 
bus loqui ut salvae fiant, ut 
impleant peccàta sua semper: 
pervènit. enim ira Dei super 
illos usque in finem, 


Y 16. La palabra Dei no esté en el grioge, 


-" 


CAPITULO ll. 


Reó 


17. Nos autem fratres deso- 
làti à vobis ad tempús horae, 
aspéctu, non corde. abundàn- 
tius festinàvimus fàciem ve- 
stram vidére cum multo de- 
sidério: 


)8. Quóniàm volúimus veni- 
re ad vos: ego quidem Pau- 
lus, et semel, et iteròm, sed 
impedivit nos sataunas. 


19. Quae est enim nostra 
spes, aut gàudium, aut coró- 
na glóriaet Nónnè vos ante 
Dóminum nostrum —Ò9Ilesum 
Christum estis in adventu elust 


20. Vos enim estis glória no. 
stra et gàudium. 


18 
ha caido sobre ellos, y allí permane- 
cerú hasta el fin . 

17. Separados" pues de vosotros, 
hermanos mios, por un poco de tiem- 
po en cuanto al cuerpo, mas no de 
corazon, hemos deseado con mucho 
ardor y ansia volveros à ver, y mas 
sabiendo que os afligia la persecucion 

que necesitabais de ser sostenidos en 
La fe 

18. Por eso" hemos querido vol- 
ver é vosotros, y yo Pablo he for- 
mado mas de una vez" el designio de 
hacerlo, pero Satanas nos lo ha impe- 
dido, y así no he podido satisfacer el 
deseo de ir ú afirmar quuestra fe y 
asegurar vuestra salud, por la que 
suspiro sin ceser, 

i9. 4Porque cuél es nuestra es- 
peranza, nuestra alegría y la corona 
de nuestra gloria/ Ra lo es lo que 
sois, 4 lo que seréis delante de nues- 
tra Senor Jesueristo en el dia de su 
venidal Sí, lo sois vosotros, 

20. Porque sois nuestra gloria y 
nuestra alegría, cuando perseverais en 
la fe y en la justicia que habeis reci- 
bido por mi ministerio. 


Y 16. Es decir, hasta el fin de los siglos. Véase lo que se dijo sobre esto en el 


Prefacio. 


. Y 18, 


17. Este es el sentido del gmego. 
Este es ol sentido del griego. 


ibid. Gr. dif. Por .eso hemos querido (yo digo, yo Pablo) una y dos veces ir ú 


veres, mas, ELc. 
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CAPITULO III. 


Timoteo es enviado é los Tesaloniconses para fortificarios en sus tribulaciones. Tes. 
. timonto ventujoso que él da de la fe y caridad de aquellos fieles, S. Pablo do. 
sea ir ú verlos, y que tengan aumentos en el bien. 


I. PRoprER quod non su- 


stinéntes àmpliús, plàcuit no- 


bis remanére Athénis, solis: 


9. Et mísimus Timótheum 
fratrem nostrum, et ministrum 
Dei in Evangélio Christi ad 
confirmàndos vos, et exhor- 


3 Y 3. El griego expresa esto. 


i. Pos tanto no pudiendo sufrir 
mas tiempo que estuvieseis sin cone 
suelo, quise mas bien quedar solo en 
Aténas, 

2. Y os envié é Timoteo nuestro 
hermano y ministro de Dios, que tra- 
baja conmigo" enla predicacion de 
el Evangelio de Jesu-Cristo, para que 


y 
, 


Act. XVle le 
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es fortificase Y exhortase éú perinane- 
cer firmes en vuestra fe. 

3. Y que ninguno vacilase por las 
persecuciones que nos cercan, porque 
sabeis que à esto somos destinados. 


4. Y desde que estabamos entre 
vosotros os predijimos que tendriamos 
aflicciones que sutrir, como lus hemos 
tenido segun sabeis. 

5. No pudiendo pues, aguardar 
por mas tiempo, os le he enviado pa- 
Ya reconocer el estado de vuestra fe, 
ho fuese que el tentador os hubiese 

ue:to tentacinn, y que nuestro traba- 
jo se haga inútil." 

6. Mus hubiendo vuelto Timoteo 
é nosotros despues de haberos visto, 
y dúdonos un testimonio tan bueno de 
vuestra fe y caridad, de la afectuosa 
memoria que teneis continuamente de 
nosotros, yos mueve à desear nues- 
tra vista, como nosotros la vuestra: 

7, Por eso nermanos mios, en to- 
das las aflicciones y males que nos 
vienen, vuestra fe nos proporciona 
conguelo en vosotros. 

8. Porque ahora vivimos, 4 esta- 
mos contentos en medio de todos nues- 
tros males, si perseverais firmes en el 
Seior. 

yv. Y en verdad jqué gracias bas. 
tante dignas de Dios podemos darle 
por" la alegría de que nos sentimos 
eolmados delante de él" por vosotrost 


10. Esto nos mueve é rogarle 
de dia y de noche con el mayor ardor, 
para que nos permita ir ú veros, y 
anadir lo que todavia puede faltar ú 
vuestra fe. 

11. Ruego pues ú nuestro Padre 
Dios y ú Jesucristo nuestro Seior, 
que le agrade conducirnos à vosotros, 


123. Que el S-ifior os haga crecer 
mas Y mas en la caridad" que os te- 


Gr. dif. tentindoos el tentader, se ha 


3. 
Í 9. Tal es el sentido del griago. 
Jhid. Lit. delante de nuestro Dios. 
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téóndos pro fide vestra: 


8. Ut nemo moveàtur in tri- 
bulatiónibus istis: ipsi enim 
scitis quòd in hoc pósit: su- 
mus. 

4. Nam et càm apud vos es. 
sémus, praedicebàmus vobig 
passúros nos tribulatiónes, sie 
cut et factum est, et scitis. 
5. Proptéreà et ego àmpliús 
non sústinens, misi ad cogno- 
scéndam fidem vestram: ne 
fortè tentàverit vos is, gui ten- 
tat, et inànis fiat labor noster, 


6. Nunc autem veniénte Ti. 
mótheo ad nos à vobis, et an- 
nunciànte nobis fidem et cha- 
ritàtem vestram, et quia me- 
móriam nostri hubétis bonam 
semper, desideràntes nos vie 
dére, sicut et nos quoque vos: 

7. Ideò consolàti sumus fra- 
tres in vobis in omni neces. 
sitàte, et tribulatióne nostra 
per fidem vestram, 

8. Quóniàm nunc vívimus, si 
vos statis in Dómino. 


9. Quam enim gratiàrum a. 
ctiónem póssumus Deo retri- 
búere pro vobis in omni gàu- 
dio, quo gaudéinus propter vos 
ante Deum no-trum, 

10. Nocte ac die abundàn- 
tius oràntes, ut videàmus fà- 
ciem vestram, et compleàmus 
ea, quae desunt fidei vestrael . 


MM. Ipse autem Deus, et Pa- 
ter noster, et Dóiminus noster 
Jesus Christus dirigat viam 
nostram ad vos, 

13. Vos —autem —Dóminug 
multíplicet et abundàre fàciat 


ga inútil nuestro trabajo. 


Y 13. El sentido del griego es este, multiplicet et abundare faciat charitate vretea, 


CAPITULO Il 


eharitàtem vestram in ínvicèm, 
et in omnes, quemàdmodum 
et nos in vobis: 

13. Ad confirmànda corda 
vestra sinè queréla in san- 
ctitàte, ante Deum et Patrein 
nosirum, in advéntu Dómini 
" nostri lesu Christi cum ómni- 
bus sanctis eius. Amen. 


15 
neis unos é otros, y que sea tal come 
la nuestra para con todos, 


13. Que confirme vuestros corazo- 
nes haciéndoos irreprensibles por la 
santidad de vuestra vida delante de 
nuestro Padre Dios, en el dia en que 
Jesucristo nuestro Sefor aparecerà 
con sus santos, Amen', 


Y 13. Este Amen no se halla en el griego impreso, pero sí en muy buenos ma. 
muscritos. Véase la nota que estú en el Prefacio. 
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CAPITULO IV. 


Exhortacion í huir de la fornicacion, é guardar la castidad conyugal, 4 la caridad 
mutua, al trabajo de manus, í coneolarse de la muerte de 8us hermanvs con la 
esperanza de la resurreccion. Orden con que esta se verificaré, 


I. DE cétero ergo, fratres, 
rogàmus vos et obsecràmus in 
Dómino lesu, ut quemàdmo- 
dúm accepístis à nobis quò- 
modò opórteat vos ambulàre, 
et placére Deo, sic et ambu- 
lètis ut abundòtis magis. 

2. Seitis enim quae praecé- 
pta déderim vobis per Dóimi- 
pum lesum. 


3 Haec est enim volúntas 
Dei, sanctificàtio vestra: ut 
abstineàtis vos à fornicatiòne, 
4. Ut sciat unusquisque ve- 
strúm vas suum possidère in 
sanctificatióne. et lonòre: 

5. Non in passiòne desidé- 
Tij, sicut et Gentes, quae 
ignórant Deum: 

6. Et nequis supergrediàtur, 
peque circumvéniat in negó- 
tio fratrem suum: quóniàm 
vindex est Dóminus de his 
ómnibus, sicut praediximus 
Vvobis, et testificàti sumus. 


1. Pon lo demas, hermanos mios, 
os suplicamos y conjuramos por el Se- 
nor Jesus, que segun aprendisteis de 
nosotros cómo debeis andar en el ca- 
mino de Dios para complacerle, así 
andeis por él de tal suerte, que" ade- 
lanteis" mas y mas. 

- 2. Sabeis en efecto, cuàles son los 
preceptos que os hemos dado" de par- 
te del Senor Jesus, y cuúnto os hemos 
recomendado vivir en la justicia y la 
santidad que Dios extje, 

83. Porque la voluntad de Dios es 
que seais santos 4/ puros, que os abs- 
tengais de la fornicacion, 

4. Que cadu uno de vosotr:s sepa 
poseer el vaso de su cuerpo en santi- 
dad y honestidad, 

b. Y no siguiendo los movimien- 
tos de la concupiscencia, como hacen 
los paganos que no conocen é Dios, 


6. Que nadie oprima éú su herma- 


no pi le extorsione en ningun asunto," 


porque el Senior es el vengador de to- 
dos estos pecados, como ya os lo he- 
mos declarado y asegurado de su 
parte. 


Y 1. Las palabras, sic et ambuletis, no estén en el griego impreso, pero muchos 
manuscritos antiguos confirman esta lectura. 


2. Esta es la expresion del griego, dederimus. 
7) 6. Muchos creen que el griego se puede tomar en este otro sentido: 


Ningu: 


Ron.. xi. P. 
Ephes. v 11. 


Joan. xmi 34. 
xv. 12 17. 
l.Joan u. 10. 
iv, 12, 


16 
- 4. —Pues Dios no nos ha llumado ú 
su servicio para ser impuros, sino pa- 
ra ser suntos. 

8. El que desprecia pues estas re- 
glas, desprecia no à un hombre, sino 
é Dios, que es el autor de ellas, yy que 


mos ha dado tambien é su Espiritu 


Santo para comunicarnos la santidad 
que requiere de nosotros, 

9. Por lo tocante é la caridad fra- 
terna, no teneis necesidad de que yo 
08 escriba, pues el mismo Dios os ha 
enseiiado à amaros unos é otros. 


10. Y lo haceis respecto de todos 
los hermanos nuestros que estàn en to- 
da la Macedonia, mas yo os exhorto, 
hermanos mios, à que adelanteis mas 
y mas en este amor, 

Ju. A que procureis vivir en quie- 
tud, à que cada uno se dedique a su 
ocupacion, y é trabajar con sus pro- 
pias manos, como os lo hemos or- 
denado, 

12. Y é que os conduzcais hones- 
tamente con los que estàn fuera de la 
Jglesia y poniéndoos en estado de no 
necesitar de nadie," mo codicieis na- 
da de lo que pertenece ú otros. 

13. Ahora, no queremos, herma- 
nos 7108, que ignoreis lo que debeis 
saber respecto de los que duermen 
con el sueno de la muerte, para que 
no 08 entristezcais, como los demas 
hombres que no tienen esperanza pos- 
terior ú esta vida, porque no aguar- 
dan otra, Nosotros debemos aguar- 
darla con entera confianza. 

14. Porque si creemos que Jesus 
nuestro gefe, mutió y resucitó por la 
virtud de Dios que estaba en d debe- 
mos creer igualmente que Dios con- 
ducirà con Jesus ú su gloria à los que, 
siendo sus miembros por la fe y la ca. 
ridad, hubieren dormido en él con el 
suelo de la muertes y que los intro. 
ducirú en la gloriacon los que hubie- 


/ 


EPÍSTOLA 1." A LOS TESALONICENSES. 


7, Non enim vocàvit nos 
Deus in immunditiam, sed in 
sanctificatiónem. 

8 Ítaque qui haec spernit, 
non hóminem spernit, sed 
Deum: qui étiàm dedit Spi- 
ritum suum sanctum in nobid., 


9. De charitàte autem fra- 
ternitàtis non necésse habè- 
mus scríbere vobis: ipsi enim 
vos à Deo didicístis ut diligà- 
tis invicèm. 

10 Etenim illud fàcitis in 
omnes fratres in univérsa Ma- 
cedónia. Rogàmus autem vos 
fratres ut abundétis magis, 


11. Et óperam detis ut quié- 
ti sitis, et ut vestrum negótiuin 
agàtis, et operémini mànibus 
vestris, sicut praecépimus vo- 
bis: 

:2. Etut honéstè ambulétis 
ad eos, qui foris sunt: et nullius 
éliquid desiderétis. 


18. Nólumus autem vos 
ignoràre fratres de dormiénti- 
bus, ut non contristémini 8i- 
cut et céteri, qui spem non 
habent. 


14. Si enim crédimus quòd 
lesus mórtuus est, et resure 
réxit: ita et Deus eos, qui dor- 
miérunt per lesum, addúcet 
cum eo. 


no atente é el honer de su hermano, ni le haga ultraje en lo que mira 4 la fide. 


didad conyugal. 
V 


12. El sentido del griego es este: y que os pongais en estado de no neces, 


sitar de nadie. 
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15. Hoc enim vobis dícimus 
,in verbo Dómini, quia nos, 
qui vívimus, qui residui, su- 
mus in advéntium Dómini, non 
praeveniémus e0s, qui dormié- 
Tunt. 


16. Quóniàm ipse Dóminus 
in iuseu, et in voce Archàn- 
geli, et in tuba Dei descén- 
det de caelo: et mórtui, qui 
in Christo sunt, resúrgent 
primi. 

17. Deindè nos, qui vívimus, 
qui: relinquimur, simul rapié- 
mur com illis in núbibus ób- 
viàm Christo in éèra, et sic 
semper cum Dómino érimus. 


18. Ilaque consolàmini ínvi- 
cèm in verbis istis. l 


ren quedado vivos. hasta el fin de 
mundo. / 


15. Porque os declaramos que ha- 3,0er. xv 28 


biendo sabido del Beíor mismo, que 
nosotros, que vivimos y estamos reser- 
vados para su venida,' no prevendré- 
mos à los que estén ya en el suelo de 
la muerte, ni entrarémos úntes que 
ellos en posesion de la gloria que Dios 
nes ha preparado. 

16. Pues al momento que se diere 
la senal por la voz del arcangel, y el 
sonido de la trompeta de Dios, el Se. 
fior mismo bajarà del cielo, y los que 
hubieren muerto en Jesu-Cristo, resue 
citaràn primero: 

17. spues mosotros que vivimos 

que permanecerémos" en el mundo 
ha entónces, serémos arrebatados 
con ellos en las nubes, para ir delante del 
Senior" en medio del aire. Y así esta- 
rémos todos para siempre con el Senor, 

18. Consolaos pues, unos ú otros 
con estas verdades, y no os eflijais 
de la muerte de vuestros prójimos, ú 
la que debe seguir tan gloriosa resur- 
reccion. 


Y 15. Gr. dif. nosotros los que estubiéremos vivos, y hubiéremos side dejados ea 


el) mundo hasta su venida. 


16. Gr. resucitarén primero: despues nesotros dec. 
17. Gr. dif. despues nosotros los que estuviéremes Vivos, y Àubiéremes eido 


area Àests entónces en el mundo 


id. Esta es la expresion del griege. 
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CAPITULO V. 


Incertidambre del dis del Refior. Sorpresa de los pecaderes. Los hijos del dis Y de 


la neche. Armas espirituales. Monor de los 
oracion continuas. Regias de conducta sobre les operucionos sobrenatu. 


Aiegria 
rales. Salutacion. 


1. DE tempóribus autem, et 
moméatis fratres non indigó- 
Us ut scmbàmus vobis. 


2. Ípsi enim diligénter sci- 
tis quia dies Dómini, sicut fur 
in nocte, ita véniet. 


'TOM. XXI, 


Jesucristo, 


res Sufrimieoto 4 los debiles. 


1. Pon lo respectivo 4 los tiem- 
pos y momentos de esta venida de 
no necesitais, hermanos 
mios, de que os escribamos. 


2. Porque vosotros mismos sabeis 9 


. Petr. mo 


bien que el dia del Setor ha de ve- 10. 


nir como un ladron, que viene de sa 


noche sin que se sepa, ni se le aguar- 
de. Este dia sorprenderú tambien 4 
los impíos. i 


POC. llo 3. 
lb. 


Ieai. tax. 17. 
dat vi.14. 
17. - 


l 
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8. Pués cuando ellos dirén: Estamos 
en paz y seguridad, se hallaràn sor- 
prendidos repentinamente de una rui- 
Ba imprevista, Como una muger en 
cinta por los dolores del parto, sin que 
les quede ningun medio de salvarse. 

4, Mas vosotros, hermanos mios, no 
estais en las tnieblas de la ignorancia 
y del pecado, para que aquel dia pue: 
da sorprenderos como un ladron, 

5. Todos vosotros sois hijos de la 
han, : hijos del dia por la fe y la ca- 

Es os ha dado Dios, pues no 
De tjos de la noche ni de las' ti- 
meblas, nosotres hacemos profe- 
sion de creer en Janerinló y de sers 
cirle. 

- 6. . No durmamos pues como Joy 


otros .que xo tienen la misma venta. 


ja, sino velemos y evitemos la om 
briagues :del pecado, 
. 7. —Porque los que duermen, duer- 
men de noche, y los que seembtia- 
gan, só embriagan. de noche. — i. 
8. Mas nosotros: que sòmos. Àijos 
del dia, come dcabamos dg. decirlo, guar 
démonos de este sueno y de esta em 
briaguez", y arinémonos, tamando por 
cota la fe y la caridad, y por yel. 
mo la esperanza de la salvacion que de- 


bemos aguardàr tun: entera'codfiaid. 
9. dPorque Dios no nos ha destina-. . 


do para objelos . ó víctimas de su ira, 
sino para que censigamos la selvaeion. 
por nuestra Sefior Jesucristo, 

10. Que murió por nosetròs, para 
que ya sea que veleimos. permanecien- 
do en esta vida, ó ya que durmarmos 
con el sueio de la muerté, tivamos 
siempre con EL 

11. Por tanto, hermanos mios, con- 
solaós": mutuamente, y.edificaos unçs é 
etros, como lo estais haciendo. 

, 12. Ahora os suplicamos, herma. 
Dos mios, que tepguis mucha conside., 
racion é los que trabajan entre noso. 
tros, que 08 gobitrnan segun el Senor, 
y que es advierten vuestres. deberes3 


ox 6. Este es el sentide del griego. 
DO VY:8. "fal es el sentido del prego. 
Y i. Gr. difi exhortues, 


el 


- 


A LOS TESALONICENSES, 


3. Cúm enim dixerint 

et secúritas: tunc repentinus 
eis supervéniet intéritus, sicit 
dolor in útero Bubenu, et non 


effúgient. 


4. Vos aqutem fíratres nom 
estis in ténebris, ut vos dies 
illa tamquam fur comprehén- 
dat: 

5, Omnes enim vos. filii lú- 
eis estis, et filii diéi: non see 
mas noctis, neque tetnièbrirume 


L P EN: 


8. : Leitir pof dormiimussi- 
cut: et céterij sèd di Eses 
80 sona 8imus. 


7 Qui enim dórmiunt, no- 
cte dormiunt: et'qui ebrii sus 
nocte ébrit. $suAmt, i eo. oieoi 
8. Nos autem, qui diéi su- 
mus, sóbrii simus, indúti lo- 
ricam fidei, et charitàtis, et 


1 s 


gàleam spem, salútis:.— .. -,. 


9. Quóiiíàin . 'noú Ga Ros 
eus in iram, sed in acqui- 


. SitiòRem -salútis. per. Dóuiaua 


nostrum lesum Christuimn, 


— 10. Qui inórtuus est pro no- 


bis: ut sive vigilémus, sive 
dorniràmus, simtel: cuin iloreis 
vàmus. ia 8a 


11. Propter quad consolàmi- 
ni invicèmi. et aedificàte 'alié- 
rutrum, aiout.et tàcitis, ..,),,, 

12. Ragàmus autem vos fras 
tres ut noverítig eos, qui la- 
bórant inter vos, et. pradsupt 
vobis in Domaio, éi moment 
Om ua da de ae RR 


18. Ut habeàtis illos. abun, 

dàutiús im ehariàge propter 
opus illòrum: pacem habéte 
Quin 6is, .. et 


o GARITULO Va Lo: 


de 19 
13.. X que les tengais yna pa:ticy 
lar tenemacion' por el recomogimignto 


que la caridad debe ingpiraras, pues, ' 


trabàjan por vuestra salvacion, Consere 


. Vad sempre la paz con ellos. y no hqr. 


14. Rogànus autem ves fra- 
tres, corripite inquiétos, Can- 
solémini pusillànimes, suscípi- 
te intirmos, patiéntes estóte 
ad omnes. 

15. Vidéte ne quis malum 
pro malo alícui rèddat: sed 
semper quod bonum est se- 
ctàmini in invicèm, et in o- 
mnes. 

16. Semper gaudète. 

17. Sinè intermissiòne oràte. 

18. In ómnibus gràtias àgite: 
haec est enim volúntas Dei 
in Christo lesu in ómnibus 
vobis. 

19. Spíritum nolite extín- 


guere. 


20. Prophetías nolite spér- 
nere. 


31. Omnpia autem probéte: 
quod bonum est tenéte, 


22. Ab omni spécie mala abs- 
tinéte vos: 

23. Ipse autem Deus pacis 
sanctificet vos per ómnia: ut 
ínteger spíritus vester, et éni- 
ma, et corpus sinè queréla in 
advéntu Dómnini nostri lesu 
Christi servéètur. 

24. Fidèlis est, qui vocàvit 


Sais nada para indisponerlos respecto 
de vosotgos". i qu S 

14. Osruego tambien, hermanas 
Mies que corrijais à los desarre- 
glados", copsoleis é los abatidos, ayu-, 
deis é los débiles, y seais pacientes 
con todos, 

15. Cuidad de que ninguno vuelva 
é otro mal por mal: sino estad siempre 
prontos" 4 hacer bien, tanto é' vues- 
tros hermanos como à todo el muudo. 


16. Estad siempre alegres. 

17. O:ad:sin cosar. 

18. Dad gracias ú Dios em todas 
las cosas, porque esto es lo que Dios 
quiere que haguis todos en Jesucristo, 


19. No extingais el Espíritu de 
Dios, ni embarazeis ú los que él ha 
enriquecido con alguno de sus dones, 
que ls emplée en utilidad de la Iglesia. 

20. No desprecieis las profecias, 
bien que tampoco debeis recibir todo 
lo que os dicen los que os parecen 
inspirad: 4 

si. Sino probadlo todo, y apro- 
bad lo que es buens y conforme 4 lo 
que la fe nos enseiia. 

23. dAbsteneos de todo lo que tiene 
alguna apariencia de malo. 

283. El mismo Dios de paz os san- 
ti ique, y haga perfectost en todo, 
para que todo lo que hay en vosotros", 
espiritu, alma" y cuerpo, se conser- 
ven sin mancha para la venida de nues- 
tro Senior Jesucristo. 

24. El que os ha llamado es fiel, Y 


Y 13. El sentido del griego es este: tenerles una veneracion particular por el 


recenecimiente dc. 


deid. Gr Conservad la paz entre vosotres. 
Y 14. Este es el sentido del griege. 
16. Dif. Tratad siempre de obrar bien. 


98. El sentide del 
Ibid. 


iego es este: y os haga períectos en tode. 
es el se tido del griego. 


Ibid. El espíritu denota el entendimiento, el alma la voluntad, y así estes dos 
pelabres denotan las dos facultades principales del alma. 


g 


Pros. xvii, 
13. xx. 29. 
Rom. xu. 17, 
1. Petr. mm. 9. 


Eceli. xvu. 
92 


Eu XVIIi. 
Col. 19, 2 


1. Cor. 1. 9 


90 BPÍSTOLA 1.' A LOS TESALONICENSES, 


él es quien harú esto em vosotros. 

25. Por último, hermanos er 
Orad por nosotros. 

26. fSaludud é todos nuestros fr: 
manos, dàndoles el ósculo santo. 

27. Osconjuro por el Seior que 
hagais leer esta carta delante de todos 
los santos hermanos. 

28. La gracia de nuestro Sefor 
desucristo sea Con vosotros. Amen. 


vos: qui etiàm fàeiet, 
25. Frutres oràte pro nobis. 


26. Salutàte fratres omnes: 
in ósculo sancto. 

97. Adiúro vos per Dómi- 
num ut legàtur epistola haec 
ómnibus sanctis fràtribus. 
28. Gràtia Démini nostri le- 
su Christi vebiscum. Amen 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA 3. A LOS TESALONICENSES. 


E. evidente segun el texto de esta segunda epístola, que ella es una 
continuacion de la primera. Los Tesalonicenses se habian turbado 
por un pasage de la primera epistola, en que el Apóstol hablàndoles 
del dia de la venida del Senor, erbgie que se explica como si estu- 
Vviese próximo. Ademas habia sabido que las personas ociosas ú quie- 
nes habia umunestado en aquella carta, no habian tenido enmienda. 
Concibió que era necesarie instruir mas à unos, y reprender con mas 
severidad é los otros. Habia manifestado é los Tesalonicenses el de- 
seo que tenia de ir à verlos, y las circunstancias en que se hallaban 
en que hacian mas necesario este viage, pero no pudiendo veri- 
carle, resolvió escribirles esta carta. 

El Apóstol la comienza lo mismo que la precedenteè, asociàndose 
en ella con Sílas y Timoteo, y deseando é los Tesalonicenses la gra- 
cia y la paz (cap. 1) (1). Reconoce que debe ú Dios centinuas ac- 
ciones de gracias por ellos, pues 8u fe se aumenta, y su caridad mu- 
tua tiene nuevas creces, de suerte que tiene motivo de gloriarse en 
ellos, por la paciencia y la fe con que sufren las persecuciones y aflic- 
Ciones (2). . Les hace observar que los males que padecen son una 
marca y una sefal del juicio de Dios que purificàndolos así en esta 
vida para hacerlos dignos de su reino, manifiesta al mismo tiempo lo 
que tienen que aguardar los malos en la vida futura (8). Afiade que 
en efecto es muy justo delante de Dios que este aflija alguna vez 4 
quienes ahora los afligen, y que ú los actuales afligidos les dé repo- 
So y consuelo, cuando el Sejior Jesus viniere en su gloria (4). De 
aquí toma ocasion para describir la última venida de Jesucristo, Di 
ce pues, que nuestro Salvador se manifestarà entónces bajando del 
cielo cales àngeles que son los ministros de su poder, Y en medio 
de llamas de fuego, que ejercerú sus justas venganzas sobre los que 
no reconocen é Dios, ni obedecen al Evangelio, y que se gloriarú en 
sus santos, y se harà admirar en todos aquellos que hubieren creido, 
como eran los Tesalonicenses (5). Les asegura que en la esperanza 
de esta recompensa que se les-ha prometido, no cesa de pedir é Dios 
que los haga dignos de llegar al término de su vocacion, Y que pa- 
ra esto cumpla con su poder todos los designios que su bondad tie- 
ne sobre ellos, y consume la obra de su fe (6), é fin de que el nome 
bre de Jesucristo sea glorificado en ellos, y ellos en él por la gracia 


(I) V 1. at 2.9) V 3. et 4. -I8) V 5.43 Y 6. et 7.15) Y 7.10.—6) Y. 
11. Ín quo (gr. in quod) etiam oramus semper pro vobis, ut dignetur v08 vocatione 
pne Deus nosler, el implect omnem voluniatem bonitatis, et opue Adei im virtate,- 


I. 
Ocasion y 
objeto de es. 
ta epistola. 


IT. 
Aníúlieis de 
esta epístola 
y Observa. 
ciones sobre 
el texto del 
capitulo 896- 

gundo, 
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de Dios que es el principio de esta gloria, Y de Jesucristo que es al 
mismo tiempo su priacipio y su dispensader (1). 
Pasa despues à lo que los habia aterrorizado tocante é la venida 
de Jesucristo, y la reuniou de los escogidos con él (cap. u), y sobre 
esto les suplica (2) que no se dejen vacilar ligeramente en su primer 
sentir fundado sobre lo que les habia dicho de voz viva, cuando es- 
taba con ellos: les recomienda que no se turben creyendo próximo 
el dia del Senor por el testimonio de algun pretendido espíritu pro- 
fético, ó por algun discurso que pudiese atribuirse é él mismo, ó por 
alguna carta que se supusiera enviada por él (3). Los exhorta à que 
no se dejuran seducir de ninguna manera sobre esto. Y para pre- 
caverlas contra la seduccion, les marca dos sefiales notables. que de- 
ben preceder à la última venida de Jesucristo. lNleclara en primer, 
lugar que el dia del Seior no vendrà sin que primero se haya visto 
aparecer la apostasia (4), tal es la expresion literal del Apóstol, es 
decir, un abandono de la fe. Las grandes heregías han dado princi. 
pio ú este abandono, lo cual ha dado lugar é los santos padres pa- 
va decir algunas veces que habia llegado el tiempo de la apostasia 
redicha por San Pablo (5). Y en efecto, las grandes heregias que 
an corrompido pueblos enteros, han dado principio ú esta funesta 
apostasía, que se ha extendido en casi todo el Oriente por el cisma de 
los Griegos, ha contagiado casi à nuestra vista los pueblos del Norte, 
ha penetrado iasenciblcrienia hasta en medio de nosotros por la de- 
pravacion de las costumbres, por el libertinage de las opiniones Yy. 
por el espiritu de irreligion é incredulidad. qGran Dios, sàlvanos por 
tu graciu, Y no permitas que desconozcamos el terrible peligro que 

nos amenazal 
Declara en segundo lugar el Apóstol que à consecuencia de esta 
apostasia funesta debe uparecer el Anticristo que él designa llamàndole 
el hombre de pecado (t), cuyo caràcter es el siguiente.. Serà un hom. 
bre, pero un hombre de pecado, es decir, un impío, que serà coma 
un compuesto del hombre y del pecado, ó el pecado encarnado, 
opuesto é Jesucristo que es un compuesto del hombre y de la santi- 
dad misma, ó la santidad encarnada, de suerte que así como el Apósg- 
tol dice que toda la plenitud de la divinidad habita corporalmente en 
Jesucristo, así San Gerónimo piensa que toda la perversidad y malig. 
pidad de Satanas habitarà corporalmente en aquel impio (7). Y en 
efecto, no seria designado con el título de hombre de pecado,si no le 
mereciese por un caràcter de perversidad que le distinguirà entre to- 
dos aquellos en quienes ha reinado el pecado. Le designa tambien 
el Apóstol con el nombre de hijo de perdicion (8): y ved aquí su fin, 
esto es, la pérdida y la condenacion à que està reservado, y que ha- 
brà merecido por sus crimenes. Bien pronto explicarà el Apóstol la 
manera en que debe perecer aquel malvado. Aquí sigue explicàne 
do como este serà un hombre de peçado. Primero dice que serà un 


(1) V 19. et ut. —2) V 1. Rogomue autem vos fratrea, per adventum, dc—I3) Y 2. 
a-i4j V 3. N:si venerit discessio primum.—(5) Cyrill. H.eros. Catech. i. (6) Y 3. 
Et revelatus fuerit hemo peccati.—-(7) Hier. in Dan. vi. col. 1101. Ne eum putemue, 
juzte quorumdam opínionem, vel diabolum 'eser, vel daemonem, sed unum, de homíni. 
bus, in que totue Salanas haobilaturua eit corporabter—i8) VV 3, Filius perdi 


tsenis. 
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ddvetsario, un hombre' opuesto (1), es decir, opuèsto éú Dios, opueste 
ú Jesucristo: este serú su estado, Y su vida una oposicion formal à 
Jesucristo, por eso dedde el siglo de los mpóstoles se le ha designado 
con el nombre de Anticristo (2). El Afóstol amunciu que se eleva: 
Pú sobre todo lo que 3e llama Dios, y sobre todo lo que se adoru (3). 
Véase hasta qué exceso le llevarà su orgullo, hasta ponerse èn lus 
gar de Dios: y San Juan nos enuncia tambien que toda la tierra le 
adoraré (4), esto es, sègun el mismo San Juun lo explica, serú ado. 
rado de-todos aquellos habitantè: de la tierra. cuyos nombres no ess 
tàn escritos en. el libro de la Vida: del. Cordero (5)... Be opondrà 
dbiertàmente al terdadèro Dios y à Jesucristo sa Hijos Bero San Juan 
nos anuncia que los 'que'adormren à esté impio, adordrén tambien al 
dragon, és décir al detonio que le habréú. dado eu. poder: (6). No se 

drú 'pue8s al culto de los falsos diosesp pero se. elevaró sobre to- 

do lo que.se llama Dits, haciéndose reconòcer y adorar. como el mas 
grande de todos los dinses. No se: opondrú al culto de.los ídolos, pes 
fo 88 elevarú sobre todo lo que: s6 adora: y su imúgen, à la cúal xa 
falso profeta .harà tributar honores. divinos, segun dice: Saà Juan (7), 
serà 'tonsiderade como: la primera Y la mas rèspetable. de todos los 
ídolos.:. El Apóstol anude que aquel. impío osarà tambienm sentarse 
én el .tentplo de Dios, pura hacersè adorar allí como. Dies (8): hasta 
estè ,panto subirà su impiedad, hasts hacerse tributar homensges di 
vinos: eh .el lugar mismo destinado con mes purticularidad al cole 
sò del: verdadero Dios, é fin de insultar mas 4 la religion -de 
Jesueristu, 'Esto ha sucedido ya en. parte entre los'Griegos, pues 
la grande iglèsia de Constantinopte, consàgrada Gntes é la eabi- 
duria eterna. con el nombre .de Santa Sofia, que significa la Sa- 
biduria Sarta, ha vemdo é ser la priacipul mezquita de lox mia. 
metunos.. Esto que ha sucedido ú:los Griegos es un ejemplo para nos 
gotros, y viendo lo que pasa en da célebre iglesia de Santa Sofia, 
és fàcil comprender cuél puede ser el templo a'gusto, donde el enes 
migu de Jesubristo se sentarà para hieer que se le den lus honores 
divinos,- 'Poriúltimo, el Apóstol. dice, que .aquel impiò se ixostrard cos 
mo un Dios (9), esto es, llegaré su poder hasta obrar sefisles y pro: 
digios para probar que es Dios, porque el Apúmtal nos anuncia luego 
qe el Anticristo vendrú acompuliado del poder de Satanas con tge 
a clase de milagros, de signos y prodigios falaces (10): y San Juan 
Ros. anuncia tambien que el falso profeta de aquel impio seducira ú 
los que habitan. sobre ha tierra por,los prodigi s que: tendrà el poder 
de djecutar delanté de aquel impío (11). El Apóstol, hubiendo expuege 
to así'en pocas palabras los principales caracteres de uquet malvado, 


(1) Y 4. Qui adversatur.—I2) Hieron. ad Algasiam, quaent. 11. Qui adversatur 
Chrisio, et ideo tocatur Antichriatus. -(3) Meron. ud Algaaiam. Et eciolletur 8uy-a 
emre quod dictiur Deus, aui quod colitar.— (4) Apuc. xim. 3. El admirata est un: vera 
eu. terra: podt bestiam.... .Et gdurunerunt bestugm.— (5) Apoe. X.it. 8. Et adoruverunt 
em ennes qui iàhabitant terrem, quorum non sant scripta nomia. libre vitae Agni, 
emi6) Apoc. xm. 4. Et aduraverant draconem qui dedit potestatem beatine, et adorge 
verunt hestiam,e-(7) Apoc. xim. ll. et 15. El vili otiom bestiam..... Et datum est Lli 
pt... .fatiat ut quievmque non adorauerimt imaginem heatine, vecidantut.— (84 Ç 4. lta 
ui im temple Dei (gr. ut Deus) sedegti—(9) V 4 Ostendens se tumquam rit Deu: — 
P0): Y. 9 Cuvus est adyeutug secunduni operatiòpem Satauae in emni pi) tute, el aigues 
Pi prodisida mendaritus. mill) Aprc. xm. 14. El seduzit Rubitantes im terre propier 
digna que Guia sunt illi fucere in conspeciu bestige, Saps ll iters i 
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esto es, su estado, su orgullo, su impiedad Y su poder, recuerda 4 les 
Tesalonicenses que cuando estaba todavía con ellos, le- habia hablado 
de todas estas cosas, es decir, de lo tocante al Anticristo y à la aposta- 
sía que debe precederle (1). / de a 

Hebla luego de lo respectivo al tiempo en que debe aparecer 
aquel impio, Y como no quiere hablar de esto claramente, comiegza 
yecordàndoles lo que les ha dicho sobre esta materia. Les dice que 
ellos saben bien lo que retarda la venida del Anticristo, y lo que im- 
pide que aparezca hasta que llegue el tiempo en que debe aparecer (2). 
Confiesa que ya se obra el misterio de iniquidad (8), es decir, que ya 
desde. aquel tiempo comenzaba ú formarse la apostasia funesta que 
debia preparar los caminos é aquel impío, y Cuyas primeras. semillas 
eran las primeres heregías que se formaron entonces. Afade que ne 
hay mas que una cosa, y 63, dice, que el que tiexe ahora, sea quitado 
de en medio del mundo, porque esto es lo que dice el griego: Farem 
qui tenet nunc, donec de medio fiat (4). Con el nombre de el que dre- 
ne, designa el Apóstol, segun San Gerónimo (5), al imperio romanos 
BDum qui tenet, remanum imperium ostendit. ,En efecto, ahade, se- 
"gun la profecia de Daniel, el Anticristo no vendrú sin que este im- 
uperio haya sido destruido y quitado de en medio del mundo: Nisi 
senim hoc destructum fuerit, sublatumque de medio, jurta propAetiam 
nDanielis, Antichristus ante non veniet, Y si el Apóstol se explica 
usObre esto en térmiuos obscuros, es porque si hubiera querido expli. 
nCarse con claridad, se habria expuesto à excitar imprudentemente la 
"sana de los perseguidores contra los cristianos y contra la Iglesia en. 
stónces naciente:: Quod si aperte dicere voluisset. stulte persecutoa 
srum aduersus christianos, el tunY nascentem Ecclesiam, rabiem cone 
ncitasset." San Juan Crisóstomo se explica en los mismos términos 
sobre la obscuridad de las expresiones de San Pablo en este hugar. 
Y en general la mayor parte de los padres hap pensado que el Apóstol 
tenia por objeto aquí la ruina del imperio romano, y que la anunciaba 
como una seiul de la venida del Anticristo. Falta solamente que el 
que tiene sea quitado de en medio del mundo: TANTUM QUi TRNET NUNC, 
DONEUC DE MEDIO FIAT (6). 

El Apóstol afade que quitado este obstéculo, aparecerú entónces 
aquel impío que el Menor Jesus destruirú con el soplo de su boca, y 
perderú con el resplandor de su presencia (1). El Apóstol anunció 
àntes el fin desgraciado de aquel perverso, diciendo que él seria un hij 
de perdicion: ehora explica de qué manera perecera. Jesucristo pe 
destruirà con el soplo de su boca. Parece que el Apóstol tenia pre- 
sente lo que dice Ísaías hatlando del Mesías: Herirú le tierra con 
la vara de su boca, y matarú al impío con el soplo de sus labios (8). 


(1) Y 5. Non retinetis quod cum adÀuc essem "apud vos, haec dicebam vobist 
eo) Y 6. El nunc quid detineat ecitis, ut reveletur in euo tempore.—í3) Y 7. Nom 
mysterium jam uperetur iniquilatis. (4) lbíd. La Vulgata dice: Tentum ut que tes 
met munc, leneat, donec de medio fat. El sentido en sustancia es el misme. Pero la 
palabra teneat, que hace un poco oscura esta frase, que lo es bastante por sí mis. 
Ma, no se lée en el griego sino en las biblins latinas.-—( ), Hieren. in Jerem. c. XXVe 
col. 650.—(6) Vénee lo que se dirú en la Disertarion sobre el Anticrisio, en segui- 
da de este preíacio——(1) V 8. Et nunc (gr. tunc) revelabitur ille iniquues quem 
quinus Jesus interficiet (gr. exlerminabit) epirilu oris eui, et destruet illustratiene ad. 
DERiUS qui eum.— 8) legi. xi. 4. Percutiet terram virge oris qui, et epiritu labieruim 
querum interficiet impism, . 
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Jesucristo herirà la tierra con la vara de au boca pronuuciando el ter- 
rible anatema con que debe herirla en el último dia (1), y matarà al 
impío con el soplo de sus labios, le destruirà con el soplo de su boca, 
pronunciando el anatema con que le debe tambien herir. Por otra 
parte la expresion le destruira con el soplo de su boca, manifiesta al mis- 
— Mo tiempo la extrema debilidad de aquel impio que se habrà hecho 
tan formidable sobre la tierra, y el poder soberano de Jesucristo con- 
tra quien habréú o8ado l.vantarse aquel monstruo. San Juan nos 
anuncia que este Y su falso proteta seràn precipitados vivos en el es- 
tanque ardiente de fuego Y azufre (2). Jesucristo perderé, destrui- 
ré, mataró 4 aquel impío, precipitàndole aun vivo en el estanque de 
fuego, que es la segunda muerte, segun la expresion misma de San 

uan (38). / 

Per San Pablo no solo nos expresa el modo con que Jesucrie- 
to perderé -ú aquel impío, sino tambien el tiempo, pues dice que el 
Senor Jesus le perderà con el resplandor de su presencia, Ó de su ve- 
nide, pues la palabra griega significa una yY otra cosa. La Vulgata di- 
ce aduentus, Y todos los padres han comprendido que San Pablo qui- 
so hablar aquí de la última venida de Jesucristo. Sin embargo, San 
Gerónimo, que ciertamente no ignoraba aquella palabra del Apóstol, crée 
descubrir en Daniel, que habré un intervalo de cuarenta y cinco dias 
entre la ruina: del Anticristo y la última venida de Jesucristo. Ya he- 
mos hablado de esto en otra parte, y tendrémos oportunidad de vol. 
ver é tratar de esta materia (4). Ahora pues, observarémos solamen- 
— te que aquello no es contrario en substancia é lo que San Pablo nos 
dice de là ruina del Anticristo. El Evangelio nos advierte que é la 
Última venida de Jesucristo precederàn sefiales extraordinarias y estre- 
pitosas. Podria suceder que em medio de estas seiales prodigiosas, 
aquel malvado pereciese como por el soplo del Seiior, próximo à 
aparecer, de suerte que aunque esto no se Verificase tal vez hasta 
pasados cuarenta y cinco dias, no obstante serà cierto que el Anti- 
Criste' serà exterminado por el resplandor de la venida del Dios 8al- 
vador, es decir, por el resplandor que precederà tan de cerca à su 
venida: lle iniquus quem Dominus Jesus interficiet spiritu oris sui, 
et destruet illustratione àdventus sui. a 

— El Apóstol ahade que aquel impío vendrà dcompatiado del poder 
de Satanas con toda clase de. milagros, de signos y prudigios enga- 
haderes (5). El demonio obrarà en este hombre, y é favor de este 
hombre: la operacion del demonio se manifestarà por los efectos de su 
EL estos efectos seràn los signos y prodigios que harà, pero ta- 
es signos Y prodigios seràn de la mentira, tal es à la letra la expre- 
sien del griego: In omni virtute, et signis, el prodigiis mendacii, lo 
que la Vulgata traduce de este modo: Jn omni virtute, el signis, et 
prodigiis mendacibus, signos y: prodigios engaiadores. Lo equivoco 
de esta expresion en el griego y aun en el latin ha dado lugar é dos 


(1) Mal. iv. VÚ ult. Ne forte vexiam, et percutiam terram anathemate.—Í2) Apoc. 
zix. 20. El apprehensa est bestia, et cum ea peeudoprophela:......vivi missi sunt ha duo 
in slagnum ignis ardentis sulphure.—(3) Apoc. xx. 14. Et iufernus el mers oissi gunt 
in etagnum ignis: dec est mars secunda.—(4) Vénse el Prefacio sobre el libro de 
Daniel, tomo xvi, y la D sertacion sebre el Ànticriste, en seguida de este Prefacio. 
(5) $ 9. Cujus est adventue secundum operqlionem Satanee, in omni viriute, el si. 
(ria et prodigiis mendacibue. 
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interpretaciones diferentes. Unos piensan que el Apóstol quiso hablar 
de los milagros que conduciràn 4 la mentira, al error, otros piensam 
que quiso hablar de los milagros falsos que enganaràn por una falsa 
aperiencia, y esta es la opinion de Teodoreto (1). San Juan Crisós- 
tomo propone las dos sentencias (2). De ahí nacen tambien las dos 
que hay sobre la naturaleza de los milagros del Anticristo: unos creen 
que estos seràn falsos, yY parece que así pensaba San Gerònimo, quien 
cumparando los prodigios del Anticristo con los de los màgicos de Fa- 
raon, dice que ,a8í como cuando los mégicos de Faraon resistian 
"CON 8U8 MENTIRAS ú los milagros que Dios obraba por medio de Moi- 
vses, la vara de este devoró é las de aquellos, así la verdad de Jesu- 
nCristo devorarà LA MENTIRA del Anticristo: Quomodo enim signis 
mDei quae operabantur per Moysen, magi sUis restitere mENDaOlS, El 
svirga Moysi devoravit virgas eorum: ita munpaciuM AnticàÀrisii, 
nChristi veritas devorabit (8)." Otros creen que seràn milagros ver- 
daderos. San Agustin en muchos lugares de sus obras sostiene que 
los demonios y los màgicos por su medio pueden hacer verdaderos mi- 
lagros: que los malos pueden hacerlos algunas veces como los buenos: Y 
en cuanto é los del Anticristo dice que ,,unos creen que son llama- 
ndos prodigios de mentira, porque no tendrén la realidad, sino la apa- 
sriencia de lo: verdaderos milagros, y engaiaràn los ojos de los que 
níueren testigos de ellos, Y que otros opinan que se les da tal nom- 
sbre porque aunque sean verdaderos prodigios, tendràn por objeto in- 
sducir é la mentira Y al error, à quienes creyeren que no pueden ser 
sejecutados sino por el poder de Dios, ignorando cuàl es el poder del 
ndemonio, principalmente en aquel tiempo en que le tendrà ton gran- 
sde como nunca: An quia illa ipsa etiamsi erunt vera prodigia, 
psmendacium pertralent credituros non ea potuisse nisi divinitus fie- 
nri, Virtutem diaboli mescientes, maxime quandu tantam quantam nun- 
nquam habuit, accipiet potestatem (4)." De esta materia hemos trata- 
do en otra parte (5), y se ha manifestado que puede ser igualmente 
cierto decir que .hablando con propiedad solo Dios puede hacer milge 
ros verdaderos, y que el poder del demonio en el órden sobrenatural 
f viene de Dios, como lo reconoce aquí el mismo San Agustin, die 
ciendo que el demonio recibirà aquel gran poder que ha de tener ene 
tónces: Mazime quando tantam quantam nunquam habuit, accipiet 
potestatem. San Juan no habla expresamente. de los milagios del Antie 
cristo, y solo dice que el dragon, es decir, el demonio, le durà su fuere 
za Y 8U gran poder (6), pero en esto mismo cabe el poder extraordina. 
rio en el Orden de milagros Y prodigios, y se puede decir que eso es lo 
que significa propiamente la fuerza de que habla S. Juan. Pero él anune 
cis con mucha claridad los milagros del falso profeta del Anticristo, cuan- 
do hablando del primero, dice (7), que haré grandes prodigios hasta has 
cer bajar fuego del cielo sobre la tierrs delante.de los hombres, y que 
seducira é los habitantes de la tierra con los prodigios que tendrà facul- 


(1) Theoderet hie —I2) Obhrysoat. hic.—(8) Hieron. Algasiae, quaest. 11. ad finem. 
—i(4) Aug. de Ci. l. xx. ec. 19. 15) Vénse la Disertacion aubre loa milagros, úntes 
del Exodo, tom. nm.—(6) Apoc. xvi. 2. El dedit il draco orrtutem quem el putes 
gtatem magnam.—ii) Apoc. xm 23. 14. El fecit aigna mogna, ut etium ignem fas 
ceret de carlo descendere in terram :n ceuspectu hon:inum, der. El arluxil havitan. 
les in terra propter 8igna, ques data euns oli Jaceió in eontpeciu bestiae, 
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tad de hacer delunte de la bestia. Y despue3, hablando de la ruina dé 
esta bestia, que representa al Anticristò, dice (1), que fué cogida, y con 
ella el falso profeta que habia hecho prodigios detante de ella, con los 
cuales habia seduvido à los que habian recibido el caràcter de la bes- 
tia. VY adorado 3u imàgen Hé aquí pues, cuéles seràn los prodigios que 
acompaharàn é aquel imp:o: prodigios obrados tal vez primero por 
él mismo, pero que despues obrurà principalmente el falso profeta 
que con él apareceré. Ll / l 

El Apóstol amade que el Anticristo vendrà con toda la seduccion 
capaz de llevar ú la iniquidad d los que perecen (2). A la virtud de 
los pròdigios faluces juntara el artificio de los discursos seductores y 
capciosos, V así como Jesucristo convirtió 64 los pueblos con la pala- 
bra y los imilagros, esí su enemigo emplearà la palabra y los milagros 

ara seducir é-los pueblos, però esta seduccion mo arrastrarú sino 4 
os que perecen, es detir, 4 los que por un justo juicio de Dios serén 
abandonados é sí mismos: ninguno de los escngidos perecerà, sino' 
solo aquellos que Dios ha dejado en la masa de perdiciòn, ó que des.' 
pues de haber sido sacados de ella hubieren merecido recaer en la: 
m:sma,. Y tambien nos sefiala el Apóstol cuàl serà la causa del aban- 
dono de aquellos. Pereceràn, porque no habrún recibido y amado la 
verdud para ser salvos (8). Esta desgracia pues amenaza principal: 
mente é los incrédulos Y à los air au ú los que no hubieren recibi- 
do là verdad, y í los que la hubieren despreciado y abandonado, em 
una palabra, ú todos log que no la hubieren amado. La verdad es la 
sola que nos libra y nos salva: despreciarla ó combatirla, es renunciar 
é la salvacion. Por eso la apostasta prepara los caminos al Anticristo. 

Esto es lo que confirma el Apóstol, anadiendo que porque los 
Rombres no habran recibido y amado la verdad, les enviarà Dios 
una operacion de error, una eficacia de error (0: pues como obser- 
va Cornelio Alàpide (5) ,lo què traduce la Vu pata por operationem 
merroris, esto es, operacion dè error, el griego lo expresa con unas 
vpalabras que signilican propidmenté eficatiam seductionis, es decir, 
nuna eficacia de seduccion y engaio, como dice el siriaco. Dios 
mpermitirà, segun Menoquio (6), que ellos sean engaiados por los fal- 
ns08 milagros del Anticristó que el Apóstol llama eficacia de enga- 
s0, porque el Anticristo, se los atraerà eficazmente de este modo." 

Bao observa tambien (7) que el griego usa de unas palabras 
que significan una eficàcia de errer, de ilusion, de imposturas, Y ahade: 
nEs decir, que Dios les enviarà aquel hombre que los enganarà y los me- 
sterà en el error por obra del demonio que obrurà eficazmente en él: Hoc 
nest, mitlet hominem, qui diabolo efficaciter in se operante, decepturus 
ntos sit, el im errorem ducturus. Le enviarà, continúa, no porque 
Dios le haya de mandar é que engafíe é los hombres, ó porque 
nle attorize para que lo haga: sino porque la venida de aquel impío, 
nconsiderado como destiuado 'é castigar los pecados de los hombres, 


) À Ce 
(1) Apec. xix. 20. El apprehensa ent bestia, el cum es peeudopropÀeta, qui feció 
Gjgna coram ipes, quibus seduzit eos qui acceperunt caracterem bestiae, et qui ado. 
Taverunt imem ejue.— (2) -V. 10. Et in emài seductione iniquitatis iig qui pereunt, 
zo d6id. Es quod charitatem veritatia nom receperunt ut salvi fierent.—(4) Ibid. 
Jdeo mittet illis Deus oporstiensm erroris.—Í5). Cornel.: a .Lapide Me. —(6) Meneçh. 
Bici 7) Matins Àic. i he: i 
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,e8 Un SUCesO que entra enel órden de los designios de.Dios: M'ittet. 
nautem. non quud auctoritatem aut mandatum fallendi. homines ei, 
ndaturus sit, sed quia adventus ejus, quatenus ad puniendum pecçata 
shominum, ordinatus erit a Deo. Porque los hombres no padecen 
sninguna pena, ningun mal que no les sea enviado por. Dios: Nullum 
menim malum patiuntur homines, quod non Deus immitat. 

El Apostol dice que Dios les enviarà aquella eficacia de error, 
lo que traduce la Vulgata por ut credant mendacio. Ambas expre- 
siones son equívocas, pueden significar el fin con que Dios enviaré 
la eficacia de error, O simplemente el efecto que de ella resultar, 
es decir, que podria traduejrse con el padre Veron y Mr. de M2- 
rolles: .Dios les enviarà eficacia de error, para que crean la mentira: 
ó con Calmet y el P. de Uarrières: Dios les enviarú ilusiones tan 
eficaces que creerún la mentirg. Pero de cualquier manera que se 
traduzca, es necesario observar con Estio (1) que ,esta.expresion no. 
ssignifica que Dios se propone por fin la mentira, ni h fe en h 
nmentira: Jam mec in eo quod additur, VT CREDANT MENDACIO, Ve 
mut Ambrosianus graeca teztui conformiter legit, IN mve UT ÇRE- 
mDANT MENDACIO, Significatur Deus mendacium aut mendacii fidem 
vintendere. Pero, anade este intérprete, ó la partícula ut debe consi. 
pderarse aquí. como cansecutiva, es decir, como. que denota sola: 
vsmente el efecta que resultaré, Y en tal caso se deberà tòmar en 
véste sentido: De esta manera sucederú, que ellos creerún la mentira, 
gesto es, una doctfina falsa: :Sed vel consecutiva particula est, VT, hoc, 
usensu, ita fit ut credant mendacio, id, est, falsue doctrinae: ó' de. 
mota la intencion de Dios, que es castigar con un ,castigo, CUyQ 
sefeció é la verdad no solo es una pena,. sino tambien yn perado: 
n Vel significatur - intentio. Dei punientis per id. quud non fantum poe. 
aa est, verum eliam peccatum. Y ciertamente ,qué. cosa mas justa 
en Dios que. permitir. què caigan en .el error y. crean ja menira 
plos que mo hun querido recibir la. verdadi Quid ènim apud Deum 
njustius, quam ut qui verilalem suscipere noluerunt. ia errorem in- 
ucidant,) et falsitat: credantl: Lo cua) nos du lugur de decir que hay 
uciertos pecados que son la pena de los anterioreg: Unde dicimus 
nquaedam ita esse peccala, ul etiam praecedentium poenue sint pecca- ' 
dorum.", . , LE I an mite cel / 

o Esto es lo que. el Apóstol mismo nos indica en, seguida, ajadien- 
do que. Dios obrarà de este modo, para que .todog. lgs, que no. han, 
creido la verdad, y que al contrario han consentigo en.la iniquidad, 
sean condenados: UT JUbiCENTUR Omnes qui non.erediderunt verita- 
ti, sed consenseruntiniquitali (2). El fin que se propone Dos es el 
juicio y la condenacion de.los que despreciaron .su .luz, y. se entre- 
garon al pecado: lo que da lugar é Santo Tomas, para degir sobre 
este mismo pasage de S. Pablo: ,Hè aquí cual es el progrese , del 
mpecado: primeramente un hombre en castigo de la primera.culpa 
nes abandonado de la gracia, cae en otra culpa, Y al fin es condena- 
"do para siempre." S. Agustin habia expresado éntes el mismo pene 
gamiènto de este modo: ,Cuando se dice que un' hombre es entrega- 
núlo à sus.malog deseos, es culpable, porque abandonado dé Dios cer 
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ade, ú ellos y consiente: es liga-io, arrgbatado, prexo, poseido por ellom 
nasí COMO 88 dice que el vencido es . esclavo del vencedor, y de, 
seste mado el pacado nuevo que comete, es la pema del anterior: 
,Cum dicitur homo tradi desideriis suis, inde fil reus, quia deser- 
nius, u. Deo eis cedil qique consentit, viacitur, trahitur, capitar, pos 
ssidetur: a quo entra quis devictus est, huic el seruus addictud est, eh 
nfit el peccatum comsiguens praecedentis poena pecoeti (1). Y: es 
inútil. preguutar cómo Dios 8in ser autor del pecado puede :ejercer s04 
bre los pecadores la terrible justicia de castigarlos entregàndolos 4 
los desgos de sus coruzones, cor lo que log nuevos pecados que co, 
meten, s0n UR. qast'go de log anterores: basta saber, eomo dice Ne 
Agustin, que ,,esto se hace de una manera maravillosa é ingfeble po8 
nel que sabe ejercer sus justos juicios, no. solamente sobre los cuerpos 
de las hombres, - sing, tambien sobre sus corszones, no-producionda 
sen ellos. malas voluntades, sino sirviéndose de ellos eamo quiere 
— aquel que no puede querer nada injusto: Facit haec: miris et iefa 
nbilibus, modis, qui nevit justa judicia.tug, non solum im ç 
hominim, sed et.in ipsis cordibus. aperari, qui mon fucit voluntates 
nmalas, sed. utitur-eis ut volverit, cum aliquidinique velle mon passit.". 
(2): Baata reconpçer con Betio que mo hay es. Dios eosa mas justa 
que. permitir que caigan en el error. yierean le mentira les que pe 
han querido recibir la verdad, . Se haljarí en seguida de este prelació 
una Disertacion sobre lo tocante al Anticristb.. Ed de al 

Despues de haber dado é. conorer: el carúctèr de.los que se des 
jaràn, seducir por el Anticristo, el Apóstol anima éi les Tesalopicend 
s88,. y. se consuela 6l mismo considerando que no som como aquellom 
mas porque. esta. diferencia viene de la eleecion :de, Dios, y ema 
eleccipm: viene de 84 amor, los considera qomo amadps: de: Dios, y 
reconoce que. le debe continuas gracies por ellos, porque.los ha: ele 
gido desde el principio para salvarles por-la .santificaçion de. XL espís 
ritu, Y por la íe dela verdad é que los ha: llemado por. el Eangolia 
que Pablo les. hà predicado, ú fa de hacerles adquirir.la gloria de 
nuestro . Senior Jesucriste (8). Loa exhorta, é persevarer firmes, y comx 
servar fieimente las tradiciones que. les ha. Eli qe qae vives 
y ya por sus dos .cartss (4), ,Bsto manifesta, dice. el. P. Mauduit, 
nque no, es casunlidjad el baber puesto los mpóstòles - por. escrita, 
suna: parte. de lo,:,que. habian rpredicado, y que: na tapdriames Ja, epíse 
stola segunda. de S. Pablo à los. Hesalomicenses,. si:el.olvido en. que, 
sbsbian caido. de lo que aquel Apóstal les habia predicada, y la. 8larei 
sma que, les causaroa. algunes expresienes de la primera epietola no la 
shubiesen dado motivo: à escribirles la.segunda, " Conducta admira 
ble de Dios para con. sve egçogidos) Las imençres acnegimientog. enr. 
tran en .el Orden de sum designios. Elolvido y la alarmade. los Tes 
salouicenses dan oeasion. al Àpóstol para anunciar por escrita y tfansi 
mitir. de este modo, à todos. los siglos las verdudes que no .se. hallan 
expnesas sino en esta carih. Ademas ,es evidente por. este texio, 


(1) Mag. contra. Jul. L. (i, 0. 3. m3) Aug. contre Jul. l. m..e. a Ç 19. eé 
13. Nos autem debemua gratiaa agere Dee semper pro vobis, fratres dilecti a Dee, 
quod . elègerit ' cos Deus primitius (fr. ab initio), de ....dn qua (Ge. in quod): vocèvit 
me, dc.—(A) V MM. liaque, fratres, stats et téneió txadittones quas didicistis, ci86 peh 
Mermanemà, oive . pd epistolèm postre — RS da des BR Qu 4 
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púice S. Juan Crisóstomo (1), que los apóstoles ensefiaron de vúi 
aviva muchas verdades que no escribieron: unas y'otras son igual. 
ninente dignas de nuestra creencia." Lo cual es conforme 4 lo que 
ban ensenudo los mas antiguos padres, cuya doctrina fue reconotida 
y confirmada por el concilio de Trento, quien declaró que la ver- 
dad Yy la disciplina de la Iglesia católica estàn comprendidas tanto: 
en los libros santos como en las tradiciones recibidas dé boca de Je- 
sucristo mismo yY de sus apóstoles, Y conservadas y transmitidús has- 
ta nosotros por una cadena Y una serie no interrumpida. Despues de 
esto el Apóstol desea ú los Tesalonicenses que Jesucristo y Dios 
nuestro Padre, los consuele y afirme en la buena doctrina y en toda 
gluse de buenas obras (2). -- 
Les pide el socorro de eus oraciones (cap hi), en primer lugar 
pera que la palabra de Dios se extienda mas y mas, y sea honrada en 
todas partes como entre ellos: en segundo lugar para que ella sea libre. 
de la contradrecion de ciertos espíritus perversos é intratables que s6. 
oponiun 8 los eu cront del Evangelio (8), y esto le da ocasion de. 
observar que la íe Ro es comun é tedos (4). Espera de la' fitelidad 
de Dios que los afirmarà en el bien y los preservara del' mul (5). 
Lleno de confianza en la bondad del Sefor por ellos, supone que 
eumplen, Y espera que continuaràn cuimpliendo, todo lo que tés man- 
da (6). Desea que el Sefor dirija y coundugca sus corazones al amor 
de Dios y é esperar é Jesuermto (7), doble motivo que debe s08- 
tener su fidelidad. Despues de haberlos dispuesto así para recibir 
las reglus que les va ú prescribir, les manda en nombre de Jesu- 
eristo que 8e aparten de todos aquellos sus hermanos que 3é6.con- 
ducen de tna manera desarreglada yY no segun los principios que 
ban recibido de él, tanto por sus instrucciones como por su ejem- 
plo (8). Les recuerda que ne. ha tenido ningun desarregio en su. 
condueta, y que no ha comidò de valde el pan de nadie, sino que: 
al contrario ha trabajado con pena y futiga de dia y dè nmeche pare 
BO Ser gravoso À ninguna de ellos (9) Les represènta que él tenia: 
facultad de exyjirles su mantencion, pero que ha preferido darles. 
ejemplo para que le imitasen (1U). Les trae é la memoria que al ejem- 
habia jantado la instruccion, y les habia declarado :que el que, 

Do quiere trabujar mo debe comer (11). Les dice que da 'sabido 
que hay entre ellos ialgunos desarregiidos que no trabajan Yy se. 
mezclan en lo que no les toca (12). A estas personas les manda y. 
las conjura por Jesucristo que se mantengam retiradas en su8 o0a-. 
888, que trabajen con sus manos, y que ganen de este medo el. 
pan con su trebajo (18). Luego se dirige é todos y los exhorta ú que 
'BO se cansen de hacer el bien (14). Manda que si no ebedeeiere 
alguno lo que él prescribe por: èsta carta, los. pastores le noten, yi 
los fieles no tengan comercio con él, para que se confanda (15). Les 
pecomienda que no siempre traten é tal inobediente :como -entmi-: 
— 80, sino que la recojan despues como hermano (16). Desea que el 
Dios de puzZ se las dé en todo tiempo y de todos modos (17): en 
fodo tiempo conservando la pag entre ellos, y no permitiendo que 


(1) Càryest. hic.— (3) Ú 16.39) Y 1. et 9. (4) Y 3 Noè emim omaiam est 
il 3. 216) T da P) P 5.— 8) V 6 9) MV. 2. es: E — 18) 9. . (11): 
10.12) Y l. 13) P l8l14) Ç 18.415) 4) Pl a UT) Vi 16. 
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çea turbada por ninguna resistencia 4 lo que él acaba de prescribir: 
de todos modos (1), concediéndoles gozar asi de la paz no solo eú- 
tre sí, mas tambien de parte de los incividuos que entre ellos se 
habian opuesto hasta entónces é la fe y los habiun perseguido. De- 
sea que el Sebmor mismo esté con todos ellos (2). Para dur mas 
autoridad é su carta, y tal vez para impedir que se presentasen al. 

as falsas con su nombre, la signa de su mano, despues de ha- 
Feria dictado, y pone por firma como en todas sus otras epistolas, 
el deseo de la gracia del Seior (8). Todas lés cortesias del gran doc- 
tor de la gracia de Jesucristo se reducen ú desear esta pura sus 
amigos. Este es 8u caràcter y su sello, porque es el amor y la efu- 
sion continua de su corazon. 

Las inscripciones griegas que se leen al fin de esta carta, dicen 
que ella fué escrita en Aténas, como lo dicen tambien de la pri- 
mera, respecto de la cual ya hemas manifestado que no podia 2er, 
y que S. Pablo habia pasado de Aténas é Corinto. cuando Timo- 
teo volvió de Macedonia, y por consiguiente esta segunda carta que 
es posterior é la primera, no pudo haber. sido escrita en Alénas, 
adonde parece que no volvió 8. Pablo. El autor de la Sinopsis 
que se atribuye à S. Atanasio, Ecumenio y algunos manuecritos grie- 
gos (4), dicen que fué enviada de Roma, pero no se halla en es. 
ta carta ningun carécter que favorezcs semejante pretension: el 
Apóstol no habla en ella de sus prisiones, Y por otra parte así que- 
daria muy distante esta epístola de la primera que se escribió cier- 
tamente es Corinto, como lo hemos manifestado. El siriaco dice que 
fué remitida de Laodicea de Pisidia por medio de Tiquico, pero esta 
Opinion no tiene ninguna prueba. Las inscripciones que hay en los 
ejemplares latinos dicen que fué enviada por medio del diàcono Ti- 
to y de Onesimo: lo cierto es que no pudo ser por Onesimo es. 
clavo de Filemon, por que este no se convirtió hista despues de 
mucho tiempo de la remision de esta .carta. La opinion mas pro- 
bable es que fue escrita en Corinto, puco tiempo despues de la pri- 
mera, es decir, hàcia el ano 52 ó 53 de la era cristiana vulgar, 
La conformidad de las materias que se tratan en una y otre, las 
explicaciones que se hallun en esta, y que son conzecuencias de lo 
ge se ha notado en la pr.mera, en fin, los nombres de Silvano ó 

i 


as y de Timeteo que se leen al.principio de una y otra, toda8. 


estas circunstancias reunidas hacen juzgar que estas dos cartus 86 
escribieron 4 poca distancia una de otra, Y ambas en un mismo lu- 
ger. Como S. Pablo permaneció diez y ocho meses en Corinto (5), 
udo recibir alli noticias de la iglesia de Tesalónica y satisfacer é 
as dificultades que le ocurrian. 


(1) Y 16./a omni loco, omni modo.—(2) Ibid.mí3) Ú 17. ed finem.—(4) Vide 
por, Lect. Mill. ad calcem hujus epistolae.(5) Act. xv, Ll. / 
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DISERTACION 


SOBRE 


EL ANTICRISTO. 





/ E. nombre de Anticristo viene desde el tiempo de los apóstoles, 


le hallamos en los libros santos. 8. Juan es el único que usa esta 
palabra, pero la repite muchas veces, y da ú entender que se co- 


nocia en el lenguage de los heles: Hijitos mios, les dice, ya esté 


adqui la última hora: y dsí como habeis oido decir que el ANTitRisTO 
viene, así tambien hay ahora ya muchos Anticristos (1). Este nom- 
bre es griego, compuesto de una particula que denota oposicion, Y 
de una palabra que significa Cristo. Todos los padres y escritores 
ortodoxos estàn de acuerdo en que el nombre de Anticristo signie 
fica contrario ú opuesto d Jesxeristo (2). Considerado pues en este 
sentido conviene à todos los que de cualquier modo se oponen é Je- 
sucristo, De ahí es que los apóstoles y los santos padres, habiando 
de los hereges, que con sus errores se han levantado contra Jesu- 
cristo, los han llamado Anticristos. Acabhamos de oir ú S. Juan que 
decia de su tiempo: Hay tambien ahora ya muchos Anticristos. És. 
to dió: mouvo à S. Cipriano para decir: ,El bienaventurado apóe- 
stol Juan ha llamado Anticristos é todos los que salian de la lgle- 
usia, Ó se levantaban contra. ella, lo cual mamfiesta que (sabe los 
sque se han separado evidentemente de la caridad ó de la unidad 
nde la Iglesia católicn, son enemigos del Seior, son Anticristos (8)." 
Fambien SN. Gerónmo, despues de referir el texto de S. Juan, aia- 
de: .Porque hay tantos Anticristos como dogmas falsos: Tot enim 
,Antichristi sunt, quot dogmata: falsa (4)." Nada es mas comun que 
este modo de hublar en las obrus de los padres. Pero el Anticris- 
to simplemente dicho es el que segun el testimonio de los profetas, 
de los apóstoles y de todu ja trudicion, debe levanturse contra Je- 
stcristo al fin de los aiglos, y por el exceso de su impiedad mere- 
cerà mas que todos los otros el nombre de Anticristo: este es del 
que habla S. Juun cuando dice: Habeis oido decir que mL ANTm- 
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(1) 1. Joan. um. '8. Vide et Y 22. et 17.3. et 3. Joan. Y T.. (8) Hilar. ad Ca. 
tÀol. epiec. contra Ariauos. Nomimas Antichristi propietas est Chrieio esse centrarium. 
Hieon. ep. ad Algasiam, quaest. ll. lpse est enim universorum perditio, qui adver. 
garur Ohriato, et ideo vocatur Ant'ehrisiur. Aug. Tr. 3. in 2. Joan. ep. latine An. 
tichrialua, cortiarius est Christo. Et alis. (3, Cypr. ep. 16. ad Magnum. Bestue 
Junnnes npostolus univerana qui de Ecclegia ezissent, quique conira Ecclesiam facerent, 
AntcÀrivtna appellamt. Unie apgaret advergaroe Domini: AnticÀriatos omnes esse ques 
Gonatet a charitate aique ab unitate Ecclesiae catholicaa recessiose.ee(d3 Hieren, in 
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/ DISERTACION SOBRE EL ANTICRISTS. 889 
eiisro viene, Y solo de este nos propuneimos hublar en la presen- 
te Disertacion (1). , / 

- El Antieristo serú un hombre. S. Pablo miamo nos lo ense- 
fia cuando dice (2), que àntes de que legue el dia del Senor debe 
aparecer el Aombre del pecado, HoMO PEuCATI, el Àijo de perdicion, 
FiLlUS PÈRDITION 8. El artículo griego y las palabras griegas é que: 
s6 junta, denotar ciertamente que el Apostol habla de unu perso- 
na distinta. Así resulta de esta otra expresion del Apóstol: En.. 
tónces se descubrirú aquel impío, i.LB iNIQUUS, que el Neior Je- 
sus destrairà con el soplo de su boca (8). Se puede ademus pro- 
bar con la expresien de S. Juan (4), quien anunciandò la ruina de 
las dos bestias monstruosas que, segun toda la tradicion, repre- 
sentan al Anticristo y 4 su falso profeta, dite que estos' des: 
monitruos fueron echados vivos en el estanque de fuego: Vi-i' 


missi sunt hi due'in stagnum ignis. Y en seguida indica la rui-: 


na de los sectarios de ellos: El ceteri occisi sunt in gladio se- 
dentis super equum. Estos dós monstruos son pues (vs personas 
distintas que seràn los gefes de la muchedumbre que seduciràn, S. 
Cipriano estaba persuadido de que el Anticristo vefdria en la per-: 
sona de un hombre, y aun pretendia probario con un texto de Ísuaias, 
que trae conforme é la antigua Vulgata hecha sobre la version de 
los Setenta (5): Hem, de Antichristo quod iN MOmINEB veniat, apud 
Isaiam (6): Hic homo qui coneitat terram, el commovet reges, qui 
ponit orbem terrae totum desertum. Lo que el profeta dice del rey 
de: Babilonia segun la letra, lo entiende aquel santo padre nlegó- 
ricamente' del Anticristo. S. Gerómimo dice tambien: No creemog 
"que el Anticristo sea, como algunos piensan, el diablo, ó algun 

menio, sino que serà ALGUN HuMBRE en quien habitarú corporal: 
smente Saetanas todo entero: Sed UNUM DE HUMINIMUS, iN quo to- 
nus Satamas habitaturus sit corporaliter (1)." El mismo pensa. 
miento tuvo S. Juan Crisóstomo: ,,4Quiéna serà este Anticristo7 ySe- 
stà Satanas/ No, sino UN HomBRE en quien se hallarà toda la eficacia de 
vSatanas, porque segun el mismo Apóstol, serà un hombre que se 


selevarà sobre todo lo que se llama Dios (8)." Berà un Membre: 


y Mo una sociedad de hombres: serà un hombre, Y no una mue 
chedumòre de hombres: la expresion del Apóstol es clara, y no es 
posible eludir su fuerza: el Anticristo serà un hombre que distin- 
guido entre todos los otros por el exceso de su impiedad, mere- 
cerà ser llamado por distincion el hombre de pecado, el hijo de 
perdicion. 

Así como Jesucristo ha sido figurado úntes de venir, así tam- 
bien se han levantado ya muchos tiranos ó impostores que haa re- 
presentado al Anticristo, ó que han sido sus precursores. El inas 
distinguido es el impio Antioco: asi lo observa 8. Gerónimo (9), 


(1) Hemos usado aquí principalmente de la grande obra de Tomas Malveida, 
deminico espitiol, profesor de teologia Esta obra intitutada De dAntichristo, salió 
é luz por primora vez en Roma en 1604. El auter publicó una 8:gunda edicion ro. 
Visada y aumentuda, impresa en Valencia en 1621, sobre le cual se hizo otra edi. 
Gion en Lyon en 1647, y es la que nos ha sorvido. —Í2) 2. Thess. m. 3. (3) llid. 


Y 8.m(4) Agoc. xix. 20. 21.—I5) Cypr. Testim. L. mi. c. 118.—IG) Isai. xiv. 16 et 17, 
Dn Hieren. in Dan. vin. —(8) CArysoet. hom. 3. in 2. epist. ad Thess.—Ii9) H.erou. 
im Den. xi. Sieut Salvator Rabet et Salomonem el ceteros sanctos in typum adteaiue 
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y S. Cipriano hablando de este príncipe, dice tambien: ,Anticee, 
,aquel rey cruel, ó mas bien el AÀnticristo representado en la per- 
ssona de aquel príncipe: Rez Antiochus infestus, immo im Antio- 
ucho Antichristus expressus (1)." l he Let 

Se puede considerar tambien como precursores del Anticris- 
to, ú Heródes, rey de Judea, que hizo matar ú . muchos infantes,: 
para comprender en esta matanza é Jesucristo, el nuevo rey, cu-. 
yo nacimiento le descubrieron los magos (2): y :Simon mago que: 
Con sus encantamientos seducia é los pueblos, dicienda que era uns 
cosa grande (3): algunos padres pretenden que este. impostor de- 
cia que era el Cristo (4). Podriamos hablar tambien de Barcoqué- 
bas y de otros muchos impostores, sobre quienes se e ver lo 
dicho en la Disertacion sobre los falsos Mesias. (5). Apolonió de 'Tia- 
nes, Neron, Diacleciano, y Juliape Apóstata, pueden verse asimismo: 
como precurseres del Anticristo, Algunos han creido que Neron 
resucitarà al fin de los siglos, ó que no ha muerto, Yy volverú é 
presentarse entónces sobre la tierra, y serà .el Anticristo (6), pero 
esta vana opinion tiene tan poco fundamento .que S. Agustin la. 
refuta en dos palabras, diciendo: ,,La presuncioa y la temeridad 
nde los que piensan así, me parece muy admirable: Multum mi- 
nra mihi est haec opinantium lenta preesumptio (1)." : 

Entre todos los que se pueden ver como precursores. del An- 
ticristo, el mas f:moso y mas distinguido es el impío Mahoma, po 
algunos han ereido ser el verdadero Anticristo, Juan Annio de Vi. 
terbo, religioso domínico, y maestro del, sacro palucio, que vivia en 
el siglo. décimo quinto, hizo un pequeio tratado intitulado: Cuestio- 
nes sobre el Apocalípsis que dedicó al papa Sixto IV, y à los prin- 
cipes cristianos,. en que pretende mamfestar que Muhoma es el 
mismo Anticristo. José ( lictou, doctor del siglo décimo sexto pare- 
ce que tuvo à la vista la obra de Arnio, cuando en su Comen. 
tario sobre el libro av de S. Juan Damasceno, acerca de la fa. 
ortodoza, cap. xaAvu, dice: ,Aiadiré aquí que algunos hombres muy 
sinstruidos piensun que este infame Mahoma, autor de una ley exe- 
scrable y abominable, es en persona el verdadero Anticristo anun- 
uciado en Jas eantas. Escrituras, porque ven que casi todo lo que: 
nellas predicen del Anticristo, se halla verificado en él (8)." Y mas 
adelante insiste particulurmente en el capítulo xim. del Apocalípsis. 
Juan Henten, religioso domínico del mismo siglo, y ,que publicó 
el Comentario de Arétas sobre el Apocalipsis, puso al principio de. 
esta obra un Prefacio intitulado: Juicio sobre el Apocalipsis y el An. 


qui: 8ic et AnticÀristus pessimum regem Antiochum qui sancios persecutue est, tem. 
plumque piolavit, recte typum qui habuisse credendus est.— (1) Cypr. in ezhort. ud 
Martyrium, c. V1.—(2) Mort. m. 16.. (3: A-t. vn. 9 —(4) Aug. de Barres. c. l. 48. 
serebat se esre Christum. Domasc. TheopÀyl. Mazim. ep. Taurin. Hippolyt mort — 
(5) Esta Disertacion se halla en el tomo xix.—(6) Victorim. in Aporal. Aug. de Civ, 
Dei, l. xx. c. 19. Nonnulli ipsum ( Neranem) resurrecturum el futurum AntirÀriaum 
suspicantur, dre. Hieron. in Dun. xi. Multi nostrorum putant ob sarvitiue et turyatue 
dinis magnitudinem, Domitium Neronem Antichristum fore. Sever. Sulp. Socr. H. t. 
lib. m.-:(7) Aug. loco moz citato.—(8) Jod. Clichtov. Id unum hic ala es quod 
nonnulli vari eruditissimi sentiant Mahometem il'um epurcissimum, et abominabilió exe. 
crandaeque legis aurtorem, esse terum in perx na Antich:istuma sacra lilteris prue. 
nuntiatum: quia bident fere omnia quae Scripiuree de Antichriste praedicunt, in ee 
e880e eompiels, / 


€ 


- SOBRE EL ANTICRISTES,. 8b 
ticristo, en que intènta mostrar què lo que se dice del Anticris. 
to en la Escritura, cenviene ú Muhoma, y que este por tanto es 
el verdadero Anticristo. Sin embargo, no lo afirma absolutamente, 
y se reduce é proponer con modestia su pensamiento, diciendo: No 
smé parece tan fuera de razon creer con Juan Annio de Viterbo 
sque la bestia descrita en el cap. xín del Apocalipsis, y que se in- 
nterpreta por lo comum ser el Anticristo, sea el falso profeta Ma. 
shoma dec, (1)." El docto Genebrard, que vivia al fin del mismo 
siglo, hablando de Mahoma en su Cronologia santa, libro mi. pag. 
472, se explica de este modo: ,,Yo creeria fàcilmente que este es 
sel Anticristo, ó à lo ménos "el fundador del imperio del Anticris- 
sto: Aul saltem regni Antichristi conditorem, porque el nombre grie- 
sZ0 de Mahoma da precisamente el número 666 que es el del nom- 
nbre de: la hestia, de què habla el Apocalipsis en el cap. xm (2)." 
Y en la púg. 486 anade: ,El número 6868 sefalado en el Apoca- 
slípsis es el número de Mahoma, que es el verdadero Anticristo. 
só A lo ménos el fundador de su imperio: Vel certe regni ejus 
nfundatoris (8).) Pedro Bulenger que vivia en el mismo tiempo 
y ha dejado cuatro libros sobre el Apocalípsis, habia en estos términos 
explicando el cap. xim: ,,Yo creeria fàcilmente con el doctísimo teó- 
singa Gilbert Genebrard, que este malvado é impostor (Mahoma) 
nes el Anticristo, ó é lo ménos el fundador del imperio del An- 
sticristo: Aut saltem regni Antichristí conditorem. Y es cierto que 
el nombre de Muhoma da el número del nombre de la bestia 
sque es 666 (4). X 

Franèisco Fuegourdiente, religioso franciscano y doctor de la 
universidad de París que murió al principio del siglo décimo sépti- 
mo se explica en estos términos en sus notas sobre S. Ireneo, libro v. cap. 
xxx: ,La opinion de Annio, Henten, Clictou y Genebrard, hombres 
ndoctos y católicos, me agrada mucho. Ellos han creido que Maho- 
sma, este hombre impuro, este falso profeta, con los que sostienen 
,8u secta detestable, era precisa y verduderamente el Auticristo mis. 
sMa, Ó é lo ménos el principal y mas celoso fundador de su imperio: 
ss Vel illius regni saltem mazimum el studiosissimum conditorem. Y à 
sa verdad no hay minguno que no vea que todos los caracteres de la 
ebestia del Apocalípsis, y todo lo escrito antiguamente del Anticristo, 
sestàn ya cumplidos en él en la mayor parte, ó que se cumplen de dia 
sen dia: Jn illo vel majori ex parte jampridem completa, vel in dies 
"compleri nullus est qui non videat. He aqui sus conjeturas y las 
smias: l.' El número del nombre de la bestia senalado por S. Juan 
sy Considerado en letras griegas, conviene al nombre de aquel im. 
spio, pues sus letras, segun le escriben Eutimio, Zonaras y Cedreno, 


(1) Joan. Henten. Nen admodum videlur aheurdum id quod sentit Jeannes Annive 
"Viterhiensia, quod bestia quam interprelantur communiter Anticàristum, de qua Apoç. 
XI mt Gecudegr e Mahometes, dc.me(A) Genebr. Hunc fucile crediderim esse An. 
-QicÀristum, aqui sallem regni AnticÀristi conditerem. Nam reddit numerum neminis be. 
otine 666 de quo Apor. xim —(3) dd. Numerus 660 in Apec. c. xi. Y 17. 
'Motatue, numerus est Mahometis veri Antichristi, vel certe regni ejue fundatoris.—(4) 
Petr. Bulenger. Hune cevte nebulonem perditiesimum cum doctissime Dones Gilber. 
-te Genebrarde facile erediderim Antichrietum esse, qui ealtem regni Anticàrieti cen. 
Uditorem. El sene nomen Masmetie reddit numerman nominis entes 665. 
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sforman el número 666 (1)." Anade todavía otras once cometurda, 
que se pueden ver en la obra citada. Gabriel de Preau 6 Prateola, 
doctor de la facultad de Paris, que murió al fin del siglo décimo sexto, 
dice asi en su Tratado de las Sectas y de los dogmas de los hereges, 
libro um, palabra Mahomet: ,,Muahoma, este Arabe, digmo de toda 
smaldicion, es de tal suerte el verdadero Anticristo por c. mpara- 
sscion con todos los otros, que casi podria creerse que entre todos es 
nel único verdadero Anticristo que ha de venir. No hay ni ha habido 
njamas hombre que se acerque mas al que anuncia la profecia de 
ss 8. Pablu, que aquel hombre, el mas perverso de todos los hom- 
mbres, de manera que si no viniere otro, deberà creerse que en él 
use ha cumplido toda la profecia (2)." Y despues de huber dicho que 
Mahoma es la figura y el precursor del Anticristo, anade: ,,Y .por 
sConsiguiente bajo la imàgen y el ejemple de Mahoma, Daniel 
sun mismo tiempo ha pintado al Anticristo, y ha indicado que bajo 
ntal imperio serian oprimidos los cristianos, y casi abolide la palabra 
"de Dios (3)." l Do 
Es verdad que Juan Viguier y algunos otros han refutado acciden- 
talmente la opinion de que Mahoma era el verdadero Anticristo: Beni- 
to Pereira escribió sobre esto um libro entero contra Annio, y en 
substancia es cierto que si se examina con cuidado el testimonio de 
las divinas Escrituras y el sentir de los padres y de los teólogos, 
se hallarà que, em efecta Mahoma no puede ser el verdadero An- 
tícristo, Esto dió lugar ú Tomas Malvenda, domínico espaiol, que 
escribia al principio del siglo décimo séptimo, para sacar.la siguien- 
te conclusion en su grande obra sobre el Anticristo: ,,Debe pues te- 
,nerse por constante que Mahoma no es el verdadero Anticristo. 
sPero si alguno echa una ojeada sobre los grandes males que este 
shombre de perdicion ha causado en el mundo con el establecimien- 
sto de su secta perniciosa, que ha perdido ya una gran parte de la 
ptierra, segun el testimonio de todos los historiadores, tendrà razon para 
sronvenir en que Mahoma es uno de los mas distinguidos entre los 
que han representado al Auticristo, ó han sido eus precursores: Jure 
sfatebitur Mahometem magnum fuisse Antichristi typum. ac praecyr- 
nsorem (4)." El papa Inocencio iu en la bula que dió,en 1213 para 
(1) Franc. Feu.Ardent. Mihi sententia doctorum et catholicorum pirorum: Joaúnia 
Annii, Joannis Hentenii, Jedoci Clichtonei, ac D. Qenebrardi valde grata est: qui 
Maometem impurum pseudoprophetam, una cum ejus profligatam ia7 perditam, secterà 
err:ter tuentibus, vel ipsum definite et vere Antichristum, vel iliius regni. sallem ma. 
Zzimum et studiosissimum conditorem esse existimarunt: quando omnes betine Àpoca. 


Ujpsros conditiones, et singulu quae a priscis de Antirhristo acripta evnt, in ille vel 
mujori ez parte jampridem complets vel in dies compleri, nullus est què nom videat. 
Lonjecturas eorum measque eubjicio: 1.0 Convenit in primia illius appellationi numes 
gua Gruecarum litlerarum nomin:s bestine a Joanne designatus, siquidem octe litlerae 
nominia Àujus, eme,...... ul ecrinunt Euthym:ius, Zonoras el Cedienue, conficiunt nume. 
rum 666.—i2, Gabr. Pratenl. Mahometes ille maledictiagimus Arabs, adeo prae omni. 
buc Ant ehriatis. Antics atua tverua est, ut propemodum unus alle omnium 'olim ven. 
turu: ipse eredi queat. Nec quisgquam est aut fuit aliquanda Qui propius accederel Vè 
Paul: prophetiam, atque itle homo, Àominum mequiesimue: adeo ut nisi alius venerit, 
Omnis pruphetia im hec Mahomete impleta existimari deheat —(3) Id. proinde avb ime, 
Eine el exemplo hujue Mahumetis, eimul depinzit Daniel Antichristum: et dignifica. 
Qit regnum hujnamodi fore, im que afjligerentur CÀristiani, el fere deleretur verbum 
Dei.— 4) Malvenda, de Antichr. l a. c. 23 Si egulur estra omnem controtersiam 
M Anmetem non esse AnticÀr atum: sed si quia ante oculos eihbi prononat ingentèa m4. 
la quae hic perditissimus home in mundum imiulut, eondita exitiels secia, quac megrapi 
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la sexta cruzada. contra los sarracenos se explica en estos términos:" 
vEsperamos que el poter de Mahoma acabarí muy pronto, porque 
seste poder es la bestia del Apocalipsis, cuyo número es '66, y ya 
shan pasado casi 600." Seu lo que fuere de este número misterioso, 
à lo ménos es evidente que desde entonces ya se pensaba que la 
bestia del Apocalips podia representar al imperio anticristiano de 
Mahoma, y habia de esto tanta persuasion que el papa no temia 
afirmario en una bula general, dirigida à toda la cristiandad: En 
PODER DE MAHOMA ES LA BULSTIA DEL APOCAL'Psi3. San Eulo- 
gio de Córdova que vivia en el siglo-nono, en el tiempo de la per- 
secucion de los sarracenos, y que dió su vida en defensa de la fe, 
hablando de Mahoma en su Apòlogia de los santos màúrtires, dice 
así: ,Este hombre qué animatdo de un espíritu impuro, Y contribu- 
syendo é obrar el misterio de iniquidad como un verdadero precursor 
del. Anticristo, ul verus Antichristi praecursor, ha dado é un pue- 
sblo de perdicion yo no sé qué nueva ley, establecida por su espon- 
ntanea voluntad, y por instigacion del demonio." S. Juan Dumas- 
ceno que vivia en el siglo octavo, dice al fin de su Trata- 
do de las heregias: ,En este uempo reina tambien y se sostiene la 
sreligion de los Ismaelitas que arrastra los pueblos al error, culto im- 
mpio que puede llamarse de algun modo el precursor del Anticristo: 
sReligio quam Antichristi quasi praecursorem appellare licet." Y es 
constante, anade Mulvenda, que otros han llamado así ú Mahoma: 
Quo etiam modo constat alios Mahometem nuncupasse (Í). 

" No es pues Mahoma sino el precursor del Anticristo, 
debe aparecer otra impostor que serà el Anticristo verdadero. jCuàn- 
do aparecerúl Es imposible satisfacer completamente éú esta pre- 
gunta: solo puede decirse que seré al fin de los siglos: así resulta 
del testimonio constante de la Escritura y de la tradicion. jPero 
cuúndo llegarà el fin de los siglos' Nada mas incierto que esto. 
iCuénto ha durado el mundol jCuénto durarà todavia/ Cuestiones 
trresolubles. Sobre la primera se podrian contar mas de ochenta opi- 
niones diferentes, pero pueden reducirse à dos principales: una fune 
dada sobre el càlculo que. resulta de la 'version de los Setenta, se. 
gun el cual pasaron mas de cinco mil aios desde la creacion del 
mundo hasta el nacimiento de Jesucristo: la otra fundada .ep el -cél- 
.calo del texto hebreo, como le tenemos ahora, y como. le trae nuese 
tra Vulgata hechal por S,. Gerónimo: segun .este càlculo, no pasar 
Ton. mas que casi cuatro mil aios desde la creacion del mundo hasg- 
ta el nacimiento de Jesucristo. Hemos manifestado en otra parte: (2N 
que conciliando estos dos cúlculos, se podrian contar cerca'de cua- 
tro mil ciento ciacuenta Y seis anos desde la creacion del mundo 
hasta el nacimiento de Jesucristo, y esta es là opinion que nos pa- 
rece mejor fundada, aunque confesgamos. que sip embargo es incierta. 

Sobre la segunda cuestion hay entre los Hebreos una tradicion 
eélebre bajo el nombre de Elias, segun la cual el mundo debe durar 
seis mil aòos, é saber, dos mil àntes de la ley, dos mil durante la ley, 
Yy dos mil bajo el Mesias (8). Algunos han creido que esta tradicion 


Orbis partem perdidit, ut cuncti loquuntur annales, jure fatebitur Muhometem magnum 
uisse AnticÀristi tynum ac praecurgorem. ell) Malvenda, de Anticàr. l. 1. c. 25. 
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venia del profeta Elías, mas otros la atribuyen 4 un mbino que tenis. 
él nombre de este profeta. El fundàmento principal de semejante tra- 
dicion, segun los rabinos mismos, es que el descanso en que Dios en- 
tró despues de los seis dias de la creacion, representa el que re- 
serva à su pueblo despues de un intervalo de seis mil afios, que cor- 
responderún à los seis dias de la creacion, segun lo que dice el Sal- 
Mmista, que mil afos son delante de Dios como un dia (1). San Pedro 
(2) repite la expresiom del Salmista, y San Pablo hablando del des- 
Canso de la eternidad bienaventurada, le designa tambien con el nom- 
bre de Sabbat, Sabbatismus (3). Algunos padres han pensado tam- 
bien que en efecto no duraria el mundo mus que seis mil amos. El 
autor de las Cuestiones é los ortodoxos bajo el nombre de San Íre- 
neo, dice: , Segun muchos pasages de la Escritura, puede conjeturar- 
sse que dicen la verdad los que pretenden que la duracien del esta- 
ndo presente de este mundo serà de seis mil aios (4) " Mas para pro- 
barlo, supone que Jesucristó aparecio en el sexto milenariu: San Jus- 
tino dice: ,Cuantos dias hubo para la creacion del mundo, tantos mi- 
slenarios seràn su duracion. Lo que dice la Escritura de to que su- 
scedió entónces, es al mismo tiempo una profecia de lo que debe su- 
nceder despues. Por tanto, si un dia del Seior es como mil anos, es 
nclare que criadas todas las cosas en seis dias, su duracion serà de 
sseis mil anos (5), San Hipòlito màrtir pensaha lo mismo (86), pe- 
ro fundaoa sobre esto un càlculo, que como observa' Focio, probaba 
mas bien la imperfeecion del espírita humano, que 14 virtud de la ins- 
piracion celestial. Lactancio dice tambien: ,Concluidas todas las obras 
sde Dios en sets dias, es necesario que el mundo dure en' el estado 
npresente seis mil afios, porque el gran dia del Beior es de mil anos, 
ncomo lo nota el profeta, diciendo: A tus ojos, Senior, mil aios son 
ncomo un dia (1)." Pero Lactancio afude ú estos seis mil afios el 
descanso de un séptimo milanarie, segun la idea de los Juitios y de los 
cristianos judaizantes. San Hilario, con'motivo de estas palabras de 
Nan Mateo, y seis dias despues se transfiguró, dice: ,,Y ciertamenté, 
sesta circunstancia de que el Seior despues de un intervalo de seis 
"dias aparezca revestido de su gloria, manifiesta Y anuncia que des 
spues de la revolucion de seis mil afos seguirà la gloria del reino cé- 
nlestial: Nam quod post dies se2 gloriae dominicae habitus ostenditur, 
stez millium scilicet annorum temporibus evolutis, regni caelestis ho- 
nn0Or praefiguratur (8)." San Gerónimo explicando en una carta el 
—Salmo Lzxxix. donde se halla esta expresion: Mil ados son d tus 
0jos como el dia de ayer, dire: ,,Ya creo que de este pasage, y de là 
sepístola que lleva el nombre de San Pedro, ha venido la costaumbreè 
de considerar mil aios como un dia, de suerte que como el:mundo 
víué hecho en seis dius,'ise crée que no duratú mas que seis mil afios, 
sdespues de los cuales vendrà el número septenario y octonario, en 
nque serà celebrado el verdadero súbado, y se darà la perfecta pureza 


Ohristo, e Thalmud, Traet. Sanhedrin, capite Heleo. interprete Genebrardo, haeç ecrio 
dit: Docet domus Eliae: Sex mille annia erit mundue: duobus mille inani'as, duobue 
mille lez, duobus mille dies Messiae.—Il1) Pe. uxxxix. 4.—(2) 8. Petr. m. 8.—I3) Heb. 
3V. 9.4) Auclur. Quaest. ad orthodozòd, quaest. Ti. Ta ren. l. v. adv. haeres. c. 
25. (6) Anud Phot. Bibl. n. 302.e-11) Lect. Inetit. liò. vii, e, 14. et c. 25 —(8) Hi. 
der, in Matth. xv. - - o pa j 
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nde la completa circuneision:" (es decir, la eternidad misma que se 
considera al mismo tiempo como el séptimo dia, con relacion àú los 
seis mil aios que le han precedido, y como el octavo con relacion é 
la eternided que ha precedido é los seis mil ab0s8): ,,Ego arbitror ez 
hhoc loce et ez epistola quae nomine Petri ixscribitur, mille annos 
Pro una die solitos Be lar ut scilicet, quig mundus ix sez diebus 
v/abricatus est, sez.millibus tantum annorum credatur subsisteze, el 
mposteu venire septenarium numerum, el octongrium, in quo verus ezer- 
ncelur sabbalismus, el circumcisionis puritas redditur (1)." 

San Agustin explicando el mismo texto (2), se dirije contra tos 
que han: pretendido újar así la duracion del mundo en. seis mil ad 8, 
Y les çpone lo que Jesucristo dijo é sus discípulos: No pertenece ú vo- 
sotros. saber los tiempos 'y los momentos que Dios la reservado ú sv. 
poder (3). Y es cierto que seria una temeridad inexcusable querer. 
determinar tal aio por término fijo de la duracion del mundo. Pero po 
hay esta determinacion fija en la opinion de los seis mil anQs, porque es. 
del todo incierto cuanto ha durado el mundo Aun el mismo San Agus- 
tin en otra parte (4) conviene en:que esta opinion podria ser en cierto 
modo. tolerable, Quae opimio esset utcumque tolerabilis, si no hubie- 
sen abusado de ella los milènarias. Confiesa que él siguió alguna vez 
esta apiniont. Eliam mos hoc opinati fuimus aliquande.. Y vuelve à 
ella cuando quicre explicar el pasage del dragon encudenado por mil 
ajos, pues la primera interpretacion que le da es la de que el poder 
del demonio estú ligado por Jesucristo en aquel sexto y último perio- 
do de mil afios, en cuyo fin creia el sento estar, porque ep efeuto 
segun el càlculo de los Setenta y de la antigua Vulgata, que eia una 
traduccion del griego de los Setenta, el nacimiento de Jesueristo res 
sultaba pasados cinco mil anos de la creacion: Au/ quia in ultimis. aque 
mis mille ista res agilur, id est, serto annorum milliario, tamquam 
sezto die, cvjus nuuc spatia posteriora volvuntur: secuturo deinde 
sabbato, quod non habet erum, requie scilicet sanclorum, quue noR 
habet finem. Y vuelve tambien é la misma opinioun cuaado, queriendo 
explicar cómo el dragon no seducirà mas é lus naciones hasta que se 
hayan cumplido. los mil aiios, propone primero que esto se entienda. 
de lo que falta de aquel sexto dia que compreude un espacio de. 
mil anos: Aul quod remanet de sezto die, qui constat èz mille an- 
nis. De ahí viene que los modernes estén muy divididos sobre es- 
ts opinion: unos la consideran como del todo vana: otros piensan que ue 
es enteramente despreciuble, otros la ven como bustante probuble, 
con tal. que no se pretenda sacar de ella una determinacion fija. 
Berlamino se explica en estos términos: ,Huay sobre esto una in0- 
sderacion muy sabia en S. Apustin que ha visto esta opinion co- 
mo probable, y aun la ha seguido como tal en sus libros de la Ciue 
"dad de Dios. Pero no se sigue de ella que separmos el tiempo del. 
súltimo dia, pues aunque decimos que es prohable que el mundo no 
sdurarà mas que seis mil anos, no decimes que esto sea cierto: Ne- 
sQue hinc segquitur nos scire tempus ultimae diei: dicimus enim pro- 
sUabile esse mundum non duraturuim ultra sex millia annorum, non 


4) H'er. ep. ad Cuyor. om 139.—(2) Aug. Banarr. in pe. LEEXIX.-e(3) Ache 1. 7. 
amít) Àuy. de Civit. Des, Ll. xx. c. 1. ds EG 
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sQuiem dicimus id esse certum (1). Resistamos, dice: Genebrard, unu. 
,determinacion fija y precisa del número de los aios, pero consideré. 
mos en general como verdadera la tradicion del:rabino Elias, porque 
sen general no dejarà de verifi:arla el suceso, Y sobre todo habiendo 
sensenado lo mismo entre nosotros Lactancio y otros. Definitam er- 
mÇ0O et minutam annorum circunscriptionem rejiciamus, pronuntiatum 
sautem rabbini' Eliae universe verum intelligamus: nam non carebit. 
n3UO eventu in genere, praesertim cum apud nos idem tradiderint Lac- 
stantius, dic. (2)." Fuegoardiente en sus notas sobre San Ireneo, dice: 
hEsta opinion de San Ireneo acerca de la durmcion -del mundo està 
usostenida Y confirmada por tantos y tan grandes hombres, y apoyada 
sen razones tan plausibles, Que con tal que no se quiera temeraria- 
mente poner límites al poder divino, entraré de buena gana en el mis- 
mo pensamiento: Haec Irenaei sententia de mundi permansione, tot 
ntantosque habet vindices et confirmatores ac plausibiles persuasiones, 
smodo divinae potestati nihil temere prescribatur, ut in eam lubena 
ndescenderem (8)." Malvenda dice tambien: ,,8i se pretende asegurar 
4 que el mundo no debe durar mas que seis mil aòos, de suerte que: 
vse quiera interir que él debe estar precisamente dos mil anos éntes 
sde la ley, dos mil en la ley, y dos mil bajo el Mesías, esto sin duda 
nes falso, del todo intolerable, ó é lo mínos muy temerario, porque 
vCOn esto se podria determinar fàcilmente el fin del mundo, puesto 
nque: se sabe cuànto tiempo ha pasado desde el nacimiento de Jesu- 
scristo. Pero que en general el mundo no deba durar mas que seis 
sMil anos, aunque sea incierto, mo querria yo condenar esta opinion 
npor la autoridad de los padres que así lo han escrito, pues nunca ja- 
mas creeré que aquellos grandes luminares de la Iglesia lo hayan di- 
echo sin grandes razones: Atfamen universe sez millibus tantum ane 
.Ris includi mundi aetatem, quamvis res sit incerta, propter aucto- 
nritatem nihilominus patrum qui id scripserunt, non prorsus damnave- 
srim: nam Ecclesiae illa magna lumina ad eam dicendam sententiam 
snunquam existimaverim sine magnis rationibus accessisse. Mas de 
saQUÍ no puede saberse ni conocerse con certeza el fin del munde, 
porque el número de anos que han pasado desde la creacion. es tan 
sincierto y desconocido como hemos observado: Nec inde certo sciri 
nCognoscique potest mundi finis: cum ratio annornm ab orbe condito 
nadeo incerta et inezplorata hactenus 8il, ut praediximus. Por lo de- 
sMas, jquién ha de negur que puede presentirse de alguna manera el 
sfin del mundo por ciertas conjeturas probablest jQuis vero geget pro- 
en, quadam conjectura praesentiri ulcumque posse rerum occa- 
ssum (417 

, Las pruebas de que el Anticristo debe aparecer al fin del mun- 
do son: 1." que segun San Pablo, aquel impio debe ser extermina- 
do 'por el resplandor de la última venida de Jesucristo (5): 2.. que 
segun San Juan y Daniel, la persecucion del Anticristo no debe du- 
rer mas que cuarenta y dos meses, ó tres anos y medio (6), y luego 
cespues de esta persecucion debe ser juzgado el mundo (7). Luego 


(1) Bellarm. de Rom. Pont. l. iu. c. 3.—(2) Genebr. CRronogr. l. 1 p. 4. (8) 
Feu.Ardentius, in notie ad S. lIren. lib. v. ec. 28. (4) Malsenda, de Antichr. lb. un. 
cep. 23. (5) 8. Thess. un. 8. (6) Dan. xu, 7. Apoc. z1. 8. (1) Dan, vn. 8. 9. HM. 
26. Apoc, z1. 14. et segg. 
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la aparicion del Anticristo en el tiempo dicho es una verdad funda- 
da sobre la autoridaud misma de lus divinas Escrituras, y de la cual 
da testimonin toda la tradicion. Seria inútil acumular aquí las ex- 
presiones de los padres, basta referir estas célebres de San Agus- 
tin: ,lle aquí, dice este padre, lo que hemos entendido que de- 
ube suceder al tiemoo ó cerca del tiempo del últim. juicio: la veni- 
seda de Elias de T'esbé, la conversion de los Judios, la persecucion 
sdel Anticristo, la venida del soberano Juez dec: Jn illo itaque ju- 
ssdicio vel circa illud judicium, has res diidiscims esse venturas, Í4. 
sliam Thesbitem, fide n Judaeorum, Àntichristum persecuturum, Chri- 
sstum senturum, dec. (1)." 

La opinion comun de los padres sobre el nacimiento del Auti- VI. 
cristo es que saldrà de la nacion judia. San Gerónimo en su comen. —Observacio. 
tario sobre Daniel dice expresamente: ,,.El Anticristo debe levantarse ade da 
sde una nacion débil, es decir, del pueblo judio: Consurgere debe8 del Anucris. 
,Antichristus, de modica gente, id est, de populo Judaeorum (2)." lis. to-iSaidré de 
ta opinion se funda en que' la mayor parte de los padres han creilo qi, fera 
tambien que saldrà de la tribu de Dan, y que serà recibido por los EalE co Mel 
Judíos en calidad de Mesias que no puede ser sino judio. de la tribu de 

'Fres textos de las santas Escrituras han dado lugar ú creer que Veu" 
el Anticristo galdria de la tribu de Dan: el priméro es la profecia de 
Jacob sobre aquella tribu, de la que dice: Dan juigarú a su pueblo 
se... y El vendrà ú ser como una culebra en el camino y como una ce- 
rasta en el sendero que muerde el piè del caballo, para que tire al 
ginete (3). Sobre esto se explica San Agustin así: ,,Lo que Jacob 
vdice de Dan al bendecir à sus hijos, da lugar à pensar que de esta 
stribu nacerà el Anticristo:: Cum Jacob fílios suos benediceret, talia 
sdicit de isto Dan, ut de ipsa tribu existimelur nasciturus Antichri- 
nstus (4)." San Gregorio el Grande dice tambien (5): ,Algunos dicen 
"que el Anticristo vendrà de la tribu de Dan, porque en este pasa- 
ne se dice que Dan vendrà como una culebra y que inorderà..., Y 
use le compara no solo é la culebra sino à la cerasta, porque se usa 
"de la palabra griega que significa los cuermos, Y se dice que la cu- 
slebra llamuda cerasta tiene cuernus, lo cual denota muy bien al An- 
st Cristo, porque cuando este venga, atacarà a los fi:les con la mor. 
sdedura de una predicacion pestitera y se armarà vontra ellos de los 
seu :rnos del poder: Per quem digne Antichristi aduventus esseritur, 

' nquia contra fidelium bvitam cum morsu pestiferae praedicationis, ar- 
smatur etiam cornibus potestatis. Y porque al fin del inundo es cuun- 
ndo el Auticristo desplegara todos sus esfuerzos, por eso dice tam. 
sbien que estu cerasta morderà el pié del caballo, porque utacar é los 
stombres al fin de los siglos es morder el pié del cabuilo: El quia 
vAntichristus extrema mundi apprehendere nilitur. cerastes iste equi 
sungulas mordere perhibelui: ungulas quippe equi mordere est extre- 
sna seculi feriendo contingere. Y porque los Judivs cogidus en las 
sreies de su error aguurdan un falso Cristo en lugar del verdadero, 
nJacob unade luego inuy bien: La salud que vos duréis, Seior, serà 
mel objeto de mi esperanzú, es decir, yo no esperaré un falso Cristo 


(1) Aug. de Civ. Dei. L. xx, c. 30.—2) Hieron. in Dan. n.—'3) Gen. xix. 16, 
et 1i7.— 4) Aug. qu. 22. in Josue.—(5) Greg. Mag. in Job. l. xxx. c. lV. 
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sComo aquellos hombres infieles, sino que creeré en un Cristo verda- 
sdero, y le seré fiel: Et quia Judaea erroris sui laqueis capta, pro 
sCbhristo Antichristum expectat, bene Jacob dicit: Nalutare tuum exe 
upectabo, Domine: id est, non sicut infideles Antichristum, sed verum 
ucredendo fideiiter Christum." —Otros muchos han explicado en el 
mismo sentido esta profecia de Jacob. 

El segundo texta que ha conducido é creer que el Anticristo sal- 
dria de la tribu de Dan es la profecia de Jeremías que dice: Se oye 
de Dan el ruido de su caballeriía, resuena toda la tierra con los relin- 
chos de sus caballos de batalla: ellos han venido 4 devorado la tier- 
ra y sus frutos, las ciudades 4 sus habitantes (1). Por esto decia S. 
Ireneo hablando del Anticristc:" Jeremias ha dado éú conocer no so- 
slo su venida repentina, sino tambien là tribu de que saldrà, pues dice: 
,Oimos de Dan écc. (2). Asilo entienden tambien San Hipólito, 
San Gregorio el Grande y otros muchos. 

El tercer texto en que se funda esta opinion es el del capítulo 
vi del Apocalipsis en que se omite la tribu de Dan al hacerse la 
enumeracion de las doce tribus. San Ireneo despues de haber dicho 
que segun la profecia de Jeremías, el Anticristo debe salir de la tri. 
bu de Dan, aiade: ,,Y por eso en el Apocalipsis no se halla esta tribu 
sen la enumera:ion de los hijos de Israel que deben ser salvos (83)." 
Piensan lo mismo André y Arétas, obispos de Cesarea, el venerable 
Beda y otros muchos. 

Mas en cuanto ú la profecía de Jacob puede entenderse, conforme 
à la letra, de Sanson que era de la tribu de Dan, que juzgó à Israel, 
y hostilizó muchisimo à los Filisteos. Asi lo explica si Gerónimo: 
Samson judez lsvael de tribu Dan fuit: hoc ergo dicit. Esc. (4). Y 
aun admiteu este primer sentido muchos de los que aplican aquel 
texto al Anticristo. 

La profecia de Jeremías puede entenderse literalmente de la ir- 
rupcion de Nubucodonosor sobre la Judea, y entónces Dan sigmfica- 
rà la ciudad de este nombre situada en la extremidad septentrional de 
aquella provincia, y así lo explica Sun Gerónimo: Describitur autem 
a Dan per Phornicem venturus cum exercitu Nabuchodonosor: in que 
loco fluvius Jordanis oritur (5). 

Sobre la omision de la tribu de Dan en el Apocalipsis, Belar- 
Mino se contenta con decir que no se sabe bien la causa de ella: 
Cur autem Apocal. vi omittatur Dan, non satis constat (6). Y 
Juan Mercier conjetura que en aquella enumeracion acaso deberia 
leerse Dan en lugar de Manasses. porque esta trbu podia estar va 
comprendida bajo el nombre de Jozé: Dan sane in Apocalypsi omit- 
titur: qua de causa ignoratur, nisi forte pro Manasse Dan legen- 
dum sit, quia jam tribus Joscph memincrat (i) —En efecto puede ser 
que la pulabra griega Dan se huya equivocudo con maN por error 
del copiante, y que de ahi resultase Manasses. 

No :on pues absolutamente convin entes las tres pruebas en que 
se funda la opinion que hace sulir de la tribu de Dan al Anticristo, y 
por eso Belurmino, despues de reterir los testimonios de los padies que 


1) Jorem. vin. 16 —(2) Tren. ado. haerce. lL. vc. 3.— 3) lhid —(4) Hieron. in 
trad. Heb.— 3) Hieruu. an Jerem. vin.— 6) Bellarm. de Rom. Pont. l. im. c. 12. 
—íi) Joun, dMercerus in Gen. XilXe 17. È 
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han seguido esta opinion, concluye así: ,Esta opinion es muy proba 
sble por la autoridad de aquellos hombres tan respetables, pero no es 
vdel todo cierta: Non tamen omnino certa, ya porque la mayor par- 
ute de los padres no dicen expresamente que saben esto, sino solo iu- 
vsinuan que es probable, y ya porque en la Escritura no hay de ello 
sninguna prueba convincente: Tum quia nulla Scriptura convincit (1)." 

Ahora para saber si el Auticristo debe salir de la nacion judía, 
nos faltaria examinar si debe ser recibido por los Judíus, de lo cual 
tendrémos ocasion de tratar despues. Pasemos é lo tocante al lugar 
de su nacimiento, 

Es opinion bastante comun que el Anticristo nacerà en Babilo- 
nia. San Gerònimo en su comentario sobre Daniel, dice que el An- 
ticristo nacerà de la nacion judia y vendrà de Babilonia: Qui nasci- 
turus est de populo Judaeorum, et de Babylone venturus (2). André 
y Arétas, obispos de Cesarea, casi se explican lo mismo: el venera- 
ble Beda dice expresamente que nacerà en aquella ciudad: De Ba- 
bylone natum (8). Y otros muchos dicen lo mismo, 

Esta opinion tiene por fundamento: 1." El testimonio de S. Juan, 
quien nos da à conocer bastunte que la segunda desgracia anunciada al 
son de la sexta trompeta, y terminada por la persecucion del Anticris- 
to, ha de venir del Eufràtes, donde està situada Babilonia. Eu efec- 
to André, obispo de Cesarea, explicando -estas palabras del Apocalip- 
8is:. Desatad ú los cuatro angeles que estàn atados sobre el gran vio 
del Eufrútes (4), dice: ,Es creible que aquí se huce mencion del Eu- 
níràtes porque se crée que el Anticristo debe salir de aquellos luga- 
sl'es (5)." Arétas piensa lo mismo. 

2. El testimonio de los antiguos profetas y en especial de Isaias 
que parecen designar al Anticristo bajo el símbolo y aun el nombre 
de rey de Balilonia. Ya hemos visto que San Cipriano aplica al An- 
Ucristo (6) lo que Isaias dice literalinente del rey de Babilonia (7). 

3: La profecia de Nahnm que dirigiéndose à la capital de los 
enemigos del pueblo del Senor, le dice: De ti saldrú un hombre 
que formarú negros designios contra el Seior (8). Esto es preci- 
samente lo que dice el autor del libro del Anticristo atribuido ú 
Nicolas Oresme: ,En cuanto al lugar en que debe nacer el An- 
"ticristo, el profeta Nahum parece que dice que serà en Bubilonia, 
scapital del imperio de los Asirioss de donde viene que aquel profc- 
nta dirigiendose à la capital de este imperio, segun algunos, le di- 
sce: De tí saldrú un hombre que formarà negros designios con- 
sra el Senior (9)." 

Mas Oresme confunde aqui é los Asirios y los Caldeos. És cier- 


(1) Bellarm. de Rom. Pont. l. m. e. I2.—(9) Hieron, in Dan. xi.m(3) Beda in 
Apocal. xvu.—(4) Apec. ix. 14.—(5) Andr. Caesar. in Apoc. c. 21. —(6) Cypr, Tes- 
tim. L. mn. €. 418. —(T) Isai. xiv. lé. et l7.—(B) Nohum, 1. Ll.—()) Oresme de An- 
tichr. lih. mi. c. 2. n. 8. Leyendo este tratado he advertido que hay motiva de du. 
dar que el autor de' esta obra sea Nicolas Oresme. Se encuentran en ella dos épo- 
Cas que manifiestan haber sido compuesta húcia el aòo 1250 en tiempo de la va. 
cante del imperio despucs de la deposicien del emperador Federico. Entónces Ores. 
me no habia nacido, mas era el tiempo de Guillermo de Santo Amor que podria 
ser el autor de aquella obra. Sobre esto compuse una memoria que comuniqué at 
sabio abad Lebeufí, quien la hizo publicar en el Mercurio de octubre 175) pag. 6t 
y Big. con el titulo de: Observaciones sobre Nicolas Oresme, ob.sno de Lisieuz. 
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to que el profeta habla é la capitul de los Asirios, mas esta eapr 
tal era Nínive, cuya ruina anuncia expresamente el mismo profeta. 
Bahilonia era là capital de los Culdeos de que no hubla nada el 
profeta. 

Respecto de los testimonios de los otros profetas que parecen 
anunciar al Anticristo bujo el símbolo y nombre de rey de Babilo- 
nia, no se puede inferir de ellos que este iunpío deba tener su ori- 
gen en aquella ciudad. 

Lo mismo debe decirse del testimenio de 8, Juan, de que solo 
podria inferirse tal vez que el Auticristo veudrà de aquel pais, An- 
dré y Arétas no dicen mas, y aun S. Gerónimo se contenta con de- 
cir que vendrà de Babiloi:ia, De Babylone venturus, lo cual no sig- 
nifica que allí necerà. O mas bien el testimonio de S. Juan pue- 
de probar solamente que el azote que precederà à la persecucion del 
Anticristo, vendrà de aquel pais. 

Yo no cxuniino cual serà el nacimiento y la educacion del An- 
ticristo, estas son cuestiones vanus que mo se pueden resolver sino 
por vanas congeturas. Obaervaré solamente que segun el testimonio 
de S. Pablo, serà el mas malvado de todos los hombres, pues el 
Apóstol le llama por distincion el hombre de pecado (1), y hemos 
visto que S. Gerónimo no teme decir que Satanas habitarà todo en- 
tero corporalme:ite en ete hombre: Jn quo totus Satanas habita- 
turus sit corporaliter (2). Sin embargo no se debe inferir de es- 
to que Satanas habitarú sustancial é hipostàticsmente en este hom- 
bre, como la divinidad-en Jesucristo, sino solo que toda la malicia 
de Satanus se hallarà en él, y que serà animado mas que ningun 
otro del espíritu de Satunas. Este es el pengamiento de 8. Juan Da- 
mascepo que se explica en estos términos: ,,No te debe pretender 
nque así como el Seior ha tomado la naturaleza humana. así el 
sdiablo se harú hombre: léjos de nosotros semejante pensamiento, 
spero este hombre recibirà toda la inspiracion de Satanas (3)." Lo 
mismo dice S. Juan Crisóstomo: ,,Serà un hombre que poseeró to- 
sdo el poder de Satanas (4)." Teofilacto dice la propio: ,,Serà un 
hombre que habrà recibido todo el poder de Satanns (5)." Despues 
tendréèmos ocasion de hablar de sus vicios, doctrina y milagros. Véa- 
mos ahora cuales son las seiules que deben preceder é su venida 

reinado y anunciarlos, 

Toda la tradicion enseia que el Anticristo no apareceróí sim 
que el imperio romano seg destruido úntes, y que la ruina de es- 
te imperio serà una de las senales principales que anunciaràn la 
venida de aquel impio. ,Hay todavia pura nosotros, dice Tertulia- 
,no en su Apologético, una mayor necesidad de orar por los em- 
nperadores, y auu por todo el imperio, y es que sabemos que la 
"gran violencia que todo el universo ha de sufrir, y los males hor- 
sribles que deben acompanar al fin de los siglos, se retardan por 
sla duracion del imperio romano: Romani imperii commeatu sci- 
,mus retardari (6)." Y en otra parte, refiriendo las siguientes ex- 
presiones de S. Publo é los Tesalonicenses: Sabeis bien lo que im- 


(1) 2. TRes8. 1. 3.e(2) Hieron. in Don. vi.e—(3) Damasc. Fidei Orthod. lib. av. 
cap. 27.— (4) Chrysost. hom. 8. in 2. Thess.—(5) Theopàyl. in 2. Thess.—lt) Ter- 
tull. in Apologet. c. 32. 
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pide que venga para que ú su tiempo aparexca. Porque el miste- 
rio de iniquidad se forma desde ahora. Solamente que el que tie- 
ne ahora tenga hasta que aquel sea quitado del mundo (1), dice: 
viQuién es el que tiene sino el imperio romano, cuya division Y 
,separacion en diez reinos traerà al Anticristo, segun lo que ana- 
nde el Apóstol: P entónces aparecerú aquel impío dc: Quis te- 
snet, nisi Romanus status, cujus abscessio in decem reges disper- 
usa Antichristum superinducetl Et tunc, óc. (2).) Lactancio dice 
tambien hablando del reinado del Anticristo: ,,Entónces uua deso- 
slacion horrorosa se difundirà por toda la tierra, y la causa de ella 
sserà que el nombre romano (me horrorizo al decirlo, mas le di- 
,ré porque se ha de verificar) serà quitado de la tierra, el impe- 
srio volverà à la Asia, el Oriente dominarà de nuevo, y el Occiden- 
nte serà sometido: Romanum nomen, quo nunc regitur orbis (hor- 
sret animus dicere, sed dicam quia Pelem est), tolletur. de ter- 
nl'a, et imperium in Asiam revertetur, ac rursus Oriens domina- 
sbilur, atque Occidens serviet (8)." S. Cirilo de Jerusalen dice: 
sEl demonio traerà un hombre famoso que usurparà el poder del 
simperio romano: este Anticristo vendrà cuando se cumpliere el 
stéèrmino del imperio romano, y se acercare el fin del mundo (4)." Ya 
hemos notudo en otra parte (5) que S. Gerónimo reconoce que S. 
Pablo entiende el imperio romano en el nombre de el que tiene. Lo 
repite en una de sus cartas (6), donde despues de observar que 
era propio de la prudencia del Apòstol no decir claramente que 
el imperio romano debia ser destruido àntes de la venida del An- 
ticristo, refiere las expresiones del Apóstol: Solamente que el que 
tiene, Euc., y las explica de este modo: ,Solumente que el imperio 
sromMano, que tiene ahora bejo su poder todas las nuciones, sea qui- 
stado del mundo, y entónces el Anticristo vendrà: Tantum ut Ro. 
smanum imperium, quod munc universas gentes tenet, recedat et de 
medio Tam et tunc Antichristus veniet " Hay todavia sobre esto 
un célebre pasage de este padre en su Comentario sobre Daniel, 
que referirémos despues. S. Juan Crisóstomo explicando el texto 
de la epístola segunda é los Tesalonicenses, dice: ,Podrà pregun- 
nturse qué es lo que entiende el Apóstol cuando dice: Sabeis lo 
nque impide que aparezca, y tambien se querrà saber por qué ha- 
"bla de esto con tanta obscuridad. ,Qué es lo que le impide apa- 
srecert Unos dicen que la gracia del Espíritu Santo, otros que 
nel imperio romano: Y yo soy de estu opinion, porque si hubiese que- 
sido hablar del Espíritu Santo, lo hubiera hecho claramente, à mas 
nde que hace mucho tiempo que cesaron los dones gratuitos, Mas 
mporque quiso hablar del imperio romano, por eso con razon hae 
sbla de una manera obscura y enigmatica, para no irritar inútilmen- 
ste à los Romanos. Dice pues: Solamente que el que tiene tenga hase 
nla que sea quitado dc., es decir, cuando el imperio romano sea 
squitado del mundo, entónces vendrà el Anticristo. Cuando este im- 
nperio sea destruido, el Anticristo, hallàndole vacante, se apodera- 


(1) 32. TAess. nm. 6. el segg.—i2) Tertull. de Resur. carnis, c. 24.—(3) Lactont. 
Inatit. lib. vi. c. 13. Vide et cap. 25.—I4) Cyrill. Hieros. Caterh. 15... (5, Vense el 
Prefucio sobre la epistola segunda é les T'esaloniceuses.m-(0) Hier. ep. ad Algasam, 
elim 151, quaest, 11. 
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vrú de él, y emprenderà por este medio arrogarse el imperio de los 
shombres y uun de Dios. Porque asi como los otros imperios ante- 
sriores han sido destruides, el de los Medos por el de los Babila- 
unios, este por el de log Persas, este por el de log Maucedonios, y 
seste por el de los Romanos, asi tambien este serà derrocado por 
vel Anticristo, y el Anticristo exterminado por Jesucristo. Así nos 
slo manifiesta Daniel de una manera muy evidente (1)." S. Agus- 
tin en su grande obra de la Ciudad de Dios refiere tambien el texz- 
to de S. Pablo, y dice: ,Algunos creen que el Apóstol habla del 
siMmperio romano, y que por eso no ha querido explicarse con cla- 
sridad: Quidam putant hoc de imperio dictum fuisse Romano, et 
npropterea Paulum apostolum non id aperte scribere voluisse (2)." 
Y un poco mas abajo anade: ,,que no es infundado el creer que 
sel Apostol habla del imperio romano en este lugar: Non absur- 
nde de ipso Romano imperio creditur dictum." Teofilacto sobre la epís- 
tola segunda ú los Tesalonicenses repite precisamente lo dicho por. 
S. Juan Crisóstomo y aiade: ,Recibid esta explicacion de S. Juan 
"Crisóstomo como la mus verdadera." Ecumenio sigue tambien à 
S. Juan Crisóstomo. Y casi todos los posteriores han convenido 
igualmente en que habrà una conexion íntima entre las ruinas del 
imperio romano y la venida del Anticristo, como lo reconoce Mal- 
venda que habia examinado con mucho cuidado esta materia: At. 
qui Ramanum imperium prius destruendum et abolendum, quam ve- 
nia: Antichristus, alque eo imperio everso, moz venturum Antichri- 
stum, posteriores fere omnes summo consensu docuerunt (38). 

Esta opinion se funda pues, l.. sobre el testimonio de S. Pablo: 
2." sobre el testimonio de Daniel. En cuanto al primero nos basta- 
rà observar aqui con Malvenda, que à la verdad hay alguna divi- 
esion de opiniones sobre el sentido del texto del Apóstol, pero que 
la interpretacion en que se funda esta opinion es la mas aproba- 
da y recibida: lla omnium probatissima ac receptissima laudatur 
merito hujus oraculi Pauli explauat:io (4). 

Despues de este oràculo del Apóstol, el imperio romano ha pa- 
decido varias revoluciones. Cuando San Pablo escribia, Roma era la 
capital de aquel imperio, Y estuvo en posesion de esta ventaja hasta 
el tiempo de Constantino, que trasladó la silla del imperio ú Constan- 
tinopla. Despues de la muerte del emperador Teodosio el imperio se 
dividió entre sus dos hijos, Arcadio tuvo el Oriente, y Honorio el Oc- 
cidente. Constantinopla fué la capital del primero, y Roma la del se- 
gundo. Los bàrbaros se echaron sobre las provincias del imperio: Ro- 
ma fué tomada, y el imperio de Occidente concluyó en la persona de 
Angústulo. Pero el im, erio de Oriente subsistia y permaneció hasta 
Constantino Paleólogo, en quien se extinguió este imperio, cuando 
Constantinopla fué tomada por Mahomet ÍÍ, emperador de los Tur- 
cos que estableció allí la silla de su imperio. Pero mucho tiempo 
àntes el imperio de Occidente habia sido levantado por Carlomagmo 
y subsiste todavia en el imperio de Alemania. Malvenda lo reco- 
noce y lo prueba, y anade: ,,Nos resta pues entender de ahí que 


(1) Chryacat. in 2 Thess. homil. 4.—(2) Aug. de Civ. Dei, I. xx. 19.—(3) Mat. 
venda, de Antichir, lib. Ve c. 18.em,4) lbid. cap. 19. 
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vel pensamiento claro y cierto de S. Pablo y de los padres, es que 
psupuesto que es cierto que el imperio romano subsiste todavía hoy 
ven Alemania, el Anticristo no vendrà, sin que el mismo imperio sea 
senteramente destruido y que en seguida de esto aparecerà el An- 
mticristo:.,,Restat igitur ut intelligamus hanc esse certam el per- 
uspicuam Puuli patrumque mentem, cum certum sit Romanum ipsum 
pimperium....ad haec usque nostra tempora in Germania adhuc 
ustare....non venturum Antichristum, nisi prius hoc ipsum impe- 
erium Romanum quod hodieque subsistit, tollatur penitus de mun- 
mdo:....sublato autem omnino imperio Romano, moz revelandum 
vAntichristum (1)." l 

Ahora pasemos al testimonio de Daniel, ó mas bien à una opi- 
nion muy comun, fundada en el testimonio de Daniel, y es la que 
S. Gerónimo expresa en estos términos: ,Decimos que todos los es- 
,critores eclesiàsticos han ensefjado que al fin, cuando llegare el 
tiempo de la destruccion del imperio romano, habrà en él diez re- 
syes que dividiràn entre si el imperio, y se levantarà de allí un on- 
pceno que serà primero mas débil que los 'otros (este es el Anti- 
ucristol: Ergo dicamus quod omnes scriptores ecclesiastici tradide- 
,runt, in consummatione mundi, quando regnum destruendum est Ro- 
,manorum, decem futuros reges qui orbem Romanum inter se di- 
,vidant, et undecimum surrecturum esse regem parvulum etc. (2) Es- 
to se funda en la protecia de Daniel, es decir, en la vision de las cua- 
tro bestias, de las cuales la cuarta lleva en su frente diez cuernos, Y 
del medio de ellos se levanta un pequeiio que luego se hace mas po- 
deroso que todos los otros. Pero ya hemos hecho ver en otra parte (3) 
que la dEumeiabrècion anunciada por Daniel, parecia que era la que 
el imperio romano hu sufrido en tiempo de la irrupcion de los bér- 
baros, y ya hemos observado que precisamente despues de esta des- 
membracion comenzó é levantarse el iimmperto anticristiano de Maho- 
ma, que purece estar representado por el cuerno pequeno que se 
levanta del medio de los diez cuernos de la cuarta bestia, ,,Han ve- 
,nido diez reyes, dice Mr. de la Chetardie, han desmembrado y re- 
partido el imperio romano: es necesario pues 8i se quiere entrar 
sen el espíritu y la tradicion de todos los primeros eristianos que 
shan escrito sobre esta materia, reconocer 'que el imperio anticris- 
vtiano, ó aquel de que debe salir el Anticristo, apareció en esta oca- 
,sion, es decir, al principio del siglo séptimo (4)." Es necesario dis- 
tinguir aquí dos cosas, la desmembraciun del imperio romano y 
su total ruina, el nacimiento del imperio anticristiano y la venida 
del Anticristo. Daniel anuncia la desmembracion del imperio roma- 
no y el nacimiento del imperio anticristiano: y se puede decir que 
una y otro se hu verificado. S. Pablo anuncia la ruina total del 
imperio romano y la vemda del Anticristo, y esto es lo que no se 
hu cumplido. La desmembracion del imperio romano fué seguida muy 
pronto del nacuniento del imperio anticrisciano: y así tambien la rut- 
nu total del imperio romano serà seguida muy de cerca por la veni- 


(1) Malèenda, de Antiehr. l. v. €. 20. 2) Hieron. in Dan. vu —(3) Vease la 
Dinertacion anbre loc cuatro imperia:, Antes de la' protecia de Dauiel, tom. xviem 
(4) Explicacion del Apocalipsis, 1v. edud., I 
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da del Anticristo, pues como dice S. Pablo: Falta solamente que el 
que tiene sea quitado del mundo, y entónces aquel impío aparecerd. 

Pefo 8. Pablo nos descubre todavía otra senal que debe anun- 
cjar lu venida del Anticristo, y es la apostasia de que habla, cuando. 

ice: El dia del Seior no vendrà, sin que únles venga la aposta- 
sía, y se hamya visto aparecer al hombre de pecado (1). Sobre cuyo 
texto huy tres opiniones dilerentes. 

Unos hun pretendido que el nombre de apostasía denotaba al 
Anticristo mismo. Este es el modo de pensar de San Juan Crisostoe 
mo. quien se explica en estos términos: ,,, Qué es lo que llama el Após- 
ntol upostasia" El Anticristo mismo, como que debe ser el autor y el 
"principio de una gran apostasia (2). Pero este sentido es el que ha 
tenido ménos séquito. 

Otros han creido que el Apóstol indicaba en las palabras disces- 
sio 6 defectio, la defeccion ó rebelion de las naciones sometidag al 
imperio romano. Esta es la sentencia de San Gerónimo, que refirien- 


do el texto de San Pablo, lo explica de esta manera: ,El dia del Se- 


sllor no vendrà sin que'àntes huya venido la defeccion que se llama 
nen griego apostasia, de suerte que todas las naciones sometidas al 
nimperio romano se aparten de la obediencia que le prestan: Nisi, 
sinquit, venerit discessto primum, quod graece dicitur apostasia, ut 
nomnes gentes quae imperio Romano subjacent, recedant ab eo (8)." 


Esta es la opinion mas seguida. 


Pero hay otra todavia mas célebre, segun la observacion de 
Malvenda, y es la que entiende por apostasía una defeccion muy 
grande y casi universal de la fe de Jesucristo y de lu obediencia y su- 
mision debida legitimamente al obispo de Roma, vicario de Jesucris- 
to y sucesor de San Pedro, cuya silla es el centro de la unidad cató- 
lica: Illa quoque celebris habetur hujus loci ezxplanatio, quae aposta. 
siam seu discessionem intelligit discesstonem seu defectionem mazi- 
mam et pene universalem omnium gentium et nationum, a fide Chrie 
8ti, el ab obedientia et subjectione Romani pontificis, Christi vi. 
carii (4). / 

RS. era el pensamiento de San Cirilo de Jerusalen, que se ex- 
pliceba así: ,En cuanto é lo que dice el Apóstol de que el dia del 
nSeiior no vendrú sin que úntes venga la apostasia, yY se haya visto 
saparecer el hombre de pecado, ya desde ahora se ve la apostasia, 
nporque los hombres abandonan la verdadera fe, de suerte que unos 
vconfunden en Dios al Padre con el Hijo, otros ponen é Jesucristo en 
vel número de las criaturas. Los hombres se alejan de la verdad y tie- 
snen un prurito de seguir al error: la mavor parie se desvía de las 
vsanas instrucciones, y prefieren lo malo a lo bueno: hé aquí la apos- 
ntasía, Y no nos fulta mas que aguardar al enemigo de Jesucristo (5)." 
En el negocio del monotelismo, San Màximo, menge de Constantino- 
plu, decia é los defensorcs del simbolo de Constante: ,Guardaox de 
nque é pretexto de paz caigamos en la apostasia que, segun el Aj,ó8- 
sol, debe preceder al Anticristo (6)." Santa T: mas. de Aquino, Lis 
Èstio, Cornelio Alàpide, Belarmino, Suarez, y otros muchos entienden 


(1) 2. TRese. m. 3.—I2) Càrys. in 2. Theso.l3) Hieron. ep. ad Algasiem, olim 
151.—(4) Malvenda, de Àntichr, l. V. 6. 32.—I5) Cyrill, Hieres. catech. 15.6) Act, 
S. Mazimi. . 
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del mismo modo el texto de San Pablo. Y el Apóstol mismo explica 
,8U pensamiento cuando luego aiade: Desde ahora se obra el misterio 
de tniquidad. El misterio de iniquidad comenzaba ú obrarse desde en- 
tónces por las primeras heregias, que nacieron en aquel tiempo y co- 
menzaron à obrar aquella funesta. apostasia. Pero todavía se explica 
con mas claridad cuando en seguida aiiade (1) que aquel impío ven- 
drú con todas las ilusiones capaces de arrastrar ú la iniquidad 4 los 
que perecen, porque no hubrún recibido el amor de la verdad para ser 
salves: Eo quod charilalem veritatis non receperunt ut salvi figrent. 
Por eso, continúa el Apóstol, Dios les enviarà ilusiones tan eficaces, 

ue creerún la mentira, parq que todos los que -no hubieren creido 
L verdad, sino consentido en la iniquidad, sean condenados: Ut ju- 
dicentur omnes què non crediderunt veritati sed consenserunt iniqui- 
tati. La apostasia pues, preparurà los" caminos al Anticristo, ó mas 
bien, hace mucho tiempo que se los prepara. Las primeras heregias 
suscitadas desde el tigimpo de los apòstoles, el arrianismo que úpare- 
ció despues, las otras grandes heregias que se formaron en los si- 
glos siguientes, el mahometismo, el cisima: de los Griegos, las here- 
gias de Lutero y de Calvino, son los grades y PEigrei de esta aposg- 
tasía, de suerte que la que precederà à la venida del Anticristo, no 
harà mas que consumar lo que las otras ham comenzado, y entónces 
sparecerà aquel impío. l i 
Cuando esto suceda jserà dividido el imperio romano entre diez 
reyes/ jY de estos abatirà tres el Anticristo/ La afirmativa es la opinion 
comun de los antiguos. San Gerónimo se explica sobre esto asi: ,,Deci- 
smos pues, lo que han ensefiado todos los escritores eclesiàsticos, que al 
sfin del mundo, cuando llegare el tiempo de la destruccion del impe- 
rio romano, habrà diez reyes que dividiran entre si este imperio, y 
pse levantarà un onceno que primero serà débil, y despues se sobre- 
npondrú à tres reyes de estos dièz, à saber, los de Egipto, de Africa 
sy de Etiopia, quienes seràn muertos, y los siete restantes se somete- 
pràn al vencedor: Undecimum surrecturum esse regem parvulum, qui 
nlres reges de decem prioribus superaturus est, id est, dEgypliorum 
nregem, el Africaue et ZElhiopiae: quibus interfectis, eliam septem 
nalii reges victori colla submiltent (2)." Así piensan tambien muchos 
modernos. . . 
Esta opinion se funda: 1. en la profecía del cap. vu de Da- 
piel, donde se ve (3) que del inedio de los diez cuernos que estàn en 
la frente de la cuarta bestia, se levanta un onceno que primero es 
mas pequefio que los otros, y despues tres de los primeros caen de- 
lante de €l, lo cual explica el àngel diciendo que los diez cuernvs son 
diez reyes, entre los cuales se levantarà otro que abatirà tres. 2. En 
la profecia del cap. xi del mismo profeta, en que se dice (4), que se 
levantarà un hombre despreciable à quien se daràn los honores reales, 
pero que vendrà en secreto y se harà dueio del reino por fraude: Yy 
ue este principe, designado con el nombre de rey del Aquilon, vene 
rú contra el rey del Mediodía, se harà dueno del Egipto, y pasarú 
tambien por la Libia y por la Etiopia: sobre lo cual San Gerónimo di- 


. 1) 2. These. 
Dan. xi. Al. 40. 
TOM, XXIII. 1 


ns I et seqq.—d2) Hieron. in Dan. Vi.m(3) Dan. vu. 8. 24.—(4) 
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ce lo siguiente: ,,Nuestros escritores refiriendo esto aj Anticristo, die 
vcen que combatirà primero contra el rey del Mediodia. es decir, del 
nEgipto, y que vencerú despues ú los Libios Y é los Etiopes: estos 
,son los tres cuernos que debe despedazar, como leemos mas arriba: 
, Nostri uutem ad Antichristum et ista referèntes, dicunt quod primum 
mpugnaturus sit contra regem austri, id est ZAEgypti, et postea Ly- 
sbias et /Elhiopas superaturus, quae de decem cornibus tria contrita 
vcorqua supra legimus (1)." 

En cuunto à la profecia del cap. x1, los antiguos y los moder- 
hos estàn de acuerdo en que segun el sentido literal é inmediato, 
trata de Antioco Epifànes. ,La conducta de Antioco, dice Rolin 
prefiriendo aquella profecia, hace ver cuén despreciable era en efec- 
stO.... No subió al trono ni por derecho de nacimiento....ni por 
seleccion voluntaria de los pueblos.....Habiendo vuèlto de Qcci- 
,dente en secreto para 'sorprender é su rival, supo ganar al pueblo . 
,con sus artificios. Y por las apariencias de una clemencia estudia- 
da (2)." Nada es mas célebre que las divergas ea de An- 
tioco sobre el Egipto. El autor del libro de los Macabeos dice ex- 
presamente .que Antioco, habiendo entrado en el Egipto con un 
poderoso ejército, tomó las ciudades mas fuertes de aquel pais, y 
se enriqueció con sus despojos (8). Es verdad que la historia no di 
ce que pasase por la Libia y por la Etiopia, mas en primer lugar 
el terto hebreo no dice que debia pasar por allí, sino solumente 
que Jos pueblos llamudos Lubims y Cuschims, estarian en sus pa- 
sos, lo cual puede significar que en su comitiva habia pueblos 
de este nombre. Ademas la version griega, r: cibida en el cànon de 
las Escrituras, y que es en cuanto é este libro la de Teodosion, di- 
ce que apoderàndose de los texoros de los Egipcios, se hizo duefio 
tambien de los Libios y de los Etiopes que estaban en sus fortale- 
4as. Esto forma un sentido muy natural, porque como la Li 
bia y la Etiopia estaban vecinas al Egipto, es muy verisímil que el 
rey de Egipto llumase aquellos pueblos en su auxilio: ó tambien pu- 
do suceder que Antioco entrarú en aquellas provincias sin que lo 
refiera la historia. Toda la profecia del cap. x: de Daniel se refies 
re visiblemente al tiempo de los Lagidas y: de los Seleucidas su- 
cesores de Alejandro, y se verificó entonces con tanta exactitud que 
es muy dudoso que deba tener otro cumplimiento. Se puede des 
cir que Antioco era la figura del Anticristo por las violencias que 
comelió contra el pueblo fieli pero no resulta de ahi que todo lo 
que se ha dicho de Antioco deha entenderse del Anticristo. 

"——Respecto de la profecia del cap. vu, algunos modernos piengam 
que puede dirigirse ul imperio anticristano de Mahoma. Un Arabe 
de nucimiento obscuro con un puiiado de hombres que se le june 
tan, he aqui el origen de aquel imperio: Cornu parvulum. Al prin- 
cipio no es mas que un pequefio cuerno, pero inuy pronto se ha. 
ce mas podereso que log otros cuerncs: delante de él cee el im- 
periode los Persas, primer cuerno abatida, luego el de los Grie- 
gos, segundo cuerno abatido: queda todavià un tercer Cuerno, cu- 


(1) Hieron. in Dan: xu—2) Historia antigua, lib. xviu. art. 3. 6 2.—3) 1. Meche 
de 17.-20. i 
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ya mina, como hemos visto, debe preceuer Y anunciar la venida del 
Anticristo:: Tres reges humiliabit. Esto lo hemos explicado con mas 
extension en otra parte (1). Veriticada la profecia de Duniel por 
los principios y progresos del imperio anticristiano, podrà suceder 
que no tenga otro cumplimiento. Los tres reyes que los antiguos 
creian deber ser abatidos por el Anticristo, lo habràn sido àne 
tes de él por el imperio à cuya cabeza debe aparecer el mismo 
Anticristo, 

Asi es como se formarà el vasto imperio en medio del cual 
ha de reinar aquel impío. S. Juan, hablando de la bestia que 
sube del abismo, y que . segun la tradicion representa al Auticristo, 
declara expresamente que le fué dado poder sobre toda tribu, to- 
do pueblo, toda lengua y toda, macion (2). Toda la tradicion reco- 
noce que el Anticristo dominurà sobre la tierra. Ya hemos visto 
que segun Tertuliano, la gran violencia que debe ejercer aquel mal- 
vado, amenaza 8 todo el universo: Vim maximam universo erbi ime 
minentem (3). El màrtir S Hipólito dice que toda la tierra y cl mar 
le obedeceràn (4). Lactancio dice que atormentara al universo c..n 
una insoportable dominacion: Jnsustentabili dominatione vexabit or- 
bem (5). Sulpicio Severo, à lo ménos en algunos ejemplares de sus 
Diàlogos, dice haber subido de. boca de S. Martin que todo el unir 
verso, todas las naciones deben ser reducidas al poder del Anticris- 
to: Sub illius Antichristi potestate universum orbem, cunctasque 
gentes esse redigendas (6). S. . Gerónimo, creyendo que el Anticris. 
to serà judio, dice: ,Ningun judio ha reinado jamas en todo el uni- 
mVETr80, excepto el Anticristo, à quien esto se ha reservado: Nullus 
nJudaeorum absque Anticiristo in toto unquum orbe regnavit (1)." 
hS. Agustin, hablundo de la persecucion de aquel impío, dice: ,,Es- 
sta serà lu úitima persecucion ,que estallarà cuando se acerque el 
súltitno juicio: y la padecerà la santa Iglesia en toda la tierra, es de- 
sCIr, que toda la ciudad de Jesucristo sufrirà tal persecucion de par- 
ste de toda la ciudad del diablo en toda la extension que tuvieren 
aUna Y otra sobre la tierra: Haec erit movissima perseculio, novtse 
nsimo imminente judiciu, quam sanctg, Ecclesia toto terrarum or- 
nbe patietur, universa scilicet civitas, Christi ab universa diabol: 
sCivitalte, quantacumque utraque erit super terram (8). Y entre los 
modernas Belarmino dice: ,Leemos en las Escrituras que el Anticris- 
sto vendrà ú ser el monarca de todo el .universo: In Scripturis le- 
nGimus Antichristum monarcham totius mundi evasurum (9). Por 
último Acosta insistjendo en el testimonio de S. Juan, dice: ,,Es t1eR- 
sTO que el imperio del Anticristo no tendrà otros límites: que log 
sdel universo, segun lo que leemos en el Apocalípsis: Le fué da- 


(1) Véase la Disertacion sobre los cuatro imperios, úntes dé la profecia de Da. 
fiel. tom. xvi.—(2) Apoc. xim. Tl —(3) Tertull. Àpolog. c. 32.—i4) Hippol. Murt. de 
Consummat mundi. (5) Lactant Inetit. lib. vn, c. 16.—(6) Sulpit. Sever. dial. 2. da 
vita S, Mart. El fragmento de donde se ha sacado este texto, no se halla en la 
mayor parte de los munuscritos, Y en algunos se halta puesto al fin. En éfecto se 
potan en él algunas ideas singulares que parecen poco dignas de S. Martin, lo que 
du lugar é sospechar que aquel fragmento no es de Sulpicio Severo sino de una 
mano extraia. Sea lo que fuere de esto, ú lo ménos el texto que aqui se alega, 
no tiene neda què mo sea muy digno de Sulpicio Severo y do S. Martin su maes. 
tro: tal es la opinion comun.—y7) Hieron. in Dan, xi.—(8B) Aug. de Civ. lb, xx. 
eap. i.—(9) Bellarm. de Rom. Pont. l. i. c. 16. 


XII. 
Cuél seré la 
extension 
del imperio 
del Anticris. 
to, y come 
deberú for. 
Marse. 


XIII. 
iDónde esta. 
rú la silla del 
jmperio del 
'Anticristo7 


$è . DISERTACION 
sdo poder sobre toda tribu, todo pueblo, toda lengua y toda naciom. 
nTodus las tierras conocidas le seran pues sujetas: lllud est cer- 
slum dimperium Antichristi terrae finibus termimandum, ut legimus 
nApocalyps. xin: Data est illi potestas in omnem tribum, el popu- 
sum, et linguam, et gentem. Quidquid ergo terrarum repertum est, 
sillius imperio cedet (1)." Los que refieren al fin de los siglos la for- 
macion del imperio del Anticristo, hallan aquí una dificultad que el 
mismo Malvenda propone en estos términos: ,8Solo se presenta una di- 
sficultad, y es que el humano espíritu no puede concebir cómo en tan 
spoco tiempo un hombre solo podrà extender y establecer su im- 
nperio y su monarquía en todas las regiones del universo sin excep- 
stuar ninguno por distante que esté, lo cual parece absolutamente 
nimposible: His illud duntazat obstare videtur, quod humana mens 
nCapere non possit, quonam pocto tam brevi tempore.-..unus ho- 
sM0, OMnium, nulla relicta, quantumvis extremarum mundi regio- 
sRUM, imperium et monarchitam nancisci et stabilire valeat, quod 
nfactu videtur prorsus impossibile (2)." Malvenda responde, hacien- 

O notar que el Anticristo serà un hombre extraordinario, y que 
èntónces todo el infierno se desencadenurà para sujetarle todo el 
universo. " Siiíi dilda esto contribuirà muchísime, pero es muy pro- 
bable que ho contribuiràn poco los progresos que ha hecho y harà 
todavia el imBerio de Mahoma. Este, Ya extendido en Asia y Afri- 
Ca Y en una parte de la Europa, ocuparà tal vez todo este hemis- 
ferio àntes que el Anticristo aparezca, de suerte que viniendo este 
entónces, no le faltarà mas que llevar su imperio al nuevo mun- 
do. Por otra parte debe observarse que segun el Apocalípsis, aun- 
que se le debe dar poder sobre toda la tierra, no reinarú solo so- 
bre toda la tierra. S. Juan dice expresamente que vió la bestia 
y con ella los reyes dela tierra y sus ejércitos (8). Habrà pues 
entónces con él sobre la tierra otros muchos reyes, pero que le es- 
taràn sujetos, y esta sumision no serú tanto el efecto de sus con- 
quistas, como de admiracion y asombro é la vista de su poder, 
así lo insinúa S. Juan diciendo: Y admirada toda la tierra siguié 
ú la bestia: Et admirata est universa terra post bestiam (4). 

Seró pues el Anticristo en este sentido el monarca del univer- 
EO, jpero dónde estaré la silla de su imperiol J.a opinion comun es 
uque en Jerusalen. San Treneo se explica sobre esto así: ,,El Antieris- 
to en el tiempo de su reinado trasladarà la silla de su imperio à la Je- 
,rusalen terrestre y se sentaró en el templo de Dios (5)." Acaso 
Lactancio tenia presente este pensamiento cuando decia que el imperio 
debia volver é la Asia: Imperium in Asiam revertetur (6). 

Esta opinion se funda, 1. én el testimonio de San Pablo, que dice 
que aquel impío se sentarú en el templo de Dios (1). Muchos creen 
que reedificarà ú Jerusalen y su templo, y que allí establecerà la si- 
Jla de su imperio y de su religion impia. 

Se funda, 2.: en el testimonio de San Juan, que dice que los dos 
testigos sufriràn la muerte en la gran ciudad donde el Seior ha sido 
crucificado (8). Estas palabras caracterizan bastante é Jerusalen, y 


(1) Acosta, de Novise. Temp. lib. nm. c. 9.e-(2) Malvenda de Antichr. l. mi. c. 35. 
mei3) Apoc. xix. 19. Vide et xvi. 14.—(4) Apoc. xo 8.—Í5) Iren. ado. Àqerea. l. 
Y. C. 26.—I6) Lectant. Instat, lib. vi. c. l5.ml1) 3. Thess, i, 48) Apoc, ze. 1, 8 
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se infiere de ellas que si los dos testigos han de sufrir la muerte em 
esta ciudad, es porque el Anticristo tendré en ella la silla de su 
imperio. i 

Se funda, 3.: en la profecia del cap. xi de Daniel, donde se dice 

ue el rey del Septentrion entrarú en la tierra de gloria que es la 
Judes: y mas adelante anade el profeta que este principe levantarú 
su tienda sobre el monte célebre y santo, que es el lugar en que debe 
recer (1). Se pretende que este monte célcebre y santo es el de 
as Olivas, de donde Jesucristo subió al cielo. 

Mas en cuanto é la profecia del cap. vi de Daniel, hemos obser- 
vado ya que segun la letra, se dirige ú Antioco Epifànes, en el que 
se ha verificado. Antioco era el rey del Septentrion respecto del rey 
de Egipto, é quien el profeta llama rey del Mediodia: todo el mundo 
sabe que entró en la tierra de gloria, es decir en la Judea: lo que 
traduce la Vulgata por el monte célebre y santo, el hebreo lo expre- 
sa por el monte santo de Nabi ó Sabei: asi lo -habian traducido 
Aquila y Teodocion, segun observa tambien San Gerónimo, y así lo 
hallamos tambien hoy en la version griega auténtica que es la de 
Teodocion. Ahora, el autor del libro hm de los Macubeos nos di- 
ce expresamente que habiendo ido Antioco é un puis lejano, murió 
en él miserablemente en las montanas: Jn montibus (2). Polibio y 
Quinto Curcio nos dicen que esto sucedió en un lugar llamado, Ta- 
bae (3). Porfirio, enemigo del cristianismo, convenia en que este era 
precisamente el lugar seialado por Daniel, porque en efecto entre los 
Orientales la letra S, ó Sade, se confunde fàcilmente con la 7, ó Teth, 
Esta es observacior de much-s intèrpretes sobre este pasage, por lo 
que Rolin concluye en estos térininos: de pues, el profeta que 
sAntioco acamparé junto al monte Sabi (el mismo sin duda que Ta- 
nòae, donde Polibio dice que murió), y que alli encontraró su fin, y pe- 
nrecerú abandonado de Dios y sin auxilio (4)." pPuede verse lo que 
hemos dicho sobre este texto en el prefacio Y en las notas sobre la 
profecia de Daniel tom. xvi. 

En cuanto al testimonio de San Juan sobre la muerte de los dos 
Letigoa es fàcil concebir que los dos profetas pueden ser decapitados 
en Jerusalen por mandado del Anticristo sin que tenga este entónces 
ja silla de su imperio y aun sin que resida en aquella ciudad. 

Sobre el testimonio de 8. Pablo que dice que este impío se sentarà 
en el templo de Dios, ne es cierto que el Apóstol haya querido hablar 
del templo de Jerusalen, y sobre esto se han dividido has opiniones. 
San Gerónimo, explicando aquellas palabras, dice así: ,,Se sentardú, die 
nCe el Apóstol, en el templo de Dios, es decir, ó en Jerusalen, como al. 
m8UDOS piensap, Ó en la Iglesia, como nos parece mas cierto:. Vel Jes 
srosolymis, ut quidam putant, vel in Eccesia, ut verius arbitramur (5). " 
Ban Juan Crisóstomo dice- tambien-explicando el mismo texto: ,.$e 
nsentarú en el me de Dios, no en el de Jerusalen, sino en el de 
sia Iglesia (6)." as cómo se seutarà el Anticristo en la Iglesia, en 
el templo de la Iglesial Teodoreto lo explica cuando interpretando el 


(I). Dan. xi. 4l. et 45.m(2) 2. Mach 1x. 28.—(3) Polyb. im Excerpt. Valea. p. 145. 
Q. Curt. l. v. c. 13. (4) Historia. antigua, l. avui. art. 8. $ 4.—Í(5) Hieren. ad 
Aligasam, queest, i.e-(6). CArye. in 3. These, 1. 
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Mmixmo texto, dice: ,,Lo que el Apóstol llama el templo de Dios, son 
slas iglesias en que aquel impio tomarà el primer lugar, procurando 
shucerse reconocer por Dios (1).".Tèofilacto se explica todavia con 
mas claridad diciendo: ,,Se sentaró en el templo de Dligs, no especial- 
smente en el templo de Jerusalen, sino en las iglesias, ÈN TúUDV. TEM- 
sPLO CONSAGRADO A Dits (2)." Ecumenio dice tambien: ,.En el tem- 
splo de Dios, es decir, no en el templo de Jerusalen, sino en la Hglesia 
sde Dios (3). San Agustin deja la cuestion indecisa. ,gPero cual 
ves, dice, el templo de Dios, donde el Anticristo debe sentarse/— Ç Se- 
srú sobre las ruias del templo que Salomon .hizo editicar" Serà ca 
sia Iglesia de Dios" Esto es incierto (4)." San Hilario lo entendia de 
nuestros templos, y aun tenia esta interpretacion por indudable, Así 
se ve en su escrito contra AÀuxencio, donde. exhortando à los catoli- 
cos é evitar la comunion con los arrianos, les dice: ,Haceis mal en 
"amar tanto las paredes, en respetar de esta manera la iglesia en sus 
nedificios, y cubriros con tal pretexto para hacer valer el nombre de 
npaz. 4jPuede dudarse que el Anticristo se debe sentar en estos mis- 
,mos lugares (5)1" Entre los moderuos Cayetano dice: ,,El nom- 
nbre de templo de Dios no significa aquí un templo determinado, sino 
"que en un templo cualquiera consagrado à Dios se sentarà aquel im- 
upío, como si fuera el Dios de tal templo: Sed in quocumque templo 
nDeo dicato sedebit tamquam sibi dicato (6)." Estio adopta el mis- 
mo sentido. Y ú la verdad à él conduve muy naturalmente el uso 
que los mahometanos hacen de nuestras iglesias cambiàndolas en 
mezquitas. Si por ejemplo el Anticristo se hace tributar honores di- 
vinos en la gran mezquita de Constantinopla, que era en otro tiem- 
po la célebre iglesia de santu Sofia, jno se sentaria verdaderamente 
el hombre de pecado en el templo de Diosl jSe necesitaria mas pa- 
ra verificar la expresion de San Pablo/ , 

Mas acordémonos de que el imperio romano debe ser destruido 
del todo éntes que el Anticristo aparezca, acordémonos de que todo 
el universo debe ser sometido ú aquel impio. ,Y quién sabe si en esta 
revolucion los enemigos del nombre cristiano, que hacténdose duenos 
de Constantinopla, han establecido allí la silla de su imperio, no llega- 
rén é trasladaria en algun dia à ln mismu Roma ,,Ciertamente, dice 
sLesio, ú nadie debe parecer increible que Roma recobre algun dia 
"su antigua imperio.. jY quién sabe si los Turcos llamados ó invita- 
ndos por los cristiunos impios, se haràn duenos de la Italia y estable- 
nceràn en Roma la silla de su imperiol Neqgue alicut videri debet in. 
ncredibile, Romam aliquando rursus imperium obtenturam. Quid e- 
snim si l'urca ltaliam, impiis quibusdam christianis eum accersen- 
slibus vel invitantibus, aliguando obtineat, et senem regni Romae 
nconstituat (131) —Belsrmino reconoce que nada impide el que Roma 
pueda cuer al fin de los siglos en manos de los enemigos del.nombre 
Cristiano. —,,l ero de tal suerte que al soberano pontifice se le llamarà, 
ny serà en efecto siempre pontífice romano, aunque tal vez la violen- 
scia de los enemigos le impida habitar en Roma, como sucedió en 
stiempo de Totla, rey de los Godos: Tunc etiam summus pontifez, 


(1) Theodor. én 2. Thess. m.- (2) TheopÀyi. in 2. Thesa. m.—i3) (Ecumen. ia 2. 
'Thesa. 1. 4) Aup de Cie. i. xx.c. 19. 5) Hilar. in Aurent. n. 12.- (0) Caeten. 
in 2. Thvss. i.—ii) Lessiue, de Anticbrieta, demonatr. 12. 0 T'ertio prebatur, 
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pRomanus pontifer dicetur et erit, licet Romae non habitèt, sicut ac- 
ucidit tempore Totilee regis Gothorum (1). A lo cual aàadirèmos con 
,Malvenda que cuando esto sucediere, la Iglesia de Jesucristo, aunque 
,afligida, desterrada, fugitiva en medio de aquella horrorosa tempes- 
stad, no obstante permanecerú siempre constante é invjoluble en la 
sreligion cristiana Y en la fe ortodoxu con el pontifice romano, su pas- 
tor legítimo, porque las puertas del infiérno nunca jamus prevalece- 
sràn contra ella: Verum. hic opportune monemus, sl ea opinio vera: 
pulcumque esset.... Ecclesiam tamen Christi, cum suo legitimo pa. 
,store Romano, inter eas procellas el turbines, etsi afluctam, egectam, 
sprofugam, nihilominus constantem et inviolabilem.in fide et religio. 
uR€ cÀristiana el orthodoza mansuram: siquidem nunquam adversus: 
,eam portae infri praevalebunt (2). Bossuet combatiende el abu- 
so que los protestantes 'hacian de esta. opinion, decia: muy bien en 
su Refutacion al catecismo de Pablo Ferry: ,,Aunque yo concedies 
ure al ministro que el Anticristo reinarà en Roma, y. que Rema serà 
sla silla de su imperio, mo: por eso respetaré .ménos la lglesiu romana. 
slLos Nerones, los Domicianos: y otras perseguidores de los fieles han 
sreinado allí antiguamente, Y sin embargo serià muy extravagante: 
screer que la Iglesia romana esté deshonrada por eso... Es necesa-, 
,rio hacer gran diferencia entre la Iglesia y la ciudad de Roma (3).': 

jCon qué nombre aparecerà este monarca poderoso .é impío que 
debe dominar toda la terra/ San Juan nos dice solamente que el nú- 


mero de su nombre serà seiscientos sesenta y seis (4). jMas cuàl se-: 


rà el nombre que comprenderà: est: número: És imposible saberlo én. 
tes que el Anticristo aparezca, solo recordarémos aquí lo M 40 
que ya homos observado àntes, que este numero se halla A l 
precisamente en el nombre de Mahoma ó Mahomet, precursor O — 70 
de aquel impio Y fundador de su imperio anticristiano, à cuya M.— 4y 
cabeza parece que deberà estar el Anticristo. Observarémos E.—5 
tambien que el príncipe otemano que subyugó el imperio de T 300: 
los Griegos, tenia el nombre do :'Mahomet, de suerte que I 10 
en cl nombre de este príncipe se hallaba igualmente el nú. a , 200 
mero del nombre de la bestia. Acnso sucederà que el Anti- 656 
oristo tenga el mismo nombre de Muhomet. Gola 

iCual seré el caràcter de este hombrel Ya hemos observa lo que 
serà el mas perverso de los hombres, pero se crée que su maldud, 
estarà cubierta con el velo de la hipocresia, y en este sentido se le 
aplica esta expresion de uno de los amtgos. de Job: Dios hace reinar 
al hombre hipóòcrita por los pecados del pueblo (5). Sobre lo cual San 
Gregorio el Grande se explica de este modo: ,, Esta expresion puede 
sindicar al gefe mismo de todos los hipócritas, es decir, al Anticristo: 
porque este seductor se. cubrirà entonces con el velo de lu santidad 
npara arrastrar los hombres é la impiedad. Y el imperio que ejercerà 
sentónces sobre losimpíos no serà. efecto de injuaticiu del soberano Juez, 
ssino de la iniquidad de los que habràn merecido quedarle sometidos: 
ndn CO... , potest ipsum omnium hypocritarum caput Antichristus des 
usignari: seduclor quippe ille tunc sanctitatem simillabit, ut ad iniquia 


vet 
v JL) Bellarma de Rom. Pont. l. iv. c. 4. Vide et l. im. c. 13.m(2) Malvenda, de An. 
tèchr. L v. cap. 8.m- (3) Boseuet, Rolut, du Catóch. de Ferry, sect. n.e/j4) 4p. xi. 
18.—(5) Job. xxi. 30. 
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ntatem trahat. Quod ergo tunc Antichristus super impios regnabit, 
unon est ex injustitia judicantis. sed ex. culpa patientis (1)." 

Se le atribuye la astucia y el artificio, y se pretende hallarle con 
estos caracteres en la profecia de Jacob tocante à la tribu de Dan (2), 
en la profecia de los capitulos vin Y xi de Daniel (8): en la del capítulo 
vu del mismo profeta (4), y en la del capítulo xii del Apocalipsis (5). 
Mas ya hemos observade que la profecía de Jacob se dirige mas bien 
à Sanson: las de los capitulos viu y xi de Daniel se refieren mas bien à 
Autioco. En la del capítulo vu se insiste sobre que aquel pequeio cuer- 
no que vió Daniel tenia 0jo8 como los ojos de los hombres, pe- 
ro ya hemos manifestado en otra parte que este caràcter convie- 
ne particularmente é Mahoma (6), fundador del imperio anticris- 
tiano. Por último, en la profecia del capítulo xm. del Apocalípsis se 
insiste sobre que Ja bestia que San Juan vió levantarse del abis- 
mo tenia el cuerpo de leopardo y los piés de oso, lo cual se con- 
sidera como simbolo de la astucia y del artificio del Anticristo re- 
presentado por aquella bestia, pero podriamos manifestar que esta 
parece representar mas bien al Anticristo Y é su imperio, y que 
la reunion del cuerpo de leopardo con los piés de oso podria sig- 
nificar que el imperio anticristiano reunirà dos imperios poderosos, 
representados en Daniel por el oso y el leopardo, es decir, los Per- 
sns y los Griegos. Este era el pensamiento de Andres, obispo de 
Cesarea, quien designaba en las tres partes que componian aquella 
bestia, los tres primeros inadicados por Daniel: ,,El leopardo, dice, 
srepresenta el imperio de los A el oso el imperio de los Per. 
usas, el leon, el imperio de los Bubilonios, y estos tres imperios 
use reuniràn en el Anticristo (7)." f en efecto, ya vemos toda aque- 
lla extension de pais sujeta é los mahometanos. 

Se atribuye tambien al Anticristo el descaro, la audacia y la 
temeridad, y se insiste principalmente sobre esta expresion del capí- 
tulo vin de Daniel: Se levantarú un rey que tendrà el descaro sobre 
la frente (8). Mas la profecia del capítulo vui se dirige segun la 
letra, à Antoco, 

Asimismo se le atribuye toda la ciencia y toda la virtud de la ma- 
gia, y esto se funda en lo que dice S. Pablo, que vendrà con el po- 
der de Satanas, obrando toda clase de milagros, signos y prodigios 
de mentira (9), de lo cual hemos hablado en otra parte (10). 

Se le atribuye ademas una sed insaciable de riquezas, y sobre 
esto se insiste en lo que Daniel dice de Antioco, que entrarà en las 
ciudades mas grandes y mas ricas, y amontonarú un gran botin de 
sus despojos, y pillarà todas sus riqueaus (11). El autor del libro pri- 
mero de los Macubeos nos instruve de que en efecto Antioco tomó 
las ciudades mus fuertes del Egipto, y se enriqueció con sus despojos 
(:2). Se insiste tambien sobre algunos otros textos que se dirijen al 
- mismo Antioco, é lo ménos segua la letra (13). Se aiade é esto lo que 


a 


1). Greg. in Job. l. xxv. c. 14.—I2) Genes. xux. 17.—(3) Dan. vu. 24. et xu 
Qi. et 24. —(4) Don. vu. 8. et 90 —I5J) Apoc. xi. H.A6) Véabè la Disertacion 80. 
bre los cuatro imperios, úntes de la profecia de Daniei, tom xvi.e—lT) Andraeas Cae. 
sar. in Apor. xii.—(nx) Dan. vu. 23. 9) 2. Thess. n. 9. —I10): cénse el prefúcie 
que precede é esta Disertacion—IlL) Dan. xi. HÀ. (13) l. Alach. 1. 20. (13) Don. 
sl. 28. 58. 39. 43. el vi. 25, ni ed 
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el Sefor hablando de Leviatun, dice en el libro de Job: Andaré 
sobre el oro como sobre lodo (1). Job habla de dos monstruos, Behe- 
mot y Leviatan, y si alguno de ellos tiene relacion con el Anticristo, 
que es uno de los dos imonstruos de que habla San Juan, hay motivo 
de creer que es mas bien Behemot, cuyo nombre significa en hebreo 
la bestia, con el que designa siempre San Juan al Anticristo, de suer- 
te que Leviatan designaria mas bien al monstruo que San Juan lla 
ma el falso profeta de la bestia. 

Por ultimo, se atribuye al Anticristo pasion por las mugeres, 
y se toma por fundamento el texto de Daniel que traduce de este 
inodo la Vulgata: Tendré pasion por las mugeres (2). Pero esto 
habla, segun ld letra, de Antioco, en el que se verificó, segun obser- 
va S. Gerónimo, quien reconoce que aquel príncipe tiene la fama 
de muy incontinente: Antiochus luxuriosissimus fuisss dicitur (3). 
Una prueba de su pasion se halla en el libro n de los Macabeos (4), 
donde se refiere que dió à una de sus concubinas dos ciudades de 
Cilicia, lo cual se consideró como un insulto hecho ú los habitantes 
de aquellas ciudades. Se puede responder tambien que aquel texto 
puede tener otro sentido. 8. Gerónimo dice que el texto hebreo po- 
dria significar que no tendó ninguna consideracion ú las mugeres, 
y que Aquila habia traducidò en este sentido (5), y de ahí infiere 
que el Anticristo ofenderi hasta las exterioridades de la castidad. 
Pero aquel texto así traducido puede indicar la crueldad de Antioco 
que en efecto no tuvo ninguna cousideracion ú las mugeres en las 
sungrientas ejecuciones que dispuso contra los Judíos, como se ve 
en los libros de los Macabeos (6). 

i El Anticristo tendrà todos los vicios que se le imputan/ Po- 
drà ser, pero es necesario confesar que la mayor parte de las prue- 
bas que se alegan pura imputàrselos no son bastante convincentes, 
porque no es cierto que él sea el objeto de la mayor parte de los 
textos, de que se pretende sucar aquellas pruebas, 

iCuàl serà la doctrina del Anticristo/ ySe anunciarà como el 
Cristo Esta es la opinion comun. S. lremeo dice que sentàrdose 
en el templo de Jerusalen intentarà hacerse reconoccr como el Cris. 


to (7). Lactancio, que supondrà ser el Cristo, y se anunciarà como. 


tal: Se ipse Christum mentietur (8). S. Cirilo de Jerusalen, que se 
atribuirà falsamente el noimbre de Cristo (9). S. Ambrosio, que aun 
se valdrà de las santas Escrituras para probar que es el Cristo: 


Ex Scripturis contendens esse se Christum (10). Lo mismo dicen la 


mayor parte de los antiguos y de los modernos. 

Esta opinion se funda en lo que comunmente se crée de que se- 
rà recibido por los Judios. S. Cirilo de Jerusalen dice que el An- 
ticristo atribuyéndose con fulsedad el nombre de Cristo, enganarà 
de este modo à los Judíos que aguardan al Cristo, es decir, el Mesia3, 
(11). Mas adelante dice que por la impostura de la magia seducie 


(1) Job. exi. 21. (9) Dan. xi. 31. (3) Hieron. in Dan. xi. (4) 2. Macb. iv. 30. (5) Es decir, 
que en lugar de traducir: El erit in concupiscentiis feminarum, mec quemquam Deum cu. 
rabit, puede leerxe: El de concupiscentia feminarum, et de omni Deo nun curabit, (6) 
i. Macà, 1. 34. 63. 04. et 2. Mach. v. 13. (1) lren. ado. haerea. lib. v, cao. 23. (8) 
Lactant. lnatit. lib vu. cap. 19. (9) Cyrill, Hieros. catech. 15. (10) Amòr. in Lue. 
xi, (1) Cyrill. Hieros. catecà. 15. 
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zé à los Judíes persuadiéndoles que es el Cristo que aguardan. 8. 
Gerúnimo pensaba que en,efecto los Judíos recibirian al Anticris- 
to, sobre lo cuul se explica en estos términos (1): ,,El Senior, ha- 
sblando del Anmticristo, dice à los Judios: Yo he venido à nombre 
sde ini Padre, y no habeis creido en mí, otro vendra en nombre 
spropio, y le recibiréis: Rursumque de Antictristo loquitur Do- 
uminus ad Judacos: EExo veni in nomine Patris mei, et non cre- 
sdidistis mihi: alius veniet in momine suo, illum suscipietis" Y 
luego aiòide: ,El Anticristo harà todas estas cosas, dice el Apóstol, 
"Ono por .su virtud, sino por perimision de Dios à causa de los Ju- 
ndios de suerte que agí, Como: ellos no han querido recibir el amor 
vde la verdad, es de del Espiritu de Dios por: Jesucristo...e 
nDios les enviarà no solo un obrador de etror, sino la operacion 
misma, es decir, la fuente del error, de suerte que crean la mene 
tira: Millet illis Deus non solum operatorem, sed operalionem ipsain, 
vid est, fontem erroris, ut credant mendacio." Y poco despues se 
. explica diciendo ,que los Judios despues de haber despreciado la 
sverdad en la persona de Jesucristo, recibiràn la mentira recibien- 
,do al , Anticristo:: Christi veritate contempta, Mmendacium, id est, 
sAntichristum suscepturi sunt," / / 

Esta opinion se funda en dos textos: 1." Se acaba de ver que 
S. Gerònimn la funda sobre la expresion de Jesucristo dirigida à 
los Judíos: Yo he venido en nombre de mi Palre, y 60. (2). S. 
Ireneo, S. Cirilo de Jerusalen, S. Ambrosio, 8 Juan Crisóstoino, 
S. Agustin, 8 Próspero, S. Cirilou de Alejandria, Teodoreto, S. 
Gregorio el Granie, Teofilacto, Ecumenio, y la mayor parte de 
los moderno3 lo entienden así, y estan persuadidos de que Jesu- 
cristo anuncia por estas palabras que el Anticristo serà recibido por 
los Judíos, y no puede serlo sino anunciàndose como el Cristo y el 
Mesias prometido à sus padres. És verdad que Santo Tomas. obe 
servando que ya hin aparecido muchos falsos Mesias, que han si- 
do recibides por los Judios, Com. el famoso Barcoquébas, inficre 
de ahí que por esta razon cousiderando este texio' en el mismo, 
no parece convincente à favor de la opinion comun, pero que sin 
embargo, se le puede admitir en este sentido por la autoridad de 
los santos padres que le hau enten lido asii Locus probabilis est 
propter auctoritatem sanctorum patrum (3). 

Se alega lo 42.0 la. exprexion de S. Pablo: Porque no han re- 
cibido el amor de la verdad. dc. (4). É3 cierto que estas palabras 
Do se dirigen mas bien à los Judios incrédulos que à los gantiles 
apóstatas € infieles que abandonaràn la verdad ó que no querràn 
recibirla, pero lo es tambien que puede convenir igualmente à unos 
y otros. Se acaba de ver que S. Gerónimo las aplicaba é los Jue 
díos, como lo hacen tambieun S. Ireneo, S. Juan Crisóstom). S. 
Agustin, S. Próspero, S. Cirilo de Alejandria, Teodoreto, Teofilac- 
to. Ecumenio, 8. Gregorio el Grande, S. Juan Damasceno, y mae 
chos de los modetnos. : ' 

Pero hay todavía otros dos textos gue pueden servir tambien 


(1) Hieren. ed Alcasiam, quaest. ll. (2) Joan, v. 43. (3) Thom. diep. 54, sect, 1. 
Ò BDico tertig. (4) 2, These. Lla 18. . 
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para probar que el Anticristo se anunciarà con el nombre de Cris- 
to, Y son, primero lo que dice Jesucristo ú sus discipulos, anuncian- 
doles la seduccion de los últiínos tiempos, y esto pertenece tal vez 
é los principios del Anticristo úntes que haya subido al trono: En- 
tónces, dice Jesucristo, si alguno os dice: El Cristo està aquí ó 
allí, no le creais, porque se levantaràn falsos Cristos y falsos pro- 
fetas que harún grandes prodigios y cosas admirables, hasta se- 
ducir, si es posible, ú los mismos escogidos. Yo he querido adver- 
tiros de ello úntes. Si pues se os dice: Vedle aquí en el desier- 
to, no salgais para ir allú. Si se os dice: Vedle aquí en el lu. 
gar mas retirado de la casa, no le creais, porque asi como un re- 
lúmpago que sale del oriente se deja ver al instante hasta el oc- 
cidente, así serú la venida del Hijo del hombre en su dia (1). Es- 
to dió motivo à S. Cirilo de Jerusaleu para pensar que el demo- 
nio se aprovecharà de la espectativa en que se hallaràn entònces 
los Judios y los Cristianos, aquellos aguardando é su Mesis, Y 
estos, degeando ver uno de los dias del Hijo del hombre para con- 
solarlos en sus males, estaràn aguardando la última venidua de Je- 
sueristo. .Cuando el verdadero Cristo, dice aquel padre, estuviere 
nCerca de aparecer por segunda vez, entónces nuestro enemigo, 
.aprovechàndose de la expectacion de los pueblos y principalmen- 
nte de la de los Judios, suscitarà un hombre que tomurà con (ab 
nsedad el fombre de Cristo (2)." S. Gregorio pensuba tambien que 
el Anticristo no solo tomaria el nombre de Cristo, y se presen. 
taria como tal à los Judios, sino que tamhien intentaria seducir ba- 
P aquel nombre à los Cristianos que aguardan à Jesucristo: y asi 
o indica con bastante claridad cuando dice que los hombres se- 
ràn arrastrados entónces por un error contagioso, de manera que 
sirviendo al Anticristo, creeràn servir mas bien al verdadero Cris- 
to, y todo lo que haràn por una injusta perfídia creeràn haserlo 
por la verdad de la fe mas pura: Pestifero errore persuasi, sic in 
istis famulantur Antichristo, ut tunc verius praebere se uestiment 
obsequium Chrislo..., Leviathan iste ita seducet corda reproborum, 
ut quidquid aguat ex iniquitate perfídiae, pro veritate rectae fidei 
se agere suspicentur, quasi bene eis olet id quod zelo religionis exer- 
cent (8). 

, Parece pues que al fin de los tiempos deben levantarse mu- 
chos falsos profetas, muchos falsos cristos, entre lo3 cuales serà el 
último el Anticristo, y que este impío comenzarà à manifestarse. 
primero, como dice el Evangelio, en los lugares desiertos y secre- 
tos: In deserto, in penetralibus. Se anunciarà con el nombre de 
Cristo, y se dirà: El Cristo està aquí ó ullii Fcce hic est Chri- 
stus, aut illic. Con este nombre respetable, y con el brilla de sus 
prodigios seducirà tal vez una parte de los Cristianos, pero priu- 
cipalmente la mayer parte de los Judíos. Su partido se forts 'arà, 
su poder se aumentarà, y para aumenter el número de sus secua- 
ces, atrayéndose ú los enemigos de Jesucristo, se declararà abier- 
tamente contra Jesucristc, y contra los Cristianos que reusaràn 
reconocerle. 


(I) Matt. xxv D'. el segg. (2) Cyrill. Hieroe. catech. 15. (3) Greg. Mor, in 
ob. lib. xaxive n. 31. et 33. 
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DISERTACION 

sEl se atribuirà falsamente, dice Lactancio, el nombre de Cristo, 
"y Combatira al Cristo verdadero: Se ipse Christum mentietur, et 
scontra verum dimicabit (1).7" Tres textos de S. Juan nos descu. 
bren cuél serà la doctrina de este impío tocante ú Jesucristo. 

. Negarà la encarnacion del Verbo, así nos lo nota S. Juan. cuun- 
do despues de haber dicho: Muclios seductores se han levantudo en 
el mundo que no confiesan que Jesucristo ha venido de nuestra car- 
ne, afude: Tal es el seductor y el Anticristo (2). Debe noturse que 
no dice: Hay un seductor y un Anticristo, sino que dice expre: 
samente: Tal es el seductor y el Anticristo, es decir, tal serà aquel 
seductor que ha de venir al fin de los siglos, Y que serà por distincion 
el Anticristo propiamente dicho. El negarà pues que Jesucristo vi- 
no revestido de nuestra carne. Así lo confirma y explica S. Juan 
en otro lugar, cuando dice: Ved aquí en qué reconoceréis el Es- 
píritu de Dios. Todo espíritu que confiesa que Jesucristo vino re- 
bestido de nuestra carne, es de Dios. Pero todo espiritu que divide ú 
Jesucristo (esta es la expresion de la Vulgata, el griego dice: To- 
do espíritu que no confiesa que Jesucristo vino revestido de nues- 
tra carne) no es de Dios. y alli està el Anticristo, ó segun el grie- 
go: y allí està el espíritu del Anticristo, de quien habeis eido de- 
cir que debe venir (8). No podia S. Juan explicarse de una ma- 
nera mas expresa. 

Aquel impío negarà que Jesus sea el Cristo. San Juan nos lo en- 
sefia en otro luger, cuando dice: jQuién es el embustero, sino el que 
niega que Jesus sea el Cristot Fise es el Anticristo (4), debiendo 
observarse que no solo se dice: Ese es un Aunticristo, sino, .Ese es 
el Anticristo. Este serà su caràcter propio. El negurà que Jesus 
sea el Cristo. 

Negarà al Padre y al Hijo. Nos lo enseia tambien San Juan 
en el mismo lugar: Ese es el Anticristo que niega al Padre y al 
Hijo. Negarà que Jesucristo sea Hijo de Dios, ncgurà que Dios sea 
el Padre de Jesucristo nuestro Seior / 

Un hombre tan cluramente enemigo de Jesucristo, y ya sostenie 
do por un partido poderoso (ormado de Judíos incrédulos y de gen- 
'tiles é infieles ó npóstatas, serà muy pronto reconocido por gefe de los 
enemigos del nombre cristiano, Colecado entónces é la cabeza del 
imperio anticristiano que tanto tiempo ha le prepara los caminos, se 
verà muy pronto en estado de hacer estallar su furor centra £l pue- 
blo fiel.. Pero Ban Juan nos enseia que los cuatro vientos prontos 
é causar entónces sobre la tierra la tempestad mas horrorosa, estàn 
suspensos hasta que los ciento cusrenta y cuatro mil Israelitas esco- 
gidos de las doce tribus de Israel, estén marcados con el sello de 
Dios (5). Entónces deben aparecer los des testigos, de los cusles uno 
serà Elias, que debe ser enviado para obrar la conversion de los 
Judios. / 

Toda la tradicion ha reconocido que los dos testigos de que ha- 
bla San Juan (6) scn Elias y Henoc. y que el objeto de su mision se 
rà oponersc al Anticristo, que està representado por aquella bestia 


(1) Laet. Inetit, L. vu. c. 19. (2j 2. Joan. Y 7. (8) 1. Joan. mv. 9. et 3. (4) 
1. Joan. n. 22. (i) Apoc. vi. L. et segg. ib) Apoc. xi. 3. et seqq. 
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que sube del abismo, Y la cual debe darles inuerte. Y en efecto, aque- 
llos dos profetas son los únicos de cuya conservacion nos instruye 
la Escritura, y cuya vuelta nos anuncia. Moises nos dice que Henoc, 
habiendo vivido sobre la tierra por espacio de trescientos sesenta y 
cinco afios, y caminado delante de Dios, no pareció mas porque Dios 
se le llevó: Non apparuit, quia tulit eum Deus (1). El autor del li- 
bro iv de los Reves nos enseia que Elias, hallàndose próximo à ser 
arrebatado al cielo, estaba con su discíipulo Eliseo, cuando un carro y 
tlos caballos de fuego los separaron de repente ú uno de otro, y su- 
bió Elías al cielo, arrebatado por un torbellino: Et ascendit Elias 
per turbinem in coelum (2). El autor del libro del Eclesiàstico nos 
declara que Hlenoc habiendo agradudo é Dios, fué trasladado al pa- 
raiso pura hacer entrar algun dia à las naciones en la penitencia: 
Translatus est in paradisum, UT DET UENTIBUS PVUENTIENLIAM (38). 
Y mas adelante hablando de Elías, y aun dirigiéndose ú él, le dice: 
i Quién puede gloriarse como lú2....tú que has sido arrebatado al 
cielo en un torbellino de fuego y en un carro tirado por caballos ar- 
dientes, tú que has sido destinado para reprender ú los prevarica- 
dores en el tiempo prescrito, para aplacar la ira del Seior, úntes 
que su furor se lames para reunir el corazon de los padres y de 
los hijos, y para restablecer las tribus de Jacob: ET RESTITUERE TXI- 
BUS JA: OB (4)' El Senor dice tambien por boca del profeta Mala- 
quías, dirigiéndose à los hijos de Israel y de Judà: Yo os enviaré al 
profeta Elias úntes que llegue el dia grande y terrible del Seiior, y 
reunirú los corazones de los padres con los hijos, y los de los hijos 
con sus padres, para que yo mo venga y hiera la tierra con el ana- 
tema (5). Y Jesucristo dice tambien à sus discipulox: Es verdad que 
Elias ha de venir, y restablecerú todas las cosas: Enias QUIDEM VEN- 
TURUS EST, ET RESTITUET OMNIA (6), Tales son los textos en que se 
han fundado los santos padres para decir que aquellos dos profetas 
son los das testigos que anuncia San Juan en el Apoecalípsis. 

San Justino, despues de haber observado que Elias ha de ser el 
precursor de Jesucristo en su segunda venida, anade: ,,Y ciertamen- 
— nte lo ha enseiado tambien nuestro Senor cuando ha dicho que Llias 
vendrà: y sabemos que esto ha de suceder cuando nuestro Senior 
sJesucristo estuviere próximo 4 venir del cieló en su gloria (7)." 
Tertuliano dice: .,Henoc y Elías han sido trasjadados, y no se halla 
ssU muerte, porque se ha diferido. Pero deben morir y estàn reser- 
svados para extinguir al Anticristo con 8u sangre: Ceterum moritu- 
sri reservaniur, ut Anticristum sanguine suo extinguant (8)." Lace 
tancio hablaba de Elías sin duda cuando decia: ,,Al acercarse el 
nfint de los tiempos, lmminente jam temporum conclusione, serú en- 
nviado por Dios un gran profeta para reducir 4 los hombres al co- 
nnocimiento de su Dios dec. (9)." El màrtir San Hipólito dice: ,La 
sprimera venida de Jesucristo tuvo por precursor à San Juan Bau- 
ntista, la segunda tendrà por precursores ú Elias y Henoc (10)." San 
Efren dice: ,Dios enviarà en su misericordia ú Elías y Henoc que ex- 


(1) Gen. v. 34. (2) 4. Reg. m.ll. (8) Eccli. xuv. 16. (4) Eceli. xnvyin. 4. et 
geqq. (5) Mal. iv. 5. et 6. (6) Mett. xen. 11. (7) Justin. Dial. cum Tryph. (8), Ter- 
de de Ànima, c.50. (9) Lactant. Jaatit. L vu. c. 11. (10) Llippol. A:art. Orat. de An. 
ichriste. 
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shortarén claràmente al pueblo é no creer al Anticristo (1) San 
Hilario dice: , El Senior respondió a sus discipulos que Elias ven- 
edrà y restablecerà todas las cosas, es decir, que vendrà para redu- 
nCir al conocimienta de Dios à los Israelitas que entónces quedaren 
esobre la tierra (2)." San Ambrosio, hablando de Elias y de S Juan 
Bautista, dice: ,Este ha sido el precursor de la primera venida del 
sSefor, aquel lo serà de la segunda: Hic prioris, ille sequentis do- 
sMiRiCi praecursor erit adecentus (8). —Y en otra parte: ,lista bestia, 
sque es el Anticristo, sube del abismo para combatir contra Elias Y 
nHenoc que han sido enviados A la tierra para dar testimonio de Je- 
ssuCristo, como lo leemos en el Apocalípsis de San Juan (4)... San 
Geronimo dice: ,,Segun la protecia de Malaquías, Elías debe prece- 
sder al Salvador en su segunda venida. y anunciar la venida del So- 
sberano Juez: Jn secundo Salvatoris adventu, juzta Malachiam, prae- 
nlessurus est Elias, et venturum Judicem nunciaturus (5)." Ç en 
otra parte (6): ,9Segun el Apocalípsis de San Juan se ha dicho que 
Elias y Henvc deben morir, Y mus adelante. ,Aquí no se trata de 
sElias y Henoc, cuya venida y muerte anuncia el Apocalipsis.".— San 
Agustin reconoce (7) que se crée que ,Henoc y Elias, que estan su- 
mjetos ú la muerfe en la persona de Adan, y que llevan en su carne 
vel gérmen de la muerte, deben volver à esta vida pura satisfacer 
vaquel tributo, Y sufrir la muerte que se les ha diferido por tanto tiem. 
"po." San Pióspero trata muy extensamente de la mi-ion de los dos 
testigos, Elias y Henoc, y reconoce que ,así como Dios envió contra 
nFaraon dos testigos, Moises y Aaron, y contra Neron otros dos, S. 
sPedro y San Pablo, así enviarà tambien contra el Anticristo dos pro- 
nfetas, Henoc y Elins: Et contra Antichristum duo, Henoch et Elias 
sprophetae (8). San Juan Crisóstomo dice: ,lsos profetas hacen 
sinencion de las dos venidas de Jesucristo,. y aseguran que Elias seré 
sel precursor de la segunda (9)." San Cirilo de Alejandria dice: 
nElias el Tesbita debe presentarse é nuestros ojos algun dia, cuan- 
sdo viniere à amunciar à todos los hombres la venida del Soberano 
sJuez (10)." Teodoreto dice: ,Cuuando el Anticristo llegare é estos 
nexcesos, el gran Elias aparecerà anunciando à los Judios la venida 
sdel Sefior (1.)." San Gregorio el Grande dice ,que Elias precederà 
né la segunda venida del Sefor (12)" Y en otra parte hablando de los 
dos testigos, dice ,,que aquellos dos excelentes predicadores han sido 
nsubstraidos é la muerte para ser al fin llamados y empleados en el minise 
steria de la predicacion: Duo illi praedicatores eximii dilata morte sub- 
stracti sunt, ut ad praedicationis usum in fine revocentur (18). "En 
otro lugar los nembra y dice ,que por la predicacion de Elías y Henoc 
sla mayor paite de les Judios que hayan quedado entónces en la in- 
sfidelidad, volveràn al conocimiento de la verdad: Elia et Henoch 
npraedicante, multi ex his qui tunc in Judaea in infidelitate remanse- 
srint, ad cognitionem veritatis redeunt (14)." En otra parte hablan- 


(1) EpAraem. Serm. de Ant.chr. (2) Hilar.cap 1T.in Matt. (3) Ambr. in Luc. 1. 
(4) Id. in pe. xuv. (15) Hieran. in Matt. xi. Et rureus in Matt, xvi. lpse Poage 
ge lurug est in serund, adventu Solvaloria juxta ecorporis fidem. (6) Hreron. ad Mare 
eellam, en. alim 148. (7) Aug. de Gen. ad litt. lib. ix cap. 6. (8) Proep. in Dim, 
temp. c. 13. (9) CA-yeost. in Matt. hom. 58. (10) Cyrill. Alez. in Mal. iv. (11) Thee. 
devet. in Dan xu Vide et in Mal. iv. (18) Greg. magn. in Evang. hom. T. (13) Cregu 
megR, in Job. l. ix. c. 3. 114) Jd.in ExecÀ. hom, 132. 
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do del Anticristo dice: ,que Elias v Henoc seràn enviados en medio 
nde los hombres para oponerse al Anticristo: Elias et Henoch in ejus 
setprobrationem ad medium deducuntur (1)." Pero es inúul seguir 
mas esta tradicion, que lo es de todos los siglos. ' I 

Elias pues serà enviado entónces, y su destino principal es 
restablecer las tribus de Jacob: Restituere tribus Jacob. Entónces 
tambièn los Judios seràn llamados Y convertides por su ministerio. 
No reuniré aquí todas las pruebas de este futuro retorno que nos 
prestan las divinas Escrituras, y observaré solamente que Ía con- 
version venidera de aquel pueblo està anunciada con claridad por S. 
Pablo en la epistola à los Romanos, cap. xi V 25 y 26: Quia cae- 
cilas ez parte conligit in Israel, donec plenitudo gentixm intraret, 
el sic omnis Israel saluus fieret. Yo anadiré que està anunciada por 
los antiguos profetas, principalmente bajo el simbolo del llamamien- 
to de la casa de lsrael y de su reunion con la de Judà, que 
representa ú la Iglesia de Jesucristo (2). Observaré por último, que 
eji anunciada por S. Juan en el Apocalipsis bujo el símbolo de aque 
llos ciento cuarenta y cuatro mil lsraelitas que son imarcados con 
el sello de Dios precisamente entre la apertura del sexto y del sép- 
timo sello, lo cual es visto que concurre con la mision de los dos 
testigos que està colocada tambien entre el toque de la sexta y la 
séptima trompeta, porque segun observa inuy bien M. de la Che. 
tardie, los símbolos que acompaiun é lu apertura de los siete se. 
llos y el toque de las siete trompetas, representan ls historia de la 
Iglesia dividida en siete edades, y que al fin de la sexta deben con. 
currir estog dos ucaccimientos, la mision de los dus testigos y la 
conversion de los Judios. , 

Y é la verdad, ,aunque sabemos, dice Malvenda, que este núe 
mero de siervos de Dios escogidos entre los Judios para ser mar- 
nCados con el sello de Dios, se explica de diversas maneras por 
slos intérpretes, sin embargo, por grande que sea la obscuridad del 
sApocalípsis creemos que no es una interpretacion extraia decir que 
sen el número de doce mil de cada tribu de lsrael imarcados con 


sel sello de Dios, ha entendido S. Juan el número de Isruelitas que 


sllamados de cada tribu.,..abrazaràn la religion cristiuna húcia el 
"fin del mundo en la predicacion de Elias y Henoc, recibiràn el san- 
miO Dbautismo, y seràn marcados con la senal de la cruz." Despues 
observa que entre los antiguos, Victorino, Andres y Arétas, obispes 
de Cesarea, han tenido el mismo 'pensamieuto, Victorino dice: ,8. 
Juan manifiesta aquí el número de los Judios que seràn reducie 
"dos é la fe por Elias." Andres despues de huber propuesto prime- 
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FO Otro sentido, aiade: ,ÓO lo que nos parece mas creible y mus ' 


nprobable, es el número de los Judios que al fiu de los siglos se- 
sràn salvos por la fe." Arétus, pretriendo este sentido, dice tam. 
bien: ,,Esto se verificarà de una munera mas perfecta en el tiem. 
po del Anticristu." Entre los modernos el autor del tratado atri. 
mbuido à Nicolas Oresmo nota expresamente ,que en el cap. Vu, 
sdel Apocalípsis se dice que un gran número de Judios son mar. 
scados con el sello de Dios para que no perezcan enteramente por 


—— ElJ) Greg mag.in Job. Lav, c. 88. (21 Veanse los profacios qu, ostàn púvstos al 
principio del.libro de les Profetas, 
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sla seduccion del Anticristo, é quien ellos dejaràn para volver 4 Je- 
usucristo, cuando fueren llamados por la predicacion de Elias y Henoc 
n(1).7 Lira, Gagneo, Rivera, Pereira y algunos otros han adoptado la 
misma interpretacion Pero à mas de esto, toda la tradicion ha re- 
conocido que los Judios seràn llamados à la fe por el ministerio de 
Elias al fin de los siglos y en el tiempo mismo del Anticristo. Pue- 
de recordarse aquí lo que he dicho en otra parte sobre la conexion 
íntima de la mision de Elías y de la conversion de los Judios con 
el reinado y la persecucion del Anticristo (2). 

Así como S. Pedro fué escogido en otro tiempo para anun- 
ciar el Evangelio, principalmente ú los cireuncidados, y S. Pablo 
pura anunciarie é los incircuncisos (3), así tambier al fin de los tiem- 
pos serà enviado Llias, principalmente para restablecer las tribus 
de Jacob, y Henoc para hacer entrar las naciones en la penitencia: Ut 
det gentibus poenitentiam. Mas por otra parte segun la observacion 
y las expresioncs tdmismas del Apóstol: Si la caida de los Judios ha 
sido la riqueza del mundo, y si su pequeno número ha sido la ri- 
queza de los gentiles, jcuúnto mas enriquecerú su plenitud al mune 
dol Si 8u reprobacion ha venido ú ser la reconciliacion del mune 


- do, jqué serú su llamamiento sino una vuelta de la muerte ú lu vi- 


da (4)4 Entónces dispersos por todas partes, anunciaràn tambien por 
todas partes el Evangelio, y seràn como una semilla santa' que pro- 
duvirà em poco tiempo una ubuedante cosecha. Vemos tambien que 
despues de que los ciento cuarenta y cuatro mil lIsraelitas han 
sido marcados con el sello de Dios, 8. Juan ve compyarecer delan- 
te del trono de Dios una muchedumbre innumerable, TURBAM Ma- 
GNAM QUAM DINUMERAiRE NEMO POTERAT, de toda nacion, de toda tri- 
bu, de todo pueblo y de toda lengua, vestidos de rnpas talares blan- 
cas, y con palmas en las manos (5). Y se le dice que estos son 
los que han venido de la tribulacion grande (6), en lo que debe 
notarse que no se le dice solamente que han venido de una gran 
tribulacion, sino de la gran tribulacion, es decir, de aquella últina 
que debe suscitar entónces el Anticristo, yY que serà la mayor que 
h:ya sufrido la Iglesia. Llamarà pues Dios entónces é una muchedum- 
bre inpumerable de escogidos de todas las naciones, que pasaràún 
por aquella gran tribulacion. Mas adelante, cuando 8. Juan ve apa 
recer los ciento cuarenta y cuatro mil Ísraelitas con el C'ordero so- 
bre el monte Sion (7), ahade inmediatamente (8) que vió otro ún- 
gel que volaba por el medio del cielo llevando el Evangelio eter- 
no para anunciarle ú todos los que estàn sobre la tierra, ú todas 


. las naciones, ú todas las tribus, ú todas las lenguas, y ú todos los 


pueblos, diciendo en alta voz: Temed ú Dios, y glorificadle, porque 
ha llegado la hora de su juicio, y adorad al que ha hecho el cielo 
y la tierra, el mar y las fuentes, Henoc serà el principal ministro 
de esta predicacion en favor de los gentiles, à ella se juntaràn el 
ejemplo y celo de los Judios convertidos por el ministerio de Elias: 
y así se formarà aquella muechedumbre innumerable de toda nucioa 
que debe ser llamada cuando esté próxima la hora del juicio, y que 

(1) Noc. Oregmii, de Antich. l. mi. e. 10. . (2) Vénse el prefacio sobre Malaquías, tom 
xvi. y la Disertacion sobre las seiial a de la ruina de Jerysalen y del último adveni. 


minto de Jesucristó. tom.xix. (3) Gal.u. 1 8. (4, Rom. xi. 13.15. (5) Apoc. vu. $o 
(6) Apoc. vu. 14. (ij Apoc. xiv. l. el segg. (8) Apoc. xav, Ó. et 4. EE lat Es 
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debe sufrir la gran tribulacion que ha de preceder é aquella hora, 
tan terrible para los malos y tan deseada para los escogido3. 

Entóuces debe levantarse aquella gran tribulacion: el. unperio 
de los cuatro vientos, suspenso hasta entonces, se extenderà en fin so- 
bre la tierra para excitar en ella la tempestad mas horrorosa y gene- 
ral. El Antieristo, abandonado de los Judios y de una muchedumbre 
innumerable de gentiles, excitarà contra ellos tudo el furor de los ene- 
migos del nombre cristiano. llasta entónces solo habia afectado el nom- 
bre de Cristo y de Mesias para atraerse los Judios: y si se hubiese 
atrevido à tomar el nombre de Dios, esto habria bastado pura que se 
le retirasen. Pero abandonado de ellos no temerà elevarse hasta ha- 
cerse tributar homenages divinos, y eutónces conforme al oràculo del 
Apostol, aquel impío se elevarà sobre todo lo que se llama Dins, ó que 
es adorado, hasta sentarse en el templo de Dios, queriendo él mismo 
pasar por Dios (1). Y San Juan nos anuncia quggen glecto la bestia de 
que él habla y que representa aquel impío, séelú adorada por todos 
los que habitan sobre la tierra, cuyos nombres no estàn escritos en el 
libro de la vida del Cordero (2). Nos dice tambien (3) que vió otra bes- 
tia que subia de la tierra, pues la primera habia subido del mar, y que 
esta segunda bestia tenia dos cuernos semejantes ú los del Cordero, 
pero hablaba como dragon. El curso de los tiempos nos enseiiarà quien 
es la segunda bestia, que S. Juan llamu en otra parte el falso profe- 
ta dela lestia (4), y de la que no se podria hablar ahora sino por 
conjetura, Yo obserro aqui solamente que segun el testimonio de S. 
Juan, esta segunda bestia seduce ú los que habitan sobre la tierra, con 
los prodigios que tiene poder de ejecutar delante de la primera bestia, 
diciendo ú los que habiten sobre la tierra que erijan una imúgen ú 
la bestia. ... Y le fué dado el poder de animar la imúgen de la bestia, 
para que esta imúgen hablase, y de hacer matar ú todos los que no ado- 
rasen la imúgen de la bestia (5). Se adoraró, pues, al Auticristo y ú 
su imàgen, yY esto darà lugar a la terrible y violenta persecucion que 
debe suscitarse entónces, de suerte que se fulminarà pena de muerte 
contra todos los que no adoraren ú la bestia ó é su imàgen. El Anticris- 
to se harà adorar en el lugar de su residencia, y en las ciududes y pro- 
vincias distantes se adorarà su imàgen, su estatua, su ídolo. 

Hé aquí, pues, una idolatría que se extenderà entónces por toda la 
tierra. 34Pero el Anticristo prohibirà toda otra clase de idolatría, todo 
culto de idolost Esta es la opinion comun. San lreneo dice: ,,De- 
"primirà los ídolos para persuadir que él es el único verdadero .Dios, po- 
,niéndose así él solo en lugar de todos los idolos (6)." Sun Cirilo de 
Jerusalen dice que: ,el Auticristo aborrecerà los idolos, pero que él mis- 
pmo se sentarà en el templo de Dios para hacerse adorur (7) San 
Juan Crisóstomo dice que ,,el Anticristo no arrastrarà los hoinbres à la 
sidolatria: pero se levantarà contra Dios: que derribarà y deprimirà to- 


dos los dioses, y se harà adorar como Dios (8).". San Gerónimo dice. 


que ,el Anticrista se opondrà é Jesucristo, por lo cual se le da aquel 
snombre, jj que se elevarà sobre todo lo que se llama Dios, de suer. 


(1) 89. TRese. m. 4. (ÍQ) Apoc. xi. 8. (3) Apoc. xi. ll. et segq. (4) Apoc. xvi. 
13 xix. 20. xx. 10. (5) Apec. xi. 14. et 15. (6) Jren. ade, Raeres. l. v. c. 35. (1) 
Gyrill. Hieros. cuteeh, Lo. (8) Chrye, in 2, Thess, 1. 
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DISERTACION 
nte que hollarà los dioses de todas las naciones y toda religion recibida, 
como tambien la verdadera (1)." 

Esta opiaion se funda pues, 1.", en el texto de San Pablo, que dice 
que aquel impío serà un adversario que se elevarú sobre todo lo que se 
llama Dios, ó que es adorado (2): 2.", en la profecia del cap. XI de Da- 
niel, que dice que el rey del septentrion se elevarà y llevarú el fausto 
de su orgullo contra todo dios: quelhablarà con insolencia contra el 
Dios de los diuses: que no tendrà ninguna consideracion al Dios de sus 
padres, y que no Rarú caso de ningun Dios, sea el que fuere (8). 

Mas en cuanto é la profecia del cap. XI de Daniel, ya hemos ob- 
servado que el rey del septentrion, de que en ella se habla, es Antioco 
Epifànes, en quien se halla verificada. ,,Bpifànes, dice Rolin, ridiculi- 
szaba todas las religiones. El saqueó los templos de la Grecia, y qui- 
980 ridiculizar tambien el de Elimaida, y ejercitó principalmente su fu- 
sror impío contra Jerusalen y los Judíos mi Por otra parte, esta pro- 
fecia no dice que destruirà los ídolos, y que prohibirà su culto, sino sola- 
mente que los despreciaró, y se elevarà sobre ellos: Elevabitur et ma- 
gnificabitur adversus omnem Deum: ó segun el hebreo traducido mas 
literalmente, supra omnem Deum. 

Esto es lo que dice el Apóstol hablando del Anticristo:. Este impéo 
se elevarú sobre todo lo que se llama Dios ó que es adorado: EXToLLITUR 
SUPRA OMNE QUUD DICITUR DEU8, AUT QUOD toLtr UR. Porque como obser- 
va muy bien San Gerónimo, no se debe confundir en el texto del Após- 
tol adversatur con eztollitur: estas dos expresiones encierran dos carac. 
teres diferentes del Anticristo: serà opuesto à Jesucristo, y se elevarà so- 
bre todo lo que se lluma Dios: así lo explica el mismo San Gerónimo, 
Como se acaba de ver. Se oponjra à Jesucristo, y por esto se le llama 
Anticristo, y es claro que esto es lo mismo que el Apóstol dice con la 
expresion griega que podria siguificar simplemente qui est adversarius. 
Mas el Apóstol no dice que se opondrà al culto de los ídolos, sino sola- 
mente que se elevarà sobre todos los ídolos:. El eztollitur supra omne 
quod dicitur Deus. Si prohibiera el culto de los ídolos, podria encone 
trar oposicion en los infieles mismos, pero dejando subsistir aquel cul. 
to. v conciliàndose de este modo toda la muchedumbre de los infie- 
les, se contentarà con hacerse adorar como el primero de todos los 
dioses, y el brillo de su poder le atraerà de parte de los infieles aquel 
homenage que le darún, subsistendo todas sus otras supersticiones. 

Hay mas, y es que parece que San Juan insinúa esto en el 
Apocalipsis, Primero nos refiere que en otra vision en que le fué 
mostrada la misma bestia, le dijo el angel: La bestia que has vige 
to que existia, ya no existe, y debe subir del abismo y perecer lue- 
po desgraciadamente, y los habitantes de la tierra, euyos nombres 
no estàn escritos en el libro de la vida desde el principio del mun- 
do, se admirarún de ver aquella bestia que existia, que ya no exise 
te y que ha de venir, ó-c. (5) La bestia en que estaba inontada enton- 
ces la gran prostituta, representaba en aquella vision al imperio ro 
mano, cuya capital era Roma pagana. Aquel imperio idólatra exis- 
tia en tiempo de las persecuciones puganas, ya no existe desde Conse 


(1) Hieron. ad Algasiam, quaest. mu. (3) 2. Thess. u. 4. (8) Dan. xi. 36. 37. (3 
Hist. anc. l. XYi. art. 2e 9. 4. Apoc. Va. Bb. —— 
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tantino, pere segun las palabras citadas del úngel, debe aparecer de 
nuevo para perecer degraciadamente, y los habitantes de la tierra 
se admiraràn de ver aquel imperio idólatra que existia, que ya no 
existe, y que aparecerà de nuevo entónces. Esto no es todo: la bes- 
tia teni, siete cabezas, y el úngel dice ú S. Juan: Estas siete ca- 
bezas son siete reyes, de los cuales cinco han muerto, queda uno de 
ellos, y el otro no ha venido todavia, y cuando viniere, debe durar 
poco tiempo (1). Yo podria indicar con M. de la Cheturdie, que es- 
te último rey es ó Juliano apóstata, que pretendió restablecer la ido- 
latría, ó imas bien el Anticristo representado por Juliano, y que los 
otros seis son los seis principales tiranos que han perseguido à 
la Iglesia en los tres primeros siglos, ú saber: Neron, Domicia- 
no, Decio, Valerio, Aureliano y Diocleciano. Cuando S. Juan ve 
subir del abismo à la bestia, nos dice (2), que ella habia recibido 
una Aerida mortal en una de sus siete cabezas, y que entónces es- 
ta herida fué curada, y toda la tierra admirada siguió ú la bes- 
tia. El imperio idólatra ha recibido una herida mortal en una de 
sus siete cabezas, es decir, en la persona de Diocleciano, en quien 
comenzó à espirar aquel imperio, mas en el tiempo del Anticris- 
to serà curada esta herida mortal: el imperio idólatra serà enton- 
ces restablecido, no por una órden expresa, sino por una .toleran- 
cia impíu, y arrastrarà al partido del enemigo de Je:ucristo é to- 
da la muchedumbre de los infieles: Et plaga ejus curata est, et ad- 
mirata est universa terra post bestiam. Por esto tambien, segun 8. 
Juan (8), persuudirà el falso profeta de la bestia ú los habitantes de 
la tierra é erigir una imàgen ú la bestia que representarà al mismo 
tiempo al Anticristo y su imperio: les dirà que erijan una imàgen é la bes- 
tia que habiendo sido herida con la espada, estarà sin embargo viva. He- 
rida en una de sus cabezas, reviviró por otra: ha sido herida de muerte en 
la persona de Diocleciano: revivirà en la persona del Anticristo, y el 
falso profeta para empenar con mas facilidad à la muchedumbre de 
los infieles en el partido de aquel impío, los convidarà dicièndoles, 
que é él se le debe el restablecimiento del imperio idólatra: Dicens 
habitantibus in terra ut faciant imaginem bestiae quae habet plagam 
gludii et vizit. Hay mas todavia: S. Juan dice expresamente (4), 

ue los que adoraren éú la bestia, adoraràn tambien al dragon, es 
ecir, a) demonio mismo en sus idolos. AbORARAN, diCe, AL DRAG''N 
que habia dado su poder ú la bestia, Y AD)RARAN A LA BESTIA die 
ciendo: jQuién es semejante ú la bestia, y quién podrú combatir con- 
tra ella He aquí des cultos diferentes bien distinguidos, y que sub- 
sisten ú un mismo tiempo: el calto del dragon, y el de la bes- 
tia: el del demonio, y el del Anticristo, que sin prohibir el culto de 
los ídolos, se contentarà con elevarse sobre todos los ídolos: Er 
ADORAVERUNT DRACONBM, Qui dedit polestatem bestiae: ET aDORAVERUNT 
BESTIAM, dicentes: jQuis similis bestiae, et quis poterit pugnare cum ea2 
Pero al paso que aquel impio tolerarà el culto protano de los 
ídolos, y se harà tributar à sí misino un culto saerilego, convertirà 
todo su furor contra el pueblo fiel y se esforzarà ú abolir el cul- 


to de la religion cristiana. Esto es lo que anuncia Daniel cuan, 


4 
(1) Apec. xvn. 10. (2) Apoe. xun 3. 13. (3) Apoc xum. 14. (4) Apoc. xm. 4. 
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do en el cap. xm de su profecia indica el tiempo de una desola- 
cion horrerosa, en medio de la cual serú abolido el sacrificio per- 
petuo (1). A lo mismo se pretenden referir tambien las profecias 
de los capitulos vim Yy ix en que se halla indicada la abolicion del 
sacrificio perpetuo (2). Algunos anaden igualmente la profecia del cap. 
)x en que se halla anunciada la abolicion de los sacrificios en me- 
dio de la última de las setenta semanas (8). 

Pero la profecia del cap. ix se dirige únicamente é la uboli. 
cion de los: sacrificios antiguos por el establecimiento del nuevo, es 
decir, por la muerte de Jesucristo en medio de la última de las 
setenta semanas, que en vano se pretenderia extender mas allà. Las 
setenta semanas enunciadas por Daniel se acaban en la muerte de 
Jesucristo, la cual se halla precisamente en medio de la última, co- 
mo lo habia anunciado aquel profeta, y así lo hemos manifestado 
en otra parte (4). Esta profecia se halla cumplida del todo, y en 
vano se aguardaria otro cumplimiento. 

En cuanto ú lus profecías de los capítulos vii y ix, hemos obser. 
vado que segun la letra se dirigen é Antioro y en él han sido cum- 

 plidas. Los libros de los Macubeos nos enseian (5) que aquel prin- 
cipe impío, habiendo expedido un decreto en que obligaba é todos los 
Judíos à mudar de religion con pena de la vida, envio à Jerusalen 
oficiales con órden de profanar el templo, y hacer que cesara el cul- 
to del Senior. Ellos dedicaron aquel templo é Júpiter Olímpico, y 
colocaron en él su estatua.. Erigieron en toda la ciudad templos v al- 
tures profanos, y obligaron 4 los Judios é sacrificar en ellos y à co- 
mer viandas ofrecidas à los ídolos. 

Pero la profecía del cnpítulo xin es evidente que no puede diri- 
girse sino al tiempo del Anticristo, porque en ella se habla con clari- 
dad de la resurreccion general que debe seguir ú aquella general de- 
solacion. Por esto decia San Gerónimo alptacioó de este capí- 

tulo (6): ,,Hasta aquí Porfirio se ha sostenido como ha podido.... 
siPero qué dirà de este capítulo en que se halla marcada la resur- 
sreccion de los muertos, de quienes unos resucitaràn para la vida eter- 
sna, Y Otros para un oprobio que no tendrà fin" Y cuando llega al 
pasuge en que Daniel dice que despues del tiempo en que se habrú 
abolido el sacrificio perpetuo y en que se establecerú la abominacion 
de la desolacion, se pasaràn mil doscientos noventa dias, se explica de 
este modo: ,,Porfirio pretende que estos mil doscientos noventa dias 
sde desolacion se han cumplido en el tiempo de Antioco y en la de- 
ssolacion del templo, mientras que, como hemos observado, Josefo y 
sel libro de los Macabeos indican que esta desolacion no duró mas 
sque tres anos (7). Por lo que es claro que los tres aios y medio 
sde que Daniel habla aquí, pertenecen al tiempo del Anticristo que 
sperseguirà é los santos por tres aios y medio, es decir, mil doscien- 
stos noventa dias. Así despues de la abolicion de lo que hemos tra- 
sducido por JUGE SACRIFICIUM, el sacrificio perpetuo, cuando el Anti- 
sCristo ocupando toda la tierra, hubiere prohibido el culto de Dios, 


(1) Dan. xu. NI. (2) Dan, vm. 11. 12. 13. et xi. 31). (3) Den.ix. 27. (4)Vénse 
la Disertacion sobre Jas setenta semanas, éntes de la profecia de Daniel, tom. xvi. (5) 1. 
Mach.1. 30. et segq. et 2. MacÀ. vi. l.et segg. (6) Hieron.in Dan. xu. (17). Mach. 
1. 97. IV. 62. el eegq. 
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"hasta la muerte del mismo Anticristò pusaràn tres afios y medio, es 
sdecir, mil doscientos neventa dias," Algunos han pensado que el 
nombre de sacrifíicio perpetuo significa en este lugar el santo sucrifi- 
cio de la misa, que es la parte mas esencial del culto de Dios, y el 
verdadero sacrificio perpetuo que ha sucedido à los sacrificios de la 
ley antigua. Tal es la opinion de Lira, Maldonado, Belarmino, Suà- 
rez, Malvenda y otros muchos: no porque este sacrificio deba ser 
abolido del todo, sino porque el enemigo de Jesucristo harà cuanto 
pueda para abolirle, y harà cesar su celebracion pública, de suerte que 
en medio de aquella violenta persecucion no serà posible ofrecerle, 
sino en el mas profundo secreto, como antjguamente en tiempo de las 
persecuciones que la Iglesia tuvo que sufrir de los emperadores pa- 
ganos (1). 

El Anticristo no se contentaré con prohibir el culto sagrado, si- 
no que decretarà pena de muerte contra el puebio fiel, como lo di- 
ce expresamente San Juan. Primero, hablando de los dos testigos 
nos dice, que despues que hubieren acabado de dar su testimonio, la 
bestia que sube del abismo, es decir el Anticristo, les harú la guerra, 
los vencerú y les darú muerte (2). Mas adelante describiendo y ca- 
racterizando é la misma bestia, dice, que ella recibió el poder de ha- 
cer la guerra (8), y muy poco despues explica esto anadiendo: Le 
fué permitido hacer la guerra ú los santos, y vencerlos (4), es decir, 
perseguirlos y darles muerte, como à los dos testigos. .Y le fué da- 
do poder, continúa San Juan, sobre los hombres de toda tribu, de to- 
do pueblo, de toda lengua y de toda nmacion. Esta persecucion serà 
pues universal. Por último hablando San Juan de la segunda bestia 
que es el falso profeta, dice precisamente que le fué permitido hacer 
dar muerte ú todos los que no adorasen la imúgen de la primera bes- 
tia (5). - Entónces debe levantarse aquella eran tribulacion (6) por 
la que debe pasar la muchedumbre innumerable de escogidos de toda 
nacion y de todo pueblo que aparecen despues de los ciento cuarenta 
y cuatro mil Ísraelitas. Entónces sucederà la desolacion horrorosa de 
que se ha hablado en el capítulo xi de la profecia de Daniel, cuando 
el àngel le dice: Vendrú un tiempo tal como no se habrú vistu otro se- 
mejante desde el establecimiento de los pueblos hasta entónces (1). Nun- 
ca jamas habrú sucedido persecucion tan universal ni tan sangrienta co- 
mo la que sufrirà entónces la Iglesia por parte de aquel impio.. San 
Gerónimo conviene en que este es el sentido mas verdadero de aque- 
lla profecia de Daniel (8). 

iCuàénto tiempo durarà esta persecucion" Daniel y S. Juan nos 
le senalan expresamente. Habiendo preguntado el primero hasta cuàn- 
do se diferiria el término de aquellas cosas admirables (9), se le 
respondió que durarian un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un 
tiempo. S. Juan hablando de la bestia que representa al Anticris- 
to y su imperio, nos dice tambien que le fué dado el poder de ha- 
cer la guerra, durante cuarenta y dos meses (10). Esta misteriosa 
expresion podria designar ú un tiempo la duracion del imperio anti- 
cristiano indicado por aquella bestia, y la duracion de la persecucion del 


(1) Malv. de Antichr. lib, ix. cap.11. (2) Apoc.x. 7. (3) Apoc. xim. 5. (4) Apoc 
xut. 7. (9) Apoc. xim. 15. (6) Apoc. vu. 14, (1) Daa. xu. l. (8) Hieron. in Dan. 
XL. (9) Dan. xi, 6. 7. (10) Lpoc. am. 5 
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70 DISERTACION 
Anticristo indicada por una de las siete cubezas de la bestia. Los cua- 
renta y dos meses hacen precisamente tres anos v medio que cor- 
responden à los tres tiempos y medio sennlados por Danici al ha- 
blar del imperio anticristiano (1), y de la persecucion del Anticris- 
to (2). Por último, acabamos de ver que segun la profecia de Da- 
niel, pasarún mil doscientos noventa dias despues de la abolicion 
del sacrificio perpetuo (8). Hemos visto tambien que S.. Gerónimo 
estaba persuadido de que este tiempo es el mismo intervalo de los 
tres tiempos y medio de que se habló primero (4). És cierto que 
mil doscientos noventa dias son un poco mas de tres afos y me- 
dio, y que si se cuentan los meses é treinta dias cada uno, eque- 
llos dias forman cuarenta y tres meses: sin embargo, S. Juan no 
habla mas que de cuarenta y dos meses, y lo repite cuando al ha- 
blar de la misma persecucion, dice (5), ,,que entónces los gentiles 
shollaran la ciudad santa por espacio de cuarenta 4 dos meses. Hay 
sobre esto dos cuminos de conciliacion: 1.2 Los cuarenta y dos me- 
ses ú treinta dias, hacen precisamente mil doscientos sesenta dias, 
y puede ser que en el texto original se levese 1269 en lugar de 
1290, y acaso así leeria 8. Gerónimo. 2." Suponiendo mil doscien- 
tos noventa dias, puede ser que la prohibicion del sacrificio per- 


-petuo comience algunos dias àntes de la persecucion abierta, Y aca- 


80 este serà el sentido mas natural. Los meses de treinta dias no se 
usan ni enire los cristianos ni entre log mahometanos. Los prime- 
ros cuentan por aios solares de trescientos sesenta y cinco dias, y 
Jos segundos por aiios lunares de trescientos cincuenta y cuatro dias. 
Los mil doscientos noventa dias forman cuarenta y dos meses Y 
doce dias entre los cristianos, Y cuarenta y tres meses veinte Y 
un dias entre los mahometanos. Puede suceder pues, que la pre- 
hicion del sacrificio perpetuo sea la época de los mil doscientos 
noventa dias, y la persecucion abierta estalle quince dias ó seis ó 
siete semanas despues y serà entónces la época de los cuarenta 
dos meses que corresponden à los tres tiempos y medio. 

El àngel que habia é Daniel, aiade: Feliz el que aguarda, y 
el que llega hasta mil trescientos treinta y cinco dias (6), lo cual 
explica S. Gerónimo de este modo: ,,Feliz el que despues de la 
smuerte del Anticristo aguarda mas allà de los mil doscientos no- 
,venta dias, despues de los cuales Jesucristo nuestro Sefor y Sal. 
svador vendrà en su magestad. jPor qué este silencio de cuaren- 
sta Y cinco dias despues de la muerte del Anticristot Solo Dios 
puede saberlo, si no es que digamos que Dios difiere poner é los 
ssantos en posesion del reino eterno para probar su paciencia (7)." 
En efecto, hemos observado ya que segun toda la tradicion, el Apóstol 
habla de la última venida de Jesucristo, cuundo despues de haber 
anunciado la venida del Anticristo, anade (8), que el Senior Jesus 
destruirú ú aquel impío con el soplo de su boca, y le perderú com 
el resplandor de su presencia, ó de su venida, porque la palabra 
griega. significa ambas cosas, y la Vulgata prefiere la segunda. 

Pero de este mismo texto nace aquí una objecien, porque si 
Jesucristo debe exterminar ú aquel impio con el resplandor de su 


(1). Dun. vu. 25. (2) Dan. xu.7. (3) Dan.xn. ll. (4). Hieron. in Dan xu. (B). 
Apoc. z1. 3. (6) Dan. xu. 13. (1) Hieron. in Dan. xu. (8) 3. Thess. un. 8. . 
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senida, jcómo S. Gerónimo pudo pensar que habria una distancia 
de cuarenta y cinco dias entre la muerte del Anticristo, y la ul- 
tima vepida de Jesucristot Ya hemos respondido é esta objecion, 
observando que podria suceder que en medio de las senules pro- 
digiosas que precederàn inmediatamente é la última venida de Je- 
sucristo, fuera exterminado el Anticristo de una inanera estrepito- 
sa, Y como por el soplo del Seior próximo à aparecer, de suerte 
que aunque esto no debiera suceder hasta despues de cuarenta y 
cinco dius, sin embargo se diria con verdad que aquel impío se- 
ria exterminado con el resplandor de la venida del Dios Salvador, 
es decir, con el resplandor que precederà de cerca à su venida. 
Y Malvenda dice tambien: ,9e entiende aqui por va verida ó pre- 
vsencia del Seior, la venida misma de Jesucristo en el tiempo del 
último juicios no porque el Anticristo debe ser exterminado por 
mJesucristo precisamente à su venida en el dia mismo del último 
mjuiCio, pues on efecto, debe haber un intervalo de muchos dias en- 
stre la muerte del Anticristo y el último juicio, como lo imanifes- 
starémos, sino porque la venida del Senior debe tomarse aquí en un 
ssentido imas lato, de suerte que comprenda todo el tiempo que pa- 
vsarà desde la muerte del Anticristo hasta el juicio que estarà en- 
stónces próxiino (1)." En seguida expone las diversas opiniones de 
losyintérpretes, ya sobre los mil trescientos treinta Y cinco dias de 
que habla Daniel, ya sobre la conexion mas ó imènos íntima de la 
muerte del Anticristo, y de la última venida de Jesucristo, Y con- 
cluye en estos términos: ,Por lo demas, si consideramos bien lus 
spalabras de Daniel y la interpretacion de S. Gerónimo, de Teo- 
sdoreto y otros que han pensado como estos dos padres, hallaré- 
amos ser muy probable que desde la muerte del Anticristo hasta 
vel juicio, no habrà mas que cuarenta y Cinco dias de intervalo, 
"ny asi piensan teólogos distinguidos, como Belarmino, Acosta, Va- 

ncia, Suàrez, Henriquez (2)." 
Sobre esto hay todavía una objecion: Si debe haber un in- 
tervalo de cuarenta y cinco dias entre la muerte del Anticristo y 
la última venida de Jesucristo, los que fueren testigos de aquella, 
podràn saber cual serà el dia del juicio, y este, segun la Lscn. 
tura dehe ser desconocido. Esta objecion ha sido prevista Yy satis- 
fecha especialmente por Belarmino y Suàrez, y véase lo que con- 
testa Malvenda (8). 
sl.. El dia del juicio ha sido desconocido siempre é los home 
sbres, y le ignoraràn hasta el último término de los siglos, pero 
xentónces, cuando esté próximo el fin del mundo, y el Anticristo 
nejerza su imperio tirànico, no puede dudarse de que los hombres 
epiadosos é instruidos en las Escrituras, reconociendo entónces al 
pAnticristo, comprenderàn al mismo tiempo que el imundo e3- 
sà para acabar, Y prózimo el último juicios pues que segun 
vel dictàmen de todos los ortodoxos, es cierto que el Anticnsto 
,no ha de venir sino húcia el fin del mundo, y aunque no pue- 
ndan designar o determinar de una manera cierta el dia del jui- 


ps de tenea, de Anticàr, L xu. €. 1. (2) Molvende, de Anticir. L. xuu. e. 19. 
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sCiO, sin embargo, entenderén facilmente que este dia se halla muy 
npróximo. " 


2." —,A vista de aquellas senales horribles que el Seior ha preditho 
,que deben suceder en el sol, en la luna, en las estrellas, en el mar, 
sino sabràn ciertamente los hombres que el dia del juicio està entón- 
unces muy próximo, que el Juez se halla, por decirlo así, ú la puertal 
si No esturàn entonces poseidos de terrort jY el mismo Jesucristo no 
vdice (1) que entónces los hombres se consumirún de terror aguar- 
 ndando la revolucion que el universo estarú para sufrir/ Y à la ver- 

sdad, jpara qué advirtió el Senor à sus siervos que sucederian aque- 
vllas sefiales, sino para que podiesen conocer y comprender la pro- 
,ximidad de aquel diat Sin embargo no podràn conocerle de una ma- 
snera cierta y precisa. 

83... ,De que entre la muerte del Anticristo y'el último juicio se ha- 
plle determinado un intervalo de cuarenta Y Cinço dias, no se sigue 
uque el último dia podrà ser conocido de una manera cierta, porque 
ven sustancia aquel intervalo no està demostrado como una cosa ab- 
vsolutamente cierta é indudable, pues las opiniones de los intérpretes 
nvarían sobre esto, y el oràculo de Daniel es muy obscuro, y se ex- 
nplica en diferentes sentidos: la interpretacion de que aquí se trata 
43€ propone solamente como probable, verisímil, apoyada en las mejo- 
,res conjeturas, y nada impide conjeturar la mayor ó menor distan- 
ncia del último juicio." 

Anàdase que esta determinacion de dias, por incierta que pue- 
da ser es sin embargo un auxilio, un alivio, un consuelo que Dios ha 
preparado é sus siervos en aquellos últimos tiempos. No ha ena de 
jarles ignorar la duracion de la desolacion horrorosa, de la persecu- 
cion violenta que les amenaza, les anuncia por boca de Daniel que 
durarà un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un tiempo. Esta expre- 
sion que podré tener alguna obscuridad, nos la explica Jesucristo por 
boca de 8 Juan, declaràndonos por dos veces que la persecucion due 
rarà cuarenta y dos meses, con lo que se conoce que los tres tiempos 
y medig.de Daniel significan ciegamente tres anos y medio. Hay mas 
to/lavía: està murcado aun el número de los dias, yY Dios nos declara 
por boca de Daniel que desde la prohibicion del sacrificio perpetuo 
pasaràn 1mil doscientos noventa dias, y como serà fàcil contarlos, esto 
seré sin duda un consuelo para los fieles. Por último, el Seiur aiade 
que es feliz el que aguardarà hasta el número de mil trescientos treinta 
y cinco dias. No dice lo que sucederà despues de este término, ni dese 
de cuando comenzaró é contarse, pero como nos declara por San Pablo 
que el autor de aquella persecucion debe ser ezterminado con el rese 
plandor de la venida de Jesucristo nos deja comprender que el térmie 
no feliz que promete é sus siervos es la venida misma de Jesucristo, 
y que aquel término no puede estar muy distante de la persecucion, 
que por tanto los mil trescientos treinta y cinco dias deben tener la 
misma época que los mil doscientos noventa de que acaba de habiare 
nos, y que así no habra mas que ecuurenta Y cineo dias de intervalo 
entre la muerte del Anticristo y la última venida de Jesucristo, y pa- 
ra dar mas peso é estas conjeturas, quiere que se nos propongan por 


q) Luc. xai. 36. 
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aquel santo doctor que entre todos los otros ha recibido de una ma- 
mera mas particular el don de inteligencia de las santas Escrituras. 

Veànse é lo que pueden reducirse los diversos puntos que hemos 
examinado en esta Disertacion. El Anticristo serà un hombre que 
por el exceso de su impiedad y de su oposicion ú Jesucristo mere- 
cerà ser llamado el Anticristo, es decir, el enemigo de Jesucristo (1). 
El ha tenido ya varios precursores, entre los cuales el mas distingui- 
do ha sido Mahoma, fundador de un imperio ànticristiano, à cuya ca- 
beza parece que estarà aquel enemigo de Jesucristo (2). El verda. 
dero y último Anticristo no aparecerú sino al fin de los siglos, pero 
se ignora cuando se verificarà este fin: una tradicion muy extendida 
ensefia que el mundo no durarú mas que seis mil aòos, pero es in- 
cierto lo que ha durado hasta ahora (8). La opiniòn comun es que 
aquel hijo de perdicion nacerà de la nacion judaica, y de la tribu de 
Dan: no es cierto que serà de esta tribu, pero hay motivo de pen- 
sar que serú de aquella nacion (4). Muchos creen que vendrà de Ba- 
bilonia, ó que naceré en ella, sobre lo cual no hay nada cierto (5). En 
vano se indagaria cual serà su macimiento y educacion, lo único que 
se sabe es que serà el mas perverso de todos los hombres (6). Dos 
senales principales deben preceder é su venida y anunciarla: primera, 
la total destruccion de los últimos restos del imperio romano (7): se- 
gunda, la consumacion de la apostasía que desde los primeros siglos 
de la Iglesia ha hecho tantos progresos por la serie de heregius y 
cismas que sè han sucedido de edad en edad (8). Cuando el Anti- 
cristo comparezca, jel imperio romano serà dividido entre diez reyest 
iY de estos subyugarà él é trest Parece que esto pertenece mas bien 
à su imperio que à su persona, Mahemet se elevó precisamente des- 
pues de la desmembracion del imperio romano: y el imperio anti- 
cristiano que el fundó ha subyugada ya dos imperios poderosos (9). 
El Anticristo dominarú toda la tierra, pero no debe ali que 
su imperio se forme de repente. Hace ya muchos siglos que el im- 
perio de Mahoma extendido enla Asia, en la Africa y en la Euro- 
pa, le prepara los caminos (10). a estaré la silla de aquel impe- 
rio inmensot Muchos han creido que en Jerusulen, algunos que en 
la misma Roma (11). Nadie sabe como se llamarà el Anticristo: Sun 
Juan nos dice solamente que en su nombre se hallarà el número de 
seiscienlos sesenta 4 seis, número que se halla en el nombre de Ma- 
homa, el'destructor del imperio griego tenia el mismo nombre Y tal 
serà tambien acaso el del último enemigo de Jesucristo (12). jAquel 
impío se cubrirà tal vez con el velo de la hipocresia" Puede ser que 
lo haga é los principios. jTendré astucia, artificio, amor éú las rique- 
za3, y pasion por el otro sexol Sobre todo esto nada se sabe de cierto. 
iPoseerà toda la ciencia y la virtud de la magia/ San Pablo nos dice 
solamente que vendrà con todo el poder de Satanas, obrando toda clase 
de milagros, signos y prodigios engaiiadores (18). jSe anunciarà co. 
mo el Cristo, 2 serà recibido como tal por los Judíost Esta es la opi- 
nion comun fundada principalmente en que parece que el mismo Je. 
sucristo lo predijo así (14). Pero su caràcter esencial y distintivo es 


(1) Art. u. (2) Art. ui, y 1V. (3) Art. v. (4) Art. vi. (5) Art. vn. (6) Art. vm. 
(I) Art ix. (8) Art. x. (9) Art. xi. (10) Art. xi. (11) Art. xx, (12) Art. xiv. 
(13) Art. xv. (14) Art. xvi. 


TOM. XXII 10 


XXV. l 
Recupitula. 
cion yY cone 
clusion. 


4 DISRR'PACION 

que despues de haber usurpado el nombre de Criste y de haber im- 
tentado seducir con este nombre -à los Judíos y aun é los cristianos, 
se opondrà ubiertamente é Jesucristo, negarà que el Hijo de Dios se 
ha hecho hombre en la persona de Jesucristo, que este sea el Cris- 
to prometido, y que sea Hijo de Dios (1). A los progresos de la se- 
duccion de aquel falso Cristo, vendràún à oponerse los dos testigos que 
debe Dios enviar, à saber, Elias y Henoc (2). Por ministerio del pri- 
mero seràn llamados y convertidos los Judios (8). La vocacion y 
la conversion de una muchedumbre innumerable de gentiles serà el 
fruto del ministerio de Henoc, y del ceio de los Judios por Jesucris- 
to (4). El Anticristo abandonado entónces de los Judíos, pero siem- 
pre sostenido por los enemigos del nombre cristiano, se elevarà has- 
ta hacerse tributar homenages divinos, no es cierto que por esto pro- 
hiba el culto de los idolos, y aun parece que no le prohibirà, pero 
es cierto que se elevarà sobre todo lo que es llamado Dios (5). Abo- 
lirà, esto es, prohibirà el sacrificio perpetuo, Y no serà posible tribu- 
tar en público al verdadero Dios el culto que se le debe (6). Haràú 
dar muerte é los dos testigos, y tendrà el poder de hacer la guerra é 
los santos y vencerlos, es decir, perseguirlos y darles muerte, y esta 
persecucion durarà cuarenta y dos meses, que son tres aios y medio, 
y llenarà el número de imil doscientos noventa dias que deben pasar 
desde la prohibicion del sacrificio perpetuo (7). Por último el ter- 
mino de esta persecucion serú la muerte de aquel impío que el Se- 
Dor Jesus destruirà con el soplo de su boca, y le perderú con el res. 
plandor de su venida: mas parece que entre la muerte del Anticristo 
y la última vemida de Jesucristo habrà un intervalo de cuarenta V 
cinco dias que completaràn el número de mil trescientos treinta Y 
cinco, cuyo término nos està apunciado como feliz y deseable (8). 
Jesucristo bajarà entónces de los cielos, un fuego vengador le precede- 
ré, resucitaràn los muertos, seràn juzgados todos los hombres, seràa 
separados los buenos j los malos, y el mundo incendiado se renova- 
rà. Así se verificarà lo que San Agustin habia sabido de los que vi- 
vieron úntes que él, lo que despues ha enseàa'lo toda la tradicion, Y 
lo que testificarémos nosotros mismos, uniéndonos inseparablemente 
ú esta cadena respetable (9): Jn illo judicio vel circa illud judicium, 
has, res didicimus esse venturas, Eliam Thesbitem, fidem Judaeorum, 
Antichristum persecuturum, Christum venturum (10), mortuorum re 
surrectionem, bonorum, malorumque diremptionem. mundi conflagra- 
tionem, ejusque renovationem: quae omnia quidem ventura esse cre- 
dendum est, sed quibus modis vel quo ordine veniant, tunc magis do- 
cebil rerum experientia. quam nunc ad perfectum intelligentia homi 
num valet consequi. 3Lxistimo tamen eo quo a me commemorata sunt 
Ordine esse ventura. 


(1) Art. xvn. (2) Art. xvin. (3) Art. xix. (4) Art. xx. (5) Art. xxi. (6) Arts 
xxi. (7: Art xx. (8) Art. xxiv. (9. Aug. de Civ. Dei. l xx. cap. ult. (10 En 
el texto de S. Agustin se lée judicaturum, mas parece bastante dudoso que hu. 
biese hablado así del juicio éntes de hablar de la resurreccion, principalmente 
en un pasage, donde se propone expresar el órden en que concibe aquellos diferentes 
Obietos. Esto di lugar a conjeturar que los copiantes se descuidaron poniendo judice- 
turum por venturum. 
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DE S. PABLO A LOS TESALONICENSES. 
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CAPITULO PRIMERO. 


8. Pablo saluda 4 los Tevalonicenses. Da gracias 4 Dios por la fe de ellos, y su cons. 
tancia en medio de 108 inuics An incia ias venganzas que se ejercerén sobre les 
malos, y la gloria de que serún colimados los justos en la venida de Jesucristo. 


1. Pavuus, et Silvànus, et 
Timótheus: Ecclesiue T'hes- 
salonicensium in Deo Patre 
nostro, et Dòmino lesu Chiristo. 

2. Gràtia vobis, et pax à 
Deo Patre nostro, et Domino 
fesu Cristo. / 

3. Grútias úgere debèmus 
semper Deo pro vobis, fra- 
tres, ita ut dignum est, quó- 
niàm —supercréscit fides ve- 
stra, et abúndat chàritas unius- 
quiúsque vestràm in ínvicèm: 

4. Ita ut et nos ipsi in vo- 
bis gloriémur in Ecclésis Dei, 
pro patiéntia vestra, et fide, 
et in ómnibus persecutióni- 
bus vestris, et tribulatiónibus, 
quas sustinétis 

5. In exémplum iusti iudí- 
cij Dei, ut digni habeàmini 
in regno Dei, pro quo et pa- 
tímini: 


6. Si tamen iustum est apud 
Deum retribúere tribulatiónem 
jis, qui vos tribulant: 


1. PAasLo, Silvano" y Timoteo, é 
la Iglesia de Tesalónica, que eziste en 
Dios nuestro Padre, y en Jesucristo 
nuestro Senor. 

2. Dios nuestro Padre y Jesucris. 
to nuestro Sefior os den la gracia y 
la paz. / 

3. Debemos, hermanos mios, dar 
continuus gracias à Dios por vosotros: 
y es muy justo que lo hagamos, por. 
que vuestra fe se aumenta mas y mass 
y crece todos los dias la caridad mu- 
tua que os teneis, 

4. De suerte que nos gloriamos de 
vosotros en las Iglesias de Dios, por 
la pacrencia y la fe con que permane- 
ceis firmes en todas las persecuciones 


.y aflicciones que os suceden, 


5. Y son las seifales del justo jui- 
cio de Dios, pues permitiendo que su- 


frais tantos males para purificaros de 


vuestras faltas y haceros dignos de su 
Treino, por el cual tambien padeceis, nos 
enseiia que nada manchado puede en- 
trar en él, y:al mismo tiempo nos ha- 
ce comprender que algun dia castigae 
rú con eztremo rigor la crueldad y la 
impiedad de tvuestros perseguidores. 
6. Porque" es muy justo delante 
de Dios, que por él sean à su vez afli- 
gidos los que os afligen ahora, 


1. Es el mismo que Silas. Véase el prefacio sobre la epístola primera. 


6. Tal es el sentido del griego. 


ee 
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7. Y que os consuele con nosotros 
é vos que estais como nosotros en la 
afliccion, cuando el Sefior Jesus baje 
del cielo y aparezca con los ànge- 


les, que son los ministros de su poder, 


8. Cuando venga en medio de las 
llamas à vengarse de los que no co- 
nocen ú Dios, ni obedecen al Evange- 
lio de nuestro Senior Jesucristo, 


9. ' Los cudies sufriràn la pena de 


la eterna condenacion" confundidos. 


por la presencia del Seior, d quien han 
despreciado, y por la gloria de su po- 
der que aparecerú en todo su esplen- 
dor, 

10. Cuando viniere para ser glori- 
ficado en sus santos, y para hacerse ad- 
mirur en todos los que hubieren crei- 
do en él, por la gloria de que los col- 
marú, y de que participaréis tambien 
vosotros, porque el testimonio que he- 
mos dado de su palabra, ha sido reci- 
bido de vosotros en la esperanza de 
aquel dia." 

11. Por eso, sabiendo los grandes 
bienes que os estàn preparados, roga- 
mos sin Cesar por vosotros, Y pedimos 
8 nuestro Dios que os haga dignos de 
8u vocacion, y que cumpla con su po- 
der todos los designios favorables que 
su bondad tiene sobre vosotros, y com- 
plete tambien la obra de vuestra fe, 

12. Para que el nombre de nues- 
tro Sefior Jesucristo sea glorificado en 
vosotros. y vosotros lo seais en él por 
la gracia de nuestro Dios y del Sefjor 
Jesuceristo, por la cual, y solo por ella 
podeis adquirir la santidad que Dios 
requiere de vosotros, y merecer la glo- 
Tria que o8 destina. 
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7. Et vobis, qui tribulàmini, 

requiem nobíiscum in revela- 
tiòne Dómini lesu de caelo 
cum éngelis virtútis elus, 


8. In flamma ignis dantis vin- 
dictam iis qui non novérunt 
Deum, et qui non obédiunt E- 
vangélio Dómini nostri Jesu 
Christi: 

9. Qui poenas dabunt in in- 
téritu aetérnas à fàcie Dómi- 
ni, et à gloria virtútis ejus, 


LI 


10..Cúm vénerit glomficar 
in sanctis suis, et admiràbilis 
fieri in ómnibus qui credidé- 
runt, quia créditum est testi- 


mónium nostruin super vos in 
die illo. l 


11. Ín quo. etiam oràmus 
semper pro vobis, ut dignètur 
vos vocatióne suà Deus no- 
ster, et impleat. ómnem volun- 
tàtem bonitàtis, et opus fidel 
in virtute, 


12. Út clarificètur nomenm 


Dómini nostri Jesu Christi im 


vobis, et vos in 1illo, secún- 
dúm gratiam Dei nostri, et 
Dómini Jesu Christi. 


Y 9. Este es el sentido del griego: Qui poenas dabunt interitum aeternum, é la le. 


tra, la pena de perdicion eterna. 


10. Dif y segun el griego: os congsuele digo cuando viniere para ser glorificade 
en sus eantos, y hucerse admirar en aquel dia en todos los que hubieren creido en él 
por la gloria de que los colmard y de que participaréis tambien sosorros, porque habeis 
recibide el testimonio que hemos dade de su palabra. 
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— CAPITULO II. 


Apostasía que debe preceder é la venida de Jesucristo. Misterio de iniquidad que se 
" Obra hasta la venida del Anticristo. Caracteres do este hombre de pecado que de. 

be ser destruido por la venida de Jesucristo. 8. Pablo da gracias por la fe de los 
. Tesalonicenses, y los exhorta é guardar las tradiciones que les ha dejado. 


1. Rocamus autein vos, fra- 
tres, per advéntum Domini 
nostri Jesu Christi, et nostrae 
congregatiónis in ipsum: 

2. Ut non citò moveàmini 
à vestro sensu, neque terreà- 
mini, neque per spiritum, ne- 
que per sermònem, neque per 
epistolam tamquam per nos 
missam, quasi instet dies Dó- 
mini. / 

3. Nequis vos sedúcat ullo 
modò: quóniàm sisi vénerit 
discéssiu primúm, et revelà- 
tus fúerit homo peccéti, filius 
perditiònis, 


4. Qui adversàtur, et extóle 
litur supra omne, quod díci- 
tur Deus, aut quod cólitur, 
ita ut in templo Dei sedeat os- 
téndens se tamquam sit Deus. 

5. Non retinétis quòd cúim 
àdhuc essem apud vos, haec 
dicèbam vobis/ 

6. Et nunc quid detíneat 
scitis, ut revelètur in suo tém- 


pore. 


l. AmoRA os suplicamos, herma- 
nos mios, por la vemida de nuestro 
Senor Jesucristo y por nuestra reunion 
con él," 


2. Que no os dejeis ligeramente 


conmover en vuestra primera opinion, 
ni os aterrorizeis creyendo sobre el 
testimonio de algun espíritu profético, 
ó de algun discurso, ó por alguna car- 
ta que se suponga enviada por noso- 
tres, que està prózimo el dia del Seior, 

83. Nadie pues, os seduzca de nin. 
guna manera, porque aguel dia no dle. 
garú sin que àntes venga la rebelion 
y la apostasia" casi general, y sin que 
aparezca el hombre de pecado, que 
debe perecer miserablemente,'" 

4. Que oponiéndose ú Dios se eles 
varà sobre todo lo que se llama Dios 
Ó que es adorado, hasta sentarse en el 
templo de Dios," ostentàndose como 
Dios. / 

5. jiNo o8 acardais de que os he 
dicho estas cosas cuando estaba toda- 


. via con vosotrosl , 


6. Y sabeis tambien lo que impide 
su venida, sabeis que la impide la fir- 
meza de la i de los cristianos, que se 
debilitarú algun dia, para que aquel 
hombre venga en su tiempo. Y en efece 
to, ya comienza ú disminuirse, de 


XY 1. Gr. dif. respecto de la venida de nuestro Seúior Jesucristo y de nuestra reu. 


pion con él. 


Y 3. Esta es la expresion propia del griego, y mas adelante (V 7) observa San Ps. 


blo que desde su tiempo coimenzaba ú obrarse el misterio de iniquidad. As1 pues las he. 
regias de los primeros sigles, y principalmente el arrianismo y las otras que han arras. 
trado pueblos enteros, han dado principio en la tierra 4 duella funesta apostesía. Ella 
se ha extendido casi en todo el Oriente por el cisma de los Griegos, ha arrebatado ca. 
si é nuestra vista los puebles del Norte, y ha penetrado insensiblemente hasta en me. 
dio de nosotros por la depravacion de las costumbres, por la licencia de las opinioneç, 
y por el espiritu de irreligion é incredulidad. 

Ibid, Lit. el hijo de perdicion. 

Y 4. El griego afiade: come si fuese Dios. 


Ephes. Ve 6s 


Ieai. mx. 
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7. Porque el misterio du iniquidid 
se forma desde ahora, aguardando so- 
lamente para manifestarse à qe ha- 
ya desaparecido lo que ahora le con- 
tiene." 

8. Y se descubriró entónces aquel 
impío que el Senior Jesus destruira" 
con el soplo de 8u boca, y le perderà 
con el resplandor de su presencia: 


Q. Aquel impío que ha de venir 
acompanado de Satanas con toda cla- 


— ge de milagros, sehales y prodigios fa: 


laces," 

10. Y con todas las ilusiones que 
pueden seducir para la iniquidad é los 
que perecen, porque no han recibido 
Le la verdad para ser salvos. 

or eso Dios les enviarà, ilusiones tan 


eficaces" que ellos cr la mentira, 
11. Para que sean condenados to- 
dos los que no han creido la verdad, 
Yy que consintieron en la iniquidad. 
'12. Mas. mbsotros, hermanos mios, 
amados del Sefor," estamos obliga- 
dos à dar por vdsotros continuas gra- 
cias ú Dios, por haberos escogido des- 
de el principio" para salvaros por la 
santificacion del Espíritu Santo que él 
os ha comunicado, y por la fe de la ver. 
dad se dignó daros. l 
13. Llamàndoos é este estado" por 
nuestro Evangelio para que adquirais 


7. Nam mysterium iam 0pe- 
ràtur. —ipiquitàtis: tantúm ut 
qui tenet nunc, teneat, donec 
de medio fiat. 


— 8. Et tunc revelàbitur ille ini- 


quus, quem Dom'nus Jesus 
interficiet spíritu oris sui, et 
déstruet illustratiòne adventús 
sui eum, 

9. Cuius est advéntus secún- 
dum operatiònem sétanae in 
Omni virtúte, et : ignis, et pro- 
dígiis mendàcibus, 

10. Et m omni seductiòne 
iniquitatis lis, qui péreunt: ed 
quòi charitàtem veritàtis non 
recepérunt ut salvi fíerent. F- 
deò mittet illis Deus opera- 
tiònem erròris ut credant men- 
dàcio, 

11. Ut iudicéntur omnes, qui 
non credidérunt veritàti, sed 
consensérunt iniquitàti. 

12. Nos autem debèmus grà- 
tins úgere Dec semper pro 
vobis frarres dilécti à Deo, 
quòd elégerit vos Deus pri- 
mítias in salútem in sanctifi- 
catiòne spíritàs, et in fide ve- 
ritàtiss — 


18. In qua et vocàvit vos per 
Evangélium nostrum iu ac. 


Y 7. El griego puede traducirsc así: lentum qui tenef nunc, denec de medio fiat. Es 


decir, solo falta que el que ahora tiene, sea quitado del mundo. San Gerónimo, San Juan 
Crisóstomo, y la mayor parte de los padres han entendido que el que tiene, signifiva el 
imperio remano, y piensan que el Apóstol anunciando aquí la destruccion de aquel impe- 
rio se explica con obecuridad para no lestimar la delicadeza de los Remanos, bajo cuya 
deminacion se hallab- entónces la Iglesia. Aquellos intérpretes modernos que han 88. 
guido en esto la opinion de los padres, observan que el imperio romano destruido en 
el Occidente, se mantuvo largo tiempo en el Oriente, y que éntrs de que fuese aqui 
destruido so restableció en el Occidente en la persona de Carlemagno, de suerte que 
Subeiste todavia hoy en el imperio de Alemania, cuya conservacion nos prueba que 
BO estamos próxi 08 al fin de los tiempos, 
Tal es el sentido del griego. 
9. Vease el anúlisis. 
IO —Lit. porque no han recibido el emor de la verdad. 
Ibid. Lit. Dios les enviaré una eficacia do error, permitirú que sean seducidos y ena -. 


a Véase el anélisie. 
(2. Tal es la expresion del griego. 
Ibid. Este es el sentide del priego. 


Y 19. El sentido del griego es este: ia que el mocavil vos. 


CAPITULO HL. 


gaisitiònena —glóriae Dómini 
nostri lesu Christi. 

14. Itaque fratres étate: et 
tenéte traditiónes, quas dedi- 
cistis, sive per sermònem, si- 
ve per epistolam nostram. 


15. Ipse autem Dóminus no- 
ster lesus Christus, et Deus 
et ,Pater noster, qui diléxit 
pos, et dedit consolatiònem 
aetérnam, et spem bonam in 
gràtia, 

16. Exhortétur corda vestra, 
et confirmet in omni ópere, 
et sermóne bono. 


Ú 16. Tal es el sentido del griego 
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la gloria de nuestro Sefior Jesucristo, 


14. Por tanto, hermanos mios, per- 
maneced firmes en la fe que recibis- 
teis, y conservad las tradiciones què 
habeis aprendido, ya por nuestras pa- 
labras ó ya por nuestra carta. 

15. Nuestro Seiior Jesucri:to y Dios 
nuestro Padre, que nos ia amado y dé. 
donos por su gracia un consuelo eter- 
no y tan feliz esperanza, 


16. Consuele" vuestros corazones, 
y os copfirme en toda clase de buenas 
obras y en la buena docttina." 


dbid. Gr lit. en la buena doctrina Y en :eda clase de buenas obras. 


PPP ll ll ll ll ll ll ll P 


CAPITULO I 


8. Pablo pide 4 los Tesalonicenses el auxilin de sus oraciones. Les advierte que se 
aparten de los que viven con desarregio. Les recomienda el travujo. Les desea la 


paz. Salutacion. 


1. DE cétero fratres oràte 
pro nobis ut sermo Dei cur- 
rat, et clarificétur, sicut et a- 
pud vos: 


9, Et ut liberémur ab im.- 
portúnis, et malis homínibus: 
pon enim ómnium est fides. 


8. Fidúlis artem Deus est, 
qui confirmàbit vo3, et custó- 
diet à mulo. 


4. Confidimus autem de vo- 


bis, in Dómino, quoniàm quae 
Gr. lit. del Senior. 


3 Gr it. el Sehor. 


Tal es la exoresion del griego. 
2. Tl es el sentido del griego. 


1. Pon lo demas, hermanos mios, 
rogadie à Dios por nosotros, para que 
la palabra de Dios" se extienda mas y 
mas, y tenga Honor y gloria" en todo 
el mundo, como io està entre vosotros, 

2. Y para que Dios nos libre de los 
hombres importunos" y malvados, que 
se oponen al progreso del Evangelio 
que ellos no quieren creer, Esto no de- 
be sorprenderos. porque la fe no es 
de todos, y Dios por un justo jui- 
cio deja d muchos en su veguedad. 

83 —Mus en cuanto ú vosotros, her. 
manos mios, Dios" es fici y os afire 
marà en la fe que habeis abrazado, Y 
os preservarà del espíritu maligno " y 
de todo el mal que él y sus ministros 
quisieran haceros. 

4... Eu cuunto é vasotrns pues, con- 
fiamos en lu bondad de el Senor, que 


A.guuos Vrauucen: y vos preservaró del maligno espíritu.. 


Ephes. vi 19. 
Col. vv. X 


4et. xx. MM. 
1. Cor. iv 12. 
1. Thes. u. 9. 
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cumplis y cumpliréis en lo venidero lo 
que os mandamos, — 
" 6. VF pedimos que el Seior os dé 
un corazon recto" en el amor de Dios 
y en la paciencia de Jesu-Cristo, para 
que podais imitarle en vuestros pade- 
cimientos. 

6. Ahora lo que os ordenames, her- 
manos mios, en ei nombre de nuestro 
Sefior Jesucristo es que os retireis y 
os separeis de todos aquellos herma- 
nos vuestros que se conducen desar- 
regladamente y no segun la tradicion 
y la norma que han recibido de noso- 
tros en el ejeimplo que les hemos pre- 
sentado, y en las instrucciones que les 
hemos dado. No las repito aquí 

7. Porque vosotros sabeis lo que 
conviene hacer para imitarnos, y sa- 
beis tambien que no se peca en hacer- 
lo, porque no hay nada desarreglado" 
en la manera con que hemos vivido 
entre vosotros, 

8. Y no hemos comido de valde el 
pan de nadie, sino que hemos trabaja- 
do con nuestras manos de dia y de no- 
che con pena y fatiga para no ser gra- 
vosos 8 ninguno de vosotros, 

8. No porque no tuviésemos facul- 
tad ni derecho de recibir de vosotros 
questra subsistencia, cuando os predi- 
cúbamos el Evangelio, sino porque he- 
mos querido presentarnos à vosotros 
por medelo para que nos imitéseis, tra- 
bajando, como todo el mundo debe ha- 
cerlo, para tener derecho de comer. 

10. Por eso cuando estàbamos con 
vosotros, os deciamos que el que no 
quiere trabajar no debe comer. De es. 
ta doctrina no todos se han aprove- 
chado, 

11. Pues sabemos que hay entre 
vosotros algunas gentes inquietas" que 
no trabajan, sino que se entremeten en 
lo que no les toca. 

12. Mandamos pues, é tales perso: 
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praecípimus, et fàcitis, et fa- 
Ciétis. 

5. Dóminus autem vdirigat 
corda vestra in charitàte Dei, 
et patiéntia Christi. 


6. Denunciàmus autem vo- 
bis fratres in nómine Dómini 
nostri lesu Christi, ut subtra- 
hàtis vos ab omni fratre am- 
bulànte inordinàtè, et non se- 
cúndúm traditiónem, quam ac- 
cepérunt à nobis. 


7. Ipsi enim scitis quemàd- 
modúm opórteat imitàri nos: 
quóniàm non inquiéti fúimus 
inter vos: 


8. Neque gratis panem man- 
ducàvimus ab àliquo, sed in 
labòre, et in fatigatiòne, nocte 
et die operàntes, ne quem ve- 
strúm gravarèmus. 

9. Non quasi non habueri- 
mus potestàtem, sed ut nos- 
metípsos formam darémus vo- 
bis ad imitàndum nos. 


4 


10. Nam et càúm essémus . 
apud vos, hoc denunciabàmus 
vobis: quóniàm si quis non 
vult operàri, nec mandúcet. 


11. Audívimus enim inter 
vos quosdam ambulàre inquié- 
tè, nihil operàntes, sed curió- 
sè agéntes. 

12. lis autem, qui eiúsmo- 


Y 5. Dif. y segun el griego: el Seior conduzca vuestros corazones al amor de 


Dios y é la esperanza de Jesu Cristo. 
7 Tal es el sentido del griego. 


il. Gr. desarregladas. Es la misma expresion de les Y 6. y T. 


CAPITULS IM. 
di sunt, denunciàmus, et ob- , 


sècràmus in Dómino lesu Chri- 
to, ut cum siléntio operàntes, 
suum panem mandúcent. 
13. Vos autem fratres noli- 
te deficere benefaciéntes. 
14. Quod si quis non obè- 
dit verbo -nostro per epísto- 
lam, hunc notàte, et ne co- 
misceémini cum illo ut cone 
fundàtur: 
- 15. Et nolite quasi inimicum 
existimàre, sed corripite ut 
fratrem. 


16. Ipse autem Dóminus pa- 
Cis det vobis pacem sempitér- 
nam in omni loco. Dóminus 
git cum ómnibus vobis. 

17. Salutàtio, meà dmanu 
Pauli: quod est signum in o. 
mani epístola: ita scribo. 

18. Grútia Dómin: nostri le- 
su Christi cum ómnibus vo. 
bis. Amen. 
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nas y les suplicamas por nuestro" Se. 
hor Jesucristo que coman su pan, tra- 
bajando en silencio." 

18. Y vosotros, hermanos mios, no 
dejeis de hacer el bien que os hemos 
enseiiado. 

14. Si no obedeciere alguno lo que 
mandamos aquí por nuestra carta, no- 
tadle, y no tengais comercio con él, pa- 
ra que se confunda y avergience. 


15. No le considereis sin embar- 
ga como enemigo vuestro, sino amo- 
nestadle" como vuestro hermano, con 
duliura y caridad. 

16. Yo quedo pidiendo al Seiior 
de paz que os la conceda en todo 
tiempo y lugar," El Senor sea con to- 
dos vosotro3. i 

17. Yo, Pablo, os saludo com mi 
propia mano: esta es mi firina en todas 
mis Cartas, y asi escribo. 

18. la gracia de nuestro Seior 
Jesucristo sea con todos vosotros, 
Amen, 


— 


Y 19. Esta palabra se halla on el griego. 


Íbid. Gr. dif. en quietud. 
Y ls 


Tal es el ventido del griego. 


- -VY 16. En el griego impreso se l6e: de todas maneras. 


P0u zat, 


1 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPISTOLA PRIMERA A TIMOTEO. 


ra PES 


Os Emé era de Licaonia,. Y probablemente de la ciudad de Lis- 
tres donde el Apóstol le halló (1). Origenes ha creido (2) que era 
pariente de S. Pablo, fundado en que este apótol saluda a.los Ro: 
manos de parte de Timoteo el compaiero de sus trabajos, de Lú- 
cas, de Jason y de Sosipatro sus parientes El 'Fimpteo pudiera 
haber sido pariente de S. Pablo por parte de Eunice su. madre, que 
era judía, mas aquel texto no lo .prueba. Sea lo que. fuere, Timo: 
teco hubia sido educado desde su infancia en el estudio de las 8a- 
radas letras (4), Y ya ere del número de , los feles antes que. S. 
Pablo llagase é Listres (5). Los hermanos tenian de £l un cancep- 
to ventajoso, y S. Pablo quiso tenerle por discipulo y compaiero 
de sus viages. Como no estaba circuncidado porque su padre era 
entil, S. Pablo le circuncidó: en Listres para no irritar ú los Ju 
os que hubieran llevado muy é:mal que se acompaniase con . un 
incircunciso. l 
Timoteo recibió el órden episcopal: en virtud de una profecia 
de prevencion particular del Espiritu Santo (6), y el mismo 8. 
Pablo fué quien le impuso las manes (7), pero no se sabe con exac- 
tUtud el tiempo en que se ordenó. Solo se sabe que desde que se 
acompanó con el Apóstol, no le dejó nunca sino por su mandado, 
que trabajó con él en la predicacion del Evangelio como un hi- 
o con su padre (8). Pasaron juntos de la Asia é acedonia, Y cuan- 
do S. Pablo fué obligado à separarse de Berea para ir ú Aténas, 
dejó en Macedonia éú Silas y é Timoteo (9), y luego que llegó à 
Aténas, les mandó ir prontamente à juntàrsele. Llegado Timoteo, le 
envió S. Pablo é Tesulónica (10) para fortificar à los fleles en las 
persecuciones que padecian entonces. Poco tiempo despues volvió 
é juntarse Con el Apóstol en Corinto (11). 

Hay bastante probabilidad de que le acompaiió en el viage de 
Corinto à Jerusalen, Y é su vuelta de Jerusalen é Efeso. S. Pa 
blo le envió de esta última ciudad à Macedonia (12) y Acaya (18) 
con Erasto. para prepurar allí las limosnas que recogia con desti- 
no ú los cristiunos de Jerusalen. Timoteo se reunió poco despucs 
con S. Pablo en Eteso, y le dio cuenta de su viage. Fueron jun- 
tos à Mucedonia y é Corinto (14), de donde S. Pablo volvió é la Asia 


(1) Act. xvi 1. Vide Chrya. in Rom. hom. 19. et in 2. Tim. Àom. 8. et TÀeodoret. 
in Rom. xvi. 21. Tillemont, nota 1. sobre S. Timoteo. (2) Origen. in Rom p. 632. 
(3) Rom. xvi. 21. (8) 9. Timot m. 15. (5) Art. xvi. l.et segq. (6) 1. Tim. mv. 14. 
(M2 Tim. 1.6. (8) PAilipp. "- 29. (9, Art xvn. 14. el segq. (10) 1. TÀhess. mu 4. 
el segg. (ll) Acé. AVIU. ds 4) Act. aix. 23. (13) 1. Cer. zv1, HL. (14) Act. Xa. le 
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para ir de allí ú Jerusalen. No se sabe con certeza si Timoteo le 
acompaiió en todo su viages pero consta por el mismo Apóxtol que 
estaba en Roma con él, pues cuando el santo se hallaba preso en 
aquella capital, nombre junto con él à Timoteo en las tres cartas 
que escribió ú Filemon, a los Filipenses y à los Colosenses (1): y 

imoteo estaba libre, pues el Apóstol dice ú los Filipenses que es- 
pere enviàrselos muy pronto (2). 

Parece que fué preso un poco úntes de la libertad de S. Pa- 
blo, porque en la epistgla que escribió este é los Hebreos hàcia el 
ala 63 de la era cristiana vulgar, les dice que Timoteo ya està 
libre, y que si vuelve pronto ira con él à verlos (3). No se sabe don- 
de se hallaba entónces S. Pablo. 'Timoteo se reunió con él y es- 
tuvieron juntos en Efeso, donde lo dejó el Apóstol para que cul- 
dase de aquella iglesia (4). S. Pablo pasó ú Macedonia, y parece 
que de allí le escribió esta primera carta, en que le seiala todos 
los deberes de su ministerio, no porque Timoteo los ignorase, pues 
habia sido por tanto tiempo su discipulo, sino para que los Obis- 
pos de todos los siglos tuvieran un exczlente compendio de todas 
sus obligaciones. Por esto dice S. Agustin, que los destinados ú ser- 
vir ú la Iglesia deben tener continuamente é la vista las dos epís- 
tolas ú Timoteo y à Tito. 

El Apóstol saluda é su discipulo muy amado (cap. 1.) deseún- 
dole la gracia, la misericordia y la paz (5). Le recomienda prime- 
r) que observe fielmente los deberes que le ha encargado ponién- 
dole à la cabeza de la iglesia de Efeso, y é esto se dirige el re- 
cuerdo de la súplica que le hizo al partir para Macedonia, de per- 
manecer en Efeso para velar en la conservacion del depósito de la 


fe, y advertir ú ciertos falsos doctores que no enseien una doctri. , 


na que se aparte de ellu, ni se entretengan en fàbulas y geneslo- 
gias interminables que sirven mas bien para suscitar disputas, que 
para formar y elevar el edificio de Dios, que no se construye ni ele- 
va sino pòr la fe (6). Esto parece que se dirige à ciertos docto- 
res judios que reputando por una gran ventaja el haber nacido del 
linage de Abraham, se ocupaban en recoger y discutir las pruebas 
de su origen para ellos y para sus discipulos. Y porque estos fal- 
so8 doctores se gloriaban de su celo por la ley, el Apóstol intere 
rumpiendo aquí la frase que habia comenzado. hace observar é su 
discipulo que el fin de los mandamientos es la caridad, que nace 
no solo de un corazon puro y de una buena conciencia, sino tam- 
bien de una fe sincera, de la que se upartan aquellos falsos docto- 
res (7). Confiesa que la ley es buena, si se usa de ella como es 
debido (8), í saber, como de una guia fiel que nos enseia el cami- 
no por donde debemos conducirnos hàcia Jesucristo, único que pue- 
de llevarnos por aquel camino con el socorro de su gracia. Al mis- 
mo tiempo declara saber que la ley no es para el justo que la prac- 
tica, porque la tiene grabada en su corazon por la impresion del 
amor, sino para los malos que se apartan de ella. y contra quue- 
nes se dirigen los anatemas de la misma ley (9). La enumeracion 


(1) Pàilipp.1. 1. Coloss. 1. 1. Philem. Y 1. (2) Philip. m. 19. 23. (3) Hebr. xu. 
93. (41.1. Tim. 1. 3. (6, Y 1. et 9. 16) Y 3. et 4. (2) Y 5 et T. (8) V 8. (9) V 9. et 10. 
i $ 


I. 
Anàlisis de 
esta carta, 
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de aquellos contra los cuales se ha establecido la ley, le conduce 
a comprenderlos à todos bajo un solo caràcter que es el de infrac- 
tores de la sana doctrina del Evangelio, cuya dispensacion se le ha 
confiado (1). Esto le da ocasion para insistir en su apostolado. con- 
tra el que los falsos apóstoles se hallaban siempre dispuestos é le- 
vantarse. Da gracias. à Jesucristo porque ha hecho brillar sobre él 
las riquezas de su gracia, mudàndole de perseguidor en apóstol (2), 
y reconoce que en esto, como en todo lo demas, se debe ú Di:s 
honor y gloria en todos los siglos (3). Despues continúa la frase que 
habia interrumpido, y recomienda à 'Fimoteo la advertencia y el pre- 
cepto que le habia dejado de precaverse contra los falsos apósto- 
les, para que desempene los deberes de la milicia santa, conservan- 
do la fe y evitando el naufragio de los que se han apartado de ella 
(4), entre los cuales senala dos que él ha entregado é Satanas pa- 
ra ensenarles con este castigo à no repetir sus blasfemias (5). 

De aquí toma ocasion el Apóstol para racomendar muy expre- 
samente (cap. a.) à su discipulo que haga toda clase de oraciones 
y acciones de gracias por todos los hombres, sin distincion de Ju- 
dios ó de Guclen y en especial por los reyes yY por los consti. 
tuidos en dignidad (6). Declara que este celo por la salvacion de 
los gentiles es bueno v agradable ú Dios, que quiere que todos los 
hombres sin distincion de pueblos ni naciones, se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad (i), porque, como dice en otra par- 
te, jDios no lo es mas que de los Judios/ /No lo es tambien de 
los gentiles/ Sí, lo es tambien de estos, porque no hay sino un so. 
lo Dios que justifica por la fe é los circuncidados y ú los incircun- 
Cisos (8). Y esto es lo mismo que aquí dice: No hay mes que un 
Dios y un mediador entre Dios y los hombres, y este es Jesucris- 
ta hombre, que se entregó é sí mismo por precio de la redencion 
de todos. sin distincion de circuncidados ó incircuncisos, dando así 
en el tiempo prefinido un testimonio del amor inefable de Dios ú 
los hombres (9). Esto le da ocasion é insistir otra vez en su apos- 
tolado, anadiendo que lo hace para dar ú conocer este otro testis 
monio de Jesucristo, que le habia constituido predicador y apéstel, 
y especialmente doctor de las naciones para instruirlas en la fe y 
ja verdad (10). Lo que acaba de decir de la oracion, le da metivo 
para arreglar las disposiciones interiores Y aun exteriores còn que 
deben desempenar este ejercicio en todo lugar las personas de uno 
Yy Otro sexo (11). De alli pasa à los deberes particulares de las mu- 
— geres, ú quienes recomienda con especialided la modestia, la sumi-. 
sion i el cuidado de sus hijos (12). 

asa luego ú los deberes de los obispos (cap. mb). Declara. pri- 
mero que si alguno desea el obispado desea no una honra va- 
na con que deba cngreirse, sino unà obra santa que exige disposicio- 


MV 10 et M., (2) Y 12.16. (3) Y 17. (4) Y 18. et 19. (5) Y 20 et ult. 
(6) Y 1. et 2. (1) Y 3. et 4. Qui omnes hamines vult anlvos fieri, el ad agnitionem re. 
rilatia venire. (8) Rom. mi. 29. et 30. An Judarorum Deus tantum2 nonne et gentiumP 
dmmo el gent um. Quoniam quidem unus est Deus, qui justificat circumciaionem es. 
fide, et praeputium per fldem. (9) V 5. et 6. Unus enim Deus, unva el mediator Dei 
et hominum homo Christua Jesus, qui dedit redemptionem semetrpaum pro omnibus, tea— 
timonium temporibua suis (Gr. propriés). (10) Y 7. (11) Y 8. et 9. Jn emni loco, eta, 
(12) Y 10. ed finem. 
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mes proporcionadas à ella, (1), y en seguida las expone Y numera (2). 
Lo que dice del obispo es aplicable igualmente à los sacerdotes que 
participan con él de las funciones de su ministerio: Y ,por eso pasa é 
tratar de los diàconos, cuyas calidades prescribe (3). Manifiesta à 
su discípulo que aunque espera volverle ú ver dentro de poco, le es- 
cribe estas cosus para que si su retorno ú Lfeso se dilatare por aigun 
ac.ntecimiento imprevisto, sepa como debe conducirse en lu casa de 
Dios, que es la Iglesia de Dios vivo, la columna y la base de la ver- 
dad (4), en cuyo seno se reunen los gentiles cen los judios fieles. 
La formacion de la Iglesia por la reunion de los dos pueblos en Je- 
sucristo era un misterio que no compreudian los judios carnales, Y 
por eso el Apóstol que los tenia presentes desde el principio de es- 
ta carta, insiste aquí sobre la grandeza de estg misterio que en otra 
parte llama misterio de Jesucristo (5). En este lugar le llama mis- 
terio de piedad (6), porque en efecto este misterio es el objeto esen- 
cial de la piedad, y Consideràndole en todas sus partes, sube hasta su 
principio que es el momento de la encarnacion. En otro lugar dice 
que este misterio es el mismo Jesucristo recibido de los gentiles, y 
hecho la esperanza de su gloria (7). Tambien aquí declara que es- 
te misterio es Dios mismo (usi lo dice el griego no solo en las edi- 
ciones impresas, sino tambien en casi todos los manuscritos, Y en to- 
dos los padres griegos), Dius imismo manifestado en la carne, justifi- 
cado por el Esp:ritu, visto por los àngeles, predicado é las naciones, 
creido en el mundo, recibido en la gloria (8). Dios manifestado en 
la carne es el Verbo hecho carne: es Dios visto sobre la tierra, re- 
vestido de la forma humana, y conversando entre los hombres. Dios 
justificado por el Espíritu: Je.ucristo mismo habia anunciado que el 
Espiritu de verdad que infundiria en sus discípulos, daria te:timonio 
de él, y le justificaria testificando su inocencia Y su justicia, V pro- 
bando que siendo verdadero Hijo de Dios, habia subido en realidad 
é su Padre (9), y esto es en efecto lo que resulta de los dones so- 
brenaturales comunicados é los discipulos de Jesucristo, y de los pro- 
digios que sus discípules obraron en su nombre. Estos prodigios Y 
estos dones procedian del Espíritu de Dios, y así es como el Verbo 
de Dios despues de haberse manifestado en la carne, ha sido justifi 
cado por el Espiritu. Este misterio es Dios visto por los éngeles en 
la forma humana de que se revistió: los hombres no han visto en él 
sobre la tierra mas que su forma humana: pero los àngeles han vis- 
gO su forma divina que los hombres no han podido ver. Este miste- 
(NY 1. (2) Ç 2.7. (3) Y 8.13. (4) Y 14 et 15. (5) Ephes. im. 4. et 8eqq. Potes 
tia legentes intelligere prudentiam meam in mysterio Christi quod aliis generatinnibus 
mon est agnitum filis hominum, eicuti nunc revelatum est sanctis apostolis ejus et pro. 
phetis in spiritu: Genles este coheredes, et concorporales, et comparticipes promissionis 
ejus in Chriato Jesu per Etangelium. Col. 1. 26. et 27. Mysterium quod abacondi— 
um fuil a serulia el generationibua, nunc autem monifestatum est sanctia ejus, quibus 
poluit Deus notas faceie divitias gloriae sacramenti hujus in gentibue, quodi est Chris. 
tua in vobis apea gloriae. (6) Y 16. Et man:feste maguum est pietatis sacramentum, 
(7) Col 1. 27. ut supra (8) VY 17. Quod manifestatum est in carne, justificatum est 
in epiritu, apparuit angelis, praedicatum est gentibus, credilum est in mu do, desum. 
pium est in gloria. Deus manifestatus est in carne, etc. (9) Juunn. xv. 26. Cum autem 
penerit Pararletus quem ege mittlam vobis a Patre, Spirilum verilatis qui a Patre 
groredit, slle testimontum perhibebil de me. Et xvi. 8. 10. Et cum venerit il'e, arguet 


mundum de peccato, el de justitia, el judicio...... De juelitia tero, quia ad Patrem 
Qedo. 
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rio es Dioa predicado ú las naciones, anunciado é los gentiles co. 
mo é los Judios, debiendo ser igualmente para todos la esperanza de 
su gloria, el bien eoberano ú cuya posesion son llamados igualmente 
todos. Es Dios creido en el mundo, visto de los angeles y creido de 
los hombres, despreciado de los judios soberbios é incredulos, y crei- 
do por aquellos que Dios mismo ha escogido de los Judios y de los 
gentiles sin distincion de pueblos ni neciones. Por último es Dios 
manifestado en la carne y recibido en la gloria, es Jesucristo Hijo 
de Dios elevado al cielo y sentado à la diestra de su Padre. 

Dexpues de esto anuncia el Apóstol à su'discípulo (cap. av) las he- 
regías que debiun suscitarse en el tiempo futuro (1), y seiala principal. 
mente dos errores, uno el de prohibir y condenar el matrimonio, Y otro 
el de prohibir el uso de ciertas viandas (2). Estos dos eriores fueron co- 
munes à muchos hereges que aparecieron en el tiempo mismo de los 
apóstoles y en los siglos siguientes: los ebionitas los encratitas, Marcion, 
Saturnino, Montano y otros. Algunos creen que esta prediccion del 
Apóstol tenia por objeto principal ú Manes y é sus sectarios, de quien 
los otros habian sido en cierta manera precursores. El Apóstol sin 
detenerse en el primer error que se destruye por sí mismo, solo re- 
futa el segundo (8). Exhorta à su discipulo ú ensenar siempre la sa- 
na doctrinu que ha recibido y à huir de las fàbulas del error (4). Le 
recomienda que se ejercite mas yY mas en la piedad, cuyas ventajas 
man:fiesta comparando este ejercicio espiritual con el corporal de los 
atletas (5), comparacion de que tambien se vale en otra parte (6). Ase- 
gura la verdad de lo que acaba de decir de las ventajas de la piedad 
pura la vida presente y para la futura (7), y declara que lo que le 
sostiene en medio de todos sus trabajos, es la esperanza de los bienes 
que aguarda de Dios vivo que es el Salvador de todos los hombres, 
sin distincion de Judíos y gentiles, pero principalmente de los de es- 
tos dos pueblos que creen en el mismo Dios (8). Le exhorta é apun- 
ciar yY enseliar estas cosas (9). Le, recomienda obrar de manera que 
nadie desprecie su juventud, sino que se atraiga el respeto, hacién- 
dose el ejemplo de Je fieles (10). Le prescribe los principales de- 
beres que debe cumplir para santificarse él y los que escuchan 
8U voz (11). 

Le senala el modo con que debe conducirse (cap. v) con las pere 
Sonas jóvenes ó de mavor edad de uno Y otro seso (12). le recomien- 
da que honre, esto es, que auxilie ú las verdaderas viudas (18), ex- 
presa las calidades que deben tener aquellas ú quienes ha de prestar 
este socorro (11). Eacluve con particularidad de este número ú las 
jóvenes por los motivos que expone (15). Manda que los tieles au. 
xilien à las viudas sus parientas para que lo de la Iglesia pueda bas- 
tar é gocorrer ú las que son verdaderas viudas y necesitadas de su 
socorro (16). Manda que los sacerdotes que gobiernan bien, sean do- 
blemente honrados en la distribucion de las ofrendas, lo cual funda 


(1) V 1. et 9. In nmovierimis ,emporibue Lia terioribus temperibus) (OD Y 8 

(3 VU 35. (4) Ú 6. el 7. (5) Ç 7 ets. qh Ò. Cor. ix. DA. et segq. (I) $Ò 8 8) 

Ç 10 Qui est Salvator omn:um hominum, mazime fidelium. (9) Ç 11. (10) V 19. 

C y 13. ad fAinem. (12) V l.et 8. (13) Y 8. (14) V 4.10. (15) Y 11.15, (16) 
0. 
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en dos ruzones que expresa (1). :Advierte à su discípulo la conduc- 
ta que debe observar con los sacerdotes acusados ó culpables (2). 
Y como esta materia es muy grave, le conjura é no preocuparse en 


esto, ni seguir niaguna pasion (3). Le recomienda que no impenga. 


ligeramente las manos ú nadie, para que no se haga participe de los 
pecados agenos (4). Le exhorta é conservarse puro (5). Con. esta 
gcasion modera la austeridad de su discípulo, aconsejàudole que use 
Un poce de vino por la debilidad de su temperamento (6). Vuelve 
é tratar de lo respectivo. al exàmen y eleccion de aquellos à quienes 
se puede imponer las manos, y manifiesta la necesidud de este 
esàmen (1)... cn mu : L 
-Arregia despues los. deberes de Jos fieles que estàn bajo. el yu- 
go de la esclavitud (cap. Vi), y prescrbe é su :discipule:las: eutsei 
jos que debe darles (8). Luego declama con vehementia contra cual. 
quieru que enseiare una doctrina disconforme de la que él ense- 
he, la cual sé hulla establécida sobre las 6anas instriicciones de JTe- 
sucristo y conforme à las reglas de la verdadera piedady Y man: 
da é su discipulo que se apartè de esta clase de personas (9). In- 
siste principalnente contra los que miran la piedad como un me- 
dio de enriquecerse. Combate este abuso con muchas consideracio- 
nes, y muestra el peligro del amor de las riquezas (10). Exhorta 
ú su discipulo à huir de esta funesta pasion, y las desgracias que 
le son consiguientes, y le sefula las virtudes principales à que de- 
be aplicarse (11). Le manda delante de Dios y de Jesucristo que 
guarde con fidelidad los preceptos que le da, conservàndose sin man- 
cha é irreprensible hasta la munifestacion de Jesucristo, ú quien de- 
be hacer aparecer en su tiempo el Dios supremo, cuyos principa- 
les atributos ensalza en este lugar (12). Índica à su discípulo los de- 
beres que hu de prescribir ú los ricos del siglo (18). Por último, 
le exhorta à guardur con fidelidad el depósito de la fe que se le 
ha confiado, y é evitar así todus las novedudes profanas de palabras 
y de discursos contrarios al lenguuge puro de la fe, y todas las ob- 
jJeciones vanas, fundadas en una doctrina que se llama falsamente 
ciencia (14). Le hace notar que algunos, profesando una ciencia fale 
sa, se han extraviado de la fe (15). Y despues de huberle mostrado 
el peligro de que debe precaverse, concluye deseúndole la gracia del 
Senor (16). 
Las suscriciones que se leen al fin de los ejemplares griegos, 
dicen que esta epístola fué escrita en Laodicea, capital de la Fri- 
gia Pacuciana. Pero estas suscriciones no tienen por :i mismas nin. 
guna autoridad, porque son bastante modernas y aiadidas por auto- 
res desconocidos. El nombre de Frigia Pacuciana no se conoció 
sino desde el imperio de Constantino. El texto del cap. I. de es. 
ta epístola, 3, dice: Como al partir para la Macedonia te 
rogué que permanezcas en Efeso órc., lo cual parece indicar que 
el Apóstol estaba en Macedonia cuundo escribió esta carta, y que 
no hacia mucho tiempo que habia dejado é Timoteo. Tal es la 


1 17. et 18. (21) Y 19. et 90. (3) V 91. (4) Ç 22. (5) Ibid. (6) Y 93. mn 
U LS a nt ed. gris, (10) ció. ni XY 1. ai 1a. org 
13-16. (13) 17.19. (14) Y 20 (15) Y 41. (10j Jbid. 


HI. 
Ob-ervacio. 
nes sobre el 
tiempo y lu. — 
gar donde se 
escribio esta 
episiola, 


RS PRFFACIO SOBRE LA EPISTOLA PRIMERA A TIMOTEO. 
opinion que ha seguido S. Atanasio (1), Teodoreto (2) y nues. 
tros mejores criticos (8). Al fin del comentario de Teodoreto se ha- 
lla, con poca diferencia, la misma suscricion que en los impresos, 
pero es probable que aquel. santo obispo no la leyó allí nunca, Y 
que se le aiudió despues, ó éú lo ménos, que no hacia caso de ella, 
pues en su prologo sobre la epístola 4 los Romanos, dice simple- 
mente que la primera ú Timoteo se escribió en Macedonia. Se ve 
lo mismo en las inscripciones que se hallan al principio de esta 
epistola, en algunos manuscritos griegos y en algunos impresos (4). 
Baronio crée que fué enviada por medio de Tiquico, y el Cofto, que 

or medio de Tito, pero no hay prueba ninguna de uno ni de etre. 
Parece que esta carta pudo haber sido escrita húcia el aio 64 ó 63 
de lu era cristiana vulgar, que es el tiempo en que S. Pablo de- 
biu estar en Macedonia. l 


(1) Althan. in Synapei. (2) Teodor. praef. in Rom. (3) Grot. Beron . Ham, 
Capell in Appendice crític. p. 3919. Tillemont. Gothofred. Mill. Est. (4) Edit. Com. 
plut. et Froben. Mus. Lin. Laud 2. Roe. 3. Hunt. 1. Vide Mill. ad calcem Àujus epist, 


e À 


CARA 





89 


MAPA OP COOP ll PPP P 


, 


/ EPISTOLA PRIMERA 
DE SAN PABLO 


A TIMOTEO. 


CAPITULO PRIMERO. 


S. Pablo saluda 4 "Timoteo. Habla de las cuestiones que no son edificantes. 
La caridad es el fin de los mandainientos. Santidad y use de la ley. Pablo da— 
do por ejemplo de la misericordia de Dios. Camino episcopal, mulicia senta, 


1. Paunus Apóstolus Iesu 
Christi secúndàm yúimpérium 
Dei Salvatòris nostri, et Chri. 
sti lesu spei nostrae: 

2. Timótheo dilécto filio in 
fide. Gràtia, misericòrdia, et 

xà Deo Patre, et Christo 
esu Dómino nostro. 

3. Sicut rogàvi te ut rema- 
néres Ephesi càm irem in Ma- 
cedóniam, ut denunciàres qui- 
búsdam ne àliter docérent, 


4. Neque inténderent fàbu- 
lis, et genealogiis interminà- 
tis: quae quaestiónes pruestant 

is quàm aedificatiònem 
Det, quae est in fide. 

5. Finis autem praecépti est 
chàritas de corde puro, et cone 
sciéntia bona, et fide non ficta. 


6. A quibus quidam aber- 
rúntes, convérsi sunt in va- 
nilóquium, 

7. Voléntes esse legis doctó- 


1. PaBLO0, apóstol de Jesucristo por 
disposicion de Dios nuestro Salvador 
y de Jesucristo nuestra esperanza: 


2. A Timoteo, su amado hijo" en la 


fe. Dios nuestro Padre y Jesucristo. 


nuestro Senor, te den gracia, miseri- 
cordia y paz. 

3. Te ruego como ya lo hice ún- 
tes al partir para la Macedonia, que 
permanezcasg en Efeso, y amonestes à 
algunos que no ensenen doctrina di- 
versa de la nuestra, 

4. Y que no se diviertan en fàbu- 
las y genealogius sin término, que sire 
ven mas bien para encender. disputas 
que para fundar por la fe el edificio de 

ios en las almas. l 

5.. Porque el fin de los manda. 
mientos y el cumplimiento de la ley 
no consisten en descender de Abra- 
ham, lo que importa para la salvacion 
es la caridad que nace de un corazon 
puro, de una buena conciencia y de 
una fe sincera. 

6. De las que" apartàndose algunos, 
se han extraviado é discursos vanos, 


7. Queriendo ser log doctores de 


j 2. En el griego impreso se lée, su verdadero hijo. 


6. Lit. de cuyas cosas. 


TOM. XX'lle 


12 


-— 


Act. xvi 


Infr. tv. 7. 
2. Tim. n 23, . 
Tit, iu. 9. 


Rom. vu. 12 
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la ley, Y no sabiendo ni lo que dicen, 
ni lo que aseguran con lanto atrevi- 
miento cuando predicar la necesidad 
de la ley. y ensalzan con tanto ardor 
su mérito y excelencia. 

8. Ahora, nosotros sabemos, taR 
bien como ellos, que la ley cs buena, 
si se usa de ella segun el espiritu de 
la ley", / 

p. Tomúndola como una guia pa- 
ra ir ú Jesucristo, y reconociendo que 
la ley no es para el justo, que no pue- 
de nada contra él, sino que sus ame- 
nazas y sus castigos son para los in- 
justos, y los espiritus rebeldes: para los 
impíos, y los pecadores, para los mal. 
vados, Y los profanos, para los parrici- 


das, los homicidas, 


— 10. Los fornicarios, log sodomitas, 
los ladrones de esclavos", los mentiro- 
sos, los perjuros, yY si huy alguna otra 
Cosa que se oponga é la sana doctrina, 


11. Que està conforme al Evan- 
gelio de la gloria de Dios soberana- 
mente feliz, cuya dispensacion se me 
hu confiado por puro efecto de 8u mi- 
sericordia, 

12. Por lo cual doy gracias é 
nuestro Nefor Jesucristo que me ha 
fortificado y me ha concedido la gra. 


cia y la fuerza necesarias para desem- 


pefiar semejante cargo, porque me tuvo 
por fiel poniéndome en :u ministerio. 

13. A mí que úntesera un blastemo 
de su nombre, un p:rseguidor, y un 
enemigo ultrajador de su Iglesia: pero 
he alcanzado misericordia de Dios", 
porque hice todos esos m:les en la ig- 
norancia. cur ndo no teria la fe. y sin 
saber le que hacia, lo cual movió ú come 
pasien ú Dios. 

14. Y asé la gracia de nuestro Se. 
for se ha derramado cen abundancia 
sobre mí, llenandome de la fe y de la 
caridad que es en Jemcristo, para cu- 
rarme de m1 incredulidad y del abor- 
recimiento que yo le tenia, 


Y 8. Lit. legitimamente, como se debe user ) 


res, non intelligéntes meque 
quae loquúntur, neque de qui- 
bus aflirmant. 


8. Scimus autem quia bons 
est lex, si quis ea legitimè u- 
tàtur: , 


9. Sciens hoc quia lex iuste 
non est pósita, sed iniústis, et 
non súbditis, ímpiis, et pec- 
catóribus, sceleràtis, et conta- 
minàtis, parricídis, et matri 
cidis, homicídis, l 


10. Fornicàris, masculèrum 
ccncubitóribus , —plagiàriis , 
mendàcibus, et periúis, et si 
quid éliud sanae doctrínae ad- 
versàtur, 

11. Quae est secúndúm E- 
vargélium glórize béati Dei, 
quod créditum est mihi. 


12. Grétias. ago el, qui me 
confortàvit Christo Tesu Dó. 
mino postre, quia fidélem me 
existimàvit, ponens in ministé- 
rio: 


13. Qui priòs blasphémus fu, 
et persecútor, et contumelid. 
sus: sed mivericórdiam Dei 
consecútus sum, quin ignorant 
feci in incre..ulitàte. 


14. Snperabundàvit autera 
gràcia Domini nestri cum Él- 
de, et dilectióne, quae est in 
Christo lesu. 


Y 10. O mus bien: .os que reto-n hemi-res libres para hacerlos escleves. 


Y 13. La palabra Des no esta en el griego. 


. CAPITULO 1. 81 

Ros Pidélis sermo, et omni 15." Es pues "una verdad cièrta nm 

Ep dignus: quòd Chri- digna de ser recibila con entera defe- 
ds esus venit in hunc mun- rencia, que Jesucristo vino à este mun- 
dum peccatóres salvos face-. do é salvar é los pecadores, entre quie- 
re, quorum primus ego sum: ne3 soy el primero", 

16. Sod ideò misericórdiam 16. Mas tambien he -recibido mi- 
eonsacútus sum: ut ia me pri- sericordia pura que yo fuese el prime- 
mò osténderet Christus lesus ro en quien Jesucristo hiciese brillar 
omnem patiéntiam ad infor- su infinita pacieucia", y que yo vinie- 
matiònem eórum, qui credi- se A ger como un modelo y un -ejem- 
turi sunt illi, in vitam aotér- plar à los que creen en el, para que 
Ram. sepan que cualesquiera que sean $us 

I Lo pecados, la misericordia de Dios es 
"o. muy grande para que puedan esperar 
ha vida eterna. ú li que quiso llamari 

ns a oo me ú pesar de toda mi indignidad. 

17. Regi autem smecutòrum Ò 17. Esta bondad y esta misericor- 
immortàl, invisibili, sol: Deo dia infinita me òblican 4 exctamar Al 
honor, et gloria in saecula sae- " Rey de los siglos. inmortal", invisible, 


euiòrum, Amen, E za al único Dios" sea dada honra y glo- 
o ria por los siglos de los siglos. Amen. 
19. Hoc praecéstam com- 18. Te recomiendo, hijo mio Ti- 


m.ndo tibi fil: Tim vihee, se- Mateo, que cumpliendo las profecias 

cúndim praeoedéntes in te que se han hecho àntes de ti, descim- 

popets ut milites ip llis peúes todoz los deberes de la Ellcia 
nam militiam, santa que has abrazado, 

19. Habens fidem, et hadami 19. : Cònservando la fe y la buen 
consciéntiam, quam quidaim ' cònciencia, pues. algunos habiendo re- 
. Tepelléntes, circa fidem pau nunciado de ella, naufragaron perdien- 
fragavertint: , do" la fe. 

2). Ex quibus est Hyme-'": .20. Dè este número son Himeneo 
peus, et Alexànder: quos trà-- y Aiejandro que yo he entregado é 
didi sétanae, ut discant non Satanas, para que aprendan por este 
blasphemàre. castigo é no blasfemar, y ú no ense. 

/ fiar nada contrario 4 la fe de Jesu- 
cristo. 


Ar Es decir, al primero que paedo citi poc ee mplo. 
(6. Lit. Para que en mi primero hiciese brillar Jesucristo dec. 

Y 17. Gr lit. intarriptible, 

Ibid. El griegoimpreua dice: A solo Dios sabio, ó 4 Dios que es el único sebio. Pe- 
re los mejores manuserites y la mayor parte de los antiguos padres leen con arregio 4 


la Vulgata. 


Matt. ix. 13. 
Marc. u. 17. 


ba 
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CAPITULO Ti 


Bxhortacion A dar gracies por todos. Voluntad de Dies 


respecto de la salvadion. 


Mediàcion Y redencion de Jesucristo. Pablo apóstol de los gentiles. Cendiçionss 
de la. oracign.. Se secemiendan é las mugeres la modestia .y la sumision..—., , , , 


1. Ta conjuro, pues, ante todas co. 
. Bas, ú que se hagan súplicas, oraciones, . 


peticiones y acciones de gracias por to- 
dus los hombres, 


2.' Por los reyes y por todos los 
constituidos en dignidad,.para que 4a- 


. ciéndoles Dios la gracia de usar bien . 
de la autoridad que se les ha confiado, , 


- pasemos una vida, quieta y, tranquila en 
toda clase de piedad y honestidud.". 
3. Porque lo. que te mando en esto 
es, bueno y agradable à Dios nuestro 
Salvador, ,. h 4 
4. Que. quiere que todos los hom- 
bres sean, salvos, y que Zodos lleguen 


al conocimienta de la verdad, como que 


todps han sido criados por el mismo 
Dios y redimidos por el mismo Jesu- 
... erèsto, . l 


5. Porque no hày mas que un solo 


Dios que ha criado todas las cosas, y un 
mediador entre Dios y los hombres, que 
es Jesucristo, Dios y hombre,. 

... 6, , Que se entrègó él mismo.4d la 
.: nyerte por la redencion de todos, dan- 
do testimònio de la verdad en el tiem 
que se le habia seialado por su Padre. 

7. Tambien por. èsto he aido cons- 
tituido predicador y apústol Sí, Jesu- 
. crista es testigo" de que digo la verdad 


y de que no miento: he sido constituido. 


apóstol y doctor de los gentiles para 
instruirlos en la fe y en lu verdad, ú fin 
de que puedan ser salvos, 

8. uiero, pues, que los hombres 
oren en todo lugar levantando al cielo 
las manos puras con un espíritu libre de 
ira y de disension. 

9. Que las mugeres tambien oren 


2. Tal es el sentido del griego. 


b1. OssEcmo ígitàr 'primàna 
ómnium fieri obsecratiónes, r 
ratiónes, postulatiònes, gratjà- 
rum actiónes pro ómnibus ho- 
mínibus: 

2. Pro régibus, et ómnibus, 
qui in sublimitàte sunt, ut quié- 
tam, et tranquilam Xvitam a- 
gàmus im Qmni pietàte, et 
castitàte. a 


8. Hoc enim bonúum èst, et 


accéptum coram —Salvalòre 


nostro Deo, Ei 
4. Qui omnes hómines vu 
salvos fieri, et ad agnitiòiena 
veritàuis venire.—, , i —., 

OO duc Ra 


Luque LL) 
5. Unus enim Dejs, úDUS,et 
mediàtor Dei et húminum ho- 
mo Christus Jebus: 


6. Qui dedit "redemptióngm 
semetipsum pro ómnibus, te- 
stimónium tempóribus suis: 


— 9, In que ..pósitus sum' ege 


draedicàtor, et. Apóstolug (ve- 
mtàtem dicò, nom méeàtior) 
doctor Géntium in fde,-et 
veritàte. Èo È 


6. Volo ergo viros orére ia 
omni leco, levàntes puras ma- 
nus sinè ira, et disceptatióne. 


8. Similitèr et mulíeres in 


7. El sentido del griego es este: Jesu-Cristo me es testige de que dige la verdad. 
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bibitu ornéto, cum verecún- vestidas como requiere la honestidads 
die, et sobrietàte -ornúntes : que se adornen de modestia Y de cas. 
8e, et non in tortis crinibus, tidad y no con los cabellos rizados, ni 
aut auro, aut margarítis, vel ' eon aajàs de oro, ni perlas, ni vestidos 
veste pretiósa: suntuosos, 

10. Bed quod decet imbe- "i 10. BSino con buènas obrefacomo 
res, promitténtès pietítem per debén: hacerlo :tes mugeres qué prefe- 


ópera bona. san piedad." 
1t. Mélieran siléntio'idiscat .' 11. Quiero tambien que las muge- 
Cum omni gubiectióne. - mé8 ohbaerven. eren y sumision, cuan- 


Dent — do 9e las instruye. . 
12. Docére autem mulieri 12. Pues no permíto é las mugeres 
Don: pèrmitio, neque dominà- : qué.ènteien públicamente en la Iglesia 


: Mi dn Virum: 3ed. exd6. in di- ni que tomen autoridad sobre sus mari- oi 


a É ot. to 108, sino que les mando permanecer en 
apte, so milemcèQ, ea la sumisien y dependencia 
Ed Le Egea) La que. eMés les deben, camo se ve aun por 


od lic all p ' el úrden de la ertacian,. 6 
13. Adam enim primats éor- ..- 13... Porque Adan ha sido formado 
. màts: Est: deimdè dies, ':.l primeri, y despues Eva... : 

14. Es Adamihon est sedú- .. — Y.adenas, Àdan no fué Go ducii 
etus: cxúlier auters sedúcia i ún , er pon. la serpienter, sino. que habién- 
praovaricatióms fuites :. i, -dolo sido la muger,:csyó en la desohe- 

diencia y rebelion contrd Dios, é inqu- 


A .. 330 é se meride ú los mismos pecados. 

ge Us to allo gual debe ser para lus .mugeres el 

a is dat to o fundamento de una profunda humil- 

vio dad, mas no deben perder la confianza 

EE mi RO Se, AR, la misaricordia de. Dios, ni la espe- 
ali. c lange de Balvacion, . 


15. Salesbiter autemifer: f- .. dGa Pues ellas. se galvarín sin eme 
liórum generatiònem, 81 per-:. bargo.pet.les hijos que dieren ú luz 4a- 
mànserit in fide, et dilectió- . ciesdo que permanezcah en. la fe, ea la 
ne, et santificatiòne cum so-, Eu a la antidad, yY en una yi- 
briètate. a y reparando de sste 90a 

rn por hu buena educacion de sus hijos 
el mal que hizo al hombre la primera 
Roger D'OR al pecado. 


ja EL 


f 10. Pat qe él sentido. del dligcieió eneiarra 'entre-paréntesia las pelabres qued 
decet mulieres promvittentes pietatem. , 

Y 15. El sentido del. griego es ei permamertat: Segan da Vuigata: Ella (la muger) 
: me selveró min embargo, dando:é tuz: ue "sella portàticets 'en da fe, vn la caridad,. en 
Da santidad, y 89 RA VA Greg lada, ea 


edu a, , api En 1 3 
. 


MG QS EE teca . Lo ade ds 


i. Petr. ms, 8. 


1. Cor: XIv. 
34. 


Gen. 1. 27. 


Gen. ms. 6 


Fit,a. 1. 


o 
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CAPITULO III. 


3 o, , 


- Calidadiss de los obispos y de los. presbiteros, de los diíconos Y de las diaconisas. La 


Iglesia es la casa de Dios, la columna y la base de la vordad. .Grandeza del miste- 


ra 


fio de Jesucristo. 


1. Es una verdad cierta que si al. 
guno desea el obispado, desea una obra 
que es santu y que reguiere sanias dis- 
posiciones. 


2. Conviene pues, que el obispo" / 
sea irreprensible, que no haya casa- 


do mas que con una muger," que sea 
sobrio, prudente, grave y modesto," 
easto" hospitalario, capaz de instru, 

8. No vinoso ni violento y pronto 
para herir," sino equitativo y modera— 
do," no litigioso, desinteresado," 


4, Que gobierne bien su propia fa- : 


milia, y que mantenga à sus hijos en la 
ebediencia y en tòda clase de honesti- 


5. Porque si alguno no sabe gober- 
Dar su propia familia. jcómo podrà di- 


— Tigir la Iglesia de Dios/ 


6. Que no sea neófito,esdecir, hom- 
bre recien convertido à la fe, porque no 


sea que hinchado de orgullo al verse 


elevado ú las primeras digxidades de la 


Iglesia, tan pronto despues le su con-: 
en la misma condenacion : 


version, cai 
que el diablo, 
el peso de la £ 
bia criado. 


ien no pudo sostener 
ria en que Dios le ha- 


1. Fibienis sermo: Si quis e- 
piscopàtum desiderat, bonum 
opus desíderat. 


2. Opórtet e epíscopum 

dreprobeiatbilem: hm unius 
uxoris virum, sóbrium,. pru- 
dentem, ornótum, pudicum, 
hospitàlem, doctòrem, 

8. Non vinoléntum, non per- 
cussòrem: sed modéstimí non 
htigiògum, non cúpidum, sed 

4. Buue dómui . bene prae- 
pósitum: Éilios habéntem súb- 
ditog cum omnpi castitàte. 


5. Si quis autem dómui guae 
praeésse nescit, quómodò Ec- 
EL Dei diligèntiam habé- 

it 

6. Non neóphytum: ne ia 
supérbiam elàtus, in iudicium 
incidat diaboli, A 


Y 32. Algunos creen que bejo el nombre de obispe comprende aquí 8. Pablo 4 los pres. 


o Diteros, pues parece que se usaban éniónees promiscuamente los mombres de : 
Yy de obispo: aquí se ve que S. Pablo acabande de hablar de las calidades de los obis. 
sigue habiando inmediatamente. de las de los diécones: lo que 


tere 


ec0 syupener que 


presbiteros estén comprendidos en el nombre de ohispos que 4 la letra significa 8. 
drevigilantes. Bea lo que fuere, sé conviene en que lo que se dice sobre los obispos en 


. Gste lugar, puede aplicarse tambien 4 los presbiteros, 


Ibid. A los principios casi no se podia ballar para el ministerio santo mas que bom. 


bres viudos ó casados. 


Ibid. La palabra griege comprende estas dos ideas, 
Ibid. La palabra pudicum no està en el griego. : 
Y 8. De estas dos expresiomes la primera explica la segunda, que es la literal 


del texto. 


lbid. La palabra griega reune estas dos ideas. 


dbid. La conjuncion sed que esté en la Valgata, ne se halla en el griege. 


Y 4. Este oo el sentido del griege. 


CaPITULO til. 


", Opórtet autem illum et 
testimónium habére bonum ab 
lis. qui foris sunt, ut non in op- 
próbrium íncidat, et in là 
queum diàboli. : 


8. Diéconos . simílitèr pudí- 
cos, non bilíngues, non mul- 
to vino déditos, non turpe lu- 
crum sectúntes: 

9. Habèntes mystérium fí- 
dei in consciéntia pura. 


10. Et hi autem probéntur 
rimúm: et sic minístreat, pul- 
crimen habéntes. 


11. Muliéres similitèr pel 
Cas, non detrahéntes, sóbrias, 
fidéles in óòmnibus. 


12. Diàconi sint unius uxò- 
ris viri: qui fíliis suis benè 
praesint, et suis dómibus. 


13. Qui enim benè ministré: 
Vverint, gradum bonum sibi ac- 
uírent, et multam fidúciam in 
e, quae est in Christo lesu. 


14. Haec tibi seribo, sperans 
me ad te venire citò. 

15. Si autem tardúvero, ut 
ecias quómodò opórteat te in 
domo Dei conversàri, quae est 
Ecclésia Dei vivi, colúmna et 
firmaméntum veritàtis. 
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7. Convienetambien que tenga buen 
testimonio de los. que estàn fuera de la 
Iglesia, para que no caiga en oprobio 
Y por consiguiente en el lazo del demo- 
nio, que. no dejaria de servirse del aes- : 
pes que se le hiciera para disgustare 

de la santidad de la religion cristia- 
na, é inducirle de nuevo al pecado..— 

8. Losdiéconos deben ser tambien 
honestos" y muy arreglados, no dobles. 
en sus palabras, no vinolentos, ni aman- 
tes de genancias torpess 

9. BSino que conserven el misterio 
de la fe con una conciencia pura, eti- 
tando todo pecado, y todo lo que tuvie- 
re sus apariencias. 

10. ben ser probados úntes, Y 
despues admitidos al ministerio sagra- 
do, si no se hallan culpables de ningun 
crímen." l 

ll. Sus mugeres tambien, si. son 
ccsados," sean honestas, y muy arre- 
gladas,' no detractoras: sobrias, fieles 
en todas las cosas. 

12. Los diéconos, cuando fuere pre- 
ciso tomar para este ministerio hombres 
cusados, sean de los que no hubieren 
casado mas que con una muger, que go- 
biernen bien 8 sus hijos y 8us f.milias, 


para que se pueda esperar que tambien . 


desempenaran los deberes de su ministe. 
rio. Si así lo Ricieren, les aprovecharú, 

18. Porque el buen uso que hicie- 
rep de su ministerio, seré para ellos un 
escalon legitimo para subir, y les darú 
una gran libertad y una gran confiune 
za en la fe, quecs en Jesucristo, para: 
anunciarla con valor y reprender d los 
pecadores con vehemencia. 

14. Xo te escribo esto, aunque es- 
pero ir pronto à verte, j 

15. Para que si tardare, sepas co— 
mo debes conducirte en ia casa de Dios 
sobre la cual has sido constitvido, que 
es la Igiesia de Dios vivo, la columoa 
y la base de la verdad, la depositaria 


Y 8. Tal es el sentido del griego, cuya expresion es relativa é la del Y 4. 

Y 10. Dif. y segun el griego: si son irreprensibles. 

Y 11. O simple v literalm.ente: Tas mugerrs, este es, Ins diaconises que estaban en. 
cargadas de uuuiliar, y algunas veces de instruir 4 las personas de su sexo. 


léid. Tal es el sentide del griego. 


8. Tim.m 1. 


8, Petr. iu 3. 
Jud. 18. 


ger 
del misterio de la Encarnacion del Hi. 


jò de Dios, que se Pugde deman un mis- 


terio admirable. ' 


16. Y sin dua es grande aquel mig- 


terio de amor", que consiste en que 
Dios" se he dejado ver en la carne de 
que se ha revestido, que ha sido justifi- 
cado y declarado tal por el Espíritu 
Santo, que se ha manifestado é los én- 


geles, predicado 4 las naciones, creido 
en el mundo, recibido en la gloria. Es-. 


tas son verdades que la Iglesia enseiia, 
y que se deben invariablemente seguir. 
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16. Et maniféstè magnum est 
pietàtis sacraméntum, quod 
manifestàtum est in carne, iu- 
stificàtum est in spíritu, appà- 
ruit úngelis, praedicàtum est 
Géntibus. créditum est mM tnun- 
do, assúmptum est in glória. 


Y 16... A L letra 7: De Ene el griego: este misterio de piedad, es decir, que es el ob 


jeto eseneial de la piedad 


ec Esta palabra se halla en el grirgo. La Vulgata 4 la letra: este misterio de pie. 
dud que se hu manifestado en la carne, que ha sido justificado por el Espíritu dec. Pie. 


tatis secramentum, quod manifestatum est in carne, juetificatum est óc. Asi leen los 
manuscrites y los padres latinos. Pere los padres y casi todos los manuscritos griegos 


' leen aquí la palabra Deus, de que resulta este sentido: pietatis sacramentam (quod) Deus 


manifestatus est in carne, iustificatum est como le express aquí la traduccien para. 
fvéstica. Vénse el antlisis. Et 


CAPITULO .iV. 


Heregías anunciadas. Se exhorta' é Timoteo 4 nutrirse de la buena doctrina, hnir 


del error, ejercitarse en la piedad, hacerse modelo de los fieles, 4 leer Y ensenar. 


" Y no deecuidar la gracia de su ordenacion. 


- l. AtHo0ma, el Espíritu de Dios di. 
ce expresamente" que en los tiempos 
venideros" algunos abandonaràn la fe, 
siguiendo espiritus de error y doctri- 
mas diabólicas, 


2. Ensefadas por impostores lle. 
pos de hipocresia, cuya conciencia es- 
té negra por los. crimenes, 

3. Que prohibiràn el metrimonio y 
obligarún à abstenerse de las viandas 
que Dios ha criado para que las reci- 
ban con accion de gracias los fieles y 
aquellos que conocen la verdad: lo 
eual es un error grosero y permicioso, 

4. Porque todo lo que Dios ha 
eriado es bueno, y no se debe, des- 
echar nada de lo que se come con ac- 
cion de gracias, 

5. Porque esta santificado por la 


Y 1. Esta es la expresion del gri 
dbid. Tal es el sentido del griego, 


1. SríRrrus autem maniféstè 
dicit, quia in novíssimis tem- 
póribus discédent quidam é fi- 
de, attendéntes spiritibus er- 
ròris, et doctrínis daemonió- 
TUD), 

2. In hypócrisi loquéntium 
mendúcium, et cauteriàtam 
habéntium suam consciéntiam, 

3. Prohibéntium rúbere, abs- 
tinére à cibis, quos Deus creà- 
vit ad percipiéndum cum gra- 
tiàruim actiòne fidèlibus, et is, 


.qui cognovérunt veritàtem, 


4. Quia omnis creatàra Dei 
bona est, et nihil rejiciindum 
quod cum gratiàrum actióne 
percípitur: 

5. Sanctificàtur enim per 


Gauss el anúlisis, 


CAPITULO IV. 


verbum Dei, et oratiònem. 


6. Haec propónens fràtribus, 
bonus eris miníster Christi le- 
su enutritus verbis fidel, et bo- 
nae doctrínae, quam assecú- 
tus es. 

7. Ineptas autem, et aníles 
fabulas devíta: exerce autem 
teipsum ad pietàtem. 


8. Nam corporàlis exercité. 
tio, ad módicum útilis est: pié- 
tas autem ad ómnia útilis est, 
promissiónem —hebens vitae, 
quae nunc est, et futúrae. 


. 


9. Fidèlis sermo, et omni ac- 
ceptióne dignus. 


10. In hoc enim laboràmus, 
et maledicimur, quia sperà- 
mus in Deum vivum, qui est 
Balvàtor ómnmium hóminum, 
màximè fidéliuim. 


11. Praecipe haec, et doce, 


12. Nemo adolescéntiam tuam 

contémnat: sed exémplum e- 
sto fidèlium in verbo, in con- 
versutiòóne, in charitàte, in f- 
de, im castitàte. 


183. Dum vénio, atténde le- 
ctioni, exhortatióni, et doctri- 
na€. 

14. Noli negligere gràtiam, 
quae in te est, quae data est 
Ubi per prophetam cum im. 


Ç 6. Gr. dif. que has reguide. 


Y 7 Lit.y 
. Y 10. Gr lit. todos los rer 
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pulabra de Dios Y por la oracion que 
se hace al recibirlo. 

6. Enseiando esto, mi amado hi- 
jo, à nuestros hermanos, seràs un buen 
ministro de Jesucristo, nutriéndote tú 
mismo con palabras de fe y con la 
buena doctrina que has aprendido." 

. 7. Huye de las fàbulas impertinen- 
tes y pueriles", y ejercitate en la pie- 
dad cen una aplicacion y un ardor in. 
comparablemente mayares que los que 


han manifestado los atletas en sus 


carreras, luchas y combates. 

8. Porque los ejercicios corpora- 
les ú que elles se aplican, sirven de 
poco, no teniendo por recompensa mas 
que una gloria temporal y una coro- 
na perecedera, mas la piedad es útil 
para todo, y à ella se le han prometi- 
do los bienes de esta y de la futura 
vida. L or / 

. 9. Esto que te digo es una verdad 
cierta y digna de recibirse con ente- 
ra sumision, 

10. Pués lo que nos conduce al 
sufrimiento de todos los males y. de 
todas las maldiciones" con que se nos 
carga, es la esperanza en Dios vivo, 
que es el Salvador de todos los hom- 
bres y principalmente de los fieles, 4 
el aguardar con entera confianza la 
gloria eterna que nos darà por recom- 
pensa de nuestra fidelidad. 

ll. Anuncia" estas cosas y enséia. 
las como verdades incontestables. 

12. Cuida de que nadie te despre- 
cie por tu juventud: sino hazte el ejem- 
plo y el modelo de los fieles en lus con- 
versaciones, en la mànera de obrar 
con el prújimo, en la caridad, en la fe, 
en la castidad, 

— 13. Miéntras llego, aplicate 4 la 
lectura, é la exhortacion y é la instruce 
cion. 

14. No desatiendas la gracia que 
bay gn tí, que se te ha dado conforme 
à una revelacion profética, por la im- 


semejantes 4 los cuentos que las viejas referen 4 los nifics. 


Y ll. Tal es la expresion de griego.— 


TUM. XS, 


18 


23 


Supr. 1. 4, 
. Tim. qm, 


Tit. im. 9. 
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posicion de las manos de los saeerdo- 
tes" en tu ordenacion, segun lo preve- 
nido por el Espíritu Santo. 

15. Medita estas cosas, ocúpate 
siempre en ellas para que tu adelanta- 
miento sea conocido de todos. 

16. Vela sobre tí mismo y sobre la 
instruecion de los otros, permanece fir- 
- me en estos ejercicios, . porque obran- 
do así, te salvaras ú ti mismo y à los 
que te escuchan. l 


EPISTOLA PRIMERA DE 5. PABIÒ A TIMOTFO,. 


positiòne inànuum presbytérij: 


15. Hnec meditàre, in his esto: 
ut proféctus tuus maniféstus 
sit Omnibus, ji 
16. Atténde tibi, et doctri- 
nae: insta in illis. Hoc emm 
fàciens, et teipsum: salvum fà- 
cies, et e08, qui: te audiunt. 


Y 14. O delos ancianos, es decir, de los obispos yY particularmente de San Pable. 


3. Tim... 6. 


Cl OT TC CTT CCC CTT TS Cl CS CCS X 


CAPITULO: V. 


Reglas de conducta respecto de las persones ancianas y de las jóvenes. Viudas que 
metéçen auzilio. Las que merecen ocupacion en el servicio de la iglesia. Recom. 
pensa, acusacion, reprension, ordenacion de lo8 sacerdotes, 


1. No reprendas con aspereza é los, 


virjes, sino adviérteles" como 4 tus 
padres, y à losjóvenes como à tus her- 
múnos: 43 

2. A las mugeres ancianas como à 
tus madres, é las jóvenes como à tus 
hermanas, conduciéndote respeclo de 
ellas con toda pureza. 
e 8. Honra y auxilia" à las viudas 
que son verdaderamente tales, y des- 
tituidas de todo socorro." l 


4. Pero si alguna viuda tiene hi-' 
jos ó nietos, aprendan" de ella en pri- 


mer lugar é ejercer su piedad" para 
con su propia familia, yY à restituir à 
sus padres lo que recibieron de ellos, 
dúndoles el auzilio de que necesitaren, 
orque esto es justo" y agrudable à 
Diot 

5, La viuda verdadera y abando- 


-Y1. 


Este es el sentido del griego. 


- 


l. SENIÓREM pe increpúve- 
ris, sed óbsecra ut patrem: iúe 
venes, ut fratres: 


9. Anus, ut matres: iuvéncu- 
las, ut sorores in omni Custi 
tàte: 


83. Viduas honóra, quae verè 
viduae: sunt. 


4. Si qua autem vidua fi 
lios, aut nepótes hubet: discat 
primòm domum suam régere, 
et mútuaum vicem réddere pa- 
rèntibus: hoc cntin accéptum 
est corum Deo, — 


5. Quae autem verè vídua 


3. La ,palubra que significa 4onrar, se toma con frecuencia en el sentido de. ame 


xilianr. Infr 17. 


liid. Esto-eslo que significa en griego el nombre de viuda, 


Y 4. Tal es el sentido del griego. El autor de la parifrasia despues de la palabra 
uprendan, aiiadió de ella, con relacion al sentido de la Vulgata que puede traducirse a: 4: 
npren:la ellu primeramento é gobernar bien su familia, Y é tributar a 8us padre. lo que 
les debe. Pero el otro sentido parece mas natural. 

4 d. Tul es el sentido del griege. 

b l'.d. El sentide del griego es el siguiente, Esto es justo (lit. bello) y agradable 4 
ios, : 


ri CAPITULO V. 4 SE 


est, et desolàta, speretin Deum, 
et instel obsecratiònibus, et o- 
ratiónibus nocte ac die. 

6. Nam quae in deliciis est, 
Vivens mórtua est. 

7. Et hoc praecipe ut irre- 
prehensiíbiles sint. 


8. Si quis autem suòrum, et 
màximè domesticòrum curam 
non habet, fidem uegàvit, et 
est infidéli detérior. 


9. Vidua eligàtur non minús 
sexaginta annor'm, quae fúe- 
rit unius Viri uxor, 


10. In opéribus bonis testi- 
mónium habens, si fílios edu- 
càvit, hospítio 1ecépit, si. san. 
ciórum pedes lavit, si tribula- 
tiónem patiéntibus submini- 
stràvit, si Omne opus bonum 
subsectita est. 


11. Adolescentióres autem 
viduas devite: Cúum eniun lu- 
xuriàtae fueriut in Christo, nú- 
bere volunt. 


12. Hubéntes damnatiónem,. 


quia primam fidem írritam fe- 
cèrunt. 


13. Simul autem et otiósne 
discunt circuire domos: non 


solum otiósae, sed et verbósae,. 
et euriósae, loquéntes quae 


non opórtet. 


14. Vole ergo iunióres nú-. 


bere, filios procreàre, matres- 
familias esse, nullam ocassiò- 
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nada de todo el mundo, espere en Dios, 
y persevere dia" y noche en súplicas 
y oraciones, 

6. Pues la que vive en delicias, es- 
tà muerta aunque parece viva. 
. T. lazles pues entender esto, pa- 
ra que se conduzcan de una manera 
irreprensible. 

8. Hazles entender tambien ú sus 
padres la obligacion em que estàn de 
guxiliarlas, y que si alguno no tiene 
cuidado de los suyos, Y en particular 
de los de su casa y famil.a, ese ha re- 
nunciado la fe, y es peor que un infiel, 
dr nunca dejarà de cumplir los de- 

eres de esta ley natural. 

9. La viuda que se eligiere para 
ser empleada en servicio y ú expensas 
de la Ízlesia, no seu menor de sesenta 
anos, ni haya tenido mas que un ima. 
ridos 

10. Y pueda presentar testimonio 
de sus buenas obras, que se sepa por 
ejemple, si ha educado bien é sus hje: 
jos, si ha ejercido la hospitalidad, si ha 
hacia los piés" de los santos, si ha so- 
corrido é los aflijidos, si se ha dedi- 
cado à toda clase de ejercicios de pie- 
dad". , 

I1. Pero no admitas viudas jóve- 
nes, porque la molicie de su vida las 
lleva é sacudir el yugo" de Jesu-Cristo, 
y quieren volver à casar. 

12. Empenàndose así en la conde- 
nacion, ty atrayendo sobre sí la ira de 
Dios, por la violacion de la fe que én- 
tes le habian dado. 

13. Y ademas se hacen ociosas: 
se acostumbran ú discurrir por las ca- 
sas: Y no solamente se hacen ociosas, 
sino tambien habladoras y curiosas, ha- 
blando de cosas que no debieran. 

14. Quiero mas bien por tanto que 
las viudes jóvenes se vu lvan ú casur, 
que tengan hijos, que gobiernen su ca 


Y 5. Estees el sentido del griego, O mas bien segun el griego ú la letri: Poro la 
viuda que es verdadera viuda dec. espore en Dios y persevere dic, Y la que vivo en 


las delicias dec. 
L/ 


10 —Esto era una cortesía comun en todo el Oriente. 


dbid. Lit. de obras buenaa. 
YIIL 


Tal es el sentido de) griego. 


Deut. xxv. 4. 
1. Cor. 12.9. 
Matt. x. 10. 
Luc. x.. 
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sa, Y que así no den lugar ú los ene- 
migos de nuestra religion para tachar- 
nos, como se ha verificade. 

15. Porque ya se han extraviado" 
algunas, y han dejade d Jesucristo por 
seguir à Satanas, lo cual ha causado 
gran escúndalo. 

16. Para impedir que esto se re- 
pila, conviene que si algun fiel" tiene 
viudas que sean sus parientas, les dé 
lo necesario, y no se grave con ello la 
Iglesia, para que tenga con que pro- 
ver ú la subsistencia de las que son 
verdaderamente viudas, y no tienen 
quien pueda socorrerlas. 

17, Conviene asimismo que los sa- 
cerdotes que gobiernan bien, sean do- 
blemente honrados en lo tocante ú su 
subsistencia, y en especial aquellos que 
trabajan predicando la palabra, é ins- 
truyendo 4 los pueblos. 

18. Porque Ia Escritura dice: No 
atarés la boca al buey que trilla. Y di- 
ce tambien: El que trabaja es digno del 
precio de su trabajo. Con lo que nos 
enseia el cuidado que debemos tener 
de los que se consagran al servicio de 
la Iglesia. 

i9. No recibas acusacion contra un 
presbítero sino sobre el testimonio de 
dos ó tres testigos. 

20. Reprende delante de todos é 
los pecadores públicos y/ escandalosos", 
para que los otros teman y se conten- 
gan por esta confusion. 

21. Te conjuro en presencia de 
Dios y de Jesucristo, y de los únge- 
les escogidos ú que observes estas co- 
sas sin preocupacion, no haciendo na- 
da por inolinaciones y afectos particu- 
Jares. L 

22. No impongas con ligereza las 
manos ú nadie, ni te hagas partícipe 
de los pecados agenos por hacer orde- 
naciones inconsideradas. Consérvate 
puro tú mismo. 

23. Nò continúes bebiendo agua 
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nem dare adversério maledicti 
gràtià. 


"15. Tam enim quaedam con- 
vérsae sunt retrò sàtanam. 


16. Si quis fidèlis habet vi- 
duas, subministret illis, et non 
gravétur Ecclésia: ut iis, quae 
verè viduae sunt, sufliciat. 


X 


17. Qui benè praesunt pres. 
byteri, dúplici honòre digni ha- 
beéntur: màximè qui labórant 
in verbo et doctrína. 


18. Dicitenim Scriptúra: Non 
alligàbis os bovi triturànti. Et: 
Dignus esto operaràrius mer- 
cède súa. 


19. Advérsús presbyterum ac- 
cusatiònem noli recípere, nisi 
sub duòbus aut tribus téstibus. 

20. Peccàntes coram ómnibus 
argue: ut et céteri timórem hà- 
beant. 


21. Testor coram Deo et 
Christo lesu, et eléctis àngelis, 
ut haec custódias sinè praeludi. 
cio, nihil fàciens in àlteram' 
partem declinéndo. i 


22. Manus citò némini impo- 
suéris, nequé communicàveris 
peccàtis aliénis, Teipsum ca- 
stum custódi. 


28. Noli àdhàc aquam bibe- 


Y 15. Este es el sentido del griego, ó mas literalmente: se han desviado. 


Y 


16. Gr. si un hombre fiel ó una muge 


r fel. i 


Y 20. Dif. Reprende delante de tedos ellos é los que de ellos fueron culpables de 
crimenes per la deposicion de estoe testigos, para que los otres dec. 


re, sed módico vino útere pro- 
pter stómachum tuum, et fre- 
quéntes tuas infirmitàtes. 
24 Quorúndam yhóminum 
peccàta manifésta sunt, prae- 
cedéntia ad iudicium: quos- 
dam autem et subsequúntur. 


LL) 


25. Bimilitèr et facta bona 
manifésta sunt: et quae àlitèr 
se habent, abscóndi non pos- 
sunt. 


" CAPITUIO V. 
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sola, sino usa de un pocé de vino para 
tu estòmago y tus frecuentes enferme- 
dades. / 

84. Para que sepas las reglas que 
debes seguir en la ordenacion de los 
ministros sagrados, te diré que hay 
personas cuyos pecados son conocidos" 
éntes del juicio y ezúmen que podria 
hacerse de ellos, y estas llevan consi- 
go su excluston. Hay otras que no se 
descubren sino despues del exàmens 
por lo cual este debe hacerse con to- 
da la diligencia y exactitud posibles, 
para no engaiarse en materia tan tm- 
portante. 

25. Las hay tambien cuyas obras 
buenas son visibles, y estas personas 
deben ser admitidas sin dificultad: y si 
no son visibles en otras que sin embar- 
go tienen mucho mérito, no estaran 
ocultas por largo tiempo" si se las 
busca cuidadosamente. Obra conforme 
ú estas reglas. 


VY 24. Lit. som conocidos y se presentan éntes dec. 
Y 25. Lit. No pueden quedar ocultas. 
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CAPITULO Vi. 


t 


Deberes de los siervos. Falsos doctores. Pobreza contenta. Lezo de las riquezas. 
Virtudes del hombre de Dioe. Venida de Jesucristo, Advertencias ú les ricos. Depó- 


sito de la fe. 


1. QUICUMQUE SUunt Sub iugo 
servi, dóminos suos omni ho- 
nóre dignos arbitréntur, ne 
pomen hDómini et doctrina 


blespheméètur. 


2, Qui autem fidéles habent 
dóminos, non contèmnant, 
quia fratres sunt: sed magis 
serviant, quia fidéles sunt et 
dilécti, qui beneficij partícipes 
sunt. Haec doce, et exhor. 


l. Tobons los siervos que estàn 
bajo el yugo de la servidumbre, sepan 
que estàn obligados é tributar toda 
clase de honor ú sus seliores, pàra no 
ser causa de que el nombre y la doc. 
trina de Dios" se expongan é la ma- 
ledicencia" de los hombres, como si 
él favoreciese la desobediencia de los 
siervos. 

2. Los que tienen sefores fieles, 
no los desprecien, porque son sus her- 
manos: s.ne al contrario, sirvanles me. 
jor porque son fieles, y de constguien- 
le mas dignos de ser amados, como 
participantes de la misma gracia. Es- 


Y 1. Tles la expresion del griego, 


dbid. Este es el sentido del griego. 


Job. 1. 21. 


Eccli. v. 15. 


Por. xxvu. 
96. 
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to es lo que debes ensenarles y é lo 
que debes exhortarlos, .. , 

3. Si alguno ensena una doctrina 

diversa de la nuestra, Y no tbraza las 
instrucciones saludaoles de nuestro Se- 
nor Jesucristo, y la doctrina que es 
conforme à la piedad, 
3 4. EÉse està lleno de orgullo, no 
sabe nada, sino que pudece una, en- 
ícrmedad de espíritu que le lleva à 
cuestiones y combates de ' palabras, de 
donde nacen la envidia, las contesta- 
ciones, lis maledicencias," las sospe- 
chas malas, / . 

5 — Las disputas perniciosas de per- 
sonas que tienen el espíritu correm- 
pido, que estàn privadas de la verdad, 
j que se imuginan que la piedad de- 

e servirles de medio para enrique- 
cerse. Sepúrale de esta clase de per- 
sonas" que estàn en la ceguedad y 
el error. 

6. Pero es cierto que es una gran 
riqueza la piedad y la moderacion de 
un espiritu que se contenta con lo 
que basta para las necesidades de la 
vida presente, Esto es cuanto debemos 
desear: 

7, —Porque nada hemos traido à este 
mundo, y sin duda no podemos tam- 
poco llevarnos nada. 


8. Teniendo pues con que alimen- 
tarnos y cubrirnos en esta vida, de- 
bemos estar contemntos," y no desear 
otra cosa, 

9. Porque los que qmeren ser ri. 
cos, csen en la tentacion y en el la- 
zo del diablo, y en varios deseos in- 
útiles" y perniciosçs que precipitan à 
los hombres en el abismo, de la per- 
dicion y de la condenación. 

10. Pues el amor de las riquezas" 
es la raiz de todos los males, yY al. 
gunos poseidos de él, se han extra. 


Y 4. Este vs el sentilo del griego. 
XY. 
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tàre. 


3. Si quis àliter docet, et 
non ucquiéscit sanis sermónite 
bus Dómmi nostri lesu Cbri- 
SU, el El, quac secúndum pie- 
tàtein est, doctrinae: 

4. Superbus est, nihil sciens, 
sed lànguens circa quaestió- 
nes, et pugnas verbórum: ex 
quibus oriúntur invídiae, c. n- 
tentiónes, blasphémiue, suspi- 
ciones malue, 


5. Conflictatiónes hóminum 
mente corrupiórum, et qui ve- 
mtàte privàti sunt, existimàne 
tium quaestun) esse pietàtema 


, 


6. Est autem quaestus mna- 
guus píetas cum suíficiéntia. 


7. Nihil enim intúlimus in 
hunc mundum: haud dúbium 
quòd nec auferre quid póssu- 
mus. 

8. Habéntes autem aliménta, 
et quibus tegàmur, his con- 
ténti simus. 


9. Nam qui vojunt díviteg 
fíeri, incidunt in tentatiónem, 
et in laqueum diàboli, et de- 
sidéria multa inutilia, et noci- 
va, quae mergunt homines in 
intéritum, et perditiònem. 

10. Radix enim ómnium ma- 
lòrum est cupiditas: quam qui- 
dam appeténtes erravérunt à 


El griego nhade estas pal. bras: Sepérate de esta clase de personas. 


YVY 8. Ente es el sentido del griego. En loa ejemplares latinoe se ha variado. mnos 
hun puesto eimua, y otros sumus, pero las mejores ediciones dicen simus, Y asi lo exige 


6l sentido de la frame 
9. Gr. ins. ns-tos. 


Y 10. Tul es el sentido del griege. 


tide, et iscidenial se dlolórie 
bus mulus. 

11. Tu uutem ò homb Dei 
haec fuzre: sectàre verò iu-' 
stitiam, pictàtem, fidem, ha. 
ritàtem, patièntiam, mansguetú- 
dinem 

12. Certa bonum certàmen 
fidèi, upprehénde vi vitani àetEr- 
nam,in qua vocàtus es, Et cons 
féssus bonum: confessiònem 
coraim inultis téstubus. 


13. Praecípio . tb). 
Deo, qui vivíficat òmuia, et 
Christo lesu, qui testimónium 
réddidit sub Póntio Pilàto, bo 
nam confessiònem: 

14. Ut serves mandàtum si- 
nè màcula, irreprehensibile 
usque in adventum Dómini 
nostri lesu Christi, 

15. Quein suis tempóribus 
esténdet beàtus et solus po- 
tens, Rex regum, et Dúiminus 
dominàntium: 

16. Qui solus habet immor- 
talitàtem, et lucem inhabitat 
inaccessibilem :. quem nullus 
hóminum vidit, sed nec vidé. 
re potest: cui honor, et impé- 
rium sempiternum: Amen. 

71. Divitibus huius saecull 
praecipe non sublime súpere, 
neque speràre in incérto divi- 
ttàrua, sea in Deo vivo (qui 
praestat nobis ómnia abúndè 
ad fruéndum) 

18. Benè àgere, dívites fíe- 
ri in bonis opéribus, fàcilè tri- 
buere, communicàre, 


19 Thesaurizàre sibi funda- 
méntum bonum in futúrum, ut 


YÇ 14 Tales el sentido del griego. 
dimd. Or. ut. hasta la manifestacion. 


" CAPITULÓ VI. 


çoram,. . 


ui Se ni Not 


103. 
viudo: de la -fe, y te enredaroii en in- 
finitas aflicciones y penes. 

Ll. Mas tú, hombre de Dios, hiu- 

ye de estas'coshs, V sigue en: todo' la 
hsticia, la piedad, 
in paciencia, la 'mansedumbre. 
2. Sé fuette y valeróso en'el sun- 
to combate dè la fe, trabaja en -con- 
seguir. el. premio de lu vida cterny à 
que eres liamado, y la que en .cterta 
manerdà derecho de pretender, 
hubreudo hechó tan buena confesiòn 
de la fe de Jesuristó en presencia 
de imuchos testigos. 
Te màndo delante dé Dios, que 
todo:só viviliea, y delante. de, Jesucris- 
to que dió tambien bajo Poncio Pila- 
to un testimonio tan excelente de la 
verdad, 

14. Que guardes los preceptos que 
te doy aquí, conservàndote" inmuacu- 
hallo é irreprensible husta la venida 
gloriosa" de nuestro Senior Jesucristo, 

15. À quien debe manifestar ú su 
ticiapo, .el que es soberanamente fe- 
liz, el único poderoso, el Rey de re- 
yes y Senor de senores: 

16. El solo que posée la inmor- 
talidad, que habita una luz inaccesi- 
ble, ul que ningun hombre ha visto 
ni podido ver, à quien pertenece el 
honor y el imperio sempiterno. Amen. 


Menes 


3 
de 


17. Manda é los ricos de este mun- 
do que no sean o.gullosos, que no 
pongan su confianza en les riquezas 
inciertas y perecederas, sino en Dios 
vivo que nos provée con abundancia 
de todo lo necesario para la vida: 

18. Que sean caritativos y bené. 
ficos, que se enriquezcan en buenus 
obras, que den limosna con gusto, y 
que partan sus bienes con los nece- 
sitados, 

iy. Que se adquieran un) tesoro, 
y 86 establezcun con fundamento só- 


la fe, la' caridad, 


Malt/À xxvi. 
ui. 


Joun. XVin. 
33. 


Apoc. xvii. 14, 
xix. 16. 


Joan. 1. 18.1 
L. Joan. iv. 1. 


Luc. xu. 17, 
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lido para lo venidero, é fin de llegar 
é la verdadera vida." 

2v. O Timoteo, guarda el depó- 
sito de la fe que se te ha confiado, 
huyendo de las novedades profanas de 
palabras y de todo lo que se opome 
ú la verdad de esa doctrina que se 
llama falsamente ciencia," 

21. En cuya profesion se han ex. 
traviado algunos de la fe, prefirien- 
do la filosofia pagana ú la luz del 
fvangelio. lLa gracia de Dios esté 
Contigo, y te preserve de semejante 
desgracia. Amen. / 


19. Gr. lit. 4 la vida eterna. 


apprehéndant veram vitam. 


20. O Timóthee, depósitum 
custódi, devitans profànas vo- 
cum novitétes, et oppositiónes 
falsi póminis sciéntise, 


2Y. Quam quidam promite 
téntes, circa fidem excidérunt, 
Gràtia tecum. Amen. 


20. Ban Pablo parece que tuvo aquí é la vista principalmente é los gnóstieoam, 


cuyo nombre significa los que posoen la ciencia. 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPISTOLA SEGUNDA DE SAN PABLO 
A TIMOTEO. 


Sa Pablo habiendo salido de Macedònia, fué ú pasar el invierno 
en Nicópolis, ciudad de Epiro (1), de donde salió al principio de la 
primavera para volver à la Asia: de alli pasó à Troada (2), y luego à 
 Eteso para ver à Tiumoteo, como se lo habia prometido (8). Estuvo 
poco en su companía, y le dejó para volver ú Roma. Antes de salir de 
Asta, fué à Mileto, donde dejó enfermo à Trófino (4). De Mileto pa- 
só à Corinto, y allí quedó Erasto, uno de sus discípulos (5), y llegó à 
Roma al priacipio del estio. Se dedicó en aquella ciudad à la conver- 
sion de los Judios y los gentiles con su ordinario celo. San Juan Cri. 
sóstomo dice (6) que habiendo convertido é una concubina de Neroa, 
este principe le hizo arrestar. És muy probable que entónces fué cuan- 
do compareció ante el emperador para hacer su primera justificacion 
(7), y que Dios le hizo la gracia de librarle de aquel leon. No se sa- 
be si entónces fué absuelto enteramente Y puesto en libertad ó si solo 
se escapó de lu inuerte, pero es cierto que estaba preso cuando escri- 
bió ú Timoteo esta segunda carta (8). Se acercaba el tiempo de su 
martirio, Y se considerabà como una víctiuna regada ya con lus liba- 
cioues y pronta à ser consumida (89), l'or eso puede mirarse esta car- 
ta, segun el pensamiento de S. Juan Crisóstomo, conio el testamento 
del Apostol (10). La escribió para suplicar à Timoteo que fuese à 
verle, pero al imsmo tiempo la llena como la primera, de muchas yY 
muy importantes instrucciones para aquel su amado discípulo, y para 
todos los ministros de Jesucristo. 

El Apòstol saluda a l'imoteo (cap. 1), deseéndole como en su 
primera carta, la gracia, la imisericordia Y la paz: la gracia para hacer 
el bien, la misericordia para borrar sus faltas, y la paz para ser con- 
solado y sostenido en medio de los trabajos de su ministerio (11). Da 
gracias à Dios de que en sus oraciones se acuerda siempre ie este dis. 
cipulo (12). Le manitiesta que acordàndose de su atecto y de su fe, 
desea verle para consolarse y alegrarse con su presencia (13). Le 
advierte que reanime el fuego de la gravia que se le concedió en 
su ordenacion, de que Publo fué el ministro (14). Le representa 


(1) Tit. ma. 12. (2) 2. Tim. av. 13. (3) 1. Tim. au. 14. av. 13. (432. Tsm. av. 90. 
(5) Zbid. (6) Chrysost. in Act. Homil. 46 (112. Tu. av. 16. et Li. (8) 8. Tim. 1. 
8. et m. 9. (9) 2. Tim. av 6. 8. vo) Chrysost. Huimil. xi, pag. 615. (il) Y let 89, 
(la) V 3. (13, V 4.et 5. Ll4) V 6. o 

TOM, XXI. 14 


L. 
Cuél fué le 
ecasion de 
esta Epísto 
la y 8u obje- 
to. 


I. 
Anélisis. de 
estu epistola, 


)06 PREFACIO 

que el Espíritu de Dios infundido en los ministros del Evangelio, 
no es un espiritu de timidez, sino de valor, de amor, y de sabi- 
duría Ll: Le exhorta ú no avergonzarse de Jesucristo ni del mismo 
Apóstol (2), sino à padecer con él segun las fuerzus que le vienen de 
io8, Y por un motivo de reconocimiento ú los beneficios de Dios 
que nos ha salvado por su eleccion y nos ha llamado por su vocacion 
santa, es decir, que tiene por objeto lu santidad (83). Hace notar lo 
gratuito de esta vocacion, porque Dios nos ha llamado no segun nues- 
tras Obras, sino segun el decreto de su voluntad, segun su gracia, es 
decir, por la operacion de su gracia (4). Hace notar igualmente que 
esta se nos ha dado en Jesucristo àntes de todos los siglos en los de- 
signios de Dios, que apareció en el tiempo por la manifestacion de Je- 
sucristo, en que este Salvador destruyó la muerte, y descubrió, y en 
cierta manera dió à luz la vida y la incorruptibilidad (5): la vida que 
Dios nos da por su gracia en el siglo presente, y la incorruptibilidad 
cuyos goces poseemos desde ahora en Jesucristo, y de que disfru- 
tarémos en la vida futura. Aiade que estas dos ventajas estàn anun- 
ciadas por el Evangelio, de que él ha sido constituido predicador 
y apóstol y maestro de las naciones (6). Y excitando el valor y el celo 
de su discípulo con su propio ejemplo, le representa que los mo- 
tivos que le propone, son los que le sostienen éú él mismo, y le 
impiden avergonzarse de los males que padece (1). A los moti- 
vos que acaba de proponer y que se comprenden todos en el del re- 
conocimiento, aiiade otro que es el del poder de Dios supremo 
que ha resuelto colmarnos de sus beneficios: declara pues que lo 
que le sostiene todavía, es el saber que es Dios à quien se con- 
fia consagràndole sus trabajos y padecimientos, y que es cierto que 
aquel à quien entrega este depósito es Todopoderoso para guardarle 
hasta el último diga, es decir, parx conservarle la recompensa de sus pa- 
decimientos y trabajos (8). Exhorta é su discípulo éú proponerse por 
modelo las instrucciones sanas que ha recibido de él sobre la fe y la ca- 
ridad, lo cual comprende tambien el dogina que es objeto de la fe yY 
la moral, que està comprendida toda en la caridad (9). Le exhorta é 
guardar el excelente depósito que se le ha confiado, es decir, el de la 
sana doctrina, y al mismo tiempo le hace observar que su fidelidad en 
guardar este depósito serú obra de la virtud del Espiritu Santo (10). Es: 
to le da ocasion é manifestarle la debilidad de los Asiàticos, que esta- 
ban en Roma, y que se habian retirado de él: y al contrario, la fi- 
delidad de Onesiforo, que habiéndole auxiliado en Efeso, le habia con- 
soludo tambien con frecuencia en Roma (11). Desea que Dios derra- 
me su misericordia sobre la familia de este, y le conceda encontrar 
g acia delante de él en el último dga (12): lo cual indica que ya habia 

Inuerto, como 8e confirma despues. ) 
De ahí toma ocasion pura exhortar ú Timoteo é fortificarse en 
la gracia (cap. n.), y é confiar à hombres fieles el depòsito de las vere 


() V 7. (8) € 8. (3) V E.et 9. Sed leollabora Evangelio secundum virlutem 
Dei, qui nos liberavit et vocavit vecatione eua sancta. (4) V 3. Non secundum opera 
moatra, sed secundum propositum suum, et gratiam — (5) Ú 9 et 10. et gratium quae 
duta cat mobis in CÀristo Jeau ante tempora seculario, manifes ata est qulem unune 
per illuminationem (manifestationem) Salvatoris nostri Jesu Càriati () Ç 1V et Ll, 
(7) Y 12. (8) Bbid. (9( $ 13. (10) V 14. (LI) V 15 ec 16. (12) Y Li ed An. 
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dades que ha aprendido del Apóstol (1). Le exhorta é sufrir con cons- 
tancia todas las penas de su ministerio (2). Emplea varias comparacio- 
pes, para advertirle que no se embarace con los negocios del siglo, y que 
eombata por Jesucristo segun las leves sagradas de la milicia santa, y le 
sostiene con la esperanza de la recompensa (8). Le recomienda que 
compreada bien el sentido de estas comparaciones, y desea que Dios 
le dé inteligencia en todas las cosas (4). Le refiere el ejemplo del mis- 
mo Jesucristo que despues de todos los trabajos de su vida mortal, re- 
cibió la recompensa de ellos en su gloriosa resurreccion (5). Le pro- 
pone de nuevo su propio efemplo, y le hace presente que las penas que 
 sufre, y las cadenas de que està cargado, no detienen los progresos 

del Evangelio, porque la palabra de Dios no puede ser atada (6). De- 
ciara que esto es lo que le hace sufririo todo con valor para procurar 
ú los escogidos la salud y la gloria (7). Vuelve al ejemplo de Jes:- 
cristo, y declara que es una verdad ciertisima que si tenemos parte 
en los padecimientos de Jesucristo, la tendrémos tambien en su gloria 
(8). Aiade que si le renunciamos, él nos renunciàré, y que si le so- 
mos infieles, no dejarú de sèr fiel en sus palabras, haciendo caer sobre 
nosotros el efecto de sus amenazas (9). Exhorta ú su discíipulo 8 anun- 
clar estas verdades, y ú reprimir é los que se divierten en vanas y per- 
niciosus disputas de palabras (10). Le exhorta é dispensar bien la pala- 
bra de la verdad (11). Le recomienda otra vez reprimir los discursos 
vanos Y profanos, cuyos progresos y éfectos funestos le representa (12). 
Anima é su discipulo, haciéndole observar que en medio de estos ma- 
les, permanece firme el sólido fundumento de Dios, es decir, su de- 
creto eterno é invariable 4 favor de los escogidos, teniendo por se- 
llo auténtico de su firmeza la presciencia infalible de Dios, que cono- 
ce y discierne sin enganarse, los que le pertenecen, y tiene tambien 
por sello de su notoriedad y de su manifestacion respecto de cada 
uno de nosotros, la fidelidad en apartarse de la iniquidad, como con- 
Viene é todo el que lleva el nombre de Jesucristo, Y se declara disci- 
pulo suyo (13). Explica la causa de los progresos del error, por la 
comparacion que hace entre la lolesia llena de buenos y malos, de 
escogidos y réprobos, y una gran casa en que hay vasos ricos destina- 
dos 4 usos honestos, y vasos viles destinados à usos vergonzosos (14), 
y aòade que todo el que se conservare puro del error y de la corrup- 
cion, serà reconocido como vaso de honor (15). Exhorta à su discípu- 
l ú huir de las pasiones de los jóvenes, Y le mainfiesta lo que debe 
seguir (16). Le prescribe el modo con que debe conducirse respecto de 
los que resisten é la verdad, y los motivos de esta condueta (17). 
Le anuncia (cap. 1t.) que en los últimos dias habrà tiempos pe- 
nosos y llenos de peligros para la salvacion, porque se levantaràn en. 
tónces hombres viciosos Y corrompidos de todas maneras (18). Los 
caracteriza por una serie horrorosa de pasiones y vicios (49), Y àntes de 


1) V Vera. (Q) Y 8. (8) T 4.6. 4) TT. 6) Y 8. (6) E9. (3 V 10. 
Jdeo omnia suatimeo proper eleclos, ul et ipsi salutem consequadtur quae est iu Christo 
Jesu, vum gloria cocleai. 8) Y il. el 13. (9) V 12 et 13. (10) V 14. (ll) V 15. 
(12) P 16.18 (13). Y 19. Sed firmum fundamentum Dei stat, habena lsimnaculum hoc: 
cognevit Dominys qui sunt equs, el discedat ab ixiquilale, omnie qui nominat nomen 
Domini, emnis qui nominat se nomine CÀristi. (14) V 20. (15) V 21. (16) Y 232, 
(7) V 23 ad fineg (18) Y 1. et 2. Hoc autem ecito quod in novissiniis dicbue instabunt 


tempera periculosa, etc. (193) Y 2.8. 
Ed 
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Concluir esta pintura, manda 4 su discípulo, ó mas bien en su persora é 
los pastores de aquellos ticmpos, que huyan de tales hombres perversos 
(1): y en fin, anade para consuelo de los pastores y de los fieles que 
vivan entònces, que Dios pondrà límites à los progresos de aquellas 
hombres corrompidos (2), y que haré tan patente su necedad como le 
de los màgicos que resistieron à Moises (8). A las costumbres y é las 
Opiniones de estos ínlsos doctores, opone su ejemplo como un mode- 
Jo que deben seguir los ministros fieles (4): insiste particularmente so. 
bre las persecuciones que ha tenido que sufrir, y de que Dios le ha 
librado (5): y declara que la persecucion es una prueba inevitable pz- 
ra todos los que quisieren vivir con piedad en Jesucristo (6). Anun- , 
ela de nuevo los progresos de los malvados (7), y exhorta é su discí- 
pulo à permanecer firme en las cosus que ha aprendido y que le han 
sido confiadas, sabiendo de quien las ha recibido, es decir, de un após- 
tol instruido por Jesucristo (8): tal es igualmente el deber de todos los 
pastores, conservar el depósito precioso de la verdad que han recibido 
por una sucesion mo interrumpida que sube hasta los apóstoles y hasta 
Jesucristo. A esta cadena respetable de la tradicion se junta la autoe 
ridad divina de las santas Escrituras, sobre que insiste el Apóstol ree 
cordando à su discipulo el conocimiento que tenia este de las sagra- 
das letras (9), cuya excelencia y utilidad ensalza: la primera porque 
son inspiradas por Dios, la segunda porque sirven para enseiar la ver- 
dad, refutar el error, corregir el vicio, y conducir é la virtud (10): utie 
lidad esencial para un pastor que aprendiendo el ejercicio de estas cua- 
tro funciones por el estudio de los libros santos, se hace perfecto yY ap- 
to para cumplir todos los deberes de su ministerio (11). 

Despues, usando las expresiones mas fuertes (cap. 1V ), conjura 
el Apóst.l é su discipulo é que anuncie la palabra del Senor en to- 
do tiempo y de todas maneras sin cansarse (12). Predice un tiempo en 
que los hombres no pudiendo sufrir la sana doctrina, cerraràn Jos 
oidos é la verdad, Y los abriràn é las fabulas del erior (18). Por únti- 
mo exhorta é su discípulo ú cumplir todos los deberes de su ministe- 
rio que consisten prineipalmente en la vigilancia, la paciencia y el 
trabajo (14). Y concluyendo con las instrucciones que da, declura que 
él es como una víctima preparada para el sacrificio, y que no le falta 
mas que aguardar la corona de justicia que le està reservada (15). Le 
manda que vaya é verle lo mas pronto, y le manifiesta el abandono 
en que se halla (16). Le da algunas otras órdenes (17): le da noticia del 
estado de su causa, y le asegura su viva confianza en el auxilio del 
Benor (18). Le ruega que de su parte salude é Drisca y Aquilas. Y à 
la familia de Onesiforo, lo cual confirma que este habia muerto (19). Le 
da tambien algunas otras noticias (20): le insta para que vava úntes del 
invierno (21): le saluda de parte de los fieles de Roma (22): le desca 
la asistencia de Jesueristo, y su gracia ú toda la iglesia de Efeso (23). 


(1) VY 5. Et hos devita, (2, Y 9. Sed ultra non proficient. (3, Ibid. (4, Y 10. 
(5) V 11. (6) V 12. Et omnes qui pie volunt tivere in CÀristo Jesu, persecutionem 

tientur. (1) Y 13. (8) Y 14. $) Y 15. (10) Ò 16. (1) VY 17. et ult. 2) 

let 2. (13) Y 3 et 4. (14) Y 5. Tu vero vigila, in omnibus labora, opue fac Etan. 
gelistae, ministerium tuum imple. El Sobriue esto que afiade la Vulgata, es un segun. 
do sentido de la palabra Rriega traducida éntes por ergila. (15) V t.8 (16) 9. 
11. (IN Y 12.15. (18) Y 16.38. (19) Y 19. (90) Y 20. (81) Y 81. (2) lbid. 
R8) Y 22. et ult. 
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El cofto y el manuscrito alejandrino dicen que esta carta se es- 
eribió en Laodicea, y el primero afade que su portador fué Onesi- 
mo. Pero todos los otros convienen en que fué escrita en Roma, yY no 
se sabe quien la llevó à Timoteo, sino es que pueda decirse que fué 
el mismo Tiquico enviado por S. Pablo ú Efeso GD), para gobernar 
aquella iglesia durante la ausencia de Timoteo. El fin de esta carta 
prueba que se escribió hàcia el otoiio del aio 65 de la era cristiana 
vulgar (2) cerca de nueve meses àntes del martirio de S. Pablo, que 
segun lo mas probable, sucedió é 19 de junio del aio 66. 


El) 9. Tim. iv. 12. (8) 2. Tim. 1v. 6.8 21. 


Observacio. 
nes sobre el 
tiempo y lu. 
gar donde es: 
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EPÍSTOLA SEGUNDA 
DE SAN PABLO 


A TIMOTEO. 


C4PITULO PRIMERO, 


9. Pablo saluda 4 Timoteo, le manifiesta su afecto, le exhorta 4 reanimar en él la 
" gracia de su ordenacion, y é no avergonzarse del Sefior. Pone eu confianza en Je. 
gucristo. Habla de que muchos le han abandonado. Confiesa el celo de Onesiíoro, 


1. Panuo, apóstol de Jesueristo por 
la voluntad de Dios, para anunciar é los 
hombres la promesa de la vida que 
existe en Jesucristo. l 

2. A Timoteo su hijo muy amado:" 
Dios Padre y Jesucristo nuestro Se- 
forte den gracia, misericordia y paz. 


8. Doy gracias ú Dios, é quien mis 
mayores han servidol y à quien yo sire 
VO Con una conciencia pura, de que me 
acuerdo noche y dia continuamente de 
tí en mis oraciones, 


4. Y representàndome tus lúgri- 
mas, deseo verte para Jlenarme de ale- 
gria teniendo cerca de mí una persona 
de quien he recibido testimonios tan sen- 
sibles de amistad y que me es tan 
amado, / 

5. dPorque mi corazon estú lleno de 
ternura por tí con la memoria que ten- 
go' de aquella fe sincera" que hay en tí, 
que han tenido primeramente Loida tu 
abuela, y Eunice tu madre, y que estoy 
muy persuadido de que tú tienes. 

6. Por eso te advierto con entera 
confian:a que reanimes" el fuego de la 


Y 2. Este es el sentido del griego. 


1. PauLus —Apóstolus lesu 
Christi per voluntàtem Dei, 
secúndòm promissiònem vitae, 
quae est in Christo lesu: 

2. Timótheo charíssimo filio, 
gràtia, misericórdia, pax à 
Deo Patre,et Christo lesu Dó- 
mino nostro, 

3. Grútias ago Deo, cui ser. 
vio à progenitóribus in con- 
sciéntia pura, quod sinè inter. 
missiòne hàbeam tui memo- 
riam in oratiónibus meis, no 
cte ac die 

4. Desiderans te vidére, me- 
mor lacrymàrum tuéórum, ut 
géudio implear, 


5. Recordatiònem accípiens 
eius fidei, quae est in te non 
ficta, quae et habitàvit primàm 
in úvia tua Lóide, et matre 
tur Eunice, certus sum autem 
quòd et in te. 

6. Propter quam causam ad. 
móneo te ut resúscites gré- 


3. Lit. é quien yo servi desde mie antepasados con una conciencia pura. 

3. 5. (ar dif. ucordúndome continuamente de vosetros en las oraciones que le di. 
rijo de dia y de noche, repre-enténdome vnestras lúgrimas y deseando veros para lle- 
narma de Pozo, y conservando la memoria de esta fe duc. 

.5. Estr es el 8-ntido dal griego, ejus quee in te fidei non ficlee, 


y) 6. Tal es la expresion del griego. 


CAPÍTULO I, 


tiam Dei, quae estin te per 
impositiónem mànuuin meà- 
um. 


". Non enim dedit nobis 
Deus spíritum timòris: sed vir- 
tútis, et dilectiònis, et sobrie- 
tàtis. 

8. Noli ítaque erubéscere te- 
stimónium Domini nostri, ne- 
que me vinctum eius: sed col- 
làbora Evangélio secúndàm 
virtútem Del: 


9. Qui nos liberàvit, et vocà- 
Vit vocatióne suà sanctà, non 
secúnduim ópera nostra, sed 
secúndúm propósitum suum, 
et grútiam, quae data est no- 
bis in Christo lesu ante tém- 
pora saeculària. 

10. Manifestàta est autem 
nunc per illuminatiònem Sal- 
vatòris nostri lesu Christi, qui 
destrúxit quidem mortem, 1llu- 
minàvit autem vitam, et incor- 
ruptiónem per Evangélium: 


11. Ín quo pósitus sum ego 
praedicàtor, et Apóstolus, et 
magister Gentium. 


12. Ob quam causam étiàm 
haec pàtior, sed non confún- 
dor. Scio enim cui crédidi, et 
certus sum quia potens est de- 
pósitum meum servàre in 
tlum diem, 


7. Este es el sentido del griego. 
8, Este es el sentido del griego. 


ni 


dria de Dios que has recibido por Rom.vu 15. 
a 


imposicion de mis munos, y conci- 
bas un fervor nuevo para anunciar la 
palabra de Dios con fuerza y con in. 
trepidez, como todos debemos hacerlo. 

7. dPorque Dios no nos ha dado un 
espíritu de timidez, sino de valor, de 
amor y de subiduria." / 


8. No te avergúences, pues, de 
nuestro Senior Jesucristo, ú quien de- 
bes confesar, ni de mí que soy su cau- 
tivo preso por su amor: siuo padece" 
conmigo por el Evangelio segun la 
fuerza que rectbieres de Dios, 

9. Que nos ha redimido ' y llama- 
do por su vocacion santa, no segun 
nuestras obras, sino segun el decreto de 
su voluntad, Y por un puro efecto de la 
gracia enteramente gratuita que se nos 
ha dado en Jesucristo úntes de todos los 
siglos, 

10. Y que se ha manifestado ahora 
por la venida" de nuestro Salvador Je- 
sucristo, que con 8x muerte ha destrui- 
do la muerte misma y ha descubierto al 
mundo por el Evangélio la vida y la in- 
corruptibilidad que destina ú sus esco- 
gidos, 

11. Para el cual Erangelio y para 
anunciar ú los hombres esta vida in. 
corruptible he sido constituido predica- 
dor, apóstol y inaestro de las naciones, 

12. Y esto es tambien lo que me 
ha causado los males que padezco, 
pero no me avergienzo de ello, por- 
que sé é quien me he confiado cuan- 
do he puesto mi confianza en Jesu- 
crislo, y estoy persuadido de que es 
bastante poderoso para guardarme mi 
depósito hasta aquel gran dia en que 
espero recibir de él una vida glorio- 
sa é inmortal por esta vida triste y 
perecedera que hoy pongo en sus mae 
nos y sacrifico por él. Tú debes aguar- 


J. Vulg. lit. que nos ha livrado. Gr. lit. que nos ha salvado. 


tagion. 


iO. Juste es el sentido del griegu que puede traducirse 4 lu letra: por le manifes- 


/ 


Tit. is. 5. 


1. Tim. un. 1. 


Anfr. ve. 19. 
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dar la misma recompensa, 8i anun- 
cias el Evangelio con la misma fide- 
lidad. 

13. Proponte pues por modelo las 
instrucciones sanas que me has oido 
sobre la fe y la caridad" en Jesucristo. 


14. Guarda por el Espiritu Santo 
que habita en nosotros, el excelente 
depósito de la sana doctrina que se 
te ha confiado. 4 

15. Tú sabes que todos los que es- 
tan en Asia" se han apartado de mí, 
y entre ellos Figelo y Hermógenes. 


16. El Seior conceda su miseri- 
cordia é la familia de Onesiforo, por- 
que me ha consolado con frecuencia, 
y no ha tenido vergúenza de mis ca- 
denass 

17. B8Sino que habiendo venido é 
Roma me solicitó con empeno y me 
encontró: 

18. Así el Senor le conceda la 
gracia de hallar misericordia delante 
de él" en aquel dia en que ha de ve- 
nir ú juzgar al mundo, y retribuir 
ú cada uno segun sus obras, para re- 
compensarle de la caridad que ha te- 
nido conmigo y de que tú puedes dar 
testimonio, porque sabes mejor que na- 
die cuantos auxilios me dió en Efeso. 


13. Dif conserrando la fe y la caridad dec, 


i 15. O tal vez: todos los que :on de Asia. 
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4 


18. Formam habe sanòruma 
verbórum, quae à me audisti 
in fide, et in dilectióne in Chri- 
sto lesu. 

14. Bonum depósitum custódi 
per Spíritum sanctum, qui hà- 
bitat in nobis. 


15. Scis hoc, quòd avérsi 
sunt à me omnes, qui in A- 
sia sunt, ex quibus est Phigél. 
lus, et Hermógenes. 

16. Det misericórdiam Dó- 
minus Onesiphori dómui: quia 
saepè me refrigeràvit, et ca- 
ténam meam non erúbuit: 

17. Sed càòm Romam venís- 
set, solicitè me quaesivit, et 
invénit, 

18. Det illi Dóminus inveni- 
re misericórdiam à Dómino in 
illa die. Et quanta Ephesi mi- 
nistràvit mihi, tu mélits nosti. 


18. Se crée que Ones:foro era muerto, porque en el Y 16 de este eapítulo y eq 


el cap. iv. V 19., San Pablo no hace mencion 


mas que de 8u familia, 


v 


PAC TOC TT DOC CTT CT PA 


CAPITULO IL. 


Depósito de doctrina. Vida laboriosa de los ministros evangélicos. Se deho padecer 
por Jesucristo para reinar con él. Disputas vanas. Docirina contagiosa. Solide 
fundamento de Dies. Vusos de honor y de iguominia. Se debe huir de las disputas. 


1. FonriricaTE pues, hijomio, por 


la gracia que es en Jesucristo: 


2. Y guardundo lo que has apren- 


1. Tu ergo fili mi confortà. 
re in gràtiu, quue estin Chri- 
sto Jesu: 

2. Et quae audisti à me per 


CAPITULO IL. 


multos testes, haec comménda 
fidelibus hominibus, qui idónei 
erunt et àlios docère. 


83. Labóra sicut bonus miles 
Christi lesu. 

4. Nemo militans Deo ímpli- 
cat se negótiis saeculàribus: ut 
ei plàceat, cui se probàvit. 


5. Nam et qui certat in agò- 
ne, non coronàtur nisi Jegiti- 
mè certàvernt. , . 


6. Laboràntem agrícolam o- 
pórtet primúm de frúctibus 
percípere. 

7. Intéllige quae dico: dabit 
enim tibi Dóminus in ómnibus 
intelléctum. 


8. Memor esto Dóminum Te- 
sux OCHR.STUM resurrexisse à 
mórtuis ex sémine David, se- 
cúndòm —Evangélium meum, 


- 9. Ín quo labòro usque ad 
vincula, quasi malè óperans: 


sed verbum Dei non est alli. 


gàtum. 

10. Ideò ómnia sustíneo pro- 
per eléctos, ut et ipsi salútem 
consequàntur, quae est in 
a lesu, còim glória cae- 
esti, 
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dido de mí delante de muchos 'tes. 
tigos, depositalo en hombres fiales que 
sean capaces de instruir ú otros en 
ello. , 
3. Trabaja" como un buen soldado 
de Jesucristo. 

4. V acuérdate de que quien se 
alista en el servicio de Dios no se em- 
baruza con los negocios del siglo, pa- 
ra no ocuparse mas que en agradar 
é aquel à quien se ha entregado." 

5. Acuérdate tambien de que quien 
combate en los juegos públicos. no es. 
coronado sino despues de haber com-. 
batido conforme é la ley de tales jue- 
gos. Ed 
6. Un agricultor que ha trabajado. 
bien, debe tener la parte primera en la 
cesecha de los frutos." . l 

7. Comprende lo que te digo aquí, 


-y para ello pide la gracia de Dios, 


porque el Seior te darú inteligencia 
en todas las cosas.".—— 

8. Acuérdate de que nuestro Se- 
Dor Jesucristo nacido del linage de Da- 
vid, y muerto en una cruz por la sal- 
vacion de los hombres, resucitó de en- 
tre los muertos," segun el Evangelio 
que predico, 

9. Porel cual padezco muchos ma- 
les" hasta verme en cadenas como un 
malvado: pero la palabra de Dios no 
estú encadenada: 

10. Por eso no dejo de anunciarla 
con entera libertad, y tolero de buena 
gana todo lo que padezco por amor de 
los escogidos, para que consigan, como. 
tambien nosotros, la salvacion que hay 
en Jesucristo con la gloria del cielo," 


V 3. Segun el griego: sufre constantemente todos los trabajos de tu ministerio, 


y 4. 


El griego lée: El que esta alistado en el servicio de un principe no ee embarm. 


te con las ecupuciones de la vida civil, para que pueda estar pronto ú satisfacer al que 


le ha alistado. 


Y 6. El P. Carrieres traduce así: y que un labrador debe primero trabajar y despues 
recoger los frutos de eu trabajo, Se ha pretendido que el griego podrú tomarse en es. 

te sentido, pero no se presta ú ello mas que la Vulgata. 
i 1. ter. dif. comprende bien lo que te digo aquí, y no 8olo es'e, porque deseo que 
el Sejior te conceda inteligencia en todas las cosas. 

V 3. Gr. lit. acuerdate de Jesucristo, que nacide del linage de David, resueitó de en. 


tre los muertos. 


V 9 Este es el sentido del griego. 


Y 10. Gr. lit. la gloria eterna. 
TUM, XXille 


i5 


Matt. x. 83. 
Marc, vin 38. 


Rom. m. 3. 
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en la.cual entró él, y nosotros entraré- 
Mos en su compaàia, 

11. Porque es una verdad muy se- 
gura que si morimos con Jesucristo, 
vivirémos tambien con él 

12. Si padecemos con él, reinaré- 
mos igualmente con él, pero si le re- 
nunciamos, él tambien nos renunciarà, 

13. Si le somos infieles y abando- 
namos su obra, él permanecerà fel, y 
sabrú completarla sin nosotros, porque 
no puede desmentirse 4 si misino, Yy 
obrarú infaliblemente la salvacion de 
gus escogidos: 

14. Haz esta advertencia ú todos 
los fieles, pero particularmente ú los 
ministros del Evangelio, pura que se 
erpongan de buena gana ú sufrirlo to- 
do por el establecimiento de la fe de 
Jesucristo, Y toma al Senior por testi- 
go de ella, como de una verdad tncone 
testable, No te .entretengas" en dispu- 
tas de palabras, que no sirven sino pa- 
ra pervertir 4 quienes las escuchan. 

15. Ponte en estado de parecer de- 
lante de Dios como un ministro digno 
de 8u aprobacion, que no hace nada de 
que deba avergonzarse, y que sabe dis- 
pensar" bien la palabra de verdad. 

16. Huye" de las conversaciones 
vanas Y profanas, porque contribuyen 
mucho é inspirar impiedad:" 

17. Y los discursos que en ellas 
hacen ciertas gentes son como una 
gangrena" que difunde insensiblemente 
su corrupcion. De este número son 
Himeneo y Fileto, 

18. Que se han apartado de la ver- 
dad, diciendo que la resurreccion ha 
sucedido ya: que se ha hecho en nues- 
tro bautismo, ó que hemos muerto y re- 
sucitado con Jesucrislo, y que no hay 
otra resurreccion que aguardar: Y han 
trastornado: esí la fe de algunos. 


Y 14. 
dal Sefior é no divertirse dec. 

VY 15. Tal es el sentido del griego. 

Y lt. Gr.dif. reprime. 


EPÍSTOLA NEGUTNDA BE S. PABLO A TIMOTEO. 


11. Fidélis sermo: Nam ei 
commórtui sumus, et convi 
vèimus: 

12. Si substinébimus, et 
conregnàbimus: si negaveri- 
mus, et ille negàbit nos: 

13. Si non crédimus, ille fi- 
délis pérmanet. negàre se- 
ipsuin non potest. 


N 


14. Haec cómmone: testífi- 
cans coram Dómino. Noli con- 
téndere verbis: ad nihil enim 
útile est, nisi ad subversiónem 
audiéntium. 


15. Solícitè cura teipsum 
probabilem exhibère Deo, o- 
peràrium inconfusibilem, rectè 
tractàntem verbum veritàtis: 


16. Profàna autem, et vani- 
lóquia devita: multum enim 
proficiunt ad impietàtem: 

17. Et sermo eòrum ut can- 
cer serpit: ex quibus est Hy- 
meneeus, et Philétus, 


18. Qui à veritàte excidé- 
runt, dicéntes resurrectiòne m 
esse iam factam, et subverté- 
runt quorúndam fidem. 


Gr. aif. Trae estas cosas 4 la memoria de les feles, conjuréndolos delante 


N 
/ 


— Íbid. Dif. y segun el griego: porque los que las tienen crecerún mas Y mss en su im. 


piedad, Y aun discursos seran como dec. 
V 17. Esta es la éxpresion del griego. 


CAPTTULS ll, 


19. Sed firmum fundamén- 
tum Dei stat, habens signàcu- 
lum hoc: Cognòvit Dóminus 
qui sunt eius: et, discédat ab 
iniquitàte omnis, qui nominat 
somen Dómini. 


20. Ín magna autem domo 
non solim sunt vasa àurea, et 
argéntea, sed et lignea, et f- 
ctília: et quaedam quidem in 
honòrem, quaedam autem in 
contuméliun. 

21. Si quis ergo emundàve- 
yit se ab istis, erit vas in ho- 
nòrem sanctificàtum, et útile 
Doimino ad omne opus bonum 
peràtum. 


22. Tuvenília autem desidé- 
ria fuge, sectàre verò justítiam, 
fidem, spem, charitàtem et 

cem cum lis, qui ínvocant 
óminum de corde puro. 

23. Stultas autem, et sinò 
disciplina quaestiónes devita: 
Bciens quia génerant lites. 

24. Servum autem Dómini 
non opórtet litigàre: sed man- 
suèctum esse ad omnes, docí- 


115 

19. Pero lo que nos consuela es 
que el fundamento de Dios y 3u de- 
creto eterno, en que se funda la salva- 
cion de sus escogidos, permanece fir- 
me d pesar de todos los esfuerzos del 
demonio, teniendo por sello esta pala- 
bra: El Senior conoce é los que son su- 
yos," y no perderú de ellos ninguno: 
y esta otra: El que invoca el nombre 
de Jesu-Cristo," se aparta de la iniqui- 
dad," y serà salvo. Pero, me diràs. jcó- 
mo permite Dios hombres corrompidos 
en su Iglesial Porque es como su 
casa, 

20. Y tú sabes que en una casa 
grande no solo hay vasos de oro y de 
piata, sino tambien de madera y de 
tierra, y unos son para us.s de honor, 
y Otros pura usos vergonzosos. 


31. Si alguno pues, se conserva 


puro de aquellas cosas, y se aparta de . 


tales errores , serà como un vaso de 
honor, santificado y propio para el ser- 
Vicio del Senor," preparado para toda 
clase de buenas obras. Al contraria, 
los que siguen los errores y se entre- 
gan ú la corrupcion de su corazon y ú 
los extravios de su espiritu, seràn en 
la casa de Dios como vasos vergonzo- 
sos destinados ú ser los instrumentos 
de su justicia y las victimas de su có- 
lera. 

R2. Así pues, huye de los vanos 


deseos y de las pasiones de los jove- 


nes, Y sigue la justicia, la fe, la cari- 
dad y la paz con los que invocan al 
Neiior con un corazon puro. 

23. En cuanto à las cuestiones im- 
pertinentes é inútiles," evitalas, sabien- 
do que son una fuente de pleitos. 

21. Y no conviene que el siervo 
del Seiior se entretenga en litigar: si- 
no que debe ser moderado con todo 


Y I9. Esta expresion se ha tomado del libro de los Números, xv1. 5. segun la ver. 


aion de los Setenta. 


dbid. Esta es la expresion del griego. Vulg. lit. el nombre del Sciior. Vease el 


anéúlisis. 


dbid. Esta palabra puede aludir al texto del libro de los Números xvi. 26, de suar. 
te que las palabras referidas aquí serian relutivas una ú otra en el misnio capitulo del 


texto de Moises. 
91. Gr lit. del maestro. 


43. Lit. inseusatas y sin disciplina, sin regla ni discrecion. 
i 


1. Tim. 1. 7. 
Tit, mi, 9. 


1. Tim, ie. 1. 
2. Petr.m.3. 
Jud, 18. 
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EPÍSTOLA SEGUNDA DE 8. PABLO A TIMOTEO. 


el mundo, capaz de iustruir, paciente bilem, patiéntem, 


con los malos," 
25. Pues debe reprender con dul- 


gura" é los que resisten é la verdad, 


esperando que para hacérselas cono- 
cer, Dios podré darles algun dia el es- 
piritu de penitenc:a. l 

20. Y que volviendo así de su ex- 
travio, saildràn de lòs lazos del diablo, 
que los tiene cautivos, para hacer de 
ellos lo que le place." , 


25. Cum modéstia, cormpién- 
tem eos, qui resistunt veritàti: 
nequàndò Deus det illis poe- 
nitentiam ad cognoscéndam 
veritàtem, 

26. Et recipíscant à diàboli 
làqueis, à quo captívi tenén- 
tur ad ipsius voluntàtem, 


Y 24. Este es el sentido del griego: paciente con los malvados, é paciente en los 


males. 
Y 25. Tal es el sentido del griego. 
Y 826. Gr.uif. en cuanto Dios se lo permite. 


PS ON TIC ST PS P P ll P CCS P Pl CSC ll OT P P CIA P 


CAFITULO III. 


Se anuncian Yy caracteriz-n los falsos doctores. Conviene huir de ellas. Sus progrè. 
s08 tendrén límites. Exhorta S. Pablo 4 Timoteo é seguir su ejemplo, é sufrir la 
persecucion, ú conservar el depósito de la fe yY é instruirse por medio de la Es. 


Critura. 


l. AHORA 8abe que en los últimos 
dias vendràn tiempos difíciles" para 
la salvacion: 

2. dPorque habrú hombres amantes 
de 8í mismos, avaros, presumidos, so- 
berbios, maldicientes," desobedientes 
ú sus padres, ingratos, impios, 

8. Desnaturalizados, enemigos de 
la paz," calumniadores, incontinentes, 
inhumanos, sin afecto ú las gentes hon- 
radas." 

4. Traidores, insolentes, hinchados 
de orgullo, y que amaràn mas al delei- 
te que é Dios, 

5. Que tendrún una apariencia de 
piedad, pero que arruinaràn la realidad 
y el espíritu de ella. Huye de estos 

ombres. Podrús fàcilmente recono- 
cerlos, 

6. —dPorque de este número son los 
que se introducen en las casas Y arras- 
tran consigo como cautivas, mugerci- 
llas cargadas de pecados y poseidas 
de varias pasiones, 


. —Emte 08 el sentido del griego. 
2. Este es el sentido del g:iego. 


1. Hoc autem scito, quòd in 


novíssimis diébus instàbunt 
témpora periculósa: 
2. Erunt hómines seipsos 


amàntes, cúpidi, elàti, supérbi, 
biasphémi, paréntibus non obe- 
diéntes, ingréti, scelésti, 

3. Sinè affectiòne, sinè pace, 
criminatóres, incontinéntes, im- 
mites, sinè benignitàte, 


. 4. Proditóres, protérvi, túmi- 
di, et voluptàtum amatóres, 
msgis quàm Dei: 

5. Habéntes spéciem quidem 
pietàtis, virtàtem autem elus 
abnegàntes. Et hos devita: 


6. Ex his enim sunt, qui pé- 
netrant domos, et captivas du- 
cunt muliérculas onerétas pec- 
cútis, quae ducéntur vàriis de- 
sidérils: 


3. Gr. dif. sin ternura para con eus prójimos, sin fidelidad en sus promesez. 


El sentido del griego es este: sin afecto é las gentes de bien, 6 al bien. 


7. Semper discéntes, et num- 
quam ad sciéntiam veritàtis 
perveniéntes. 


8. Quemúdmodum autem lan- 
nes, et Mambres restitérunt 
Móysi: ita et hi resistunt veri 
tàti, hómines corrúpti mente, 
réprobi circa fidem, 


8. Sed ultra non proficient: 
— Insipiéntia enim eòrum mani- 
fésta erint ómnibus, sicut et 
illòrum fuit. 

10. Tu: autem assecútus es 
mearm doctrinam,institutiónem, 
propósitum, fidem, longanimi- 
tàtem, dilectiónem, patiéntiam, 


11. Persecutiónes, passiónes: 
quélia mihi facta sunt Antio- 
chíae, Icónij, et Lystris: quales 
persecutiónes sustínui, et ex 
ómnibus erípuit me Dóminus. 


I2. Et omnes, qui piè volunt 


vivere in Christo lesu, perse- 
cutiònem patiéntur, 

13. Mali autem hómines, et 
seductóres proficient in peius, 
erràntes, et in erròrem mittén. 
tes. 

14. Tu verò pérmane in lis, 
quae didicísti, et crédita sunt 
tibi: sciens à quo didiceris. 


Y 7. La expresion de la Vulgata 
labra discentes se refiere é mulierculas. 


la 


CAPITULO lit. 


i . H7 

. U, Las cuales" aprenden siempre, 
y nunca jamas" llegan al conocimien- 
to de da verdad, engaiadas per aque- 
llos impostores que son ememigos de- 


clarados de la misma verdad. 


8. Pues así como Janes y Mam- 
bres," célebres múgicos del Egipto, 
resistieron à Moises delante de Faraon, 
opontendo sus prestigios ú los mila- 

s de aquel varon de Dios, así tam- 

ien estos resisten ú la verdad, opo- 
niéndole sus ilusiones. Son hombres 
corrompidos en el espiritu y perverti- 
dos en la fe, que quisieran corromper 
tambien 4 les otros, 

9. Pero sus progresos tendràn lí- 
mites, porque su necedad serà cono- 
cida de todo el mundo, como entón- 
ces lo:fué la de los màgicos. 

10. En cuanto à ti, mi amado Tt- 
moteo, sabes cual es mi doctrina, mi 
tenor de vida, el fin que me propongo, 
mi fe, mi tolerancia," mi caridad y mi 
paciencia, 

11. Mis persecuciones y afliccio- 
nes, como las de Antioquia," Iconia y 
Listras, cuún grandes han sido las per- 
secuciones que he sufrido, y cómo me 
ha sacado de todas el Sehor. Arregla 
pues, tu conducta por el modelo que 
has visto en mí, y prepúrale ú cafe 
los mismes males, 

12. Porque todos los que quieren 
vivir con piedad en Jesucristo, seràn 
perseguidos. 

18. Pero log hombres malos y los 
impostores" se fortificaràn mas y mas 
en el mal, errando y haciendo errar 
impunemente é los otros. 

14. Mas tú, mi amade hijo, no te 
dejes engaiar de aquellos seductores, 
permanece firme en las cosas que has 
aprendijo, y que se te han confiado, 


puede ser equívoca, pero no lo es la del griego: 


bid. Gr. lit. y no pueden llegar jamas. 
Y 8. Eatos nombres no se hallan en la Escritura: se piensa que los habia conser. 


Vvado la tradicion. 
V 10. Lit. mi longanimidad. 


vn 
y 13. 


Es decir, Àntioquiía de Pisidia. Act. xii, 50. et seqq. 
Tal es el sentido del griego. 


Exed. vu. 11. 


I 


2. Petr, 90. 
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sabiendo de quien las aprendiste, acor- 
dúndote que esto jué de un apóstol ar- 
vrebatado hasta el tercer cielo, instrui- 
do por la reve'acion de Dios y por la 
boca de Jesucristo en todas las verda- 
des de la religions 

15. Y considerando que has sido 
nutrido desde tu infancia en las sagra- 
das letras, que pueden instruirte psra 
la salvacion por la fe que es en Jesu- 
Cristo, en la que te afirmarún mas y 
mas. Aplicate pues, ú ellas con nuevo 
urdor, persuadido de que hallarós to- 
dos los auzxilios y luces necesarias pa- 
ra desempeiar bien tus deberes. 

16. Porque toda escritura inspira- 
da de Dios es útil" para instruir, pa- 
ra reprender, para corr :gir Y para con- 
ducir ú la piedad y à la justicia: 


17.7 Y con estar lleno de ella, bas- 
ta para que el hombre de Dios sea 
perfecto, y esté dispuesto à toda clase 
de buenas obras. 


BPÍSTOLA SEGUNDA DE S. PABLO A TIMOTRO: 


15. Et quia ab infàntia sa. 
cras litteras nosti, quae te pos. 
sunt instrúere ad salútem, per 
fidem, quae est in Christo lesu. 


16. Omnis scriptúra divínitús 
inspiràta útilis est ad docén- 
dum, ad arguéndum, ad corri- 
piéndum, ad erudiéndum in 
tustítia: 

17. Ut perfèctus sit homo: 
Dei, ad omne opus bonum in- 
strúctus. l 


Y 16. Gr. dif. Toda eseritura es inspirada por Dios y útil dre. ò 
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CAPITULO IV. 


Deberes de un obispo. Se anuncian los falsos doctores. S. Pablo predice su próxima 
muerte. Ruega ú Timoteo que vaya ú verle, y le instruye de su estado presente. 


Concluye con salu.aciopes. 


l. Te conjuro pues" delante de 
Dios y del Seior" Jesucristo, que juz- 
garà é los vivos y ú los muertog en eu 
gioriosa", venida y en el dia del esta- 
blecimiento de su reino, 

2. A que anuncies la palabra de 
Dios con fortaleza y con intrepidez. 
Urge ú los hombres oportuna é impor- 
tunamente: reprende, suplica, amena- 
Za, sin dejar nunca de tolerarlos" y de 
instruirlos, 


YV l. Esta partícula se halla en el griego. 
dbid. Esta palabra se halla en el griego. 


1. TEsríiFIcoR coram Deo, et 
Jesu Christo, qui judicatúrus 
est vivos, et mórtuos, per. ad- 
véntum ipsius, et regoue eius: 


2. Praedica verbuin, insta op- 
portúnè, importúnè: àrgue, ób- 
secra, increpa in Omni patién- 
tia, et doctrina. 


Ibid. Dif. y segun la Vulgata é la letra: te coniuro por eu venida gloriosa (el griege 
é la letra, su manifestacion' y por cl establecimiento de vu reino. 
Y 2. Este es el sentido del griego que é la letra significa: con toda clase de longe- 


Rimidud ó toleruncis. 


CAPITULO IV, 


3. Erit enim tempus, càm 
sanam doctrinam non sustiné- 
bunt, sed ad sua desidéria 
coacervébunt sibi magistros, 
pruriéntes àuribus, 


4. Et à veritàte quidem au- 
ditum avertent, ad fàbulas au- 
tem converténtur. 

5. Tu verò vígila, in ómnir 
bus labóra, opus fac Evange- 
listae, ministérium tuum im- 
ple. Sobrius esto. 


6. Ego enim iam delibor, et 
tempus resolutiònis meae in- 
stat. 


7. Bonum certàmen certàvi, 
cursum consummàvi, fidem 
servàvi. 

8. Ín réliquo repósita est mi- 
hi coròna iustítiae, quam red- 
det mihi Dóminus in illa die 
justus iudex: non solum autem 
mihi, sed et iis, qui diligunt 
. adventum eius. Festina ad me 
venire citò, 


9. Demas enim me reliquit, 
diligens hoc saeculum, et àbiit 
Thessalónicam: 
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3. Porque llegarà un tiempo en 
que los hombres no podràn tolerar la 
sana doctrina, Y con un prurito de oir 
lo que les lisonjea, recurriràn 4 
una turba de doctores propios para 
satisfacer sus deseos: 

4. Y cerrando los oidos ú la ver- 
dad, los abriràn à cxentos y (àbulas, 


5. Pero tú vela de continuo pa- 
ra detener el curso de estos desórde- 
nes, suíre constantemente todos log 
trabajos" que para esto te verús preci- 
sado ú arrostrar: desempena el cargo 
de un buen evangelista que anuncia el 
Evangelio en toda su pureza: en una 
palabra, cumple todos los deberes de 
tu ministerio. Sé sobrio, y que así ha- 
lle la Iglesia en té lo que va ú perder 
en mí. 

6. Pues yo estoy ya como una víc- 
tima que ha recibido la aspersion pa- 
ra ser sacrificada", Y el tiempo de mi 
muerte" se aproxima. 

7. He combatido bien, he conclui- 
do mi carrera, he conservado la fe. 


8. me resta sino aguardar la 
corona de justicia que me està reser- 
vada, es decir, la corona de gloria con- 
que el Seiior, como justo juez, que da 4 
cada uno lo que le pertenece, me retri- 
buirà en aquel gran dia, en que ven. 
drà ú juzgar al mundo, Y no solo 4 
MI, sino à todos aquellos que aman su 
venida", y que se disponen para ella 
con toda clase de buenas obras. Apre- 
súrate ú venir à buscarme con toda 
prontitud, 

9. Porque Demas me abandonó, 
atraido del amor del siglo, y se ha ido 
à Tesalónica. 


Y 5. Gr. dif. Guérdate de la embriaguez del alma. Esto es lo que la Vulgata ex. 
Ei al fin del versiculo por las palabras sobrims esto, que no extan en el griego, 6 mas 
jen no sen mas que una se gunda verxien de la expresion que estú aquí en el griego. 


ibid. Esto es el sentido del griego. 


Y 6. Entre los antiguos Griegos y Romanos se echaban granos y licores sobre la 


Víetima éntes de sacrihicarla. 


lbid. O mas literaimente: de mi lieertad, del momento en que mi alma se despren. 


derú de los lagos de mi cuerpo. 
8. Gr. lit. su manifestacion. 


Gel. iv. 14. 


Supr. 1, 16. 
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10. Crescencio està en Galaciu,// 
Tito en Dalmacia. 

MN. Lúcas esel único que està con- 
migo. Toma en tu compania é Màr- 
ces', Y traele, porque puede servirme 
de mucho para el ministerio del Evan- 
geliv. 

12. A Tiquico le envié ú Efeso. 

13. Cuando vengas, traeme el 
manto que dejé en Troade en casa de 
Carpo, y mis libros, y sobre todo mis 
papeles", 

14. Alejandro el calderero me ha 
hecho mucho mal: el Sefior le retri- 
buirà segun sus obras. 


15. Guérdate de él, porque ha 
combatido fuerteiente la doctrina que 
ensefiamos. 

16. La primera vez que defendí 
mi causa, y que comparecí ante el tri- 
bunal del emperador, ninguno me asis- 
tió, todos me abandonaron. Ruego é 
Dios que de ello no les haga cargo. 

17. Pero el Sefior me asistió y me 
fortificó en aquella vez con una vi- 
sion", en que me aseguró que conser- 
varia todavia la vida, para que con- 
ciuyese la predicacion del Evangelio, 
y le oyesen todas las naciones, y en 
efecto he sido librado de la boca del 
leon, es decir, del furor de Neron. 

18, Espero que el Befior me libra- 
ré" de toda accion mala, y salvàndo- 
me, me conduciré à su reino cele: ial. 
A él sea dada gloria por los sigiu. ie 
los siglos. Amen. 

19. Saluda de mi parte é Prisca y 
Aquilas, y à la familia de Onesiforo. 

90. Erasto se quedó en Corinto. 
A Trófimo le dejé enfermo en Mileto. 


BPÍRTOLA SEGUNDA DE 8. 


PABLO A TIMOTEO. 

10. Crescens in Galàtiam, 
Titus in Dalmàtiam. 

41. Lucas est mecum solus, 
Marcum .assúme, et adduc te- 
cum: est enim mihi útilis in 
ministérium. 


12. Tychicum autem misi E- 


phesum. 


13. Pénulam, quam reliqui 
T róade apud Carpum, véniens 
affler tecum, et libros, màxi- 
mè autem membrànas. 

14. Alexúnder aeràrius mul- 
ta mala mihi osténdit: reddet 
li Dóminus secúndàm ópera 
elus: 

15. Quem et tu devíta: val- 
dè enim réstitit verbis nostris. 


16. Ín prima mea defensió- 
ne nemo mihi àfluit, sed o- 
mnes me dereliquérunt: non 
illis imputétur. 


17. Dóminus autem mihi é- 
stitit, et confortàvit me, ut per 
me praedicàtio impleétur, et 
Gudiant omnes GGentes: et libe- 
ràtus sum de ore Leònis. 


18. Liberàvit me Dóminus 
ab omni ópere malo: et salvum 
fàciet in regnum suum caelé- 
ste, cui glória in saecula 88e- 
culòrum. Amen. 

19. Salúta Priscam, et Aqui- 
lam, et Onesiphori domum. 

20. Erastus remànsit Corin- 
thi. Tróphimum uutem relt- 
qui infirmum Miléti. 


Y 10. Dif. en Gaula. El nombre do Galacia en los autores grirgos se toma cen fre. 
cuencis por la Gaula. Muchos lo entienden aquí en este sentido. 


li. Este es Juan M rcos, primo de S. 
tas xin Yy sig. 


rnabe, de quien 8e habia en las Ac. 


7 13. Llit. mis pergaminos. Vease la Disertacion sobre la materia y la forme de 


los libros antigues, tom. 21. 
17. 

si si rnificarc: El Senior de me apareció. 
X 18. 


Algunos toman en en este sentido la expresion Dominus mihi astilit, come 


El sentido del griego es este: liberabit. 


CAPITULO iV. 121 
21. Festína ante hiemem ve. 21. Acelérate pues ú venir àntes 
nire. Salútant te Eubúlus, et del invierno pura que pueda yo recióir 
Pudens, et Linus, et Ciàudia, de té les auzilios que ellos no pueden 
et fratres omnes. prestarme. Eubulo, Pudente, Lino, 
Claudio, y todos los hermanos que se 


hallan en esta ciudad, te saludan. 


22, Dóminus Jesus Christys 29, El Sejor Jesuceristo sea con tu - 


cum spíritu tuo. Gràtia vobis-. espiritu. La gracia sea con vosotros". 
cum. Amen. Amen. 


VY 23. Muchos antiguos leen: la gracia sea con nosotres. 


ÒS 


CES os vy 
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Teo era gentil é incircunciso (1), no se sabe con qué ocasion se 
juntó con S. Pablo, pero es cierto que este apóstol se sirvió de él con 
mucha utilidad para el gobierno de la Iglesia. Le llevó consigo ú Je- 
rusalen para sostener la libertad del Evangelio contra los partidarios 
de la circuncision (2). Le envió é Corinto por primera vez para re- 
mediar algunos desórdenes que habia en aquella iglésia (8), y por se- 
gunda para llevarle una carta y cuidar dela colecta que debia hacer- 
se allí para los fieles de Judea (4). S. Pablo, despues de su primer via- 
ge de Roma, pueste en libertad en el ao 68 de Jesucristo, volvió al 
Oriente, predicó segun se crée, en la isla de Creta, llamada hoy Can- 
dia, v echó allí los fundamentos de la fe (5). No tuvo lugar de perma- 
necer en el Oriente bastante tiempo pura dar à las iglesias todas lag 
instrucciones necesarias, ni para establecer en todas las ciudades sa- 
cerdotes que las gobernasen. Dejó allí ú Tito su discípulo, ordenado 
de obispo, y le dió comision para completar lo que él no habia podie 
do hacer por sí mismo, despues de lo cual es probable que pasó é la 
Judea, como lo hubia prometido ú los Hebreos en la carta que les es- 
cribió (6). Volvió en seguida é la Asia (7), de donde se restituyó à 
Macedonia (8). Resolvió pasar el invierno en Nicópolis (9), ciudad de 
Tracia, ú la entrada de Macedonia, segun los padres griegos, ó à Ni- 
cópolis, ciudad de Epiro, sobre el golfo de Ambracia, segun B. Geró- 
nimo y la mayor parte de los críticos modernos, Estaba ya en Nicó- 
polis, ó mas bien caminando para ella, cuando escribió é Tito. Esto fué 
para mandarle que fuese é buscarle (10), pero al mismo tiempo le da, 
como ú Timoteo, muchas instrucciones sobre cosas tocantes à 8u tui- 
nisterio. 

San Pablo se anuncia aquí como siervo de Dios y apóstol de Je- 
sueristo (cap. 1), y senala por fin de su apostolado la fe que debe pre- 
dicar é los escogidos de Dios (11), pues aunque otros muchos tengan 


— parte en la palabra y demas gracias de Dios ú los hombres, sin 


embargo todo se hice en la Iglesia cemo asimisma en el munuo pa- 
ra los escogidas. Hace consistir esta fe en el conocimiento de la ver- 
dad (12), mas como la filosofia y la ley de Moises, daban é conocer é se 
modo esta verdad, designa el conocimiento que viene de la fe con des 
caracteres que la distinguen de lu una y dela otra: de la Glosofia porque 
la fe da un conocimiento que es segun la piedad (13), es decir, que tiene 


Gal. u. 9. (21 Gal. nm. N. (31 2. Cor. vn. 6. et segg xu. 18 '14j 2. Cor vi. 6. 
ri 1.5. (6) in xen 23. (1) 2 Tim.ev. 13. (Ui PAil pp. un. 24. le Ft. mi. 
3 (10) Pb:d. nn) V 1. Prulur serous Dei, apontalus qute. Ve uo Chri 'Q gecune 
dum filem elertar um Dei, (2) Ibid. Seeundum Adem electorum Des, el aguitionem 
seritatis. (13) Jbid. Quee secundum puelgiem est. 
eo. 
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por fin el verdadero culto de Dios, eu vez de que la filosofia pagàna n9 
veia íMmas que las verdades naturales Y loòs deberes civiles, de la ley de 
Moises porque el culto de ta fe se fluitia, no sobre la promesa de los 
bienes temporales que los Judios carnales tenian principulmente é la 
vista, sino sobre la esperanza de la vida eterna que Dios, incapaz de 
mentir, nos ha prometido' y destinado úntes de codis los siglos (1). Y 
pere dar mas autoridad é los reglamentos que debe establecer en es- 
ta epístola, afiade qe esta promesa eterna se nos ha significadu en su 
tiempo por la predicacion del Evangelio que le ha sido confiada y'or 
órden de Dios nuestro Salvador (2). Coneluve esta inscripcion saludan- 
do é Tito y deseànd le gracia y paz (3). Rucuerda luego las órdenes 
que le ha dado sobre los dos objetos principales del ministerio que le 
confió al dejarle en Creta: el uno arreglar alli lo que faltaba, el otro, es- 
tablecer sacerdotes ú nbispos (4). De ahí toma ocasion parà exponer las 
calidades que debe tener el escogido para la dignidad del sacerdocio 
(5). Y como el sacerdocio era en aquellos primeros tiempos un grado 
que conducia frecuentemente al obispado, pasa immediatamente ú los 
deberes de los obispos y entra en pormenores sobre esta materia (6). 
Al concluir insiste en la capacidad necesaria para convencer ú los que 
se oponen é la sana doctrina, lo cual le da ocasion para explicarse con- 
tra los falsos doctores que se hallaban en aquella isla, y que eran prin- 
cipalmente Judios cel 1803 de las observancias legales: manda à su dis- 
cípulo que les cierre la baca (7). Caracteriza despues el natural vicio- 
so de los pueblos de aquella isla, Y manda 4 su discípulo que los re- 
prenda fuertemente para que se unan é la pureza de la fe, y no escu- 
chen à los falsos doctores (8). Refuta de paso 4 estos sobre lo tocante 
é la abstinencia de ciertas viandas como impuras (9), y los caracteriza 
de gentes que haciendo profesion de conocer ú Dios, le renuncian con 
sus obras, Y de quienes no se puede aguardar ningun bien miéntras per- 
severen en sus disposiciones (10). , 

Despues de esto prescribe ú su discípulo (cap. m) la sana doc- 
trina que debe enseiar para el arreglo de las costumbres de ca- 
da condicion (11). Seiala los deberes de los ancianos de uno Y otro 
Sexo (12). A las mugeres ancianas les confia el cuidado de las jó- 
venes, cuyos deberes prescribe (18). A su discipulo le deja el cui- 
dado de Tos jovenes. y reduce los deberes particulares de estos é 
un modesto yY sabio recato (14). Le advierte que él mismo se ha- 
ga ejemplo de los demus por toda clase de buenas obras, que ob- 
serve en sus instrucciones una integridad exenta de todo error, Y 
una gravedad sin mezcla de cosas vanas, y que vele siempre so- 
bre sus palabras, de suerte que sean sanas é irreprensibles (15). Pa- 
sa luego ú los deberes particulures de los esclavos (18). Podià pa- 
tecer que siendo estos de la última condiciona de la sociedad, no 
ínerecian que el Apóstol se abatiese así hasta ellos en el arreglo 
de log deberes de los fieles, pero él declara que la gràcia de Dios 


(1) 42. In spem vitae arternae, quam promisit, qui nen mentitur Deus, ante tem- 
pera secularia. (2) V 3. Manifestavit autem temporibus euis verbum suum in praedi. 
gatient quae credita est mihi secundum praecèptui Salvateria nestri Dei. (3) Y 4. (4) 
Y 5. (5) V, 6. (6) V 7-9. IN V idet . (8 V 12 14. (9) l 15. (10) V 16 et 
mit. (11) E. (12) Y 2 e€ 3. (13) dei 5. (4) V 6. (15) Ú 7 et 8. (16) Y 9. 
et 10. 


Bel 
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nuestro Salvador apareció sobre todos los hombres de cualquier con- 
dicion que fuesen, y dice todo lo que ha hecho por nosotros (1). 
El Apòstol comprende aquí en cuatro versiculos las mas grandes 
verdades de la religion, y por decirlo así, el compendio de todo 
el cristianismo y de todu la moral evangélica, porque todo consiste 
en la economia de las dos venidas de Jesucristo distinguidas en es- 
te lugar: la una de abatimiento y de penas, que ya se cumplio, la 
otra que aguardamos, de gloria y de poder: la primera para hacer- 
nos santos ensenàndonos la ley de Dios, haciéndonosla amar por su 
gracia, y separàndonos asi del mundo y del pecedo, la segunda pa- 
ra hacernos felices, uniéndonos éú Dios, consumàndonos en su glo- 
ria, yY perfeccionando en nosotros la caridad por la destruccion de 
toda concupiscencia. lLLa GRACIA LE Di08 ha aparecido, dice el Após- 
tol (2), la ley fué dada por Moises, la gracia fué hecha por Je- 
gucristo. El mismo es la gracia substancial, esencial y divina, el res- 
lundor de su Padre, y su imúgen eterna, emanada de él como su 
Belleza y el brillo de su gloria, el primer don gratuito hecho 
é los pecadures, que comprende, y del que se derivan todos los 
otros, la hermosura, la perfeccion y la gracia por la que es agra- 
dable ú Dios todo lo que le arade, La GRACIA DE DI0OS NUESTRO 
SALVADOR (8), no la gracia que el Criador dió úà Adan, y que es- 
te perdió, perdiéndose é sí mismo, sino gracia del Salvador, gracia 
de redencion, de reparacion, de curacion y de salud que se con- 
serva Y sostiene ella misma, sosteniéndonos y salvàndonos. O segun 
el griego: La GRACIA SALUDABLE LE Dios (4). La ley es una gra- 
cia, y una gracia grande, mas por sí sola es infructuosa para la sal- 
vacion, y es una ley de muerte y de condenacion, si no la acom- 
puna la gracia vivificante de Jesucristo, esta gracia saludable que 
obra la salvacion. La gracia de Dios ma AraRECIDO (5). El Ver- 
bo de Dios, su gracia, su imúgen y su belleza invisible, el Salva- 
dor por tanto tiempo deseado, esperado por tanto tiempo, se ha ma- 
nifectado 8l mundo, se ha hecho visible por la eucarnacion: la gra- 
cia del Salvador, oculta bajo las sombras de la ley, y dada é mu- 
chos úntes yY en tiempo de ella por espacio de cuatro mil aios, 
se ha difundido con mas abundancia en el tiempo del Evangelio, 
y manifestàdose con claridad en Jesucristo.' La gracia de Dios ha 
aparecido a TObV8 L0s momBuES (6). La ley de Moises no era n.as 
que para. un solo pueblo, y para un tiempo limitado: la ley y la 
racia del Nuevo Testamento son para todos los hombres de to- 
dus las naciones y de todos los siglos, sin excepcion de sexo, edad 
ni condicion. No hay un Evangelio para los ricos y los grandes 
del mundo, y otro para los pobres y la hez del pueblo: todos tie- 
pen la misma fe, las mismas obligaciones de renunciar éú los de. 
seos del siglo, de guardar sobriedad, justicia y las leyes de la re- 
ligion, así como todos tienen un mismo Dios, un mismo Salvador, y 
Unus mismas promesas. Y ELLA No8 INsTRVYE (7). Nuevo maestro, nueva 
escuela, nuevas lecciones, nuevo modo de ensenar, nuevas gracias, 


3) Y 11-14. Apparuit enim gratia Dei Salvetoris nostri omnibus hominibus eru. 
dieus moa, etc. (2) VY 11. Gratia Dei. (3) Ibid. Gratia Dei Salvatori noetri. (a 
De Des aaiutarió. (5) 1bid. Apparuit. (6) lbid. Omnibus homimbue, 17) Y 13. 

rudiens nes. 
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nuevas esperanzas, todo es nuevo en Jesucristo. El afecta los sen- 
tidus con su palabra y sus ejemplos, toca y eleva el Curazon cun 
su gracia. No pertenece sino à éi, que es él mismo la palabra, la 
verdad, la luz, la ciencia y la imàgen substancial de su Dudre. Ni 
Moises, ni los protetas, ni los apóstoles misinos han podidu ensenar 
4 los hombres mas que por el sonido ó la escritura exterior de las pa- 
labras, el modo de ensenar del Salvador es llevando la luz de la 
verdad é los espiritus, infundiendo el amor en los corszones, y es- 
cribiendo en ellos su ley con el dedo de Dios que es el Espiritu. San- 
to, y por la infusion de la caridad misma. Ella nos instruye DE QUE 
RENUNCIaANDO dic. (1). La primer lecciun de Jesucristo y la grucia 
propia del cristianismo son una leccion yuna gracia de abnegacion 
y renuncia, y de una circuncision interior de todo lo que hay vi- 
cioso, desarreglado y corrompido en nosotros por la generaciun de 
Adan, para unirnos à lo que el Espiritu Santo ha hecho en noso- 
tros para nuestra regeneracion en Je:ucristo. Con esta condicion he- 
mos entrado en la familia y en el cuerpo de Jesucristo. Ella nos 
instruye de que renunciando A LA IMPiELAD dic. (2). Nosotros na- 
cemos impíos, pues nacemos enemigos de Dios, unidos é las cria- 
luras como los idólatras, y en el olvido y la ignorancia de nuestros 
deberes para con nuestro Criador: el pecado nos.sumerge de nue- 
vo en la impiedad, pues el pecador, despreciando la ley, lus amena- 
za8 Y las promesas de su Dios, busca en sí mismo, sin advertirio, 
la regia de su vida, el principio del bien y la fuente de su pro— 
pia felicidad. Ella nos instruye de que renunciando ú la impiedad 
Y A LAS PASIONES MUNDANAS CLC. (3), Renunciando, no al uso modera- 
do, sino al abuso y à los deseos desarreglados de las cosas del mundo. 
Jesucristo nos ensena à renunciar no solo é la crueldad, é la impiedad, 
al orgullo, éú la envidia y é los vicios vergonzosos, Ó groseros sino 
tambien é las pasiones del siglo, es decir, à todo lo que es afec- 
to y pasion, al lujo en los vestidos y muebles, à las delicias de la 
mesa, é la m difconcia de las casas, ú los adornos superfiuos, al 
amor desarregilado y excesivo de esta vida mortal, de la reputacion, 
del falso honor y de las otras cosas del siglo, como sucede Cuan- 
do se goza de ellas no por necesidad, y con respecto al siglo fu-: 
turo, sino por amor de los placeres presentes, en que consiste la 
concupiscencia. Renunciandoú la impieduid y las pasiones munda- 
RGS, DEBEMONS VIVIR EN EL SIGLO PRESENTE ELc. (4). Debnemos vivir en 
el siglo como en un destierro, no se debe gozar de él, como si fue- 
ra la patria, ni aficionarse é la vida por el placer, sino suíriria por 
la paciencia. No debemos pasarla en diversiones, sino emplearla en 
hacer penitencia, en desempenar los deberes de nuestro estado y en 
hacernos dignos de una vida mejor y eterna. .Debemos vivir en el 
siglo presente coN TEMPLANZA (5): Sobriamente, con medida, conte- 
niendonos en los limites de la necesidad, en las reglas de la utili- 
dad moderada, 4 en el fin de la caridad. El pecado nos ha pri- 
vado de todos los derechos que teniamos al uso de las criaturas, 
las cuales han sido confiscadas por la justicia de Dios. Jesucristo ha 


(1) id. Ut abmegantes. (2) lbid. lmpietatem. (3) Ibid. El aeculeria desideric. 
E) Y 13. Vivamue in Àoc seculo. (5) lia Sobrie, 
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redimido parà nosotros el uso nevesario de ellàs, V lo que pase de 
esto es una tsurpacion del pecador, Y una especie de rebelion 
eontra la justicia de Dios. Debemos vivir en el siglo presente CuN 
Justicia (1). .El que se deja dominar por los desens' del siglo, es- 
té siempre dispuesto é cometer toda claie de injusticias contra su 
prójimo en su reputacion, en su cuerpo, en sus bienes: los debe- 
res mismos de la caridad s:on los de la justicia, porque Dios nos obli- 
ga é ellos, y las partes de un mismo cuerpo son deudoras unas é 
otras. Debemos vivir en el siglo presente CON Pitb L (2). Nada nos 
distrae de lo que debemos éú Dio3, sino el deseo de las cosas que 
su ley nos prohibe: miéntras mas fiel es el hombre en retirar su 
eoruzon de los afectos terrenos, mas se abrasa en el amor de la ver- 
darera justicia y de la sabiduria inmutabie en que consiste la ver-. 
dadera piedad. Es una ilusion imuginar que no hay impredad m ido- 
litria sino cuando se adora la plata y el oro en figura de estatuas, 
y que no la huy cuando se entrega el eorazon Al oro y la pla- 
ta en figura de moneda ó de otra cosa, y cuando se le hace es- 
cl: vo del favor de los hombres, y las criaturas ocupan todo nues- 
tro espiritu. Es injusto que un hombre pretenda tener religion Y 
piedud, cuando cumple con exactitud las pràcticas exteriores, si él 
no mira la ley y la justicia eterna como la regla sobre que debe 
formar sus deseos, sus costumbres y sus acciones: si no adora Y ama 
ú Dios como el principio de su justicia y de su felicidad y si no 
reconoce que Jesuéristo es su Salvador, y que no solo le debe el 
conocimiento del bien y de sus deberes, sino igualmente que él es 
quien le hace querer, poder y hacer todo lo bueno que obra. aGUAR- 
DANDO LA BIENAVENTURANZA QUE ESPr.RaMOS (8). Al ver que la mayor 
parte de los cristianos trabaja en formarse una bienaveuturanza sobre 
la tierra, jse podria decir que aguardan otra en el cielo Es necesario 
renunciar la primera, si pretendemos la segunda. —El aguardar que re— 
cibirémos el efecto de las promesas sin querer merecerle por el cum- 
plimiento de la ley, no es una esperanza cristiana, sino una presuncion 
ciega y temeraria: solo se Des aguardar confiadamente cuando re- 
nunciando por el amor. de Dios à toda impiedad y apetito desordenado, 
Se vive con recato y mortificacion en sí mismo, con equidad Y buena fe 
respecto del prójimo, con religion y amor para con Dios, Aguardando 
SIOmpre..... LA VENIDA GLORIUsA dEC, (4) La gracia del judaismo con- 
sistia en aguardar un Dios humillado y paciente: la del cristianismo con- 
siste en aguardar un Dios glorificado Yy triunfante. El judaismo conte- 
nia una religion pomposa y magnifica en sus ceremonias para figurar 
y aguardar la venida de un Dios pobre y anonadado: el cristianismo 
demanda un corazon contrito y humillado para disponerse é la venida 
de un Dios en el brillo y resplàndor de su gloria, gloria terrible Y 
gravosa para los soberbios que hubieten vivido olvidados de esta ve- 
nida, gloria amable y beatífica para los humildès que hubieren gemi- 
do v suspirado en esta esperanrúd. Agudrilahdo: siempre. ...la tenida 
gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo (5). El què no 
se rinde é la evidencia de esta prueba de la divinidad de Jesucristo, 


, 


(1). Hbid.et juete. (2) Ibid. Et pie. (8) VY 13. Eànectantes bèntam mpém, (8) Íbid. 
Et adventum gloiae. (6) V 13. Alagai Dei et Salvareris nestri Jésy.Christi. 
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es Ó nh judín que tiene vendados los ojos, ó un impío ciego per lo cor. 
rompudn de su corgzon. jUnion amable de aquellos tres nombres que fores 
man toda nuestra esperanzal No es Jesus sino porque es Salvgdor, Y 
no es Salvador sino porque es Dias, y està en la gloria de Dios por 
el derecho de su úacimiento eterno, y por el mérito de au abatimiens 
to en la carne. Que se entregó éh mismo por nosotros (1). jO bendad 
infinita de Dios, que no solo se entregó é nosotros.encamando, sina 
que se entregó por nosotros sacnficàndosel Que se entregó el mismo. 
La magestad soberanu se entregó é los oprobios, la gloria à la ignomi- 
pia, la sabiduria à la necedad de la eruz, Dios é los verdugos,:la vie 
da à la muerte, por un sacrificin enterantente voluntgrio, irrevocable y 
sin reserva por nosotros, Dios por sus enemigos, el Seior por sus es. 
clavos, la santidad por los pecadores, la bondad misma por los ingra- 
tos. El juez ha tomado el lugar del criminal, y ha sido condenado al 
último suplicie, para que aquel suba al tribunal y al trono. Be entrega 
Dios al hombre por el hombre, jy este apénas quiere durse à. Dios 
por su propia felicidadi Mas bien nos prestamas que nos damos é Dios, 
iy Con qué violencia, con qué reservas, con què frialdad,: con qué in. 
bdelidad, y con qué rodepsl Que se ha entregado ú sí mismo por no. 
Sotros.... para redimirmos de toda iniquidad, y purificarnos para 
formarse un pueblo, particularmente consagrado y fervoroso en las 
buenas obras (2). Admiremos aquí los diversos grados de la obra de 
Jesucristo nuestro Salvador, y los diversos efectos de st sacrificio en 
nosotros. 1. Nos redime Y nos staca cpn su sangre del poder del de- 
monio. 2" Nos purifica de nuestros pecados por su espíritu. 3" Nos 
consagra é Dios en la santidad y en la unidad de su cuerpo. 4." Nos 
hace obrar el bien, y nos enriquece de méritos por su gracia. Per lo 
p:imero nos merece la caridad: por lo segundo la difunde en nosotros, 
por lo tercero la arraiga en nosotros, por lo cuarto la hace obrer en 
nosotros. Para redimirnos (8). El hombre sin Jesucristo es un esclae 
vo: no tiene pues libertad verdadera y perfecta para el bien, si-: 
no Ja que Jesucristo le ha comseguido, no porque el libre albedrio: 
haya perecida, y se haya aniquilado por el pecado de Adan, 
sino porque su propia concupiscencia le tiene como ligado respecto 
del bien. y necesita de que la gracia de Jesucristo le prevenga y acom- 
pai: para hacer el bien sobrenatural y meritorio de la salvacion. /Des- 
graciado mil veces, y mil vec s ingrato, si abusa de su libertad coutra 
su libertadorl /De quién somoz2 yPura quién debemos trabajart j En 
servirio de quién estamos obligados à cons:mir nuestra vida, sino' de 
aquel que nos ha redimido" v- T-iv4 INiQUbAD AlC. (4). Aun cuando 
Jesucristo no huhiera redimidonos mas que de un salo pecado mortal, 
sempre nos habria rescatado de la servidumbre del pecado, de la con- 
cupiscencia, del demonio, del infierno y de la muerte eterna: jqué se- 
rà pues habernos redimido de toda iniquidad criginal v actual, volun. 
taria € involuntaria, pa-ada, pre-ent Y futura, en su raiz y en sus ra- 
max7 Quien lleva la concupiscencia en su pecho, lleva el principio de 
toda iniquidad: solamente la infusion de la caridad es la que nos libra 
de la servidumbre de la concupiscencia, liberiad de remision por lo pa- 


(1) V 14 Qui dedit semetipeum nro nabés (9 Ibid. Ut noa red:meret ab omni iniqui. 
datr, et mundaret a'hí cvouliia gereptahilem, tertatergm bvnorum operum, (3) Ç 14 
Ui nova redimeret. (4) lbid. Ab emana, iniquatate. i 
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sado, de operacion por lo presente, de prevencion para lo futuro. jÓ Je. 
susi 1De cuóntas maneras soi8 nuestrg libertadori /jCuél es el momen- 
to en que yo no tengo necesidad de que me libreis de la dorinacion de 
este mundo de iniquidad que hay en mí/. Ut non dominetur mei omnis 
injustitia. Y Dr feres . Él pecado nos hace incapaces de todo 
lo que es de Dios. Si el sacrificio des Jesucristo no nos purificara, 8e- 
riamos eternamente indignos de ser sacrificados y consagrados ú Dios. 
Qué impureza la que no puede ser lavada sino con la sangre de un 
Diosl iQué bondad la de Dios, querer formar con su sangre un baijo pa- 

ra. puriticarnosl Para formarse un pueblo particularmente consagra- 
do (2). ,Qué es el hombre, ó Dios mio, para que os acordeis de €l7 4 Y 
' que es para merecer que ponga:s vuestra gloria en poseer su corazon, 
que hagais consistir el fruto de vuestro sacrificio y de vuestros misterios 
en formaros de entre los hombres un pueblo particularmente consagra- 
do, que fijeis sobre él vuestras miradas, que le ameis con zelo como 
vuestra posesion Y vuestro reino7 No consiste pues el cristianismo 
pràctico en alguna accion pasagera de piedad, ni en la separacion ex- 
terior de lo malo que puede provenir del amor propio, ni en algunos 
deberes, ú que nos puede obligar el húbito, la comodidad ó el interes, 
sino en una consagracion interior permanente é inviolable que pu- 
rificàndonos del pecado y apartàndonos del amor à las riquezas, de los 
honeres y placeres del mundo, nos une ú Dios por una caridad que nos 
hace verdaderos adoradores suyos en espíritu y en verdad, y fieles imi- 
tadores de st hijo. Haz, ó Dios mio, que yo conozca, estime, ame Y 
conserve ú toda costa una consagracion tan gloriosa. jDesgraciado de 
mí, si os quito mí corazon para dàrsele al mundo y al pecadol A tí, 
Jesus mio, sacerdote y víctima de Dios, te incumbe conservar mi con- 
sagracion, pues que por ti Y en tí le estoy consagrado. Y fervoroso en 
las buenas obras (3). No estamos consagrados ú Dios para vivir en la 
ociosidad. La caridad que nos consagra é él no puede subsistir sin las 
buenes obras, así como estas no pueden sernos perfectamente útiles, 
ni enteramente agradables é Dios sin la caridad. No basta que un cris- 
tiano haga buenas obras, es necesario, por decirlo así, ser amante de 


en Ibid. Et mundaret. (2) Ibid. Et mundaret sibi populum acceptabilem. Sobre lo cual se 
explica así $ Gerónimo en su comentarie: Sgepe mecum enbidorent quid sibivellet ver- 
Gusn, .....el a sapientibus hujua seculi interroganes si forte id alicubi legiasent, nunquam inveni. 
re potui. Quamebrem compulaus quin ad velus instrumentum recurrere, unde arbitrabar et 
Apostolum Empar quod dixerat. Hebraeus enim ex Hebraeis, et secundum legem phari. 
8aeus, utique id ponebat in epistola sua quod in veteri Testamento legisse se noverat. In 
Deuteronomio itague regeri: Quoniam populus sanctus tu Domino Deo tuos et in te com. 
placnit Domino Deo tuo: ut esses ei in populum.....ex omnibus populis qui sent super 
faciem terrae. Et in pselmo Cxxxiv ubi mos habemus: Psallite nomini ejus, quoniam 
guave est, quoniam Jacob olegit sibi Dominus, Ierael in possessionem sibi/ pro eo 
quod est in possessionem, in graeco ecriptum est, ..... quod quidem Aquila et quinta edi. 
tio....ezpresserunt, Septuaginta veroet Theodotio.....tranaferentes, commutationem eyllabae 
fecere, non seneus. Symmachus igitur pro eo quod est in graeco, ..,..in Rebraeo qutem Se. 
gola, expressit...., id est egregium vel praecipuum: pre quo verbo, in alio volumine, lati. 
RO sermone utens, PECULIAREM interpretatus est. HRecte igitur Càristus Jesus, magnus 
Deus noster atque Salontor, redemit nos in sanguine quo, ut eibi cÀristianum pepulum 
PECULIAREM (aceret, qui PECULIARIS tunc esse posset, es bonorum m aemulater 
existeret. El texte del Deuteronomio citado por S. Gerónimo es el del cap. vi. Y 6. 
donde se 1ée fr la Vulgata: Te elegit Dominus tuus ut sis ei POPULUS PECULIARIS. 

al cap., xiv. V 2. Ut si8 es iN POPULUM PECULAREM. Y al cap. xxvi. V. 18. Ut eis ei ropu- 
LUS FECUL'ARIS. A lo que se puede tambien aàadir lo del Exode, zxix. 5: Eritie mili 
im rEcuLiux. (3) Y 14. Sectatorem bonorum epervm, 
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6llas, buscar las ocasiones de hacerlas, abrazarlas con alegría, ejecutar, 
las con ardor, prontitud, valor y perseverancia, por el amor fervoro3a 
y libre de la justicia, no por el teinor Írio y servil de la pena. Al amor 
pues de las buenas obras, es decir, al cumplimiento que se hace de 

uena gana, de la ley y justicia de Dios, es à lo que el Apóstol reduce 
los designios de Dios sobre los hombres en la encaruacion, en la muerte 
y en el sacrificio de Jesucristo: tal es el caràcter de un cristiano, la 
porcion de los hijos, la diferencia entre el pueblo escogido y el pueblo 
réprobo, el sello de nuestra consagracion, la seguridad de nuestra elec- 
cion y la seiial mas cierta del cumplimiento de la redencion de Jesu- 
cristo en nosotros y de nuestra libertad en él. Predica estas verdades, 
adade el Apóstol (1). Verdades son estas que se deben predicar, que 
no se predican bastante, y que nunca se predicaràn demasiado. La 
esclavitud del hombre por el pecado, la necesidad de un libertador, su 
encarnacion y su sacrificio, sus designios y su Evangelio, su moral, 
sus juicios y su última venida, sus beneficios, la obligucion de corres- 
ponder à ellos por una verdadera caridad, y el poder de su redencion 
y de su gracia para librarnos de la concupiscencia, y crear en nosotros 
la caridad. Predica estas verdades: Hase LoQuEne. Mas el Apéstol na 
se contenta con exhortar é su discípulo a instruir asi à todo el munúo 
anunciundo à todos estas verdades importantes, sino que le advierte 
tambien que exhorte y aliente à los débiles, que reprenda é inste à los 
contumaccs, y se conduzca en todo y por todo con la autoridad y ma- 
gestad de un iministro de Jesucristo, pero al mismo tiempo con la dul- 
zura y terneza de un padre, de suerte que no haga el ministerio ni des- 
preciable con modales bajos y pueriles, ni odioso por una condueta fie- 
ra y altanera, sino que hable y obre con la dignidad de un hombre 
que ocupa el lugar de Jesucristo, tanto por la caridad como por la au- 
toridad f2). 

Senala despues é su discípulo los principales deberes que debe 
prescribir al comun de los ficles (cap. mi), é insiste particularmen- 
te sobre la dulzura que deben manifestar todos los hombres (3), 
aun los mas ciegos y corrompidos. Para esto da dos motivos: el 

rimero es, que ellos mismos éntes de su conversion, se habian hae 
flato en el propio estado de ceguedad Y corrupcion (4), y el segun. 
do es el ejemplo de Jesucristo, que amàndonos gratuitamente nos 
ha salvado, no por obras de justicia que hubiésemos hecho, sino so2 
lo por su misericordia (5). No se contenta con hacernos observar 
lo gratuito de la salvacion que nos ha procurado Jesucristo, sino que 
para hacer sentir mas su excelencia, sefiala el principio de ella, que 
es la regeneracion y la renovacion que el Espíritu Santo ha pro- 
ducido en nosotros por las aguas del bautismo (6). Senala tambien la 
Causa, que es la rica y abundante efusion del Espíritu Sunto que Dios 
ha derramado en nosotros por Jesucristo nuestro Salvador en el bau- 
tismo y en la conmfirmacion (7), su efecto y caràcter pròpio, que es 
nuestra justificacion por su gracia (8), su fin, que es el ser ya herede- 
ros presuntivos de la vida elerna, y tener una frine y sólida espe- 


(1) Y 15. et ult. Haec loquere. (2) Ibid. Haec loquere, el exhortare, et argue cum 
omn: imperio: nemo te rontemnat (4) VÇ 1. et 2. (4) VY 3. (5) V 4. et 5. Non ex operibue 
juelutice quae fecimue nos, sed secundum euam misericordiam. (6) lbid. (1) Y 6.(8) Y 7. 
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IT. 
Ob: ervaeio. 
mes sobre el 
tempo y lu- 
gar en que 
se —escribió 
esta opistola 
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ranza de poseerla en algun dia como nuestra herencia (1). Confir- 
ma todas estas cosas, Y ordena é su discipulo que las asegure predi- 
càndolas como verdades muy ciertus para que los que creen en Dios 
y han puesto sa confianza en él, se distingan por las buenas obras, co. 
mo únicas cosas que les son útiles y de provecho (2). Despues de 
haber arreglado la doctrina que su discipulo debe predicar, le pres- 
cribe el modo con que debe conducirse respecto de ios que la com- 
baten. Ni la atacaren con cuestiones insensatas y necias, con genea- 
logías sin término, con disputas uvanzadas, Y con caprichos irraciona- 


les sobre las ceremonias de la ley, manda à su discipulo q1e no res- 


ponda, sino que sofoque tales disputas desde el principio como ente- 
ramente vanus é inútles (3). Si sostienen con obstinacion sus erro- 
Tes, quiere que su discipulo les advierta una y dos veces, Y que des- 
pues de dos amonestacienes inútiles, evite el trato de tales hombres, 
y se aparte de ellos (4), para lo cual da dos razones: primera que 
un hombre en esta disposicion se puede ver como un espiritu in- 
curable, en quien el edificio de la fe se ha trastornado del to- 
do (5), la segunda, que estas gentes, separadas voluntariamen- 
te de la opinion de la Iglesia, se han condenado àú sí mismas por su 
propio juicio, de suerte que no se les hace agravio. ejecutando en lo 
exterior la sentencia que han dado contra ellos mismos (6). Lo res. 
tante de la epístola no cuntiene mas que algunos negocios personales 
y algunas recomendaciones. El Apóstol manda é su discipulo que 
vaya ú buscarlo en Nicópolis, donde habia resuelto pasar el invierno, 
pero al mismo tiempo le dice que no parta hasta que le haya enviue 
do ú Artémas ó Tiquico para gobernar la iglesia de Creta en su ausen- 
cia (71). Le manda que envie por delante à Zenas doctor de la ley, 
y ú Apolo, y que tenga cuidado de pruveerles de lo necesario para su 
viage, de suerte que no les falte nada de parte de los fieles (8) que 
dehen aprovechar estas ocasiones de tomar parte en las buenas obras, 
segun lo demande la necesidad, si no quieren que su fe sea estén) (8). 
Le saluda de parte de todos los fieles que estan con €l, y le supliea 
que de la suya salude ú todos los que le tienen aquel afecto santo que 
capta los corazones por el espiritu de la fe. A todos les deseu la gracia 
de Dios (10). 

La suscricien griega que se halla al fin de esta epistola dice que 
ella fué escrita en la ciudad de Nicópolix en Mucedonia, lo cual es cone 
forme é la opinion de los padres griegos, ya porque ellos se fundaran 
en la misma suscricion, Ó ya porque esta naciera de aquella opimen 
que por otra purte podria apoyarse sobre el mandato del Apóstol à 
su discipulo de que faese é buscarlo en Nicopolis (11). Pero Calmet ob. 
serva que esto podria significar solamente que el Apóstol se hallaba en- 
tónces en camino para aquella ciudad, y crée que imas bien era la Ni. 
cópolis de Epiro, como piensa con S. Gerónuno la muyor parte de 
los criticos modernos. El supone que esta carta fué escrita haciu el 
otoiio del ano 61 de la era cristiuna vulgar, y que el Apóstol se halla- 
ba entónces en Macedonia ó en Grecia. 


3 7. 2) V 8. (3) X 9. (UM) Y 14. (5) V Ll. (6) Téid. (1) XY. 12. (8) $ 
13. (9) Y 14. 110) V 15. es ult. QUL) Tit. mu. 132. 
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CAPITULO PRIMERO, 


Saluda S. Pablo é Tito. Deberes de los sacerdotes y de los obispos. Exhortacion ú 
Tito para que reprenda é los falsos doetores. Todo es puro para los que 80on puros. 


El que vive mal, renuncia de Dies. 


1. Paunus servus Dei, Apó- 
stolus autem lesu Christi secún- 
dúm fidem electòrum Dei, et 
agnitiònem veritàtis, quae se- 
cundúimn pietàtem est, 

2. In spem vitae aetérnae, 
quam promis.t qui non menti- 
tar, Deus, ante tèmpora saecu- 
lària: l 

8. Manifestàvit autem tem- 
pòribus suis verbum suum in 
praedicatiòne, quac crédita est 
mihi secúndúm praecéptum 
Salvatòris nostri Del: l 

4. Tito dilécto filio secún- 
dúm commúnem fidem, gràtia, 
e: pax à Deo Patre, et Christo 
Jesu Salvatòre nostro. 

5 Huius rei grútià reliqui te 
Cretae, ut ea, quae desunt, cór- 
rigas, et constituas per cività- 
tes presbyteros, sicut et ego 
dispósui tibi. 

6. Si quis sinè crímine est, 
unius uxòris vir, fillios habens 
fidéles, non in accusatióne lu- 
Xúriae, aut non súbditos, 


Y 4. 
Ibid. 
Y 5. 
lbid. 


Gr. lit. eu verdadero hijo. 


' 


1. Pasto, siervo de Dios y apóstol 
de Jesucristo enviado.para instruir à log 
escogidos de Dios en la fe y en el co- 
nocimiento de la verdad, que es con- 
forme é la piedad, 

2.. Y que da la esperanza de la vi- 
da eterna prometida àntes de todos 
los siglos por Dios, que no puede 
mentir, 

83. Y que àntes bien manifestó el 
cumplimiento de su palabra en la pre- 
dicacion del Evangelio, que se me ha 
confiado por mandato de Dios nues- 
tro Salvador: 

4. A Tito, su muy amado" hijo en 
la fe que nos es comun: Dios Padre, 
y Jesucristo nuestro Salvador te den 
gracia, misericordia" y paz. I 

5. -Yo te he dejado en Creta para 
que arregles todo lo que falta" que ar- 
reglar, y establezcas sacerdotes" en ca- 
da ciudad, segun la órden que te he 


— dado," 


6. Eligiendo para este sagrado mt.- 
nisterio deis fuere irreprensible, " que 
no se hubiere casado mas que con una 
muger," y cuyos hijos sean fieles, no 


Esta palabra se halla en el griego impreso. 
Tal es el sentido del griego. 
Los que toman 4 la letra el nombre de obispo en el Y 7, croen que aquí el 


nombre de sacerdotes se toma por obispos. 


dbid. Este es ei sentido del griego. 
6. Este es el sentido del griego. 


lbid. Vease 1. Tim. im. 2. 


1. Pim. m2 


Rom. xiv. 20. 
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úcusudos de lujuria ni desobedientes d 
8us padres. 

7. Pues conviene que el ebispo sea 
irreprensible," como dispensador y ecó- 
nomo" de Dios," que no sea soberbio, 
iracundo, vinoso, violento, y prunto à 
herir, ni codicioso de ganancias torpes, 


8. Sino hospitalario," dulce y afa- 
ble," sobrio," justo, santo, templado, y 
dueiio de sus pasiones," 

9. Adherido fuertemente é las ver- 
dudes de la fe, como se le han ense- 


nudo, para que sea capaz de exhortar . 


segun la sana doctrina, y de convencer 
é los que se opongan é ella. 

10. Porque hay muchos, y mas en- 
tre los Judíos," que no quieren some- 
terse al yugo del Evangelio, que se 
Oocupan en. contar fubulus, y seducen 
las a'mas." 

11. Es necesario cerrarles la boca" 
é estas personas que trestornan y per- 
vierten familias enteras, enseiiundo por 
un interes vergonzoso lo que no se de- 
be enseiar. 

12. Uno de ellos de esta isla, é 
quis tienen por profeta," dijo: Los 

retenses siempre son embusteros, ma- 
las bestias, que solo gustan de comer, 
y no hacer nada. 

13. Este concepto es verdadero. 
Por tanto, repréndelos fuertemente, 
para que conserven la pureza de la fe, 

14. Y no se detengen en fúbulas 
judaicas y en mandamientos de perso- 
nas que se apartan de la verdad," en- 
senando que hay viandas impuras por 
sí mismas, que no se pueden comer sin 
contraer alguna impureza. 

15. Todo es puro para los que lo 


Y7. 
lbid. 
Ibid. 


Véase 1. Tim, ni. 2. 
Este es el sentido del griego. 
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7. Opórtet enim epíscopum 
sinè crítnine esse, sicut Det 
dispensatòrem: non supérbum, 
non iracúndum, non vinolén- 
tum, non percussòórem, non tur- 
pis lucri cúpidum: 

8. Sed hospitàlem, benígnum, 
sóbrium, iustum, saUCtum, CON 
tinéntem, 

9. Amplecténtem eum, qui se- 
cúndúm doctrinam est, fidèlem 
sermóònem: ut potens sit exhór- 
turi in doctrina suna, et €eo0s, 
qui contradicunt arguére. 

10. Sunt enim multi étiàm 
inobediéntes, vaníloqui, et se- 
ductóres: màximè qui de cir- 
cumcisiòne sunt: 


11. Quos opórtet redàrgui: 
qui univérgag domos subvér. 
tunt, docéntes quae non opór- 
tet, turpis lucri gràtià. 


12. Dixit quidam ex illis, pró- 
prius ipcòrum prophéta: Cre- 
ténses semper mendàces, ma- 
lae béstiue, ventres pigri. 


18. Testimonium hoc vervm 
est. Quam ob causam increpa 
illos durè, ut sani sint in fide, 

14. Non intendéntes ludàicis 
fàbulis, et mandàtis hóminum, 
averséntium se à veritàte. 


15. Omnia munda mundis 


La expresion del griego es esta: como que es el ecónomo de Dios. 


Y 8. Gr. dif. que guste de eiercer la hospitalidad. 


1bid. 
Hbid. 
dd. 
Y 10. Lit. entre los circuncidados. 
dbid. Esta es la expresion del griego. 
Ú 11. Tal es el sentido del griego. 


Gr. dif. sabio y bien arregludo. 


El griego significa: que ame 4 las gentes de bien, ó al bien. 


Esto es le que comprende toda la fuerza de la palabra griega. 


12. Este es Epiménides, poeta célebre natural de Creta, 
VY 14. Gr. dif. que tienen aversion 4 la verdad. 


€CAPITULO- le 


eoinquinàtis autem, et infidéli- 
bus nihil est mundum, sed in- 
quinàtae sunt eòrum et mens, 
et conscièntia. 


16. Confiténtur se nosse 
Deum, factis autem negant: 
càm sint abominàti, et incredt- 
biles, et ad omne opus bonum 
réprobi. 
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SON, y que no usan de las criaturas si- 
no conforme ú lux reglas prescritas por 
la fe y la caridad, y nada es limpio 
para le impuros é infieles, pues como 
Su razon Y su conciencia estàn iumun- 
das y manchadas , todo se vuelve tn- 
mundo en sus manos por la mala dis- 
posicion de su corazon. 

16. Ellos, estos falsos doctores, ha- 
cen profesion de conocer ú Dios, pero 
renuncian de el con sus obras, siendo 
detestables po: la corrupcion de sus 
costumbres, y Tebeldes" a las ipstruc- 
ciones que se les dan, y réprobos P 
toda obra buena, . 


Y 16. Tales el sentido del griego. 


DL CLICA I CTT ll CO lA OP l st P (Pl OP Dl 


CEE o II. 


Doctrina que Tito debe dar é los ancienos y é los jóvenes de uno Y otro sexo. 


Conducta que el mismo debe guardar. Doctrina para ios siervos. Compendio de 
todo el eristianismo encerrado en la economia de las dos venidas de Jesucristo. 


l. Tu autem lóquere quae 
decent sanam doctrinam: 


2. Senesut sóbrii sint, pudí- 
ci, prudéntes, sani in fide, in 
dilectióne, in paticntia: 


3. Anus simílitèr in hàbitu 
sancto, non criminatríces, non 
multo vino serviéntes, benè 
docéntes: 


4. Ut prudéntiam : dóceant 
adolescéntulas, ut viros suos 
ament, filios suos diligant, 

5, Prudéntes, castas, sóbrias, 
domús curam habéntes, behí- 


1. . Mas tú instruye ú tu pueblo de 
una manera digna de la doctrina sa- 
na, y conforme ú la santidad de la re- 
ter ue profesamos. 

Énschia à les ancianos ú ser so- 
brica" eastos," prudentes," y à conser- 
varse puros en la fe, en la caridad y 
en la paciencia. 

3. Enseia tambien é las mugeres 
ancianas é manifestar en todo su exte- 
rior una modestia santa," à no ser mal- 
dicientes ni vinosas, à dar buenas inge 
trucciones, 

4. Inspirando con ellas la sabidu- 
ria" a lasjóvenes, y ensefiàndolas à que 
amen é sus maridos y à sus hijos, 

5. A que sean bien urregladas,' 
castas, sobrias," cuidadosas de su casa, 


VT 9. Gr. dif. vigilantes, é segun toda la fuerza de la expresion, esentos del adorme- 
eimionto que causa la embriaguez del siglo. 
Ihid. Gr. dif. honestos, de una decente gravedad, y que los Raga respetables. 


Ibid. Gr. dif. gabios y moderados. 


3. Tal es el sentido del griego, ó mas bien todavía este: una modestia digna de sa 


Santo estado. 


Y 4 Tal es el sentido del griego. 

Y 5 Este es el sentido del griego. 

Ih'd. La palubra sobriaa es una doble version de la palabra griega traducida éntes 
per prudentes, como se Ve por el Y que sigue. 


Enhes. mi. 5. 
Cot. Jul 29, 
1. fetr. u. 


Bafr. m. 4. 
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Euenas, sumisis € sus imuridos, pera 


que la palubra de Dios no se expouga 


a las blasfeimiaa y maledicencias de 
los hombres. como sucereria si parecie- 
se favorable al desarreglo o ambicion 
de las muceres. 

6. QExhorta igualmente ú los jóve- 
nes à ser subrios, modestos y bien ar- 
reglados." 

7. Preséntate tú mismo como un 
modelo de buenas obras en todas las 
Cusas, en la pureza de tu doctrina, en 
la integridad de tu vida, y en la gra- 
edad de tus costumbres." 

8. Sean tus palubras sanas é irre- 
prensibles, para que nuestros contra- 
Tios se avergúencen del odio que nos 
tienen, no hallando nada malo que de 
cir de nosotros. 

9. Exnorta ú los que sirven ú es- 
tar sometidos à sus seiores, à compla- 
cerlos en todo lo justa y conforme ú la 
voluntad de Dios, à no contradecirles, 

10. A no defraudarles" nada de 
sus bienes sino à manifestarles en to: 
do una fidelidad completa," para que 
en todus las cosas hagan honor à la 
doctrina de Dios nuestro Salvador, ha- 
ciendo ver en toda su conducta la jus- 
ticia: y la santidad que aquella doctri- 
na inspira ú los que la siguen, y las 
reglas admirables que para ello nos da. 

11. Porquela gracia de Dios nuese 
tro Salvador" apureció à todos los 
hombres, 

12. Y nes ha enseiado que renun- 
ciando é la unpiedad v ú lus pasiones 
mundanas, debemos vivir en el siglo 
presente con templanza, con justicia y 
con piedad, 

183. Aguardando siempre la bien- 
aventuranza que esperamos, y la ve- 
nida" gloriosa del gran Dios y Salva- 
dor nuestro Jesucristo," 
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gnas, súbditas Viris sUi8, Ut nop 
blasphemétur verbuim Dei: 


"6. Túvenes similitèr hortàre 
ut sobri sint. 
4 . 

7. In ómnibus teipsum prae- 
be exémplum bonòrum ópe- 
rum, in doctrint, ip integrità-. 
te, in gravitàte, 


8. Verbum sanum, irrepre- 
hensíbile: ut is, qui ex advérso 
est, vereàtur, nihil habens ma- 
lum dicere de nobis: 


9. Servos dóminis suis súbdi- 
tos esse, in óimnibus placéntes, 
non contradicéntes, 


10. Non fraudàntes, sed in 
ómnibus fidem bonam osten- 
déntes: ut doctrinam Salv .tó- 
ris nustri Dei ornent in ómni- 
bus. 


11. Appàruit enim grútia Dei 
Salvatòris nostri ómnibus ho- 
mínibus. 

12. Erúdiens nos, ut abne- 
gàntes impietàtem, et sàeculà- 
riu desidéria: sóbrià, et iustè, 
et piè vivàmus in hoc saeculo, 


13. Expectàntes —beàtam 
spem, et advéntum glóriae ma- 
gni Dei, et Salvatóris nostri le- 
su Christi: 


V 6. Este es el sentido del griego: ú ser modestos y bien arregladoa. Esta es una 


ez resion relativa é la del Y precedente, 
yi 
que la haga respetar. 
V 10. Tal es el sentido del griego. 


Gr. dif tu doctrina esté esenta de corrupcion Y acompaiada de una gravedad 


Ibid. Gr. lit. ú manitestar toda clase de buena fe. 


Y 11. 
Y 13. 


Gr. dif. la gracia saludable de Dios. 
(or. lit la manifestacion gloriosa. 


Jbid. La coustruceion del griego prueba que mogni Dei se refiere ú Jesu Christi. 


GAPITULO 1. 


14. Qui dedit semetipsum 
pro nobis, ut nos redimeret ab 
omni iniquitàte, et mundàret 
sivi populum acceptàbilem, se- 
ctatòreir bonórum 4perum. 


i5. Hagc lóquere, et exhor- 
tàre, et àrgue cum omni impé- 
rio. Nemo te contémnat, 
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14. Que se entregó é sí mismo por 
nosotros para redimirnos de toda ini- 
quidad, y purificarnos, para formarse 
Un pueblo consagrado particulurmente 
é su servicio," y fervoroso en las bue- 
nas obras. 

15. Predica estas verdades: exhor- 
ta 'y reprende con uutoridad plena. 
Condúcete de tal suerte, que nadie te 
desprecie. 


Y 14. Tal es el sentido del griego. Vease lo que se dijo sobre esto en el prefacie: 
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CAPITULO III. 


Sumision é los principes. Efusion de la gracia de Jesucristo. De donde no8g sacó Je. 
sucriste y à que nos destina. Debemos aplicarnos é las buenus obras, huir de las 
disputas, evitar é los horeges. Ruega S. Pablo é Tito que vaya é buscarle. Sa 


lataciones. 


l. ApMONE illos princípibus, 
et potestàtibus súbditos esse, 
dicto obedire, ad omne opus 
bonum paràtos esse: 


9, Néminem blasphemàre, 
non litigiusos esse, sed. modé- 
sins, omnem ostendéntes man- 
suetúdinem ad oinnes hómines. 


3 Eràmus enim aliquàndò 
et nos inspiéntes, increduli, 
errantes, serviéntes desidériis, 
et voluptàtibus vàriis, in malí- 
tia et invidia agentes, odibiles, 
odiéntes ínvicèm. 


4. Cúm autem benígnitas, et 
humànitas apparuit Salvatòris 
nostri Del: 


5. Non ex opéribus iustítiae, 
quae fécimus nos, sed secúl- 
dum suam misericordiam sxl- 
vus nos fecit per lavacruim re- 


Y 1. Gr. lit. Recuerda. 
Y 2. Enmte es el sentido del griego. 
id. or. dií. ser equitativos. 


Y 3. Este es el sentido del griege. 


l. AbVIERTELES" d todos los fieles 
que sean sumisos é los principes y 
magistrados, que les Gbedezcan, y Es. 
tén dispuestos ú toda clase de buenas 
obras: 

2. Que no maldigan" de nadie, que 
huyan de las altercaciones, que sean 
circunspectos y moderados," y mani- 
fiesten toda la : ulzura posible ú todos 
los hombres, aunque sean malos. 

3. Pues tambien nosotros éramos 
àntes insensatos, desobedientes," ex. 
traviados del camino de la verdad, es- 
clavos de una infinidad de pasiones y 
deleites, viviendo en la malignidad y 
la envidia, dignos de odio, y aborre. 


— ciéndonos unos é otros, 


4. Pero despues que apareció en 
el mundo la bondad de Dios nuestro 
Nalvador y su amor para con los hom- 
bres, 

5. Nos salvó, no por obras de jus- 
ticia que hubiésemos hecho, sino por 


su misericordia, y 208 sacó del estado 


miserable en que mos hallúbamos, por 


Supt. i, 11. 


2: Tim. ó 8, 


i. Tim. 1. 4. 
iv. 7. 
2. Tim. n 23 
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el agua de la regeneracion del bautis- 
mo, y por" la renovacion del Espiritu 
Santo. 

6. Que ha difundido sobre noso- 
tros con abundancia por los méritos 
de Jesucristo nuestio Salvador, 

1. Para que justificados por su gra- 
cia, seamus herederos de la vida eter- 
na, segun la esperanza que tenemos. 
Cuidemos pues, de corresponder ú es- 
tos designios de Dios sobre nosotros, 
viviendo en la santidad que nos exige 
y en la prúctica de toda clase de bue- 
nas obras. Esto es en lo que debemos 
ezceder ú todos los hombres. 

8. pPorque es una verdad muy cier- 
ta, y en la que deseo que afirmes 4 
los fieles, que los que creen en Dios 
deben ser siempre los primeros en prac- 
ticar las buenas obras. Estas son co- 
sas verdaderamente buenas y útiles à 
los hombres: empénate pues, en ense- 
narlas. 

9. Pero evita las cuestiones imper- 
tinentes, las genealogias, las disputas 
y las altercaciones de la ley, porque 
son vanas é inútiles. 

10. Huye del herege despues de 
haberle reprendido" una y dos veces, 


Ii. Sabiendo que quien se halla 
en tal estado, es perverso, Y peca con- 
denado por su prorio juicio, y por la 
sentencia que pronuncia contra sí mis- 
mo, apartàndose de la doctrina de la 
Iglesia, y separúndose del cuerpo de 
los fieles, que es el de Jesucristo. 


12. Cuando yo te enviare à Arté- l 


mas, ó é Tiquico, cuida de venir pron- 


— tumente é buscarme en Nicópolis," 


rque he determinado pasar alli el 
Invierno. 

183. Envia por delante é Zénas, el 
doctor de la ley, Y ú Apolo, y ten cut- 
dudo de que nada les falte." 
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generatiònis, et renovatiònis 
Spíritús gancti, 


6. Quem effúdit in nos abún- 
dè per lesum Christum Salva- 
tòrein nostrum: 

7. Ut iustificàti gràtià ipsius, 
herédes simus secúndàm spem 
vitae aetérnuae. 


8. Fidèlis sermo est: et de his 
volo te confirmàre: ut cur-.nt. 
bonis opéribus praeésse qui 
credunt Deo. Haec sunt bona, 
et utilia hominibus. 


9. Stultas autem quaestiónes, 
et genealogíus, et contentiónes, 
et pugnas legis devita: sunt 
enim inútiles, et vanae. 

10. Haeréticum —Òhóminem 
post unam, et secúndam core 
repuònem devíta: 

il. Sciens quia subvérsus est, 
qui eilúsmadi est, et delinquit, 
cúm sit próprio iudicio conde- 
mnàtus. 


12. Cúm mísero ad te Arté- 
mam, aut Tychicum, festina 
ad me venire Nicópolim: ibi 
enim stótui hiemàre. 


18. Zenam legisperitum, et 
Apóllo solicitè praemitte, ut 
nihil illis desit. 


Y 5. Este es el sentido del griego que dice é la letra: per levacrum regeneratlenis 


et renovationem xi qe Squeti. 
Y 10. Gr. dif. amonestado 


VY 12. Unos lo entienden de Nicópolis, ciudad de Macedonia, Y otros de Nicópolis, 


cuan de Fipiro. Calmet prefiere este úitimo dictamen 


Vease el prefacio. 


3. Gr.dif. Ten cuidado de la partida de Zenas, doctor de la ley, Jy de Apolo, pej 


ra que no les fulle ada. 


CAPITULO III. 19'1 

14. Diacant autem et nostri —o 14. Y que nuestros hermanos apren- 
bonis opéribus praeésse ad dan tambien ea esta ocasion à ser siem- 
usus necessàrios: ut non sint pre los primeros en practicar las bue- 
infructuósi. nas obras, cuando la necesidad lo de- 

mande, para que ellos no queden esté- 
ries y sin fruto. 

15. Salútant te qui mecum 15. Todos los que estàn conmigo 
sunt onanes: salúta eos, qui nos. te saludan. Hazlo tú con los que nos 
amant in fide. Grútia Dei cum aman en la union de la fe. La gracia 
óimnuibus vobis. Aimen, de Dios sea con todos vosotros. Amen, 


TQM. XXIll. 18 
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PREFACIO 


SOBRE LA EPISTOLA A FILEMON. 


t 


l'jeea sujeto rico y de calidad de la ciudad de Colósas en la Fri- 
gia, habia sido convertido é la fe, ó por el upóstol S. Pablo cuando 
predicó en Efeso, ó por su discípulo Epafras, el primero que anunció 
el Evangelio en Colósus. Hubia hecho tan grandes progresos en la vir- 
tud, que 8u casa era como una iglesia por la piedad que habia inspi- 
rado é toda su familia, y por las buenas obras que alli se practicaban 
(1). Onesimo su esclavo, léjos de aprovechar los buenos ejemplos que 
tenia é la vista, se hizo mas malo. Robó à su seiior, y huyó à Roma, 
donde Dios permitió que halluse à S. Pablo, preso por primera vez. 
El Apóstol que se hacia todo para todos, é fin de ganar todo el mundo 
para Jesucristo, recibió é este esclavo con una curidad y ternura ver- 
daderamente paternales. Le iustruyó en la doctrina del Evangelio, le 
convirtió à la fe y le bautizó (2). Pensó despues en tenerle consigo, 
pars que le prestase los servicios que su mismo senor le habria pres- 
tado de buena gana en la prision que suíria por Jesucristo, pero no 
quiso hacerlo sin consentimiento de Filemon, ni privar ú este de una 
buena obra en que tendria gran placer (3). Resolvió pues enviar. 
le ú Onesimo con esta carta, en que le pide que conceda à su escla- 
vo el perdon del robo y de la huida. Ella es en su género una obra 
maestra de elocuencia, i terna, muy eficaz, muy persuasiva, Muy 
animada. Estàn mezcladas las súplicas con la autoridid, las alabirzus 
con las recomendaciones, los motivcs de religion con los de honestie 
dad y reconocimiento: por último, nada omite el autor pura reconci- 
liar al escluvo con el sefior, y lo consiguió, como lo desenba. Filemon 
no solo rec'bió ú Onesimo en su gracia, sino que le euvió poco des- 
ues 4 Roma, para que continuase sirviendo al Apóstol. 

Desde la inscr.pcion de la carta dispone el Apóstol à Filemon 
ú otorgarle su demanda. Se anuncia desde luego como preso de 
Jesucristo, Paulus vinctus Christi Jesu (4), calidud la mas propia pa- 
ra tocar el corazon de Filemon, y hacerle recomendables la carta, la 
demanda, y el esclavo que era el objeto de umbas. Mas para dar un 
nuevo peso é su intercesion, junta la de Timoteo. à quien ll-ma su 
hermano, et Timotheus frater, discipulo à quien Filemen conociu, co- 
mo que eran de un mismo pais, a mas de la celebridud que aquel te- 
nia en la Iglesia, compunero inseparable de S. Pablo, y que se hnila- 
ba en Roma con él. Al dirigirse à Filemen no se contenta cen darle el 
tituio de amado, Philemeni dilecto, calidad que le era comun con to- 


(1) Philem. Y D.et 6. A) V 10. et 1L. (8) Y 13. et MM. (4) Y 1. 
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dos ios fieles, sino que le da el nombre de su cooperador, Et adjuto- 
ri (el griego dice cvoperatori) nostro, come para dividir con él la glo- 
ria y el fruto de los trabajos de su apostolario, porque parece que es- 
te discíputo fiel se dedicaba cuanto podia à los progresos del Evange- 
lo. Para interesar mas ú Filemon, convenia interesar à su muger Apin5 
la saluda el Apóstol, dàndole el título de amada hermana: Et Appiae 
(1) sorori charissimae (ó segun el griego traducido mas literalmente, 
dilectae), titulo fundado en la fe y la piedad de aquella muger digna 
del esposo é quien estaba unida. Todavía mas: el Apóstol quiere iu- 
teresar tambien al que gobernaba entónces la iglesia de Colósas: el obis- 
po Epatras estaba prisionero en Roma (2), y en su ausencia parece 
que aquella iglesia era gobernada por Arquipo (3). El Apóstol le sa- 
luda, y llamàndole companero de sus combatès, da un testimonio de 
sus trabajos y de su celo: E£ Archippo commilitoni mostro. Esto no 
es todo: convenia interesar ú la cusa de Filemon, que era fiel, Y for- 
maba una iglesia doméstica:: y este es el titulo con que la saluda el 
Avòstol: Et ecclesiae quae in domo tua est. Les desea é todos lu gra- 
cia y la paz de Dios nuestro Padre, y de Jesucristo nuestro Senior, que 
es su ordinaria salutacion. j Y qué podria desearles mas ventajoso que la 
gracia, que e3 el principio de todo bien saludable, y la paz que es sa 
Íruto y recompensa/ Gratia vobis et paz a Deo Patre nostro et Do. 
mino Jesx Christo (4). Da principio luego el Apóstol é su carta en que 
se pueden distinguir tres partes, exordio, proposicion y . conclusion. 

El exordio consiste en un elogio muy delicado de las virtudes de 
Filemon, elogio que convierte en accion de gracias y en congratula- 
cion, que son como dos partes del exordio. El Apóstol comienza por 
manifestar que da gracias ú Dios: Gratias ago Deo meo (5). La accion 
de gracias es el mas perfecto elogio y el único digno de un cristiano 
que sabe que todos los bienes proceden de Dios, que-es el solo é quien 
se debe alabanza, y al mismo tiempo es el testimonio de un corazon 
afectuoso que se interesa en el bien de aquellos por quienes' da gra- 
cias. Era pues insinuarse favorablemente en el pecho de l'ilemon co- 
menzar por presentarle esta idea general de accion de gracias: Qra- 
has ago Deo meo. Pero hay aquí algo mas personal, mas interesante, 
mas afectuoso, y es que tal accion de gracias se refiere al mismo File- 
mon: y tambien que no solo en el momento presente, sino en todo tiem- 
po, semper, conserva Pablo la memoria de Filemon, memoriam tui fa- 
ciens, jy en qué circunstancias2 en sus oraciones, in orationibus mets, 
iPodia el Apóstol mostrar é su discípulo un afecto mas tierno, que die 
ciéndole que da gracias por él, que se ncuerda de él, que ora por él, 
y esto en todos tiempost /Y cuàl es el motivo de sus acciones de gra- 
ciast Lo es particularmente lo que sahe de la caridod y de la fe de 
Filemor. Audiens charitatem tuam et fidem (6), dos disposiciones que 
deben al mismo tiempo impeler ú Filemon éú que concedu lu gracia 
que'el Apóstol va à pedirle. Se trata de una obra cuyo principio se- 
rà la caridad, y su motivo la fe, por eso el Apóstol insiste sobre es- 
tas dos disposiciones, y por eso tambien insiste primero sobre la cari- 
ded y despues sobre la fe. Fe en Jesucristo, quam habes in Domino 
Jesu, la cual es aquí tambien importante porque se trata de un mier- 


) Y 3. (2) Y 28. (8) Coloes. 1r. 17. (4) Y 3. (5) Y 4. (6 VS 
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bro de Jesucristo. Caridad, no solo para eon los santos en general, no 
solo para con todos los santos $im distincioD, sino para con todos ellos, 
sin exceptuar ninguno, el in omnes sanctos, Y esto interesa tambien 
en la circunstancia presente, porque los santos son los fieles, Y se trata 
de un fiel, y por lo mismo de un santo. No solo ha ensenado el Após- 
tol cual es la caridad y.la fe de Filemon, sina ademas cómo la libe- 
ralidad de Filemon, que nace de su fe, se hace evidente: Ut communi- 
catio fidei tuae evidens fiat (1), cuya expresion prueba que el traduc- 
tor latino leyó en el griego evidens, hoy se lée eficaz. Ha ensenado có- 
mo la liberalidad de Filemon se hace eficaz, lo cual entra poco mas ó 
ménos en el mismo sentido, mas parece preferible la leccion que su- 
ee la Vulgata, porque conviene mejor can lo que sigue, pues aque- 
la liberalidad se hace evidente, dúndose à conocer por toda clase de 
buenas obras, y es el sentido muy natural que expresa la Vulgata: Ut 
communticatio fidei tuae evidens fiat in agnitione omnis operis boni, 
y he aquí todavía dos motivos que contribuyen à asegurar el suceso 
de la demanda del Apóstol: porque jFilemon en las circunstancias pre- 
sentes empaiiarà el brillo de sus liberalidades por una negativa: /El 
que abraeza toda clase de buenas obras podrà polar la que el Apóstol 
va ú pedirle, y por la que no se trata de derramar en manos extranas 
los bienes de que es tan liberal, sino solo de volver su benevoleneia Y 
amistad é uno de sus esclavost Pero hay aquí todavía dos circunsten- 
cias que no descuida el Apóstol: una, que las buenas obras que hacen 
evidente la liberalidad de Filemon, no se hallan solo en su persona, 
sino que é ellas contribuye toda su casa: Omnis operis boni qued est 
in vobis. Y pues contribuyen é las obras buenas de Filemon, contribui- 
Tàn de buena gana sin duda é -la que el Apósiol va à pedirle, y por 
la que los interesa, recordàndoles todas las otras à que han contribut- 
do. Pero ademas, todo esto se hace por Jesucristo, que es lo que sig- 
nifica la expresion griega, in C hristum Jesum, y pues el Apóstol va à 
interceder por un miembro de Jesucristo, su peticion no podrà ser ne- 
gada. He aquí pues ya muchos motivos capaces de upoyar la de- 
manda de S. Pablo, pero no los expone directa sino indirectamente, Y 
diciendo con sencillez que da gracias por todas estas cosas. A la ac- ' 
cion de gracias junta la congratulacion, es decir, el testimonio de aque- 
lla alegría que es el principio de su accion de gracias. Declara pues 
que da gracias é Dios por Filemon, porque con ocasion de este disct- 
pulo fiel, ha sido efectado de un gran gozo: Gaudium enim magnum 
habui, (2) que le ha servido de consuelo en medio de sus aflicciones Y 
males: Gaudium enim magnum habui et consolationem. La materia 
de este consuelo y de este gozo era sin duda la fe y la caridad de Fi- 
lemon, por las que acaba de dar gracias: pero insistiendo siempre mas 
en la segunda, que debia ser el principio de la obra que va é-pedirle, 
no le habla mas que de esta solà virtud: in charitate tua. Ha sido conso- 
lado, porque ha sabido que sus hermanos lo estaban. Lo que ha hecho 
Filemon para el consuelo de los santos, lo ha visto Pablo como un con- 
suelo para él mismo. Le ha consolado la caridad de Filemon, porque 
ha sabido que las entraias de log santos habian sido consoladas por Fi- 
lemon: Quia viscera sanctorum requieverunt per te, jY esto no es in- 
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sinuarle que lo que le va ú pedir por un individuo cuyos intereses le 
son tan caros, lo considerarà como si se hiciera con el mismo/ Y pa- 
ra manifestar mejor su afecto é Filemon, termina esta congratulacion 
dàndole el nombre de hermano: quia viscera sanctorxum requieverunt 
per le, frater. 

Pasa luego à la proposicion que es el objeto principal de. su car. 
ta, Y primero hace cunocer éú Filemon que lo que acaba de de- 
cirle es para expresar el fundamento de Je que sigue: Propter quod 
(1). La autoridad del ministerio de que està revestido, le da des 
recho para mandar ú Filemon, y no se olvida de tal motivo: pe- 
ro como este no es el camino que considera à propósito en esta 
vez, se contenta con representarle, que podria en Jesucristo tomar 
la confianza y la libertad de mandarle una cosa que es muy con- 
veniente:: Multam fiduciam hMabens in Christo Jesu imperandi tibi 
quod ad rem pertinet. Manifestado así este motivo, le abandona, 
y asegura que por el afecto que tiene ú Fileimmon, quiere mas bien 
tomar el camino de la peticion v la súplica: Propter charitatem ma. 
gis obsecro (2). Pero al mismo tiempo realza esta súplica por la 
consideracion de lo que él es respecto de Filemon: Cum sim talis: 
esta es la expresion del griego, en cuyo lugar por descuido del co- 
piante ha quedado la de la Vulgata, cum sis talis. Podria insistir 
en su epostolado, que hàbia hecho valer hablando de la libertad que 
podia tomarse en Jesucristo: pero aquí se contenta primero con su 
nombre, ut Paulus. Esta sola palabra dice mucho, pero .esto no es 
todo, à la autoridad de su caràcter ahade la de su edad, es de- 
cir, de su vejez, semez, y por último la de las prisiones que sufre 
actualmente por el nombre de Jesucristo: Nunc autem et vinctus Je- 
suchristi. 'Fantos y tan respetables títulos le dan muy bien el de- 
recho de mandar, mas por último quiere mejor suplicar, y lo re- 
pite:: Obsecro te (8). /Y por quién suplica2 Por uno de los que con- 
sidera como sus hijos en Jesucristo: Pro filio meo. Este hijo le es 
tan querido como que le ha engendrado entre sus cadenas: Quem ge- 
qui in vínculis. jY este hijo tan querido quién es4 Le nombra por 
fin el Apóstol: Onesimo. Este nombre trae à la memoria de File- 
mon el agravio que le habia hecho aquel esclavo, lo cual confie- 
sa tàcitamente el Apóstol, reconociendo que Filemon no habia re- 
cibido de Omnesimo toda la utilidad que debia esperar: Qui tibi a- 
liquando inutilis fuit (4). Aquí hay en el griego una alusion se- 
creia entre el nombre de Onesimo que significa ventajoso, y la pa- 
labra que significa inútil. Confiesa pues el Apóstol que en otro ticm- 
PO no habia desempeiado Onesimo para con su senor la signifi 
Cacion de su nombre, pues no le habia sido útil, pero declara que 
en la actualidad era muy diferente, porque engendrado à una vi- 
da nueva, es capaz de ser útil ú Filemon y à Pablo. La Vulgata 
dice: Nunc autem et mihi et tibi utilis, y el griego: Nunc qutem 
tibi et mihi utilis, Por último declara que él mismo es quien le ha 
enviado: Quem remisi tibi. Esto era convidarle con bastante clari- 
dad ú que le recibieses pero ademas se lo pide en términos ex- 
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presos, y de la manera mas urgente: Tu autem illum, ut tiscerd 
mea suscipe (1). Hubiu manifestado el gozò y el consuelo que ha- 
bia recibido de que las entranas de los santos humesen sido con- 
soladas per la caridad de Filemon, pero ahora son las entranas del 
mismo Pablo las que seràn consoladas por la caridad con que Fi- 
lemon recibirà ú Onesimo: jqué motivo mas eficazl Pablo acaba de decir 
que Onesimo seria útil ú él y é Filemon, y lueg 1 esplica como el podia 
serle útil. Declara pues que habia pensado detenerle consigo: Quem 
e£0 volueram mecum detinere (2), cop el objeto de que le prestase los 
servicios de que necesitaba: Ut mihi ministraret, pero servicios que 
tenia .derecho de esperar del n.isino Filemon, y que aquel esclevo 
le habria hecho ú nombre y en lugar de su seà:r: UE pro te mi- 
hi ministraret, 6:rvicios con que se hubria henrado Filemon, no 
solo por la dignidad y la edad del Apóstol, sino tambien por las 
prisiones que sufria entónces por el Evangelio: Jn visculis Evan. 
elii. Pablo pues tenia derecho à detener consigo ú Onesimoa que 
fe era útils: pero no qui:o hacerlo sin el parecer de Filemon, é 
quien pertenecia: Sine consilio autem tuo nihil volui facere (8). y Por 
qué/ Porque para obtener esto no ha querido usar de su autoridad. 
No ha querido que el bien que Filemon hiciese é su esulavo, íue- 
ra, por decirlo así, forzado, y solo concedido é la necesidad: Uti 
ne velut ex necessitate bonum tuum esset. Le envia pues para que 
si Filemon juzga à propósito dejarle volver ú Roma para que le 
sirva à Pablo, sea por un ecto enteramente voluntario. En vista de 
todo esto, jpodria Filemon negarse à recibir con caridud à un dis. 
cipulo que Pablo le recomienda, y de quien se priva por atencion 
a ell ,No se mpresurarà é restituir su amistad A Onesimo, y enviar. 
le de nuevo de su parte y en su nombre é Pablo/ Pero he aquí 
otro motivo que ha determinado al Apóstol à enviar à Onesimo, 
y que debe obligar ú Filemon é recibirle, y es que aquel esclavo 
tal vez no habi. cejado a su sebor (0 segun el griego, no se ha- 
bia separado de su senor) por cierto tiempo, sino para que este le 
rocebrase para siempre: Forsitan enim dideo discessil (gr, separa- 
tum est) ad horam a te, ut aeternum illum reciperes (4), Y que le 
recobrase, no como un esclavo, sino como un hermano por su nues 
vo nacuniento en Jesucristo: Jam non ut servum, sed pro servo fra- 
trem (5): Y un hermano muy amado, fratrem dilectum, que es la 
construccion del griego, en cuyo lugar dice la Vulgata charissimum 
fratrem, que en la sustuncia es lo mismo, pero la gradacion se ob- 
serva inejor en la construccion del griego. El Apóstol justifica es- 
ta expresion, haciendo notur que aquel discipulo es en efecto un 
hcimuno muy amado, principalmente para él en particular: Mazi- 
me mihi, y que si lo es para,él é quien solo pertenece por los 
vinculos de la fe, io debe ser tedavia mas.para Filemon, al que per- 
tencece se gun la carne y segun el Senor, es decir, por el título de 
su uutigua esclavitud y por el de su nuevo nacimienta : j/Quanto 
autem magis ti, el in carne et in Dominol Pero exta rezon de 
hermandad que une ú todos los fieles. proporciona teintuen aqui é 
Pablo un mouvo nuevo. Al pedir que Ouesimo fuese recibido co- 


3 XV 12. (2) V 13. (3) $ 14. (4) Y 15. (5) Y 16. 
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mo sus propias entranas, se habia expresado. de una manera muy 
Viva, pero en el fondo esto no era mas que un motiveo de humanidad: 
se eleva mas alto, y emplea un motivo de fe: prescinde del apos- 
tolado que le hacia superior é Filomon, se considera solo como 
discipulo de Jesucristo, y por lo mismo unido estrechamente é Fi. 
lemon por los víncules de aquella comun fraternidad: supone 
que à lo ménos Filemon le considera como tal: Si ergo habes 
me socium (1), y bajo este punto de vista le suplica que reciba 
à Onesimo como é él mismo, porque como aquel ha venido 4 
ser en Jesucristo un hermano suyo muy amado, es en efecto otro 
él: Suscipe illum sicut me. /Es posible resistirse ú tantas instanciast 
No recibir à Quesimo, seria herir lus entranas de Pablo, seria re- 
pelerle à él mismo. /Qué puede responderse é dos motivos tan ur. 

ntes: /llum ut mea viscera mea suscipe. . .. Nuscipe allum sicut mel 
fas Onesimo ha hecho un agravio ú Filemon, y es au deudor: el 
Apóstol quiere supunerlo, ó mas bien lo confiesa, y solo supone 
ue Filemon le hace tal objecion: Si autem aliquid nocuit tibi, aut 
debet (2), en cuyo caso quiere que todo quede à cargo suyo: Hoc 
mihi imputa. Y para mejor asegurar esta caucion tan tierna y afec 
tuosu, nota expresimente que el mismo Pablo la escribia de su pro- 
pio puòo: Ego Paulus scrapsi men manu (3). Hace mas todavia: 
no solo quiere que todo se le impute ú él, siuo que promete que 
si es necesario lo pagarà todo: /igo reddam. Sin embargo, no se 
olvida de su dignidad. Filemon debe conocer que lejos de aceptar 
la caucion de Pablo v de exigirie alguma cosa, él mismo se de. 
be todo entero à Pablo, de quien Dios se habia servido para llamar 
las naciones é lu fe, de que él era partícipe, el Apóstol dice que 
no quiere insistir en esto: Ut non dicam tibi quod el teipsum mí- 
hi debes. 

Llega por último la concluxion. la comienza el Apóstol por una 
invitacion tiernu y patétice, y dàndo otra vez ú Filemon el nombre de 
hermano, le invita v le pide qce le conceda aquel gezo, como un efec. 
to de la union íntima que hay entre ellos y Jesucristo ruestro Senor: 
ta, frater, ego te fruar in Domino (4). Esta es la expresion de la 
Vulgata, pero el latiu no puede presentar aqui toda la energia del grie- 
go. El paralelo de estas dos ideas juntas, ego te, yo Pablo, é tí file. 
mon, tienen una fuerza singular que el latin conserva bastante. El 
Apóstol reune luego los dos motivos mas paderosos que habia emplea- 
do, y son el de conceder este consuelo ú las entraias de Pablo, y 
concederlo por el Senor: Refice viscera mea in Domino. Le decla- 
ra que al escribirle esta carta confia mucho en su docilidad y sumi- 
sion: Confidens in obedientia tua, scripsi tibi (5). Va mas adelante, 
y le asegura que està persuadid. de que Filemon harà mas de lo que 
se le pides es decir que espera que no solo recibirà ú Onesimo sia 
exigir nada de €l, sino que le volverà toda su amistad, y aun volverà 
é eoviarle 4 Pablo para serle útil: Pablo ha pedido solamente que 
Onesimo fuese recibido, perb està en la persuasion de que Filemon 
h.rà mas: Ociens quoniam et super id quod dico facies. Bupies dess 
pues é Filemon que le prepare un alojamiento, porque espera que 


() V 17. (A) Y 18. (8) Y 19. (4) Y 90. BJ) Y 21. 
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Dios le concederà volver é él, à toda su familia, y ú la Iglesia de Co- 
losas por el mérito de sus oraciones: Simul autem et para mihi ho. 
spitium, nam spero per oraliones vestras donari me vobis (1). Saluda 
personalmente é Filemon de parte de Epafras, obispo de aquella ciu- 
dud que estaba preso con él en Roma por la causa de Jesucris- 
to: Salutat te "Epapliras concaptivus meus in Christo Jesu (2). A 
la salutacion de Epafras junta la de Màrcos, primo de Bernabé, de 
quien habla en la epístola à los Colosenses (8): la de Aristarco, judío 
de quien habla en el mismo lugar: de Deimas, que estaba entónces con 
él, y en seguida se separó (4), y la de Lúcas evangelista, llamàndoles 
à todos sus auxiliadores y companeros de sus trabajos: Marcus, Ari- 
starchus, Demas et Lucas adjutores (el griego cooperatores) mei (5): 
Saluda por último é Filemon y é toda su familia, y 4 todos les desea 
que la gracia de Jesucristo nuestro Seiior sea con su espíritu: Gra- 
tia Domini nostri Jesuchristi cum spíritu vestro. Amen (6). 

La suscricion que està al fin de esta carta en los ejemplares 
griegos, indica que se escribió en Roma y la llevó Onesimo, y el tex- 
to prueba uno y otro. En él se ve que el Apóstol esperaba ser libre 
de sus prisiones y volver à Frigia, lo que prueba que estaba en el 
tiempo de su primera cautividad, es decir húcia el ano 62 de la era 
cristiana vulgar. 

San Gerónimo observa (7) que muchas personas hallaban poco dig- 
na del cuidado de San Pablo la materia de esta carta, Y por eso que- 
rian que no fuese de él, ó à lo ménos pretendian que no merecia ser 
colocada entre las santas Escrituras, por no contener nada necesario 
para nuestra edificacion, ni digno del Espíritu Santo. Pero este dis- 
Curso es muy indigno de los que adoran ú un Dios que no se desde- 
fHó de morir por esclavos rebeldes é impios, yY que saben que el mis- 
mo Dios escogió lo mas débil segun el mundo para confundir lo mas 
fuertes y lo mas bajo segun el mundo para con Madir lo que el mun- 
do estima como mas grande. Esta carta siempre ha sido recibida en 
la Igiesia, que la ha visto como muy digna del celo y ci ridad de S. 
Pablo, y muy propia para hacer comprender é los primeros pastores 
de la Iglesia el cuidado que deben tener aun de sus menores ovejas. 
Se pueden sacar tambien de esta epístola muchas instrucciones muy 
útiles para todos los fieles. 


IU) Y 22. Q) Y 23. (3) Coloss. iv, 10. (4) 2. Tim.ar. 9. (5) Y A. (6) Y 25. 
(1) Hieron. proem. in ep. ed Philem. 
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EPISTOLA 
DE SAN PABLO 


A FILEMON. 


CAPITULO UNICO. 


Be exhorta 4 Filemon 4 recibir 4 Onesimo eu esclavo que se habia huido de su case, 
y habia buscade 4 S. Pablo en Roma, y recibido el bautismo. 


1. Paunus vinctus Christi Te- 
su, et Timótheus frater: Phi- 
lémoni dilécto, et adiutóri no- 
stro, 

2. Et Appiae soróri charís- 
simae, et Archippo commilitó- 
ni nostro, et Ecclésiae, quae in 
domo tua est. 


3. Gràtia vobis, et pax à Deo 
Patre nostro, et Dómino lesu 
Christo. 

4. Grútias ago Deo meo, sem- 
per memóriam tui fàciens in 
oratiónibus meis, 

5. Audiens charitàtem tuam, 
et fidem, quam habes in Dómi- 
no lesu, et in omnes sanctos: 

6. Ut communicàtio fídei 
tuae évidens fiat in agnitiòne 
omnis operis boni, quod est 
in vobis in Chrísto lesu. 


7. Géudium enim magnum 
hàbui, et consolatiònem in cha- 


YI. 


1. PaBLo, preso por la fe de Jesu- 
Cristo, y Timoteo 8u hermano, £ nues- 
tro amado Filemon, cooperador" nues- 
tro en el ministerio del Evangelio: 

2. A nuestra muy amada" hermana 
Apia $u esposa: ú Arquipol nuestro ami- 
£0 comun, compaiiero de nuestros com- 
bates y de nuestros trabajos evangéli- 
cos, y ú la Iglesia que està en tu casa: 

8. Dios nuestro Padre y Jesucristo 
nuestro Senor os den 4 todos la gracia 

la paz. 

4. Acordàndome sin cesar de tí 
en mis oraciones, doy gracias 4 mi 
Dios, 

5. Sabiendo cual es la tu fe en el 
Senior Jesus, y tu caridad con todos 
los santos: 

6. Y como resplandece é los ojos 
de todo el mundo la liberalidad" que 
nace de tu fe, dúndose ú conocer por 
tantas buenas obras que se practican 
en tu casa por" amor de Jesucristo. 

7. Porque'rtu caridad, mi amado 
hermano, nos" ha colmado de gozo y 


Esta es la expresien del griego. 


Y 2. Segun el griege: ruesire amada Apia. La palabra hermana no estú en el grie. 


go impreso 


Ibid. De este se habla en la epístola 4 los Colosenses iv. 17. Be cree que entónces . 


era sacerdote, ó aun obispo, Y que gobernaba la iglesia de Colósas en ausencia de Epa. 
fras, que era apóstol y primor obispo de ella, y estaba entónces preso en Roma. 
lnfr. NY 323. 
V 6. Este es el sentido del griego. 
Ibid. El sentido del griego es este: in CÀristum Jegum. 7 
Y 7. El sentido del griego es este: Àabuimus. 
19 


TOM, XXIII, 


146 
consuelo viendo que los corazones" de 


los santos que estaban afligidos, han re- 


Cibido de tu bondad tanto consuelo. 

8. Por eso me dirijo ú esta misma 
bondad, y te suplico que hagas sentir 
sus efectos ú una persona que me es 
muy amada. Digo que te suplico, por- 
que aunque pudiera tomarme en cali- 
dad de apóstol de Jesucristo una ente- 
ra libertad" de mandarte una cosa que 
es de tu deber: 

9. Sin embargo el amor que te ten- 
go, hace que yo prefiera el suplicàrte- 
lo, aunque tú sess quien eres, y yo sea 
quien soy," es decir, uunque lu seas mi 
discípulo, y yo sea Pablo que te ha in3. 
truido en las verdades de la fe, que ya 
es anciano, Y que ademas estú preso 
ahora por amor de Jesucristo. 

10. La súplica que te hago es por 
Onesiino mi hijo, engendrado por mí en 
mis prisiones, porque le convertí ú la fe 
cuando yo estaba preso, 

11. Que en otro tiempo te fué inútil, 
pero que uhora te serà muy útil, como 
tambien é mí. 

12. Yo te le envio, y te pido que le 
recibas como é mis entraias, y mi ama- 
do hijo. — 

13. Yo habia pensado detenerle con- 
migo, para que me hiciese algun servi- 
cio en lugar tuyo, en la prision que su- 
fro por el Evangelio, 

14. Mas no he querido hacer nada 
sin consentimiento tuyo," deseando que 
el bien que te propongo, no tenga nada 
de forzado, sino que sea enteramente vo- 
luntario. He preferido, pues, restituirte 
este esclavo fugilivo: y te pe le re. 
cilas bien, y consideres su huida como 
una cosa que te trae ventajas, 

15. Pues acaso no se ha separado" 
de tí por cierto tiempo sino é fin de que 
le recobrases para siempre: 

16. No ya como un simple esclavo, 
8ino Como quien de esclavo ha llegado à 


V 7. Lit. las entraiias. 
V 8. 'Tale el sentido del griego. 
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ritàte tua, quia víscera sanctè- 
rum requievérunt per te, fra- 
ter. 

8. Propter quod multam fi- 
dúciam habens in Christo lesu 
imperàndi tibi quod ad rem 


pértinet: , 


9. Propter charitàtem magis 
óbsecro, còm sis talis, ut Pau- 
lus senex, nunc autem et vin- 
ctus lesu Christi: 


10. Obsecro te pro meo fí- 
lio, quem génpui in vinculis, O- 
nesimo, 


11. Qui tibi aliquàndò inúti- 
lis fuit, nunc autem et mihi, et 
tibi útilis, 

12. Quem remísi tibi. Tu au- 
tem illum, ut mea víscera, sú8- 
cipe: / 

13. Quem ego volúeram me- 
cum detinére, ut .pro te mihi 
ministràret in vínculis Evan- 
gelij: 

14. Sinè consílio autem tud 
mhil vólui fàcere, uti ne velut 
ex necessitàte bonum tuum es. 
set, sed voluntàrium. 


15. Fórsitàn enim ídeò dis- 
céssit ad horam à te, ut ae. 
térnum ilum ceciperes: 

16. Jam non ut servum, sed 
pro servo charíssimum fra- 


VY 9. El sentido del griego es este: aunque yo sea tal como 80Y, es decir, Pablo dc. 


Y 14. Lit. sin tu censcjo 
Y 15. Esta es lu expremon del griego. 
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trem, màximè mihi: q.anto au- 
teim maugis tibi et in Carne, et 
in Dóminol 


17. Si ergo habes me sócium, 
súscipe illum sicut me: 


18. Si autem àliquid nócuit 
tibi, aut debet: hoc mihi ím- 
puta. 

19. Ego Paulus scripsi meà 
Manu: ego reddam, ut non di- 
cam tibi, quod et teipsum mi- 


hi debes: 


20. Íta frater. Ego te fruar 
m Dómino. Rètice víscera 
mea in Dómiuo. 

21. Confidens in obediéntia 
tua scripsi tibi: sciens quóniàm 
et super id, quod dico, fàcies. 

22. Simul autem et para mi- 
hi hospítium: nam spero per 
Oratiónes vestras donàri me 
Vobis. 


23. Salútat te Epaphras con- 
Capiivus meus in Christo fesu, 
21. Marcus, Aristàrchus, De- 
mas, et Lucas, adiutóres mei. 


25. Grútia Dómini nostri le- 
su Christi cum spiritu vestro. 


Amen. 


16. Tal es el sentido del griego. 


20. Gr. dif. esta ventaja. 
23. Veéase la nota sobre el 


24. 


Y 2. 
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ser uno de nuestros hermanos muy ama- 
dos," principalmente para mí, y que lo 
debe ser mucho mas para tí, tanto segun 
el mundo por ser tu esclavo, como segun 
el Seior por ser tu hermano en la fe de 
Jesucristo. 

17. Si pues me consideras unido es- 
trechamente àé tí, recibele como à mú 
propio, porque él tambien estú unido es- 
trechamente conmigo. 

18. Si te ha hecho agravio, ó te es 
deudor de alguna cosa, ponlo à mi cargo. 


, 19. Yo, Pablo, te lo escribo de mi 
pufio, yo te pagaré, por no decirte que 
tú mismo te me debes, t/ que yo podria 
pedirte la gracia de Onesimo en com. 
pensacion de la de la salvacion que te 
he procurado. Te ruego, pues, que le 
perdones. —ò 

20. Sí, hermano mio, que yo reciba 
de tí este gozo" en el Senor, dame à 
nombre suyo este sensible consuelo. 

21. Te escribo esto en la confianza 
que tu obediencia me da, cierto de que 
haràs mas de lo que digo. 

22. Te ruego tambien que me pre- 
pares un alojamiento ex tu casa, porque 
espero que Dios me restituirà otra vez 
é vosotros por el mérito de vuestras ora. 
ciones. 

23. Epafras", que estú como yo, pre- 
so por Jesucristo, te saluda, l 

24, Y tambien Màrcos," Aristarco, 
Démas y Lúcas, que .son mis auxiliado- 
res y companeros" en el ministerio del 
Etangelio. 

25. La gracia de nuestro Seior Je- 
sucristo sea con vuestro espíriiu. Amen. 


Algunds creen que este es Juan Míúrcos, primo de Bernabé. Col. iv. 10. 


Jbid. Segun el griego: que son mis cooperadores. . 
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PREFACIO 


SOBRE 


/ 
LA EPISTOLA A LOS HEBREOS. 


li. epístola à los Hebreos es uno de los monumentos mas bellos y pre- 
ciosos que posée la Iglesia cristiana. La grandeza de las cosas y la im- 
ortancia de la materia estàn sostenidas en toda ella por la nobleza de 
as expresiones y por la elevacion del estilo.. Pero al mismo tiempo no 
hay otra epístola que haya ejercitado mas é los intérpretes, ni dado mas 
materia é las disputas: ninguna ha sido mas combatida ni expuesta é 
juicios mas diversos. Se ha dudado de que sea auténtica, y de la ins- 


piracion de su autor: se ha negado que sea de S. Pablo, y se le ha atri- 


buido à S. Clemente papa, à S. Lúcas. à Apolo ó Bernabé: se ha dis- 
putado sobre si fué escrita en griego ó en hebreo, y por último, se han 
suscitado dificultades sobre el lugar adonde fué enviada, sobre el tiem- 
po en que se escribió, sobre la consideracion que debia tener entre las 
epistolas de S. Pablo, y sobre las personas à quienes fué dirigida. —Va- 
mos à exaininar cada uno de estos puntos, y despues de referir las razo- 


.nes ú favor y en contra, tomarèmos, como acostumbramos, el partido 
que nos parezca mas razonable. (Calmet es quien habla aquí y en los 


cuutro primeros articulos de este prefacio, à los que ahadirémos otro 


.que contendrà el anàlisis de esta epistola, ó mas bien una explicacion 


suinaria de ella, pués su iuiportància nos ha parecido que merece un 





ARTICULO PRIMERO. 


Del autor de la epístola 4 los Hebreos. 


Orígenes (1), despues de haber pesado todo lo que se decia 
sobre el autor de esta carta, confiesa que solo Dios conocia su ver- 
dadero autor. Dice que unos la atribuian úà S. Clemente papa, que 
vivió con los apóstoles, Y otros al evangelista S. Lúcas. El crée 
que la sustancia de los pensamientos es de S. Pablo, pero que el 
estilo, la composicion y el arreglo son de algun otro que lleno de 
los sentimientos del Apóstol, los redactó por escrito en esta obra. 
Sostiene y apela ul testumonio de los que han leido los escritos de 
S. Pablo, y son capnces de juzgar en esta materia, que el estilo 
y el giro son mas bellos, y mas limados que los de sus otras car- 


(1) Origen. homil. in epist. ad Hebraeos, apud Euscb, lib. vi. cep. 45. Hist. eccl. 
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tas. El sentido y los pensamientos de esta son admirables, y com- 
parables éú todo lo mas grande é instructivo que han escrito los 
apóstoles. 

Las personas que desde el tiempo de Oríigenes atribuyeron es- 
ta epístola al papa San Clemente, se fundaban primero en la se- 
mejanza del estilo (1) que se observa entre esta epístola y la de 
aquel santo é los Corintios, Y ademas en que S. Clemente usa con 
frecuencia los pensamientos, los giros de las frases, y aun las pro- 
pias palabras de la Epistola ú los Hebreos, sin mencionarla siem- 
pre, lo cual parece indicar que la veia como obra suya: Multis de 
epistola quae sub Pauli nomine ad Hebraeos fertur, non solum sen- 
sibus, sed juzta verborum quoque ordinem abutitur, dice S. Geróni- 
mo, segun Eusebio de Cesarea (2). 


Este último, aunque nota muy bien la conformidad del estilo / 


de estas dos epístolas, y los trozos de la que se dirige é los He- 
breos, que insertó S. Clemente en la suya ú los Corintios, no se 
atreve sin embargo ú decir que este santo papa compusiese aque- 
lla, y solo dice que se le atribuia haberla traducido del hebreo al 
griego (8). Pero esperamos destruir esta opinion hasta sus cimien- 
tos, haciendo ver que la epístola ú los MHebreos no fué ja- 
mas escrita en hebreo. En cuanto à la semejanza del estilo no pa- 
rece que la hay tan sensible, que pueda inferirse de ella ser las 
dos epistolas de un mismo autor (4). Es verdad que S. Clemen- 
te copió algunos pasages de la epistola à los Hebreos sin citarlag 
pero msí lo acostumbró con frecuencia, lo mismo que S. Policar- 
po y S. Ignacio, que emplearon las expresiones de los apóstoles, 
aun de nuestro Sefior, como si fuesen suyas propias, sea que lo 
hiciesen por adornar sus discursos, ó para dar peso é sus razona- 
mientos. Ademas, todas las circunstancias que se observan en esta 
epístola no convienen de ninguna manera à S. Clemente, quien por 
otra parte no ha sido tenido nuuca en la Íglesia por autor inspi- 
rado, al paso que se ha considerado como tal al autor de esta car- 
ta desde el principio del cristianismo. l l 
Los padres que parecen inas favorables ú S. Clemente no se 
han atrevido é tener absolutamente por suya esta epístola, sino que 
hablan con duda, y reconocen que muchos la atribuyen ú S. Lú- 
cas, unos creyendo que este es su verdadero autor, y otros que ro 
era mas que traductor, ó cuando mas redactor, que ponia en grie- 
go con un estilo mas puro y culto, lo que S. Pablo le dictaba de 
una manera ménos elegante y ménos correcta. Se hace valer tam- 
bien la conformidad del estilo, y se anade la intimidad de 8. Lú- 
cas con S. Pablo, y la confianza del segundo en el primero, co- 
mo unos motivos propios para persuadir que ú lo ménos es tra- 
ductor de esta carta. 
Pero de todas estas razones la de la semejanza es la única que 
merece examinurse. Yo encuentro pues mucha diversidad en este 


(1) Orig. homil. in epist. ad Hebraeos, apud Euseb. lib. vi. cap. 25. Hist. eccl. (3) 
Hieronym. in Catalogo, voce Clemens. Euseb. Hiet. eccleas. lib. cap. 38. (8) Euseb. 
Hiat. eccl. l. iu. c. 38. (4) Spanheim de Auctore epist. ad Hebr. parte t. c. 1. n. 7. 8. 
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Punto. S. Clemente Alejandrino (1) creia ver en la carta los mis- 
mos caracieres, el misino gusto, el mis:imo color, como él dice, que 
en los escritos de S. Lúcas. Grocio (2) halla en la epístola ú los 
Hebreos muchas maneras de hablar que son familiares ú S. Lú- 
casi Y aunque confiesa que esta carta es de un estilo mucho mas 
elevado que el del Evangelio y las Actas, observa que S. Lúcas 
no es siempre igual en su estilo, y que en los lugares donde pue- 
de dar un poco de mas libertad à su discurso, como cuando no es- 
tà precisido à referir las mismas palabras de Jesucristo, y se aban- 
dona à su genio, es mucho mas elocuente, Erasmo (8) reconoce 
tambien en la epístola à los Hebreos el mismo estilo, ó uno que 
se acerca inucho al de las Actas de los Apóstoles: Et Lucas qui- 
dem ipse in Actis Apostolicis parum abest ab hujus epistolae elo- 
quentia. A pesar de todo esto, no llega hasta atmbuirla à S. Lú- 
cas, y tiene mas bien por muy probable que sea de S. Clemente: 
Admodum probabile est quod subindicavit D. Hieronymus, Clemen- 
tem romanum pontificem à Petro quartum, auctorem hujus epísto- 
lae fuisse. Pero Grocio se adelanta mas: no. se contenta con de- 
cir que S. Lúcas la tradujo, ó que la puso en su estilo con be- 
neplàcito de NS. Pablo, sino que le tiene por compositor de ella, Y 
opina que la dirigió de propia autoridad. / 

M Spanheim pretende al contrario, que esta carta no es obra 
de S. Lúcas, y se funda principalmente en la d:ferencia de esti- 
lo, dice que el lenguage de S. Lúcas es mas griego que el de es. 
ta epístola (4). Santiago Capelle sostiene tambien que hay una gran 
diferencia entre el estlo de S. Lúcas y el del autor de la episto. 
la à los Hebreos (5). En vista de estas opiniones tan opuestas /qué 
confianza puede tenerse en el juicio de los críticos mas hàbiles so- 
bre la pretendida conformidad ó diferencia de estilost 

Tratemos ahora de los que han atribuido esta carta ú 8. Ber- 
nabé. Tertuliano es el primer autor de esta opinion: Eztat et Bar- 
nabae titulus ad Hebraeos (6). Y lo mas notable es que se la atri- 
buye sin manifestar ninguna duda, Y como si esta fuese la opinion 
comun de la iglesia de Africa, en que él se hallaba, y de la igle- 
sia de Roma é que atacaba. S. Gerónimo en mas de un lugar (7), 
y despues de él S. Filastro, obispo de Bressa (8), refieren la mis- 
m8 opinion, pero sin aprobarla. Cameron (9) entre los modernos, 
emprendió su defensa, Y por un gusto bien extravagante, la tiene 


por la mas probable de todas. , 


No se hace valer aqui la conformidad de estilo. Se reconoce 


que hay mucha diferencia en esta parte entre la epístola é los He- 


breos y la que se atribuye é S. Bernubé. Pero como se duda que 
esta úliima lo sea del inismo santo, no se puede sacar de ella nin- 
gun argumento cierto en la cuestion de que ahora tratamos. Ni 


(1) Clem. Alez. lb. hypotypns. apud 'Bugeb. Hist. eccl.l. m. c. 14. (8) Grot. mn 
opist.ad Hebraeos. praef. (3) Erasm. sub finem, annol, in epiet. ad Hebr, (4' Sphan- 
heim. loc. citato, parte 2' c.. et part. 3. c 10. n. 9, (5) Jac. Capell. praef. ip epiat. 
ad Hebr. (6. Tertull. de Pudic. c. 20. (1, Hieron. in Catalag. in voce Paulus: Epia. 
tola quae fertur ad Hebraeos, non Pauli creditur, propter atyli, sermoniaque distan. 
tiam: sed vel Barnahae, juzta Tertullianum, vel Lucge evangelistae, juzte quoadam, 
pel Clementis, Romanae postea ecclesiae episcopi. (8) Philast. haeres. 41. (9, Camere, 
quaest. 2. in epist. ad Hebr. i 
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tompoco se puede usar de la autoridad de los antiguos. Ninguno 
de los padres griegos que han vivido àntes ó despues de Tertu- 
liano, ó en su tiempo, han atribuido ú S. Bernabé la epístola à 
los Hebreos. No hay ningun fundamento para esta conjetura ni en 
la misma carta, ni en la vida de S. Bernabé, ni en la historia ecle- 
siàstica. No se sabe de donde sacó Tertuliano esta opinion, si no 
es tal vez que habiendo oido hablar de una carta de S. Berna- 
bé que no conocia sino por fama, y viendo que aquella se le dis- 
putaba éú S. Pablo, se imaginase que esta misma era la de S. Ber- 
nabé. Acaso tambien su conjetura tenia el fundamento de que en 
una 3 otra carta se propone probar la abolicion de las ceremo- 
nias egn 08, y habiendo aquel autor aventurado esta conjetura con 
la confianza que le era bastante ordinaria, fué seguida por otros, 
é quienes llunó la atencion por su singularidad. Las pruebas con 
que procura Cameron apoyarla son tan poco sólidas, que referir- 
las seria perder el tiempo (1). 

El màrtir S. Hipólito (2) en su libro contra las heregias, y 
S. Ireneo en Estéban Gobar Triteite, citado por Focio (8), dicen 
que Pablo, autor de la epistola é los IIebreos, era diferente del 
Apóstol, pero no se nos da ninguna prueba de una opinion ten 
singular. /Quién era este Pablot /De dónde era/ jCuàndo vivial jUn 
hombre del mérito y capacidad del escritor, sea quien fuere, que- 
daria sepultado en el olvido2 

Algunos (4) han atribuido esta epistola ú Apolo, aquel judio 
convertido, de quien hace S. Lúcas tan honrosa mencion en las 
Actas (5), y S. Pablo en la epístola primera é los Corintios (6). Era un 
hombre elocuente, sabio en las Escrituras, lleno de celo, y de gran 
reputucion en las iglesias. Si la conjetura de que acabamos de ha- 
blar tuviese apoyo en la antigúedad eclesiàstica, "no habria tal vez 
niogun hombre que mereciera mas el honor de que se le atribu- 
yese aquella piezu. Pero los autores que se la atribuyen son modec- 
nos, Y no tienen pruebas súlidas para atreverse ellos mismos ú de- 
clararse afirmativamente sobre esta materia, sino que hablan dudando. 

Los que la han atribuido é San Màrcos (7) tienen todavía mé- 
nos fundamento. Y los que quieren que su autor sea Tertuliano (8), 
son refutados por Tertuliano mismo, que la atribuye ú San Bernabé, 
V por todos los antiguos que han vivido antes que Tertuliano, y que 
citan esta obra como un monumento del tiempo de los apòstoles, ó 
como escrita por Sap Pablo m:smo. 

Resta examinar la opinion comun de las Iglesias griega Yy latina, 
que hoy creen con unanimidad que la epístola ú los Hebreos es obra 
de San Pablo. Todo concurre à decidirnos por esta opinion: la au- 
toridad de los antiguos, los caracteres misinos de esta epistola, las cir- 
cunstancias de la vida del Apòstol, y por último la debilidad de las 
razones que se alegan para atribuiria é otros, 'Si no es de minguno 


(1: Se pueda verlas refutadas en Spanheim, Tract. de Auct. epist. ad Hebr. part, 


Q,c. 8. (9: Hippolyt. hb. contra haeres. apud Phàut. cod. I2i. (3) Photius, cod. 239. 
(4) Luther. im Genes. xLvin. 20. Beza in episr. ad Hebr. (5) Act. xvi 24. .G: 1. 
Cor 19 12. 111. 4. 6. 7) Quedam apud SpanÀcun, loc. cit. parte. 2. c. 9. (8) Quid. 
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de los autores que acabamos de decir, hay la mayor probabilidad de 
que la escribió San Pablo. 

La primera prueba que se alega en favor de nuestra opinion, es 
la autoridad del apóstol San Pedro (1), que en sentir de di cines sa- 
bios (2) quiso hablar de la epistola éú los Hebreos en las siguientes pa- 
labras de su segunda carta, escrita poco antes de su muerte, y mas de 


Un afio despues de aquella epístola: Pablo nuestro hermano muy ama- 


do os ha escrito sobre estas cosas, segun la sabiduría que se le ha 
comunicado, como lo hace en todas sus cartas, donde habla de estas 
mismas cosas, y en las que hay ciertos pasages dificiles de entender, 
ú los que personas poco instruidas y poco constantes dan un sentide 
Jalso, lo mismo que ú las otras Escrituras para su propia ruina (5). 

En estas salelris hallan los escritores que hemos indicado, cua- 
tro caràcteres que los inducen ú creer que San Pedro habla en este 
pasage de la epístola ú los Hebrees. 

i... Dice que San Pablo ha escrito é las mismas personas ú quie- 
nes él escribe: Scripsit vobis, y estas personas son ciertamente judíos 
convertidos, como se ve por estas palabras del cap. mi. l: He aquí 
la segunda carta que os escribo, comparadas con las del principio de 
su primer carta: Pedro, apóstol de Jesucristo, ú los que han sido es- 
cogidos y estún dispersos fuera de su pais en las provincias del Pon- 
to, de la Galacia, de la Capadocia órc. 

2." Dice que San Pablo ha manifestado en esta carta la sabidu- 
ria de que estaba lleno: Secundum datam sib: sapientiam, y la sa- 
biduría de San Pablo y el sublime conocimiento que tenia de los se- 
cretos de Dios y de los misterios de nuestra religion, no se manifies- 
tan en ninguna otra parte con mas evidencia que en su epistola é los 
Hebreos. i 

8. San Pedro dice que hay en las epístolas de aquel Apóstol pa- 
sages dificiles de entender, y de que se abusa: Jn quibus sunt quae- 
dam difficilia intellectu 6.4 y hay en esta epistola muchas cosas di- 
ficiles de entender, de que pueden abusar los espiritus mal formados, y 
han abusado en efecto, como por ejemplo, lo que se dice de la impo- 
sibilidad que hay de que los que han sido una vez iluminados (4), 
sean llamados de nuevo ú la penitencia drc. 

4.2 Por último, dice San Pedro que San Pablo les ha escrito so- 
bre el mismo objeto que él: Loquens in eis (epistolis) de his. San 
Pedro en su segunda carta exhorta à los fieles ú la pureza de vida, é 
esperar los juicios de Dios, é la penitència. San Pablo trata de lo 
mismo en la epístola ú los Hebreos (5). No hay ninguna otra de sus 
epístolas en que trate de estas cosas, ninguna éú la que convengan 
todos estos caracteres, luego San Pedro ha querido hablar de la epís- 
tola ú los Hebreos. La especie de que se ha perdido la epístola de 
San Pablo de que habla San Pedro, se dice sin probabilidad ningu- 
na Yy sin ningun fundamento. 

La epístola ú los Hebreos tiene un caràcter de autoridad que 
no puede convenir sino ú un apóstol, yY sin embargo no es de los 


(1) 8. Petr. im. 15. (8) Baron. en. 66. Pearson. Oper. poelh. p. 58. Spanheim, 
alii. (3) Nosotros ponemos la epistola éú los Hebreos en el aòo 65. de la era Crist. 
vulg. y la de S. Pedre en el ano 6.. 44) Hebr. vi. 4. 6. x. 26. 27. xu. 15. 16. 71. 
(5) Hebr, vi. 12. x. 25, el segg. XI. Xui. 
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que formó inmediatamente Jesucristo, sino de un hombre instruido 
por los apòstoles y testigo de las obras maravillosas que estos ha- 
bian hecho entre los Judios para confirmar la verdad de su predi- 
cacion: Ab eis qui audierunt, in nos confirmata est (1). Algunos (2) 
han querido inferir de este pasage, que S. Pablo no era el autor 
de esta carta, porque en otra parte (3) aparece muy celoso del 
honor que tuvo de ser enseiado inmediatamente por el mismo 
Jesucristo de quien èl declara que ha recibido su mision, yY no de 
los hombres ni de los otros apóstoles. Pero se debe distinguir bien 
lo que S. Pablo recibió por la revelacion inmediata de Jesueristo, 
y lo, que aprendió por conducto de los apóstoles y discipulos que 
habian visto y conocido al Renor. Jesucristo le reveló los misterios 
principales de la religion, y las verdades mas importantes del cris- 
tianismos mas el pormenor de las acciones, màximas, milagros de 
nuestro Senor, Y circunstancias de su muerte y resurreccion, lo re- 
Cibió inmediatamente de los apústoles y discípulos, 

Otra prueba de que esta epístola es de S. Pablo se saca de 
la promesa. que hizo à los Hebreos de ir à verlos y de llevar con- 
sigo é Timoteo su amado hermano (4), circunstancias que han he- 
cho tanta impresion en el únimo de algunos sabios críticos (5), que 
han creido ser bastantes ellas solas para asegurar que esta epistola 
es de S. Pablo. El hace mencion aqui de sus prisiones, como la ha- 
ce en todas las cartas que escribió desde ltalia (6). Se observa 
en esta, como en las otras de S. Pablo, el mismo método, la mig- 
ma manera de citar y de interpretar la Escritura, las mismas alu- 
siones y explicaciones de los pasages. Se ve reinar el mismo gran 
designio de que estaba lleno, y que nunca jamas pierde de vista, que 
es mostrar la inutilidad de las ceremonias legales, la abrogacion del 
sacerdocio de Aaron y de los sacrificios sangrientos: la abolicion de 
la antigua alianza y el establecimiento de la nueva, la duracion pae 
sagera de aquellas y la eternidad de In segunda. El modo con que 
da fin à esta carta es el mismo que se ve en la epístola ú los lto- 
manos Y en las dos é los Tesalonicenses. Los votos que hace, las 
Oraciones que pide é los Hebreos, la salud que les desea, y otras 
muchas particularidades que conocen los'que estàn acostumbrados 
é su estilo, son tambien pruebas capaces de persuadir que esta obra 
es suya. ji 

La autoridad y el consentimiento de las iglesias, de los padres 
y de los comentadores que atribuyen ú S. Publo esta epistola, son 
tambien uno de los argumentos mas fuertes de que se usa para sos- 
tener que él es .su autor. La iglesia griega siempre ha estado per- 
suadida de esta verdad: si la iglesia latina ha vacilado nigun tiem- 
po en colocar esta epístola entre las de S. Pablo, se couvino muy 


(1) Hebr.m. 3. (2) Quid. apud OEcumen. praefat.in ep. ad Hebr. etc. Vide Cal- 
Gin. in Heb. um. 3. Grot. alios ibidem. (3) Galat 1. ll. 12. Evangelium, ..... quia 
Son est secundum Àominem: neque enim ego ab homine accepi illud, neque didici, aed 
per revelationem Jeeu Christi. Vide et Ephes. i. 3. et l. Cor. xv. l. 2. 3. (4) Hebr. 
gin. 23. El le da tambien el nombre de hermano, 2. Cor. 1. 1. Coloss. 1. l.l. Thess. 
14. D. elc. 45) Pearson, du Pin, Tillemon, Mille. (6) x. 34. La Vulgata dice: Nam et 
Biactis compasvi estis: Habeis tenido cempasion do los presos. Pero el griego lee: lla 
beis tepi io compasion de mis prisiones. 
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pronto en este punto con los padres griegos, y desde el siglo cuarto 
vemos en esta muteria una conformidad perfecta de opiniones entre 
una Y otra iglesia. 

S. Clemente de Alejandría la cita frecuentemente con el nom. 
bre de S. Pablo, aunque supone que la tradujo S. Lúcas (1). Ori- 
genes, cuyo testimonio referimos àntes, la cita muchas veces bajo 
el nombre de S. Pablo (2). Y aunque en otra parte manifiesta al 
guna duda sobre su autor, confiesa sin embargo, que eontiene los 
sentimientos de aquel apóstol, que si alguna iglesia la tiene como 
suya, debe conservar esta tradicion, porgue no en vano, dice, la han 
atribuido los antiguos ú S. Pablo (3). Eusebio de Cesarea, en mus 
de un lugar se declara por la misma opinion (4). La carta de 8. 
Dionisio de Alejandría, y la del concilio de Antioquia ú Pablo de 
Samosata, la de Alejandro, obispo de Alejandría, S. Atanasio, 8. Ci- 
rilo de Jerusalen, S. Basilio, S. Gregorio Nacianceno, S. Gregorio 
de Nisa. S. Anfiloquio, S. Epifanio, el concilio de Laodicea, en una 
palabra, todos los Griegos despues de estos, la reconocen por una- 
nimidad como de S. Pablo (5). / 

Las opiniones de los padres latinos no son tan uniformes. Cayo, 
sacerdote de la iglesia de Roma. que vivia al principio del siglo ter- 
cero, no reconoce mas que trece epístolas de S. Pablo, y dice que 
.la décima cuarta, que es la de que tratamos, no era de él: Epistolas 
quoque Pauli tredecim tantum enumerans, decimam quartam, quae 
Jertur ad Hebraeos, dicit ejus non esse (6). 8. Gerónimo anade que 
aun en su tiempo los Romanos dudaban que fuese de aquel apóstol: 
Sed et apud Romanos usque hodie quasi Pauli apostoli non habetur 
(7). Cuando él cita esta epistola, habla siempre con aiguna duda sobre 
esta materia, como en los parages siguientes: Si no obstante se la re- 
cibe como de S Pablo: Si quis tamen ad Hebraeos epistolam susci- 
pit: Aunque muchos latinos dudan que sea de S. Pablo: .Licet de ea 
multi Latinorum dubitent quae scribitur ad Hebraeos (8): Lée la epis 
tola à los Hebreos que es de S. Publo, ó de cualquier otro à quien quieras 
atribuiria: Relege ad Hebraeos epistolam Pauli apostoli, sive cujuscum- 
que alterius eum esse putas (4). Sin embargo el mismo padre en la 
epístola à Dardano (10), dice que està rec:bida como de S. Pablo por 
todas las iglesias, tanto del Oriente como de la Grecia, que si algunos 
latinos no la reciben, él declara que por su parte quiere mas bien re- 
cibirla, y adherirse à los antiguos en este punto. 

Aunque S. Agustin reconoce (11) que en su tiempo algunos nega- 
ban que esta epístola fuese de S. Pablo, y otros temian (12) admiuria 


(1) Clem. Alez. hypotypos. apud Euseb. Hister. ecrles. lib. vi. c. 14. et Strom. 
lib. m. pag. 430. et lb. iv. pag. Pl. et alibi. (2) Orig. lib. im. contra Cela. pug. 
143. PA:loral. p. 17. 55. Protrept. ad Mart, et l. de orat p. 89. 97. 99. hom.l. 2. 
3. 4. in Cant. Comm. in Joan. p. v6. 58. 416. et alibi passim. (4, Origen. apud 
Euseb. lib. vi. Hrat. ecclea. cap. 5. (4) Euseb. Hist. lib. m. cap. 3. et 32. et atbi. 
(2) Se pueden ver los testimonios recoridos en Spanheim, Tact. de Auetore eput. 
ad Hcebr. part. 1. c. 6. Tillemon, nota 72. sobre S. Pablo, Mill. pro:og. in epit. od 
Hebr. (b) Hieron catal. de Caro, et Esueb. l.vi. c. 14. (1) Hieron. im EzecÀ. xxvine 
(8) ldem, in Malt. xxvi. .9) ldem, tn ep. ad Tit. cap. m. (10, idem. ep:et. 1:59. 
Hanc epistolam, quae inecribitur, Ad Hebraevs, non solum ab ecclenia Orientis. od 
ab omnibus retro ecclesiaslicis Graeci sermonis scriptoribua, quasi Pazili apcatoli gue. 
cipi. (UV) Avg lab. xvi. de Civit. cap. 22. (12, In ep. ad Rom, Exposit. inchoate, 
peg. 931. a. ll: 
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en el cànon, porque no se encuentra en ella el nombre de S. Pablo, 
sin embargo dice (1) que quiere seguir mas bien la autoridad de las 
iglesias de Oriente que la reciben como canónica, lo mismo que las 
otras epistolas de S. Pablo. El la cita algunas veces con el nombre de 
S. Pablo, pero mas frecuentemente con el titulo de Epístola d los 
Hebreos. 

No se halla ningun padre latino en los tres primeros siglos que la 
haya erado expres:imente como de S. Pablo. Se alega en algunas 
obras atribuidas con falsedad à S. Cipriano, como en el libro de las Obras 
cardinales, Y en la exposicion del símbolo, pero nunca en las obras iu- 
contestables de aquel padre. Eusebio de Cesarea (2) dice que en su 
tiempo aun la iglesia romana no convenia en que fuese de S. Pablo. 
S. Filastro (3) dice que muchos se la disputaban, pero él nota esta 
opinion como herética. S. Ísidoro de Sevilla en su obra de los Oficios 
eclesiàsticos, y Raban Maur en su libro de educar ú los clérigos, ya 
sea que hayan copiado simplemente àú los antiguos, por ejemplo, ú S. 
Gerónimo, ó ya que nos hayan expresado el sentir de algunos autores 
de su siglo, aseguran que muchos latinos dudaban todavía de que es- 
ta epistola hubiese sido escrita por el Apóstol, ú causa de la diferen- 
ci del estilo: Ad Hebraeos epistola plerisque Latinis ejus esse incerta 
est, propter dissonantiam sermonis. 

Lo dicho es lo mas fuerte que se puede alegar contra nuestra opi- 
nion. Pero se puede oponer ú estas autoridades:-la de todos los padres 
latinos desde los siglos cuarto y quinto, que la han citado como de S. 
Pablo (2), por ejemplo S. Hilario, S. Ambrosio, Faustino, presbitero 
romuno, 8. Gaudencio, obispo de Bressa, Rufino, S. Paulino, el pa- 
pa Inocencio I en su catàlogo de los libros sagrados, Idaco, Baquiario, 
Sedulo, Casiano, Cerealio, Fausto de Ries, Victor de Utica, S. Grego- 
no el Grande, y otros muchos, porque se puede asegurar que esta es la 
opinion general de todos los padres que han vivido, y de los concilios 
celebrados desde entónces. 

De los modernos no conocemos mas que un corto número que ha- 
ya tenido opiniones particulares en este punto, Grocio la atribuye é S. 
Lúcas (5), Erasmo à S. Clemente papa (8), Lutero (7) y Beza (8) ú 
Apolo: Cameron (9) é S. Bernabé. Calvino la atribuye ú S. Lúcas ó 
à S, Clemente, José Escaligero (10) à un helenista, Luis Vives (I 1), el 
cardenal Cayetano (12), Erasino, Schmidt, Tanegui le F'evre (13), Sau- 
maise (14), y acaso algunos otros han dudado que sea de S. Pablo. 
iPero qué importa este pequeno número de críticos en comparacion 
de una muchedumbre de escritores de todas las edade3. de todas las 
sociedades, de todas las comuniones que estàn de acuerdo en que su 
autor es S. Pablol . 

No es dificil satisfacer à las objeciones que se hacen contra la 
opinion que acabamas de establecer, y va se ha respondido ú ellas de 
algun modo en todo lo que se ha dicho, refutando las opiniones contra- 


(I) De peccat. merit. lib. 4. c. 27. (2) Euseb. l. an. Hiat. c. 38. 13) Philustr. hae. 
res, 41. (4) Vide apud Spanheim, Tract. de Auct. epiat. ad Helr. parle. 1. c. 1. 
(5) Grot. in epist. ad Hebr. (6) Eraam. in c. xim. ad llebr. (1) Luther. in Gen. Xuvn1. 

. (8) Beza in epist. ad Hebr. (9) Cameron qu. 2. in epiet, ad Eetr. (101 Joe. 
Scalig. in excerpt. toce Hellen-sta. (ll) Lud. Vivez in lih. xvi. c. 22. Aug. ue Civit. 
(12) dn ep. ad Hebr. (13) Tanaq. Fab. l. u. en. 14. (14) Salmaa. de Prim. papae, 


epparat. 9. 19. 
Pperat. p 8 


VIII. 
Respuesta a 
la objecion 


15€ PRFFACIO 


quese tema rias, La rnzon principal de nuestros contrarios se saca Ge la diferen- 
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cia de estilo de esta carta comparada con las que son indudablemean- 
te de S. Pablo. No quiero disputar aquí esta diversidad que me pa- 
rece sensible, /pero S. l'ablo no ha podido, como sucede todos los dias, 
diversificar su estilo, y escribir de diterente modo una carta, un tra- 
tado, una disertacion/ No es bien cierto si esta pieza es una carta ó un 
libro. Ella no comienza como las cartas, y el autor se excusa de la 
Cortedad de su escrito (i). Paralibro es corto, y para carta muy largo. 

Ademas, jS. Pablo no ha podido emplear la pluina de S. Lúcus 
ó de S. Clemente para pulir esta pieza y darle Balló (2), así como to- 
dos los dias los autores hacen retocar sus obras por sus amigos que 
reforman en ellas ciertas maneras de hablar iménos correctas, Ó advier- 
ten ciertos defectos de lenguuge ó de exactitud que se escapan é los 
mas atentos" Sin que se perdiese nada del sentido y pensgamientos de 
S. Pablo en sus otras epístolas, es indudable que se podria dàrseles 
mucha mas claridad y elegancia: jpor qué pues, no se habria hecho así 
en esta: No hablo de la opinion que ha habido sobre que el Apóstol 
escribió primero esta carta en hebreo, y despues fué traducida al grie- 
go por otra persona. Ya verémos que esta opinion no se puede sostener. 

M. Spanheim que ha trabajado con mucha detencion en este 
asunto, ha manifestada que la diversidad de estilo no es tan grande 
Como se imagina, y que se halla en esta carta un gran número de ex- 
presiones iguales à las- que hay en lus otras epistolas de S. Pablo, que 
en ella se ven sus razonamientos, su método, sus giros, y sus hebrais- 
mos, ménos frecuentes é la verdad y ménos rudos, pero siempre bas- 
tante sensibles para hacer entender que es del mismo autor que 
las otras. 





ARTICULO II. 


Sobre el idioma en que fué escrita esta epístola. 


Hay dos opiniones diferentes sobre esta materia: una es que la 
epístola de que tratamos fué escrita en hebreo, v la otra que fué escri- 
ta en griego. S. Clemente de Alejandría (83), Eusebio (4), Teodore- 
to (5), un autor griego segun OEcumenio (6), 8. Gerònimo (7) y act 
nos modernos (8) conjeturan que S. Pablo como que escribia é los Ju- 
dios, lo hizo en el idioma de ellos, y que S. Lúcas ó S. Clemente tra- 
dujeron al griego la carta: de ahi viene, dice S. Gerónimo. que ella es 
mas elocuente y mejor escrita que sus otras cartas, porque como judio, 
escribia con mas cultura en su lengua que dn otra extrana, y S. Lúcas 


(1) Hebr. xiu. 22. Etlenim perpaucie ecripsi vobie. (2) Origen. apud Euneb. Hist. 
ecel. l. vi. c 85. Est. in epiet. ad Hebr. quaest. 2. Bellorm. l.a. de Verbo Dei, c. 47 
Hvperive prolegom. im ep. ad Hebr. .3) Clem. Ale. Àypotypos. apud Euseb. l. vi 
c. MN Hisi eccl (4: Euneb. Hist. ni. c. 38. (5) T Roaderii de fia sa ad Hebr (6) 
Anonym. agud. OlEcumen. proef. ad epiat. Hebr. (1) Hieronym. catalog. in poce 
Paul. Agobnard. ep. ad Fredeges. (B) Ambrosiaat. Prmas. Haymo. Tena proelud. 4. 
R'ber. Baron. Albert. Vidmanstad, Guido Fabriciue, MatlÀ. Galenus, Cornel. à Lepide, 
quidam Codd. Graeci apud Mill. ad calcem hugus epistolae, Tossan. Zancàis, Sal. 
mes. Hellenietica, parte 1, aiii plures apud Spanheim. 
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que la tradujo al griego, poseia este idioma con mucha mas perfeccion 
que S. Pablo. Por eso de una obra bien escrita en hebreo era natural 
que hiciese una bella traduccion al griego. No debe, pues, admirar que 
esta pieza tenga un estilo bien diferente de las otras cartas del Apóstol. 

Se dice que el original hebreo de S. Pablo se perdió muy pronto, 
pues ningun antiguo testifica haberle visto, ni haber llegado à su noti- 
Ci: pero esto uo debe hacer mucha fuerza, porque el evangelio de 8. 
Mateo, tan respetable por una infinidad de pasages, y del que tuvieron 
conocimiento Origenes y S. Gerónimo, que le habian visto y consu'ta- 
do, està absolutamente desconocido hace mil y doscientos aios, Puede 
haber sucedido lo mismo à la epístola de que hablamos. La traduccion 
griega que se tenia y que se atribuye à S. Lúcas, fué causa de que no 
8e tuviese mucho cuidado de conservar el original hebreo, y mas cuan- 
do casi todos los judios convertidos de la Palestina y todos los de las 
provincias hablaban comunmente el griego. 

Algunos sabios como Vidiansed y Gúido Fabricio, que fueron los 
primeros en imprimir el Nuevo Testamento en siriaco, han imuaginado 
que la epístola à los Hebreos, segun la tenemos hoy en esta lengua, era 
el original de. S. Pablo: ellos suponen con razon, y nadie puede dispu- 
tàrselos, que S. Pablo sabia el siriaco, que era el idioma de los Hebreos 
de Judea y de Siria. Pero se les disputa que el siriaco que tenemos 
de la epistola à los Hebreos, sea el original de 8. Pablo. Hay varius 
pruebas sacadas de este mismo texto que muestran haber sido tomado 
del griego y que no es mas que una version, aunque muy antigua. La 
misma epistola é los Hebreos se halla tambien impresa en hebreo, pero 
se Conviene en que es una traduccion bastante reciente y sacada del 
griego. 

La opinion de que S. Pablo escribió en griego esta carta, es ménos 
fuerte en autoridad, pero se funda en buenas razones. La mayor par- 
te de los autiguos se han dejado llevar de la autoridad de S. Clemente 
de Alejandria, de Eusebio y S. Gerónimo, quienes han creido que ha- 
bia sido escrita primero en hebreo. Esta solucion les servia para expli- 
car la diversidad de estilo que siempre ha sido un embarazo para los 
que la atribuyen à S. Pablo. Con ella se salvan todas las dificultades. 
S. Pablo, dicen, escribió é los Hebreos en su lengua: esto es natural. 
Escribió con mas elocuencia y cultura en su lengua que en otra: esto es 
especioso. Se halla semejanza de estilo entre esta pieza y la epistola de 
S. Clemente papa, y las Actas de los Apóstoles: esto no tiene nada de 
incompatible, habiéndola traducido del hebreo al griego S. Lúcas ó S. 
Clemente. / 

Pero cuando se examina todo esto de mas cerca, no hay nada mas 
débil ni ménos fundado. S. Clemente de Alejandría no habla del ori- 
ginal hebreo de esta carta, como si le hubiese visto y conocido, ni habla 
de él sino por conjeturas. Orígenes (1), tan instruido en estas materias 
y tan curioso de los verdaderos originales hebreos, no ha dicho de aquel 
ni una palabra. El reconoce que esta epístola se escribió en griego: yY 
por lo tocante à la diferencia de estilo, dice que proviene de que S. Cle- 
mente ó 8 Lúcas la escribieron dàndoles los puntos S. Pablo, y ponién- 
dola en su estilo.. Eusebxo y S. Gerónimo no exuminaron la cosa é fon- 


(1) Orig. apud Euseb. l. v1. c. 26. Hist, eccl. 
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do, ni vieron el origrnal hebreo de esta epístola, lo cual hace sospechar 
con vehemencia que no lo habia, pues ya se sabe cual era la curiosidad 
get de aquellos padres en descubrir esta cluse de monumentos. 
l evangelio hebreo de S. Muteo subsistia en su tiempo, hablan de él y 
le citan, pero guardan silencio sobre la pretendida epístola hebraica é los 
Hebreos. 

Creer que los hebreos de la Siria y de la Palestina, à quienes se 
dice que era principalmente dirigida esta carta, no hablaban mas que en 
hebreo, es formarse una iusion voluntaria. El griego era tan comun 
en aquella provincia, como el hebreo (1). Y si se quiere suponer con 
Spanheim (2), que era dirigida ú los Hebreos de todas las provincias de 
Oriente, entónces resulta ménos necesidad de escribirla en hebreo, por- 
que en todo el Oriente donde habia isruelitas, se hablaba el griego des- 
de las conquistas de Alejandro el Grande. y la mayor parte de los ju- 
dios helenistas que hubitaban en aquellas provincias, no subian ni aun 
el siriuco (83). S Pedro, Santiago y S. Juan, escribieron, como S. Pa. 
blo, à los Hlebreos, v siempre lo hicieron en griego: /por qué, púes, no 
les hubia de escribir S. Pablo en la misma lengua 

Se imagina que el Apóstol sabia mucho mejor el hebreo que el 
griego, porque aquel era su idioma natural. y sicmpre se habla mejor el 
idioma natural que el extrangero. Parece que en esta suposicion hay 
dos falsedades, porque, primero: nosotros opinamos que la Jengua natu- 
ral de $ Pablo era la griega que se hablaba en 'l'arso, capital de Cili- 
cia y ciudad célebre, que se gloriaba entónces de cultura y de ciencia, 
como Aténas y Alejandria (4). S. Pablo no ignoraba el griego, cuyos 
poetas habia fcido. La obscuridad de sus epístolas proviene no tanto 
de que ignorara este idioma, cuanto de la viveza de su génio y de lu ele- 
vacion y muchedumbre de sus pensamientos. No parece de ninguna 
m:nera que la lengua hebreu echase à perder su cstilo, cuando acaso 
era mas propia para hacerlo claro y exacto, porque ella no permite las : 
transposiciones Y trastornos que hacen frecuentemente tan dificil la inte- 
ligencia del griego. Creemos que el hebreo era mas bien su lengua de 
estudio y el gricgo su lengua natural. Segundo: No es siempre verda- 
dero que hablemos mejor nuestro idioma natural que el aprendido por 
el estudio: hay infinitos ejemplures de lo contrario. Así, aunque se con- 
fesase que S: Pablo no supo el griego sino por el estudio, rio se seguiria 
de ahí que le supiese y le hablase peor que el hebreo, suponiendo que es- 
te fuese su idioma natural. (Esta segunda reflezion de Calmet nos pa- 
rece mas sólida que la primera, pues parece que el mismo S. Pablo cuan- 
do dice que eru Hebreusez Hebreis (5), insinúa que su lengua natural 
era el hebreo.. Ya hemos observado en exte punto que habia entónces 
dos cluses de judíos: los helenistas, que Eq griego, y los hebreos, 
que hablaban hebreo. Parece, pues, que este era en realidad el idioma 
natural de S. Pablo, mas esto no impide que no pudiese hablar con mue 
Cha pureza el griego que era la lenguu de su patria.) 

Por otro lado la lectura sola de esta pieza nos ofrece pruebas de 
haber sido escrita originalmente en griego. En ella se ven alusiones 


(1) Tabnud. Mesilla, fol. T1. col. 2. et 3. et in Sota, fol. 21. col. 2. et in Sehele. 
lim per 3. hulac. 2. (2) Spanheim, portie 4 cap. 2. de Auct. epist. ad Hebr. (3) 
Hieronym. prvem. in ep. ud Galut. (4) Strebo, l. xvi. (5) PAilipp. mu. ó. 
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que no hay sino en este idioma (1). Las expresiones, el giro, el es- 
tilo, son de un griego puro y original, y no de una traduccion, hay 
ménos hebraismos en esta epistola que en los otros escritos de San Pa- 
blo, y los habria en mayor número si hubiera sido escrita origi- 
nalmente en hebreo ó cn siriaco. El autor cita en ella las Escrituras, 
no segun el hebreo, sino conforme à la version griega (2), y hace ra- 
zonamientos fundados en la significacion de las palabras griegas al es. 
tilo de los helenistas ó de los griegos, cuyos razonamientos nada pro- 
barian conservando las palabras. hobregt Por ejemplo, los Setenta 
traducen ordinariamente el hebreo berith, que significa alianza, por 
diathehe, que significa testamento, de suerte que en el lenguage de los 
helenistas confirmar el testamento, significa confirmar la alianza. El 
autor de esta epistola, sin atender à la significacion hebrea de berith (8) 
toma la palabra diathehe (4) en el sentido de testamento, y forma sobre 
este un gran discurso que no tiene ninguna relacion con el signifi- 
cado de alianza. Por último, el autor explica los nombres hebreos 
de que usa, por ejemplo, el de Melguisedec (5), Y no habria para que 
hacerlo, si la pieza se hubiera. escrito en hebreo. l 

Los antiguos que creyeron haber sido traducida esta epístola por 
San Clemente, opinion que se hizo mas comun desde el tiempo de 
Eusebio de Cesarea, no atendieron é que San Clemente no era he- 
breo, ni hay prueba ninguna de que supiera la lengua hebrea: à 
lo ménos los antiguos suponen que era griego ó romano, y así no 


hay probabilidad de que tradujera del hebreo al griego la epístola à 


los Hebreos. Los que le atribuyen toda esta epístola, discurren con 
mas consecuencia, pero suponen un hecho falso, como lo hemos m3- 
nifestado. Esta carta es seguramente de San Pablo, y ha sido escri- 
ta en griego, como todus las otras delfmismo Apóstol. Tal es la opi- 
nion dr Origenes y de los críticos mas hàbiles de este tiempo (4). 





ARTICULO II. 


Tiempo, lugar y ocasion en que fué escrita esta epístcia. 


Esta epístola se escribió àntes de la destruccion del templo de Je- 
rusalen, como aparece por todo lo que el autor dice de los sacerdo- 
tes y sacrificios de la ley. El indica bastante que escribia desde Íta- 
lia, pues al fin de la carta dice: Los hermanos de ltaiia os saludan (7). 
Sag Juun Crisostomo (RN). Teodoreto (9), el manuscerito alejaudrino (10) 
y algunos otros (11) creen que escribió en Roma, poco àntes, ó dese 
pues de 8u libertad. Otros piensan que fué inas bien en otra ciudad 
de Ítalia.. Si hubiera escrito en Roma, no habria dejado de decirlo 
en una sola palabra, y no se hubiera contentado con decir, Los herma- 
nos de Italia, sino los hermanos de Roma. 

(1) Hebr. v. 8. xi. 37. (RQ) Vide Heb.1. 1. et u. T av, 12. et x. 6. (3) Berith. foedua, 
alliance. 4) Testamentum. (5) Hebr. vu. 2. (0) Estius prolog. in ep. ad Hetr. Du 
Pia, Spanheim de Auct ep. ad Hebr. part. 2. c.'2. Mill tar. lect. in ep. ut Hetr. 
Grot. Pisc .lac. Uapell. Ligf. Hamm. Le Clerc. ali: plures. (1) debr. xi. 24. Y) 
Cèrysest. in ep. ad Rom. pro'ug. (9) Theodoret. prolog. in Rom 10. MN A exe 
ad :alcem hujus ep:at. (ll Capell. append. ad Àust. Àpost. Spunuesm, parte 2. c. 
4. m. 0. Baron. Blondel. Uuser. 
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Sea lo que fuere, no hay duda en que laj escribió donde tenia 
libertad, ó à lo ménos estaba seguro de conseguirla muy proato, pues 
promete é los Hebreos ir à verlos con Timoteo, si este se juntaba pres- 
to con él, y habla de sus prisiones como de una cosa pasada: —Habeis 
tenide, dice, compasion de mis prisiones (1). Creemos, pues, con la 
mayor parte de los comentudores y cronologistas antiguos y moder- 
nos (2), que él escribió en el afio 68 de Jesucristo y 10 del imperio 
de Neron, cuando despues de haber estado preso en Roma dos aios 
bajo la custodia de un soldado que le acompanaba, fué absuelto al fin 
por Neron. El escribió poco despues las epístolas ú los Filipenses (8) 
yà Filemon (4), y en ellas anuncia, como en esta, que irà pronto 4 
ver aquellos à quienes dirige las cartas. i 

Se crée que el motivo principal de esta epístola fué consolar é 
los hebreos convertidous en las persecuciones que sufrian de parte de 
los judios incrédulos que los afligian con toda clase de malos trata- 
mientos (5), los expelian del templo y de las sinagogas (6), les quita- 
ban impunemente sus bienes (7) y los reducian é la última pobreza, 
Es probable que se propusiera tambien consolarlos de la muerte de 
su obispo Santiago el Menor, que habia sido precipitado de lo alto 
del templo por órden de Anano cerca de un aiio àntes (8), ú lo cual 
tal vez aluden estas palabras: Acordaos de los que os han goberxado 
y enseiado la palabra de Dios, y considerando cual ha sido el fin 
de su vida, imitad su fe (9). Como el Apóstol habia sabido tambien 
el sentimiento que habian tenido por su prision, les da las gracias 
por esto (10). / 

El celo en que ardia de difundir por todas partes la luz de la 
verdad, y la firme persuasion en que estaba de la inutilidad de las ce- 
remonias legales, y de los sacrificios que se hacian en el templo, le 
conducen à hablar primero de la grandeza de Jesucristo, superior é los 
profetas, ú los úngeles y é Moises, luego establece la virtud de su se- 
crificio y de su saverdocio, de donde infiere la abrogacion del de Aa- 
ron y de los sacrificios prevenidos por la ley. Tambien manificsta 
que la alianza nueva, que debia suceder é la antigua, segun prometie- 
ron los profetas no es otra que aquella de que es mediador Jesucristo, 
quien la selló con su sangre. Prueba la necesidad y las ventajas de la 
fe con una larga induccion de la vida de los patriarcas, de los profetas, 
y de otros santos del Antiguo Testamento, cuyo mérito ensalza. 

Mas como él sabia qe su nombre era odioso no solo entre los 
judios que no creian en Jesucristo, sino que aun muchos de los fle- 
les de aquella nacion habian concebido odiosas preocupaciones con- 
tra él, imaginàndose que era enemigo de la ley y de las ceremonias, 
tiene lu prudencia de no poner su nombre, ni su calidad de Apòstol al 
principio ni en el cuerpo de esta epístola (11), sino que propone de 


1) Hebr. x. 34. (8) CÀrysoat. et Thendoret. prolog. in epist. ad Rom. TReepàyt 
prolog. in ep. ad Hebr. Baron. Biondel. SpanÀ. Tillemont, alii paseim. (2) PAilipp. 
1. 29. Per meum adventum iterum ad vo8. (4) Philemon. V 22. Para miài hospie 
tium: nam 8pero per orationes vestras donari me tobie. (5: Hebr, x. 32.33. (6) Hebr. 
xi 13. (7) Hebr. x 31. (8) El ao 62 de Jesucristo 4 la fiesta de la Pascua. Vénse. 
Euxeb. l.n. c. 23. Hist. eccl. (9, Hebr. xim. 71. (10) Hebr. x. 34. Graec. (11) Clem. 
Airz. apud Euseb. Hist. ecel. l. vi. c. 14. Hierenym. Catalog. voce Paulus: Qui6 
Puutua acribebat ad Hehbraeon, propter invidiam eui apud ees nominis, titulum i8 
principio salutationis' ampuranit. Idem, im eptst. ad Gal. 1. Theodorel. Ambresisst 
CÀrysoei. pruef. in ep. ad. Heòr, etc. 
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Una manera tan convincente las verdades que establece, las apoya con. 
tantas pruebas, las expone con tanta discrecion, que los mas encapri-. 
cha los y prevenidos deben sentirse como forzados é rendirse é ellas. 
Ademas, como él no era propiamente apóstol de los llebreos (1), juz- 
gó à propósito no intitular con su nombre una peiza que les dirigia 
con la mira de consolarlos, sostenerlos é instruirios. Princinien sde 
lutatorium de industria dicilur omisisse, dice San Agustin, ne Ju- 
dari qui adversus eum pugnaciter oblatrabant, nomine ejus offensi, 
pel inimico anima legerent, vel omnino legere non curarent, quod ad 
eorum salutem seripserat (2). Se puede anadir con algunos padres 
que el sumo respeto à Jesucristo, de quien debia hablar en toda esta 
epístola, y principalmente en el primer capítulo, no le permite poner 
allí su nombre nt su calidad de apóstol (8). 

Yo sé que algunos (4) han pretendido que esta epístola no era de 
San Pablo, porque no aparcece al principio de ella sn nombre, Y 
los antiguos se valian de este argumento (5). Otros (6) han creido 
que el titulo de la epístola se habia perdido: pero sin recurrir à esta 
excepcion, se puede responder lo siguiente con Primasio (7), retor- 
ciendo el argumento contra nuestros contrarios: Se infiere que la epige 
tola no es de San Pablo, porque no lleva su nombre: se pue- 
de inferir tambien que no es de nadic, porque no tiene nom- 
bre de autor, ó mas bien que es de autor desconocido y sin nombres 
mas ya hemos probado àntes de una manera que debe satisfacer é, 
los lectores no preocupados, que esta epistola tiene todos los caracte- 
res que pueden hacerla atribuir ú San Pablo, que se le ha atribuido 
en todos tiempos por la iglesia griega, y desde el siglo cuarto por la 
lutina: es preciso por tanto atribuirsela, aunque no lleve su nombre. 

La mayor parte de los comentadores deies (8) y modernos 
han creido que esta epistola se escribjió à los Judios de Jerusalen y de 


la Palestiua, à quienes conviene particularmente el nombre de Hebregos,, 


pues é los de otras provincias se da el de Helenistas. Cuando el Após- 
tol promete ir à verlos (9), huy toda ES de que habla con 
los de la Palestina, y en particular con los de Jerusalen, pues no podria 
decirse que promete ir à ver ú los Judios de todas las provincias del 
imperio. Tambien los designa con particularidad lo que él dice en 
o'ra parie (10) sobre que han sufrido con alegria la pérdida de sus bie- 
nes. Los Judios convertidos tuvieron mas que sutrir de parte de sus 
hermanos en Judea, que en ningun otro pais del mundo, porque sus 
enemigos eran allí mas poderosos, mas arimados, Y mas interesados en 
suprimir, si les hubiera sido posible, el nombre de Jesucristo. 

Pero si es verdad, como acabamos de decir, que S. Pablo escrie 
bió principalmente ú los Judios de Jerusulen y de la Palestina, jcómo 


(1) Clem. Alez. apud Euseb. lib. vi. cap. 6. Hiat. eecl. (2) Aug. ezponit. inchoe. 
ta in epist. ad Rom. a. ai. p. 931. (3) Clem. Alez. loco cit, Theoderet. apud. OEcumen. Hie. 
ronym. im cap. 4. ad Galat. Non fuit congruum ut ubi Cbàrielus apostolus dicendus 
erat, ibi etiam Paulus apostolus poneretur. (4) Cajet. Calo. Erasm. Grot. Camero. 
(4) Vide Aihanas. dialug. 4. de Trinit et Theoderet. prolog. in epist. ad Hebr. (6) 
lta Gerhard. et Hyper. in ep ad Hebr. (1) Primae. praefat in epiat. Paul:: Si frop. 
terea Pauli non erit, quia eiue non habet nomen, nec alicujus est, quia nullius no. 
smine titulatur. Quod ei absurdum est, ipeiue magis credenda est, quae tanto doctri. 
mae guae fulget eloquio. (8) Uhrysoat. Theodoret. Theopyl. Ambrosiast. (9) Hebr. 
gui. 23. (10) Hebr.x. 34. 
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ucde sostenerse la opinion que propusimos àntes de que S. Pedro ha- 
Die de la epístola é los llebreos, en la que él escribió é los Judios con- 
vertidos, dispersos en las provincias de la Asia, suponiendo que el 
Apòstol habia escrito à las mismas personas ú quienes S. Pedro es- 
cribió despuest 

Para salvar esta dificultad, responde M. Spanheim (1) 1.", que 
esta epístola ú los Hebreos pudu escribirse é los Judios de todas las 
provincias de Asia: lo que no nos parece probable dé ninguna manera 
por las razones que hemos alegado antes. 2.: Dice que el Apóstol es- 
cribe principalmente é los Hebreos de la Palestina, , que à ellos se 
dirige tumbien la promesa de ir 4 verlos ú la mayor brevedad, pero 
que esto no impide que su epístola se extendiese é las provincias é 
que' 8. Pablo escribió un ano despues, y de esta manera pudo de- 
cirles que Pablo, su hermano muy amada, les habia escrito àntes con 
su ordinaria sabiduría, cosas muy difíciles de comprender, dic. Y es- 
to es lo mas plausible que puede responderse é esta objecion, que é pe- 
sar de todo, tiene todavia bastantes dificultades. 

Es notable que en esta epístola no habla mas que é los simples 
fieles de los Hebreos. No hace ninguna advertencia à los superiores 
(2), y solo ruega à los Hebreos que saluden de su parte ú los que es- 
taban ú su cabeza, que les conserven mucho respeto, que les tributen 
perfecta obediencia, que imiten su buena conducta Y su fe, y que obren 
de suerte que desempenen su deber con alegría. Sin duda por un efec- 
to de su sabiduría y de su modestia no quiso erigirse en maestro de 
los gefes de la iglesia de Jerusalen, que eran apóstoles ó discípulos in- 
me Jiatos de Jesucristo, sobre quienes no tenia ninguna autoridad. 

Conviene observar tambien que muchos mianuscritos antiguos 
(8) y casi todos los que habia visto S. Epifanio (4). que Teodoreto, 
el autor de la Sinópsis bajo el nombre de S. Atanasio, Eutalio, el 
manuserito alejundrino, y otro de la biblioteca de Coislin (5), que es 
muy antiguo, y que se crée ser del siglo quinto ó sexto, sin hablar de 
otros muchos, colocan esta epístola inmediatamente despues de la se- 
gunda ú los Tesalonicenses. No es fàcil dar la ruzon de este órden. Al- 
gunos (6) han creido que era para poner de seguida las epístolas escritas 
à iglesias, y sepurarlas de las escritus éú particulares. Teodoreto (7) 
parece creer que la Íglesia la puso de propósita inmediatamente des- 
pues de lis escrmtas à los Tesalonicenses, para manifestar que la re- 
cibe en el número de las canónicas y de las verdaderas obras re S. Pa- 
blo. Acusa ú los arranos de Haberla separado de ellas, y de haberla 
colocado despues de las dirigidas é Tito y à Filemon, como pura au- 
torizarse ú negar que es auténtica, y quitarla 4 8. Pablo. 


(1) Sponheim de Auet. ep. ad HMebr. parte 1. c. 2. n. 8. 9. (2) Hebr. xin. 17 24. 
(3) Alez. petit 3. Roe. 2. Colb. 7. Tres MSS. penes Bòxam, et Cod. 89 Bibl. Cois. 
un. (4) Epiphan. haeres. dè. Marrionis. (5) Cod. 202. Bibliotà. Couslin. 4t, Beso, 
Mill. (i) Theodoret. preefat. in ep. ad Hetr, 
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ARTICULO IV. 


De lo auténtico y canónico de la epístola 4 los Hebreos. 


Segun lo que hemos dicho àntes acerca del autor de esta epís- 
tola, que hemos procurado probar que es San Pablo, es fàcil decidir 
la cuestion que acabamos de proponer sobre que es inspirada Yy ca- 
nónica. Nadie ha disputado nunca jamas é San Pablo la calidad de 
autor inspirado, y los que han querido negar lo auténtico y canónico 
de esta epístola, han comenzado por sostener que no era de San Pa- 
blo, com) pretendian los arrianos (1), ó por suponer que estaba cor- 
rompida y truncada, como decian los marcionitas F23. S. Clemente 
papa, ú quien la han atribuido algunos, no ha pasado nunca por au- 
tor divino. La opinion que la atribuye ú S. Lúcas ó à S. Bernabé, no 
se funda en ninguna prueba buena. Si pues la epístola de que trata- 
mos es del Apóstol, como se ha manifestado de una manera. incontes- 
table, se sigue que es inspirada y de autoridad divina. 

Pero ú mas de esta autoridad, tiene tambien de parte del testi- 
monio y aceptacion de la Iglesia toda la autoridad que se puede ape- 

.tecer. Los Griegos la han reconocido siempre por canónica, y tam- 
bien los Latinos desde los siglos cuarto y quinto. S. Clemente de Ale- 
jandría (3), Origenes (4), Eusebio (5), las cartas de Dionisio de Ale- 
jandría y del concilio de Antioquía à Pablo de Samosate, la carta de 
Alejandro de Alejandria al concilio de Constantinopla (6), S. Atana- 
sio LS Cirilo de Jerusalen El. el cànon sexagésimo del conci- 
lio de Laodicea, S. Epifanio (9), S. Basilio (10), 8. Gregorio Naziance- 
no (11), S. Gregorio Niceno (12), S. Anfilocuo (18), S. Gregorio Tau- 
maturgo (14), Tito de Bóstres (15), 8. Efren he y los otros la han 
admitido y citado como escritura divina, Y han visto como hereges 
à los que la rechazaban. 

Teedoreto (17) echa en cara ú los arrianos el no admitir esta 
epistola contra la autoridad de la Iglesia que la habia recibido des- 
de su tiempo como de S. l'ablo, y contra el testimonio de Fuse- 
bio mismo à guien ellos miraban como patron de sus dogmas. y que 
la habia citado como de S. Pablo y canórica. S. Gerónimo (18) tes- 
tifica tambien que habia sido recibida como canónica por todas las 
iglesias de Oriente y por todos los padres griegos: lllud nostris di. 
cendum est, hanc epistolam quae tnscribitur Ad Hebraeos, non so- 
lum ab ecclesiis Orientis, sed ab omnibus retro ecclesiasticis graecà 
sermonis scriptoribus quasi Pauli apostoli suscipi. Y en otro lu- 


(1) Vide Theodoret. praefat. in epist. ad Hebr. (2) Epiphan. haeres. 42. Hieronym. 
proaem. in epist. od Titum. (3) Clem. Alez. apud Euseb. lb. vi. c. 14. Hist. eccl. 
(4) Origen. apud. Euseb. l. vi.c 25. Hist. eccl (5) Euseb. l. in. c. 32. Hist. eccl. (6) 
Apud Theodoret. l. 1. c. 4. Hist. eccl. (1) Athonas. de Nicaen. Decret. de Svynod. 
epist. ad Serapion. etc. (8) Cyrill. Jerogol. catech. 4. (9) Epiphan. hacres 42 et 
59. (10) Basil. conatit. mon. c. 22. et alib. (11) Nuzianz carm. 34. ct orat 21. 
(12) Nyssen. de Hypost. t. 8. p. 35. (13) Amphiloch. Apud Greg. Nez. car. 125. 
(14) Greg. Thaumat. Ezposit. fidei altera. (15) Tuit. Bostr. Comment. in Luc. xxi. 
(16) Ephrem Sur. de tertutib. el vit. pag. 31. de tormentis inferni, pag. 204. et alibi. 
(17) Tíheodoret, praefat. in epist. ad Hebr. (18) Hieron. ep. 129. ad Dardan. 
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164 PREFACIO I : 
gar (1) dice claramente que todos los Griegos reciben la epístola é 
los Hebreos: Epistolam ad Hebraeos omnes Grueci recipiunt, et non- 
nulli Latinorum. 

En cuanto é la 


iglesia latina, ella vaciló por mas tiempo en re- 
conoceria como de 


S. Pablo y admitirla en el cànon. Ya hemos 
citado àntes lo que dicen sobre esto Eusebio de Cesurea, S. Ge- 
rónimo, S. Agustin, Filastro, Isidoro de Sevilla y Raban Maur. Ca- 
yo, presbítero de la iglesia romana, disputando en Roma en tiem- 
po de Seferino en 210, no cuenta mas que trece cartas de S. Pa- 
blo, y omite la de los Hebreos. El comentario sobre el Apocalip- 
sis atribuido é S. Victorino, tampoco habla de aquella epístola. El 
fulso Ambrosio y Pelagio, de quienes hay comentarios sobre las epis- 
tolas de S. Pablo, no los hicieron sobre la de los Hebreos. Esta no 
se halla citada en S. Cipriano, ni en los padres latinos de los tres 
primeros siglos. Eusebio (2) dice que todavia en su tiempo muchas 
iglesias no la adimitiun como de S. Pablo. a I 
S. Gerónimo (8) reconoce que la costumbre de las iglesias latinas 
no la admitia en el número de las Escrituras canónicas: Quod si 
eam Latinorum consuetudo mon recepit inter Scripluras canonicas 
óc. Y enotra parte: El apóstol S. Pablo ha escrito é siete iglesias, 
porque la octava epistola que es la de los Hebreos, no la colocan 
en el cànon muchos Latinos (4). Y en su comentario sobre lsaias, 
dice: Eam latina consuetudo inter canonicas Scripturas non rect. 
pit (5). Y en otro comentario: El Apóstol hablando de Sion y de Je- 
rusalen, si no obstante los Latinos no rehusan la autoridad de la 
Grecia en la epístola ú los Hebreos óc. (6). En tiempo de 8 Agus- 
tin (7) muchos temian ponerla en el canon de las Escrituras porque no 
se veia ú su frente el nombre de S. Pablo: Unde nonnulli eam in 
canonem Scripturarum recipere timuerunt, Aquel santo doctor tes 
tifica en sus libros de la Ciudad de. Dios, que la mayor parte la 
recibia como de S. Pablo, y que otros negaban que fuese suya (8). 
Pero el mismo padre en sus libros de la Doctrina Cristiana (9) 
cuenta catorce epístolas de S. Pablo, y por consiguiente admite la 
de los Hebreos en el número de las otras que son incontestables: 
él la cita siempre como canónica. El concilio de Cartago (10) la ad- 
mite en el catélogo de los libros sagradus. S. Gerómimo, que pa- 
rece algunas veces bien poco favorable à ella, la cita con frecuen- 
Cia como Escritura sagrada, y declara en su carta ú Dàrdano, que 
la recibe (11) siguiendo en esto mas bien la autoridad de los anti- 
08, que la de algunos Latinos de su tiempo que no la recibian: 
Nos tamen utramque ( Apocalipsin et epistolam ad Hebraeos) suscte 
pimus, nequaquam hujus temporis consuetudinem, sed velerum scrt- 
plorum auctoritatem sequentes, qui plerumque utriusque abulimmtur 
testimoniis, non ut interdum de apocriphis facere solent, sed quasi 
canonicis et apostolicis, 


(1) Hierm. ep. 126. ad Etagrium, vel Fvangelium. (2) Eueeb. L. VI. C. 20. Hiat. 
eccl. (3) Hieron. ep. 129. ad Dardan. (4) :dem, ep. 103. ad Paulin. (6) In leai. 
vu. (6) Jn Zachar. viu (1) Aug. exposit. inchoata in ep. ad Rom. n.ll. (8) Auvg. 
l. avi. de civ. c. 22. Quamplures apostoli Pauli esse dicunt, quidam verv negant. (9) 


Aug. de Doctr. chrat. lib. m. c. 8. (10, Concil. Carth. 3. c. 27. (11) Hieron. epist. 
129. ad Darden. 
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Desde los siglos cuarto y quinto se la encuentra alegada con 
mucha frecuencia por los padres latinos, reconociéndola como de S. 
Pablo y como escritura canónica. Así la citan S. Hilario (1), Lu- 
cifer de Cagliari (2), 8. Ambrosio (8), Rufino (4), Salviano (5), Ca- 
siano (6), el papa Inocencio l escribiendo ú Exuperio, el Ambro- 
siastro sobre la epístola segunda à Tito, cap. 14. Febadio 0 Vic- 
torino (b), y los otros ya citados àntes en la cadena de la tradi- 
cion de los padres latinos para probar que esta epístola es de S. 
Pablo. Se puede aiadir à todos estos testigos, los concilios y los au- 
tores de la iglesia latina, y los manuscritos que nos han dado los 
catàlogos de las Escrituras canònicas, Tedos estog monumentos, es- 
tos concilios y estos escritores, cuentan catorce epístolas de S. Pablo. 

Aun en los misinos primeros siglos la encontraimos citada como 
Escritura divina por autores que han escrito en el Occidente. Por 
ejemplo, S. Clemente papa toma de ella muchas veces expresiones 
y pasages, aunque mo cita el autor. S. lreneo se sirve de esta care 
ta en sus libros contra las heregius (9). Tertuliuno (10) tambien la ci- 
ta, aunque en otro lugar la atribuye ú S. Bernabé. Novaciano usa 
de la autoridad de ella en su libro de la Trinidad, cap. xv. Esté- 
ban Gobare (11) no exceptúa mas que ú S. Hipólito y à S. Ireneo 
del número de los que admiten la epistola à los Hebreos, y pone 
éú S. Clemente papa y à Eusebio entre los que la reconocen como 
de S. Publo. Ya se ha visto que S. Ireneo la citaba como escri- 
tura canónica. Los arrianos misimos no la resistieron al principio de 
su heregía, y Marcion no negaba que fuese de S. Pablo, sino que 
la creia cortompida despues, 

Se piensa que lo que mas contribuyó é hacer dudar é la igle- 
sia latina sobre admitir esta epístola en el cànon de los libros san- 
tos, fué la heregia de los novacianos que comenzaron é turbar la Ígle- 
sia al fin del siglo tercero. Como estos hereges abusan de ciertos 
L de aquella epistola (12) para autorizar su error acerca de 
a penitencia, se juzgó prudentemente éú propósito no dar mucho cré- 
dito éú una pieza de que sacaban ventaja. Vinieron luego los arria- 
nos al principio del siglo cuarto, y sirviéndose de algunos otros pa- 
sages paru sostener su opinion contra la consustancialidad y eter- 
nidad del Verbo (18), dieron causa ú que continuase la misina re- 
serva sobre esta epístola. M. Spanheim crée que los marcionitas que 
se habian introducido en ltalia desde el siglo segundo de la Iglesia, 
habian contribuido tambien éú mantener la indiferencia que apare- 
cia respecto de esta. epistola, cuya verdad disputaban aquellos he- 
reges (14). Sea lo que fuere, es cierto que desde los siglos cuarto 
y quinto, la iglesia latina està de acuerdo con la griega sobre lo 
canónico de esta epistola, y que hace mas de trece siglos que el 
Apóstol està en posesion de aquella calidad, en la que ha sido con- 


(1) Hilar. l. av. de Trinit. p. 21 (2) Lurif. Calarit. de non conveniendo cum 
Baereticia. (3) Ambros. de fide ad Qratian. lib. 1. cap. 4. etc. (4) Rufin. exposit. 
Symboli, apud Cyprian. (5) Salvian. l. iv. gqd Eccles. cathol. (6) Casgian. collat. 
1. €. 14. (7) Phaebad. lib. contra Arianos. (8) Victorin. Afer adversus Arium, l. 1. 
9. et tract. de Homous. (9) Iren. l.m. c. 55. etl. av. c. 21. 24. (10) Tertull. contra 
Judaros, c. 2. et contra Marcion. l. um. c. B. et de pudieit. c. 80. (11) Apud. Phet. 
cod. 232. (12) Vénse Hebr. vi. 4. 6. x. 26. 27. xi. 15. 16. 17. (13) Hebr. 1. 3. 4. 
El un. 2. (14) Spanheim de Auctore ep. ad Hebr. parte a. c. 8. art. 11, 12. 13. 14. 
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firinudo últimnmente por el concilio de Trento que ha puesto ex 
el cànon la epístola à los Hebreos entre las demas de S. Pablo 





ARTICULO V. 


Anàlisis ó explicaeion sumaria de la epístola 4 los Hebreos. 


- El Apóstol no comienza esta epístola como las otras, por una ing- 
cripcion en que él se ununcia y saluda é las pe-sonas ú quienes escribe. 
Como era conocido por Apóstol de los gentiles temia tal vez que su 
nombre previniese contra él à los Judíos, cuya instruccion era el ob- 
jeto principal de su carta. Entra pues en materia con un elogio magní- 
fico de Jesucristo, à quien ensulza sobre todos los protetas que habian 
aparecido en el antiguo pueblo, y sobre los àngeles mismos por quienes 
se habia dudo la ley à los Judios. Empieza comparando é Jesucristo 
con los profetus que habian aparecido en aquella nacion (cap. 1). Hace 
presente é los Judios que Dios hahia hablado otras veces éú sus padres 
en diferentes ocasiones y de diversas maneras por medio de los profe- 
tas, pero que en los últimos tiempos lo habia hecho por medio de su 
Jlijo, que es el profeta prometido por Moises é los Judios, pero un pro- 
feta tan elevado sobre los otros, como que estos no eran mas que sier- 
vos del Seior, y aquel es su propio Hijo (1). El Apóstol desenvuelve 
aquí los raracteres augustos que distinguen al Hijo de Dios: y desde 
Juego él es à quien Dios ha instituido heredero de todas las cosas, so- 
metiéndolo todo é él (4). No solo es heredero de todas lus cosas, sino 
tambien su principio, por él ha hech. Dios los siglos, y todo lo que los 
siglos encierran (83). Así éles elevado sobre todas las criaturas, pero 
al mismo tiempo es igual y consustancial al Criador: es el resplandor de 
la gloria de su Padre, de quien procede eternamente como el ravo pro- 
cede del sol sin separarse de él: es el caràcter de su sustancia, su imà- 
gen viva, subsistente y sustancial que representa con perfeccion todo lo 
que es él mi-m:o (4). No solo es el heredero, el principio y el criador del 
Universo, sino tambien su conservador juntamente con su Padre, 
lo sostiene todo con su palabra poderosa, conserva por su volun- 
tad el ser que ha dado à todas las criaturas: obra en ellas por su 

oder, arregla sus movimientog V acciones por su sabiduria (5). 
No sula es el conservador del universo, sino tambien el redentor 
y reparador de los hombres: es nuestro sacerdote Y nuestra victi- 
ma, que en la plenitud de los tiempos nos ha purificado de nues- 
tros pecados expiàndolos con su sangre (6). És nuestro mediador 
y nuestro abogado, y sentado 'en lo mas alto del cielo à la dies- 
tra de la soberana Magestad, intercede sin cesar por nosotros pa- 
ra con su Padre (7). Fero està sentado así, porque es el resplan- 
dor de su gloria y el caràcter de su eustancia, es decir, porque le 
es iguul y consustancial (8). Y esto da lugar al Apostol para ha- 


(MN) V let 2. Multifariam multieque modia olim Deus Inquene patribue in prophe 
lis: novissime dicbus istis locutue est mobis in Filio. (2) V 2. Quem constituit he. 
redem unroiraorum. (3) dbid. Per quem fecit ei secula (4) Y 3. Quicum ait eplen- 
dor gloriue el figura sulstantiae ejuae. (5) Ibid Portanaque omnia terbo bertutia suee, 
(6) Jbii. Purgatonem peccatorum faciens. (1) lbid. Sedet ad dezteram majestutis in 
ezce eis. —/ (UI V 3. Qui cum ent aplendor gloriue et figura eubslantice ejue...... sedel ad 
desterum mujestatis in escelgiós 
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cer observar ú los Hebreos cuàn elevado està Jesucristo no sola- 
mente sobre los profetas, sino tambien sobre los àngeles por quienes 
se habia dado la ley al antiguo pueblo. 

El primer titulo de la excelencia de Jesucristo sobre los es- 
píritus celestiales es el nombre mismo que ha recibido, y que en- 
cierra en compendio los principales caracteres de su grandeza (1). 
Pregunta pues el Apóstol ú quien de los àngeles ha dado nunca 
Dios el nombre de Hijo (2), y para probar que este titulo augus- 
to pertenece ú Jesucristo, cita dos textos de la Escritura en que 
se da este nombre al Mesías, es decir ú Jesucristo mismo: el uno 
es del salino u en que David hablando ú nombre del Mesias, 
cuyo reino anuncia, declara que Dios le ha dicho: Tú eres mi 
Hijos yo te engendré hoy (3). El otro es sacado de la promesa que 
Dios hizo à David por boca de Natan anunciàndole el Mesías que 
debia salir de su linage, yY de quien dice: Yo seré su Padre, y él 
serú mi Hijo (4). Los Judios pues reconoctan entónces que estos 
dos textos hablaban del Mesías, y los judíos à quienes el Apóstul 
escribia, estaban persuadidos de que Jesucristo era el Mesías, úni- 
co objeto de aquellas predicciones y promesas. Otra prueba de la. 
excelencia de Jesucristo sobre los àngeles, es que Dios les iman- 
dó à estos que le adorasen (5). El Apóstol trae en comprobacion 
un texto del salmo xcvi que no temé aplicar al Mesías y à Je- 
sucristo, como que era el Mesías. Huce notar en este salmo 4 Dios 


que introduce su primogéènito en el mundo (6), es decir, à Dios que 


despues de haber glorificado al Mesíias que debia ser su hijo y su 
hijo primogénito, le introduce en el mundo, estableciendo allí su 
reino, porque esto es precisamente lo que anuncia el salmo que 
comienza por estas palabras: El Selor entró en su reino dec. El 
Sedor, 6 à la letra segun el hebréo, JEHova, es aquí el Mesias  puismo, 
que siendo Hijo de Dios igual éú su Padre, es designado con'el nom- 
bre mas respetable, con el grande nombre de J.nova que no per- 
tenece mas que à Dios. Y el Salmista, hablando siempre del Me- 
sías, anade: Que todos los úngeles de Dios le adoren (1), y de es- 
to saca su prueba el Apóstol. Es cierto pues que este texto habla 
del Mesías, sin lo cual el argumento no tendrià fuerza. Por eso es- 


tos testimonios son muy importantes para la inteligencia de las an-. 
tiguas Eszrituras. Otra prueba de la exceiencia de Jezucristo sobre 


los àngeles, es que estos no son mas que enviados y ministros del 
Senior, y que Jesucristo es el Rey y el Dios de quien ellos son 
ministros Y enviados (8). Sobre esto cita el Apóstol dos textos: uno 
del salmo cn, en que el profeta' celebrando las maravilles de la re- 
deucion bajo el velo de las maruvillas de la creacion, dice que 
Dios se sirve del soplo de lus vienlos para hacer de él sus envia- 
dos, y de la llama del fuego, para hacer de ella sus ministros, Jde- 


signando. bajo el simbolo del soplo dè 'los vientos v de la llama: 


del fuego de que Diós se sirve para ejecutur sus voluntades, à los 


1) Y 4. Tanto melior angelis effectus, etc. (2) V 5. Cui enim dizit aliguando an. 
gelerum, etc. 13j lbid. Fiutius meus es tu: ego a ene te. (4) Ibid. El rur- 
sum: Egn ero illi in putrem, etc. (5) Ú 6. 36) Ibid. Et cum tterum intredurit 
ptimogenitum in orbem terrae, dicit, etc. Y1, V 1. Et adorent eum omnes angeli Dei, 
it) V 1.9. El ad angelos quidem dició, etc... ad Fultum autem, etc, 
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espiritus celestes mas puros que el fuego y mas espirituales que lo 
que hay mas impalpuble entre nosotros: ó mas bien, la misma pa- 
labra en hebreo, en griego y en latin significa espíritu y viento, SPiniTUs, 
y la misma palabra significa tambien dngel y enviado, ANuEL. s, de suer- 
te que nada es mas natural que esta alegoria en aquellos tres idiomas. 
Dios se sirvè del soplo de los vientos para hacer de él sus enviados, y 
de la llama del fuego para hacer de ella sus ministros, es decir, que se 
sirve de los espíritus celestiales para enviados Y ministros suyos: así 
lo entiende el Apóstol, y de ello saca su prueba (1). El otro tex- 
to que cita es del salmo xLiv, que es con evidencia el càntico des- 
tinado é celebrar la inefable alianza de Jesucristo con su Iglesia, 
y allí nos muestra el Apóstol al Hijo de Dios, es decir, al Mesias, 
é Jesucristo mismo Dons por estas palabras: Tu trono, ó Dios, 
es un trono eterno, y el cetro de tu imperio, un cetro de equida:, 
de donde resulta que Jesucristo es Rey, pues tiene un trono, un 
cetro, un imperio: que su trono es eterno, Y que su cetro es un 
cetro de equidad, y que en fin, la eternidad de su trono y la equi- 
dad de su dominacion, estàn fundadas en que es Dios, igual y con- 
sustancial ú su Padre (2). A esta primera prueba del reinado y de 
la diviuidad de Jesucristo, anade el Apòstol otra sacada de la se. 
rie del mismo texto, en que el Salmista sigue hablando del Rey eter- 
no, à cuya gloria consagra su càntico, y le dice: Amaste la jus- 
ticia, y aborreciste la iniquidad, por eso, 6 Dios, tu Dios te un- 
gió con el aceite de alegria de una manera mas excelente que d to- 
dos los que participan de tu gloria. Tal es el sentido de los Se- 
tenta y de la Vulgata, lo cual supone que el profeta habla aquí 
no de la primera uncion de Jesucristo en su concepcion, y que pre- 
cedió ú todo mérito en su humanidad, sino de la que recibió en 
su resurreccion por la gloria inefable con que el Padre recompen- 
só los méritos d. su humanidad. Ahora se lée en el texto de S. 
Pablo, y aun en los Setenta en nominativo: UNMT 71E DEUS, DEUS 
TUUS, Dios, que es tu Dios, te ungió (3). La Vulgata y el hebreo 
podrian tomarse en el mismo sentido, mas el hebreo podria tambien 
tomarse en vocativo: UÚNXIT T£, DEUS, DEUS TUUS: Ó Dios, tu Dios 
te ungió. Muchos piensan que los Setenta lo habian traducido así, 
y purece que S. Pablo lo entendia en este sentido, porque despues 
de huber citado en prueba de la divinidad de Jesucristo el texto: 
TRONUS TUUS, DEUs, lu trono, ó Dios, aòade el texto siguiente co- 
mo paru sacar de él una segunda prueba, lo cual supone que le 
leia de esta manera: UNXIiT TE, DEUS, DEUS TUUS, Ó Dios, tu Dios 
te ungió, óc. Jesucristo es pues Dios, de lo que da el primer tex- 
to una prueba incontestable, el segundo: da una nueva prucba 
de ello, y la uncion que aquí se expresa es otra prueba de su rei- 
judo. Jesucriato es é un tiempo Hijo de D:os, é Hijo del hombre, 
y esto se prueba tambien con el mismo texto, Como Hijo de Dios, 
és Dios igual à su Padre, como Hijo del hombre, su Padre es su 
Dos, y ammismo como Hijo del hombre fué urgido por su Padre 
Dios, pero de una manera mus excelente que todos los que parti- 


(1) Y 7. El ad angelos quídem dieit: Qui focit angelos suos epiritus, ct ministres 
guos fan mam iris. (2, V B Ad Fibum'uutem, thronus tuua, Deus, etc. (2) 
9. Dilezisti justitiam, el odisti intguuotem: proptenea unzit te, etc, 
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cipan de su gloria, porque él ha recibido en su humanidad la ple. 
nitud de aquella uncion inefable de la que los que participan de 
su gloria, no reciben mas que la efusion (1). Hay otra prueba de 
la divinidad de Jesucristo en el Salmo cs (2), en que el judío car- 
nal no ve mas que los gemidos de los padres dirigidos à Dios por 
el Salmista en nombre de todo Ísrael, mas el Apóstol, inspirado 
por el mismo Espiritu que inspiró al Salmista, manifiesta que de- 
bajo del velo de las aflicciones del antiguo pueblo, estàn represen- 
tadas las del nuevo, y que el Dios invocado por el Salmista pa- 
ra la libertad de su pueblo, es el Mesías mismo, Jesucristo que es 
al mismo tiempo el rey de este pueblo, y el Dios à quien el pro- 
pio pueblo adora, siendo Hijo de Dios, y al mismo tiempo Dios 
igual ú su Padre. Es pues Jesucristo à quien se dirige el Salmis- 
ta animado del espíritu profético, el Apóstol no duda de ello, à 
Jesucristo habla el Salmista, diciendo: Senor, tú has criado la tier- 
ra desde el principio del mundo, y las cielos son la obra de tus 
manos. De ahí resulta que Jesucristo es Dios, porque està desig- 
nado con este título augusto, con el nombre mismo de JEHova, Con 
que es invocado el Ser supremo. Resulta igualmente que Jesu— 
cristo, segun su divinidad, es con su Padre criador del cielo y de 
la tierra, por él se ha hecho todo, y nada se ha hecho sin él (3). 
Existia pues úntes de todas las cosas, luego existia desde la eter- 
nidad y existirà por toda la eternidad, esto lo expresa tambien el 
Apóstol, y en ello insiste refiriendo la serie de las expresiones del 
Balmista que sigue hablando al mismo Dios, ó mas bien ú la misg- 
ma persona divina, y le dice: Los cielos perecerún, pero tú per- 
manecerús: ellos se envejecerún todos como un vestido, y tú los mu- 
darús como una capa, y ellos se mudarún: mas tú siempre serús 
el mismo, y tus aòos no se acabarún. De donde resulta que Je- 
gucristo, quien como Hijo de Dios existia àntes de todos los tiem- 
pos, existirà tambien mas allà de todus los tiempos, que así como 
él ha criado al universo, así tambien le renovarà, y que siempre 
inmutable, subsistir siempre porque es Dios mismo igual à su Pa- 
dre (4). iQuién de nosotros se atreveria ú asegurar que estas gran- 
des é importantes verdades se hallan encerradas en este salmo, si 
un apóstol inspirado por el Espírita de Dios no nos lo testificase 
por la prueba que de él sacal ji Cuúntos tesnros preciosos estàn pues 
encerrados bajo la letra de las santas Escriturasi jY cuéúnto impor- 
ta aprovechar bien los descubrimientos que nos hacen los apósto- 
lesl De ellos debeimos aprender é entrar en el sentido de estos di- 
vinos libros. Otra prueba de la excelencia de Jesucristo sobre los 
àngeles es que està sentado à la diestra de su Padre Dios, des- 
de donde ejerce el poder soberano de un imperio sin limites, en 
vez de que los úngeles son servidores y ministros empleados en 
ejecutar las órdenes del mismo Jesucristo y de su Padre Dios (5). 
Aquí el Apóstol para probar el poder soberano que ejerce Jesu- 
cristo à la diestra de su Padre, cita un texto del Salmo cix que 


(1) Y 9. Unzit te, Deue, Deus tuns, etc. (2) V 10.12. Et Tu in principio, Do. 
mine, etc. (3) V 10. Tu in principio BDomine, terram fundasti, etc. (4) Y ll. et la. 
dra peribunt, tu autem permenebis, etc. (5) Y 13 et 14. Ad quem autem angelorum 

ixil aliquando. etc. 
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mira con evidencia al Mesías de quien él senala expresamente la 
divinidad, el reinado, el sacerdocio, y bajo un lenguage figurado, los 
padecimientos mismos por. los cuales debe entrar en su gloria. Pre- 
gunta pues el Apóstol ú cuél de los úngeles ha dicho Dios nun- 
ca lo que dice al Mesías, esto es, à Jesucristo, en este salmo: Siéne 
tate 4 mi diestra hasta que yo haya' reducido é tus enemigos ú 
servirte de escabel, palabras de que resulta que Jesucristo està sen- 
tado 4 la diestra de su Padre Dios, y que por consiguiente le es 
igual y consustancial, pues ninguno puede sentarse é la diestra 
de Dios sin serle igual, Y ninguno puede serle igual sin serle 
consuetancial, porque Dios es necesariamente uno por esencia, 
palabras de que resulta que Jesucristo, sentado é la diestra de 
su Padre Dios, ejerce sobre los hombres un poder soberano, de suer- 
te que todo el que no cediere voluntariamente é los encantos po- 
derosos de su gracia, serú obligado 4 ceder é los tremendos jui- 
cios de su justicia, cuando todos sus enemigos, sin embargo de sus 
esfuerzos impotentes seràn abatidos é sus piés para sufrir un ter- 
rible anatema, y ser oprimidos con el peso de sus justas vengan- 
zas (1). Nunca jamas ninguno de los úngeles fué elevado é un gra- 
do tan alto de . poder: y ellos no son mas que simples criaturas, 
de quienes Dios dispone como de sus servidores y ministros, cria- 
turas cuyo ministerio tiene principalmente por objeto é los que de- 
ben ser los herederos de la salvacion (2). / 

El Apóstol, despues de haber establecido así la excelencia de Je- 
sucristo, no solàmente sobre las profetas, sino tambien sobre los àngeles, 
infiere de ahí (cap. m.) que los que han creido el Evangelio de Jesucris- 
to, deben erreglarse con tanto mas cuidado é las cosas que han enten- 
dido, par4 no ser como vas-:8s ru:ados que dejan salir lo que se etha en 
ellos, y para que esta advertencia fu :se mejor recibida, se pone él mis- 
mo en el rúmero do los que deben atenderla (3). Pero al mismo tiem.- 
po para darle mayor fuerza desenvuelve el Apóstol su pensamiento com- 
pas la ley con el Evangelio. Hace notar é los Hebreos que si la 
ey anunciada por log àngeles ha permanecido firme en sus amenazax Y 
en sus promesas, Y si todas las violaciones de sus preceptos, y todas las 
desobediencias de las que la han quebrantado, han recibido aun de una 
manera sensible, y desde esta vida el justo castigo que merecian, po se- 
rú posible evitar la pena que amenaza é los que infringieren una ley tan 
excelente y tan recomendable como el Evangelio (4). Las expresiones mis- 
mas de que usa hablando aquí de estas dos leyes, hacen conocer la exce- 
lencia de la segunda sobre la primera. En esta se halla la palabra, en 
aquella la snlvacion (5): la ley habla, ella manda y ella prohibe, prome- 
te y amenaza, mas el Evangelio salva, dando las virtudes que la ley man- 
da. y las recompensas figuradas por las que la ley promete. Esta es la 
salvarion, pero la salvacion mas excelente y mas deseuble: la ley pro- 
mete, segun la letra, ventajas temporales, lurga vida, numerosa postert- 
dud, fertilidad en los campos, fecundidad en los ganados, tranquilid-d y 


(1) V 19 Sede d deztris meis, quoadueque ponam, etc. (2) Ç 14. et ult. Nonne 
omnes sunt adminiatratorii apiritus in ministerium miesi pere ens qui hereditarem 
capient anlutis (8) V 1. Propterea abundantius oportet observare nos, etc. (1:V 2 et 
8 Si enim qui ner anveloa dictus est sermu et- 5. 'bid. Si enim qui per angelos dictug 
Leat sermo, factus est firmus.... . quomedo nes effugiemus es tuntam neglexermmus ealutemt 
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prosperidad sobre la tierra, pero el Evangelio da bienes infinitamente 
mas preciosos: bienes espirituales, bienés eternos, figurados en los tem— 
porales y sensibles que la ley prometia (1). He aquí en lo que consis- 
te la excelencia de la ley nueva, y lo que la hace infinitamente mas re- 
comendable es que la salvacion que ella procura ha sido anunciada 
por el Seiior mismo: la ley ha sido dada por los àngeles, pero el Evan- 
gelio de salvacion nos le ha traido el mismo Dios en persona de Jesu- 
cristo su Hijo (2). Hay otro caracter: la salvacion anunciada primero 
por Jesucristo, ha sido despues confirmada por el testimonio de los que 

habtan oido de su boca, y han instruido en ella à todos los que no la 
oyeron Ó no se aprovecharon de ella entónces (3). Todavia otro ca- 
ràcier: el tsstimonio de los apóstoles:ha sido confirmado por el del mis. 
mo Dios, que le ha puesto el sello con los milagros y prodigios que ha 
òbrado por medio de ellos, y al mismo tiempo por los diferentes efectos 
de su poder, y por los diversos dones de su Espiritu que ha distribuido 
en ellos y por elles segun su voluntad (4), de suerte que negarse é creer 
à obedecer el.Evangelio, es resistir no solo el testimonio de Jesucristo y 
de los apostoles, sino tambien el testimonio de Dios mismo: es por decir- 
lo así, acusar à Diòs de embustero, 

Despues de esta corta digresion sobre la obligacion importante de, 
obedecer al Evangelio de salvacion, anunciado por Jesucristo, continúa 
el Apóstol haciendo el elogio de Jceucristo, y continúa manifestando 
cuàn elevado es sobre los àngeles. Aquí observa S. Pablo que Dios no 
hu sometido el mundo futuro à los ànyeles y sí ú Jesucristo (5). Nóte- 
se que el Apóstol dice expresamente que él habla de este mundo futu- 
ro (6), es decir, del nuevo formado por Jesucristo, de su misma Iglesia, 
Antes de Jesucristo este mundo era futuro en cuanto 4 su estableci. 
miento, y despues tambien es futuro respecto de su entera consumacion, 
Para probar que este mundo futuro està sometido é Jesucristo, cita el 
Apóstol un texto del Salmo vi, en que bajo el velo de las maravillas de 
la creacion, y de las prerogetivas naturales del hombre, celebra el Sal. 
mista las maravil'as de la redencion y las prerogativas supereminentes 
de Jesucristo mismo, cuyos abatimientos senala al mismo tiempo. Re- 
cuerda, pues, el Apòstol aquí lo que el Salmista dice de los abatimientos 
TL prrogactes de Jesucristo (7). Porque debe observarse que el mismo 

mbre de quien el Salmista dice: . /Quién es el hombre para que te 
acuerdes de él, 6 el hijo del hombre para que tú le visites es el mismo 
de que habla inmediatamente aiadiendo: Le has hecho un poco (ó por 
poco tiempo) inferior ú los úngeles, pero le has coronado de gloria y 
honor. has constituido sobre las obras de tus manos, y las puesto 
todas las cosas debajo de sus piés. Estos tres versiculos estàn ligados 
tan íntimamente, que el Apóstol no los separa en este lugar. Es por 
tanto Jesucristo de quien habla el Salmista en ellos, de lo cual esté per- 
suadido el Apóstol. En el primero nos manifiesta el Salmista los abati- 
mientos de Jesucristo: en el seguado reune sus abatimientos y su gloria: 
en el tercero sigue manifestàndonos su gloria. Los abatimientos de Je- 


(1) V 3. Si tentam neglezirimus salutem) (2) VY 3. Quae cum initium accepia- 
tl enarreri per Dominum. ,(3) lbid. Ab ens qui audierunt, in mos confrmata est. (4) 
$ 4. Constante Deo signis el pertentis, etc. (5) V 5-t. Non enim angelis eubjecit 


Deus, eta (6) U 5. Orbem terrae futurum de quo lequimur. (1) Y 6..8. Testatus 
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sueristo consisten en que el Verbo -le Dios se hizo hombre en su perso- 
na, primer abatimienio (1): el Verbo de Dios se hizo hijò del hombre, 
segundo abatimienio (2): el Verbo de Dios ha querido aparecer como 
el último de los hombres, y en los dias de sus padecimientos Y en Cuanto 
é su humanidad como indigno de la memoria y de las miradas de su Pa- 
dre Dios, tercer abatimiento (8). Revestido asi de carne pasible y mor- 
tal, que tomó en el seno de una Virgen, y en la que ha padecido los do- 
lores y la muerte mas ignominiosa, se ha hecho inferior à'los àngeles, 
pero por un poco de tiempo (4), porque este es precisamente el senti- 
do de la expresion de los Setenta y de S. Pablo. Es verdad que la ex- 
presion del hebreo es equívoca, porque puede significar el grado de 
abatimiento que es el sentido de la expresion de la Vulgata, paulo mi— 
nus, 6 la duracion del abatimiento, que es el sentido del griego, y era 
necesario este doble sentido, porque lo tiene tambien el saimo. Èn el 
sentido literal é ipmediato, en que el Salmista parece que no habla mas 
que del hombre, debia decir: Le has hecho un poco inferior ú los únge- 
les, cuya expresion no podia sefialar sino el grado de abatimniento. Pero 
en el sentido misterioso y proféètico, en que anuncia el profeta lo to- 
cante al Hijo de Dios hecho hombre, era necesario decir: Le has he- 
. Cho por un poco de tiempo inferior ú los úngeles, y esta expresion in- 
, dicaria la duracion del abatimiento. El hombre ha sido hecho un poco 
inferior à los àngeles, pero este abatimiento debe durar por una larga 
— serie de siglos. Al contrario el Hijo de Dios hecho hombre, ha sido 
abacido no solo un poco abajo de los àngeles, sino hasta parecer como 
el último de los hombres, segun la expresion de Isaías (5), hasta poderse 
comparar éú un gusano mas bien que é un hombre, como lo dice él mis- 
mo por boca del Salmista (6), pero este abatimiento extremo debia du- 
rar poco. El Espíritu Santo ha querido pues, que el Salmista emplea- 
se Una expresion que encierra los dos sentgjbs, para que pudiese conve- 
nir igualmente al abatimiento del hombre y al del Hijo de Dios hecho 
hombre. Por otra parte, es fàcil percibir que la expresion del Salmista 
conviene todavia mejor al Hijo de Dios que al hombre. Este no ha si- 
do en realidad ubatido respecto del àngel, pues que nunca habia sido 
superior é él, sino que ha sido colocado debajo de los àngeles. Al cone 
trario el Hijo de Dios, que por su naturaleza es infinit: mente superior 
al àngel, ha sido abatido respecto de él por el cuerpo pasible y mortal 
de que se revistió. Mas el Salmista, despues de haber seialado así el 
abatimiento muy real del Hijo de Dios hecho hombre, seiala luego su 
gloria y su elevacion diciendo: que-al que Dios abatió àntes así, dgppues 
le coronó de honor y de gloria, primer grado de elevacion (7): anade 
que Dios le ha constituido sobre has obras de sus manos, segundo grado 
(8): por último declara que Dios le ha sometido todas las cosas, ter. 
cer grado (9). Porque, como el Apóstol observa inmediatamertte, di- 
ciendo el profeta que Dios le ha sometido todas las cosas, no ha dejado .. 
ninguna que no esté sujeta ú Jesucristo (10). Es verdad que todavia ne 


1) VV 6. Quid est homo (2) Ibid. Aut filius hominis" (3) Ibid. Quid est homo, 
guod memor es ejusó aut filius hominis, quoniam vieitas eum) (4) 7. Minuieti eum 
puulo minus ab angelis (5) Teai Lam. 3. Novissimum virorum. (6) Peal. xx. 7. Ego 
Gulem sum mermie el non Àomo. (1) XY 7. Gloria et honere coronasti eum. (8) lbid. 
El constituist: eum guper opera manuum tuarum. (9) V 8. Omnia aubjeciati 8ub pedí. 
bus ejue. (10) Jbid. In eo enim, etc...... niÀil dimissit nom aubjectum eL. — V i 
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vemos que todo le esté sujeto, y usí lo nota el Apostol (1), pero vemos 
que Jesus hecho por un poco de tiempo inferior é los àngeles, ha sido 
coronado de gloria y de honor por la muerte que puadecio (2). Y co- 
mo Jo que està cumplido es una prenda de lo que falta por cumplirse, re- 
sulta de este texto que todo està sujeto à Jesucristo, que el mundo tutu- 
ro Je està sometido, que los angeles mismos dependen de él, y que son 
sus servidores y ministros. 

Mus la muerte que Jesucristo habia suírido, era para los Judíos 
incrédulos como um eseàndalo que no cesaban de echar en cara é los 
Judíos fieles: el Apòstol para quitar este escandalo, explica por qué Je- 
sucristo quiso padecer lu muerte. Declara desde luego que es para sa 
tisfacer al designio de la bondad de Dios para con los hombrés, en 
que quiso que su propio Hijo guatuse v probase así la muerte por to- 
dos (8): es decir, que Dios por su bondad inefable ha querido que su 
propio Hijo pudiese ocupar el luga: de todos los pecadores en la cruz, 
murieudo por todos, y ha consentido en recibir la muerte temporal de 
su Hijo en lugar de la eterna que nos era debida, y é que estàbamos 
condenados. jO gracia. de Padre que nos amó hasta sacrificar así por 
nosotros é su ElijoliO bondad de Hijo que se ofreció à sí mismo por 
posotros à su Padrel /jMas por qué ha querido Dios que su Hijo gus- 
tase la muerte por todos/ Èsto lo explica el Apóstol, observando que 
convenia que Dios, por quien y para quien son todas las cosas, que- 
riendo llevar é la gloria muchos hijos, consumase y perfeccionase por 
los padecimientos al que debia ser el geíe y el autor de su salvacion 
(:). En efecto, nada era mas digno de la magestad soberana del que 
es el principio y el fin de todas las cosas, que este camino del sacrifi- 
cio y muerte del Hijode Dios para la satisfaccion debida ú su Padre, 
y para la reconciliacion de los hombres: se ve brillar en él su grande- 
Za, que merece un tal sacrificio: su justicia, que recibe una satisfaccion 
tan abundante, su poder, que sabe devolver mas honor que el que su 
criatura es capaz de quitarle, su sabiduria, que halla un remedio tan 
excelente al mas incurable de todos los males, su ódio implacable al 
pecado, que brilla en la severidad que ejerce sobre su propio y único 
Hijo, su santidad, que mo puede tolerar la impunidad del pecado en el 
que es la inocencia misma, y que no està cargado sino de los nuestres: 
8u caridad excesiva por nosotros, que llega hasta entregar ú la muer- 
te al autor de la vida. /Mas por qué se necesitaba que el autor y el 
gefe de la salvacion pasase por los sufrimientos, Y còmo podia pasar 
por ellos/ Esto es lo que desenvuelve el Apóstol, haciendo notar pri- 
mero que en la economía de los designios de Dios pura la salvacion 
de los hombres, el que santifica y los santificados, todos vienen de un 
mismo principio, todos tienen ei mismo origen, todos participan de la 
misma naturaleza (5). Habiendo formado Dios el designio de dar ú los 
hombres su propio Hijo por gefe y salvador, y de santificar y salvar 
é los miembros en la persota del gefe, de suerte que tuviesen un mis- 
mo Padre con él en el cielo por la gracia de la adopcion, así como en 


0 
(1) lbid. Nunc aulem mecdum videmue, "etc. (2) YÇ 9. Eum autem qui modice quam 
engeli minoralua est, etc. (38) 9. Ut, gratia Dei, pro ommibus gueturel mortem. 
(4) V 10. Decebat enim eum, elc...... qui multos filios in gleriam adduzerat (gr. alit. 
addueebai), auelorem salutis eorum per passienem censummare. (5) VY li. Qui emm 
cat, Qd6...e.. ea UN0 OMRRES, 
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la tierra tiené una misma naturaleza con ellos por el misterio de la En- 
Curnacion, era comnveniente que el Hijo de Dios hecho semejante é los 
hombres, entrara en sus debilidades, en sus deudas, en sus intereses, 
en sus deberes, y en el empeiio para el padecimiento y la muerte con- 
traido por su comun naturaleza. Para manifestar que esta relacion y 
esta union íntima del que santifica yY de los santificados, estaba anun- 
ciada por los profetas, ahade el Apóstol, que é causa de ella, el que san- 
tifica no se avergúenza de llamar hermanos suyos é los que son san- 
tificados por él (1). Sobre lo cual cita un texto del salmo xxi, que es 
todo profético de los padecimientos y del triunfo del Mesías. Este mis. 
mo es quien habla, y anunciando su triunfo dice: Yo haré conocer 
vuestro nombre ú mis hermanos, yo publicaré vvestras alabanzas en 
medio de la asamblea de vuestro pueblo (2). Si el Cristo prometido 
nos llama hermanos suyos, debe ser de la misma naturaleza que noso- 
tros, debe pues tener el mismo principio. Esto lo prueba tambien el 
Apóstol con otro texto que parece tomado del salmo xvn, en que ba- 
jo el símbolo de las victorias de David se celebran las del Mesias m:s- 
mo, cuya figura era David. Es el Mesias quien habla, y de ello no duda 
el Apóstol. ,Pero qué dice el Mesías en este lugarl Dioses mi fuer- 
20, y en él pondré mi confianza (8). El Mesías se explica como uno 
de nosotros, debe pues ser semejante é nosotros, debe tener la misma 
naturaleza que nosotros. Jesucristo nos llama sus hermanos, porque tie- 
ne la misma naturaleza que nosetros, pero al mismo tiempo como Es- 
poso de la Iglesia nuestra madre, es nuestro Padre, Y nosotros somos 
sus hijos, Y este es otro motivo por el que ha querido el Hijo de Dios 
participar de nuestra naturaleza. El Apóstol nos lo hace observar re- 
firiendo primero lo que dice Ísaias: Heme aquí ú mé y ú los hijos que 
Dios me ha dado (4). El profeta representaba en esto ú Jesucristo, Y 
el Apóstol no temiendo aplicar estas palabras é Jesucristo, en cuyo 
nombre han sido pronunciadas, anade luego que como los hijos dados 
é Jesucristo son de una naturaleza compuesta de carne Y sangre, Jesu- 
cristo ha querido participar de esta misma naturaleza (5), y da dos ra- 
Zones: primera, para destruir con su muerte al príncipe de la muerte, 
es decir, al diablo (6): segunda, para poner en libertad é los que el te- 
mor de la muerte tenia en continua esclavitud durante su vida (7). Y 
en efecto, tal ha sido el doble fruto de la muerte y resurreccion de Je- 
sucristo, Habiendo atentado el demonio contra la vida de Jesucristo, 
que era la justicia y la inocencia misma, y sobre quien por consiguien- 
te no tenia ningun derecho, mereció ser despojado del derecho que el 
pecado le habia adquirido sobre los verdaderos culpables que Dios ha 
erido volver é llamar ú sí, haciéndolos participantes de la justicia 

e Jesucristo, y siendo la resurreccion de Jesucristo una prenda de 
la resurreccion de los que hubiesen creido en €l, la muerte, que sin ella 
no habria podido ser mas que un objeto de horror para el pecador 
durante su vida, como que debia ser el paso ú una muerte eterna, ha 


(1) Jbid. Propter quam causam non confunditur, etc. (2) VY 11. et 12. Dicens: 
Nuntiabo,ect. (3) V 13. Et iterum: Ego ere fidens in eum...... Esta es la expresion 
de que usan les Setenta tiaduciendo el cúntico referide en el libro segundo de los 
Reyes cap. xxi. Este céntico es el mismo del Salmo xmt. (4) Ú 13. El iterum: 
Ecce CE" et pueri mei ques dedit mihi Deus. (5) VY 14 Quia ergo pueri, etc. (GG 
dJbid. Ut per mertem destrueret, etc. (1) Y 15. Et liheraret e08 QUi, eté. 
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venido é ser al contrario para el justo un objeto deseable, como el pa- 
so de la muerte é la vida. Era pues necesario que Jesucristo muriese 
para destruir el imperio del demonio, necesario que resucitase para 
establecer la confianza de los que creyeran en él, y para que resucita- 
ra era necesario que muriera, Y para que muriera, que participara de 
la mortalidad de nuestra naturaleza, de la naturaleza de aquellos de 
quienes debia ser al mismo tiempo hermanc segun la carne, y padre 
en elórden de la salvacion, y tambien libertador. Con esta ocasion el 
Apóstol nos advierte que el Hijo de Dios ha hecho por los hombres 
lo que no ha hecho por los úngeles, porque él no ha sido libertador 
de estos, sino del linage de Abraham (1), ó como traduce el abad de 
Marolles, Porque él no procura la salvaciol de los úngeles, y sí la de 
la semilla de Abraham, es decir, del linage de Abraham, no solo del 
linage carnal de este patriarca, sino de los que por el espíritu de la fe 
son reputados hijos suyos, que lo son todos los creyentes circuncida- 
dos ó incircuncisos, como dice el Apóstol en otra parte (2). El mismo 
dice tambien que son hijos de la promesa, los que son reputados por 
del linage de Abraham (3). Y en otra epístola: Si sois de Jesucristo, 
sois del linage de Abraham, y los herederos segun la promesa (4). Je- 
sucristo se hizo pues libertador de aquellos que por el espiritu de la fe 
se deben reputar hijos de Abraham, y el Apóstol nos hace notar que 
por esto mismo ha debido Jesucristo hacerse en todo semejante 4 los 
que debian ser sus hermanos (5), es decir, que ha sido necesario que 

rticipase no solo de nuestra naturaleza, sino tambien de todas las de. 
ilidades de ella, ménos el pecado. jMas por qué Jesucristo haciéndo- 
so nuestro libertador, ha debido participar de nuestra naturaleza y de 
sus debilidades/ El Apóstol ha dado ya dos razones de esto, y da to. 
davía otras tres: primera, que el sentimiento de la miseria humana au. 
mentase, si era posible, su compasion por nosotros (6). Segunda: pa- 
ra dar testimonio de su fidelidad ú su Padre Dios, desempetiando los 
deberes de su sacerdocio de la manera mas digna de Dios (7). Terce- 
ra: para ser tambien víctima por el pecado, y expiar los pecados del 
pueblo de la manera mas perfecta (8). Ha debido por tanto participar 
de las debilidades de nuestra naturaleza, porque debia ser sacerdote Y 
victima. Como sacerdote, debe reunir en su persona la misericordia p-r 
los pecadores, y la fidelidad é los intereses de la justicia y de la gran- 
deza de Dios, y era necesario que su misericordia se fundara en È ex- 
periencia misma de nuestras miserias, y que esta experiencia con- 
tribuyese é su fidelidad. Come víctima era necesario que se revistie- 
se de naturaleza pasible y mortal en que pudiera padecer por la ex. 
piacion de nuestros pecados. jPero cómo se puede decir que Jesucris- 


(1) VÚ 16. Nusguam enim Angelos apprehendit, eed semen Abrahae epprehendit. Debe 
advertirse que :a palabra griega significa proviamente la accion de manumitir 4 un 
es: - vo. Compúrese esta expresion del Apóstol cen la de la Santisims Virgen en 
9t cantico Suacepit lerael puerum auum. El pesamiento es el mismo. (2, Rom. iv. 
El. et 13. Ut ait pater omnium' credentium per pra-putium...... et il pater rircumeisio. 
mis, non tis lantum qui euni ex circumcisione, sed el úis qui sectantur vestigie fidei 
quae est in praeputio patris nostri Abrahae, (3: Rom. ix. 8. Qui fil.i sunt promisa:o. 
mts, cestimauntur in semine. (4) Gui. im. 29. Si autem vos Christi, era semen Abrahae 
es:a, secundum promissionem hneredes. (5) V 17. Unde dehu't ner o.nnim fratribue 
emmilari — (6) lhid. Ut misericora fieret. (1) lbid. Et fidelis pontifex ad Deum. (8) 
loid. Ut repropitiaret delicla populs. 
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to se hizo semejante à nosotros para hacerse misericordioso/ Lo expli- 
ca el Apóstol cuando anade que en aquella mismo en que Jesucristo 
ha sufrido las pruebas que nosotros sufrimos, puede socorrer ú los que 
las sufren semejantes (1), es decir, que està, por hablar así, mas dis- 
puesto é socorrernos en aquellas pruebas de que està instruido por su 
misma experiencia. El couocia ya nuestras necesidades àntes de ha- 
berlas padecido, pero despues, no podemos dudar de que las conoce, 
ni de que las compadece, y està dispuesto à socorrernos. Así, aunque 
la experiencia de nuestras miserias no ha podido realmente aumentar 
su misericordia considerada en ella misma, sin embargo la ha aumenta- 
do en cierta manera respecto de la idea que de ella podemos tener. Ha 
servido para convencernos de su misericordia de la manera mas per- 
suasiva y capaz de desterrar de nuestros corazones toda duda y des- 
confianza. He aquí, pues, por qué Jesucristo ha debido participar de la 
mortalidad de nuestra naturaleza, y es porque debia ser nuestro liber- 
tador, porque con este caràcter debia ser al mismo tiempo para noso- 
tros sacerdote y víctima, porque su muerte misma debia ser el precio 
de nuestro rescate, y su resurreccion el principio de ella Y su prenda. 
Ha sido necesario que fuese pasible y mortal, porque ha sido preci. 
80 b: un efecto admirable de la gracia y bondad de Dios, que gusta- 
se la muerte por todos. Esto es lo que habia dicho primero el Após- 
tol, y é esto puede reducirse lo que anade en seguida para explicar es- 
te misterio profundo é inefable que merece nuestra adoracion, nuestras 
acciones de gracias, nuestro amor, y nuestra confianza. : 

El Apóstol ha interrumpido el elogio de Jesucristo para pintar 
el escàndalo de su muerte: ahora vuelve à continuarle, v despues de 
haber manifestado cuan superior es Jesucristo ú los profetas y à los 
àngeles, hace ver cuan elevado està sobre Moises que era el mas dis- 
tinguido de los profetas, y de quien los Judíos recibieron la ley anun- 
ciada por los úngeles (cap. im). Acaba de presentar à Jesucristo co- 
mo un pontifice compasivo y fiel, y de ahí toma ocusion para exhor- 
tar 4 los Hebreos, y principalimente à los que habian tenido parte en 
la gracia de la vocacion celestial, ú quienes por eso llama sus her- 
manos santos, ú considerar à Jesucristo como el apóstol y pontífice 
de la religion que profesamos (2), apóstol, para establecer el funda- 
mento de ella que es la fe, por la palabra de Dios, anunciada 
por el mismo, y que anuncian los ministros en su nombre: pon- 
tífice, para ejercer las funciones que son el alma y la perfeccion 
de la religion, Y que ejerce todavia él mismo sobre la tierra an per- 
sona de sus ministros, por ellos y con ellos, comunicando é log hom- 
bres su gracia y los dones de Dios por los sacramentos, y ofreciendo 
al Senor el reconocimiento y los deberes de los hombres por el sa- 
erificio. Lo que hace notar primero en Jesucristo revestido de ia do- 
ble calidad de apóstol y pontífice, es su fidelidad respecto del que le 
ha constituido EB es decir, de Dios su Padre de quien ha recibido 
esta doble calidad. Con este motivo compara à Jesucristo con Moi- 
ses, y parece é primera vista que le iguala con él, diciendo que ha 


(1) Y 18. et ult. In eo enim in quo paerus est ipse el tentatus, potens est et 
€is qui tentantur auziliari. — (2) V 1. Unde fratreseanet:, vocationis caeleetis partici— 
pes, considerate, etc. (3) Y 9. Qui fidelis est ei qui fecit illum, 
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sido fiel como Moises (1). Pero al instunte le exalta sobre él, 
declarando que el pueblo entero, en medio del cual ha ejercido su 
ministerio Moises, no era otra cosa que la casa misma de aquel que 
Dios ha constituido apóstol y pontífice de nuestra religion (2). Ex- 
plica y desenvuelve este pensamiento, anadiendo que en efecto Jesu- 
cristo ha sido juzgado digno de una gloria tanto mas grande que la de 
Moises cuanto que el que ha edificado la casa es mas estimuble que 
là casa misma (8). Observa que toda casa supone por precision un 
arquitecto que la haya construido (4). Ahora, el pueblo judío que es 
la casa en que Moises ha ejercido su ministerio no es mas que una 
parte de un edificio mas grande, esto es, el universo, cuyo grande edi- 
ficio supone un arquitecto que lo ha criado todo, y este arquitecto es 
el mismo Dies (5), de donde resulta la excelencia infinita de Jesucris- 
to sobre Moises. Esto lo desenvuelve el Apóstol comparando é Moi- 
ses con Jesucristo. Moises ha sido fiel en toda la casa de Dios, co- 
mo un servidor (6), Y su ministerio se limitaba ú anunciar al pueblo 
todo lo que se le mandaba decir, y à darle así testimonio de la vo. 
'luntad del Senor (7). Mas Jesucristo, como Hijo igual y consustancial 
à su Padre Dios, es fiel respecto de Dios su Padre en la autoridad que 
este le ha confiado, y que ejerce sobre la casa de su Padre que es tam- 
bien la suya propia (8). Moises no es mas que servidor de Dios, 
Jesucristo es Hijo de Dios, y Dios tambien. El Apóstol no expresa 
aquí en qué consiste ei ministerio de Jesucristo, y en qué se dilcren: 
cia del de Moises, porque ya lo ha senalado bastante diciendo que 
Jesucristo es el apóstol y el pontífice de nuestra religion. Moises, en- 
cargado solamente de anunciar la voluntad de Dios éú su pueblo, no 
ejercia en esto mas que una parte de las funciones que Jesucristo de- 
bia ejercer: ejercia en su pueblo el ministerio del apostolado, el sa- 
cerdocio estaba confiado à Aaron, mas Jesucristo reune en su persona 
el sacerdocio y el apostolado, y ejerce uno y otro de una manera mu- 
cho mas perfecta y excelente. 

Despues de haber establecido así la excelencia especial de Je- 
gucristo sobre Moises, toma de aquí ocasion el Apóstol para exhortar 
à los Hebreos ú que se afirmen en la fe y perseveren unidos cons- 
tantemente é Jesucristo. Les representa pues que ellos mismos son 
la casa de Dios, la casa de Jesucristo, así como todos aquellos que 
son participantes. de la vocacion celestial por el don de la fe (9), pe- 
ro al mismo tiempo les advierte que no podemos conservar esta precio- 
sa ventaja sin conservar hasta el fin una firme confianza, y una esperan- 
za llena de gozo de los bienes que aguardamos (10): lo que indica bas- 
tante que la confianza de ellos vacilaba, y que apenas soportaban las 
pruebas en que se hallaban. Tenian pues necesidad de que el Após- 
tol ocurriera en auxilio de su fe, y emplease los motivos mas eficaces 
para preservarios de la caida funesta que les amenazaba, y esto es 


(1) V 2. Sicut et Moyses, (A) Ibid. In omni domo ejue. (3) V 3. Amplioris enim 

loriae iste prae Moyse, etc. (4) V 4. Omnis namque domue fabricatur ah aliquo. (5) 
Lia Qui autem omnia creavit, Deus est. (6) V 5. Et Meyses quidem fidelia erat 
ix tota demo ejua, tamquam famulus. (7) Ibid. In testimonium eorum quae' dicenda 
erant. (8) VY 6. CÀristus vero tanquam filius in domo aua (Gr. super dumum ejus.) 
(9) Ibid. Quae (Gr. Cujua) domua eumue noe. (10) Jbid. Si fiduciam et gloriam spei 
ueque ad Anem, firmam retineamue. 
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tambien en lo que sigue insistiendo mucho, y para que su discurse 
les hia mas impresion, los remite à las antiguas Escrituras Cuya au- 
toridad les era tan 1espetuble, y les hace observar que en ellas habla 
el mismo Espíritu Santo (1). El texto que les cita està sacado del 
Sulmo xciv que es una invitacion que el Espíritu Santo pone en bo- 
ca del pueblo fiel, y que dirige à todas las, naciones, y en particular 
é la judia para atraerla, y ú todos los pueblos, à la obediencia de la 
fe, é la religion santa de Jeiucneo. Desde luego la invitacion se di- 
rige ú todas las naciones de la tierra envueltas hasta entónces en las 
tinieblas de la ignorancia y de la infidelidad: ellas son convidadas à 
venir à EES en el Seior vy dar grucius al Dios Salvador porque 
él m:smo es el gran Dios y el gran rey elevado sobre todos los dioses, 
porque es el Senor de los mas profundos abismos y de las montanas 
mas elevadas, porque el mar es su obra, yY él es quien ha formado la 
tierra. Luego se dirige la invitacion à los que Dios habia esco- 
gido para ser su pueblo, es decir, à los Judios mismos,. que son 
convidados ú venir à adorar al Dios Salvador que han desconocido, à 
venir é postrarse delante de él y à llorar en la presencia de Dios que 
los ha hecho, el crimen que cometieron contra él, porque este Dios 
Salvador à quien ellos han desconocido, es el Seior su Dios, el Dios 
que adoraron sus padres, el Dios que nosotros adoramos y à quien ellos 
mismos adoran sin conocerle tal cual es, porque nosotros somos lo 
que ellos eran àntes, y lo que seràn en algun dia con nosotros, el pue- 
blo que su mano conduce, y las ovejas que apacienta en sus agostade- 
ros, Seles exhorta à no cerrar sus oidos à la voz de este divino Sal. 
vador, y é no endurecer sus corazones, como lo hicieron en otro tiein- 
po sus padres en el desierto que por su infidelidad pertinaz merecie- 
ron ser excluidos del desc 'nso que el Senior les habia preparado. Si 
. Oyéreis hoy mi voz, no endurezcais vuestros corazones, como succdió en 
tiempo de lu contradiccion y en el dia de la tentacion en el desierto, 
donde vuestros padres me tentaron, dice el Seior, donde quisieron 
probar mi poder, y donde tvieron mis obras por espacio de cuarenta 
anos. Por eso los sufrí con pena y con disgusto, y dije: Este pueblo 
se deja siempre arrastrar al extravio de su corazon y no conoce mts 
caminos. Por tanto yo les juré en mi cólera que no entrarian en mi 
descanso (2). Así es como el Apóstol refiere este texto sobre el cual in- 
siste, Y nadu puede convenir mejor, porque como se acaba de ver, mira 
propiumente à los Judios mismos, Y el Dios Salvador, cuya voz les ex- 
hortu el Espiritu Santo à escuchar, es con evidencia Jesucristo mismo 
que hubia, y les habla ú los Judíos en el texto que el Apóstol refiere, 
bstas son tres verdades que el Apóstol reconoce y que son el funda- 
mento de todo lo que sigue diciendo. Si hay algunas diferencias en- 
tre su texto y el hebreo, es porque él sigue la version de los Seten- 
ta, y porque puede huber en el texto hebreo ó en la version de los 
Setenta algunes descuidos de copiantes que dan lugar à estus diferen- 
Class lus cuales son poco importantes, Y no interesan à las consecuen- 
Cius que el Apòstol saca de este texto. San Pablo se dirige pues éú 
los fieles de los Hebreos, y llamàndolos hermanos, les advierte que se 


(1) Quapropter aicut dicit Spiritue Sancius, etc. (2) Y 7.11. Hodie ai vocem 
ejus audierilis, etc, 


SOBRE LA EPISTOLA A LOS HEBREOS, 179 
guarden de que alguno de ellos caiga en un desarreglo de corazon Y 
en una incremdhulidad que le separe de Dios vivo (Ll: y que se exhor- 
ten cada dia unos é otros durante el tiempo que el Esprritu Santo se- 
hala en este salmo por la palabra hoy (2), pies en elvcto como es- 
te salmo se dirige à Jesucristo, la pulubra Xoy comprende todo el 
tiempo que debe correr desde la primera hasta la úitima venida del 
Salvador, El Apóstol les advierte que se exhorten unos à otros pura 
que alguno de ellos seducido por el pecalo no caiga en el endureci- 
miento (8). Los consuela reconociendo que se han hecho participes 
de Jesucristo, que han tenido parte en sus gracias así coma todos los 
que han creido en el (4), pero al mismo tiempo les advieite que nin- 
guna de los que han creido en Jesucristo pu de conservar la preciosa 
ventaja de esta excelente participacion, sino conservando inviolable- 
mente hasta el fin el principio del ser nuevo que Jesucristo ha pues- 
to en €l (5), y que persevere así por todo el tempo de que habia el 
E:píritu Santo, cuando convidàndolos à creer en Jesucristo les dice: 
Hoy si oyéreis mi voz, mo endurezcais vuestros corazones. como suce- 
dió en el tiempo de la contradiccion (6). Desarrolla tas amenazus ter- 
ribles comprendidas en estas palabrus y en las que siguen, y les huce 
sobre esto tres preguntas, pues San Juan Crisóstomo y Tevdoreto re- 
conocen que tal es el sentido del griego, y que es el mas claro y me- 
jor lig:do. Les pregunta prim-ro quiénes son los que habiendo oido 
la voz del Senor en el desierto, le irritaron con sus contradicciones, 
a lo que responde preguntandoles si no son todos aquellos que Muisegs 
habia sacado de Egipto, porque en efecto de los seiscientos inil hom- 
bres comprendidos en la numeracion de los que salieron de Egipto 
bajo la direccion de Moises, no hubo mas que dos, Josué y Caleb, que 
no toimnaron parte en las murmuraciones y contradicciones del pueblo, 
y que así escaparon de las venganzas del Senior (7). Les pregunta lo 


(1) Y 19. Videte, fratres, me forte sit in aliquo vestrums etc. (2) Y 13. Sed 
adhorltamini vosmetipsns per 8ingulos dies, denec Hndie cognominatur. (3) lb:4. Ut 
non obduretur quis ex vobis fallacia peccati. (4) V 13. Participes enim Cbrista effecti 
sumus. (5) V 14. Si tamen initium eubatantiae ejus uaque ad finem firmum retinea— 
mus, (6) Y 15. Dum dicitur: Hodie si vocem ejus, etc. (7 VY 16. La Vuiguta dice 
afirmativamente: Quidam enim audientes ezacerbaverunt, 8ed mon universi qui profeeti 
sunt ex dZqupto per Moysen: y esto es verdadero, porque como se acuba de ver, es 
precise exceptuar de esivs seiscientos mil hombres 4 Josué y Caleb, pero esta oxcop. 
cion no i'npide que Moise: repita cuatro veces que toda la muchedumbre tomó par. 
te en la murmuracion: Omnis multitudo. Num. xiv. 1. 5. 7. et 10. Y cuando Dios 
pronuncia la condenacion de estos murmuradores, declara y repite que todcs los que 
han visto sus maravillas, y han sido comprendidos en la numeracion, perecerén todos 
en el desierto. omnea, excepto solamente Caleb y Josué. Íbid. 22 y 29. El griego de 
S. Pablo tal como hoy està acentuado y puntuado, os conforme 8 la Vulg:tu. Pe- 
ro el uso de los acentos y de la puntuacion no cs de la primer antiguedud. S. Junn 
Crisóstomo y Tuodoreto, reconocen que se —debcn leer estas dos frases en un senti. 
do interrogativo de este modo: jQuinam enim audientes exnacerbaveriuni2 jnonne tunte 
versi qui profecti ent ex dEgypto per Moysen2 Y se acaba de ver que este sentido 
està plenamente autorizado y justificado por las expresiones de Moises y de Dios 
mismo, porque aqui no se trata sino do una totalidad moral, de que solo se excep- 
tuan Culeb y Jorué. Lo que da 'ugar ú la equivocacion, es la expresion griega quo 
é la verdad en una proposicion directa significa Sed non, pero me toma interrogati- 
vamente por nonne: sobre lo cual Enrique Estévan en su diccionarin cita entre otros 
ejemplos esta frasc de Nemóstenes: lmo vero nonne statim hoc dorerent) Véase la 
deodécima disertacion del P. Mauduit, on que se manifiesta que tal es el sentido de 
esto texto de S. Pablo. é a 
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segundo el Apóstol, quiénes son los que Dios ha soportado con pens 
y con disgusto por espacio de cuarenta aios en el desierto, Yy respon- 
de tambien preguntúndoles si no son los que habian pecado contra el 
Seiior, y cuyos cuerpos quedaron tendidos en el desierto (1). Por 
último les pregunta quienes son aquellos à quienes Dios ha jurado que 
no entrarian jamas en su descanso, y responde preguntàndoles si no 
son los iucrédulòs y rebeldes é su palabra (2). Anade que en efecto 
se ve que ellos no han podido entrar en aquel descanso por su incre- 
dulidad (3). Pasa à manifestar à los Hebrevs las consecuencias que 
de esto deben sacar. 

Les advierte pues (cap.: iv.), que - aplicàndose ellos esta terrible 
amenaza, Ó mas bien esta sentencia formidable que Dios pronuncia 
contra los incrédulos de su pueblo, deben todos temer, Y él tam- 
bien con ellos, que si desprecian la promesa que se les ha hecho 
de entrar en el descanso de Dios, no sea excluido de él alguno, aun 
de una manera visible por una apostasía descubierta ú que seria aban- 
donado (4). El Apóstol desenvuelve su pensamiento por el paralelo 
de lo que sucedió ú los Hebreos en tiempo de Moises, y de lo que 
les sucedia entónces despues de Jesucristo, mas por contemplarlos, 
se contenta con dar principio al paralelo y les deia el cuidado de 
concluirle. Les representa pues que ú ellos y à sus padres se les 
ha anunciado una nueva feliz (5J, que es la promesa de entrar en 
el descanso de Dios. En tiempo de Moises, Dios, prometiendo à 
sus padres hacerlos entrar en su descanso, si eran dóciles à 8u voz, 
les prometia al mismo tiempo el descanso figurativo que les prepa- 
raba en la tierra prometida, y el verdadero que reserva ú sus es- 
cogidos en su seno: en tiempo de Jesucristo, Dios les prometia, no 
ya el reposo figurativo dado é los hijos de los que habian falleci- 
do en el desierto, sino el único reposo verdadero, solo el cual es 
verdaderamente su reposo. El Apóstol continúa la primera parte del 
paralelo, y hace notar é los Hebreos que la palabra que sus padres 
oyeron, es decir, la promesa que se les hizo, no les sirvió de na- 
da (6). Les deja inferir que deben temer que la palabra que oye- 


Ton ellos mismos les sea tambien inútil, y que la promesa que se 


les ha heche quede para ellos sin efecto. Les advierte que si la pa- 
labra dirigida ú sus padres les fué inútil, es porque no se juntó con 
la fe en los que la oyeron (7), y les deja inferir que si se dejan 
debilitar en la fe, se exponen ú perder tambien el efecto de la pro. 
mesa que se les ha hecho. Mas los Hebreos podian objetar que los 
hijos de log que habian muerto en el desierto habian sido introdu- 
cidos por Josué en el lugar de reposo que Dios habia anunciado 
é sus padres, es decir, en la tierra que Dios les habia prometido, 
que cumplida así la promesa, no habia otro descanso que aguardar. 
Era pues necesario manifestarles que la promesa no habia tenido su 
entero cumplimiento: que faltaba otro reposo, de que aquel no era 


(1) V 17. Quibus autem infeneus est quadraginta annis2 Nonne, etc, (2) Y 18. 
Quibus autem juravit non introire im regutem ipsius, nisi illis qui increduli fuerunt2 
(3) Ú 19. etult. Et videmus quia non potuerunt introire propter ee 
Y 1. Fimeamus ergo ne forte relicta pollicitalione, etc. (5 Y 2. Etenim et is 
(6) Y 2. Sed non profuit iúllias sermo quditus. 
(7) lbid. Non admistus fidei ex iis qui audierunt. (Gr, in úis qui audierunt.). 


SOBRE LA EPISTOLA A LOS HEBREOS, 181 
mas que figura: era necesario explicar en qué consiste el verdade- 
ro descanso prometido y reservado al pueblo de Dios, y esto es lo que 
bace el Apóstol, que sigue-explicando las verdades importantes con- 
tenidas en el texto del salmo xciv que ha citado. Despues de ha- 
ber observado que los incrédulos quedan excluidos por su misma . 
incredulidad del reposo prometido,' infiere de ahí que todos los que 
creen, entraràn en este reposo (1), es decir, todos los que creen 
con aquella fe viva que obra por la caridad. Para probar que las que 
creen entraràn en este reposo, se contenta con recordar el anate- 
ma pronunciado contra los que no creen: Yo les he jurado, dice 
el Senior, que no entrarún en mi reposo (2). Sigue desenvolviendo 
toda la fuerza de esta prueba. Y primero insiste en esta expresion, 
en mi reposo, yY hace notar que el único reposo que puede llamar- 
se verdaderamente reposo de Dios, es aquel en que Dios ha en- 
trado despues de concluidas sus obras en la creacion del mundo (8). 
Bobre esto cita lo que se dice en el Génesis, en que Moises ha. 
blando del dia séptimo, se explica así: Dios descansó en el dia sép. 
timo despues de haber concluido todas sus obras (4). Con este texto en 
que se halla bien marcado el reposo de Dios, compara luego el tex- 
to que acaba de citar, en que el Seiior dice: No entraràn en mi repo- 
so (5), y deja entender que siendo la relacion de estas dos expresio- 
nes tan sensible y marcada, resulta con claridad que el reposo de 
que Dios habla por boca del Salmista, es el mismo de que habla 

or boca de Moises, y en el cual entró el mismo Senor despues de 
os seis dias de la creacion. Ahora, como la expresion no entrarún 
en mi reposo, excluyendo de este reposo ú unos, prueba que otros 
deben entrar en él, prueba que este reposo mismo estaba anuncia- 
do y prometido à los antiguos hebreos bajo el símbolo del repo- 
so de la tierra prometida, y prueba que de él fueron excluidos por 
su incredulidad. El Apóstol reune estas tres verdades (6) y conclu- 
ye, que habiendo merecido ellos ser excluidos de este reposo por 
su incredulidad, ha sido necesario que se anunciase é otros para que 
otros pudieran entrar en él, esto es lo que expresa diciendo, que 
pues resulta de este anatema que algunos deben entrar en este re- 
poso, y que los primeros ú quienes se anunció .no entraron en él 

r su desobediencia, por eso Dios determina un dia particular que 
laica Hoy, diciendo mucho tiempo despues por medio de David: Hoy, 
si Ooyéreis su voz, no endurezcais vuestros: corazones (1). Observa 
que si Jesus, es decir Josué, hubiera dado é los Hebreos el ver- 
dadero descanso que Dios les habia prometido, no hablaria Dios en 
seguida por boca de David de otro dia en que todavia se puede 
trabajar para entrar en el reposo que él promete, y que es el único 


(1) Y 3. Ingrediemur enim in requiem, qui credidimue. (2) Ibid. Quemadmedum 
dizxit: Sicut juravi in ira mea, Si introibunt in reguiem meam. (3) Y 3. El quidem 

eribus ab inetitutione mundi perfectis. (4) Y 4. Dixit enim in quodam loco de die 
septima gic: Et requievit Deus die seplimu ab omaibus operibus suis. (5) Y 5. Et in 
isto rureum: Si introibunt in requiem meam. (6) Y 6. Quoniam ergo supereet introi. 
re quosdam in illam, et ii quibus prioribus amuntiatum est, non introierunt propter 
des on etc. (1) Y 7. Iteruim terminat diem quemdam, Hodie, in David di. 
cemdo, €lc. 
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reposo suyo verdadero (1). Y concluye que falta todavía un sàbado, 
es decir, un reposo para el pueblo de Dios (2). Notemos aqui de 
paso cuàn trívolo era el argumento que los milenarios pretendian 
sacar de este texto, para manifestar que el pueblo de Dios disfru- 
taria un reposo de mil afíios sobre la tierra àntes de entrar en la 
felicidad eterna que Dios ha preparado à sus escogidos en su seno. 
El Apóstol acaba de manifestar que el descanso reservado al pue- 
bio de Dios, no es otro que el descanso de Dios, es decir, aquet 
de que Dios goza en sí mismo, y en que entró despues de los seis 
dias de la creavion, yY este no es otro que la eterna felicidad pre- 
parada por Dios é sus escogidos en su seno. Esto lo contirma el 
Apòstol, cuando alatlonzandó este reposo, ahade que quien ha en. 
trado en el reposo de Dios, reposa tambien él mismo, cesando de 
trabajar, como Dios descansó despues de sus obras (3J. Todo des- 
canso limitado, todo descanso distinto del eterno que es el verda. 
dero descanso de Dios, no es el verdadero que Dios ha prometido 
ú su pueblo. El Apostol, despues de haber mostrado así que hay 
verdaderamente un descanso reservado al pueblo de Dios, y cuàl 
es el caràcter distintivo de este descanso, exhorta à los Hebreos, 
y se exhorta à sí mismo con ellos, à hacer todos sus esfuerzos pa- 
ra entrar en este reposo (4), y sobre todo ú guardarse bien de que 
ninguno de ellos caiga en una incredulidad semejante à la qe fué 
Causa de que sus padres quedaran excluidos del reposo que Dius les 
habia anunciado y prometido (5). 

Pero àntes de dejar esto, observemos toda la ventaja que el Após- 
tol ha subido sacar del texto que ha citado, todas las grandes verda- 
des que en él ha descubierto: 1." Ha reconocido en este texto, como 
en todus las otras partes de las divinas Escrituras, la voz del Espíritu 
Santo (6), la voz de Dios hablando por la boca de David (7), así co- 
mo por la de los otros escritores sagrados. 2." Ha reconocido que el 
Dios Salvador de que se ha hablado en este salmo, y cuya voz es 
necesario escuchar, es el mismo Jesucristo, pues el Apóstol no se va- 
le de este texto sino para probar à los Hebreos que deben escuchar 
la voz de Jesucristo (8). 83.: Ha reconocido que la exhortacion con 
que termina este salmo, se dirije particularmente é los Judiu8, cuyos 
padres tentaron é irritaron al Seior en el desierto (9). No por esto 
nosotros no podrèmos aplicarnos esta exhortacion: todo lo que està 
escrito, lo està para instruccion nuestra, y debemos aprovecharnos de 
todo, pero siempre es verdad que esta exhortuacion se dirije mas par. 
ticularmente é los Judíos, como lo prueban bastante las expresiones 
mismas del texto. 4." El Apóstol ha reconocido que la palabra Hoy se 
refiere con particularidad al tiempo del Mesías, y comprende todo el 
tiempo que debe pasar desde la primera hasta la última venida de Je. 
aa BJ P8 ani dinat ilatams pels Dels CV 10. Que rem 
ingressus est in requiem ejus, eliam jpse requievil ab eperibus auis, sicul a quis Deus, 
(4) V Ll. Festinem 8 ergo ingredi in illam requiem. (5) lbid. Ut ne in idipeum quis 
incidat incredulitatia exemplum. (6) Supr. mm. 7. Sicut dicit Spiritus Sanctus. 
(7) Supr. av. 7. in Dirvid dicendo. (8) Supr an. 7. Quapropter...... Hodie si vocem 
ejus audieritis, etc. (9) Supr. ma. 1. el seqg. Quapropter, sicut dicit Spiritus San. 


ctus ..... Nolite obdurare corda veetre.... secundum diem tentationie in deserto, ubi ten. 
taverunt me patres Deatri, elc. 
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sucristo, y esto es lo que hace notar insistiendo muchas veces en la 
extension de la palubra Hodie, y aplicàndola siempre al tiempo del 
Evaugelio (1). 5.: Ha reconocido que esta voz de Dios que es nece- 
sario escuchar, esta voz del Dios Salvador es la de Jesucristo: esta es 
una consecuencia que resulta necesariamente de que el Dios Sajva- 
dor es Jesucristo, y esto le ha dado lugar de insistir hasta por tres 
veces en la expresion: Hoy si oyéreis su voz, exhortando à los He- 
breos é escuchar la voz de Jesucristo, y é serle dóciles (2). 6.0 Ha in- 
sistido particularmente en la expresion: No endurezca:s vuestros co- 
ra2ones E8), y ha tomado ocasion de ella para excitar ú los Hebreos ú 
exhortarse unos ú otros cada dia, miéntras dure el tiempo que la Es- 
critura llama Hoy, para que alguno de ellos no caiga en el endureci- 
miento, dejàndose seducir por el pecado (4). 7: Tambien ha insistido 
en la expresion: como sucedió en el tiempo de la contradiccion (2), y 
con este motivo recuerda é los Hebreos los progresos y los desastres 
que causó en el desierto aquella contradiccion con que sus padres ir- 
ritaron contra ellos al Senior: les recuerda lo que Moises les dijo, é 
saber, que todos los que él habia sacado de Egipto à excepcion de dos, 
habian tomado parte en aquella contradiccion (6): recuerdo terrible, 
capaz de imprimirles aquel temor saludable que les inspira én segui- 
da (7). No insiste igualmente en estas palabras: Como en el dia de la 
tentacion en el desierto, donde vuestros padres me tentaron, donde qui- 
sieron probar mi poder, y donde vieron mis obras. Las refiere para 
no interrumpir el hilo del texto (8), pero no insiste en ellas, porque 
no tocaban con particularidad à los individuos é quienes dirijia su car- 
ta. Estos eran inclinados a la contradiccion, a la murmuracion, é la 
incredulidad, ú la rebelion contra Dios, y hé aquí sobre lo que el 
Apóstol insiste. Mas no eran inclinados é tentar ú Dios ni ú querer 
probar su poder, Y así no les hace ninguna reconvencion sobre éste 
punto. El proporciona sus instrucciones à la disposicion de aquellos 
ú quienes las dàrije. 9.  Insiste sobre las palabras: lo he soportado 
ú este pueblo con pena y disgusto (8). Les pregunta à los Lobrect 
quiénes son los que Dios ha soportudo así: les hace notar que 
son los que hutian pecado contra Dios, y cuyos cuerpos quedaron 
tendidos en el desierto: les hace conocer que ellos fueron la causa y 
el efecto de aquel disgusto, la causa, el pecado de sus padres: el efecto, 
la muerte de estos mismos (10). jQué impresion de temor y de horror 
no debian producir estas palabras en los Hebreosi 10..: Puede decirse 
que insiste en las palabras siguientes: P yo he dicho: Este pueblo se 
deja arrastrar siempre al extravio de su corazon (111, cuando exhorta 


(1) Sup. ui. 18. Per singuloe dies, donec Hodie cognominatur. Et Y 14. et 15. Us 
que ad finem... dum dicitur, Hodie sivocem ejus, etc. Et iv 7. Iterum terminat diem quem. 
dem Hodie. (2) Supr. 11. 7. Quapropter..sHodie ei vocem ejus aud'eritis. Et Y 15. Uum 
diritur, Hodie si vocem ejus audieritis. Et iv. 1. Sicut supra dictum est: Hodie 8i vocem ejus 
eudieritis. (3) Supr. m1. 7. Nolite obdurate corda vestra. Et rursum VÚ 15. El iterum.av T. 
(4) Supr. mu. 13. Sed adhortamini vosmetipsos per eingulos dies donec Hodie cognomina. 
(ur, ul nen obdurelur quis ex vobis fallacia peccati. (5) Supr. um B. Sicut in ezacere 
batione. Et rureus, V 15. (6) Supr. in. 16. ez Gr. Quinam enim audientes exa 
Cerbaverunt2 monne universi qui profecti sunt ez dEgypto per Moisen2 (1) Supr. iv. 
i. Timeamus ergo ne forte, dc. (8) Supr. un. 8. 9. Sccundum diem tentationis, de, 
(9) Supr, un. 10 Propter quod efenaus fus generationi huic. :10, Supr. m. 17. 
Quibus autem infensus est quadraginta annist Nonme illis qui peccaverunt, quorum 
Cadavera presirala aunt in deserto2 (ll) Supr. ut, 10. Et dixis Semper errant cordes 
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é los Hebreos é guardarse de que haya en su corazon alguna mala dig- 
osicion que los lleve à separarse de Dios (1). i1.: No insiste sobre 
fac palabras: .Ellos no han conocido mis caminos, porque esto no to- 
cabu é los individuos ú quienes escribia, los cuales estaban instrui- 
dos, conoeian el camino del Senior: y la reconvencion que les hace lue- 
0, es mas bien sobre que no se aprovechan bastante de las luces que 
Es, recibido (2). Se ve pues, aun en esto, el cuidado del Apóstol en 
roporcionar su discurso al estado de aquellos à quienes habla. 12.0 
Enaisto muchísimo en la expresion Yo les he jurado en mi cólera que 
no entrarún en mi dascanso (8). Pregunta ds Hebreos quiénes son " 
aquellos contra quienes se ha pronunciado este anatema, y les aGvier- 
te que son los incrédulos ú la palabra del Senior (4): y que estos en 
efecto fueron excluidos del descanso del Sefor por su incredulidad. 
Así tambien les manifiesta la causa y el efecto de este anatema: la 
causa, la incredulidad de sus padres: el efecto, la exclusion de sus 
padres, privados de entrar en el descanso del Senior (5), exclusion vi- 
sible del descanso figurativo, y figura de la exclusion invisible del re- 
verdadero, respecto de los que perseveraren en su incredulidad. 
de ahí toma ocasion para exhortarlos à temer que descuidando la 
promesa que se les hizo de entrar en el descanso de Dios, no haya 
alguno de ellos que sea excluido de él, aun de una manera visibie (6). 
13.' Insiste particularmente sobre estas palabras: En mi reposo, y ma- 
nifiesta por el testimonio de Moises, que el descanso de Dios es aquel 
en que Dios entró despues de la creacion (7). 14.: De aquí conclu- 
e que este descanso, que es el único verdadero descanso de Dios, 
ha sido anunciado ú los antiguos hebreos bajo el símbolo del reposo 
figurativo (7). 15.: Concluye tambien, que de este mismo reposo fue- 
rop èxcluidos ellos por su incredulidad, es decir, que los que perse- 
veraron incrédulos, fueron excluidos no solo del reboso figurativo, si- 
no tambien del verdadero, que es con propiedad el único reposo de 
Dios (9). 16.: Concluye que excluidos aquellos del vemdadero descan- 
80 de Dios, otros debian entrar en él, porque habiendo resuelto Dios 
comunicar ú los hombres la gloria y felicidad de su reposo, si unos 
han merecido ser excluidos de él por su incredulidad, entraràn en él 
otros que se justificaràn por la fe (10). 17.. Observa que por esto mismo, 
Dios por boca de David, mucho tiempo despues del viage de los Israe- 
litas en el desierto, determina un dia ef que sea tiempo de preparar- 
se é entrar en su descanso, pues por boca'de aquel profeta dice ha- 
blando del Dios Salvador: Boy si oyéreis su voz, no endurezcais 
UUesirOS COTaZONES, ... COMO tuestros padres, ú quienes juré que no 
entrarian en mi descanso (11). El Ajoústol no duda de que haya mis- 


f (1) Supr. im. 12. Videte, fratres, me forte eit in alique vestrum cór malum in. 
credulitatis, discedendi e Deo vivo. (2) Infr. v. li. et seqg. (3) Supr. mi. 11. Sicut 
juravi in ira mea: Si introibunt in requiem meam. (4) Supr. mí. Tl Quibue autem 
juravil nen introire in requiem ipsiue, misi illie què imcreduli fuerunt (6). lbid. 
y 19. Et videmus quia non potuerunt introire propter incredulitatem. (6) Supr. xv. 
1. Timeamus ergo me farte relicta pollicitatione introeundi im requiem ejue, existime. 
tur aliquis ex vobis deesse. (4) S:ipr. 1v. 3. et 4. El quidem operibusab inetitutie. 
me mundi perfectie. Dixit enim in quedam loco, d.c. 8) Supr. iv. 6. Hi quibus prioribus 
omnuntietum —est. (9: lbid. Non sintroierunt propter incredulitatem. (10) Jbid.' 
Serper est introire quosdam in illam. (11) Supr, iv. 7. Jterum terminat diem quermdam, 
Hedie, in David dicende, do. 
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terio en la conexion de esta advertencia: Hoy no endurezcais vuestros 
curazones, Con esta expresion: Yo les he jurado que no entraràún en 
mà descanso. Reconoce que esta conexion misteriosa se funda en que 
todavia hoy, es decir, en el tempo del Evangelio, hace Dios anunciar 
a los hombres la proinesa de introducirlos à su descanso. 18." Tan con. 
vencido està de que tal es el fundamento de esta conexionm misteriosa, 
que saca de ella un argumento contra los que le objetarian que Jo- 
suc introdujo à los Hebreos en el descanso que Dios les habia prome- 
tido. IHubiera podido responder que este descanso no era propiameu- 
te el de Dios, porque como ha manifestado, el verdadero reposo de 
Dios es aquel en que Dios entró despues de la creacion. Pero sin va- 
lerse de este principio, que habria podido bastur para destruir la ob- 
jecion, se contenta con responder que si Josué hubiera establecido à 
los Hebreos en el verdadero descanso, Dios no hablaria en seguida por 
boca de Divid de otro dia en que todavía pueden los llamados dis- 
ponerse à entraren aquel descanso (1). És cierto pues, que en la cone- 
xion misteriosa de estas palabras: Hoy no endurezetis vuestros cora- 
ZONES. ,e. COMO VNEeSstros padres, ú quienes yo he jurado' que no en- 
trarún em mi descanso, sehala Dios un dia, es decir, un tiempo en 
que su descanso serà todavía anunciado, y en que los llamados podràn 
disponerse à entrar en él. 19.2 De esta conexion misteriosa concluye 
asimismo, que aun falta un sàbado ó un descanso para el pueblo de 
Dios (2), -descanso que es el verdadero de Dios, descanso de que 
no era mas que figura el dado por Josué, descanso que cousiste en 
la cesacion de todos los trabajos y penas de esta vida, así como el 
descanso en que Dios entró despues de la creacion, consiste únicamen- 
te en la cesacion de sus obras (3). 20. Por último, despues de haber 
observado que los que han sido excluidos del reposo del Sejior, lo han 
sido por su incredulidad, infiere de aquí que los que creyeren en la 
palabra del Seior, entraran en su descanso (4). y de aquí toma oca- 
sion pta exhortar ú los llebreos à que hagan todo esfuerzo para en- 
trar en este reposo, y sobre todo é guardarse bien de caer en una 
incredulidad semejante à la que hizo excluir de él ú sus padres (5). Así 
es como el Apóstol nos enseiia con su ejemplo el uso que debemos 
-hacer de las divinas Escrituras. Este pasage es uno de los modelos 
mus excelentes que pueden proponerse los intérpretes y los comenta. 
dores de los libros sagrados, particularmente de los libros proféticos, 
y con mas especialidad del liBro de los Salmos. 

El Apóstol, despues de haber usado así de las expresiones mis. x. 
mas de, la Escritura para exhortar é los Hlebreus ú permauecer fire El ,Apóetol 
mes en la fe, y ú cuidarse contra los funestos progresos de una pal EE 
iacredulidad que podria tener consecuencias tan terribles, excita so- los Hebrees 
bre esto su vigilancia, y pura que temiesen no solameute los efec. é afirmarso 
tos exteriores de la incredulidad, sino tambien sus principios se. $" ls P so. 


bre lo c 
tretos, ocultos muchas veces en el fondo del corazon,'los repre- excita i 


(1) Supr. 1v. 8. Nam si eis Jesus requiem praestitisset, numquam de alia loquere. 
tur posthac die. (2) Supr. av. 9. ltaque relinquitur sabbatismus populo Dei. (3) 
Supr. iv. 10. Qui enim ingressus est in requiem ejue, etiam ipse requierit ab operi. 
bus guie, gicut a quis Deus. (4) Supr. iv. 3. Ingrediemur enim in requiem, qui 
eredidimus. (5) Supr. iy ll Festinemus ergo ingredi in illam reguiem: ut ne in 
idipeum quib ineidat incredulitatis exemplum. 
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rigilancia y 'senta que la palabra de Dios, su mismo Verbo, que ha instruido 


Tu od da 
CON Ai ZA, 


su 


à los hombres por su propia boca, y continúa instruyéndolos por 
li de sus ministros, es muy diferente de, la palabra del hombre. 
Esta es en sí como muerta Y sin subsistencia, no es mas que un 
sonido que hiere al uire y se desvanece al punto: ia de Dios es 
viva, y subsiste por sí misma (1). La del hombre es débil é im- 
otentes no puede ejecutar ni sus umenazas ni sus promesas, la de 
Dios es eficaz, y basta por sí misma para ejecutar sus promesas 
y sus amenazas (2). La palabra del hombre hiere el oido, y no 
puede penetrar adelante, ignora lo que producen en el fondo del 
alma las ideas y los juicios que ella expresa, la palabra de Dios 
es mas penetrante que una espada de dos filos: se introduce has- 
ta el fondo del corazon, no solo para obrar alli, sino tambien pa- 
ra juzgarle (8): entra hasta el último pliegue que 4 un mismo tiempo 
distingue, y une el alma y el espíritu, es decir, la parte animal y la 
espiritual (43. Esto no es todo: nos faltan expresiones para expli- 
car husta donde llega su penetracion: hiere, por decirlo así, has- 
ta las coyunturas y la medula, hasta el fondo mas: íntimo del al- 
ma (5), en una palabra, discierne los pensamientos mas secretos y 
los movimientos mas ocultos. del corazon (6). Ninguna criatura le 
es invisible, todo està desnudo y descubierto é sus ojos (7). Les 
deja el Apóstol inferir, que aun cuando pudiesen simular su 
incredulidad ú los ojos de los hombres, que no ven mas que las 
exterioridades, no podrian ocultarla à los de Jesucristo que es aque- 
lla palabra tan penetrante que conoce todo lo mas secreto que hay en 
el fondo de los corazones: motivo muy poderoso para inducirios à 
despreciar todo lo que fuera capaz de mantener ó de producir en 
el fondo de su alma una disposicion tan funesta. Despues de ha- 
ber excitado así su vigilancia yY su zelo, reanima su fervor y su con- 
fiunza per dos consideraciones: la grandeza de Jesucristo como pon- 
tifice nuestro, Y su tierna compasion por los hombres (8). És re- 
presenta la grandeza de Jesucristo consideredo como un pontífice 
distinto de los de la ley antigua por tres caracteres, Estos ponti- 
fices"iguales entre sí no erun superiores sino ú los otros sacerdo- 
tes con quienes repartian las funciones de su ministerio, pero Je- 
sucristo es el gran pontifice por excelencia, elevado infinitamente so- 
bre todos los otrus pontífices (9), El privilegio mas distinguido de 
estos era poder penetrar ellos solos una vez al aio en el lugar mas 
santo del templo del Neior: Jesucristo ha penetrado hasta lo mas 
alto de los cielos, donde està sentado à la diestra de Dios (10) Aque- 
llos pontifices no erun mas que hombres mortales engeudradus por 
otros como ellos, ú quienes han sucedido, Jesucristo es el Hijo de 
(1) Cap. iv. V 12. V.ous est enim sermo Dei: se habria podido traducir Verbum 


— Dei: lo siguiente manifiesta que este es al sentido del grirgo: y hay lugar de creer 


que era tambien el pensamiento del antiguo interprete latino que en el misno Evan. . 
gelio de S. Juan habia traducido 3-rmo, como se ve en S. Cipriano que lee al 
principio de este Evangeliu: Jn principio erat Sermo, et Sermu erat apud Deum, et 
Deua erot Sermo. do. Jud. l. u. c. 3. et 6. (2) Cap. iv. V 12. El efficar. (3) 
lbid. El penetrabilior omni ee aneipiti, (4) Íhid. Et pertingens usque ad divisionem 
animae ac 8piritua. (5) lbid. Compagum quoque ad medullarum. (6: lbid Et die. 
eretor cogitationum et intentivnum cordis. (7, V 13. Et non est ulla creatura invi. 
sibilia in conspectu ejus, duc, (8) V 14. et 15. Habentes ergo Pontificem maguum, 
de. (9) VY 14. Habentes ergo Rontificem magnum, (10) V 14. Qui penetravit caelos. 
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Dios, igual, consustancial y coeterno à su Padre Dios (1). Este es 
el primer motivo porque los exhorta à permanecer firmes en la re- 
ligion que profesan, y que tiene por pontífice al mismo Dios é 
quien adora (2). Mas porque la suprema grandeza de este pontifi- 
ce podria tal vez hacerles temer que estuviera múnos dispuesto à 
compadecerse de sus padecimientos, que entónces era para ellos la ten- 
tacion mas violenta, les hace presente que ú esta grandeza supre— 
ma reune aquel pontífice la compasion mas tierna, Les declara pues 
desde luego que aquel pontífice no es tal que no pueda compade- 
cer mnuestras flaquezas y entermedades (3), y lo prueba en segui- 
da haciéndoles notar que este pontífice tan grande y elevado 'se aba- 
tió hasta suírir como nosotros todas las debilidades que podemos te- 
ner que sufrir, las huimillaciones, los padecimientos, la muerte, to- 
do en fin, ménos el pecado, que no podia probar, pero cuya pena 
quiso sufrir por nosotros (4), Concluyve de ésto, que ellos deben, ó 
mas bien, que todos nosotros debemos presentarnos con canfian— 
za delante del trono de gracia en que està sentado aquel pontifi- 
ce tan elevado y al inismo tiempo tan compasivo (5), y sebala im. 
mediutamene las dos cosas porque -debemos acercanos ú él, y que 
deben ser el objeto de nuestras peticiones, à suber, primero, parà 
recibir. allí misericordia por nuestras pasadas culpas (6), y segun- 
do, para encontrar alli gracia que nos socorra en nuestras neccsi- 
dades presentes y futuras (7). : 

Hasta aquí el Apóstol ha supuesto en Jesucristo la calidad de 
pontífices ahora pasa à probar que en efecto la tenia (cap. v). Pe- 
ro àntes de manifestar cómo le pertenece esta calidad à Jesuvris- 
to que es HHijo de Dios, comienza por advertir cuúles deben ser 
los caracteres de un pontífice sacado de entre los hombres (8). Pri- 
mer caràcter: es constituido por los hombres 3n lo tocante al cul- 
to de Dios (9): y el principal ejercicio de su ministerio en este 
respecto, es ofrecer à Dios de parte de los hombres dones y sa- 
crificios por los pecados (10). Segundo caràcter: es necesario que 
esté dispuesto à entrar en los sentimientos de una justa compasion 
por los que pecan por ignorancia y por error(11), el fundamento 
de esta compasion es que el mismo està rodeado de debilidad (12), 
cuya prueba es que està obligado à ofrecér el sucrificio de expia- 
cion de los pecados por él mismo, como por el pueblo (18). Ter- 
cer caràcter: ninguno debe atribuirse à sí mismo este honor, sino 


XI. 
Jesueristo es 
verdadera. 
mente nues. 
tro pontinee, 
Cómo lo con 
viene Jy lo 
pertenecs 
esta calidad. 


que es necesariu ser llamado à él por Dios, como Aaron (14). El 


Apóstol sigue manifestands cómo estos tres caructeres convienen à 
Jesucristo. Comienza por el último, y observa que Jesucristo no ha 


gi 

(I) Ú 14. Jesum Filium Dei. (2)iIbid. Teneamus confessionem. (3) V 15. Non 
enim fhabemus Pontificem qui non possit compali infirmitatibus noetris. (4) Ibid. Ten. 
tatum uulem per omnia pro similitudine abaque peccato. (5) Y 1f. et ult. Adegmus 
erge cum fiducia ad thronum grutiae. (6) Ibid. Ut misericordia consequumur. (7) lbid. 
Et gratiam inceniamue in qurilio opnortuno. 8) V 1-4. Omnis namque: pontifex 
èzx "homimabua assumptlue, der 49) ldbid. Pro hominibus conatituitmr in its quae 8unt 
ed Deum. (10) lbid. Ut offerat domua.et sacrificia pro peccytse: (ll) V 2. Qui con. 
dolere poxsit úie qui ignorant et errant. 4l2) Ibid. Quoniam et ipse 'circamdutua esi 
infrmitate. (13, V 3. El proplerea debet, quemadmodum pro populo, ita ctium et 
pro semetipso offerre pro peccalia. : (14) V 4. Nec quisquam aumit eibi hunurem, scd 


qui vocatur a Deo tamquam Aaron. . 


Xe 


- 
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tomado por sí mismo la calidad gloriosa de pontífice, sino que sa 
Padre Dios es quien se la ha dudo (1). Para prohurlo cita el tes- 
timonio de las divinas E:crituras, y manifiesta que el sacerdacio de 
Jesueristo està en ellag marcado con tanta cliridad como su fi'ta- 
cion divina. Por eso comienza refiriendo un texto que ha citado àn- 
tes, y que prueba la filiacion divina de Jesucristr: es del salmo 
1, en que. se ve que Dios su Padre le dirige estas palabras, que 
no pueden convenir sino ú él: Tú eres mè hijo, yo fe 'engendré hoy 
(2). Declara pues que el Dios supremo que así ha declarado v re- 
conocido à Jesueristo por hijo' suyo, es tambien quien le ha cons- 
tituido sacerdote , y lo prueba con este texto del salmo cix: Tú 
eres el sacerdote eterno segun el órden de Melquisedec (3). Y en 
efecto el Apóstol ha observado ya que Jesucristo es elúnico é quien 
pudo dirigirse esta expresion del Senor, que se halla en el misino 
galmo: Siéntate ú- mi diestra. Luego es tambien Jesucristo el úni- 
co É quien se dirige la otra expresion que sigue: Tú eres el sa- 
cerdote eterno, Jesucristó pues ha sido verdaderamente llamado por 
Dios al sacerdocic: primer carécter que en él es el fundamento de 
aquella augusta calidad. En cu.nto al caràcter de la compasion, re- 
cuerda lo que Jesucristo ha hecho y sufrido en los dias de su car- 
ne, es decir, en los tiempos de su vida mortal: nota que Jesucris- 
to entónces ha ofrecido sus oraciones Y súplicas al que podia li- 
brarle de la muerte : asegura. que esto lo hizo aun con làgrimas 
y con un gran clamor, esto es, con aqueHa eficaz instancia que es 
el clamor del corazon, y afiade que esta oracion tan fervorosa fué 
escuchada por el humilde respeto de quien la ofrecia (4). Lo-que 
Jesucristo ha hecho entónces, era el ejercicio mismo de su media- 
cion, y lo que ha svírido es el fundamento de su compasion, ó mas 
bien, es para nosotros su prueba yY su prenda. Y en efecto aquí el 
Apvstol nos hace observar que Jesus, sometiéndose  à los padeci- 
mientos y à la muerte, aunque fuese Hijo de Dios, ha aprendido 
por todo lo que sufrió, cuéànto nos cuesta R obediencia (5), lo cual 
se confirma con lo que dice mas arriba, que no es posible que Jesu- 
cristo deje de compadeeer nuestras debilidades despues de haber- 
las sufrido él mismo. Afade que estando consumudo Jesus, esto es, 
habiendo entrado en la consumacion de su gloria, ha venido é ser 
la causa y el autor de la salud eterna para todos los que le obe- 
decen. Jesus es pues nuestro mediador, tanto en sus padecimientos 
como en su gloria que ha merecido por aquellos (6). Así reune log 
tres caracteres del sacerdocio, mediacion, compasion y vocacion. El 
Apóstol insiste todavia otra vez acerca de este último caràcter, no- 
tando de nuevo que Dios mismo ha constituido pontífice à Jeso- 
Cristo, declaràndole tal (7), pero insiste para hacer observar al mismo 
tiempo la diferencia esencial que se halla en Jesucristo y Aaron: 
uno Y otro han sido illamados por Dios, mas para un sacerdocio 


(1) Y 5 et 6. Sic et Chriatua non semelipeum clarificavit ut tifez fieret, sed 
qui locutua est ad eum, dc. (2) 5. Sed qui locutus est ad eum: Filius. meua 
es tu, dc. (3) V 6. Quemadmodum et in alio loco dixit: " Tu es sacerdos, dc. (4) 
Y 7. Quiin diebus carnis suae, de. (5) Y 8. El quidem cum esset Filius Di, 
didicit ex iis quae poseus est obedientiam. (6: V 9. El consummatus factus vet em. 
Da obtemperantibus sib: causa salutis aeternae. (1) Y 10. Appellatue a Deo pon. 

ex, 4 


-- 
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diferente: Jesucristo es pontífice, no segun el órden de Aaron, si-- 


no segun el de Melquisedec (1). 

Esto le da lugar ú una nueva digresion. Declara que tendria mu- 
chas cosas que decir sobre la diferencia que hay entre el sarerdocio de 
Aaron y -l de Jesucristo, representado por el de Melquisedec, pero que 
le es dificil explicarlas bien à las personas ú quienes escribe, porque se 
han hecho en la mayor parte poco capaces de entender estòs misterios 
profundos (2). Les echa en cara que en lugar de que desde el tiempo 
que se les estaba instruyendo deberiàn estar ya capaces de ensenar ú 
otros, tenian todavia nccesidad de que se les enseiasen aun los prime- 
ros elementos por donde se comienzan ú explicar é los hombres las ver- 
dades de la religion (3), los compara con los ninos, ú quienes no se da 
mas que leche, y cuyo dèbil estómago no puede digerir oteo alimento 
mas sólido (4). Explica esta comparacion, y declara que' tedo el que 
està reducido así ú ia leche, es decir, ú las mas débiles instrueciones, es 
incapaz de entender los discursos de la justicia (5), esto es, los que mi- 
ran al principio y fuente de la verdadera justicia, los discursos que se 
dirigen é manifestar que la justicia no viene de la ley, sino de la fe, por- 
que esto era precisamente lo que los Hebreos tenian mas trabajo en com- 
prender, como se ha visto por las epístolas escritas é los Gélatas y é los 
Romanos, en que el Apóstol combate à los doctores judaizantes sobre el 
origen Y el principio de la verdadera justicia, y esto era tambien é lo que 
debia dirigirse lo que el Apóstol tenia que explicar sobre la diferencia 
del sucerdocio de Aaron y el de Jesucristo: se trataba de manifestar que 
el primero con todas sus ceremonias, no podia dar la verdadera justicia, 
y que esta no podiamos merecerla, ni se podia aplicàrnosia, sino por el 
sacerdocio de Jesucristo: tales eran esos discursos de justicia de que no 

eran capaces muchos Hebreos que se habian hecho semejantes é los ni- 
nos por la debilidad de su inteligencia (6). El Apóstol afade, que el 
alimento sólido, la instruecion fuerte que comprende el desarrollo de las 
grandes verdades de la religion, es para los perfectos, esto es, para aque- 
llos cuyo espíritu por un hàbito y un largo ejercicio se ha acostumbra- 
do à discernir el bien y el mal, lo verdadero y lo falso. f 7), y é no es- 
candalizarse de las verdades fuertes que exceden é la inteligencia de los 
débiles, y en efecto, por las epístolas ú log Romanos y é los Gàlatas, se 
ha visto cuan comun era entónces entre los cristianos judaizantes esta 
disposicion de las almas débiles, siempre prontas é.escandalizarse de la 
doctrina y conducta de los que abandonaban el discernimiento de las 
viandas y de las otras ceremonias legales, como inútiles en sí mismas Y 
peligrosas ú quienes las tenian por necesarias. / 


El Apóstol, despues de haber reprendido agí à los Hebreos esta es. 


ie de infancia espiritual, en que muchos de ellos habian recaido por 
su desaplicacion é las grandes verdades de la religion, los exhorta ú ele- 
varse con él é estas grar.des verdades de que les va é hablar, y consul- 
tando ú la utilidad de los hombres perfectos que son capaces de instruc- 


(1) Ú 10. Juzta ordinem Melehisedech. (2) VY 11. De quo nobis grandie sermo, 
et rninterpretabilia ad dieendum, quomam, dc. (3) VY 19. Etenim cum deberetia 
magistri esse propter Eper, dec. (4) lbid. Et facti entig quibus lucte dpue sit, 
man solido cibe (5) Y 13. Omnis enim qui lactis est particepa, ezpers est sermonis 
justitiae. (6) Ibid. Parrulus enim est. (1) Y 14. et ult, Perfectorum autem eet s0- 
lidus cibus, eorum qui pro congueludine, dec. 
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ciones ints fuertes, convida ú los débiles 6 elevarse con ellos, yY animar 
se à seguirlos con una santa emulacion. Los exhorta pues, à todos, y 
se alienta à sí mismo é elevarse sobre las primeras instrucciones que 
se les dun à los que no hacen mas que comenzar é creer en Jesucristo: 
les propone que se dirijan ú conocimientos mas perfectos (1). Les ha- 
ce convcer que volver à estos primeros elementos. seria comenzar de 
nuevo una obra va hecha, seria echar otra vez en cierta manera en sus 
corazones los primeros fundamentos de la religions lo cual no tenia ine 
tencion de hacer 2 Expone en qué cousisten estos primeros funda- 
mentos. es decir, las primeras verdades en que se debe instruir à los 
que se preseutan para abrazar la fe. 'l'ales son las que tienen por ob- 
jeio, primero la penitencia de las obras muertas, es decir, la renuncia 
del pecade, y los ejercicios que disponen al bautismo: segundo, la 
fe en Dios, esto es, el conocimiento de los principales misterios, cuya 
instruccion es necesaria para el bautismo: tercero, la doctrina de los bau- 
tismos, es decir, la diferencia esencial entre el bautismo instituido por 
Jesucristoy losotros bautismosó lustraciones practicadas entre los Judíos, 
ó tambien entre los gentiles: cuarto, la imposicion de las manos, es de- 
cir, la virtud de aquella por la cual se cuonfiere el Espiritu Santo à los 
fieles con la abundancia de sus gracias y sus dones: quinto, la resurrec- 
cion de los muertos: sexto, el juicio eterno (8). He aquí las verdardes 
de que debe instruirse à los principiantes, y de que el Apóstol dice que 
no hablarú aquí: se propone elevarse mas, y promete hacerio, si Dios se 
lo permite (4). Pero úntes explica por qué no vuelve ú sus primeras 
instrucciones, y es por ser imposible que los que nan sido una vez ilumi- 
nados por el don de la fe, que han gustado el don celestial en la divina 
Eucaristia, y que se han hecho partícipes del Espíritu Santo por la im- 

osicion de las manos, que han gustado tambien la excelenciu de la pa. 
fibra de Dios por el don de la inteligencia, y los bienes mismos del siglo 
futuro por la virtud de la esperanza (5): que los que despues de esto han 
caido abundonando la fe (6), porque esto es precisamente de lo que se 
trata respecto de los Hebreos à quieues S. Pablo escribia, es imposible 
que estos sean renovados otra vez por la penitencia, es decir, admitidos 
de nuevo é la penitencia de las obras muertas que dispone para el bau- 
tismo, en una palabra, à un segundo catecuinenado (7), porque no puee 
den recibir un segundo bautismo: esto es lo que el mismo Apóstol expli. 
ca, aiadiendo ser imposible que sean renovados así, crucificando de nue- 
vo para sí mismes al Hijo de Dios: Rursum crucifigentes sibimetipsis 
Fitium Dei (8): tal es la expresion de la Vulgata con que està confor. 
me el griego. El Apóstol mismo explica su pensamiento cuando escrie 


bieudo é los Gàlutas. les huce notar que Jesucristo ha sido crucificado 


en ellos: la vobis crucifizus (A). Por el bautismo ha sido Jesucristo 
crucificado en nosotros, po:que somos bautizados en su muerte: el bau- 


(1) Y 1. Quapropter intermitientes incboationis Christi sermonem, ad perfectiora 
Jrramur. (2 dbid. Non rursum jcientes fundamentum. 13) V 1. et 9. Fundamentum 
penitentiae ab nperitus mortuis etc. (4) XY 3. Et hoc faciemua, si quidem permiseri 
Deus (51 Y 4. et 5. lmponibile est enim eos qui semel eunt illuminati, der. (6) v 
6. El prolaya aunt. (i) V 6. Rureus renovari ad poenitentiam: scilicel poenitentiam 
ab operibus mortuis, de qua locutus est supra. Y 1. (8) Jbid. (9) Gal. ui. 1. 
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tismo es para nosotros la aplicacion de su muerte, de guerte que por el 
bautismo Jesuctisto es verdaderamente crucificado en nosotros y pura 
nosotros. Ahora, así como Jesucristo no puede morir por segunda vez 
y ha resucitado para nunca mas morir, es imposible repetir el bautismo, 
que es el misterio de su única muerte. Para renovar à los pecadores por 
este camino, seria necesario que Jesucristo fuese crucificado de nuevo en 
ellos y para ellos, y esto es lo que el Apóstol declara imposible. Pero no 
solo seria crucificar de nuevo à Jesucristo, sino tambien exponerle ú la 
ignominia (1), seria hacer despreciable la aplicacion de sus misterios. 
Para hacerles conocer la justicia de este juicio que Dios ejerce sobre los 
apóstatas no perreitiendo que puedan ser admitidos à un segundo bautis- 
mo, emplea una coimparacion tomada de la conducta ordinaria de los 
hombres, y del juicio que forman de una buena y de una mala tierre. 
Les representa pues, que cuando una tierra regada con frecuencia por 
las lluvias produce yerbas propias para los que la cultivan, recibe le ben- 
dicion de Dios, se la mira como una tierra que Dios bendice, y se desea 
que continúe derramando sobre ella sus bendiciones (2). Mas cuan- 
do una tierra no produce mag que zar:as Y espinas, es despreciada y re- 
probada, Y vista como tierra mala: està pròxima é la maldicion, poco fal. 
ta para que se la maldiga y su fin es ser uuemadas el dueiio que la posée 
le pone fuego (8). Tal es tambien la condenacion terrible que amena- 
za los que abusan de los dones de D.os, y que despues de huberle co- 
nocido y servido, recaen ó por una apostasia declarada, renunciando 
la fe, ó por la depravacion de sus costumbres, dejando de vivir segun la 
fe. No por eso deja de quedarles un recurso en la peaitencia: esta es 
una tabla que Dios les deja todavia despues del nauíragio: y el Apòstol 
no lo niega: dice solamente que les es imposible volver à la penitencia 
de las obras muertas, q 4e dispone para el bautismo, y crucificar de nuevo 
para ellos al Hijo de Dios recibiendo un segundo bautismo. Quedan 
pues, privadus enteramente del recuiso de un segundo bautismo seme- 
jante al primero: y si ellos perseveran 6.) su infidelidad, si continúan no 
produciendo mas que zarzas y espinas, su fin serà la condenacion al fue- 
go eterno. "He aqui ú lo que se reduce el pensamiento del Apóstol. 

Esto bastaba para infundir terror en el corazon de los He. 
breos que conocian su 'debilidad, y eran actualmente reconveni. 
dos por ella de parte del Apósiol. Despues de haberlos humilla- 
do así, los consuela y reanima su e3sperunza, les asegura su afecto, 

Y les declara que aunque les haya hablado de aquella mauera, tie- 
ne sin embargo mejor opinion de ellos y de su salvacion (4). Esta 
eonfiunza se funda sobre la justicia misma de Dios, y eu las bue- 
nis obras de ellos, por:que Dios no es injusto para olvidar estas bue- 
nas obras (5), entre lus cuales distingue particularmente el Apóstol 
lus de su caridad, que han acreditado con los auxilios que han pres- 
tado y siguen prestando é los santos en su nombre (6). Pero nues. 
tra esperanza se afirma, no tanto por lus buenus obras como por la 


() V 6. El oetentui hahentes. (2) Y 1. Terra enim janepe menientem euper se 
bibens imbrem, dc. accipil Òenedictonem a Dvo. 3) B. Pruferens autem spinas 
ar tribulos, reproba est, el mvule ticto prozima, cujus consummatiy in combustionem. (4) 
V 9. Confidims autem de o,hie, dila't'88i'ui, meliura el preinora saluti, tametei ita 
loquimur. (5, 10. Non enim injustes Veus ut obliviscatur operis mestri, (8) lbid. 
El dilectionis quam ostendistis in numine ipsius, de. 
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perseverancia en ellas, por eso el Apóstol les manifiesta el deseo 
de que cada uno muestre hasta el fin el mismo celo, para que su 
esperanza sea cumplida Ll desea que siempre anitna:los de celo no 
caigan en una funesta indolencia para las cosas de la salvacion (2), 
sino que se hugan imitadores de los que por su fe Y su pacigncia 
han llegado à ser herederos de las promesas 8) porque en efecto 
el celo y el vulor evangélico deben venir de la fe yY terminar en 
la paciencia. Entre los que han obtenido el efecto de las prome- 
sas por la fe y lu paciencia, les cita el ejemplo del mismo Abra- 
ham que es el padre de los creyentes. Les recuerda las promesas 
que Dios hizo éú este patriarca, juràndole por sí mismo, que era le 
mas grande porque podia jurar, y diciéndole: Estú seguro de que 
yo te colmaré de bendiciones y multiplicaré abundantemente tu lina- 
ge (4). Observa que este patriarca, habiendo aguardado con pacien- 
cia, ha recibido el efecto de esta promesa (5), ha perseverado hasta el Gin 
en la esperanza, y ha recibido el efecto de la promesa no solo en Isaac 
y en la numerosa posteridad de Jacob, sino aun mucho mas en Jesucris- 
to mismo nacido de su linage, y hecho padre de una muchedum- 
bre innumerable de fieles de todas maciones, sobre quienes se der. 
raman las bendiciones prometidas é Abraham y à su linage. Insiste 
en el juramento que juntó Dios à esta promesa, les advierte que 
así como los hombres juran por el que es mas grande que ellos, 
y el juramento es la mayor seguridad que pueden dur para concluir 
todas sus diferencias, así tambien Dios queriendo mostrar con ma- 
or certidumbre à los herederos de la promesa, es decir, à los hie 
jos de la fe, la firmeza inmudable de su resolucion, anadió el jura- 
mento ú su palabra (6), para que apoyudos sobre dos cosa3 tan fir- 
mes, que es imposible que falten, tengumos un consuelo poderoso los 
que hemos puesto nuestro refugio en inantenernos unidos à la espe- 
ranza que se nos propone (7). Aquí seiula dog caracteres de la esperan- 
za cristiana, ella es para nuestra alma como una àncora imuy firme Yy 
segura que debe sostenerla en medio de las tempestades y peligros 
que la agitan (8), ella penetra hasta lo interior del velo, hasta el 
santuario celestial en que Jesus ha entrado por nosotros como nues- 
tro precursor (9). Esto le vuelve ú Conducir à su objeto, y obsere 
va que Jesus ha entrado en el santuario celestial como pontífice 
eterno constituido segun el órden de Melquisedec ( 10). 

Pasa luego el Apòstol ú cumplir la promesa que ha hecho de 
elevarse sobre los primeros elementos de la religion, y tratar de 
verdades mas altas y sublimes. Va ú explicar lo tocante al sacere 
docio de Jesucristo, va é mostrar cómo Jesucristo es pontífice segun 
el órden de Melquisedec, yY en qué consiste la excelencia de su sa- 


(uv Y. Cupimus qutem unumquemque vestrum, dec. (6) Y 19. Ut non segnes 
efficiamini. (71) déad. Verum cimitutores eorum qui fide et patientia hereditubunt, 
(gr. hereditaveruut) promissiones (4: V 13. et 14. Abrahae namque promittens Deua, 
etc. (8 i. Et sic lvuganimiter ferens, adeptus est repromias:onem —(6) V li. et 
17. Hominea enim per mujurem gui jusant, etc. 1n quo ahundaut:us volens Deus etc. 
(1) Y 18. Ut per duas ves tumobies, etc., fortisgimun, svianium habegmua, qui COne 
fugimus ad tenendam propositam apem (8. 19 Quam girut" anehoram habemuae . 
quimae tutam ac firmam. 9, V 19.et 20 Et incedentem usque ad interiora velami. 
niR, ubi praecursor pro nobis intr ivit Jesus, (1V) V 20. et ull. Secundum ordinem 
Meluhisedech puntifez factus iu aelgrnuim, 
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cerdocio sobre el de Aaron. Aquí nos va à enseiar é estudiar à Je- 
sucristo en las antiguas Escrituras y à descubrir en ellas sus miste- 
rios yY sus mas grandes calidades ocultas en las figuras: va à mose 
trar que todo habla en las divinas Escrituras, hasta los nombres mis- 
mos de las personas y de los lngares, Y hasta el silencio mismo, y 
que é veces dice mucho este silencio si se sabe entenderle bien. Es- 
tadiemos con atencion un modelo tan excelente. 

El Apóstol refiere lo que Moises dice de Melquisedec fcap. vi), 
y marca cinco circunstancias. Dice que se llamaba Melquisedec (1), 
que era rey de Selem (2), que era sacerdote del Dios Altisimo (3). 
Dice que habièndose presentado é Abraham, cuando este volvia de 
la derrota de los reyes, le bendijo (4). Dice por último, que Abra- 
bam le dió el diezmo. de todo lo que habia tomado (5). Nota el 
Apóstol que el nombre de Melquisedec es misterioso, y significa rey 
de justicia (6), que el nombre mismo de la ciudad de que Melqui- 
sedec era rey, tenia igualmente una significacion misteriosa, de suer- 
te que en el hebreo rey de Salem: significa rey de paz (1). Antes 
de pasar ú las otras tres circunstancias, insiste sobre el silencio mis. 
mo de la Escritura, y observa que por él se denota que este sacer- 
dote aparece sin padre, sin madre, sin genealogia, Y sin que se vea 
ni el puúripio ni el fin de su vida (8). Afade que aun en esto es 
semejante aquel sacerdote al Hijo de Dios que permanece sacerdotè 
para siempre (9). Despues habla de la quinta y última circunstan- 
cia que es el diezmo pagado por Abraham ú Melquisedec: observa 
cuàn grande seria este sacerdote, pues el mismo patriarca Abraham 
le dió el diezino de sus despojos (10). Para desenvolver su pensa- 
miento compara este diezmo. pagado por Abraham, con el que los 
sacerdotes del linage de Leví recibian de sus hermanos: dice que los 
que siendo de este linage entran en el sacerdocio, tienen derecho 
segun la ley, à tomar el diezmo del pueblo, es decir, de sus her- 
manos, aunque estos sean descendientes de Abraham como aquel'os, 
pero que Melquisedec, que no tiene parte en su genealogia, ha to- 
mado el diezmo de Abraham (11). Si pues para los sacerdotes del 
linage de Leví es una distincion Y una prerogativa recibir el diez- 
mo de sus propios hermanos, jcuànto mayor lo seria para Melqui- 
sedec recibirle de Abraham misino, padre de Levil Bigue con la 
cuarta circunstancia que todavia es mas notable. Melquisedec no so- 
lo recibió de Abraham el diezmo, sino que bendijo à Abraham à quien 
se habian hecho las promesas del Senor (12). Y como sin disputa 
di que recibe la bendicion es inferier al que la da (18), resulta que 


(1) V 1. Hic enim Melchisedech. (2) Ibid. Rez Salem. (3) Ilid. Sacerdos Dei aum- 
mi. (4) Jbid. Qui obviavit Abrahae regresso a caede regum, el benedizit ei. (5) V 
Q. Cui et decimas omnium divisit Abraham. (6) Ibid. Primum quidem qui iuterpreta- 
tur rex juetitiae. (1) Íhid. Deinde autem et rez Salem, quod est rer pacis. (È) V 
3. Sine patre, sine matre, aine genealogia, neque initium llierum, neque finem titae 
Rabene. (9) lbid. Assimilatue autem Filio Dei (subauditur, qui), manet sacerdos in 

tuvm. La elipse del relativo qui es un hebraismo muy comun. Vouse lo que se 
dicho sobre esto en la Disertacion sobre Melquisedec, tom. 1. (10) V 4. Jutuemini 
Gutem quantus 8t hic, cui et decimas dedit de praecipuis Abraham patlriarcha. (ll) 
Y 5. et 6. El quidem de filis Levi sacerdotium ED dau Cujus nutem 
gèneratio non annumeratur in eia, decimas sumpsit. ab Abraham. (12) y 6. El Bunce 
qui Aabebat repromissiones benedixit. (13) V i. Sine ulla contradictione, quod miuus 
est a meliore benedicitur. 4 
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Melquisedec es grande, así por el diezmo que -reeibe, como :per la 
bendicion que da. El Apóstol vuelve toduvia é este diezmo, y obe 
serva que en la ley los que reciben de sus hermanos el diezma, son 
hombres mortales, en vez de que aquel à quien Abraham le pagó, 
no se representa en la Excritura como viviente (1). Aiade que Le- 
vi, que recibe el diezmo en la persona de sus deseendientes, le pa- 
gó el mismo, por decirlo asi, en la persona de Abraham, porque to- 
davíia estaba en' Abrahum su abuelo, cuando. Melquisedec se pre- 
sentó ú este patriarca (2). 

XVI. En fin, llega à la tercera cireunstamçia que es la mas esencial, 
Madanza del. y à que se refieren todas las otras, y eg que Melquisedec era saecre 
dra Pi dote de Dios Altisimo, y en esto figura de Jesucristo, que es llama- 
la ley ossi dO sacerdote segun el órden de Melquisedec. Sobre esto el. Apóe- 
ca fundada tol propone una cuestion que se dirige ú manifestar al mismo tiem- 
en hi msué po la insuficiencia del sacerdocio levitico y de la ley dada por Moi- 

ar ses. Observa que bajo el sncerdocio levitico recibió la ley el -pue- 

blo de Israel de manos de Moises, y suponieado que este sacer- 
docio hubiese podido consumar la obra de la reconciliacion Y san- 
tficacion de los hombres, pregunta gomo podia ser necesàrio que: 
se suscitara en la persona de Jesucristo otro sacerdote que fuese Ha- 
mado sacerdote segun el órden de Melquiredec, y no segpn el de 
Auron (8). Aiade que mudado el sacerdecio era indispensable que. 
ln ley tambien se mudara (4). porque :icomo acaba de decir, la ley 
Mé dada bajo aquel sacerdocio: la ley es la condicion de la alian- 
za, CUYO fundamento es el sacerdocio: estas tres cogas son insepa- 
rables. Para probar la mudanza del sacerdocio, el Apóstol observa 
primero que aquel de quien se han predicho estas cosas, es decir, 
aquel que ha sido predicho y figurado en la persona de Melqui- 
sedec, es de otra tribu, de la que ninguno ha servido jamas al al. 
tar, pues es cierto que nuestro Sefior ha salido de la tribu de Judà, 
éú la que Moises no atribusó nunca el sacerdocio (5). Otra prueba 
toduvía mas clara y manifiesta es que el nuevo sacerdote no lo es 
segun el órden yY semejunza de Aaron, sino conforme al óraen 
y: EE de Melquisedec (6). Hay otra diferencia que prue- 
ba tambien la mudauza, y es que el sacerdocio de Auron es 
anexo por disposicion de la ley é la sucesion carnal de tos hi- 
jos é sus padres, que no han tenido derecho al sacerdocio sino co. 
mo los hijos respecto de sus predecesores, en vez de que el nuevo 
sacerdote fué constituido en esta dignidud en viitud de su resurrec- 
cion y por el poder de una vida immortal, Y así na sucediendo ét 
4 nadie, tampoco nadie le sucede (7). Aquí prueba el Apóstol la 
eternidad del sucerdocio de Jesucristo con el testunonio del salmo 


(1) V 8. El hic quidem decimas morientea homines accipiunt, ihi aulem contes— 
tatur quia nimt. (2) V 9. et 10. Lt ,ut ita dietum 8it, per Abraham et Lev: qui de. 
cimas accepit, decimatus est. Adhuc enim, de. (3) XY ll. Si ergo cousummutio per 
sacerdoiium levíticum erat (populus entim sub ipeo legem accepit), quid adhuc necesse- 
rium fuil secundum ordimem Melchisedech alium aurgere gsacerdolem, el unn secuedum 
ordinem Aaron dició (4: N 12. Tronslato enim eacerdntio, necesge est ut rt leyig 
trinslario fiat. (9) XV 13. et 14. In quo enim Àhaec diruntur, de ul tribu e8l de qua 
nullus altari praeato fuit. Manifestum est enim, dec. 46) V 15. Et ampliua adÀuc 
manijestum est, ei gecundum 8imilitudiuem Melchinedech exurgat alius sacerdos i). 
y 16, Qu nm secundum legem manudali curnalis facius "est, sed eucunudum ui. 
tem, situe insolubilis. i 
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crx que dice: Tú eres el sacerdote eterno segun el órden de Mel- 

isedec (1). Despues hace notar la causa de haberse abolido esta 

y de sucesion carnal, pues habiondo designado esta ley con el 
nombre de ley de una disposicion carnal, dice que la precedente 
disposicion, la misma ley de sucesion carnal que ha precedido al 
nuevo sacerdocio, ha sido abolida por su debilidad é inutilidad (3). 
Se explica luego diciendo que la propia ley en general no ha con: 
ducido nunca para mada à la perfeccion (8), Y esto es lo que en- 
tiende por debilidad é inutilidadi y unude que en lugar de esta ley 
débil por sí misma, y de este sacerdacio impotente por 8í mismo, 
ha sustituido Dios una esperanza mejor por la que nos acercamo3 
à Dios, una ley mas perfecta y un sucerdocio mas eficaz que apro- 
ximandonos à Dios por una verdadera reconciliacion, son parà no- 
sotrus un doble fundamento de mejor esperanza (4). 

Otra diferencia de que el Apóstol va à inferir la excelencia de la 
nueva alianza, es que este sacerdocio nuevo no ha sido establecido sin 
juramento (5). El Apòstol hace pues, observar que los otros sacerdo- 
tes, los sucerdotes levíticos, han sido establecidos sin juramento, y el 
otro de que se trata lo ha sido con juramento (6): lo cual prueba con el 
testimonio del Salmista: £l Seuor ha jurado, y no se urvepèntirà de ello: 
Tú eres el sacerdote e:erno segun el orden de Melquisedec (1). Y de 
ahí concluye que la alianza cuyo mediador es Jesucristo, es mas períec- 
ta (8), pues el sacerdocio antiguo era sin juramente porque debia ser 
abolido, y la alianza mudodii, ul contrario el sacerdocio nuevo ha sido 
establecido con juramento porque debe ser inmudable, y la alianza eter- 
na: el sacerdocio y la alianza son inseparables, Otra diferendia que 
prueba la excelencia del nuevo sacerdote, es que en el tiempo de la an- 
tigua alianza, ha habido sueesivamente muchos sacerdotes, porque la 
muerte les impedia existir siempre: mas como aquel vive eternamente 
posée un sacerdocio eterna (8). Puede haber ministros ó vicarjos que 
particinen de su sacerdocio y que ejerzan sus funciones, pero no puede 
tener sucesor, porque vive eternamente y su sacerdocio es eterno. ,Cuàn- 
ta es pues, la dienidad del sucerdocio de la Iglesia cristiana. que hace à 
un hombre sacerdote del sacerdocio mismo de Jesucristo, no sucedién- 
dole, sino hacièndole un solo y mismo sacerdote por él, con él y en él: 
De la inmortalidad del nuevo sacerdote, y de la eternidad de su sacer- 
docio saca el Apóstol aqui un motivo de confianza, y observa que este 
sacerdote puede. salvar siempre à los que se acercan à l),o3 por su me- 
dio, estando siempre vivo para interceder por ellos (10). Pero su inmor- 
talidad es una prueba de su santidad, de la cual se snca tambien una di- 
ferencia esencial que le distingue, y esto da motivo al Apòstol para de- 


(1) VY 17. Contestatur enim: Quoniam tu es sacerdus in aeternum secundum cr. 
dinemn Melchisedech. (2) V 18. Reprobatio quidem fit praccedentis mand-li popter 
infirmitatem cjus et inutilitatem. (3) V 19. Nihilenim ad perfectum adduz:tlez. (4) 
dhnd. Introduetie vero melioris spei, per quam proximamus ad Deum. (o) V 20. et 
22. El quantum est non sine dire ran Mares in tantum melioris testaments sponser 
factus ent Jesus. (6) Y 20 et 21. Alii quidem aine jurejurandu 8ucerdat:s farta 
annt, Àic aulem cum jurejurando. (1) VV 82i. Per eum qui dirit ad altum: turavit 
Dom ne. (R) V 993. In tantum melioris testamenti spongor fuctus est Jesua (8) 
Y 93 et 24. Et ali quidem plures facti sunt sarerdotes, cte. Hic auteim, e9 qued ma. 
meat in aeternum, sempiternu:m habet sacerdotinm. (10) V 25. Unde el celvare in per. 
peluum potest accedentes per semet:jpsum ad Deum, semper tciveus ad ivterpeitundum 
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Cir que en efecto eru conveniente que tuviésemos un pontífice tal como: 
este (1): santo, como que es la justicia y la santidad misma por esencia 
(2), inocente, como que es incapaz de pecar, siendo la inocencia misma 
(8): sin mancha, incapaz de ninguna impureza interior ni exterior, por- 
que estas no pueden venir mas que del pecado, à que no està sujeto, ó 
de la sumision à leyes positivas y ceremoniales à que no estaba obliga— 
do (4), separado de los pecadores por su naturaleza divina, que es la san- 
tidad y la inocencia misma, Y aun por su humanidad toda pura y toda 
santa desde su naciniento, y hecha impasible é inmortal en su resurrec- 
cion (5), por último, mas elevado que les cielos, como que reside en el 
resplandor de su santuario celestial, en el centro de la santidad misma, 
en el seno de su Padre, que ha colocado en lo mas alto de los cielos el 
trono de su gloria (6), pontifice que por esta razon no se halla obligado 
como los otros à ofrecer todos los dias victimas por sus propios pecados, 
y desnues por los del pueblo (7). Bastó que lo hiciera una sola vez' no 
por sí mismo consid::-rado en si propio, sino por su pueblo à quien él re- 
presentaba, y cuyos pecados habia tomado sobre si: y lo ha hecho ofre- 
ciendose à sí mismo (8). De este modo la santidad y la inmortalidad 
del sacerdote nuevo son al mismo tiempo dos calidades que le distin- 
guen de los otros sacerdotes, y dos pruebas de su excelencia infinita, 
esto es lo que el Apóstol advierte aquí diciendo. que esta última dife- 
Tencia que acaba de manifestar entre Jesucristo y los otros sacerdotes, 
estú fundada en que la ley no establece por sacerdotes mas que é hon:- 
bres débiles, es decir, sujetos al pecado y à la muerte (9), y la palabra 
que Dios pronunció despues de la ley, Y que confirma con juramento, 
establece por pontífice al Hijo de Dios, que es perfecto para siempre, 
santo é inmortal por toda la eternidad segun eu naturaleza divina, santo 
en su humanidad desde el primer momento de su existencia: inmortal 
en su humanidad desde el momento de su resurreccion, despues de la 
cual reune así para siempre en su humanidad las dos perfecciones que 


. posée eh su divinidad desde la eternidad (10). 


A estas dos calidades que marcan la excelencia infinita de Je- 
sucristo sobre los sacerdotes de la antigua alianza, anade el Após- 
tol por última (cap. viu.) una tercera que le pone el colmo, por- 
que segun observan S. Juan Crisóstomo y Teodoreto, tal es el sen- 
tido de esta expresion: Capitulum autem super ea quae dicuntur, Ó 
segun el griego super ea quae dicta sunt (11). Así no solo es Jesu- 
cristo un pontífice santo € inmortal, sino tambien es tal que estó sentado 
en el cielo é la diestra del trono de la Magestad soberana, como 
ministro del santuario celestial y del tabernàculo verdadero, erigido por 
Dios mismo y no pot mano del hombre (12). Mas tratàndose 
aquí del cielo, jpara qué hablar del santuario y del tabernàcu- 
lot Para dar ú conocer mejor que Jesucristo ejerce verdaderamen- 


(1) V 26. Talis enim decebat ut mobie esse pontifex. (2) Ibid. Sanctus. (3) Ibid. 
Innocens. (4) Jbid. Janpollutus. (5) Ibid. Segregatus a peccatoribus. (6) Et excel. 
sior caelis factus. (1) V 21. Quinon habet neceseitatem quotidie, quemadmodum sacerdos 
tes, prius pro euis delictie Rostias offerre, deinde pro populi. (8) Ibid. Hoc enim fecit 
semel, seipsum offerendo. (9) 28. et ult. Lez enim homines conetituit sucerdates 
infirmitatem habentes. (10) Íbid. Sermo autem jurisjurandi qui poet legem est, Fi— 
lium in aeternum perfectum. (11) Y 1. (2) Y 1. et 2. Talem Rabemus puntife 
cem qui consedit in dezxtera sedie magnitudints in caelis, sanctorum minister, et te- 
bernaculi teri quod firit Dominus et non homo. 
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te la dignidad de sacrificador. Porque todo pontifice està constitui- 
do para ofrecer ú Dios dones y victimas, Y por eso es necesario que 
tenga algo que ofrecer (1): y el lugar de la ofrenda no puede es- 
tar mejor designado que por la idea de tabernàculo y santuario. Es- 
te pontifice debe pues, necesariamente ofrecer una víctima: v la 
que ofrece va tambien é probar la excelencia de su gacerdocio. Por- 
que si lo que debe ofrecer hubiera estado sobre la tierra, si hubie- 
ra sido alguna cosa terrestre, él no hubiera sido sacerdote, porque 
habia ya en la tierra sacerdotes que ofrecieran los dones terrestres 
prevenidos por la ley (2). Aquí nota el Apóstol que el culto que 
estos sacerdotes tributaban à Dios en el tabernàculo terrestre, no era 
mas que figura y sombra de las cosas celestiales (8), lo prueba con 
la expresion misma de Dios ú Moises al comunicarle sus órdenes 
para la construccion del tabernàculo en el desierto (4Jj: Cuida de 
hacerlo todo segun el modelo que se te ha manifestado en el mon- 
te (5), expresion muy notable en la boca de Moises que la refie- 
re, y todavia mas en la de S. Pablo, que presenta su sentido Y apli- 
Cacion: esta es la clave de todo el culto figurativo prescrito por las 
leyes de Moises. Todas estas cosas han sido hechas segun el mo- 
delo que se le habia manifestado en el monte, y este modelo son 
las mismas cosas celestiales, de que aquellas no eran mas que figu- 
ra y sombra: Qui exemplari et umbrae deserviunt caelestium, sicut 
responsum est Moysi, cum consummaret. ló consummaturus esset) ta- 
bernaculum, ViDE, inquit, OMNIA FACITO SECUNDUM EXEMPLAR QUOD 
TIBI OSTENSUM EST iN MONTE. El culto que ofrecia el sacerdocio le- 
vítlico no era pues mas que un culto terrestre y figurativo, mas aho- 
ra el pontífice nuevo ha recibido una mejor dignidad (6), y el culto que 
tributa éú su Padre Dios, es un culto celestial, es la sustancia misma 
y la realidad de que el otro no era mas que sombra y figura. No 
solo el ministro del santuario es celestial, sino que tambien lo es la 
víctima. Un sacerdote celestial y espiritual no puede ofrecer sino 
una víctima de la misma clase, y tal es la naturaleza humana uni- 
da à la persona del Verbo en Jesucristo, la cual sin perder nada 
de la esencia del cuerpo humano y del alma racional, ha entrado 

r la gloria en el estado y prerogativas de las cosas espirituales, 
y ha llegado ú ser como divina. La dignidad de sacrificador que 
tiene Jesucristo, es por tanto infinitamente superior ú la de Aaron: 
es tanto mas excelente cuanto que Jesucristo es el mediador de una 
mejor alianza" fundada sobre mejores promesas (1). El sacerdote ha 
sido establecido para mediador, mediador para una alianza, esta en- 
cierra' promesas, cuyo sello es el sacrificio, y así como estas pro- 
mesas Y esta alianza son espirituales, celestiales y eternas, así tam- 
bien lo son el sacerdote yY el sacrificio. 
Para mostrar ú los Hebreos que no debe sorprenderlos el oir 
(1) Y 3. Omnis enim pontifez ad offerendum munera et hostias constituitur: un- 
de mecesse est et hunc habere aliquid quod offerat. (2) V 4. Si ergo esset super 
terram, nec essel sacerdos, cum essent qui offerrent secundum legem munera. (3) 
5. Qui exemplari el umbrae deserviunt caelestium. (4) Íbid. Sicut responsum est Moy- 
8i, cum consummaret (gr. cum consummalurus essel) tabernaculum (5) lbid. Vide, 
inquit, omnia farito secundum exemplar quod tibi ostensum est in mente. (6) V 6. 


Nunc autem melius sortitus est ministerium. (1) Jbid. Quanto et melioris testamen. 
ti mediator est, quod in melieribus repromissionibus sancilum sit. 
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habiar de una alianza nueva, mejor que la primera, les hace notar 
S. Pablo que si la primera no hubiera tenido ningun defecto, no ha- 
bria pensado Dios en sustituirle otra (1), pero que la anunció (2) 
él mismou en medio de las reprensiones que :hacia à los que perte- 
necieron ú la primera alianza. Cita sebre esto el testimonio de Je- 
remias (3): Vendrú un tiempo, dice el Senior, en que haré una alian- 
20 nueva con la casa de fsrael, y con la casa de Judú, no segun 
la alianza que hice con sus padres en el dia en que los tomé de 
la mano paru sacarlos de lLgipto. porque ellos no han permaneca-- 
do en esta alianza que yo habia hecho con ellos, tyy por eso los he 
despreciado, dice el Senior (tal es la expresion (4) de los Setenta), mas 
he aquí la alianza que yo huré con la casa de Israel despues de 
que haya llegado este tiempo, dice el Sefior: Yo imprimiré mis le. 
yes en su espíritu, y las escribiré en su corazon, y seré su Dios, 
y ellos seràn mi pueblo, y cada uno de ellos no tendrú ta nece- 
sidad de enseiar ú su prójimo y d su hermano, diciendo: Cono- 
ced al Sefior, porque todos me conoceràn desde el mas pequeiio las- 
ta el mas grandes porque yo les perdonare sus iniquidades, y no 
me acordaré mas de sus pecados. El Apóstol habria tenido mucho 
que decir sobre esto, y parece que no sin designio refierc por ex- 
tenso toda esta profecia, la cual es evidente que trata de la nue- 
va alianza, cuyo mediador es Jesucristo, y enla que se compren- 


den los dos pueblos representados 'en el lenguage de los profetas 


bojo el símbolo de las dos casas de Israel y de Judà. Pero es mo- 
table que segun las expresiones mismas de Jeremías, esta profe- 
cia mira especialmente à la casa de lIsruel: He aqui la alianza 
que to haré con la casa de Israel, cuando este tiempo llegare, di- 
ce el Senior, es decir, que esta profecia imira con especialidad ú los 
Judíos, à quienes Dios harà entrar en la participacion de la alian- 
za que ha hecho con la casa de Judà, es decir, con la Iglesia de 
Jesucristo. Pero 8. Pablo no insiste aquí mas que en una cosa é 
mas bien en una sola palabra, y es que la alienza que el proteta 
anuncia es una alianza nyeva. Observa que diciendo esto el prufe- 
ta ha dado à conocer bustante que la primera se envejecia, yY al. 
gun dia seria llamada la antigua alianza éú causa de la nueva que 
le sucederia (5), y muestra que esto mismo anunciaba el fin de la 
antigua aliunza porque en el órden comun todo lo que pasa y se 
envejece, se dirije à su. fin (6). 

Despues de huber manifestado la insuficiencia de la antigua 
alianza con la promesa de la nueva, pasa el Apóstol é probar con 
las ceremonias del antiguo culto la insuficiencia del antiguo sa- 
cerdocio y la perfeccion del nuevo (cap. ix). Comienza por obser- 
var que la primera alianza tuvo leyes y reglamentos respectivos 
al culto de Dios, y un santuario terrestre (7), cuyas diversas par- 
tes describe. Hubia en él un primer tabernaculo en que estaban el 
candelero, la mesa y los panes de proposicion, y esta parte se lla- 


(1) VY 7. Nam si illud prius culpa tocaseet, non utique Secundi locus inguireretur. 
RD V t. Vituperane enim ens dirit, (3, Ihid et seqq. Ecce dies Venient, di. 
cit Deminus, due. (4) LXX. Edit. Rom. MS. Alex. (6) 13. et ult. Dicende qu. 
tem novum, veteratit prius. (6) 13. Quod autem antiquatur et senescit, prepe 
intevilum est. (1, V 1. Habuit quidem et priue justificationes culturae, et sanclum seculare. 
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maba el Santo (1). Despues del segundo velo estaba un segundo 
tabernàculo: llamado el Santo de los santos, en que. ostaban un in- 
censerio de oro, que el sumo sacerdote llevaba allí cada ano, y 
la arca de la alianza, toda cubierta de oro, en la que habia una 
urna de oro llena de manú, la vara de Aaron que habia floreci- 
do, y las dos tablas de la aliapza (el Apóstol descrbe estas cosas 
como estaban en el tabernàculo que construyó Moises en el de- 
sierto). Sobre la arca habia querubines llenos de gloria que cubrian 
con sus alas el propiciaturio (2). Aquí se detiene el Apóstol, dim 
ctendo que este no es men de hablar de todas estas cosas por me- 
mor (3), ya para escribirlas, Ó ya para explicarlas, porque como acau 

de decir, todo esto .no era mas que sombras Y figuras, Y no ha 
hecho mencion de ello, sino para llegar ú lo que va 4 decir. Ad- 
vierie pues que así dispuestas todas estas cosas, los sacerdotes que 
ejercian el santo ministerio entraban en sodo tiempo en el primer 
tabernàculo (4), pero que solo el sumo sacerdote -entraba en el se- 
gundo: que no lo haciu mas que una vez al ana (5), y que cuan 
do entraba, era llevando sangre que ofrecia por sus pecados Y por 
los del pueblo (6). Observa que con esto manifestaba el Espiritu 
Santo, que el camino del verdaderv santuario no estaba todavia ides- 
eubierto miéntras subsistiera el primer tabernàculo (7): esto deno. 
taba el valo que habia delante del Santo de los sentos, y que no 
se abria mas que al sumo sacerdote Y una sola vez al afio, para 
mostrar que Jesucristo solo con su ofrenGu única tenia el poder de 
abrir el cielo. El Apóstol advierte que estas cosas eran tambien 
una parúbola respecto. al tiempo en que esto sucedia (8), durante: 
el cual se ofrecian dones y suerificios que no podian pumtficar la 
conciencia de los que tributaban à Dios este culto.j 9). porque eilos 
no consistian mas que'en viandas y bebidas, en diversas ablucio-. 
mes, Y en ceremonias carnales (10), y anade que todo esto mo se 
babia impuesto y ordenado sino iméntrus llegaba el tiempo de la 
correccion (11), es decir, el tempo en que este culto imperfecto de- 
bia ser corregido por otro mas períccto. Así el estado del anti- 
guo culto manifestaba que el cielo todavia no estaba ubierto: y al 
misme tiempo hacia conocer como se abriria cuando llegara el tiem- 
po senalado. Esto lo explica el Apóstol observando que, habiendo 
aparecido Jesucristo, el pontífice de los bienes futuros, ha entrado 
en el verdadero santuario: pero por un tabernàculo mas grande y 
exceleute, que no ha sido hecho por mano de los hombres, es de- 
cir, que no ha sido formado por los medios comunes y ordinarios 
(12), que ha entrado en él, no con la sangre de muchos du cabrio 


(1) É 9. Tabernnculum enim factum ent primum, etc. (3) Y 3.-5, Post velamen. 
tum autem secundum, etc. 43) VM 5. De quibus mon est modo dicendum per aingula, 
(4) Y 6. His vere ia compositis, in priori quidem taberuaculo, semper tntroisint sa. 
cerdotes, sarrificiorum otficia consummantee. (5) In secundo autem semel, an anuo eulus 
pont.fex. (6) lbad. Non aine sangine quem offert pro sua el populignorantia. (1) 
Y 8. Hoc significants Spiritu Sancto, nondum prupalatim esse ganclorum v:am, a . 
Àuc priore tabernuculo hahente etatum. (8) V 9. Quae parabola e't temporis ing. 
tantia. (9) lbid. Juxta quam igr. juzia qued) munera et bostia- offeruntur, quae non 
poseunt juzrta conscicntiam profectum facere Beroientem. (1Ú) 9. et 10. Solum. 
modo in cibig et putibus, et Parra baptiamatibus, et justitns carnis. (1) YÇ 10, Uaque 
at tempus carrectionis impositis. (12) VII CÀristus autem aseisteus pontifex futuro. 
run bonorum per ampliue el perfectius tabernaculum non montfuctum, id est, non 
Aujus creaticnia. 
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y de novillos, sino con la suya propia (1), y que ha entrado una 
sola vez, habiendo adquirido por esta única ofrenda una redencion 
eterna (2). Esto le da lugar para hacer conocer' la excelencia de 
la sangre de esta víctima nueva sobre la de las víctimas antiguas, 
porque si la sangre de los machos de cabrio y de los toros, y la 
aspersion del agua mezcluda con la ceniza de una ternera, santi- 
fican é los que lan sido manchados, dàndoles una pureza exterior 
y carnal, jcuànto mas la sangre de Jesucristo que por el Espíritu 
Santo se ha oírecido él mismo à Dios como una víctima sin man- 
cha, purificarà nuestra conciencia de las obras muertas para hacer- 
nos tributar un verdadero culto à Dios vivo (3Jl Yo he pasado 
ràpidamente sobre todo esto, porque el Apóstol se explica de una 
manera bastante clara, sin embargo de que todo mereceria que se 
profundizase mucho. Observaré solamente aquí un encadenamiento 
admirable que merece particular atencion. La insuficiencia del anti- 
guo sacerdocio consistia en que no podia abrir el cielo, no po- 
dia abrir el cielo, porque no podia purificar los pecados, y no po- 
dia purificar los pecados, porque la sangre que ofrecia no era mas 
que de animales: luego era necesario que se ofreciera una san- 
mas excelente, era mecesario que se elevase un nuevo sacer- 
dote de un òrden mas sublime que con la oblacion de una san- 
e mas excelente pudiese purificar los pecados, y abrir el cielo. 
sto es lo que la misma ley anunciaba, y lo que se ha cumplido 
en Jesucristo, hecho é un mismo tiempo sacerdote y víctima..— 

El Apóstol observa que por la reunion de estas dos calidades, ha 
merecido Jesucristo ser el mediador del Nuevo Testamento (4), por- 
que era necesario que asi fucra, para que por la muerte que ha sufri- 
do expiase las iniquidades que se cometian no solo àntes de la pri- 
mera alianza, sino tambien durante ella, y que asi los llamados de Dios 
pudieran reconciliarse y recibir la herencia eterna que se les ha pro. 
metido (6). /Mas por qué se necesitaba que las iniquidades fueran así 
expiadas por su muerte, y que los llamados de Dios ú la herencia ce. 
lestial entraran en posesiun de ella por la muerte del mediador/ Por. 
que este es el mismo testador. Porque aun en la conducta ordinaria de 
los hombres, un testamento no adquiere firmeza para su ejecucion, si- 
no despues de la muerte del testador, y està sin fuerza ni ejecucion 
miéntras el testador vive (6). Ahora, Jesucristo es el mismo testador, 
porque es Dios, y ha Pe la muerte porque es hombre. Era pues 
necesario que el mediador entre Dios y los hombres fuese Dios y hom- 
bre, y que muriese para reconciliar à los hombres con Dios, y hacer- 
los herederos de Dios. Para aquella reconciliacion era necesario que 
un hombre muriese, pero era preciso que este hombre fuese Dios, 
à fin de que su muerte tuviera un precio capaz de satisfacer ó la jus- 
ticia de Dios. Para hacer à los hombres herederos de Dios, era ne- 


1) Y 12. Neque per sanguinem hircorum aut vitulorum, sed per proprium sangui 
nem. (2) lbid. Intromit semel in eanctu, aeterna redemptione inventa. 3 VI et 
14. Si nim sanguis hircorum et taurorum, et cinis vitulue aspersus, inquinalos sencti. 
firat ad emundationem carnis, quanto magis. etc. (4) V 16. Et ideo nuvi testaments 
mediador ent. (5) Ibid. Ut morte inlercedente, in redemptionem earum praevaricatig. 
quin quarrant aut priori lestamento, repromissionem accipiant qui vocal —guat ee. 
tesnue hereditatia fs V 16. el 17. Uni enun testamentum est, mor necesse. est ne 
tercedat testulix, tectamentum enim in mortuis confirmatum est: 'alioquia nomdum 
palet, duim oivit qui testetus est. 
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cesario que si fuese posible, Dios mismo muriera: y Dios, inmortal por 
su naturaleza, no podia sufrir la muerte sino en una naturaleza mortal 
que estuviese unida con él tan íntimamente que no formase mas que 
una sola persona. Era pues necesario que el Testamento Nuevo se se- 
llara con la sangre de Jesucristo: y el Apòstol observa que por eso el 

rimer testamento no fué confirmado sino con sangre (1). Para pro-. 
esta circunstancia recuerda lo que se ha dichu en el Exodo: Moi- 

ses, habiendo relatado delante de todo el pueblo todas las disposicio- 
nes de la ley, toma sangre de novillos y muchos de cabrío, con agua, 
lana teiida en escarlata, é hisovo, y echa de ella sobre el libro mis- 
mo Y sobre todo el pueblo, diciendo. (2): Esta es la sangre del testa- 
mento que Dios ha hecho en favor vuestro (del testamento 6 de la 
alianza, pues la palabra griega y la hebrea de que se usa, pueden sig- 
nificar -uno y otro): echó tambien sangre sobre el tabernàculo y so. 
bre todos los vasos que servian al culto de Dios (8). El Apóstol ob. 
serva tambien, que segun la ley, casi todo se purifica con sangre (4), 
y que en general no hay remision sin derramamiento de sangre (5), 
no pudiéndose expiar el pecado sino con la sangre de una víctima ca- 
paz de satisfacer ú Dios. La sangre de Jesucristo era pues necesaria, 
tanto para sellar la alianza y el testamento de Dios à favor de los hom- 
bres, como para purificar é los hombres y reconciliarlos con Dios, de 
lo cual da testimonio la misma ley, aunque por sombras y figuras 4 
que era proporcionada la sangre impotente de los animales. Esto da 
lugar al Apòstol para concluir que era necesario que lo que no era 
mas que figura de las cosas celestiales, se purificase con la sangre de 
animales, pero que las mismas cosas celestiales lo fuesen can mas ex- 
celentes víctimas que las primeras (6). El tabernàculo figurativo era 
pe con sangre de animales, mas era preciso que el tabernàci. 
celestial que es la Iglesia misma, fuese purificado con una sungre 
mas excelente, con la de un hombre Dios, único capaz de satisfacer 8 
Dios por los hombres. Pues aunque el tabernàculo por donde' se entra- 
ba en el santuario representa, como acaba de decir el Apóstol, al cuer. 
po mismo de Jesucristo que es el tabernàculo excelente por donde Je- 
sucristo ha entrado en el santuario celestial, que es el seno de su Pa- 
dre, sin embargo bajo otro punto de vista y por la misma union ínti. 
ma de Jesucristo con la Iglesia, que es su cuerpo, es igualmente ver- 
dadero decir, que la Íglesia es la casa de. Dios, como el Apóstol dice 
en otra parte, su habitacion, su templo, su tabernàculo, y este tabernà- 
culo es el que tenia necesidad de ser purificado con la sangre de un 
hombre Dios. Esto conduce al Apóstol é lo que ha dicho sobre la ce- 
remonia de la expiacion solemne, en la que solo el sumo sacerdote en- 
traba una vez al ano en el santuario con la sangre de los animales. Era 
necesario que esta figura se cumpliera en Jesucristo, mas para esto 
era preciso que pudiese presentar una sangre mas excelente, porque 
debia entrar no en el santuario hecho por mano de los hombres, que no 


(1) Y 18. Unde nec primum quidem sine sanguine dedicatum est. (2) V. 19. et 90, 
Lecto enim omni mondato legis a Moyse universo populo, etc. (3) V 21. Et am fra. 
dernaculum el omnia vara ministerió sanguine eimiliter aspersit. (4) Y 22. Etommia 
pene in sanguine secundum legem mundantur. (5) Ibid. Et sine sanguinis effueione 
Mon fit remissio. 16) V 23. Necesse est ergo exemplaria quidem caelestium Àis mundo. 
Fi, ipoa eutem caclestia melioribus Àostsis quam primis. 

TOM, XXIII, 26 
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era mas que la firura del verdaderò, sino'en el cielo mismo, peraue 
allí es donde ha entrado para presentarse. por nosotros ante la pre- 
sencia de Dios (1). Pero otra diferencia que distingue tambien exce- 
lentemente la verdad de la figura, Y que manifiesta el precio de la san- 

re de Jesucristo, es que no ha entrado el Salvador en el cielo para 
hd una ofrenda que deba repetir muchas veces, ofreciéndose mu- 
chas veces él mismo, asi como el sumo sacerdote entraba cada afio en 
el Santo con una sangre extrana (2), de otra suerte se habria necesita- 
do que hubiera padecido muchas veces la muerte desde la creacion del 
mundo, y no ha comparecido mas que una sola vez en la consumacion 
de los siglos para abolir el pecado, ofreciéndose él mismo por víctima 
(3), y esto era lo que indicaba la misma ofrenda del sumo sacerdote, 
que aunque repetida todos los anos, era sin cmbargo única en cada uno: 
era el anuncio repetido de una ofrenda que debia ser única en 
su naturaleza, mas perpetua en su duracion. Jesucristo no debia mo- 
Tir mas que una vez, y no debia entrar mus que una vez en el cielo pa- 
ra presentar allí su sangre, porque su muerte Y su 8angre, siendo de 
un precio infinito, nos han adquirido una redencion eterna. Mas la 
ofrenda que Jesucristo ha hecho dè su sacrificio, la comenzó desde el 

rimer momento de su vida, y la continuarà en el cielo y en la tierra 
es el fin de los siglos. Este es un 8acrificio de expiacion y de impe- 
tracion que continuarà ofreciendo hasta la total consumacion del mis- 
terio de Dios, que es la santificacion Y glorificacion de los escogidos, 
es un sacrificio de adoracion y accion de gracias que continuarà ofre- 
ciendo eternamente con los escogidos. La única muerte de Jesucristo 
da lugar al Apóstol para observar la relacion y la diferencia que se ha- 
lla en este punto entre los hombres y Jesucristo. Así como està de- 
cretado que los hombres mueran una sola vez, Y que despues sean juz- 
gados, así Jesucristo ha sido ofrecido una sola vez sobre la cruz para 
cargar y expiur los pecados de muchos, y despues aparecerú por :e- 
gunda vez sin tener nada de pecado para la salvacion de los que le 
aguardan (4). Las hombres mueren para ser luego juzgadas, Jesucris- 
to ha muerto para juzgar despues é los hombres. O mas bien el Após- 
tol no considerando aquí sino lo que Jesucristo ha he: ho por log esco- 
gidos, se contenta con decir, que cuando aparezci por segunda vez, 
serà pura lu salvacion de los que le uguardan. Y aquí en una sola pa- 
labra nos muestra el Sets el carócier verdadero de un cristiano, el 
caràcter de un escogido, este es un hombre que consideràndose co 
mo extrangero en este mundo, vive en el deseo y en la esperauza del 
siglo venidero, y del advenimiento glorioso de Jecicria. 

El Apóstol vuelve àú lo que ha dicho de la reiteracion de la 
ofrenda que se hacia en el dia de la expiacion solemne, en que el 
sumo sacerdote renovaba cada aio la confesion de todas las int 
quidades, de todas las prevaricaciones, y de todos los pecados de 


(1) Ú 94. Non enim in manufacta saneta Jesus introivit, exemplaria verorum, cd 
ix ipeum coelum, ut appareat munc bvultui Dei pro nobis. (2 25. Neque ut ese. 
pe ofleret semetipeum, quemadmodum pontifez imtrat in Sancta per eingulos enmes 
in senguine alieno..3) V 26. Alioquin oportebat eum frequenter pati ah origine mundi: 
RUNC Eutem semel in congummatione seculorum ad destitutionem porcati per Àcstium suam ' 
eapnaruit (4: 27. ad fin. Et quemodmodum statutum est hominibus sermel mori, 
post hec autem judicium: em et CÀristus semel ohlutus est ad muilurum exàcurien. 
de peccala, secundo sine peccalo apparebil expectantibus se in salutem. 


SOBRE LA EPÍSTOLA A LO8 HEBREOS. 208 
los hijos de Israel,. (1), es. decir, no solo de los pecados. que se' hia. 
bian cometido en el ano anterior, sino en todo el tiempo preceden-' 
te desde que aquèl pueblo existia, Y de esta repeticion de la túis-. 
ma ofrenda poflòs mismós pecados, infiere la insuficiencia de las 
victimas Meses (cap. x). Dice que la ley no seria mas que la som- 
bra de los bienes futuros, Y, ni aun la imigen de las cosa3 (2). Las 
expresiones de que se sirve aqui el Apòstol parecen fundadas en 
una semçjanza. toimada de la pinturà en: que i una gran diferen 
cia entré la sombra y' el diseúo de un retrato ò imiren,' y la rnig- 
ma imigea ó retrato, mas como''hay todavia diferencia entre ' la 
imàgen y'la vefdad, algunos padrès y algunos'intérpretes :piensan 

ue el Apòstól distingue aquí tres cosas: Ta sombra de los Dienes 
futaros, la imígen de las cosas, y las cosas misimas ó los biencs 
futurs, Ésto lo explica S. .Ambrosio. diciendó: ,Debemos aspirar 
va la perfeccion Y à la verdad de lob Mmisterios. Aqui àbajo se ha: 
pila la sombra, la imàgen, pero arriba es: donde se halla la verdad. 

va sombra està en la léV, là .imígen en el Evangelio, la verdad 
pEN el cielo. Se gacfitficaba, antiguamente 'novillos y corderos, estd 
xes, la sombra, ahqra se ofrece ú Jesucristo mismo,' pero se hace 
bajo una imàgen, bajo un yelo sencillo, en vez de que en el cie- 
qo: es ofrecido sin velo y sin ihmàgen. en la verdad pura (8)." La 
ey no tenia mas que la sombra de los bienes futuros, en el Èsaix 
clic tenemos la realidad, pero cubierta bujo una iniàgen, en el cie- 


' 


a. 


P icadrèmie realidad sola sin sonibra y sin imagen. He àqui 
segun parece, lo que dice el Apóstol: La Tey 'solo teaia la sombra 
de los bienes futuros,' Y no la imàgèn de las cosas, ó las cosa3 mis. 
mas cubiertas bajo de imàgenes. Anade que la ley, no teniendo así 
mas qué sombras, no ' podia jamas por la' ofrendà de las mismas 
hostias, es decir. hostias sieftipre semejantes 'que se ofrecian per- 
petvamente cada ano en el gran dia de la expiacion, mo podia ha- 
cer justos y períectos, ú los, Que se acercaban é Dios, no tenien- 
do que presentarle mas que aquellas víctimas impotentes (4). Ob- 
serva que si estas hubiesen èido bastantes, y obrado la expiacion 
y dE acion de aquellos por quienes se ofrecian, se hubiera ce- 
ado de ofrecerlas, porque los que le tributaban este culto, no 
habrian sentido, ya su conciencia cargada de culpas, de que ha- 
bian sido purificados una vez (5). Purificado el pueblo si una 
expiacion general ya no habria sido necesario ' repetiria, Y si 
algunos particulares hubieran reincidido en el pecado, estos solos 
hubieran tenido necesidàd de una expiacion particular. Mas la ge- 
neral se repetia todos los anos, y en ella se renovaba la memo- 
ma de todus las iniquidades de Israel, y se cargaba con ellas 4 
las victimas que se ofrecian (6). jPor qué' esta perpetua repeticion/ 
Porque ,erà imposible que la sangre de los animales, como los ma- 
chos de cabrío y. los toros, quitase y expiase los pecados (7). Así 
oo : ju , I 
(1) Levit. xvi. 21. Q) V 1. Umbram enim habens lez futurorum bonorum, nom 
j imaginem rerum. (8) Ambr. Offic. l. 1. ec. 48. (4) Y l. Umbrem enim ha. 
lez, ó.c..... per singulos annus eisdem ipeis Aostiis ques afferunt indesinenter, 
mumquam potest accedentes perfectes farere. (5) Y 9. Alioquia esssassent offerri: ideo 
nd nullam Aaberent ultra consrientiam-.pecceti, cultores srmel mundati. (6) V 3. 
Gra in ipeis commemoratio peccatorum per singulos annos fit. (1) Y 4. Impossibile 
enim est sanguine taurorum el hircoram euferri peccala, 


licion. Efica. 
cia del sacrie 
fcio de Jesu. 
Cristo, 


204 PREFACIO 
— prueba desde luego el Apóstol la insuficiencia de las víctimas le- 
. gales por la repeticion perpetua de la misma ofrenda por los mis- 

mos pecados, De su insuficiencia viene su abolicion: esta forma otra 
piueba de su insuficiencia, y la abolicion se va é probar con el 
testimonio de Jesucristo mismo, explicado por boca del Salmista en 
el selmo xxxix. Este salmo es la voz de Jesucristo, de lo cual es- 
ta el Apóstol tan seguro que er ello funda su prueba: Y por otra 
parte es bastante evidente que las expresiones que refiere, no pue- 
den cenvenir sino à Jesucristo. El salmo citado se compone de dos 
partes principales, Comienza con una accion de gracias, Y acaba 
con unu súplica muy urgente: en una Y otra Jesucristo es quien 
habla. Primero da gracias é eu Padre por el socorro que de él ha 
recibido en. los dias de sus humillaciones y padecimientos, de que 
salio lleno de. gloria por su resurreccion, luego représenta é su Pa- 
dre los males extremos: que padece todavía en sus miembros, y le 
pide para ellos su socorro. Én medio de su accion de gracias re- 
povando la memoria de las maravillas de su Padre Dios, recuerda lo 
que él mismo ha dicho éú su Padre al entrar en el mundo, como 
lo nota el Apósiol que saca de ello su prueba (1): Tú no has que- 
rido hostia ni ofrenda, pero. me has formado un cuerpo: no te han 
agradado los holocaustos ni los sacrificios por 'el pecado: entónces 
yo he dicho (esto es lo que Jesucristo dice al entrar en el mun- 
do): Heme aquí, yo vengo, como estú escrito de mí en el libro, pa- 
ra hacer, ó Dius,.tu voluntad. Bobre esto véase como discurre el 
Apòósiol: Jesucristo comienza diciendo: Tú no has querido hostia 
" mi ofrenda, ni te han agradado los holecaustos ni los sacrificios 
por el pecado, todas las cuales son cosas que se ofrecen confor- 
me ú la ley (2). Luego amade: Entónces yò he. di.ho: Hèeme aquí, 
yo tengo para hacer, 6 Dios, tu voluntad (33. Luego con estas 
palabras manifiesta que quita y abole aquellos primeros sacrificios 
para establecer el s:gundo (at, El Apóstol nota otra consecuen- 
cia qué, resulta de estas mismas palabras, Y es que la voluntad de 
Dios nos ha sautificado por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo he- 
cha una vez por inmolacion sangrienta f5). La voluntad de Dios es el 
origen de nuestra santificacion, Y el medio para ella es el sacrificio 
de su Hijo. Con este motivo el Apóstol compara la impotencia 
de todas las victimas legales con la eficacia de la única víctima 
ofrecida por Jesucristo. Todos los sacerdotes què ejercen el sacer- 
docio levítico, se presentan todos los dias ú Dios sacrificando y ofre- 
ciendo muchas veces las mismas hostias que no pueden quitar nun- 
ca los pecados lu), pero Jesucristo, sacerdote de un órden dife- 
rente, no ha ofrecido mas que una sola víctima por los pècatlos, 
despues de lo cual estéó sentado é la diestra de Dios, habiendo ob- 
teuido nuestra redencion yY santificacion, Y no teniendo nada que 
esperir siuo el cumplimiento de: la promesa que le hizo su Padre 


(1) V 5. el segg. ldee ingrediens mundum dicit: Hostiam, el obletionem, ne. 
Quisti, etc. (DR) V 8. Superivs ai Quia Àostias, et oblaliones, elc.... . ques 
secundum legem efferuntur. (8) XV 9. Tunc dixi (gr. dixit): Ecce venio, etc. (4) 
Jbid. Aufert primum ut sequens atatuat. (5) Y 10. Jn que voluntale sonctificett 
sumus, per ublationem corporis Jesu CÀrieti semel. (6) Y ll. El omnis quidem escer- 
doa pruesto est quotidie mintstrane, el essdem eacpe ofjerens hostias quee numquem 
pessunt auferie peccala. 
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Dios cvando le dijo: Siéntate d mi diestra hasta que yo reduzsca 
é tus enemigos ú servirte de escabel (1). Pues por esta única ofren- 
da de su cuerpo sacrificado en la cruz, ha consumado y hecho pers 
fectos para siempre é los que santificó por la misma ofrenda (2): 
Por ella ha merecido todas lus gracius necesarias para nuestra sar- 
tificacion. Y para manifestar que en efecto esta única ofrenda ha ex: 
piado completamente nuestros pecados, el Apóstol recuerda la pro: 
fecia de Jeremias que ha citado úntes sobre la nueva alianza, y ha 
ce ver que en estu profecia misma, el Espíritu. Santo que habla por 
boca del profeta, da testimonio de la eficacia de esta mrsma ofren- 
da (8). Advierte que despues de haber dicho: He aquí la aliane 
za que Y haré con: ellos cuando haya llegado este tiempo, dice el 
Senior: Yo imprimiré mis leyes en su corazoa, y las escribiré en 
su espíritu (4), anade el Senior: P no me acordaré mas io .3us pe- 
eados, ni de sus iniquidades (5). Habrú: pues emtónces una pemi- 
sion completa de los pecados é iniquidades de los que tuvieren parte 
en esta alianza: Y 'cuando hay remision completa, ya no :hay'neceet- 
dad de ofrenda: nueva por los pecados (6). Resulta pues de: esta 
profecia que la nueva elianza debia ser' selleda con la sangre :de 
Una víctima, cuya única oblacion debig ser suficiente: para borrar 
las iniquidades que nunca pueden ser: borradús por ninguna de las 
víctimas que la ley prescribia..— i. : a de, 
— Despues de haber dado é conoder así la excelencia del sacep- 
docio y del sàcrificio' de Jesucristo, reune el Apóstol: las conspcuert- 
Ccias que de ello resultan. Esto lo hace con una exhortacien vita 
tierna, pero al mismo tiempo muy vigorosa. Representa é los Ho- 
reos que por la 'virtud de la sangre de Jesucristo tienen ahora la li- 
bertad: dé elevarse é: Dios con confianza, y de penetrar por el es- 
piritu de la fe hasta el santuario celestial, sguiendo el camino.nue- 
vo y vivo que Jesucristo mismo les hà trazado con la abertura del 
velo que es su propia carne rusgada y despedazada 'en la evvz (7). 
Atiade que :-por la exctelencia del sacerdocio de Jesucristo logran la 
ventaja de tener utú' pontífice 'infinitamente mayor y mas elevado que 
los otros, y constituido con autoridad soberana sobre toda la cama 
de Dios, en la que los otros mo son mas que 'servidores (8). Así el 
precio de la sangre: de Jesucristo y lu excelencia de su sacerdo. 
Cio son él doble fundamènto de la exhortacion que va ú dirigirles y 
ue se reduce à tres puntos. Primero, los ex jorta ú acercarse é 
io8, pero cen un eorazon sincero y con una entera fe, como quien 
ha recibido en el .bautismo una doble purificacion, de las que la 
Una es simbolo de la otra, habiendo sido sus corazones purificadbs 
interiormente de las inmundicias de la mata conciencia, miéntras que 


(1) Y 19. et 19. Hic qutem unam pro peccatis ofjerens hostiam, in. cempileraum 
sedet in dextera Dei, de celero expectans donec ponantur imimici ejus ecabellum pedum 
ejus. (2) V 14. Una enim eblatione consummacit in sempilternum eanctiftatos. (3) 
í 15. Contestatur autem mos et Spiritus. Sanctus. (4) V 15. et l'. Postquam enim 
dixit: lec autem testamentum quod testabor ad illos post dies illes dicat Dominus, 

. (5) V 17. El pecralorum el iniguitatum eorum jam nom recordabor emplius. 
6 V 18. Ubi qutem horum remiseio, jam nom eet oblatio pro peccato. (1) VY 19. et 
90. Habentes itaque, fratres, fiduciam in intromtu (gr. in introitum) sanctorum: quam ini- 
tiavit nobie viam (id eut, im viam quam iniliavit mobis) novam el Viventem per vela. 
men, id est, cornem quam, (8) VY Sl. Et sacerdotem magnum euper domum Dei. 
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que cuerpes eran lavados exteriormente con agua pura (1). Segun- 
do, los exhorta ú permanecer firmes é inmóbles en, la profesion què 
han. hecho de esperar los bienes .prometidos (2), Y à esto afade otro 
motivo, que es la. fidelidad del que ha prometido estos.bienes ( )e 
T'ercero, los exhorta ú considerarse unos ú otros para excitarse mú- 
tuemente é la caridad yY é las buenas obras por el buen ejemplo 
(4), ú. ne. retirarse de la congregacion de los fieles, como. algunos 
habian acostumbrado hacer (5), sino ú exhortarse unos é otros (6) 
0on tanto mas celo, cuanto mas ven acercarse el dia (1), quie- 
me. decir, el dia en que deben ser juzrgados por Jesucristo: pero él 
no acaba, y se interçumpe à 8í mismo. para insistir vivamente ea este 
motivo. Les representa que si despues de haber recibido el conocie 
mientò de la verdad, pecan voluntariamente, abandonando por su vo. 
lugtad. la fe, y renunciando tambien por su voluntad àé Jesucristo, no 
les queda ya otra hostia por el pecada (8), pues abolidas las prime- 
Tas à'causa de su impotencia, si desechan la nueva que es Jegucris- 
40 MieMO, Única víctima cuya sangre es eficaz, es evidente que nQ 
les quedarà. ninguna otra, Y por consiguiente, mjéntras. perseverareg 
6n su funesta apastaBía, no-tendréún que aguardar sino el terrible: jui- 
dio y el, ardor del fuego que devorarà por toda la eternidad é los 
enemigos de Dios, en cuyo número se habràún puesto. por su volun- 
tad (9). Les representa lo que sabian tan bien ellos misnips, esto es, 
que:el 'que ha violado la ley de Moises es condenado àú muerte por 
la deposicion de dos ó tres testigos (10): y les pregunta cuanto mayor 


-cemete tres crimenes horribles (11), que son:el hollar con los piés 


al Hijo de . Dios, reuméndose é los que le han, tratado con ignomi- 
mia (ix), el ver como una cosa vil y profana la preciosa de 


-la nueva alianza,.por cuyo mérito y aplicacion han sido santificados 
los. mismbs que la desprecian (138), y ultrajar al espíritu de. la gra- 
Cia que se habia difundido sobre y en el mismo apóstata, y que este 
arroja de su corszon (14). Para que ellos puedan juzgar mejor de es- 
to, les recuerda lo que dice Dios en un càntico que dubia serles 
bien cbnocido, Y es. el gran càntico que pronunció Mo 


ises úntes de 
su muerte, en que el Seilor dice por boca de aquel caudillo: A mé 
que pertemece. la venganza, y yo la retribuiré (15), Y Casi inmedia- 


'tamente .aiade Moises: El Senor juegarú 4. su pueblo (16), sabre 
lo cual observa el Apóstoi que es una cosa terrible caer en las ma- 


nos: de Dios vivo (17). Ellos pues deben temer exponerse é los càs- 


ey Y 22., Accedamus Cum pero corde in plenitudine fidei, aspersi corda e conscièn- 
tia mala, et abluti corpue aqua munda. (2) 23. Teneamua epei noetree confee- 


— gionem indeclinabilem. —(8) lbid. Fidelie emim est. qui ropromiei.' (4) V 24. Et 


consideremus invicem im provocationem "cÀaritatis et bonorum operum (6 V 25. 


— Non deserentes collectionem nostrem, eicut eenguetudinis est quibuedam. (6) Ibid. Sed 


ebneolantes. (17) lbid. El tento magie quanto videritis appropinquentem diem. (B 
Y 26. Voluntaris enim peecantibus mobis pesi acceptem nolitiemà verilutis, jam non 
relinquitur pro pecomtis hostia. (9) V 9T.. Terribilis eutem querdam expectatio ju- 
dicii, el igars aemulatio quae consumpiura est aduerearies. (10) V 28. Frritam quis 
faciens legem Moyei, sine ulla miseratione duohus vel tribue testibue moritur. (11) VY 
29. Quanto magia putatis deteriora mereri euplicie, de. (19) Jbid. Qui Filium Des 
conculeanerit. (18) Jbid. El sanguinem testamenti pollytum duserit, in que 
spnctifioatus est. (14) lbid. El epiritui grotine contumelsam fecerit. (15) V 30. Scimue 
en:m qui dizil: Mih: eindicta, et ego reiribuam. (16) Íbid. El terum: Quic judicabit 
Dominus populum aeuum. (17) VY 31. Horrendum est incidercin manue Dei viventis 
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tigos terribles que mereceria su apostasia, pero tambien deben temér 
la pérdida de la recompensa que han merecido por los trabajos de 
su fei y este es otrn motivo en que el Apóstol va é insistir, Los ex- 
borta z hcordarse de aquel primer tiempo, en que. después de ha. 
ber sido iluminadas por el don de la fe, han sostenido tan grandes 
combates en las aflicciones que han tenido què súfrir (1). estas 
distingue do3 clases: unas que han sufrido ellos en sus propies per: 
soaas, habiendose expuesto en todo el mundo é las ingurias Y é los 
mialos tratamientos (2), otras due han padecido en la persona' de 
sus hermanos, habiendo tomadoó parte en el estado de los que 
ban sufrido semejantes indignidades, y particularmente en les pmisioi 
nes del. Apóstol mismo (3). Ellos no solo ham sufrido malos treta: 
mientos, sino que aun han presenciado el pillage de todos 8us bieues, 
le han visto con alegria, 8abiendo que tenian en el cielo otros 

ienes ma3 excelentès que no pereceràn jamas (4). El Apóstol los 
exhorta ú no pérder esta confianza, es decir, segun el griego, este 
valor, al que se daré algun dia tan gran recompensa (5). Les repre- 
senta que en la disposicion en que se hallan, la paciencia es 

la única que necesitan para obtener por una perseverante fidelidad 
en el cumplimiento de la voluntad de Dios, la posesion de los bie: 
nes que se les han pròmetido (6), porque teniendo ya la fe, no les 
falta sino esperar todavía por un poco de tiempo para recibir los 
bienes que aguardan: de suerte que la paciencia conservahdo Y sos 
teniendo su fe, les harà adquirir dentro de poco la salud eterna, 
Dentro de breve tiempo vendrú el què ha de venir, y ne tardarà (7). 
Es evidente que el Apóstol tiene aquí presente la profecia de Ha: 
bacuc (8) que en un primer sentido mira à la primera venida de 
Jesucristo, cuando este Dios Salvador vino en la debilidad de su care 
ne, é salvar é su pueblo por la efusion de su sangre, però las ex- 
presiones del profeta miran con mas particularidad 4 la última ve- 
nida de Jesucristo, cugndo este Dios Salvador vendrà en el resplan- 
dor de su magestad à consumar la entera libertad de sus escogidos 
al fin de los siglos. De esta misma venida hablaba Jesucristo ú sus 
discipulos, cuando despues de haberles dicho (9): Dentro de poco 
tiempo ya no me veréis,...porque me voy d mi Padre, aiade: Den- 
tro de poco tiempo me veréis....y vuestro corazon se regectjard, 
y nadie os quitarú vuestra alegria. Esto tambien es lo que dice 
el Apóstol: Dentro de poco tiempo vendrà el que ha de venir. Mas 
por otra parte este Buceso de gloria es precedido de otro de mi- 
sericordia para cada uno de los escogidos éú la hora de la muerte, 
de manera que ya respecto de la brevedad de la vida, ya respecto 
de la rapidez de los siglos, es igualmente cierto decir que no hay 


(1) Y 82. Rememoramini autem pristinos dies in quibus illuminati magnum certa. 
me eustinuistis pasmonum. (2) V 33. El in altern quidem opprobriis el tribulotio- 
mibus apectaculum facti. (83) V 33. et 34. In altero autem peri: taliter conversantium 
effecti. Nain et vinctis (gr. pinculis meis) comp-iesi estis. (4) Ú 34. Et rapinam bonorum 
gestrorum cum guudio suacepiet'e, cognoscentes vos habere meliorem el munentem eubs. 
tantiam. El griego abade: in caelis. (6) V 35 Su ioque amiltere confidentiam 
Qontram, quaer mignam huhet remunerationem. 6: 36. Patientia enim nvobis nece. 
esaria est, ut, voluntatem Dei facientes, reportetia vromiseionem. 71) V 37 Adiue 
omin molieum aliquantulum., qui Benturue est veniet, el hon tardabit. (8) Hebac. m. 
3. Veniens veniel, et non tardabit, (9) Joan. 21v. 16. 82. 
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que: aguandar siempre .ma3 que un poco de tiempo. El Apóstol com- 
tinúa empleando las expresiones del profeta: El justo que me perte- 
nece vivirú de la fes pero si se retira, mo me serà agradable (1). 
Esto dice el Senor por la boca del profeta en el mismo pasage. 
El. Apòstol no hace mas que cambiar el órden dè las expresiones, 
poniendo por primera frase la. que es segunda en el texto del pro- 
feta, que el Apóstol refiere segun la version de los Setenta (2), é 
insistiendo en esto, les .asegura que tiene la confianza de que ni él 
ni. ellos son del número: de los que apartàndose de Dios, se expo- 
nen éú perecer para siempre, sino que son mas bien del número de 
los que viviendo de la fe, adquieren por ella y por la paciencia la 
Sl de sus almas (3). : 
o. De aquí toma ocasion el Apóstel para ensalzar la excelencia y 
las ventajas de la fe (cap. xi). Comienza por definirla, diciendo que 
es la existencia anticipada de las cosas que 8e esperan, y el pleno con- 
vencimiento de las cosas que no se ven (4). Luego para probar la 
excelencia de esta virtud, advierte éú los Hebreos que por ella todos 
los antiguos justos que les han precedido, merecieron recibir un tes- 
timonio ventajoso (5). Sube hasta el principia de los siglos, y nota 
que por la fe han conocido los hombres lo que reconocen los mismos 
Hebreos, é saber, que el mundo ha sido hecho por la palabra de Dios 
(8), que por la fe ofrecia Abel una víctima mas excelente que la de 
Cain (7), que por la fe mereció Henoc ser llevado del mundo sin mo- 
rir (8), que por la fe tomó Nué la resolucion de construir el arca se- 
gun la órden del Senor, y vino à ser heredero de la justicia que nace 
de la fe (9), que por esta obedeció Abraham é Dios saliendo de su 
ais ( 10), que por la fe permaneció este patriarca en la tierra que se 
e habia prometido, como en una tierra extrangera, habitando bajo de 
tiendas con Isaac y Jacob, que debian ser con él los herederos de 
aquella promesa (11): que por la fe Sara siendo estéril concibió yY tu- 
vo un hijo cuando su edad no era para tenerle (12): que en esta dis- 
sicion de fe murieron todos estos santos patriarcas, sin haber reci- 
ido los bienes que Dios les habia prometido: pero viéndolos y salu- 
déndolos de léjos, y confesando que eran extrangeros Y peregrinos en 
la tierra (13). Él Apóstol se detiene aquí para manifestar que este len- 
guage probaba suficientemente la fe de aquellos santos patriarcas, por- 
que si hubiesen visto como patria suya la que habian dejado, podian 
volver é ella, yY no habiendo vuelto, mostraban que la que ellos bus- 
caban era la patria celestial, que Dios les habiagpreparado, y que no 
conocian mas que por la fe (14). El Apóstol vuélve à la enumeracion 
de aquellos en quienes la fe ha brillado particularmente: y recordan- 
do ú Abraham que es el padre de los creyentes, observa que por la 
fe ofreció este ú Dios su hijo Isaac, en quien descansaban las prome- 
sas (15), que por la fe dió Isaac é sus dos hijos, Jacob y Esaú, una 
(1) Y 38. Justus autem meus ex fide vivit (gr. vivel): qued ei aubatrazerit se, non 
lacebit animae mese. (2) Hab. u. 4. (3) X 39. et ulí. Nos autem non sumus eu. 
tractionia fi'ii in perditionem, sed fidei in acquisitienem animae. (4) V l. Est aytem 
Àdes, dec. (5) VY 2. In hac enim, ti (6) Y 8. Fide intelligimua, etc. (2 T t 
F de plurimam hostiam Abel, etc. (8) V 5. et 6. Fide HenecÀ, etc. (9) . Fide 
Noe, etc. (10) Y 8. Fide qui vocatur Abraham obedivit, etc. (11) Y 9. et 10. Fide 
demoratus est, etc. (12) VÚ 11. et 12. Fide et ipsa Sare, etc. (13 13. Juzta Adem 
defuncta sunt ommes isti. etc. (14) V 14.-16. Qui enim Àsec dicuní, etc. (15) Y 
17.19. Fide obtulit Abraham leace, etc. 
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bendicion que miraba à lo futuro (1), que por la fe Jacob bendijo al 
morir à cada uno de los dos hijos de José (2), que por la fe habló 
José al morir, de la salida de los hijos de Ísrael de Egipto (37: 
Moises, que habia llegado é ser grande, renunció la calidad de 
hijo de la hija de Faraon, prefiriendo participar de las ignominias 
futuras del Criste prometido 41 dejó él mismo ú Egipto, saliendo à 
la cabeza de los hijos de Israel, sin temer el furor: del rey (5), ce- 
lebró él propio la Pascua, é hizo la aspersion con la sangre del cordero 

6), pasaron los Israelitas el mar Rojo (7), cayeron las imurallas de 

evicó (8), Rahab mereció no ser envuelta en la ruina de los incrédulos 
(9): que por último, le faltaria tiempo si quisiese hablar de Gedeon, 
de Barac, de Sanson, de Jefié, de David, de Samuel y de los profe- 
tas que por la fe han conquistado los reinos, obrado la justicia, adqui- 
rido las promesas, cerrado la garganta é los leones, apagado la violen- 
cia del fuego, evitado el filo de las espadas, dec. (10). El Apóstol da fin 
ú esta enumeracion, observando que todas estas personas, de quienes 
la Escritura da un testimonio tan ventajoso por su fe, no han recibi- 
do en tiempo de la antigua alianza la recompensa que les habia si- 
do prometida, habiendo queride Dios, por un favor particular que nos 
ha hecho, que no recibieran sino con nosotros, el cumplimiento de su 
felicidad, ya en cuanto é sus almas, que no han entrado en la felicidad 
del cielo hasta defpues que este se abrió para nosotros como para 
ellos en el dia de la ascension triunfante de Jesucristo, ya en cuan- 
to é 8U8 Cuerpos, que no serún glorificados sino cuando lo seràn los 
nuestros en el dia de la resurreccion general (11). 

Despues de haber reunido así este gran conjunto de testigos, que 
depbnen é favor de la fe, por la que han merecido tener parte en el 
cumplimiento de las promesas ul saca de ahí el Apóstol un motivo 
(Cup. Xu.) para exhortar ú los Hebreos ú deponer todo el pe3o del 
dolor que les causan las aflicciones ú que se ven expuestos (18), ú no 
dejarse arrastrar por la infidelidad de los que en torno de ellos aban- 
donan la fe (14): à sufrir con paciencia los males que caen sobre ellos 
(151, en fin, à correr con un santo ardor por la carrera que les ha sido 
abierta, para alcanzar el premio des se les propone (16). Al ejemplo 
de los samtos auade el Apóstol el de Jesucristo mismo, que es el au- 
tor y consumador de la fe (17), auter, porque es cl principio de ella, Y 
él es de quien la recibimos, consumador, porpue Cl es quien la sostie- 
ne y la corona. El Apóstol hace notar ú los Hebreos que Jesucristo 
en lugar de la vida tranquila y feliz de que podia gozar por el derecho 


de su nacimiento eterno Yy de su perfecta inocencia, ha queridu, ha. 


ciéndose hombre, Y tomando sobre sí nuestros pecados, padecer el su- 


(UD. V 20. Fide et de futuris benedizit lenac, d'e. (2) YÚ 21. Fide Jacob moriens, dec. 
(3) Y LD. Fide Joseph moriens, etc. (4) V 34..26. Fide Moy:e: grandis, etc. (5) V 27. 
Fide reliquit dEgypiem, etc. '6). V 28. Fide celebravit Pascha, etc. (1) Y 99. Fide tran— 
sierunt mare ituurum, etc, (8) VY 30. Fide muri Jericho etc. (9) Y 31. Fide Rahab meretriz, 
ele. (19) Y 32..38. Et quid adhuc dicamit Deficial me tempus, etc. (11) V 839 ad fin. Et hi 
omnes testismonio fidei probati, non arceperunt repromiesionem, Deo pro nobie melius aliquid 
providente, ut non sine nobis consummarentur. (12) V 1. Ideoque el noa tantam habentes tn. 
positam nubem testium. (13, Íbid. Deponentes omne pondus. (14) Ibid. Et circumatans ana 
peccatum. (13) Jbid. Per patientiam. (16) Íhid. Curramus ad propositem certamen. (11) 

2. Aspicientee in auelorem fidei et consummatorem Jesum, 

2t 
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plicio de la cruz, despreciando la ignominia que le acompaiiaba (1). 
Aduierie que Jesucristo sometiéndose à este suplicio Y à esta ignomi- 
nia, ha mereciido segun su humanidad, estar ahora sentado ú la diestra 
de su Padre Dios (2). Les. exhorta ú recordar à aquel Dios Salvador 
que ha sufrido una tan gran contradiccion de parte de los pecadores 
que se han levantado contra él: y é sacar de ahí una razon para no 
desalentarse ni abatirse (3). Les representa que ellos no han. resistido 
todavia como Jesucristo, hasta con la sangre, combatiendo contra el 
pecado y contra Ja infidelidad de los que quieren seducirlos y hacerles 
abandonar la fe (4). Al ejemplo de Jesucristo y de los santos, aiade la 
exhortacion que le sabiduria divina les dirije por boca de Salomon, 
les pregunta si han olvidado esta exhortacion que se dirije é ellos, 
porque son los hijos de Dios, quien se expresa así por boca de aquel 
príncipe: Hijo mio, no desprecies el castigo con que el Seior te cor-, 
rije, ni te dejes abatir cuando te reprende, porque el Sefior castiga ú 
quien ama, y hiere con varas ú todos los que recibe en el número de 
sus hijos (5). lEl Apóstol refiere este texto como se halla en la ver- 
sion de los Setenta, y sigue desenvolviendo las instrucciones que con- 
tiene. Observemos aquí que esta epístola sola provée de excelentes 
modelos à los comentadores para la interpretacion de las tres partes 
que componen el cuerpo de los libros del Antiguo Testamento. Las 
reflexiones hechas por el Apóstol sobre lo que se ha dicho de Mel. 
quisedec, V sobre las ceremonias del sacerdocio levítico, nos enseiian 
4 estudiar à Jesucristo y à su Iglesia en todo lo que comprenden aun 
los libros històricos.. El uso que hace de tantas profecias, y en espe- 
cial del salmo xciv, nos ensena el espiritu en que debemos estudiar 
los libros proféticos. Por último, las reflexiones que sigue haciendo so- 
bre este texto del libro de los Proverbios, nos ensenuràn el cuidado 
con que debemos aprovecharnos de las instrucciones que encierran 
los libros imorales. El Apóstol pues, advierte ú los Hebreos que si re- 
ciben castigos, Dios los trata en esto como hijos suyos (6). Esta era la 
consecuenciua natural del texto que acaba de citar. Aiade el ejemplo 
de la conducta ordinaria de los hombres preguntàndoles cuàl es el hi- 
jo a quien no castiga su padre (7). Concluye de ahí que si ellos no 
son castigados, y todos los otros lo han sido, eilos son bastardos Y no 
verdaderos hijos (8). Continúa el paralelo, y haciendo presente é los 
Hebreos que han debido respetar ú los padres de sus cuerpos, aun 
cuando recibian de ellos custigos, les pregunta si no deben mucha 
mayor sumision al que es padre de los espíritus, para recibir de él 
la verdadera vida (9). Anade que sus padres los castigaban como 
querian, y con el fin de arreglarlos durante los pocos'dias de esta vi- 
da, pero que aquel nos castiga por nuestro verdadero bien, para ha- 


(1) Y 2. Qui proposito (pro proposito) eibi gaudio et erucem, eonfessione 
contempta. (2) lbid. Atqgue in dextera sedis Dei sedet. 43) 3 Recevitate enim 
eum qui talem sustinuit, etc. (4) XY 4. Nondum enim usque ad sanguinem, etc. (5) 
OY 5. et 6. Et obliti estis consolationis l(exhortationie) quae vobis tamquam filiis lo. 
quitur, diecns: Fili mi, etc. (6) V 71. In disciplina persevarate (gr. Si dieciplinam 
gustinetis): tamguam filiis vobis cfert se Deus. (1) Sida, Quis enim filiue quam non 
corripit pater2 (8) V 8. Quod si extra disciplinam estie, etc, (9) V 9. Deinde pa- 
tres quidem carnis nostrae, etc. : 
' 


SOBRE LA EPiSTOLA A LOS HE BREOS, 211 
cernos etérnamente participantes de su santidad (1). Por último, con- 
fiesa que todo castigo, cuando se le recibe, parece que causa triste- 
za y mo alegría, pero advierte que luego este castigo huce recoger en 
paz los frutos de la justicia é los que han sido ejercitados con él (2). 


Asi la calidad misma del trato que se nos da, el caràcter del que le 


da, el motivo de darle, y el fruto que debemos recoger de él, son cua- 
tro razones que deben conducirnos à recibir las aflicciones con amor, 
con respeto, con reconocimiento y alegria. Hé aquí lo que el Apostol 
ha sabido sacar de cuatro palabras que cita. jCuàn ventajoso es apreu- 
der de tan excelente maestro el arte de descubrir las riquezas inesti- 
mables. encerradas en estos divinos libros que estàn escritos verdade- 
ramente para nuestra instruccion y comdsuelol Despues de haber ex- 
puesto así esta excelente moral, el Apóstol saca de ella las consecuen- 
cias, y exhorta ú los Hebreos ú levantar sus manos lànguidas y é 
fortificar sus rodillas debilitadas (8), es decir, é reanimar su valor, Yy 
allanar los caminos por donde deben andar (4), esto es, é endulzar con 
sus reflexiones la amargura de las afjicciones que tendràn que sufrir, 
fin de que si alguno de ellos es cojo ó vacilante, no salga de un ca- 
mino que le pareceria muy duro y muy dificil, sino que se cure y afir- 
me en la fe (5). i 

Pasa luego el Apóstol à congejos mas particulares, Y primero ex- 
horta ú los Lebirces à procurar tener paz con todo el mundo: pero 
al mismo tiempo à conservar con cuidado la pureza de corazon, sin Ja 
que ninguino verà à Dios (6): cosas son estas dos dificiles algunas veces 
de juntar, pues con frecuencia sucede que por conservar la paz se ofen- 
de la pureza del alma. Para evitar esta desgracia exhorta el Após- 
tol à los Hebreos ú tener cuidado de que ninguno de ellos falte à la 
gracia de Dios, y que ninguna raiz amarga, echando à lo alto su tallo, 
embarace ú la buena semilla, Y manche el alma de muchos (7), es 
decir, que no se levante en medio de ellos algun doctor de mentira 
que detenga sus progresos en la fe, y manche sus almas inspiràndo- 
les el amor impuro de sus vanos errores, por último que no se halle en- 
tre ellos algun fornicario (8), esto es, alguno que se haga reo de una 
fornicacion espiritual, abandonando al Senior por adherirse ú los ido- 
Jos de la meutira y el error, algun profano como 'Esaú que por saciar- 
se una sola vez, vendió à su hermano su derecho de primogenitura (9), 
alguna alma - profana que por conservar las viles ventajas de los bienes 
temporales y de un descan:o pasagero ubandone las prerogativas pre- 


(1) Ú 10. Et illi quidem in tempore paucorum dierum (gr. ad paueos dies) se. 
cundum voluntatem suam, etc. (2) Y 11. Omnia autem disciplina, in praesenti quidem, etc. 
3) V Í2. Propter qued remissas manus, etc. (4) Y 13. El gressus rectos (gr. or. 

tas rectas) facite pedibue vestria. (5) Íbid. Un non claudicans quis errel, magis que 
tem sanetur. (6) 14. Pacem sequimini cum ommibus, et sanetimoniom gine qua ne. 
mo cidebit Deum. (1) 15. Contemplantes ne quis desil gratide Dei. ne qua radix 
amaritudinis aureum gerininane imperliat, et per illam inquinentur multi. Es necexa. 
rio comparar esto con lo que dice Moiscs: Ne forte sit inter vos vir aut mulier, 
Jamilia aut tribus, cujus cor adversum est hodie a Domino Deo nostro:...... el 8it ie 
ler tos radix germinans fel et amaritudinem. Deut. xxix. 18. (8) V 16. Ne quis 
Jfornicator. En el estilo de los Hebreos nada es tan comun como esta expresion to. 
mada en el sentido de una fornicacion espiritual. De ahí vione que el Salimista di. 
ce: Ecce qui elongant se a te peribunt, perdidisti vmnes qu: fornicantur abs te: Àli. 
hi autem adhaerere Deo bonum est, ponere in Domino Deo meo apem meam. Pscl. 
1xxu. 27, 26. (9) Jbid. Aut profanus ut Esqu, qui propter unam escui tendidit pri- 


milita sua. 
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ciosas de la fe. Los Judios fieles eran verdaderamente los primo- 
génitos respecto de los gentiles convertidos é la fes y así renunciar 
aquellos la fe, era en verdad abandonar su derecho de primogenitura. 
Jnsiste pues el Apóstol. en este paralelo tan natural, v les representa 
que aquel profano hijo de Ísaac, deseando luego recibir como primer 
heredero la bendicion de su padre, fué rechazado, y no pudo hacerle 
revocar lo que habia hecho por Jacob, aunque se b pedia con làgri- 
mas (:). Les deja el cuidado de hacerse ú sí mismos la aplicacion de 
este ejemplo terrible que se ha verificado despues con tanta exactitud 
en el cuerpo entero de aquella nacion incrédula. Les representa que aun- 
que la ley nueva no ha sido publicada con un aparato tan terrible co- 
mo la antigua, sin embargo no hay ménos peligro, y al contrario lo 
hay mayor en violarla. Confiesa que para recibir esta ley no se acer. 
caron ellos como en otra vez ú una montaiia sensible'y terrestre, no 
hubo un fuego abrasador ni mube obscura y tenebrosa, ni tempestades 
y relàmpagos, ni el sonido de una voz, que era tal que los que la oye- 
ron suplicaron que no les volviese é hablar (2). Observa que los pa- 
dres de los Hebreos à quienes se dirige, no podian sufrir el rigor de la 
omenaza que se les hizo entónces, de que si aun alguna bestia tocaba é 
la montaia, fuese apedreada (8). Aiade que todo era entónces tan 
terrible que Moises mismo dice: Yo estoy temblando todo, y todo ater- 
rorizado (4). Re supone que esta expresion que no se halla'en los li. 
, bros de Moises, habia sido conservada probablemente por tradicioa. 
Acaso San Pablo alude à ciertas expresiones de la version de los Se- 
tenta, como la del Deuteronomio ix 19 en que se lée como aquí, Ez- 
territus sum (5). Bea lo que fuere, se ve que en la publicacion de la ley 
antigua todo era terrible, mas en la de la nueva todo inspira é un tiem- 
po respeto y amor. Les representa que para recibir esta nueva ley 
se acercaron al monte Sion, es decir, é la ciudad de Dios vivo, que 
es la Jerusalen celestial (6). 4Y cómo sucedió estol Acercàndose por 
la íe à la tropa innumerable de los àngeles, ú la Iglesia de los primo- 
génitos, à la congregacion de los escogidos, cuyos nombres estàn es- 
critos en el cielo, y ú Dios mismo que es el juez de todos, úngeles yY 
hombres (7): por h fe se han acercado é los espíritus de los justos 
que son ya perfectos y consumados en la gloria, y ú Jesus que es el me- 
 diador de la nueva alianza, y por último é una sangre que ha sido der- 
ramuda sobre ellos, Y que habla mejor que la de Abel (8), porque es- 
ta hablaba para pedir vengenza, pero aquella lo hace para pedir gra- 
cia, Como que para esto ha sido derramada. El Apóstol los exhorta 
ú tener cuidado de no despreciar al que les habla, es decir, a Jesue 
cristo mismo, legislador de la nueva ley (9). Les hace presente que 
si los que despreciaron al àngel que les hablaba en la tierra de par- 


(1) V 17. Secitote enim quoniam et postea cupiens Rereditare benecdictionem, re. 
probatua est, etc. (2) V 18. et 19. Non enim accessistis, etc. (3) Y 90. Non enim 
qortabant, etc. (4) V 21. Et ita terribile erat, etc. (5) Deut. ix, 19. En la ver- 
Rion de los Setenta sé lóe como aqu:: Exterritus sum. (6) Y 822. Sed accessistis 
ad Sion montem, et civitatem Dei viventis, Jerusalem caelestem. (7) 22. et L3. 
Et multorum millium angelorum frequentiam, et Ecclesiam primitivorum qui conerri, 
pti sunt in caelis: et judicem ommium Deum (8) V 23. et 24. Et spiritua justorem 
pú eturum, et testamenti nov meldiatnrem Jesum, el sanguinis aspersionem melius lo. 
qu stem quam Abel. Gr it. sanguinem espersionie melius loquentem, etc. (9) Y 25. 
Videte ne recugetis loquentem, : 
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te de Bios, no pudieron escapar de la pena, con mas fuerte razon 
no la evitarémos si desechamos al divino legislador que nos habla des- 
de el cielo (1), porque como ha dicho úntes, la ley ha sido anunciada 
por los éngeles, y el Evangelio de salud fué anunciado por Jesucris- 
to mismo. Mas este Salvador siendo el Verbo de Dios, es tambien 
el que habió desde entónces por Ja boca del àngel, y que com su voz 
llena de poder y terror, conmovió la tierra (2), y él es quien anunció 
por boca de Aggeo una nueva conmocion (8). El Senor dice por 
medio de este profeta. Todavía una vez (tal es la expresion de los 
Sctenta (4), Y con ella està conforme el hebreo) todavía una vez, y 
yo conmoteré .el cielo y la erra. El Apóstol, instruido por el Espi- 
rity de Dios que le hace atento à todas las expresiones de los oràcu- 
los divinos, observa que por boca de este profeta dice el Sefior: To- 
davia una vez, y yo conmoteré no solo la tierra, sino tambien el cie- 
lo (5). En el establecimiento de la antigua alianza, Dios conmovió 
solamente la tierra, el cielo permaneció firme, y el culto que Dios es- 
tableció entónces en la tierra fué terrestre y carnal, 'pero en el esta- 
blecimiento de la nueva aliunza conmueve al mismo tiempo el cielo. 
y la tierra, abre el cielo, y establece en la tierra un culto espiritual Y 
celeste. Despues el Apóstol insiste sobre la expresion Todavia una 
vez, y observa que diciendo esto el Sefior, manifiesta que va é hacer 
todavía un carabio que serà el último, que va à hacer cesar las, cosas 
mudables como ya hechas, es decir, como llegadas al término é que de- 
ben dirigirse, Y en q'e deben concluir, y que va é sustituir en lugar 
de ellas otras inmudables, Y que permaneceràún siempre (6). Es 
pues verdadero que en esta expresion citada de Aggeo ha visto San 
Pablo el cambio de la ley antigua y del primer estado de la religion, 
como lo decimos en otra parte, siguiendo é un intérprete sabio y jui- 
cioso, al explicar la profecia de Aggeo (7), y la serie del discurso de 
San Pablo da una mueva prueba de esto, porque despues de habèr 
desenvuelto así el sentido profundo y misterioso contenido en esta pro- 
fecia, infiere de ella que recibiendo desde ahora el reino inmudable, 
y participando de las rentajas de este cambio que Dios ha obrado en 
lo tocante ú la religion, y despues del cual no habrà otro en ella, re- 
cibimos de Dios por Jesueristo la gracia saludable que es la única 
porque podemos tributarle un culto que le agrade (8), Pero al mis- 
mo tiempo advierte que este culto debe ser acompainado de un temor 
respetuoso (9) que nos haga atentos ú no hacer nada que pueda des- 
agradarle: porque como dice Moises, Nuestro Dios es fuego devorador 
y un Dios zeloso (10) que con su amor consuma en su viday en su uni- 
dad divina la criatura que le ha sido fieli mus que por su justicia 


(1) Y 25. Si enim illi non effugerunt recusantes eum qui euper terram loquebatur, multo 
magia Ros, etc. (2) VY 26. Cujus voz movit terram tunc. (3) lbid. Nunc autem repromittit di. 
cens. (4) 484. u. 71. AdÀuc semel. (5) V. 26. Dicens: Adhuc semel, et ego imuvebo non so. 
lum terram, eed ét caelum. (6) Y 91. Quod autem, Adhuc semel. dicit, declarat mobilium 
tranelatimem, tamquam factorum, ut maneant ea quae sunt immobilia. (7) Véase el 
DS sobre. Aggeo, tom. xvu. (8) V 28. Itaque regnum immobile suscipientes, ha. 

mus gratiam per quam serviamue placentes Deo. (9) Ibid. Cum metu el reterentia. 
(10) V 29. et ult. Etenim Deus noster ignis consumena est. Esta expresion esté to. 
muda del Deuteronomio, 1v. 34. Moises aòade: Deus aemulator, expresion que con. 
Vieme tan naturalmente aquí que se. puede decir, ó que el Apóstol deja ú los He. 
breos que ia sobreentiendan, ó que tal vez la expresó. 


Be 
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consuma en una muerte Y separacion eterna al pecador rebelde à se 
ley y violador de su alianza, que se aparta de él para apegarse à las 
criaturas. l 
El Apóstol continúa dando àú los Hebreos consejos particula- 
res que pueden serles necesarios, Y ahora entra sobre este punto en 
un pormenor mas extenso (cap. xin). Los exhorta à conservar siem- 
pre la caridad para com sus hermanos (1). Les recomienda que no 
descuiden el ejercicio de la hospitalidad, y para empenarlos mas en 
él, les recuerda que algunos habiendola ejercido, hau recibido, sin 
saberlo, àngeles por huéspedes (2), les da ú enmtender que ú ello3 
les està reservada mayor dicha, y es la de recibir à Jesucristo mis- 
mo en la persona de los que reciban en su nombre. Les advierte 
que se acuerden de los presos, como si ellos lo estuvieran en su com- 
paíía, y de los afligidos, como que ellos llevan tambien un cuerpo 
es y mortal (8). Les recomienda que traten el muatrimonio con 
onestidad, y que el lecho nupcial esté sin mancha, porque Dios con- 
denarà é los fornicarios y é los adúlteros (4). Les recomienda igual. 
mente que su vida esté libre de avaricia, y los exhorta ú contentarse 
con lo que tienen (5). Les recuerda lo que Dios dice é Josué: Yo 
no 08 dejaré ni os abandonaré (6), expresion que denota el cuidado que 
Dios tiene de los que escoge y ama. Concluye de esto que pode- 
mos decir con confianza lo que el Salmista decia en nuestro nom- 
bre: El Seior es mi ayuda, no temeré lo que los hombres puedan 
hacerme (7). Los exhorta ú acordarse de sus conductores que les 
han predicado la palabra de Dios, yY à imitar su fe considerando 
el fin de su santa vida (8): ya Santiago, hermano de Juan, y San- 
tiago, hermano del Sefior y obispo de Jerusulen, habian terminado 
su vida por el martirio en estu última ciudad. El motivo que du- 
bia conducir é los Hebreo3s ú imitar la fe de aquellos hombres fie- 
les, es que Jesucristo, de quien estos han dado testimonio, es siem- 
re el mismo, es hoy lo que era ayer, y lo serà por todos los si- 
glos (9). En consecuencia de este principio admirable que debe ser 
en todos tiempos el apoyo y el consuelo de todos los que conocen y 
aman la verdad, exhorta el Apóstol à los Hebreos ú no dejarse lle- 
var é la diversidad de opiniones, y à las doctrinas extranas que se 
apartan de la regla sencilla de la verdadera fe (10). Y porque los que 
estaban adheridos todavia ú las observancias legales insistian particu- 
larmente sobre el discernimiento de las viandas, les representa que es 
mejor afirmar su corazon por la gracia que apegarse à esta diferen- 
cia de las viandas que por sí misma no ha servido nunca para la sal. 
vacion de los que la han observado (11), y que ha venido à ser to- 
davía mas inútil desde que fué abolida por la alianza nueva que 
puso fin é todas las observancias legales. En cuanto é las viandas 
de las victimas, de que se hallaban privados los Judios feles por la 


(1) VY 1. Charitas fraternitatis maneat in vobis. (2) V 2. Et hospitalitatem noli. 
te oblivisci, etc. (3) Y 3. Mementote vinctorum, etc, (4 4. Honorabile connubium, 
etc. (5) Y 5. Sint mores sine avaritia, ets, (6) Ibid. Ipse enim dizxit: Non te de- 
geram, etc, () 6. lla ut conjidenter dicamus: Dominue mihi adjutor, etc. (8: Y 
7. Mementote praepositornum qestrorum, etc. (9) V 8. Jesus Christug heri, el hudie: 
ipse et in secula. (10) V 9. Ductrmis tariis el peregrinis nolite abduci. (Ui V 9 Opti. 
Mum est enim gratia etabilire cor, non escis Quae non profuerunt ambulantibus in eis. 
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excomunion pronunciada contra los que creen en Jesueristo, consue- 
suela ú los Hebreos, haciéndoles presente que en lu religion de Je— 
sucristo tienen un altar de cuya víctima no pueden participar los 
que tributan en el tabernàculo judío un culto derogado que ellos miran 
todavía como el único legítimo (1), y con este motivo les recuerda una 
ceremonia que era la figura de esta misma verdad. Les dice que 
conforme à la ley, los cuerpos de los animales, cuya sangre llevaba el 
Stimo pontífice al santuario para la expiacion del pecado en el gran 
dia de la expiacion solemne, eran quemados enteros fuera del cam- 
pamento (2) sin que fuese permitido ú los sacerdotes ni ú otro nin- 
guno comer de ellos, para manifestar que los que permanecian ad- 
heridos à este culto figurativo, sin reconocer su insuficiencia, no ten- 
drian parte en la víctima divina, cuya sangre debia ser llevada al 
santuario celestial. Pero las víctimas eran quemadas fuera del cam- 
pamenio, y esto era tambien una figura cuyo sentido desenvuelve el 
Apóstol, haciéndoles notar que tambien por esto mismo Jesus úntes de 
santificar al pueblo con su, propia sangre, padeció fuera de la puer- 
ta de la ciudad (3), cumpliendo así por esta circunstancia de su muer- 
te lo que estaba anunciado por aquella antigua ceremonia: y si el 
Apóstol insiste en la expresada circunstancia, es para sacar de ella 
un motivo de consuelo para los Hebreos, haciéndoles considerar que 
pues Jesucristo sufrió así la muerte fuera de la puerta de la ciu- 
dad como un hombre digno de ser arrojado de en medio del pue- 
blo de Israel, no deben temer ya salir del campamento para ir al Salva- 
dor, es decir, no deben temer el padecer tribulaciones por su fe, cau- 
sadas por los hombres, sino al contrario juzguarse felices de partici- 
P: así de los oprobios de Jesucristo (4). Por último, deben tam- 

ets consolarse y sufrir con valor todas las privaciones y separa- 
ciones que se les hace sufrir, atendienio à que la ciudad terres- 
tre de que se les aparta, no es à la que deben estar apegados, pues no 
tenemos aquí ciudad permanente, sino que la ciudad futura es la úni- 
ca que debemos buscar de pieferencia sobre todo (5). Despues de 
proponer A los Hebreos estos tres motives de consuelo, el Após- 
tol "los exhorta à no pensar mas que en ofrecer por medio de Je- 
sucristo à Dios su Padre la única hostia digna de él (6), que es el 
mismo Jesucristo bajo las especies eucarísticass mas porque entón- 
ces no era libre para expresarse con claridad en una carta, hablando de 
este misterio inefable, que mo conocian mas que los fieles, designa 
la hostia divina con dos nombres que la caracterizan: y primero la 
" llama ÀAostia de alabanza (7), nembre que le da el Seior en el 
salmo XLix, en que despues de haber indicado en términos ex— 
presos la insuficiencia y aun la abolicion de las víctimas figurati- 
vas, anade: Sacrificad ú Dios la hostia de alabanza (8). XY al fin 


(1) Y 10. Habemus altare, de que edere non habent potestatem qui tabernaculo 
deserviunt. (2) VY ll. Quorum enim animalium infertur eanguis pro peccatoin san. 
Cia per pontificem, horum corpora cremantur extra castra, (3) Y 192. Propter quod 
et Jesus, ut sanctificarel per suum sanguinem populum, extra portam pasgue est. 
(4) V 13. Exeamus igitur ad eum extra castra, improperium ejus portantes. (5) 
Y 14. Non enm habemus hic manentem civitatem, sed futuram inquirimus. (6) 
13. Per ipsum ergo offeramue hostiam laudis semper Deo. (17) Íbid. Hostiam laudie. 
(8), Pe. xix, 14. Immola Deo sacrificium laudis. i 
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de este càntico dice tambien: La hostia de alabanza es la que me 
honraràú. (1) Una hostia de alabanza capaz no solo de ser ufrecijda 
sino de ser sacrificada, y única digna de substituir ú todas las vic- 
timas figurativas, es manifiestamente la víctima eucarística. ius 
el nombre de víctima eucarística es el que le da el proí:ta en el iexto 
original, cuya expresion significa hostia de acciones degracias (2), que 
es precisamente el significado de víctima eucarística. Àios eu etru parte 
se explica el Apóstol anadiendo que lo que él ilama la hostia. de alabaa- 
za, es el fruto de los labios de aquellos que glorifican el nombre de Dios: 
iesta expresiun, dónde puede estar verificada con mas exactitud que 
en el sacrificio eucarístico, cuya hostia es en verdad el fruto de los 
labios del sacerdole que la consagra, y que es del número de los 
que glorifican el nombre de Dios: con la consagrucion misma de la 
hostia que es el fruto de sus labiost Pero à esta hostia de alaban- 
za el Apóstol anade otras que son las de la caridad que nos conduce 
ú hacer bien à nuestros hermanos, y à darles parte de todo lo 
que tenemos: recomiend3 à los Hebreos que no olviden el ejerci- 
cio de aquella virtud, y les declara que por tales hostias se hace 
Dios favorable (8). Les invita à obedecer ú sus conductores, y ó 
estarles sometidos, dàndoles por motivo que estos velan por el bien 
de sus almas, como que deben dar cuenta de ellas, de donde con- 
cluye que los fieles por reconocimiento deben obedecer à quienes 
los conducen, para que estos puedan desempenar su deber con àle- 
gria y no gimiendo, lo cual no seria ventajoso à los que de este mos, 
0 causarian dolor à los pastores fieles que los conducen (41. — . 

Les pide el socorro de sus oraciones, y para borrar jus mà- 
las impresiones que los falsos apóstoles habian podido difundir Cou- 
tra él en el espíritu de aquellos à quienes escribe, les declara que 
tiene la confianza de decir que su conciencia le da testimunio de 
8u inocencia, y que en todas las cosas no tiene otro desco que el 
de conducirse como debe, es decir, de una manera conforme à la: 
voluntad de Dios (5). Les ruega particularmente que pidan é Dios 
que pueda serles restituido lo mas pronto, esto es, que pueda vol- 
ver ellos muy. pronto (6). Aquí hace por ellos una oracion ad. 
mirable que se refiere à la situacion en que se hallaban yY à la doc- 
trina contenida en esta epístola que les dirige. Elios estaban agi- 
tados y turbados, y él comienza invocando sobre ellos el auxilio, 
del Dios de paz (7). Se les echaba en cara como un escàndalo la 
muerte ignominiosa de Jesucristo, à lo que él opone la pea de 
la resurreccion de este Dios Salvador (8), Se les exaltaba la glo- 
ria de Moises, éú quien Dios habia constituido àntes por pastor 
de su pueblo, él opone à esto la gloria sobreeminente de Jesu- 
cristo, que es por excelencia el gran pastor de las ovejas del Se- 
nor (9). Se procuraba con afectacion hucerles recomendebles la 
antigua alianza, de que habia sido mediudor Moises, y la sangre de 


(1) Psal.xux. Y 23. Sacrificium laudie Ronorificabit me. (2) V 15. Id est, fructum 
labiorum confitentium nomini ejus. (3) Y 16. Beneficentice autem et communionis nolite 
obliviaci: talibus enim hostiis promeretur Deus. (4) V 17. Obedite praepositis veetris 
etc. (5) Y 18. Orate pro nobis, cunfidimus emtm, etc. Í 6) Y 19. Ampiius autem de. 
precer v0e, etc. (7) Ú 20. Deus pacis. (8) lòid. Qui eduzit de mortuis. (9j Y 30. 
Paostorem magnum ovium, È 
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èas víctimas que se le habian ofrecido desde entónces, y él opo. 
ne la excelencia de la alianza eterna, cuyo mediador ha sido Je- 
sucristo y el precio infinito de su sangre que ha puesto el sello 4 
esta alianza (1). Despues de haber borrado así el escàndalo de la 
muerte de Jesuerista con la gloria de su resurreccion, con el po- 
der supremo que se le ha dado y con el precio 1infinito de su san- 
gre, le nombra con el titulo uugusto que le conviene como ú Hijo 
único del Padre, igual y consustancial al Dios supremo que es el 
énico llamado por excelencia EL ssNoa (2). La mayor necesidud 
de los Hebreos era ser aplicados à todo bien, de suerte que hi- 
cieran en todo la voluntad del Senor, y esta es puntualmente la 
única ventaja que les desea (3). En este punto el escollo mas pe- 
ligroso que tenian que temer era desconocer el orígen de la ver- 
dadera justicia, olvidar que esta es la que viene de Dios y el fruto 
de la gracia de Jesucristo: les recnerda estas dos verdades, ase- 
guràndoles que desea que Dios haga con ellos por Jesucristo lo qua 
es agradable é sus ojos (4). Principios a-imirables comprendidos aquí 
en pocas palabras: Dios es quien nos dispone éú todo bien para 
que hagamos su vojuntad, esta —es la operacion de la gracia: somos 
nosotros mismos quienes hacemos su voluntad, esta es la coopera: 
cion del libre albedrío. El nos dispone para que hagamos, su gra- 
cia nos previene. Hacemos su voluntad, haciendo él mismo en no- 
sotros lo que es agradable à sus dens su gracia nos acompalia. 
Así pues, como observa muy bien San Bernardo, ,lo que la gra- 
eCia sola comienza, lo concluyen juntos la gracia Y el libre albedrío. 
sQuod a $ola gratia coeptum est, pariter ab lutroque perficitur, 
npero de tal suerte, que en cada accion obran una Y otro juntamen- 
ste por Una operacion comun , no separados, ni por una opera- 
acion sucesiva: Ul miztim, non singulatim, simul non vicissim, per 
esingulos profectus operentur. El bien que hacemos no es pro- 
,ducido en parte por la gracia, Y en parte por el libre albedrio, 
sino que aquella y este le obran éà un tiempo todo entero por 
puna operacion invisible: Non partim gratia, partim liberum arbi- 
niriurn, sed totum singula opere individuo peragunt. El libre albe- 
àrio lo hace todo, y todo lo hace la gracia: Totum quidem hoc, 
vet totum illa, pero de tal suerte que así como todo se hace en 
sel primero, así todo viene de la segunda: Sed ut totum in illo, 
nsic totum ex illa (5)." Y nosotros podemos decir aquí lo que de- 
cia San Beruardo en seguida de las expresiones que acabamos de 
referir: ,Esperamos y creemos que el lector verà con satisfaccion 
que en todo esto no nos apartamos en nada del pemsamiento del 
Apóstol: Credimus placere lectori, quod a sensu Apostoli nusquam 
recedimus." En etecto es fàcil reconocer que todo lo que este san. 
to doctor acaba de decir,.no es mas que la expresion muy exacta 

muy fiel de la doctrina contenida en estas palabras preciosas del 
Apòstol: Deus pacis....daptet vos in omni bono, ut faciatis ejus vo- 
luntatem, faciens in vobis quod placeat coram se. Por último, así 


) Y 20. In sanguine testamenti aeterni. (9) Ibid. Dominum Jesum. La Vulga. 
ta expresa: Dominum nosirum Jesum Christum. (3) 21. Aptet vos in omni bo. 
me, ut faciatis ejus voluntatem. (4) Íbid. Fuciens in vobis qued placegt coram se. (5) 
Bernard. de grat. et lib. erb. cap. XIV. n, 40. 
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como todo bien procede de Dios por Jesucristo, así toda gloma 
se debe éú Dios por Jesucristo en el tiempo y en la eternidad, y 
esto es con lo que el Apóstol da fin ú su oracion I Suplica des- 
pues ú los Hebreos que sufran y reciban favorablemente lo que 
acaba de decirles para su consvelo, yY confirmacion en la fe (2): 
se excusa de no haberlo hecho en pocas palabras (8), porque en 
efecto si se considera la grandeza y la importancia de las verda- 
des de que se acaba de hablur, es fàcil comprender que hubiera 
podido extenderse mucho mas, sin exceder los limites de su obje- 
to. Les instruye de que Timoteo, su hermano en Jesucristo, ha sido 
puesto en libertad, y anade que si este discipulo fiel viene pronto, irà 
el Apòstol cen él é verlos (4). Les recomienda que saluden de su par- 
te ú todos los que los conducen, y en general é todos los santos (5), 
es decir, é todos los fieles, que en aquellos tiempos felices eran todos 
considerados como santos, Los saluda de parte de sus hermanos, es 
decir, de los fieles que se hallaban entónces en Italia (6), lo cual ma. 
nifiesta que de allà se escribió esta carta. Por último, desea que la 
gracia sea con todos ellos (7), que es su deseo ordinario, y con el que 
termina esta carta, como todas las demas, 

En esta epístola hace notar primero el Apóstol la excelencia de 
Jesucristo sobre los profetas que han uparecido en el antiguo pueblo 
(8), y aun sobre los úngeles, por cuyo medio se dió la ley al mismo 
pueblo (9). Manifiesta lo importante é indispensable de la obligacion 
de obedecer al Evangelio, que ha sido anunciado por Jesucristo (10), 
Continúa haciendo ver cuéàn elevado està Jesucristo sobre los ànge- 
les. Tiene cuidado de quitar el escàndalo de la cruz, explicando por 
qué ha sido necesaria la muertefde Jesucristo (11). Vuelve al elogio 
del Redentor, y muestra cuàn superior es à Moises (12). Exhorta ú los 
Hebreos é afirmarse en la fe, y ú permanecer unidos con perseveran- 
cia ú Jesucristo: sobre esto les cita la exhortacion que el Espírita 
Santo les dirije en el salmo xciv (13). Les aplica este texto (24), les 
manifiesta las consecuencias que debeun sacar de él (15). Continúa ex- 
hortàndolos é afirmarse en la fe, y excita sobre esto su vigilancia, V rea- 
nimua su confianza (16). Muestra que Jesucristo es verdaderamente 
nuestro pontífice, hace ver cómo le conviene y le pertenece esta ca- 
lidad (17). Echa en cara à los Hebreos su poca disposicion ú entrar en 
la inteligencia de las grandes verdades de la religion (18). Los con- 
vida é elevarse con él é las grandes verdades de que va é ins. 
truirlos, y les hace conocer el peligro de la apostasia ú que los con- 
duce su debilidad en la fe (19J. Reanima su confianza, y excita su 
celo y su vulor con la esperanza, cuyos inmobles fundamentos les 
manifiesta (20). Pasa é las grandes verdades, de que ha prometido ha- 
blarles, y les expone los caracteres de Melquisedec, cuyo sacerdocio 


(1) V 21. Cui est gloria in secula seculorum. Amen. (2) Y 29. Rogo evitem ves, 
etc. (3) dlud. Etenim perpaucia acripsi vobre. (4) VY 823. Cogmascits fratrem ves- 
trum, etc. (5) $ 24. Salutate, etc. (E) lbid. Salutant vv de llalia frates. (TV VY 
Q3. Gratia cum omnibus vobie. Amen. (8) Cap. 1. Y 1-3. (9) 4. haetu el fin. 
(40) Cap. nm. Y L.4. (ll) Y 5. hasta el fin. (12) Cap. mn. Y 1.6. 413) Y 6.11, 
(14) Y 12. hasta el fin. (15) Cap, iv. V L.-11. (16) Y I9. hasta el En. 17: Cap. 
v. 1..10. (18) V li. hasta el fin. 419) Cap. vu Y 1-8. (90) Y 9. hasta el En. 
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es el símbolo del de Jesucristo (1). Manifiesta que el sacerdocio le- 
vítico y la ley mosaica han sido cambrados, y que su mudanza està 
fundada en su insuficiencia (2). Resiza la excelencia de la mueva 
alianze, y de Jesucristo, que es el mediador de ella por su sacerdo- 
cio: advierte que Jesucristo es un sacerdote santo é inmortal (8). 
Exalta la excelencia del sacerdocio de Jesucriste, que sentado é la dies- 
tra de su Padre, ofrece en el santuario celestial una víctima tambien 
celestial (4). Prueba la insuficiencia de la antigua alianza con el teatime- 
Bio de Jeremías que anuncia claramente la nueva (5). Preeba la ingu- 
ficiencia del antiguo sacerdocio, y la perfeccion del nuevo con las ce- 
remonias " del primero (6). Observa que la mediacion de Jesucristo se 
funda en que este es al mismo tiempo sacerdote y víctima: y esto le 
da motivo para mostrar de nuevo la necesidad de la muerte de Jesu- 
eristo, y el precio infinito de su sangre (7). Nota la insuficiencia de 
las víctimas legales, prueba 8u abolicion, v manifiesta la eficacia del 
sacrificio de Jesucristo (8). Exhorta é tos Hebreos ú acercarse é Dios 
con confianza, é permaneter firmes en lafe, 4 edificarse y exhortarsc: 
unos ú otros: les insta con el doble motivo de los males que trenen que 
temer si no perseveraren, y de los bienes tyuo deben esperar si perseve- 
ran (9). De aquí toma ocasion para hablar de la fe, cuya defimcion das 
realza su excelencia y ventajas en lu enumeracion que hace de aque- 
llos en quienes ha resplandecido mas esta virtud (10). Se vale del ejemplo 
de todos estos hombres ficles para exhortar à los Hebreos é correr con 
paciencia en la carrera que les ha sido abierta, les propone el ejemplo 
de Jesucristo, é insiste particularmente en la instruccion que Dios les 
da por boca de Salomon (11). Los exhorta à procurar tener paz con 
todo el mundo, pero al mismo tiempo à conservar con cuidado la pu- 
reza de sus almas, les hace presente cuàn peligroso les seria abando- 
nar la alianza divina en que han tenido parte (12). Continúa dúndoles 
algunos consejos particulares, los consuela de la pena que tenian por 
verse arrojados de la sinagoga (18). Por último les pide el socorro de 
sus Oraciones, hace por ellos una excelente que acubamos de referir, 
y concluye con las salutaciones ordinarias esta carta preciosa, cuyo es- 
tudio y meditacion nunca seràn demasiados (14). 

sta carta admirable acaba de confirmar y desenvolver las gran- 
des verdades que el Apóstol habia tratado va en ias epistolas à los Gà- 
latas y à loè Romanos. En estas tres epístolas establece el Apóstol la 
pecesidad de la fe en Jesucristo, pero lo hace de tres maneras diferen- 
tes, segun las diversas disposiciones de aquellos ú quiénes escribia. A 
los Romanos les prueba ha necesidad de la fe, probàndoles -la insufi- 
ciencia de la filosofia y de In ley. A los Gàlatas les prueba la necesi- 
dud de la fe, probúndoles no solamente la insuficiencia de la ley, sino 
tambien el peligro mismo de adherirse à las ceremonias carnales que 
ella prescribia, y considerarlas como necesarias despues de haber si- 
do abolidas. A los Hebreos les prueba la necesidad de la fc, probàn- 
doles la iusuficiencia de la antigua alianza y dei sacerdocio levítico que 


(1) Cap. vu. V 1.19. (2) V 11.19. (3) V 20. hasta el fin. (4) Cap. vu. V 
1..6. (5) V 7. hauta el fin. (6) Cap. ix. V I.M. (17) VY 15. hasta el fin. 
(8: Cap. x. V 1.18. (9, V 19. hasta el Én. (10) Cap. xm VI. lasta el fin. 
(El) Cap. xu. Ú 1.13. (12) Y 14. hasta ol fia. (13) Cup. xui VY 1.17. (14) Y 


18. hasta el fin. 
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era su fundamento, y de la ley mosairca que era su condicion. A los 
Romanos les prueba la insuficiencia de la misma ley moral, que sola Y 
por ella inisma no puede dur la verdadera justiciu. A los Gàlatas les 
prueba la insuficiencia de la ley Corcidiel y el peligro de juzgarla 
necesaria despues de haber sido abolida por Jesucristo. A los Hebreos 
les prueba no solo la iusuficiencia de la ley moral y de la ceremonial 
que eran las condiciones de la antigua alianza, sino tambien la insufi- 
ciencia de esta alianza y del sacerdocio levítico que era su funda- 
mento. A los Romanos y à los Gaàiatas les prueba expresamente la nee 
cesidad de la fe, é implicitamente la excelencia de Jesucristo y de la 
nueva alianza de que es mediador. A los Romanos les prueba al imis- 
mo tiempo la necesidad de la fe, y lo gratuito del don de la misma 
fe. A los Hebreos les prueba la necesidad y las ventajus de la fe. In- 
suficiencia de lu filosofia, de la ley mosaica, de las observancias care 
nales prescritas por ella, del sacerdocio levítico, de las victimas lega- 
les, de la antigua alianza: necesidad de la fe, lo gratuito del don de 
esta, sus ventajas, excelencia de Jesucristo, perfeccion de su sacerdo- 
cio, precio infinito de su sangre, prerogativas de la nueva alianza de 
que es mediador: estas son las grandes verdades usentadas respectiva- 
mente en estas tres epistolag que comprenden tambien todo el fonde 
de la única religion verdadera que por dicha nuestra profesamos. 
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A LOS HEBREOS 


CAPITULO PRIMERO. 


Excelencia de Jesucristo sobre los profetas que aparecieron en el antiguo pueblo, j 


sobre los úngeles por quienes s6 dió la ley al mismo pueblo. 


1. MunLTIiFARIAM, multísque 
modis olim Deus loquens pà- 
tribus in Prophétis: 


9, Novissimè, diébus istis lo- 
cútus est nobis in Fílio, quem 
constituit herèdem universó- 
Tum, per quem fecit et sae- 
cula: 


3. Qui càm sit splendor gló- 
riae, et figura substàntine e- 
ius, portànsque ómnia verbo 
virtàtis suae, purgatiònem pec- 
catòrum fàciens, sedet ad déx- 
teram maiestàtis in excélsis: 


m 


4. Tantò mélior Angelis ef- 
féctus, quantò differéntius prae 
illis nomen hereditàvit. 

5. Cui enim dixit aliquàndò 
Angelòrum: Filius meus es tu, 
ego hódiè génui te" Et rur- 
sum: Ego ero illi in patrem, 
et ipse erit mihi in fíliumt 

Y 82. 

Jdid. 


q . 
Ibid. 
y 4. 
Ibid. 


Es decir, el mundo. - 


Este es el sentido del griege. 
Lit. que ha heredade. 


1. Dios, que habió en otro tiem- 
po ú nuestros padres en diversas oca- 
siones y de diversos maneras por me- 


dio de los profeias, 


2. —Nos ha hablado por último de un 
modo enteramente nuevo en nuestros 
dius" por medio de su mismo Hijo, nxes- 
tro Selior Jesucristo, à quien ha hecho 
heredero de todas las cosas, y por quien 


ha creado los siglos:" 


8. Y como él es el resplandor de 
su gloria, y el caràcter" ó la imúgen 
perjecta de su sustancia, y que lo s08. 
tiene todo por el poder de su pala. 
bra, despues de habernos purificado de 
nuestros pecados" con su propia san- 
gre que derramó por nosotros, està 
sentado en las alturas del cielo é la 
diestra de la magestad soberana de 


Dios, 


4. Tan elevadol sobre los únge- 
les, cuanto es mas excefente que ellos 


el nombre que ha recibido." 


5. 4Porque cuàl es el àngel ú quien 
Dios haya dicho nunca, come ú Je- 
sucristo en su generacion eterna, su 
encarnacion y resurreccion: Tú eres 
mi Hijo, yo te engendré hoy: y en 


Gr. lit. nos habló por último en estos últimos dias. 


Tal es la expresion del griego. 
El griego aàade: por sí mismo. 
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mers a Epardensó 


Sap. VII. 26, 


Pe. u. 1. 


Pe. xcvi. 7. 


Ps. cn. 4. 


Ps. xutv. 7. 


Pe. eL. 26. 
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rà mi Hijol 

6. Y cuando introduce de nuevo 
à su primogénito en el mundo, y le 
enria al fin ce les siglos ú juagar 
tvivos y muertos, dice:". Adórenle to- 
dos los àngeles de Dios, lo cual ma- 
nifiesta cvànta es la superioridud que 
sobre ellos tiene. 

4. La Escritura dice tambien so. 
bre los àngeles: Dios ha hecho sus én- 
geles. prontos y ligeros como el vien- 
to, para que sean sus embajadores, Y 
los ha hecho como iamas ardientes, 
por su actividad y sutileza, para que 
sean sus ministrosf.— . 

8. Mas al Hijo de que hablames, 
le dice considerúndole, no como sier- 
bo de Dios, sino como Dios mismo: 
Tu trono seré, ó Dios, un trono eter- 
no, el cetro de tu imperio serà un 
cetro de equidad 4 de justicia, 

9. Amaste la justicia y aborrecis- 
te la iniquidad, por eso, ó Dios, te 
consagró tu Dios" con el oleo de ale- 
gría de un modo mas excelente que 
é todos los que participaràn de tu glo- 
via, habiendote dado la plenitud de la 
gracia de que ellos no tendràn mas 
que un destello y una participacion, 
y habiéndote elevado d un grado de 
gloria ú que ellos nunca jamas lle. 
garún, 

lu. Y en otra parte la Escritu- 
ra reconociéndole por Criador de to- 
das las cosas, le hablu en estos tére 
minos: Senior, tú has criado la tierra 
desde el principio del mundo, y los 
Cielos son la obra de tus manos. 

11. Ellos pereceràn, mas tú per- 
maneceràs: ellos se envejeceràn como 
un vestido: 


: EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS HEBRECS, " 
h Reg. vu.otru parte: Yo seré su Padre Yy él se- 


6. Et càm íterum introdúcit 
primegénitum in orbem terrae, 
dicit: Et adórent eum omnes 


Angeli Dei. 


7. Et ad Angelos quidem di- 
cit: Qui facit Angelos suos spí- 
ritus, et ministros suos flum- 
mam ignis. 


8. Ad Filuim autem: Thronus 
tuus, Deus, in saeculum saecu- 
li: virga aequitàtis, virga re- 
gni tui. 


9, Dilexísti iustítiam, et odíe 
sti iniquitàtem: proptéreà une 
xit te, Deus, Deus tuus óleo 
exultatiónis prae particípibus 
tuis. 


10. Et: Tu in princípio Dó- 
mine terram fundàsti: et ópe- 
ra múnuum tuàrum sunt caell. 


11. Ipsi períbunt, tu mutem 
rmanébis, et omnes ut ve- 
stiméntum veteràscent: 


V f. Dif. Y aun cuando intreduce é su primogénito en el mundo y despues de 
Baberle glorificado, le da el poder aeobre las naciones y establece au remo sobre la tierra, 


dice dec. Véase el andúlicie. 


i0go, para hacer de ellas sus ministros. 


Mas en cuanto al 


7. Dif. Tambien respecto de los úngeles Ja Escritura dice. Dies se sirve del se. 
di de Ins vientos para hacer de ellos aus embajaderes y sus àngeles, dl de las llamas del 
1) 


En 


o dice ec. 


bebreo, en griego y en latin la misma palabra que significa espíritu, significa ciente, 
y la que significa úngel, significa embajador. Vease el anàlisis. 
V 9 Veane lo que se dice de este texto en el anàlisis. 


CAPITULO lo de 


12. Et velut amíctum mu- 
tàbis eos, et imutabúntur: tu 
sutem idem ipse es, et anni 


tui non deficient. 
t 


19. Ad quem autem Angelò- 
rum dixit aliquàndò: Sede à 
dextris meis, quoadúsque po- 
naim inimícos tuos scabéllum 
pedum tuòrum 


14. Nónnè omnes sunt admi- 
nistratórii spíritus, in ministé- 
rium missi propter eos, qui he- 
reditàtem càpient salútis/ 


223. 

12. Y tú los mudaréàs como un màn- 
to, y seràn mudados:" mas tú siem- 
pre seràs el mismo, Y tus afos no aca- 

aràún. Todas estas palabras, que se 
entienden, como sabeis, del Mesias, 
es decir, de Jesucristo, denotan ad- 
mirablemente su grendeza, y hacen ver 
cuún superior es ú los úngeles. 

183. Ademas, jcuél es el úngel ú 
quien el Sefior haya dicho nunca: Sién- 
tate ú mi diestra, hasta que vo re- 
duzca tus enemigos é servirte de es- 
cabel/ Esto no se ha dicho mas que 
ú Jesucristo ú quien se debe este lu. 
gar como Hijo único de Dios, y Ro 
ú los úngeles que no son otra cosa 
que sus sirvientes y ministros, 

14. Pues en efecto, ,no es cierto 
que los àngeles son espíritus que ocu- 
pan el lugar de siervos y ministros, 
enviadbs para ejercer su ministerio en 
favor de los que deben ser los he- 
rederos de la salvacion, y que Jesu- 
cristo es, como acabamos de verlo, el 
Hijo coeterno y consustancial de Dios, 
igual en todo d su Padre2 


Y 19. Véase en este volúmen la Disertecion sobre el fin del mundo. 


LLA Sl Ll Sl CAS Cl OAC NOS COP TI EO No P POCS. 


CAPITULO II. 


Cuín importante 
anunciado por 


necesaria es la obligacion de obedecer al Evangelio que ha sido 
egucristo mismo. Otras pruebas de la exceleucia de Jesucristo 80. 


bre los úngeles. Principios que sirven para remover el escandalo de su muerte. 


1. PaorremEa abundàntiàs 
apórtet observàre nos ea, quae 
audivimus ne fortè pereflluà- 
US, 


t 


1. Pon tanto, si hemos estado obli- 
gados ú guardar fielmente las dispo- 
siciones de la ley, debemos observar 
con mas exactitud las cosas que he- 
mos oido" de boca de Jesucristo, para 
no ser como vasos rajados que dejan 
salir lo que se echa en ellos," y pa- 
ra no dejar salir de Ruestro espíri- 
tu y de nuestro corazon las palabras 
divinas que Dios nos ha hecho anun. 
ciar por medio de sx propio Hijos lo 


Y 1. Gr.dif. debemos adherirnos todavia con mas cuidado é las cosas que he. 


mos oido. 


-lbid. Dif. para ne ser cemo el agua que corre y se pierde. Lit. para que nosotros 


pe Corramos. 


Pe. cix. 1. 
. Cor, xv. 
5. 


Marc. xvi 10. 


Psal. vin, 5. 
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que sin duda atrderia sobre nosotros 
su justa indignacion. 

2, Porque si la ley que solo ha 
sido anunciada por los àngeles y por 
los siervos de Dios, ha permanecido 
firme: y si todas las violaciones de sus 
preceptos y todas las desobediencias ú 
sus mandamientos han recibido el jus- 
to y debido castigo, 

3. yCómo podrémos evitarle (el 
castigo) si descuidamos una doctrina 
que nos da la verdadera salud," que 
anunciada primero por el Sefior mis- 
mo, ha sido despues confirmada en- 
tre nosotros por los que la oyeron 
de su propia boca, 

4. Quienes han tenido el testimo- 
nio de Dios por medio de milagros, 
de prodigios, de los diferentes efec- 
tos de su poder, que ha hecho pa- 
tentes para autorizar su doctrina, y 
por la distribucion de los dones y las 
gracias del Espíritu Santo, repartidas 
segun su agrado, y cuya efusion ha 
sido al mismo tiempo una prueba in- 
contestable de la verdad del Evange- 
lio que se os ha anunciado, y una se- 
fial evidente de la grandeza de Jesu- 
cristo, que ha sido constiluido rey y 
gefe del mundo nuevo, es decir, de 
la Iglesia, cuya renovacion comienza 
aquí por la gracia, y se consuma en 
el cielo por la glorial 

6. Porque Dios no ha sometido à 


los úngeles el mundo futuro de que 


hablamos, sino 4 Jesucristo que es el 
padre y el soberano administrador. 

6. Así alguno ha dicho en un pa- 
sage de la Escritura, admirando el po- 
der que Dios le ha dado, y la grande- 
2a ú que ha sido elevada en su per- 
sona divina la naturaleza humana: 
iQué cosa es el hombre para merecer 
vuestra memoria/ jY qué es el Hijo 
del hombre para ser favorecido con 
vuestras miradas/ 

7. Le hubeis hecho por un poco 
de tiempo" inferior à los àngeles, ha- 


Y 3. Lit. cemejante salud. 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS HEBREOS 


2. Si enim qui per Angelos 
dictus est sermo, factus est fir- 
mus, et omnis praevaricàtio, 
et inobediéntia accépit iustam 
mercèdis retributiónem: 


8. Quómodò nos effugiémus 
si tantam neglexerimus salà- 
tem/ quae càm inítium acce- 
pisset enarréúri per Dóminum 
ab eis, qui audiérunt, in nos 
confirmàta est, 


4. Contestànte Deo signis et 
porténtis, et vàriis virtútibus, 
et Spíritàs sancti distributióni- 
bus secúnduim suam voluntà- 
tem. 


5. Non enim Angelis subiécit 
Deus orbem terrae futàrum, 
de quo lóquimur. 


6. Testàtus est autem in quo 
dam loco quis, dicens: Quid 
est homo quòd memor es eius, 
aut filius hóminis quónièm ví- 
sitas eum)2 


1. Minuísti eum paulominàs 
ab Angelis: glórià et honòre 


V 7. y 9. Este es el sentido del griege. Vénse lo dicho sobre este texto en el 


enalisiss l 


eoronàsti eum: et eonstituísti 
euim super ópera mànuur tuà- 
rum, 


8. Omnia subiecíst: sub pé. 


dibus eius. Ín eo enim quòd 
ómnuia ei subiecit, nihil dimi- 
sit non subiéctum ei. Nunc au- 
tem necdum vidémus ómnia 
subiécta ei. 


P. Eum autem, qui módico 
quàm Angeli minoràtus est, vi- 
dèmus lesum propter passió- 
nem mortis, glórià et honóre 
coronàtum: ut gràtià Dei, pro 
ómnibus gustàret mortem. 


10. Decébat enim eum, pro- 
pter quem ómnia, et per quem 
Omnia, qui multos filios in gló- 
riam addúxerat, auctòrem sa- 
dútis eórum per passiónen 
consummàre, 


11. Qui enim. ganctíficat, et 
qui sanctificàntur, ex uno o- 
mnes. Propter quam causam 
non confúnditur Íratres €eos 
vocàre, dicens: 


12. Nunciàbo nomen tuum 
fratribus meis: in médio Ecclé- 
sae laudàbo te. 


13. Et íteràm: Ego ero fidens 
in eum. Bt íterum: Ecce ego, 


Y 9. Vénse el anélisis- 


Y 10 Tal es el sentido del griego. 


CAPITULO I. 


225 
ciéndole pasible y mortal, pero des. 
pues le habeis coronado de gloria Yy 
de honor, y le habeis dado el imperio 
sobre las obras de vuestras manos: 

8. Habeis sometido ú él y puesto 
debajo de sus piés todas las cosas. Di- 
ciendo pues que ha sometido é él to- 
das las cosas, no ha dejado nada que no 
le esté sujeto, ni aun los mismos úngee 
les. 8in embargo, no vemos todavía 
que todo le esté sujeto, porque contra 
él se rebelan sin cesar los hombres 
tmpíos y los angeles apóstatas. 

8. Pero si ellos le resisten en este 
mundo, le estaràún sujetos en el otro, y 
la palabra del profeta se cumplir en 
este punto, como la vemos cumplida en 
el otro, pues vemos que Jesus por un 
poco de tiempo" habia sido hecho in- 
ferior é los àngeles, como acabamos de 
decir, ha sido coronado de gloria y de 
honor por la muerte que padeció de 
órden de su Padre, habiendo querido 
Dios por su bondad que muriese por 
todos, 

10. No debemos admirarnos de que 
Dios escogiera este medio para nues- 
tra salvacion, pues era muy digno de 
aquel por quien yY para quien existen 
todas las cosas, que queriendo" con. 
ducir muchos hijos é la gloria por el 
camino de los padecimientos, Consuma- 
se Yy perfeccionase tambien por los pa- 
decimientos al que debia ser el autor" 
de su salvacion. 

11. Pues el santificador y los santie 
ficados, todos vienen de un mismo prin- 
cipio, siendo Jesucristo en cucnto home 
bre hijo de Adan, como los demas home 
bres, aunque de una manera diferentes 
i lo cuul no se avergúenza de dar. 
es el nombre de hermanos, 

12. Cuando dice: Yo anunciaré tu 
nombre à mis herinanos, yo cantaré 
tus alabanzas en medio de la congre- 
gacion de tu pueblo. 

13. Y en otra partè hablando de 
Dios, dice: Yo pondré mi Confianza em 


dbid. El griego a la letra: el gefe y el préíncipe, 


TUMos XXillo 


29 


Matt. xxvin, 
18. 
l. Cor. xy 26. 


PA. BJo 8 


Peal. xa. 88, 


Pe. sn 8. 


dei. vin. 18. 


Osae, xii 14. 
d. Cor. zv 54. 
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él, lo que no podria decir, si en cuan- 
to hombre no se hubiera hecho inferior 
ú Dios. Y en otro lugar dice tambien: 


Heme aquí con los hijos que Dios me 


ha dado." 

14. Y así porque los hijos son de na. 
turaleza compuesta de carne y sangre, 
y sujeta ú la muerte, participa tambien 
él mismo de la debilidad de la propia 
naturaleza, y se 4120 mortal para des- 
truir con su muerte al principe de la 
muerte, es decir, el diablo, 

)5. Y libertar é los que el temor 
de la muerte tenia en continua servi- 
dumbre durante su vida, dúndoles es- 

eranza de que ú ella seguiria una fe- 
tia resurreccion. Este favor se hiz0 éú 
los hombres y no ú los úngeles, 

16. Porque no fué libertador" de los 
éngeles, sino del linege de Abraham." 


17. Por tanto debió ser en todo, 
ménos eg el pecado, semejante é sus 
hermanos, para que instruido por ez- 
periencia propia de las enfermedadeg 
de su naturaleza, fuese delante de Dios 
un pontifice compasivo 3 fiel en su mi. 
nisterio. Debió morir como ellos para 
expiar" los pecados del pueblo y ha- 
llar en el sacrificio de una carne mor, 


tal, unida ú su naturaleza divina, con: 


he satisfacer ú todo lo que la natura, 
10 humana debia ú la justicia de 
Dios, y con que merecer para los hom, 
bres los socorros y las gracias de que 
necesitaban 

18. Porque de las penas y de los 
padecimientos con que fué tentado ex 
su carne mortal, sacó la fuerza para 


socorrer à los que son tambien tenta- 
dos." 


EPISTOLA DE 8. PBBLO A 


LO8 HEBREOS, 
et púeri mei, quas dèdit mihi 
Deus. 


14. Quia ergo púeri commu- 
nicavérunt carni, et sànguini, 
et ipse similitèr participàvit 
eísdem 3 ut per mortem der 
strúeret eum, qui habébat mor- 
tis impérium, id est, diàbolum: 


15. Et liberàret eos, qui timó- 
re mortis per totam vitam ob- 
nóxii erant servitúti. 


16, Nusquam enim Angelos 
apprehéndit, sed semen Abra- 
hae apprehéndit. 

17. Undè débuit per ómnia 
fràtribus similàri, ut miséricors 
fieret, et fidélis póntifex ad 
Deum , ut repropitiàret deli- 
cta pópuli. 


18. .En eo enim, in que pae 
sus est ipse et tentàtus, potens 
est, et eis, qui tentàntur, aue 
xiliàri. 


I3. Véase lo dioho sobre este texto en el anélisis. 
16. Tal es el sentido del griege. Vense el anàlisis. 
Ibid. Es decir, de todos los que deben creer en Jesucristo, segun lo que se dice 


etra parte de que Abraham es el padre de los cre 


hijos de Abraham. Rom, iv. 16, Gal. un. 7 
17. Este es el sentido del griego. 


IM. Dif. Porque habiendo sido tentade y probado con las 
esté dispueste é secorrer ú los que son asi tentades y probedos. 


yentes, y que les hijos de la fe son los 


pan que ha suíride, 
68259 el anúlisis. 


— 


diPirtLó Mi. 


Bor 
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CAPITULO III. 


Excelencia de Josucristo 80br6 Mioises. Los Hebreos son exhortados 4 afirmarsé en 
le fe, y é permauecer unidos é Jesucristo con perseverancia. Eshortacion que el 
Espiritu Sante les dirige en el libro de los Salmos. 


1. UnnE fratres 8ancti, vocae 
tiónis caeléstis partícipes, con- 
sideràte Apóstolum, et pontifi- 
cem confessiònig nusirae Jè- 
sum: 


2. Qui lis est ét, qài fe- 
cit illum sicut et Móyses in o: 
mni domo eius, L 


3. Ampliòrie enim glórime 
iste prae Móyse dignus est hú- 
bitus, quantò ampliórem honò- 


rem habet domús, qui fabricà-. 


vit am. 


4. Ommnis neamQue domus fa- 
bricàtur ab àliquo: qui autem 
éomnia creàvit, Deus est. 


5. Et Móyses quidem fidèélis 
erat in tota domo eius tam- 
quam fàmutus, m testimònium 
eórum, quae dicénda erant: 


6. Christus verò tamquam fie 
lius in domo sua: quae domus 
sumus nos, si fidúciam, et gló- 
Fiam spei usque ad finem, fir- 
mam retineàmus, 


7. Quapròpter sicut dicit Spí- 


ritus santus: Hódiè si vocem 


1. VuosorRos pues, mís santos hora 
manos, participes de la vocacion ce- 
lestial, y que sois de los escopidoes por 
Dios pdra ser participantes de su glo- 
ria, considerad é Jesus que es el após: 
tel y y él pontrfite de la religion que 
profesamos. 

2. Que es fiel al que le estableció, 
como lo fué Moises en tota su casa, y 
ded como delante de Dios es superior 
é este profeta, 

8. Porque ha sido jurgado digno 
de une gloria tanto mas grunde que la 
de Moises, cuanto el que fàbricó la ca. 
sa es mas estimable que la casa mis: 
ma: y Jesueristo edificó la casa en que 
Moises ha sido fiel, y/ de que él mismo 
era una parte. 

4. Pues no hay casa que no heya 
srdo edificada por alguno, y el arqui- 
tectoll y crixdor de todas las cosas es 
desucristo Dios, y por lo mismo infie 
nitamente superior ú Mnoises. 

6. Moises ha sido 4 la verdad fiel 
en toda la casa de Dios, como un sire 
viontè enviudo par4 amunciar al pue- 
Blo judío, que era la casa, todo lo que 
se le habra mandado decir. 

6. Mas Jesu-Cristo, como Hijo de 
Dios, tiene autoridad sobre su casa, y 
mosotros somos su" verdadera casa, fí- 
gurada por la iglesia judaica, con tal 
que conservemos hasta el fin una con- 
fanza firme, y una esperanza llena de 
gozo de los bienes que esperamos, sè 
así mo fuere, perderémos aquella glo- 
riosa calidad. , 

7. Por eso él Espíritu Santo, que- 
riendo hacer que la conservemos con, 


Y 4. Betó eslo que expres la farrza de la palabra griega, que es relativa 4 la se- 
mejanza tomada de una casa edificada por en arquitecto. 
6. El sentido del griego és este: cujud domue sumus nos, 


dbid. Este es el sentido del griego. 


Num. 214 T. 


Peal. xcmv. 8. 


lnfr. av. 1. 


i 
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cuidado, é inspirarnos la confiunza y 
docilidad que para esto necesilamos, 
nos dice por boca de David hablando 
de Jesucristo: Si escuchareis hoy su 
VOUZ, 

8. No endurezcais vuestros cora- 
zones como sucedió al pueblo de Israel 
cuando estaba en el desierto en el dia 
de la tentacion, y en el lugar que.des- 
pues se llamó de la contradiccion, y de 
la murmuracion." 

9. En donde vuestros padres me 
tentaron, em donde quisieron probar 
mi poder, y en donde vieron las gran- 
des cosas que hice ú favor suyo. 

10. Sufri por cuarenta anos" à es- 
te pueblo con pena y con disgusto," di- 
ce Dios en el mismo lugar, y me dije ú 
mé mismo: Ellos se dejan llevar siem- 
pre al extravío de su corazon, no 'co- 
nocen mis caminos, 10 quieren seguir 
los que les he senalado,. ni confiar en 
mis palabras. l 

11. Por eso" he jurado en mi có- 
lera que no entraràn en el lugar de 
mi descanso. i 

12. Guardaos pues, hermanos mios, 
de que alguno de vosotros caiga en 
un desarreglo de corazon, Y en una in- 
credulidad que le separe de Dios vi- 
vo, así como aquel pueblo fué excluido 
de la tierra prometida por su incree 
dulidad. 

13. Antes bien exhortaos cada dia 
unos 4 otros, y alentaos mútuamente ú 
perseverar en la fe que habeis abraza- 
do, y ú permanecer unidos fuertemen: 
de d Dios iméntras dure el tiempo que 
la Escritura llama Hoy, que es el tiem- 
po de nuestra vida, no sea que alguno 
de vosotros, seducido por el pecado, 
Cuiga en el endurecimiento 4 seq ez- 
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eius audierítis, 


8. Nolite obduràre corda ve- 
stra, sicut in ezacerbatióne se- 
cúndúm diem teutatiònis in de- 
sérto, 


- 9, Uhi tentavérunt me pa- 
tres vestri, probavérunt, et vB 
dérunt ópera mea 


10. Quadragintà annis: : Proe 
pter quod infénsus fei genera- 
tióni huic, et dixi: Semper ere 
rant corde. Ípsi autem non co- 
gnovérunt vias meas,— 


11. Sicut iurúvi in ira mea: 
Si introibunt in réquiem meam. 


12. Vidéte fratres, me fortè 
sit in úliquo vestrúm cor ma- 
lum incredulitàtis, discedéndà 
à Deo vivo: 


18. Sed adhrortàmini vosmet. 
ípsos per singulos dies, dónèc 
Hódiè cognominàtur, ut non 
obdurétur quis ex vobis fallà- 
cià peccàti. 


VY 8. Dif. en el tiempo de la contradiccion, Y en el dia de la tentacion en el de. 


sierto. 


V 10. A la letra, segun la puntuacion del griego y del latin: en donde ellos vieron 


las grandes cosas que yo hice por espacio de cuerenta aios. , 
Pero algunos manuscritos griegos omiten 


con disgusto é este pueblo, y he dicho dec. 


Por eso he soportado 


aquí la conjucion propter qued, y reunen estas palabras: Yo he soportado é este pue. 
bio con disgusto por espacio de cuarenta aiios duc. Así es como se lée en el salmo 


y lo que sigue supone esta lectura. 


YI. 


Este es el sentido dol griego, 


lnfr. Y 17. 
Ihd Exto es lo que expres: la fuerza de la 


palabra griega. / 


, CAFÍTULO I. 


14. Partícipes enim Christi 
effecti sumus: si tamen initum 
substàntiue eius usque ad fi 
nem firmum retineàinus. 


15. Dum dicitur: Hódiè si vos 
cem eius audierítis, nolite ob- 
duràre corda vestra, queméd- 
modúm in illa exacerbatióne. 


16. Quidam enim audiéntes 
exucerbavérunt: sed non unr 
vérsi qui profécti sunt ex /E- 


gypto per Móysen. 


17. Quibus autem infeneus 
est quadragintà annist Nonnè 
llis, qui peccavérunt, quorum 
cadàvera prostràta sunt in de- 
séito" 

18. Quibus autem tè non 
introire in réquiem ipsios, nisi 
illis, qui incréduli fúerent/ 


19. Et vidémus, quia non po 
tuérunt introire propter incre- 
dulitàtem. 
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cluido del descanso que aguardamos, 


y que tendrémos en efecto, si permane- 
cemos fieles ú nuestra vocacion. 

14. Porque es verdad que hemos 
entrado en la participacion de la grav 
cia de Jesucristo, y que participaré- 
mos de su gloria con tal que conser- 
vemos inviolablemente ha:ta el fin el 
principio del ser" nuevo que él ha 
puesto en nosotros, permaneciendo fire 
mes en la fe que nos ha anunciado, y 
en la justicia que nos comunicó, y 
perseverando en ellas . 

15. Durante todo el tiempo que se 
Ros diee:: Hoy 8i oyéreis su voz, ne 
endurezcaip vuestros corazones, como 
sucedió en el lugar llamado comradic- 
ciun" ú los que habian salido del Egip- 
to. 

16. iPorque quiénes son los" que 
habiéndola oido, irritaron ú Dios con 
sus eontràdicciones, sxs desobediencias 
y sus murmuraciones2 )No sucedió ese 
to ú todos los que Moises habia sacq- 
do i Egiptot" 

'4X à quiénes toleró Dios con 
sani y con disgusto" por espacio de 
cuarenta afos, sino ú los que habian pe- 
cado, cuves cadàveres quederon tendi- 
dos en el desierto" 

18. 
Dios. que nunca jamas  entrarian en su 
descanso sino é los: que no obedecie- 
ron" ú. su palabra: 

19. Y en efecto vemos que no pu- 
dieron entrar por su incredulidad, y 
que casi todos murieron en el desierte, 


YÚ 4. El pronombre ejus no esté en el griego. 

Y 15. Dif. en el tiempo de la contradiccion. 

Y 16. Véease lo dicho sobre este texto en el anélisis. 

dbid. No hubo mes eicepcion que Caleb y Josué. Véuse él cadiei, 


Y 17. Vease arriba el Ú 10. 


Y 18, Este es el sentido del griego, 


Num. ny. 87 


F por último,. 6 quiénes juró / 
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CAPITULO IV. 


El Apóstol continúa exhortando 4 los llebreos 4 ser firmes en la fe. Les manifiesta 
 Jas consecuenciàs que deben sacar del texto que acaba de referir. Excita su vi. 


gilanciu, y readima su confianza. 


1. Tamamos pues que desprecian- 
do la promesa que se nos ha hecho de 
entrar en el reposo de Dios, de que no 
era mas que sombra y figura la tiere 
ra prometida, sea excluido de ella al. 
Euiro de vosotros, " 

2, Porque ú nosotros sé mos ànun 
ció esta promesa lo mismo que é ellos, 

ro la palabra que oyeren de nada 

SITVIÓ pòr mo estar acompànada de 
la fe en los que la habian oido." 
: 8. Aquella palabra divina seré útil 
para los que hemos creido en ella, y 
entrarémòs ei 6l descanso de que ser 
vún exclvides los incrédulos, segun lo 


l. TimEAMUS ergo ne fortè 
relícta pollicitatióne introèún- 
di in réquiem eius, existimé- 
tur éliquis ex vobis deésse. 


2. Etenim et nobis nunció: 
tum est, quemúdmodàm et ib 
lis: sed non prófuit illis sermo 
auditús, non admístus fidei ex 
lis, quae audiérunt. 

: 8. Ingredriémer edim in ré- 
quiem, qui credídimas: quem. 
àimodàm dixit: Sicut iurà- 
Vi in ira mes: Si introíbunt 


Ps. zev. 1. que so ha dicho: Yo he jurado en mi in réquiem meam: el quidem 
cólera que ellos no entraràn en mi des. opéribus ab institutiòne mundi 
canso. Ll descanso de que habla Dios períéètis. 

É aquí, es el mismo en que entrú él des. 

a es de haber concluido. sus: obras en 

creacion del mundo. , 
Gen.n. 8, Ò4. Porque la Eecritura, habiande —4. Dixit enim in quodam lo- 


del dia séptimo, diee en cierto lugar: 
Dios descansó en el dia séóptimo, dese 
pues de haber cpneluido ses obras. 

5. Y aquí se dice tambien: Ellos 
no emrarún en mi descanso, y dsé el 
descanso en que no entraren tes inte 

crédulos, y que se llama el descanso: de 
Dios, es sin duda aquel en que entró 
el mismo Dios despues de habéèr con: 
cluido sus obras. 

6. Luego si algunos deben entrar 
en aquel descanso, y los primeros é 
quienes se anunció no entraron en él 
por su incredulidad, se sigue que en- 
trarémos nosotros que hemos creido en 
la palabra anunciada. Digo que aque- 
llos no entraron, porque el descanso 


Y 1. 
excluido de ella. 
2. Este es el sentido del griego. 


co de die séptimé sic: Et re- 
quièvit Deus die séptimà ab 
ómnidoss opéribus suls. 

5, Et in isto rursum: Si in. 
troibunt im róquiem meam, 


6. Quópiàm ergo súperest in- 
troire quosdarm in illam, et ib 
quibus prióribús annuntiótom 
est, non introiçrunt propter in- 
credulitàtem : 


/ 


Lit. que parezca estar excluido de ella, O segun el griege: que quiera e6s 


CAPRITULO IV, 


T, lterúm términat diem 
quemdam, Hódiè, in David di- 
céndo, post tantum témporis, 
sicut supre dictum esis Hódiè 
si vocem eius audierítis, nolite 
obduràre corda vestra. 


8. Nam si eis ITesus réquiem 
raestitísset, numquam de élia 
oquerétur, posthac, die. 


9. Itaque relínquitur sabba- 
tismus pópulo Dei. 


10. Quienim ingréssus est in 

réquiem eius: étiàm ipse re- 
quiévit ab opéribus suis, sicut 
ò suis Deus. 
11. Festinèmus ergo íngredi 
in illam réquiem: ut ne in idí- 
psum quis incidat incredulità- 
Us exémplum. 


a 8. A la letra, Jesus: este nombre se lo da ú Josué en la version griega de los 
nta. / 
Y 11. Tal es el sentido del griego. 
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de los Israelitas en la tierra prome- 
tida no es el de que hablgmes: 

7. Pues Dios sefiala otro dia par- 
ticular gue llama Hoy, diciendo por 
boca de David, mucho tiempo despueg 
de la entrada de los Judíos en la Pa- 
lestina, como yo acabo de decir: Hoy, 
si oyéreis 8U VVZ, no endurezcais vues- 
tros corazones, para que no seais ex. 
cluidos del descanso que se os ofrece, 
lo cual manifiesta que hay todavia hoy 
un descanso que Dios R08 propone, y 
qe es muy diverso del que los Judios 

allaron en la tierra prometidu. 

8. Porque si Josué" los hubiera ese 
tablecido en este descanso, cuando los 
puso en posesion de la tierra prometi- 
da, la Escritura no hubiera hablado 
nunca de otro dia posterior, en el que 
Ros exhorta ú ne enmdurecer Ruestros 
Corazones para no ser excluidos del 
descanso de Dios. 

9. Resta pues otro sébado y otro 
descanso que està reservado al verda- 
dero pueblo de Dios, del que no fué 
mas que figura el pueblo judio, es de- 
cir, d los cristianos que deben descan- 
sar despues de los trabajos de esta vi- 
da, como Dios descansó despues de la 
obra de los seis dias. 

10. Porque quien ha entrado en 
el descanso de Dios, descansa tambien 
él misino cesando de trabajar, así co- 
mo Dios descansó despues de sus obras, 

11. Esforcémonos" por tanto é en- 
trar en este feliz reposo por nuestra 
adhesion ú la fe, y nuestra fidelidad 4 
Jesucristo, para que no caiga alguno 
en una desobediencia semejante é la 
de aquellos incrédulos, la cual le prohi- 
ba lu entrada en el descanso, y atrai- 
ga sobre su cabeza la justa venganta 
de Dios, que no dejarú de castigar con 
severidad el abuso y el desprecio de su 
palabra, la cual tambien sabrú ven- 
garse de las injurias que se le hubie- 
ren hecho, y no se le escaparún las ine 
fidelidades mas ocultas. 


Supr, NI Te 


Ps.xxxmi 16. 
Eecli. xv. 320. 
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12. Porque la palabra" de Dios es 
vivificante, y eficaz, y hiere mas que 
una espada de dos filos: entra Y pene- 
tra hasta lo interior del alma y del es- 
piritu, hasta las coyunturus y medulas, 
y conoce los pensamientos y movi- 
mientos del corazon. 


13. Ninguna criatura se le oculta, 
porque todo està desnudo y descubier- 
to à los ojos de aquel de quien habia- 
mos, es decir, de Jesucristo que es la 
ep substancial del Padre, su Ver- 

0 eterno, y al mismo tiempo el apóstol 
y el pontífice de la religion que profe- 
samos. 

14. Teniendo pues, por sumo pon- 
tífice ú Jesus, Hijo de Dios, que subió 
é lo mas alto de los cielos, permanez- 
camos firmes en la fe que nos ha anun- 
ciado, y que profesamos, y si hemos tes 
nido la desgracia de serle infieles, ar- 
repintúmones lo mas pronto y volva- 
mos ú él con confianza, persuadidos de 
que se apiadarú de nosotros y nos con- 
cederú su misericordia, 

15. Pues el pontifice que tenemos 
no es tal que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades, sino que ha su- 
frido como nosotros toda clase de tene 
taciones, ménos el pecado.'" 

16. Lleguemos peca ú presentar. 
nos con confianza al trono de su gra- 
cia," para recibir misericordia, y hallar 
el auxiliu de su gracia en nuestras ne- 
cesidades." 


LO8 HEBREOS, 

12. Vivus est enim sermo Dei, 
et Efficux, et penetrabilior o- 
mni glàdio ancipiti: et pertín- 
gens usque ad divisiònem à- 
nimue ac spíritús, compàgum 
quoque ac medullàrum, et dis- 
crétor cogitatiónum et inten- 
tiònum cordis. , 

13. Et non est ulla creatúra 
invisíbilis in conspéctu eius: ó- 
mnia autem nuda et apérta 
sunt óculis eilus, ad quem no- 
bis sermo, 


4 


14. Habéntes ergo pontífi- 
cem magnuin, qui pemetràvit 
caelos, lesum filium Dei: te- 
peàmus confessiónem, 


15. Non enim habémus pon- 
tíficem, qui non possit cómpa- 
ti infirmitàtibus nostris: tentà- 
tum autem per ómnia pro st- 
militúdine absque peccàto. 
16. Adeàmus ergo cum fidú- 
cia ad thronum grétiae: ut mi- 
sericórdiam consequàmur, et 
grétiam inveniàmus in auxilie 
opportuno, 


Y 12. La expresion del griego significa igualmente la palabra ó el Verbo de Dios: 


Véase el versiculo siguiente y el anúlisis. 


15. Dif. mas el ha sido tentado y probado lo mismo que nosotros de todas mas 


peras, pero sin estar sujeto al pecado. 


16. Lit. delante del trono de la gracia, es decir, del treno del Padre de las mé. 


sericordias, al que nose acercumos por Jesucristo. 


Jmd. Llit. y encontrar allí gracia para ser socorridos en nuestras necesidades. 


CAPITUI.O Va. 
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CAPITULO V. 


Jesucristo es verdaderamente nuestro pontífice. De que modo le conviene yY perté- 
nece estu calidad. El Apóstol reprende 4 los Hebreos 4 quienes dirige su carta, 
por su peca disposicion à entrar en la inteligencia de las grandes verdades de ls 


teligion. 


1. OMxis namque Póntifex ex 
homínibus assumptus, pro ho- 
minibus constitúitur in iis, quae 
sunt ad Deum, ut ófferat do- 
na, et sacrificia pro peccàtis: 


2. Qui condolére possit iis, 

qui ignórant, et errant: quó- 
niàm et ipse circúmdatus est 
infirmitàte: 

8. Lt proptéreà debet, quem- 
àdmodúm pro pópulo, ita 
étiàm et pro semetipso oflérre 
pro peccàtis. 

4. Nec quisquam sumit sibi 
honòrem, sed qui vocàtur à 
Deo, tamquam Aaron. 

5. Sic et Christus non semet- 
ipsum clarificàvit ut póntifex 
Neret: sed qui locàtus est ad 
eum: Filius meus es tu, ego 
hódiè génui te. 


6. Quemàdmodúm et in àlio 
Joco dicit: Tu es sacérdos in 
aetérnuin, secúndiin órdinem 
Melchiísedech. 


7, Qui in diébus carnis suae 
preces, supplicationésque ad 
eum, qui possit illum saivum 
facere à morte cum clamòre 
valido, et làcrymis ófferens, 

9. Dif. una justa compasion. 


1. y 8. Dif. y segun el 
dad, y se ha hecho compasiva 


riego: 
€e nuestras miserias por eus padecimientos. 


l. DIGO que el pontífice que tene- 
TROS No es tal que no pueda compadecer 
Ruestras debilidades, porque como todo 
pontifice es tomado de entre los hom- 
bres, Y constituido por ellos en lo to- 
cante al cuita de Dios para ofrecer do- 
pes y sacrificios por los pecados, 

3. XY que pueda ser movido à com- 
pasion" de los que pecan por ignoran- 
cia Y error, como que él mismo està ro- 
deado de debilidad, 

83. (Y por ese debe ofrecer por sí 
mismo, como por el pueblo, los sacri- 

ficios por la ezpiacion de los pecadoa): 


4. Y ninguno se toma este honor, 
sina que debe ser llamado por Dios co. 
mo Àuron. 

5. Así Jesu-Cristo, nuestro sobera- 
no pontifice, tiene todas estas calidades, 
pues comenzando por la última, es cier- 
tu que no se elevó à sí mismo: a la dige 
ndad de sumo pontifice, sino que la 
recibió de el que le dijo: Tú eres mi hi- 
jo, yo te engendré hoy, 

6. Como le dijo en otro lugar: Tú 
eres el sacerdote eterno segun el órden 
de Melquisedec. Ademas, ha sido ro- 
deado de debilidad, sujeto ú la necesi- 
dad de mortr y ú la obligacion de rg— 
gar por sí mismo, 

7. Así vemos que durante los dias de 
su carne, habiendo ofrecido con un gran 
clamor y làgrimas sus oraciones y sú- 
plicas al que podia librarle de la muerte, 
fué oido" porsu reverenc.a 4 su Padre. 


Este es el sentido del griego, 


enferme. 
ue8s vemve 


Ademaa ha eido rodeado de debilidad f 


que en los dias de su carne, habiendo ofrecido con una gran exclamacion Y con llanto 
sus oraciones Y súplicas al que podia librarle de la muerte, y habiendo sido escuchado 
por su humilde respeto que (enia ú eu Padre, aunque era Hijo de Dios, aprendió lo que 
costaba la obediencia por todo lo que sufrió obedeciendo ú eu Padre, y habiende en. 


Srado dec. 
POM. XEN1 
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Erod. xv a. 
1 


9, Par, XXVI, 
18. 


Psal. cix, 4, 


Psal. u. T. 
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En fin ha sido un pontífice compasivo 
de nuestras miserias por sus propios 
padecimientos, - 

8. Porque aunque Hijo de Dios, ha 
aprendido /o que costaba la obediencia 
por todo lo que ha padecido obedecien- 
do ú su Padre. 

9. Y habiendo entrado en la consu- 
macion de su gloria por la perfeccion 
de su obediencia, que llegó hasta la 
muerte, y muerte de cruz, se hizo autor 
de la salud eterna para todos los que le 
obedecen, 

10. Declarado por Dios pontífice 
segun el órden de Melquisedec, 


I1. Sobre lo cual tendriamos mu- 
cho que decir, pero es dificil" explicà- 
roslo bien, pues os habeis hecho poco 
capaces de entenderlo, 

12. Porque en lugar de que ya de- 
beríais ser muestros, despues del ttem- 
po que llevais de instruccion, necesitais 
todavía de que se os enseien los pri- 
meros elementos, por donde se co- 
mienza la explicacion de la palabra de 
Dios, y os habeis hecho como las per- 
sonas é quienes se debe dar leche y no 
alimento sólido. 

18. Cuulquiera pues, que no se 
alimenta mas que con leche, es inca- 

uZ de oir los discursos de lu perfecta 
justicia:" porque todavía es nino, 

)4. Y el alimento sóhdo y el conoe 
cimiento de los grandes misterios de la 
religion, es para los perfectos, para 
aquellos cuyo espíritu se ha acostum- 
brado por un santo habiio y un largo 
ejercicio é discernir el bien y el mul. 


11. Este es el sentido del griego. 


EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS HERPREOS. 


exauditus est pro sua rereréà- 
tia: 

8. Et quidem cúm esset Fi. 
lius Dei, didicit ex its, quae 
passus est, obediéntiam: 


8. Et consummàtus, factus 


est ómnibus obtemperàntbus 


sibi, causa salútis aetérnae, 


10. Appellàtus à Deo pónti- 
fex iuxta órdinem Melchise- 
dech. 

11. De quo nobis grandis ser- 
mo, et ininterpretàbilis ad di. 
céndum: quóniàm imbecilles 
facti estis ad audiéndum. 

12. Etenim cúm deberètis 
magístri esse propter tempus: 
rursum indigètis ut vos doceé- 
mini quae sint eleménta exór- 
dij sermónum Dei: et facti e- 
stis quibus lacte opus sit, non 
sólido cibo. 


13. Omnis enim, qui lactis 
est pàrticeps, expers est ser 
mònis iustitiue: pàrvulus enim 
est. 

14. Perfectòrum autem est 
sólidus cibus: eòrum, qui pro 
consuetúdine exercitàtos ha- 
bent sensus ad discretiònem 
boni ac mali, 


13. Es decir, los discurses que se dirigen al principie y fuente de la verdadere 


justicia. Vénse el anàlisie, 


CAPITULS VI. 
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CAPITULO VI. 


Brhorta el Apóstol é los Hebreos 4 elevarse con él4 las grandes verdades, de quo debe 
instruirios, y les hace conocer el peligro de la apostasia ú que deberia llevarlos su 
debilidad en la fe. Reaniima su confianza, Y excita su zelo Y su valor cen la espe- 
ranza, Cuyos fundamentos incontrastables les manifiesta. 


1. QuapROPTER intermittén- 


tes inchoatiònis Christi sermò- 
nem, ad perfectióra feràmur, 
non: rursum iaciéntes funda- 
méntum poeniténtiae ab opéri- 
bus mórtuis, et fidei ad Deum, 


2. Baptísmatum doctrínae, 
impositiònis quoque mànuum, 
ac resurrectiònis inortuòruin, 
et iudícij actérni. 

3. Et hoc faciémus, si qui- 
dem permíserit Deus. 


4. Impossiíbile est enim eos, 
qui semel sunt illuminàti, gu- 
siavérant étiàm donum caelé- 
ste, et participes facti sunt Spí- 
Titús Suncti, 


5. Gustavérent nihilóminàs 
bonum Dei verbum, virtutés- 
que saeculi ventúri, 

6. Et prolàpsi sunt, rursus re- 
novàri ad poeniténtiam, rur- 
sum criicifigéntes sibimetípsis 
filium Dei, et osténtui habèn- 
tes. 


l. Degaxpo pues, en obsequio de 
estos perfectos las instruccionca que se 
dan a los que comienzan à creer en 
Jesu-Cristo, pasemos à Jo mas perfecto, 
sin detenernos en establecer de nuevo 
lo que no es mas que el fundamento de 
la religion, como es la penitencia de 
las obras muertas, ó de las pecados co. 
metidos úntes ael bautisino, la fe en 
Dios, / 

2. Y lo que se ensena sobre los 
bautismos," la imposicion de las manos, 
la resurreccion de los muertos y el jui- 
cio eterno. 

3. Y esto es lo que harémos si Dios 
nos lo permite. Y en efecto, seria inútil 
detenemnos en instruiros sobre estos pri- 
meros principios de la religion cristia- 
Na, como si quisieramos disponeros de 


nuevo ú recibir la gracia del bautisma, 


que no se recibe mas que una vez, y st 
se tiene la desgracia de perderla, no se 
recobra jamas. 

4. Porque es imposible que los que 
han sido iluminados una vez con la luz 
de la fe en el sacramento del bautismo, 
que han gustado el don del cielo en la 
eucaristia, que han sido hechos partí- 
cipesdel Espiritu Santo en la confirma- 
cion, l 
5. Que se han alimentado de la 
palabra santa de Dios y de la esperanza 
de las grandezas del siglo venidero, 

6. que despues de esto han caido 
en la apostusin, ó en otro pecado mor- 
tal, es imposible que se renueven por la 
penitencia de un segundo bautismo, y 
que recobren por este sacramento aque- 


V 2. O simplemente: tocante al bautiemo. Algunos manuscritas lecn de este mo. 


do, y así loe Sun Agustin. 


Suponiendo qua se lea, los bautismos, esto se entiende de 


ja diferenciu que habiu entre el biutisino de Jusucristo y los bautisimaos ó lustracionem 
que se usaban entre los Judios y los gentiles. 


P 


Matt. xy 45. 
Infr. x. 26. 
1. Petr. u 2. 
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lla nueva vida que habian recibidu por 
él, pues siendo el bautismo una imúgen 
perfecta de la muerte y resurreccion de 
Jesucristo, no se puede dar mas que una 
vez, ast como el Salvador no murió y 
resucitó mas que una vez, y parau repe- 
tirlo seria iecesario que Jesucristo mu- 
riese de nuevo, de suerte que se puede 
decir de los que pierden la gracia por 
sus crimenes,que en cuanto pueden Cra 
cifican de nuevo en ellos mismos al Hi- 
jo de Dios, y le exponen otra vez à la 
rgnomibia de là cruz, pues le ponen en 
la necesidad de sufrir de nuevo este ver- 
gonzoso suplicio, pera restituirlies aque- 
lla primera inçcencia que les habia co- 
municado, y que ellos pierden por sus 
pecados. Mas como Jesucristo no pue- 
de volver ú morir, tampoco ellos pueden 
vecobrar la inocencia en el sacramen. 
to del bautismo," tyy' por tanto si no re- 
curren al bautismo trabajoso de la pe- 
nilencia, no tienen que aguardar sine 
la maldicion de Dios y el fuego del in- 
fierno en castigo de su ingratitud y del 
mal uso que han hecho de la gracia 
. que recibieron. 

7. Pues cuando una tierra regada 
ton frecuencia por la lluvia que le cue 
produce yerbas propias para los que la 
cultivan, recibe la bendicion de Dios," 


8. Mas cuando no produce sino 
abrojos y espinas, es odiosu para su 
dueno, està expuesta é su maldicion, y 
al fin le pone fuego. 

9. Pero, aunque hablamos de esta 
Buerte, mis amados" hermanos, tene- 
mos mejor opinion de vosotros y de 
vuestra salvacion: 

10. Porque Dios no es injusto para 
que olvide vuestras obras buenas, y la 


Y 6. Dif. Es imposible, digo, que se renueven por la penitencia, per vne 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS HEBREON, 


3 


1. Terra enim seepe venren- 
tem super se bibens imbrem, 
et génerans herbam opportú- 
nam illis à quibus cólitur: éc- 
cipit benedictiónem à Deo, 

8. Proferens tutem spinas, ec 
tribulos, réproba est, et male- 
dícto pròxima: ctius Consum- 
màtio in combustiónem, 

8. Confidimus autem de vos 
bis dilectíssimi melióra, et Vi- 
ciniòra salúti: temétsi ita ló- 
quimur. 

10. Non enim iniústus Deus, 
ut obliviscàtur óperis vestri, et 


peni len. 


cia semejnnie ú la que dispone para el hautismo, crucificando de nuevo en ellos (é por 
ellos) al Hijo de Dios por um segundo hautismo, Y exponiendole de alguna manera é la 
ignomínia, Aaciendo llespreciable per esta misma repeticion lo aplicacion de que misteries. 
sta penitencia que disponia para el hautismo se halla senalada en el Y 1. y la crucifi- 
Xion que se obra en nosotros por el bautismo estú sefialada en la epístola é les (sala. 


tas m. 1. 


v 9. Tal es el sentide del griego. 


Véase lo dicho sobre este texto en el anúlisis, 
Ú 1. Dif. se le llama tierra bendita de Dios. 


dilectiònis, quam ostendístis 
in nómine fpsius, qui ministrà- 
stis sanctis, et ministràtis. 
11. Cúpimus autem unum- 
quémque vestrum eàndem o- 
stentàre solicitúdinem ad ex- 
pletiònem spei usque in finem: 


12. Ut non segnes efficiúmi. 
ni, veràm imitatóres edrum, 
qui fide, et patiéntià heredità- 
bunt promissiónes. 


13. Abrahae namque ptomít- 
tens Deus, quóniàm néminem 
habuit, per quem iuràret, ma- 
lórem, iuràvit per semetipsum, 

14. Dicens: Nisi benedicens 
benedicam te, et multiplicans 
muoltiplicàbo te. 

15. Et sic longanímiter fe- 
rens, adéptus est repromissiós 
nem. os 


16. Hómines enim per ma- 
lÒrem sui iurant: et cqmnís con- 
trovérsiae eòrum finis, ad con- 
firmatiònem, est luraméntum. 


17. In quo abundàntius vo- 
lens Deus osténdere pollicita- 
tiònis herédibus immobilità- 
tem consilij sui, interpósuit ius- 
juràndum: 

18. Ut per duas res immó- 
biles, quibus impossíbile est 
mentíri Deum, fortissimum 80- 
làtium habeàmus, qui confúgi- 
mus ad tenéndam propósitam 
spem, 


19. Quam sicut únchoram 


CAPÍTULO Vi. é EE 987 


caridad " que habeis manifestado en 
los auxilios que habeis dado en su nom: 
bre y que todavia dais à los santos. 

dl. Mas os hablamos de este modo 
porque desez.mos que cada uno de vo- 
Botros muesti e hasta el fin el mismo ce- 
lo para que vuestra esperanza sea cum- 
plida," 

12. Y que aumentada en vosotros 
mas y mas esta virtud, é inspiràndoos 
cada dia mayor fervor, no seais lentos 
y perezosos, sino que os hagais imitado- 
res de los que por su te y su paciencia 
han llegade à ser" los herederos de las 
promesas que Dios hizo d Abraham, y 
que confirmó jurando por sí mismos 

13. Porque Dios en la promesa que 
hizo à Abraham, no tentendo otro mas 
grande por quien jurar, juró por sí mis- 
mo, 

14. Y le dijo: Esté seguro de que 
te colmaré de bendiciones y multipli- 
caré mucho tu linage. 

15. Y así este patriarca, habiendo 
aguardado con una larga paciencia, ha 
obtenido por último el efecto de la pro- 
mesa que Dios le hizo, y confirmó con 
juramento para hacerla mas cierta. 

16. Porque como los hombres ju- 
ran por el que es mas grande que ellos, 
y el juramento es la mayor seguridad 
que pueden dar para concluir todas sus 
diferencias, 

17. Así Dios, queriendo hacer ver 
con mayor certeza é los herederos de 
su promesa, la firmeza inmutable de su 
resolucion, anadió el juramento ú su 
palabra, 

18. Para que apoyados en dos cosas 
incontrastables, la palabra y el jura- 
mento de Dios, con las que es imposi- 
ble que Dios nos engafie, tengamos un 
consuelo poderoso, nosotros que hemos 
puesto nuestro refugio en buscar y ad- 
quirir los bienes eternos é invisibles 
que se nos proponen por la esperanza, 

19. La cual sirve éú nuestra alma 


Y 10. El griego impreso lóe: y el trabajo de la caridad. Pero los mas antiguos Y 
mejores manuscritos griegos estún conformes con la Vulgata. 


Y 11. 


Gr. dif. sea Grme 


segura. 


Y 19. Tales el sentido del griego. 


Gn. xxn 16e. 


en. TIVa 18. 
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como de una úncora firme yY segura 
que la hace incontrastable en medio de 

s turbulencias y agitaciones de esta 
vida y penetva hastu el verdadero san- 
tuario que estú dentro del velo, esdecir, 
hasta el seno de Dios ú que nos tiene 
unidos, 

20. Y adonde Jesus como nuestro 
precursor ha entrado el primero para 
prepararnos ellugar de nuestro descan- 
40 elerno, y ofrecerse allí eternamente 
en sacrèficio por nosotros, habiendo si. 
do constituido pontífice eterno, segun 
el órden de Melquisedec, cuyo sacer- 
docio es eterno. 


EPÍSTOLA DE S. PABLO 4 LOS HEBREGS. 


habémus énimae tutam ec fíre 
mam, et incedéntem usque ad 
interiòra velèmimis, 


20. Ubi praecúrsor pro no- 
bis introivit lesus, secúndúm 
órdinem Melchisedech pónti- 
fex factus in aetérnum, 


CAPITULO VII. 


Garacteres de Melquiredec, cuyo sacerdocio es el símbolo del de Jesucristo. Madanza. 
del sacerdocio levítico y de la ley de Moises, fundada sobre su insuficiencia. Excelen- 
cia de la nueva aliamza, y de Jesucristo que es el mediador de ella por su 8a- 
cerdocio. Jesucristo es un sacerdote santo é inmortal, 


1. PoRquE este Melquisedec, rey 
de Salem," y sacerdote del Dios Altí— 
s'mo, que salió al encuentro à Abraham 
cuando este volvia de la derrota de los 
reyes, de que se habló en el Génesis, Y 
le bendijo, / 

2. Al quedió tambien Abraham el 
diezmo de todo lo que habia teomado ú 
los reyes vencidos, este Melquisedec que 
se llama" segun la interpretacion de su 
nombre, primero rey de justicia y des- 
pues rey de Salem, es decir, rey de 
PZ, l 

83. dHRepresentado en la Escritura 
sin padre, sin madre, sin geneulegía, 
que no tiene en la misma Escritura ni 


principio ni fin de su vida, siendo así la 


imúgen del Hijo de Dios, permanece 
sacerdote para siempre. 
4. Considerad pues, cuén grande 


Y 1. Es decir, de Jerusalen. 
V2.y3 


1. Hic enim Melcbísedech, rex 
Balem, sacérdos Dei summi, 
qui obviàvit Abrahae regrésso 
à caede regum, et benedixit 
el: 


2. Cui et décimas ómnium 
divisit Abraham: primúm qui- 
dem qui interpretàtur rex tu- 
stítiue: deindè autem et rez 
Salem, quod est, rez pacis, 


3. Sinè patre, sinè matre, si- 
nè genealogía, neque initium 
dièrum, neque finem vitae ha- 
bens, assimilàtus autem Filio 
Dei, manet sacérdos in perpe- 
tuum. 

4, Intuémini autem quantusg 


, 


Gr. dif. el se ll ma dec., el aparece sin padre dcc., y el no tiene dec, sien. 


do nsí lu imígen del Hijo de Dios, que perm:inece sacerdute para eiempre. Es muy 
orlinario entre los licbreos sobrent: nder usi el pronumbre gui, si esto no se percite 
en las versiones, es porque ceimunmente se exprexa en ellas, aunque el texto no lo 
expresa. Asi en el griego de la epistola ú los Efesios ml. 5. se lée: Dios nos ha vuel. 
ta la vida en Jesucrista, pír cuya gracia sois 8u.ves, cujus grafia eelis salrali: este 
cujus no se balla expreso en el griego. Vunse la Disertacion sobre Melquisedec, tom. h. 


GAPÍTULO Vil. 


git hic, cui et décimas dedit de 
praecipuis Abraham patriar- 
cha. 

5. El quidem de fíliis Levi 
sacerdótium accipiéntes, man- 
dàtum habent décimas súme- 
re à pópulo secúndúm legem, 
id est, à fratribus suis: quam- 
quam et ipsi exíerint de lum- 
bis Abrahae. 

6. Cuius autem generàtio non 
annumeràtur in els, décimas 
sumpsit ab Abraham, et hunc, 

qui habèbat repromissiones , 
benedixit, 


La 0 

Y, Sinè ulla autem contradi- 
ctiòne, quod minus est, à me- 
lòre benedicitur. 


8. Et hic quidem, décimas 
morièntes hómines accipiunt: 
ibi autem contestàtur, quia VI- 
Vit, 


9. Et (ut ita dictum sit) per 
Abraham, et Levi, qui déci- 
mus accèpit, decimàtus est: 


10. Adhúuc enim in lumbis 
patris erat, quando obviàvit el 
Melcnisedecn. 


11. Si ergo consummàtio per 
sacerdótium —Levíticum erat 
(pópulus enim sub ipso legem 


Y 4. Este es el sentido del griego. 


Y 7. Lit. sin coniradiecions 
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debe ser aquel 4 quien el mismo pa- 
triarca Abraham le dió el diezmo de sus 
despojos." 

5. Es cierto que los que siendo del 
linage de Levi, entran en el sacerdocio, 
tienen derecho, segun la ley, à tomar el 
diezmo del pueblo, es decir, de sus her- 
manos, aunque sean como ellos origt— 


narios de Abraham. 


6. Pero en esto mismo aparece mas 
la grandexa de aquel de quien habla- 
mos, y manifiesta claramente cuún su. 
perior es ú los levitas, porque este Mel. 
quisedec, quien no ha tenido lugar en 
su genealogia, ni es de 8y tribu, ha to- 
mado sin embargo el diezmo de Abra- 
ham, y bendijo à aquel à quien se han 
hecho las promesas. 

7. No tiene, pues, duda" que quien 
recibe la bendicion es inferior al que 
la da, y así Abraham es inferior ú Mel. 
quisedec, quien por consiguiente es su- 
perior ú los levitas. 

8. —Vemos tambien que en la ley log 
que reciben el diezmo de sus hermanus 
son hombres mortales, pero quien le 
recibe aqui de Abraham se representa 
como siempre vivo. . 

9. Y ademas Levi que recibe de 
los otros el ditzmo, le ha pagado él 
mismo, por decirlo asi, en la persoe 
na de Abraham: : 

10. Porque todavia estaba en Abra. 
ham su abuelo, cuando Melquisedec 
salió al encuentro de este patriarca. 
Todas estas circunstancias realzan ad. 
mirablemente ú Melquisedec y su sa. 
cerdacio, j manifiestan al mismo tiem. 
po que Jesucristo, de quien Melgui- 
sedec no era mas que ra, es ine 
Jfinitamente superior ú Abraham, y su 
sacerdocio lo es al de los Levitas que 
sin duda no podia conducir ú los hom. 
bres ú una justicia perfecta: 

11. Porque si el sacerdocio de Le- 
ví, bajo el cual recibió el pueblo la 
ley, hubiera podido hacer é los home 


Deut. xvi 8. 


dos. X)V. de 


Paal.omz. 4. 
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bres tan justos y tan perlectos, jqué 
necesidad habiu de que se lcvantase 
otro sacerdote segun el órden de Mel. 
quiselec y no segun el de . Aaronl Y 
bemos visto que Dios ha establecido 
otro sacerdote que lo es segun el ór- 
den de Melquisedec, que el sacerdo. 
cio de Levi segun el órdem de Aa- 
ron ha sido abolido, y que la ley por 
consiguiente ha sido tambien muda- 
da al mismo tiempo que se estableció 
el sacerdocio de Jesucristo que es el 
sacerdote segun el órden de Melqui- 
sedec, 

12. Porque mudado el sacerdocio, 
es preciso que lo sea tambien la ley." 
Y es cierto que se ha mudado el sa- 
cerdocin y que ha salido de la tri- 
bu de Levis 

15. Pues aquel de quien fueron 
predichus estas cosas, y ú quien se 
dijo: Tú eres sacerdote segun el ór- 
den de Melquisedec, es de otra tri- 
bu de la que ninguno sirvió al altar, 

14. Biendo como es notorio, que 
nuestro Seior nació de Judà, tribu 
é la cual jamas atribuyó Moises el 
sacerdocio." 


15. Y esta mudanza del sacerdo- 
cio levílico se manifiesta todavia con 
mayor claridad en que se levanta otro 
sacerdote segun el órden" de Mel. 
quisedec, 

16. Que no ha sido establecido por 
la ley de una disposicion ó de 4na 
sucesion carnal, como el de Aaron, que 
pasa del padre ú los hijos, sino por 
el poder de 8u vida inmortal que ha- 
ce que él no suceda ú nadie y que 
nadie le suceda, quedando sacerdote 
para siempre. 

17. Asi lo declara la Escritura por 
estas palabras: l'ú eres el sacerdote 
eterno segun el órden de Melquisedec. 


18. Luego es verdadero que el sa- 


VY 12. Tal es el sentido del griago. 

y 14. 
al muisino sentito 

Y 15. Li. segan lu semejanza. 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LO8 HEBREOS, 


accépit) quid àdhàc necessú- 
Tium fuit secúndum órdinem 
Melchisedecb, àlium súrgere 
sacerdòtem, et non secúadum 
órdinem Aaron dicit 


12. Translàto enim sacerdó- 
tio, necésse est ut et legis 
transiàtio fat. 


13. Ín quo enim haec dicúne 
tur, de àlia tribu est, de qua 
nullus altàri praestò fuit. 


14. Manifestum est enira 
quòd ex Íuda ortus sit Dó. 
minus noster: in qua tribu ni 
hil de sacerdótibus Móyses lo- 
cútus est. 

15. Et àmpliàs údhuc ma- 
nifèstum est: si secúndàm si 
militúdinem Melchisedech e- 
xúrgat úlius sacérdos, 


16. Qui non secúndàm legem 
mandàti carnàlis factus est, 
sed secúndúm virtútem vitae 
insolúbilis. 


17. Contestàtur enim: Quo- 
niàm tu es sacerdos in uetére 
num, secúndòm órdinem Mels 
chisedech. 

18. Reprobàtio quidem fi€ 


hun laar de de sacerdotibus, el griego lée de sacerdotio, pero este se reduce 


CAPÍTULO VII. 


raecedèntis mandàti, propter 
infirmitàtem cius, et inutilità- 
tem : 

19. Nihil enim ad perféctum 
addúxit lex: introdúctio verò 
meliòris spei, per quam pro- 
ximàmus ad Deum. 


20. Et quantàm est non sinè 
iureturàndo (àllii quidem sinè 
lureiuràndo sacerdótes fúcti 
sunt, 


21. Hic autem cum iureiu- 
ràndo per eum, qui dixit ad il- 
lum: luràvit Dóminus, et non 
poenitébit eum: tu es sacérdes 
in aetérnum): 


22. In tantum melióris testa- 
ménti sponsor factus est lesus. 


23. Et àlii quidem plureg fa- 
cti sunt sacerdótes, idcircò 
quòd —dmorte prohiberéntur 
permanére: 


24. Hic autem eò quòd mà- . 


neat in aetérnum, sempitér- 
num habet sacerdótium. 

25. Unde et salvàre in per- 
pétuum potest accedéutes per 
cemetipsum ad Deum: semper 
vivens ad interpeliàndum pro 
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cerdocio se ha mudado, y que la prime- 
ra ley" està abolida por su debilidad 
é inutilidad para la salvacion, 

19. Porque la ley no ha condu- 
cido nada à la perfeccion. Pero se ha 
sustituido en su lugar una esperanza 
mejor por la que nos acercumos à 
Dios, cuya sustilucion se ha hecho por 
el sacerdocio de Jesucristo, que dún- 
donos por la abundancia de su gra- 
cia un acceso libre y mas fàcil ú su 
Padre, nos manifiesta cluramente cuún 
superior es al sacerdocio de la ley. 

20. Y ademas" este sfcerdocio de 
Jesucristo tiene tambien la ventaja so- 
bre el de la ley, de que no ha sido 
establecido sin juramento, (porque à 
la verdad los otros sucerdotes fueron 
instituidos sin juramento), 

21. Mas este lo fué con juramento, 
habiendole dicho Dios, jurando por sí 
mismo: Tú eres el sacerdote eterno 
segun el órden de Melquisedec. Así 
nos lo enseia David, que hablando 
de Jesucristo dice: El Senor ha ju- 


rado, y su juramento serà inmutable:" . 


Tú eres el sacerdote eterno segun el 
órden de Melquisedec," 

22. Tan cierto es que la alianza 
cuyo mediador" es Jesus, es inas per- 
fecta que la primera 

23. Ha habido tambien àntes gu. 
cesivimente,inachos sacerdotes, porque 
la inuerte les impedia existir siempre: 


21. Mas como este siempre per- 
mancece, posée un sacerdocio eterno," 


25. Y por cso puede sutvar sem- 
pre ú los que se acercan a Dios por 
medio suva, como que vive se npre 
para interceder por nosotros." Noso- 


Y 18. Dif. y que la primer disposicion sobre el sacerducia. 

20. La palabra quanturn de este versicu:o corrasponde 4 la expresion in tantum 
del V 22, lo cual podria decirse í la letra de esta madu: Y por cuunto esta sarerda. 
cio no se ha establecido sin juramonto (porque en lugur érc de Mulquiscdec) por tun- 


to la alianza de que Jesus Xec. 
21. 


Lit. y no se arrepentirt de ello. 


dbid. Estas palabras se hallan en el griego. 


22, Lit. es el garante. 


Y 24. Gr. lit. que no pasa, que 40 es sucesito. 


Y 25. 
TOM. 


Gr. por ellos, 
XXIII, 


81 


Psal.cix. 4. 


Lev, "XVI. 6. 


242 
tros necesitamos de semejante sacer- 
dote para reconciliarnos con Dios y 
santificarnos, 

26. Porque era muy puesto en ra- 
zon y" se necesitaba absolutamente 
para esto, que tuviésemos un pontí- 
fice como este, santo, inocente, sin 
mancha, separado de los pecadores, 
y mas elevado que los cielos, 

27. Que no tuviese obligacion, co- 
mo los otros pontífices," de ofrecer 
todos los dias víctimas, primero por 
SuS propios pecados y despues por los 
del pueblo, porque esto lo hizo una 


vez sola ofreciéndose ú sí mismo. To- 


das estas excelentes calidades que se 
hallan reunidas en Jesucristo nues- 
tro soberano pontífice, mantfiestan de 
una manera admirable la diferencia 
que hay entre los sacerdotes de la an- 
tigua alianza y los de la nueva. 
2m. Pues la ley constituyó sacer- 
dotes ú hombres flacos, mas la pa- 
labra de Dios confirmada con el ju- 
ramento que ha hecho despues de la 
ley, estableció por pontífice al Hijo 
que es santo y perfecto para siempre. 


96. Lit. Era conveniente. 
27. y 28. Esta es la expresion del griego. 


EPÍSTOLA DE S. PARLO A LOS HERREOS, 


nobis, 


26. Talis enim decèbat ut 
nobis esset póntifex, sanctus, 
innocens, impollútus, segregà- 
tus à peccatóribus, et excélsior 
caelis factus: 


27. Qui non habet necessi- 
tàtem quotídiè, quemàdmo- 
dúm sacerdótes, priús pro suis 
delictis hóstias a Merio, demdè 
pro pópuli: hoc enim fecit 
semel, seipsum offeréndo. 


28. Lex enim hómines con- 
stituit sacerdótes imfirmitàtem 
habéntes: sermo autem iuris- 
luràndi, qui post legem est, 
Filium in aetérnum perféctum. 
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CAPITULO VIII. 


Excelencia del sacerdocio de Jesucristo que sentado en el cielo ú la diestra de sa 
Pudre, ofrece en el santuario celestial una vietima del cielo. Iusuficiencia de la 
antigua alianza probada con la promesa misma de una alianza nueva. 


1. Topo lo que acabamos de de- 
cir se reduce é esto:" Que el pon- 
tífice que tenemos es tan grande que 
està sentado en el cielo é la diestra 
del trono de la magestad soberana de 
Dios, 

2. Siendo el ministro del santua- 
rio celestial y del tabernàculo verda. 
dero erigido por Dios y no por ningun 
hombre: y que por lo mismo es muy 
diferente de aquel en que entraa lo8 


1. CapiiuLum autem super 
ea, quae dicúntur: Talem ha- 
bémus Pontficem, qui consé- 
dit in déxtera sedis magnitú- 
dinis in cuelis, 


2. Sanctòrum minister, et 
tubcrnàculi veri, quod fixit Do. 
minus, et non homo. 


Y 1. Gr.dif. Pero lo que colma todo lo que acabamos de decir es que dio. 
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sacerdotes de la ley, que ha sido eri- 
gido por Moises, y que no es mas que 
sombra y figura de este en que Je- 
sucristo ejerce las funciones de su mi- 
nisterio, y en que ofrece dones y sa- 

eu £ crificios. 

83. Omnis enim póntifex ad —Ò 383. Porque todo pontifice es insti- 
efteréndum múnera, et hóstius tuido para oírecer dones y victimas, 
constitúitur: unde necésse est. y por tanto es necesario que tamhien 
et hunc habére àliquid, quod. este tenga alguna cosa que ofrecer. 


ófferat: Pero esta cosa es sin duda muy di- 
versa de las víctimas de la ley. 
4. Si ergo esset super ter- 4. Porque si fuese alguna de las 


ram, nec esset sacérdos: cum cosas de la tierra y de las que se 
essent qui oflerrent secúndúm —ofrecen en los sacrificios de la ley, 


legem múnera, no habria hubido sacerdote, habiéa- 
dolos ya para ofrecer dones segun la 

: ley. 
5. Qui exemplàri, et umbrae. 5. VF que ejercen en efecto el cul- 


desérviunt caeléstium, Sicut to prescrito por ella, el cual con- 
respónsum est Móòysi, cúm ysiste en ceremonias y sacrificios que 
consumimàret —tabernàculum: no son mas que tiguras Y sombras de 
Vide (inquit) ómnuia fàcito se-. las cosas del cielo, como se ve por 
cúndòm exèmpiar, quod tibi Jo que se dijo a Moises cuando de- 
esténsum est in monte. bia" construir el tabe.nàculo en que 
debia reposar el arca de la alian- 
20: Cuida de hacerlo todo segun el gp 
7x0d. xxv. 
modelo que se te ha mostrado en el 
monte. 
6. Nunc autem mélius sorti' 6. Mas en cuanto ú nuestro sobe- Act. vu. 44, 
tus est ministérium, quantò et. rano pontifice, él ha obtenido un mi- 
meliòris testaménti mediàtor vnisterio tanto mas excelente, cuanto 
est, quod in meliòoribuús repro-.: que es el mediador de una inejor alian- 
missiònibus sancitum est. za fundada en mejores promesas que 
la primera, la cial prometia bienes de 
la tierra para recompensar ú los que 
observasen fie'mente todas sus condi- 
cioness pero la nueva, desprendién- 
donvs de los bienes de este mundo, nos 
promete los del cielo y la posesion del 
mismo Dios en recompensa de nues- 
tra fidelidad. Así pues la ley no con- 
ducia ú nada perfecto, y la primer 
alianza era imperfecta. 
7. Nam si illud prius culpà —Ò (7. Pues si no hubiese habido defec- 
Vvacàésset: non útique secúndi tos en la primer alianza," no habria 
locus inquirerétur. habido lugar de sustituirie otra." 


VY 5. Este es el sentido del griogo. 

Y 7. Gr. lit. Si la primer alianza hubiera sido irreprensible, 8i no se Rubiese pedido 
encontrar en ella ningun defecio. 

Ibid. Lut. no se habria buscado lugar para una segunda, no se habria pensodo en 
quetituirie otra. 


4 


dJer. xxii 31. 


R 
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8. Y sin embargo, Dios culpundo 
ú los individuos à quienes habia sido 
dada la primera, les dec: Vendrà tiem- 
po, dice el Senor, en que haré una 
alianza nueva con la casa de Israel y 
con la de Judà," 

9. No segun la alianza que hice 
con sus padres en el dia en que los 
tomé por la mano para sacarlos de 
Egipto, pues ellos no permaneciernn" 
en esta alilanza que yo habia hecho 
con elles, y por tanto los he despre- 
ciado, dice" el Senor, y los he dese- 
chudo." / 

10. Mas la alianza que haré com 
la casa de Israel, cuando llegare aquel 
ticmpo. serà la siguiente, dice el Se- 
hor: Yo imprimire mis leyes en su es- 
piritu," v las escribiré en su corazon, 
y seré su Dios y ellos seràn mi pueblo, 


11. Y cada uno de ellos no ten- 
drà ya necesidad de enseiar" à su 
prójimo y é su hermano, diciendo: Co- 
noce al Sefior, porque todos me co- 
noceràn desde el mas pequeiio hasta 
el mas grande, 

12. Porque, no solamente les per- 
donaré sus iniquidades, yY no me acor- 
daré mas de sus pecados, sino que 
derramaré sobre ellos todo mi Espí- 
Titu, que les enseuarú toda verdad. 

18. Observad que llamando d4 es- 
ta alianza, ulianza nueva, mostró que 
la primera estaba vieja y anticuada. Y 
lo que es anticuado y viejo està próxi- 
mo é su fin, y así Ja primera alian- 
2a ha debido coucluir, segun cl tes- 
timonio mismo de la Escritura, y dar 
lugar ú la segunda que es infinita- 
mente mas perfecta. Para convencer- 
se de esto 140 se necesita mas que 
compararlas, 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS HEBREOS. 


8. Vitúperans enim eos di- 
cit: Ecce dies vénient, dicit 
Dóminus: et consummàbo su- 
per domum lsraèl, et super 
domuin Juda testaméntum 
novum, 

8. Non secúndúm testamén- 
tum quod feci pàtribus eòrum 
in die, quà apprehèndi manum 
eòrum ut edúcerem illos de 
Terra ALgypti: quóniàm ipsi 
non permansérunt in testa- 
ménto meo: et ego negléxi eos, 
dicit Dóminus: 

10. Quia hoc est testamén- 
tum, quod dispònam dómui 
Israél post dies illos, dicit Dó- 
minus: Dando leges meas in 
mentem eòrum, et in corde 
eòrum superscribam eas: et e- 
To eis in Deum, et ipsi erunt 
mihi in pópulum: 

11. Et non docèbit unusquís- 
que próximum suum, et unus- 

uisque fratrem suum, dicens: 
Obinénec Dóminum: quóniàm 
omnes scient me à minòre ug- 
que ad maiòrem eòrum: 

12. Quia propítius ero ini- 
quitàtibus eòrum, et peccatò- 
rum eòruin idm non memorà- 
bor. 


18. Dicéndo autem novum: 
veteràvit prius. Quod autem 
antiquàtur, et senéscit, propè 
intéritum est. 


Y 8. Dif como con la casa de Judé. La preposicion et se toma alganas veces 


ut, y lo que sigue, ( 
Y 9. Esta es la expresion de los Setenta 
Hhid. Lit Yo los he nhanronado. 

nota sobre este texto de Jercmius. 
Y 10. Esta es la expresion de los Setenta, 
Y 11. Lit. ya no enseiaró. 


Esta es la expresion de los Setenta. 


10) prueba que esto miru priucipalmente éú la Causa de Israel. 


Véase la 


CAPÍTULO IX. 
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CAPITULO IX. 


lnsuficiencia del sacerdocio antiguo y perfeccion del nuevo, probadas con las cere. 
monias mismas del antiguo culto. Modiacion de Jesucristo fundada en que es al 
mismo tiempo sacerdote y victima. Necesidad de la muerte de Jesucristo. Precio 


infinito de su sangre. 


l. HaBvir quidem et prius, 
justificatiónes cultúrae, et San- 
ctum saeculàre. 


2. Tabernàculum venim fa- 
ctum est primum, in quo erant 
candelàbra, et mensa, et pro- 
positio: panum, quae dicitur 
Sancta. 


4 

8. Post velaméntum autem 
secúndum, tabernàculum, quod 
dícitur Sancta sanctórum:: 

4. Aureum habens thuribu- 
lum, et arcam testaménti cir- 
cumtéctam ex omni parte au- 
ro, in qua urna àurea hubens 
manna, et virga Aaron, quae 
frondúerat, et tàbulae testa- 
ménti, 

5. Supérque eam erant Ché- 
Tubim 0 glóriae obumbràntia 
propitiatórium: de quibus non 
est modò dicéndum per síngu- 


6. His verò ita compósitis: 
in prióri quidem tabernàculo 
semper introibant sacerdótes, 
sacrificiórum offiçia consum - 
màntes: 


Y 1. 


te en el salmo CxvII. 


1. 0 La primer alianza tuvo le- 
yes y reglamentos" acerca del culto 
de Dios, y un santuario terrestre y ma- 
terial. 

2. dPorque en el tabernàculo cons- 
truido por Moises, habia una prime- 
ra parte en que estaba el candelero 
de siete brazos, la mesa y los panes de 
la proposicion, que se ponian encima 
de ella para estar expuestos delante 
del Senor, y esta parte se llamaba 
Santo. 

3. Despues del segundo velo" es- 
taba el Santisimo ó Sancta Sanctorum, 


4. Donde habia un incensario de 
oro," y el arca de la alianza toda cu- 
bierta de oro, en la que estaban una 
urna de oro llena de manà, la vara de 
Aaron que habia florecido, y las dos 
tablas de la alianza." 


5. Y sobre el arca habia que- 
rubines llenos de gloria que cubrian 
el propiciatorio con sus alas. Yo po- 
dria explicaros todas estas figuras: pero 
no es lugar este de hablaros por menor, 

6. Ahora, dispuestas asi estas co- 
8a8, los sacerdoies entraban en todo 
tiempo en el primer tabernàculo, cuan- 
do ejercian las funciones de su minis- 
terio:" 


La palabra justificationes se usa en este sontido, como se ve particularmen. 


3. El primer velo estaba en la entrada del Santo, y le separaba del atrio, 
el segundo velo separaba al Santo del Santo de los santos. 
4. Dif. teniendo por fuera y delante del velo un altar de oro, sobre el cual se 


efrecia el perfume y por dentro el arca de la alianzu dec. Moises no habla de un incen- 
Sarioó de oro, pero si del altar de oro, que era el de los perfuies. En el griego es fé. 
eil confundir la palabra que significa altar cen la que significa incensario. Aquel al. 
tar estaba junto al velo que ce:raba el santuario. AErod. xxx. l. 3 6. xe. 5. 24 Por lo 
demas, 6l suino sacerdote llevaba un incensario de oro, cuando entraba una VeZ Cm. 
da aà0 en el santuario, Y acaso le dejaba delante del arca. Levit. xvi. 12. 

l6id. El Apòstol describe estas cosas como estaban en el tabernículo que Moiseg 
. EonstruyÓ en el desierto.. Véase la Disertacion sobre el manú, tom. 1. 

6. Tal es el sentido del griego. 


Exod. XXVI, 
1. xxzvi, 8. 


Lev. xv. 
Num. xv. 


3. Reg. vii. 
9. 
2. Par. v. 10. 


EBzxod. xxx. 
10. 
Let. xvi. 2. 
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7. Pero en el segundo no entraba 
mas que el sumo pontifice, y solamen- 
te una vez al aio. no sin llevar allí san- 
gre que ofrecia por sus ignorancias" 
y por las del pueblo: 

8. Dando à entender con esto el 
Espíritu Santo, que el camino del sau- 
tuario celestial, de que era figura es- 
te segundo santuario, no estaba des- 
cubierto, miéntras subsistia el primer 
tabernaculo que representaba la ley. 

9. Y esto tambien era la imàgen 
de lo que pasaba en aquel tiempo, du- 
rante el cual" se ofrecian dones y sa- 
crificios que no podian purificar" la 
conciencia de los que tributaban à Dios 
aquel culto, pues consistian en vian- 
das y bebidas, 

10. En varias abluciones ezterio- 
res, y en ceremonias carnales que no 


Ds santificar el alma, y que no ha- 


ian sido establecidas sino hasta el 


' tiempo en que la ley seria corregida 


por una mejor alianza. 

ll. Mas Jesu Cristo, el pontífice 
de los bienes venideros y celestiales, 
en cuya posesion debe ponernos, ha- 
biendo venido" al mundo por sx en- 
carnacion, entró una vez para siem- 
pre en el santuario del cielo por su 
carne, que siendo el templo en que ha- 
bita corporalmente la divinidad, es un 
tabernàculo mas grande y excelente 
que el de la ley, que no ha sido he- 
cho, como este, por mano de los hom- 
bres, es decir, que no ha sido forma- 
do por los medios comunes y ordina- 
rios, sino por obra del Espiritu San- 
to, en el seno, y de la sangre mas pu- 
ra de una vírgen, 

12. XY entró allí no con la sangre 
de machos de cabrio ni de becerros, 
sino con su piopia sangre, habiéndo- 
nos adquirido con la efusion de esta 
sangre adorable, una redencion eter- 
na, y por lo mismo muy diferente de 


7. In secúndo autem semel 
in anno solus póntifex non si- 
nè súnguine, quem oflert pro 
sua, et pópuli ignoràntia: 


8. Hoc significànte Spiritu 
sancto, nondum propalàtam 
esse sanctòrum viam, àdmòc 
priòre tabernàculo habénte 
statum. 


9. Quae paràbola est témpo- 
ris instàntis: iuxta quam múnpe- 
ra et hóstiae offerúntur, quae 
non possunt iuxta conscién- 
tiam perfectum fàcere ser- 
viéntem, solúmmodò in cibis, 
et in pótibus, 

10. Et vàriis baptismàtibus, 
et iustítiis carnis usque ad tem- 
pus correctiònis impósitis. 


11. Christus autem assístens 
póntifezx futuròrum bonórum, 
P àmplius et perféctius ta- 

ernàculum non manufactum, 
id est, non huius creatiònis: 


12. Neque per sànguinem hir- 
còrum, aut vitulòrum, sed per 
próprium sàónguinem introivit 
seme) in Sancta, aetérna re- 


demptióne invénta. 


Y 7. Es decir, por sus pecados. Lerit. xvi. 3. et segg. 


Y 9. Tal es el sentido del griego. 
dbid. Lit. perfeccionar. 
Y ll. Tal es el sentido del griego. 


CAPÍTULO IX. 


13. Si enim sanguis hircó- 
lum, et taurórum. et cinisg ví- 
tulae aspérsus inquinàtos san- 
ctificat ad emundatiónem Care 
nis: 


14. Quantò magis sànguis 
Christi, qui per Spiritum san- 
ctum semetipsum óbtulit im- 
maculàtum Deo, emundàbit 
consciéntiam nostram ab opé- 
ribus mórtui3, ad serviéndum 
Deo vivéntil 


15. Et ideò novi testaménti 
mediàtor est: ut morte inter- 
cedénte, in redemptiòónem eà- 
rum praevaricatiònum , quae 
erant sub prióri testaménto, 
repromissiónem accipiant qui 
vocàti sunt aetérnae heredità- 
t18. 


— 16. Ubi enim testaméntum 
est: mors necésse est intercé- 
dat testatòris. 

17. Testaméntum enim in 
mórtuis confirmàtum est: alió- 
quin nondum valet, dum vivit 
qui testàtus est. 

18. Unde nec primum qui- 
dem sinè sénguine dedicàtum 
est. 

19. Lecto enim omni mandà- 
to legis à Móyse univérso pó- 
pulo: accípiens sànguinem vi- 
tulórum, et hircòrum cum aqua 
et lana coccinea, et hissopo: 
ipsum queque librum, et o— 
mnem pópulum aspérsit, 

20. Dicens: Hic sànguis te- 
staménti, quod mandàvit ad 
vos Deus. 


21. Etiàm tabernàculum, et 
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la purificacion que se recibia por los 
sacrificios de la ley. 

13. Porque si la sangre de los ma- 
chos de cabríio y de los toros, y la 
aspersion de agua mezclada con la ce- 
niza de una ternera, santitica ú los in- 
mundos, dàndoles una pureza ezterior 
y carnal, que los hace capaces de ser- 
vir al culto figurativo de la ley, 

14. iCuanto mas la sangre de Jesu- 
Cristo, que por el Espiritu Santo se 
ofreció à sí mismo à Dios como una 
victiina sin mancha, purificarà nues- 
tra conciencia de las obras muertas, y 
de las inmundicias que hemos contrai- 
do por nuestros pecados. pura que tri- 
butemos un culto mas perfecto à Dios 
vivol 

15. Por eso tambien es el media- 
dor del testamento nuevo, para que 
mediante la muerte que ha padecido 
pura expiar las iniquidades que se co- 
metian en tiempo del primer testa- 
mento, reciban los que son llamados 
de Dios, la herencia eterna que les ha 
prometido, 4y que ellos no han podida 
recibir sino despues de la muerte de 
Jesucristo. 

16. Porque donde hay testamen- 
to, es necesario que intervenga la 
muerte del testador. 

17. Pues el testamento no tiene 
lugar sino por la muerte de quien le 
otorgó, Y no tiene fuerza miéntras el 
tesiador vive. 

18. Por eso aun el testamento pri- 
mero. no fué conpfirmado sin sangre. 


19. Puesto que Moises habiendo 
leido todos los mandamientos de la ley 
é todo el pueblo, tomó sangre de be- 
cerros y de machos de cabrio con agua, 
y lana tehida de grana, é hisopo, y ro- 
ció al libro mismo, y à todo el pueblo, 


20. Diciendo: Esta es la sangre 
del testameunto" que Dios hu hecno 
en favor vuestro. 

21. Roció asimismo con sangre el 


Y 20. Esta es la expresion de la version de los Setenta. 


Lev.x vJG 


1. Petr. Ta 19. 
1. Joan. 1. T. 
Apoc. m. 5. 


Gal. Mo 15. I 


Eznd. Xxiy. 
6. 


Rom. Va 9. 
1: Petr. mi. 
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tabernéculo, Y todos los vasos que ser- 
vian al culto de Dios. 

22. Y segun la ley casi todo se pu- 
Tifica con sangre, y los pecados no se 
perdonan sin derramamiento de sangre. 


23. Era pues necesario que lo que 
era figura de las cosas celestiales, fue- 
se purificado con la sangre de anima- 
les, pero que las mismas cosas celes- 
tiales lo fuesen con victimas mejores 
que las primeras, y esto es ló que ha 
sucedido: 

24. Porque Jesu Cristo no entró 
en este santuario hecho por mano de 
los hombres, que no era mas que fi- 
gura del verdadero, sino en el cielo 
mismo, para presentarse ahora por no- 
sotros en el acatamiento de Dios. 

25. Y no entró para ofrecerse mu- 
chas veces ú si mismo, como el sumo 
gacerdote entra todos los afos ep el 
santuario llevando una sangre agena, 
y no la suya propia: I 

26. Pues de otra manera le hubie- 
ra sido necesario padecer muchas ve- 
ces desde la creacion del mundo, 
cuando no. ha aparecido mas que 
una vez húcia el fin de los siglos," pa- 
ra destruir el pecado, ofreciéndose à 
sí mismo" por víctima. 

27. Y así como està decretado que 
los hombres mueran una vez y que 
despues sean juzgados, 

28. Así Bel Creó ha sido ofre- 
cido una vez en sacrificio para borrar" 
los pecados de muchos, y en la segun- 
da vez aparecerú sin tener ya ningun 
pecado que expiarisino solamente para 
la salvacion de aquellos que le espe- 
ran con fe y confianza, y que buscan 
en él solo la verdadera justicia. 
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ómnia vasa ministéri) sénguine 
similiter aspérsit: 

292. Et ómnia penè in sàngui- 
ne secúndúm legem mundàn- 
tur: et sinè sénguinis effussió- 
ne non fit remissio. 

23. Necésse est ergo exem- 
plària quidem caeléstium his 
mundàri: ipsa autem caeléstia 
melióribus hóstiis quàm istis. 


24, Non enim in manufaeta 
Sancta Jesus introivit exem- 
plària veròrum: sed in ipsum 
caelum, ut appúreat nunc vul- 
tui Dei pro nobis: 


25. Neque ut saepe óflerat 
semetípsum , quemàdmodum 
Pontifex intrat in Sancta per 
singulos annos in sénguine a- 
liéno: 

26. Alióquin oportébat eum 
frequéntèr pati ab a ua mun- 
di: nunc autem semel in con- 
summatióne saeculòrum, ad 
destitutiònem peccéti, per hó- 
stiam suam appàruit. 


27. Et quemúdmodúm statú- 
tum est homínibus semel mo- 
ri, post hoc autem iudícium: 

28. Sic et Christus semel o- 
blàtus est ad multòrum exhau- 
riénda peccàta: secúndò sinè 
peccéto apparèbit expectànti- 
bus se, in salúàtem. 


Y 26. Dif. Z é la letra: en la consumacion de los siglos, cuando se ha complete- 
€e 


do la plenitud de los tiempos seialados. 
4bid. Tales el sentido del griego. 
Y 28. Gr.dif. para llevar sobre 8í. 
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249 


POT INTOPT OT OP PPC OU ll OS SC NR 


CAPITULO X. 


Jnsuficiencia de las víctimas legales: su abolicion. Eficacia del sacrificio de Jesuoris. 
to. El Apóstol exhorta 4 los Hebreos 4 que se ucerquen é4 Dios con confianza, 4 


permanecer firmes en la fe, é edificarso y exhortarse unos 4 otros: 


Les insta con 


el doble motivo de los males que tondrian que temer 8i no perseverusen, y de los 
bienes que deben esperar ei perseveran. 


1. UmBRAN enim habens lex 
futurórum hbonòrum, non 1- 
psam imàginem rerum: per 
singulos annos eisdem ipsis hó- 
stiis, quas ófferunt indesinén- 
tèr, numquam potest accedén- 
tes perféctos fàcere: 


2. Alióquin cesséssent offérri: 
ídeò quòd nullam huabérent ul- 
tra consciéntiam peccàti, cul- 
tóres semel mundàti: 


3. Sed in ipsis comimemorà- 
tio peccatòrum per singulos 
annos fit. 


4. Impossibile enim est sàn- 
guine tauròrum et hircòrum 
auférri peccàta, 

5. Ideò ingrédiens mundum 
dicit: Hóstiam, et oblatiònem 
noluísti: corpus autem aptàsti 
mihi: 


6. Holocautómata pro pec- 
càto non tibi placuérunt. 


7. Tunc dixi: Ecce vénio: in 
càpite libri scriptum est de 
me: Ut fàciam, Deus, voluntà- 
tem tuam. 


1. Posque la ley, no teniendo mas 
que la sombra de los bienes futuros, y 
no la imàgen" misma de las cosa8 res 
presentadas en ella, no puede jamus 
por las inismus víctimas que se vfre- 
cen siempre cada aiio, hacer perfectos 
a los que se acercan ú su altar y par- 
ticipan de sus sacrificios, 

2. De otra manera hubieran cega- 
do de ofrecerlas, pues los que tribu- 
tan este culto 4 Dios no habrian sen- 
tido ya su conciencia gravada con las 
culpas, purificados de ellas una vez. 

3. Pero esto no es así, supuesto 
que en los mismos sacrificios se ha- 
bla nuevamente todos los anos de pe- 
cudos que ezpiar, y con razon, 

4. Porque es imposible que la san- 
gre de los toros y de los machos de 
Cabrio quite los pecados, 

5. Y por eso el Hijo de Dios en- 
trando en el mundo, dice 4ablando ú 
su Padre: No has querido víctima ni 
0írendu, como las que se te ofrecen 
conforme ú la ley, pero à mí ime has 
formado un cuerpo", que unido ú la di. 
vinidad serú una victima digna de tu 
magestad suprema. 

6. No te han agradado los holocaus- 
tos mi" los sacrificios que se te ofre- 
cen por el pecado, 

7. Entònces dije: Heime aquí, yo 
vengo segun lo que està escritu de mí 
en el libro" de la ley y de los profe- 
tas, para hacer, ó Dios, tu voluntad, y 


1. Véase lo dicho sobre esto en el anúlisis. 
5. Este es el sentido de la ver-ion de los Setenta, 
6. Esta conjuncion se halla en el griego, y en efecto los holocaustos son dife. 


fentes de los secrifcies por el pecado. 


V 7. Este es el sentido del griego y del hebreo, que puede traducirse é la letra: en 


el volúmen ó rollo del libro, 
TOM. SAL. 
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Ps, axxuz. 7, 


Pe. XXXIX, 8 


Pe. ax. 2 


1. Cor. xv. 
95. 


der, xix1. 33. 
S'upr. vin, 8. 
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para ser sacrificado ú tu justicia en 
lugar de aquellas víctimas que no pue- 
den serte agradables. 

8. Os ruego, hermanos mios, que 
noteis, como despues de haber dicho: 
No has querido, ni te han agradado 
las víctimas, las ofrendas, los holocaus- 
tos ni" los sacrificios por el pecado, 
cosas todas que se ofrecen segun la 
ley, 

9. Anadel en seguida: Heme aquí, 
yo vengo para hucer, ó Dios, tu vo- 

ntad, para ser sacrificado d tu jus- 
ticia. Y así abolió aquellos primeros 
sacrificios de la ley para establecer el 
segundo, que es el de su cuerpo, el cual 
ha ofrecido sobre la cruz por órden y 
voluntad de Dios. 

10. Y esta es la voluntad que nos 
ha santificado por la ofrenda del cuer- 
po de Jesucristo, que se ha hecho una 
sola vez. 

11. Porque en lugar de que todos 
los sacerdotes de la let se presentan ú 
Dios cada dia sacrificando y ofrecien- 
do muchas veces las mismas victimas, 
que no pueden jamas borrar los pe- 
cados, como lo manifiesta bastante 
aquella repeticion, 

12. Este, nuestro pontífice, habien- 
do ofrecido una sola víctuna por los 
ES esté sentado à la diestra de 

os para siempre, 

13. XY allí espera lo que resta por 
cumplir, esto es, que sus enermigos sean 
reducidos ú servirle de escabel. 

14. Porque con una sola ofrenda 
hizo perfectos" para sicmpre à los que 
santificó. . / 

15. Y esto es lo que nos declara 
el mismo Espiritu Santo, porque des 
'pues de haber dicho: 

16. He aqui la alianza que haré 
con ellos despues que haya llegado 
aquel tiempo, dice el Senor: Yo im- 
primiré mis leyes en su coruzon, y 
las escribiré en su espíritu, 


Va 
9. Este es el sentido del griego. 
Y 14. l'al es el sentido del priego. 
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8, Supériús dicens: Quia hó- 
stias, et oblatiónes, et holocau. 
tómata pro peccàto noluisti, 
nec plàcita sunt tibi, quae se- 
cúndúm legem offerúntur, 


9. Tunc dixi: Ecce vénio, ut 
fàciam. Deus, voluntàtem tuam: 
aufert primum, ut sequens stà- 
tuat. 


10. In qua voluntàte sancti- 
ficàti sumus per oblatiónem 
córporis lesu Christi semel. 


11. Et omnis quidem sacér- 
dos praestò est quotidiè miní- 
strans, et easdem suepè offe- 
rens hóstias, quae namquam 
possunt auférre peccàta: 


12. Hic autem unam pro 
peccàtis ófferens hóstiam, in 
sempitérnum sedet in déxtera 
Dei, 

13. De cétero expéctans dé- 
nèc ponàntur inimíci elus sca- 
béllum pedum eius. 

14. Unà enim oblatióne, con- 
summàvit in sempitéraum san- 
ctificàtos. 

15. Contestàtur autem nos et 
Spiritus Sanctus. Postquam e- 
nim dixit: 

16. Hoc autem testaméntum, 
quod testàbor ad illos post dies 
illas, dicit Dóminus, Dando le- 
ges meas in cordibus eòrum, 
et in méntibus eòrum super- 
scribuin eus: 


Esta conjuncion estú en el griego. Supr. Y 6. 


CAPITULO X. 


17. Et peccatòrum. et iniqui- 
tàtum eórum iam non recordà- 
bor àmpliàs. 


18. Ubi autem horum remís- 
sio: lam non est oblatio pro 
peccato. 


19. Habéntes itaque fratres 
fidúciam in intróitu sanctòrum 
in sónguine Christi, 


20. Quam initiàvit nobis viam 
novam et vivéntem per velà- 
men, id est carnem suam, 


21. Et sacerdòtem magnum 
super domum Dei: 


22. Accedàmus cum vero 
corde in plenitúdine fídei, a- 
spèrsi corda à consciéntia ma- 
la, et ablúti corpus aquà mun- 


8, 


23. Teneàmus spei nostrae, 
copfessiónem indeclinàbilem, 
(fidèlis eniim est qui repromis- 


sl) 


24. Et considerèmus ínvicèm 
In provocatiónem charitàtis, et 
bonòrum óperum: 

25. Non deseréntes collectiò- 
nem nostram, sicut consuetú- 
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17. Y aiade: Y ya no me acore 
daré mas de sus pecados ni de sus 
iniquidades: lo cual denota que han 
sido enteramente borradas, porque st 
subsistieran todavía, po pudiera Dios 
olvidarlas. 

18. Cuando pues los pecados que- 
dun perdonados, ya no se necesita 
oblacion por ellos, y se puede entrar 
en el santuario, sin llevar la sangre 
de una víctima nueva: esta es la gra- 
cia que hemos recibvido por la sangre 
de Jesucristo que nos abrió la puerta 
del cielo para siempre. 

19. Supuesto pues, hermanos mios, 
que tenemos confianza" de entrur en 
cl santuario del cielo por la sangre de 
Jesu-Cristo," 

A0. Sivuiendo el camino nuevo y 
de vidu, que él (ué el primero en tra- 
zarnos con la abertura de el velo, es 
decir, con la de su carne, 

21. Y supuesto que tenemos un 
sumo sacerdote constituido sobre la 
casa de Dios, 

22. Acerquémonos ú él con un co- 
razon verdaderamente sincero, y con 
plena fes ty pues tenemos los corazo- 
nes purificados de las inmundicius de 
la mala cenciencia por una aspersion 
interior, y al mismo tiempo los cuerpos 
han sido lavados en el agua pura del 
bautismo," 

23. Permanezcamos firmes 6 in- 
contrastables en la profesion que he- 
mos hecho, al recibir este sacra 
mento, de esperar lo que se nos ha 
prometido, y que obtendrémos infali- 
blemente, pues el que nos lo ha pro- 
metido cs muy hel en sus promesas. 

24. Y cousiderémonos unos ú otros 
para excitarnos imutuamente ú la cari- 
dud y à las buenas obras. 

25. Y léjos de retirarnos de las 
congregaciones de los fieles, Como 


Y 19. Gr. dif. la libertad de entrar con confianza. 


t 


llid. Gr. lit. por la eangre de Jesus. 
22. Dif. sogun la puntuacion de la Vulgata: Acerquémonos ú el Ssc. teniendo 


los corazones purificados 4sc. y los cuerpos lavados en el ugua pura del baulismo. Per. 


Mmanezca'nos firmes dic. 
abluts corpus duc. 


El griego juntu con el versiculo siguiente lus palalras: Es 


v 


firg. vi. 4. 


Deut. xen. 6. 
Matth. xvi. 
)6. 


Joan. vii. 17. 
2. Cor. xi 1. 


De XXIII. 


5. 
Rom. xu. 19. 
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acostumbran algunos, por una apos- 
tasía vergonzosa, exhortémonos" al 
Contrario unos é otros, y alentémonos 
mutuamente ú permanecer fieles ú Je- 
sucristo, tanto mas cuanto mas vecino 
'viéreis el dia del juició, que serà terri- 
ble para nosotros si no permanecemos 
furmes en la fe que hemos abrazado. 

26. Porque si pecambs voluntaria- 
mente despues de haber recibido el 
conoeimiento de la verdad, y/ si aban- 
donamos ú Jesucristo despues de ha. 
berle conecido, Ya no nos queda hos- 
tia por los pecados, porque como aca- 
bamos de ver, todas las víctimas de la 
ley no pueden borrarlos, y solamente 
la sangre de Jesucristo tiene esta vir- 
tud, luego los que la renuncian no tie- 
nen salud que esperar, 

27. Sino una horrenda expectacion 
del juicio de Dios, y el ardor de un 
fuego celoso de la gloria de su Dios, 
que ha de devorar é sus enemigos. 
No debeis dudar del rigor de aquel 
juicio, y de la severidad con que Dios 
castigarú ú los que violaren la fe que 
habian prometido ú Jesucristo, 

28. 3Porque si el que ha violado 
la ley de Moises sufre la pena de 
muerte sin misericordia ninguna sobre 
la deposicion de. dos ó tres testigos, 

29. jCuénio mas pensais que seré 
digno de mayor castigo el que por su 
apostasía hollare al LE de Dios, te- 
piendo por una cosa vil y profana" la 
sangre de la alianza por la cual fué 
santificado, y ultrajare al espíritu de la 
gracia que se le habia dadot Estos son 
como otros tantos testigos que se levan- 
tardn contra él, y pedirún ú Dios ven- 
ganza, y Dios no dejarú de escuchar- 
los favorablemente y otorgúrsela, 

80. Pues sabemos quien es el que 
ba dicho: La venganza me estú reser- 
vada, v sabré bien hacerla, dice el Se- 
qori" y tambien: El Senor juzgaró é 
su pueblo." 


Y 25. Este es el sentido del griego. 
Y 29. Tal es el sentido del griego. 
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dinis est quibusdam, 8€d cot. 
solàntes, et tantò magis quan- 
tò viderítis appropinquàntem 
diem. l 


26. Voluntàriè enim peccén. 
tibus nobis post accéptum no- 
titiam veritàtis, ium non re- 
linquitur pro peccàtis hóstia, 


27, Terríbilig autem quae- 
dam expectàtio iudicij, et ignis 
aemulàtio, quae consumptúra 
est adversérios. 


28. Irritam quis fàciens le- 
gem Moysi, sinè ulla misera- 
tióne duóbus vel tribus tésti- 
bus móritur: 

29. Quantò magis putàtis de- 
teriòra meréri supplicia qui Fi- 
lum Dei conculcàverit, et sàn- 
guinem textamént: pollútum 
dúxerit, in quo sanctificàtus est, 
et spiritui gràtiae contumeliana 
fecerit" 


80. Reimus enim qui dixit: Mie 
hi vindícta, et ego retribuarm. 
Et íteràm: Quia iudicàbit Dó- 
minus pópulum suum. 


Y 30. Estas dos palabras diest Dominus, estén en el griego. 
Ibid. Dif. el Sefor harí justicia é su pueblo, y le meng-ra de los agravies y ultre. 
jete que le hacen los males. Voaso el Deuteronomio, Xaxi. 36. 


-— 


CAPITULO X. 


81. Horréndum est incidere 
in manus Dei vivéntis. 


832. Rememoràmini autem 
prístinos dies, in quibus illumi- 
Dàti, magnum certàmea 8usti- 
nuístis passiónum: 


33. Et in éltero quidem op- 
próbriis, et tribulatiónibus spe- 
ctàculum facti: in àltero autem 
sócii tàlitèr conversúntium ef- 
fécti. l 


84. Nam et vínctis compés- 
si estis, et rapinam bonòrum 
vestrórum cum gàudio susce- 
pistis, cognoscéntes vos habé- 
re meliòrem, et manéntem 
substàntiam. 

835. Nolite itaque amíttere 
eonfidentiam véstram, quae 
magnam habet remuneratió- 
nem. 


86. Patiéntia enim vobis ne- 
cessúria est: ut voluntàtem 
Dei faciéntes, reportétis pro- 
missionem. 


87. Adhúic eniin módicum a- 
liquàntulum, qui ventúrus est, 
véniet, et non tardàbit. 
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8i. Terrible cosa es caer cn las 
manos de Dios vivo. /Qué castigos 
aguardan ú los que irritan ú este Dios 
vengador, que no cesando jamas de vi- 
vir, no cesa tampoco de castigarl 

832. Para reduciros ú evitar que 
seais del número de estos desgracia- 
dos, y excitaros ú permanecer firmes 
en la fe que habeis abrazado, recor- 
dad aquel primer tiempo en que des- 
pues de haber sido iluminados per el 
bautismo, habeis sostenido grandes 
combates de persecuciones con una 
fortaleza y valor admirables. 

33. Pues por una parte habeis ser- 
vido de espectàculo al mundo por los 
oprobios y malos tratamientos qe se 
os han hecho padecer sin ser doblega- 
dos, Y por otra habeis sido compahe- 
ros de los que han sufrido por pa 
ultrajes, tanto por la parte que habeis 
tenido en sus males, como por la com- 
pasion que les habeis tenido." 

834. Porque os compadecisteis de 
los que estaban entre cadenas" y vis- 
teis con alegría la rapiia de todos 
vuestros bienes sabiendo que teniais 
dentro de vosotros mismos" mejores 
bienes que no perecerén jamas. 

35. No perdais pues la confianza 
que habeis adquirido por tantos tra- 
bajos," y ú la que debe seguir una gran 
recompensa, sino armaos de paciencia 
hasta el fin, 

36. Porquela paciencia os es nece- 
saria, para que haciendo la voluntad 
de Dios, ú pesar de todos los esfuer- 
208 que se 'hacen para apartaros de 
ella, podais obtener los bienes que os 
estàn prometidos, 4/ que no tenets que 
aguardar por mucho tiempo. 

87. Pues, como estú escrito, dentro 
de brevísimo tiempo vendrà el que ha 
de venir, Y no tardarà. 


Y 33. Gr.dif. y por otra habeis tomado parte en la pena de los que se hallaban en 


la misma situacion. 


34. Gr. porque os habeis compadecido de mis prisiones. 
dbid. Estes palabras estén en el griego impreso. O segun otros ejemplares, que voso- 
tres teneis en los cielos otros biones Auc. 
VY 35. Gr. dif, la confianza y la libertad con que habeis confesadeo hasta aqui é 


Jeeucristo. 


Mabac. no 3. 
Rom. 1. 17, 
Gel. m. 11. 


Gen. le 8. 


Ger. iv. 4. 
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85. Mas miéntras yo vengo, dice 
el Sefior, el justo que me pertenece," 
vivirà de la fe, pero si se apartare y se 
debilita, no me serú agradable." 

89. En cuanto é nosotros, herma- 
nos mios, cuidemos de no apatrarnos, 
ni debilitarnos," lo cual seria nuestra 
ruina, sino úntes bien permanezcamos 
firmes en la fe para la salvacion de 
nuestras almas, que debemos preferir ú 
todos los bienes del mundo, y que no 
podemos obtener sin la fe. 


88. lustus autem meus ex 
fide vivit: quod si substràxerit 
se, non placèbit ànimae meae. 


89. Nos autem non sumus 
subtractiónis filii in perditiò- 
nem, sed fidei in acquisitió- 
nem éúnimae, 


Y 38. El pronombro meus no esté en el griego impreso, ni aquí, ni en el texto de 


Habacuc. : 


Jbid. Bate es el sentido de la version de los Setenta. 


Y 39. La palabra ili no esté en el griego. 


DOS LOS CIT Sl CSS COCClC TC CO COCTCCT llo TCOCOCTT T 


CAPITULO XL. 


Definicion, excelencia, ventajas y modeles de la fe. 


l. Mas para que sepais lo que es 
una virtud tan necesaria para la sal- 
vacion, os diré que la fe es el funda- 
mento" de las cosas que se deben es- 
De y un pleno convencimiento de 

as que no se ven. Es el fundamento 
de las cosas que se deben esperar, 

2. dPorque los antiguos padres re- 
cibieron por ella un testimonio tan 
ventajoso en la Escritura, la fe inspi- 
rúndoles una De confianza en las 
promesas de Dios, les ha grangeado 
los titulos gloriosos de servidores fie- 
les, de amigos y de hijos de Dios que 
la Escritura les da. És tambien un 
pleno convencimiento de las cosas que 
no se ven, 

3. Pues por la fe sabemos con to- 
da certeza, que el mundo ha sido hee 
cho por la sola palabra de Dios, y por 
la fe estamos convencidos de que todo 


lo que úntes era invisible, se ha hecho 


visible por la eficacia de esta palabra 
todopoderosa." 
4. Por la fe oíreció Abel ú Dios 


1. Esr autem fides speran- 
dàrum substéntia rerum, argu- 
méntum non apparéntium. 


9, In hac enim testimónium 
consecuti sunt senes. 


3. Fide intellígimus aptàta 
esse saecula verbo Dei: ut ex 
invisibilibus visibilia fierent. 


4. Fide plúrimam hóstiam 


Y 1. Lit. la tustancia, y de alguna manera la realidad. 


Ihid. Gr. de las cosas que se esperun. 


3 tr. lit. de suerte que las cogus visibles no han sido formadas de oo8as que 


fnesen, visibles. 


CAPÍTULO Xa 
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Abel, quam Cain, obtulit Deo,, una hostia mas excelente que lu de 


per quam testimónium conse- 
cútus est esse iustus, testimó- 
num perhibénte munéribus 
eius Deo, et per illam defun- 
ctus àdhàc lóquitur. 


5 Fide Henoch translàtus 
est ne vidéret mortem, et non 
inveniebàtur: quia trànstulit il. 
lum Deus: ante translauònem 
enim testimónium hàbuit pla- 
cutmsse Deo. 


6. Sinè (ide autem imposiDie 
le est placére Deo. Crédere 
enim opórtet accedéntem ad 
Deum quin est, et inquirénti- 
bus se remuneràtor sit. 

7. Fide Noè respónso accé- 
pto de iis, quae àdhúc non vi- 
debàntur, métuens aptàvit ar- 
cam in salúàtem domús suae, 
per quam damnàvit mundum: 
et iustítiue, quae per fidem est, 
heres est institútus. 


8. Fide qui vocàtur Abraham 
obedivit in locum exire, quem 
acceptúrus erat in heredità- 
tem: et éxiit, nésciens què tret. 


9. Fide demoràtus est in 
Terra repromissiònis, tam- 
quam in aliéna, in càsulis hu- 
bitàndo cum lsaac, et lacob 


Cain: y recunoceéndole por criador y 
soberano de lodas las cosas, le sacrifi- 
có lo mejor que tenia, lo cual no hizo 
su hermano, y por el mérito de esta fe 
fué declarado justo, dando el mismo 
Dios testimonio à sus dones, por el fue- 
go del cielo que hizo bajar para con- 
sumir 83u sacrificio, Ó por alguna otra 
seial exterior que hizo conocer lo que 
se indica en la Escritura, que Dios 
habia visto favorablemente ú Abel y ú 


sus presentes, y tambien por su fe ha- 


bla todavía despues de muerto, y la v02 
de su sangré derramada por la cruel. 
dad de su hermano se eleva hasta el tro- 
no de Dios parau pedirle justicia. 

5. Porla fe ha sido trasladado He- 
noc del mundo para que no murtese, Y 
Ro se le ha visto mas, porque Dios le 
transportó ú otra parte," por la fe, re- 
p:to, mereció esta gracia, pues la Es. 
critura da testimonio de que àntes de 
su traslacion agradó à Dios. 

6. Mas es imposible agradar à Dios 
sin te, pues para acercarse à Dios, es 
necesario creer primeramente que hay 
un Dios y que recompensa é los que 
le buscan. : 

7. Poria fe avisado" Noé de Dios 
sobre el diluvio que debia suceder, Y 
temiendo lo que aun no se veia, cons- 
truyó el arca para salvar à su familia, 
y construyéndola, condenó al mundo 
incrédulo que se mofaba de su tímida 
precaucion, Y vino à ser de este modo 
Lee de la justicia que nace de la 

e. 

8. Por la fe aquel que recibió de 
Dios el nombre de Abraham en lugar 
del de Abram que úntes tenia, le obe- 
deció yéndose à la tierra que debia re 
cibir en herencia, y partio de su pais 
sin saber ú donde iba. 

9. 
ra que se le hubiu prometidu, como en 
tierra extrana, habitando en tiendas de 
campaiia, como lo hicieron tambiem 


V 5. Véasela Disertacion sobre Henoe, tora. 1. 


Y7. 


Este 04 el sentido del griege. 


Por la fe permaneció en la tier- . 


Matt. Exi. 
35. 
Gen. v. 24, 
Eccli. xrav. 
16. 
Gen. vr. 14. 
Eccli. Xuv. 
16. 
Gen. xut. la, 


Gen. xvu. 19. 
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Isaac y Jacob que debian ser con él 
herederos de aquells promesa, y por la 
fe, repito, se condujo así, 

10. Pues aguardaba la ciudad edi- 
ficada sobre fundamentos sólidos, cuyo 
fundador y arquitecto es el mismo 
Dios, y así cuidaba poco de 8u esta- 
tablecimiento en la tierva de Canaan 


que no era mas que figura de aquella ' 


ciudad. 

11. Porla fe Sara siendo estéril, 
recibió virtud de concebir un fruto en 
su seno, y tuvo un Aijol cuando se ha- 
llaba en edad de no tenerle: y esto fué 
porque ella creyó fiel y verdadero lo 
que se le habia prometido. 

12. Por eso de un hombre solo, y 
que ya estaba como muerto por 84 ez- 
tremada vejez, salio una posteridad tan 
numerosa como las estrellas del cielo 

como la arena innumerable que hay 
é la orilla del mar, 

18. Todos estos santos han muer- 
to en la fe, y han perseverado en ella 
hasta el fin sin haber recibido el efec- 
to de las promesas que Dios les habia 
hecho, pero sí viéndolas y como salu- 
dandolas desde léjos, y estaban conten- 
tos sin saber que ellas se cumplirian 
en sus hijos, Y confesando que eran 
extrangeros y peregrinos en la tierra, 
y considerúndose como tales en medio 
del pais de Canagan que se les habia 
prometido, suspiraban por su verda- 
dera patria. 

14. Porque los que hablan de es. 
ta suerte, manifiestun que buscan su 
patria. z 

15. Y esta no era sin duda la 
que habian dejado, pues 8i hubieran 
pensado en aquella de que hubian sa- 
lido, tenian bastante tiempo para vol- 
ver ú ella, 

16. Sino que deseaban otra mejor, 
que es la patria celestal. Por eso Dios 
no se uvergúenza de ser llamado Dios 
de ellos, porque les ha preparado una 
ciudad feliz ú que han llegardo por el 
mérito de su fe, y en la que habitzrún 
con él por toda la eternidad. 

Y 11. Esto se hulla expreso en el griego. 
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coherédibus 
eiúsdem. 


repromissiònis 
10. Expectàbat enim funda. 


ménta habéntem civitàtem: 
culus àrtifex, et cónditor Deus. 


11. Fide et ipsa Sara stéri- 
lis virtútem in conceptiónem 
séminis accépit, étiàm praeter 
tempus aetàtis: quóniàm fidé- 
lem crédidit esse eum, qui re- 
promíiserat. 

12. Propter quod et ab uno 
orti sunt (et hoc emórtuo) 
tamquam sídera caeli in mul- 
titàdinem, et sicut aréna, quae 
est ad oram mari3, innume- 
ràbilis, 

13. luxta fidem defúncti sunt 
omnes isti, non accéptis repro- 
missiónibus, sed à longè eas 
aspiciéntes, et salutàntes et 
confiténtes quia peregríni, et 
hóspites sunt super terram. 


14. Qui enim haec dicunt, 
significant se pútriam inquíe 
rere. 

15. Et si quidem ipsíus me- 
minissent de qua exiérunt, ha- 
bébant útique tempus rever- 
téndi. 


16. Nunc autem meliòrem 
àppetunt, id est, caeléstem, 
Ideò non confúnditur Deus 
vocàri Deus eórum: paràvit e- 
nim 1lis civitàtema, 


CAPÍTULO Il. 


17. Fide óbtulit Abraham 
isaac, cum tentarètur, et uni- 
génitum oflerébat, qui suscépe- 
rat repromissiónes, 


18. Ad quem dictum est: 
Quia in lsaac vocàbitur tibi 
semen: 

i9. Arbitrads quia et à mór- 
tuis suscitàre potens est Deus: 
unde eum et in paràbolam ac- 
cépit. 


. 90. Fide et de íutúris bene- 
dixit Isaac lacob, et Esaú. 


21. Fide lacob, móriens, sin- 
gulos filiórum loseph bene:li- 
xit: et adoràvit fastigium vir- 
gae elus. 


22. Fide loseph, móriens, 

de profectiòne filiòrum lIsraèl 
memoràtus est, et de óssibus 
suis mandàvit. 


23. Fide Moyses, natus, oc- 
cultàtus est ménsibus tribus à 
paréntibus suis, eò quòd vidis- 
sent elegàniem infantem, et 
pon timuérunt regis edictuip, 
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17. Por la fe Abraham, cuando 
Dios quiso tentarle, ó mas bien pro. 
barle, le ofreció à Isaac, su hijo único: 
y aunque habia recibido en él las pro- 
mesas, 

18. Y se le habia dicho:" De Isaac 
nacerà tu verdadera posteridad, estu. 
vo sin embargo pronto ú sacrifica:le, 

19. 3Porque pensaba dentro de sí 
misino que Dios podria resucitarle des- 
pues de muerto, y asi le reccbró, co- 
mo de entre los muertos en figura de 
la resurreccion de Jesucrislo, sacrtfi- 
cado por la voluntad de su Padre en 
el altar de la cruz. 

20. Porla fe dió Isuac à Jacob y 
é Esaú una bendicion que miraba à 
lo venidero, y que indicaba lo que de- 
bia suceder ú estos dos hermanos. 

21. Por la fe Jacob al morir ben- 
dijo à cada uno de los hijos de José, y 
se inclinó profundamente delante de la 
vara" de gobierno que llevaba su hijo, 
reverenciando en su persona la gran- 
deza y la autoridad de Jesucristo de 
quien José era figura. 

22, dPorla fe José al morir, habló 
de la salida de los hijos de Israel de 
Ecipto, Yy mandó que se trusladasen 
sus huesos, mucho tiempo úntes de que 
esto debiera suceder. 

283. Por la fe despues de nacido 
Moises, le tuvieron oculto sus padres 


durante el espacio de tres meses, por- 
que vieron que era un niào hermoso. 


Y habiendo reconocido por su fe, que 
esta hermosura extraordinaria era un 
presagie de su futura grandeza y del 
designio que Dios tenia de servirse de 
él para gefe y libertador de su pue- 
bln, no temieron el edicto del rey, en 
que se mundaba que los niios varones 
fuesen arrojados en el riu, y resolvie- 
ron conservarle," 


V 17. y 18. Gr. dif. Por la fo Abraham ofreció 4 Isaac, cuando Dios quiso tentar. 


le, ó probarle, 7 
y de quien se le 
Y 21. 


ofreció ú aquel hijo único sobre quien se habian hecho ls promesas, 
habia dicho: De lsaac naceré ésc. 
Asi es como la inayor parte expresan el sentido del griego de los Setenta, 


aqui y en el Genesis xvi. 31. Algunos traducen: y adoró ú Dios, estando apoyade, 


sobre su bésulo. 


Ç 23. Algu 
fe, cuaudo Moises llegó ú ser grande, 


e 


mató al Egipcio. 
To Ms EXLllo 


nos ejemplares griegos y latinos insertan aquí este versiculo: Por la 
conmovide por la humillacion de sus hermanos, 


38 


Eccli, 
21 


Gen. xxi l 
XLIV 


Gen. xxi. 12, 
Rom. ix. 1. 


Gen. XXviL 
27. 39. 


(fen. XLVint 
Gen. . XLVII, 


Gen. L. 23. 


Exod. n. 2. 


Exod. 3. 17, 


Exed. im. 11. 


EB rod. xu 21, 
2 


Esod. xiv. 
92, 


Jos. m. 20. 


Jos. 1. 3. 


Jac. n. 239. 
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24. Porla fe cuando Moises lle- 
gÓ à ser grande, renunció" é la calidad 
de hijo de la hija de Faraon que le ha- 
bia adoptado, 

25. Y quiso mas bien ser afligido 
con el pueblo de Dios, que disfrutar 
del placer tan corto" que se halla en 
el pecado. 

26. Juzgando que la ignominia de 
Jesu-Cristo era mayor tesoro que to- 
das las riquezas del Egipto, porque fi- 
jaba su vista en la recompensa eterna 
que recibirian los que tuviesen la di- 
cha de participar de ella. 

27. Por la fe dejó MHoises el Egip- 
to, y llevó consigo ú todo el pueblo de 
Israel, sin temer el furor del rey, por- 
que permaneció firme 4 constante en 
la esperanza del buen suceso de su 
empresa, como si hubiese visto al Dios 
invisible que debia darle buen éxito. 

28. Porla te celebró la Pascua é 


hizo la aspersion de la sangre del cor- 


dero sobre todas las puertas de las ca. 
sas de los Israelitas, para que el àngel 
que mataba 4 todos los primogénitos 
de los Egipcios, no tocase ú los Israe- 
litas. l 

29. Por la fe atravesaron el mar 
Rojo, como si fuese tierra firme, en 
lugar de lo cual los Egipcios que qui- 
sieron hacer lo mismo, fueron sumergi- 
dos en las aguas. 

830. Por la fe las murallas de Jeri- 


có cayervn por tierra, con dar vueltas 


siete dias al rededor de ellas, segun 
Dios lo habia mandado. 

81. Por la fe Rahab que era una 
muger prostituida, hahiendo salvado ú 
los exploradores de Josuè que habia 
revibido en su casa," no fué envuelta 
en la ruina de los incrédulos, es decir, 
de Ins habitantes de Jericó, que no qui- 
steron creer como ella, que Mios fue- 
se Òastante poderoso para poner aques 
lia ciudad en manos de 84 pueblo. 

32. Què inas dirél Me faltaria 
tieinpo si quisiese hublar de Gedeon, 


1. Este es el sen'ido del griego. 


T 
l 
Y 


/ 
a)" 
3. 


A LOS HEBREOS. 

24. Fide Moyses grandis fa- 
etus negàvit se esse filium 
filiae Pharaònis, 


25. Magis éligens afligi cum 
pópulo Dei, quàm temporàlis 
peccàti habére iucunditàtem, 


26. Maióres: divítias —aesti. 
mans theséuro Lgyptiòrum, 
impropérium: Cbristi:: aspiciè- 
bat enim in remuneratiònem. 


27. Fide reliquit Agyptum, 
non véritus animositàtem re- 
gis: invisíbilem enim tamquam 
videns sustínuit. 


28. Fide celebràvit Pascha, 
et súnguinis effusiónem: ne 
qui vastàbat primitiva, tànge- 
ret eos. 


29. Fide transiérunt Mare 
rubrum tamquam per àridam 
terram: quod expérti ALgyptil, 
devoràti sunt. 


80. Fide murt léricho cor- 
ruérunt, circuitu diérum 8e- 
ptem. 


831. Fide Rahab méretrix non 
pérnt cum iuvrézjulis, exiplens 
exploratores cuin pace. 


832. Et quid édhàc dicamt 
Deficiet enin me tempus es 


El sentit ucl grega os este: temperalem jucunditater, 
Lit. habieudo recioido paciticumente 4 los expioradores de Joemé. 


CAPÍTULO XI. 


narréntem de Gédeon, Barac, 

Samson, lephte, David, Sà- 
muél, et Prophétis: 

33. Qui per fidem vicérunt 
regna, operéti sunt iustitiam, 
adépti sunt repromissiónes, ob- 
turavérunt ora leónum, 


34. Extinxérunt —impetum 
ignis, effugérunt àciem glàdij, 
convaluérunt de infirmitàte, 
fortes facti sunt in bello, ca— 
stra vertérunt exteròrum: 


35. Accepérunt mulíeres de 
resurrectiòne mórtuos subs: é- 
li autem disténti sunt non sus- 
cipiéntes redemptiònem, ut 
meliòrem invenírent resurre- 
ctiónem. 

36. Alii verò ludribia, et vér- 
bera expérti, insupèr et víncu- 
la, et càrceres: 

37. Lapidàti sunt, secti sunt, 
tentàti sunt, in occisiònc glà- 
dij mórtui sunt, circuiérunt in 
melótis, in péHibus caprínis, e- 
géntes angustiàti, afflicti: 


88. Quibus dignus mon erat 
mundus: ia soliudinibus er- 
réntes, in móntibus, et apelúge 
Cis, et in cavérnis terrae. 


39. Et hi omnes testimónio 


fidei probúti, non accepérunt. 
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de Barac, de Sanson, de Jefté, de Da- 
vid, de Samuel y de los profetas, 


83. Que por la fe han conquistado 
reinos," han cumphdo los deberes de 
la justicia y de la virtud, han recibido 
el efecto de las promesas, han tapado 
las bocas de los leones," 

34. Han extinguido la violencia del 
fuego," han escapado del filo de las es- 
padas," han sido curados de sus enfer- 
medades, " han sido llenos de fuerza Y 
de valor en los combates, han pues- 
to en huida los ejércitos extrangeros," 

85. Han resutuido los hijos à sus 
madres, resucitàndolos despues de 
muertos." Unos han sido cruelmente 
atormentados" no queriendo redimir 
su vida actual para encontrarla mejor 
en la resurreccion. 

86. Otros han sufrido escarnios Y 
azotes," cadenas y càrceles." 


87, Han sido apedreados," aserra- 
dos," probados" de todas dmaneras, 
muertos al filo de la espada: anduvie- 
ron vagaudo de una parte é otra cu- 
biertos de pieles de ovejas y de cabras, 
abandonados, afligidos, perseguidos: 

38. 3Hombres de quienes el mundo 
no era digno, 4en pasado 84 vida er- 
rentes en los desiertos y en los mon- 
tes, y refugiúndose en las cuevas y en 
las cavernas de la tierra. 

83V. Sin embargo, todas estas per- 
sonas de quienes Ja Esecritura da un 


V 33. Tales fueron Josué, Gedeon, y los demas que acabau ds nombrarse. 
lbid. Esto se dirige principalmente ú Sanson, David y Daniel. 


Y 34. Esto se 
Íhid. 


ere 4 los tres jóvenes hebrees arrojadós al horno. 
Esto puede dar ú entender ú Elies, Eliseo, Miquéas dec. 


Jbid. Estos pueden ser Job, Ezequías duc. 

dhid. Esto puede referirse principalmente 4 los Macabeos. 

Y 35. Esto habla de Elias y Elisco. 

Íbid. La palabro griega puede entenderse particularmente de la pena. del tympanym, 
lo cual puede referitse al anciano Eleézaro. Véeuse la Disertacion subre los euplicies 


tom. tn, 


Y 36. Esto puede entenderse de los siete hermanes Macubeos Esc. 
Jbid. IErto puede hablar de Jeremías fic. — 


Y 37. 


Esto puede referiree é Zacarias hijo de Joiada Xic. 


Ibid. Se crée que el profeta lanias padeció este suplicio, Véase la Disertacion s0- 


dre los euplicios. 


Ibid. Algunos ejemplares griegos no tienen la palabra traducida por tentati sunt, Y 
algunos intérpretes creen que aGa4o se puso en lugar de ia que significa secli sunt. 


é€ 


Rom. vi. 4. 
Enhes. iv. R 
Col. mi. 8. 
1. Petr. ú. 1. 
3V. 2. 
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testimonio" tan ventajoso por su fe, no 
han recibido la recompensa prometida: 

40. Habiendo querido Dios por 
un favor singular que nos ha hecho, 
que fuese diferida hasta despues de la 
ascension de Jesucristo, para que no 
recibiesen sino con nosotros el cumplie 
mienta de su felicidad. Esta dilacion 
de la bienaventuranza, que debia ser 
la recompensa de su fe, no la ha dis- 
minuido: ellos no la han esperado con 
ménos confianza, ni. la han solicitado 
con ménos ardor: veian ú la verdad 
esta dicha como muy distante de ellos, 
pero esto no hacia mas que animarlos 
ú mayor paciencia y aumentar el mé- 
rito de su fe. 


Y 39. Este es el sentido del griego. 
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repromissiònem, — 


40. Deo pro nobis mélius 4. 
liquid providénte, ut non siuè 
nobis consummaréntur. 


CAPITULO XII. 


El Apóstol se vale de todos estos ejemplos para exhortar é los Hebreos é correr con 
paciencia en la carrera que les estú abieria. Les propone el ejemplo de Jesucristo, 
é insiste sobre un texto del libro de los Proverbios. Dice que se debe procurar la 
puz en tedo el mundo, pero al mismo ti:n:po conservar la pureza del alma. Peli. 


gro que hay en abandonar la alianza diviua. 


1. Ya que estamos pues, rodeados" 
de una nube tan grande de testigos que 
nos han precedido en el camino de la 
fe, y que han marchado por él cons- 
tantemente sin embargo de todas las 
dificultades que han encontrado, des. 
prendémonos tambien de todo peso, Y 
de los laxos del pecado que nos ligan 
tan estrechamente," y corramos por la 
ES en esta carrera" que 8€e nos 
1a abierto, 

2. dPoniendo los ojos en Jesus, au- 
tor y consuinador de la fe, que à vis- 
ta del gozo eterno que le estaba pre- 
parado, en lugar de la vida tranquila 


v feliz de que podia gozar," ha sutrido. 


a cruz despreciando la vergúenza y la 


Y l. Esta esla expresion del griego. 


1. InFoquE et nos tantam 
hubéntes impósitam nubem té. 
stium, deponéntes omne pon- 
dus, et circúmstans nos peccà- 
tum, per patiéntiam curràmus 
ad propósitum nobis certàmen: 


2. Aspiciéntes in Auctòrem 
fidei, et consummatòrem Je- 
sum, qui propósito stbi gàudio 
sustínuit crucem, contusióne 
contémptà, atque in déxtera 
sedis Dei sedet. . 


lbid. Gr.difí. desprendúmones de todo el peso del dolor que mos causan las tribu. 
laciones, desprendamones de los lazos que nos tiende la infidelidad de la mucÀedumbre 


que nos rodea. 


Ibid. Tal cs el sentido del griego en que mo se halla la preposicion ad. 
Y 3. Algunos traducen el griego de este modo: que en lugar de la vida tramquila 
y folis de que podia gozar dec. pro proposito sibi gaudio. 


gAPÍTULO Xn 


dé 


8. Recogitàte enim eum, qui 
talem sustinuit à peccatóribus 
advérsim semetipsum contra- 
dictiónem: ut ne fatigémini, 
énimis vestris deficiéntes. 


4. Nondum enim usque ad 
sànguinem restitístis, advérsús 
peccàtum repugnàntes: 


5. Et oblíti estis consolatió- 
nis, quae vobis tamquam filiis 
lóquitur, dicens: Fili mi, noli 
negligere disciplinam Dómini: 
neque fatigèris dum ab eo am- 
guèris. ' 

6. Quem enim diligit Dómi- 
nus, castigat: flagéllat autem 
omnem filium, quem récipit. 

7. In disciplina perseveràte. 
Tamquam fíliis vobis offert se 
Deus: quis enim fílius, quem 
non córripit pater: 

8. Quòd si extra disciplinam 
estis, cuius partícipes facti 
sunt omnes: ergo adúlteri, et 
non fílii estis. 

9. Deindè patres quidem car- 
nis nostrae, eruditóres habúie 
mus, et reverebàmur eos: non 
multò magis obtemperàbimus 
Patri spirituum, et vivémus/ 


10. Et illi quidem in témpo- 
re paucòryum diérum, secún- 
dúm voluntàtem suam erudié. 


i 5. Este es el sentido del griego. 
6. 
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ignominia anezxa ú este suplicio, y que 
por recompensa de sus trabajos y hu: 
millaciones pasadas, està sentado aho- 
ra à la diestra del trono de Dios. 

8. Pensad pues dentro de vosotros 
mismos en el que ha sufrido una tan 
gran contradiccion de parte de los 
pecadores que se han levantado contra 
él, para que no os desalenteis ni cai- 
gais en el abatimiento por los males 
que se os hace padecer, y que estàn muy 
distantes de los suyos: 

4. Pues vosotros no habeis resisti- 
do todavia hasta derramar vuestra san- 
gre, combatiendo contra el pecado co- 
mo, lo ha hecho Jesucristo que ha pa- 
decido la muerte por destruiria en vo. 
sotros. jPor qué pues os dejais abatir2 
iPensais que os abandonó Dios pore 
que permite que esteis afligidost 

5. Y os habeis olvidado de esta ex- 
hortacion" que se dirige à vosotros co- 
mo hijos de Dios: Hijo mio, no des- 
precies el castigo con que el Seior te 
corrije, ni caigas/de ànimo cuando te 
reprende. 

6. Porque el Seior castiga ú quien 
ama. Y azota é todos los que recibe 
en el número de sus hijos." 

7. No os canseis pues de padecer:" 
os trata Dios en esto como à hijos su- 
yos, porque jquién es el hijo que no 
es castigado por su padrel 

8. si no habeis sido castigados, 
y todos los demas lo han sido, se in- 
fiere que sois bastardos y no hijos le- 
gítimos. 

9. Y ademas, si tuvimos respeto 
y sumision àú los padres de nuestro 
cuerpo cuando nos castigaron, jcuàn- 
to mas debemos estar sumisos al Pa- 


. dre de los espiritus que nos castiga pa- 


ra que vivamos en una ptedad y san- 
tidad que nos conduce ú la vida eter- 
nal 

10. Pues nuestros padres, é la ver- 
dad, nos castigaban como queriun, 20 
teniendo en esto algunas veces otra re- 


Este es cl sentido de la version de los Setenta. 


Y 7. Gr. si recibis castigos. : 


Prov. m. 11. 
Apoc, m1. 19. 
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gla que su pesion y su capricho, y mos 
castigaban frecuentemente con relucion 
ú una vida que dura tan poco tiempo, 
y ú fin de formarnos para la vida cie 
vil, mas los que es la sabiduria y la 
bondad misma, nos castiga en cuante 
nos es útil, para hacernos capaces de 
participar de su santidad." 

i). Es verdad que todo castigo, 
cuando se le recibe, parece ua moti- 
vo de tristeza y no de alegría, inas lue- 
go produce en una profunda paz los 

utos de la justicia ú los que así hu- 
bieren sido ejercitados, 

12. Levantad pues vuestras manos 
Jànguidas y fortificad vuestras rodillas 
debilitadas. 

183. Conducíes por caminos dere- 


— ehos, para que si hay entre vosotros 


Rom. xu. 18. 


Gen. xxv. 33. 


Gen. XIvI. 


alguno vacilante en la fe, no se ex- 
travíe del camino" verdadero, sino mas 
bien se enderece, 4 se afirme de nue- 
vo, exeitado por vvestro ejemplo. 

14. Procurad tener paz con todo 
el mundo y conservar la santidad," sin 
la que ninguno verà ú Dios. 

15. Cuidad de que ninguno de vo- 
sotros falte à la gracia de Dios, ni 
abandone la fe, no sea que" alguna 
raiz amarga brotando sus retonos," im- 
pida ú la buena semilla,' y que la 
infidelidad de uno solo no inanche el 
alma de muchos, arrastràúndolos con 
su mal ejemplo. 

16. No se halle entre vosotros nin- 
gun forgicario" ó aigun profano co- 
mo Esaú, que vendió su derecho de 
primogeuitura por.un potage, y así 
prefirió el placer de saciarse por un 
momento, ú la bendicion de su padre, 
que debia hacerle feliz por toda su 
vida: él la perdió para siempre, 

17. Pues eabeis que deseando des- 


A-LO8 HEBREOS, 
bant nos: hic autem ad id, quod 
útile est in recipiendo sancti- 
ficatiónem eius. 


l1. Omnis autenm discipline 
in praesént: quidem vidétur 
non esse gaudi, sed moeròris: 
póstea autem fructum pacatís- 
Rimum exercitàtig per eam, 
reddet iustítiae. / 

12. Propter qued zremissas 
manus, et solúta génua, erigi- 
te, 

13. Et gressus rectos fàcite 
pédibus vestris: ut non clàudi- 
cans quis erret, magis autem 
sanètur, 


14. Pucem sequímini cum ó- 
mnibus, et sanctimóniam, sb 
nè qua nemo vidèbit Deum: 
15. Contemplàntes nequis de- 
sit grútine Dei: nequa radix a- 
maritúdinis sursum gérminang 
impédiat, et per illam inqui- 
néntur multi, 


16. Ne quis fornicàtor, aut 
profànus ut Esaú: qui propter 
unam escam véndidit prumi- 
tiva sua: 


17. Scitòte enim quóniàm et 


Y 10. Dif. para hacernos partícipes de su:santidad. 


V 13. Gr. dif. no se deje trasternar. 


Y 14. 


Y 'I15. O mas hieu: Guardaos de que der. 


El i riego puede significar, la pureza, la castidad. 


Ibid. Algunos conjeturan que en lugar de la palabra griega traducida por impedist, 


deheria leerse la que sigmfica ia felle, segun del Deuteronomio xxix. 18. de donde pe- 
Tece que se tomó esta expresion, es decir, que alguna raiz amarga produzca retolos 
de hiel, y que la infidelidad écc. 

Y 16. En la Escritura lu fornicacion significa frecuentemente la infidelidad del al. 
ma que se adhiere 4 las criaturas: hay motivo de pensar que el Apostol la entiemde 
aquí en este sentido. Véase ol anúlisis. 


CAPÍTULO Xil. 


pòsteà cúpiens hereditàre be- 
nedictiònem, reprobàtus est: 
non enim iavénit poeniténtiae 
locum, quamquam cum làcry- 
Mis inquisísset eam. 


18. Non enim accessgístis ad 
tractàbilem montem, et accen- 
síbilem ignem, et túrbinein, et 
caliginem, et procellam, 


19. Et tubae sonum, et vo- 
cem verbòrum, quam qui au- 
diérnnt, excusavérunt se, ue 
eis fieret verbum. 


40. Non enim portàbant quod 
dicebàtur: Et si béstia tetige- 
rit montem, lapidàbitur. 


21. Et ita terríbile erat quod 
videbàtur. Móyses dizxit: Ex- 
térritus sum, et tremebúndus,. 

99, Sed accessístis ad Sion 
montem, et civitàtem Dei vi- 
véntis, lerusalein caeléstemn, et 
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pues como primer heredero, la ben- 
dicion de su padre, fué desechado, y 
RO pudo hacerle mudar de resolucion, 
ni revocar en 8u favor lo que habia 
hecho por Jacob, aunque se lo rogó 
con làgrimas. Cuidad, os digo, de que 
no hayu entre vosotros alguno tan 
desgraciado que prefiera los pluceres 
transitorios, y los bienes perecederos 
de este mundo ú las bendiciones ce- 
lestiales, que le miran como hijo de 
Dios: no sea que despues de haber 
renuaciado ú esta caltdad por conser- 
var aquellas tentajas temporales, no 
pueda volver ú recobrar su derecho 
ni conseguir de Dios que le dé pare 
te en una felicidad que habria esti- 
mado en tan poco. Permaneced firmes 
en la fe que habeis abrazado, y vi- 
vid en la santidad que ella demane 
da de vosotros, mo por un temor pue 
ramente servil, como los esclavos, sino 
por amor como los hijos. 

19. Pues vosotros no os acercas- 
teis como los que recibieron la ley am- 
Uigua, ú monte sensible y terrestre, Y à 
fuego encendido, à nube obscura y te- 
nebrosa, ú tempestades y relàmpa- 
gos, 

19. Al sonido de trompeta y es- 
truendo de una voz, tal que los que 
la oyeron, suplicaron que no les ha. 
blase mas, sino que Dios les ma- 
a sus voluntades por medio de 
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20. Pues mo podian sufrir el ri. 
gor de esta amenaza: Si aun algue 
na bestia tocare al monte, serà ape- 
dreada." 

dl. Y en efecto, lo que se veia 
era tan terrible, que Moises misino 
dijo:" Estoy temblando y aterrorizado, 

22, Mas vosotros os hubeis acer- 
cudo ul) monte Sion, é la ciudad de 
Dios vivo, à la Jerusalen celestial, 


V 20. El griego impreso aòade: 6 atravesada con un dardo. Esto se halla en ey 


texto del Exodo xix. 13. 


xy 21. Se supone que esta expresion que no se halla en los libros de Mo:ses, habia 


sido conservada por tradicion 


Acaso San Pablo alude a lo que se reficre en el Deu. 


teronomio 12. 19. eu que la Vulgata dice: T'imui, eutn, y la version de los Setenta di. 


Ce como aquí: Esterritus eum. 


Exed. xix, 
12. xx. 31. 


Esod. xix. 1. 
13. 


€g. uU. 7. 
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à la congregacion innumerable de los 
angeles, 

23. A laasamblea y é la Iglesia 
de los primogénitos" que estàn escri- 
tos en el cielo, à Dios que es el juezg 
de todos, à los espiritus de los jus- 
tos que estàn en la gloria," 

24. A Jesus que es el mediador 
de la nueva aliunza, y ú la sangre ado- 
rable que él derramó sobre lacruz, 
y con la que se ha hecho aspersion" 
sobre nosotros en nuestro bautismos 
sangre preciosa que habla mejor que 
la" de Abel, pues pide ú Dios mi- 
sericordia por nosotros en vez de que 
la de Abel pedia venganza contrau su 
hermano. 

25. Guardaos pues, de despreciar 
al que os habla con tanta bondad, por- 
que si log que han despreciado al que 
les habiaba en la tierra de parte de 
Dios," no han podido escapar del cas- 
tigo debido ú su incredulidad, mu- 


cho ménos pr da evitarle, si des- 
preciamos al que nos habla desde el 
cielo: 


26. Aquel cuya voz conmovió en- 
tónces la tierra, y que ahora decla- 
ra lo que debe hacer, diciendo: Obra- 
ré una vez toduvia" yY no solo con- 
moveré la tierra, sino al cielo mis- 
mo. 

27. Mas diciendo que obrarú toda- 
via una vez, declara que harà cesar las 
cosas movibles, como hechas para de- 
terminado tiempo, à fin de que su- 
cediéndoles lus estables, perinanezcan 
para siempre. 

28. Por eso comenzando é pogeer 
por la fe uquel reimno que no està 
sujeto à ninguna imudanza, Conserve- 
mos" la gracia por la cual podailnos 


Y 23. Es decir, de los escogidos. 


LOS HEBREOS. 
multòrum millium Angelòrum 
frequéntigm, 

23. Et Ecclésiam primitivó- 
rum, qui conscripti suat in 
caclis, et ijúdicem ómnium 
Deum, et spíritus 1iustòrum 
perfectòrum, 

24. Et testaménti novi me- 
diatóòrem lesum, et sànguinis 
aspersiónem méliús loquéntem 
quàm Abel. 


25. Vidéte ne recusètis lo- 
quéntem. Si enim illi non ef- 
fugérunt, recusàntes eum, qui 
super terram loquebàtur: mul- 
tò magis nos, qui de caelis lo- 
quéntem nobis avértiimus. 


26. Cuius voz movit terram 
tunc: nunc autem repromittit, 
dicens: Adhuc semel: et ego 
movébo non solàm terram, sed 
et caelum. 


27. Quòd autem, Adhàc se- 
mel, dicit: deciàrat mobílium 
translatiònem tamquam factó- 
rum, ut màneant ea, quae sunt 
immobilia. 


28. Itaque regnum immóbi- 
le suscipiéntes, habémus grés 
tiam: per quam serviàmus pla- 
céntes Deo, cum metu el res 


lbid. A la letra Y segun el gri. go: que son consumados. 
V 24. La construccion del griege es esta: el sanguinem aspersionis melius loquen 


tem duc. 
dhhid. Tal es el sentido del griego. 


y 25. Eiseutido del griego es este: que les hablaba en la tierra de parte de Dioe, 


Y 26. 
el hebreo. 


Esta es la cxpresion de la version de los Selenta Y con ellos està conforme 


V 28. El sentido del gri'go cs cste: Àubeamus gratiam. La Vulgata l6e habemue, 


88 decir, tenemos la gruCiu dec, 


GAPITULO XII. 


veréntia. 


29, Etenim Deus noster 


ignia consúmens est. 


v 
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tributar é Dios un culto que le sea 
agradable ucompaniado de respeto y 
de un temor santo, de que debemos 
estúr siempre poseidos. 

29. Porque nuestro Dios es un fue. 
go devorador, que nos consumirà etere 
namente, si no le somos fieles, ni ob- 
Servamos exaclamente tode lo que nos 
manda. l 


NO P ll ll OP OP Cl TO Tl P OP CO ll 


CAPITULO XIII. 


El Apóetol continúa dando é los Hebreos algunos consejos particulares. Los con. 
saela de la pen que tenian por versa arrojados ds la sinagoga. Pid3 4 los He. 
brees el socorro de sus oraciones. Adiuitable oracion que él inismo hace por ellos, 


Conclusion de esta epistola. 


1. CHaRrras fraternitàtis mà- 
Deat in vobis. 


2. Et hospitalitàtem nolite o- 
blivísci, per hanc enim latué- 
runt quidam, Angelis hospítio 
recéptis. 


8. Mementòte vinctòrum, 
tamquam simul vincti: et labo- 
ràntium, tamquam et ipsi in 
córpore moràntes. 


4. Honorúbile connúbium in 
Ómbibue, et titorus immaculà- 
tus. Fornicatóres enim, et a- 
dúlteros iudicàbit Deus. 


. 6. Sint mores sinè avarítia, 
conténti praeséntibus: ipse e- 
nim dixit: Non te déseram, ne- 
que derelínquam. 


6. Ita ut confidéntèr dicàmus: 
Dóminus mihi adiútor: non ti 
mébo quid fàciat mihi homo. 


7. Mementòte praepositòrum 
vestròrum, qui vobis locúti 


1. CoNSERVAD siempre por tanlo, 
la caridad para con vuestros herma- 
nos, lo cual es uno de los primeros 
preceptos de la ley. 

2. Y no descuideis el ejercicio de 
la hospitalidad, que trae tan grandes 
ventajas, pues practicàndole algunos, 
como Abraham y Lot, han recibido 
en otro tiempo por huéspedes ú los 
úngeles mismos, sin saberlo. 

3. Acordaos tambien de los pre- 
sos, como si lo estuviérais con ellos, 
y de los afligidos, como que voso- 
tros estais en un cuerpo natural su- 
gelo ú las mismas penas y ú las mis- 
mas enfermedades. 

4. El matrimonio sea tratado por 
todos con honestidad, y el lecho nup- 
cial esté sin mancillas porque Dios 
condenarà é los fornicarios y é log 
adúlteros. 

5. Vuestra vida sea exenta de ava- 
ricia: contentaos con lo que teneis, 
y no desconfieis de la providencia de 
Dios, pues él mismo dice: No te de- 
jaré ni te abandonaré. 

6. Por tanto digamos con confian- 
za: El Senior es mi auxilio: no te. 
meré lo que puedan hacerme los hom- 
bres. 

7. dAcordaos de vuestros conduc. 
tores" que os han predicado la pa- 


Y 7. Esta es la expresion del griego. 


TOM. XXLIL 


34 


Deut. tr. Ei 


Rom. xu 8: 
). Pet. iv. 9. 
Gen. xvi. 3. 
XIX, 2. 


Jos. L 5. 


Pe. cxvyu, 6, 


dLev, xv1. 27, 
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dabra de Dios, y considerando cual 
ha sido el fin de su vida, imitad su 
fe, y como ellos, no os dejeis vencer 
por la persecucion y los tormentos: 
vosotros servis ú Jesucristo ú quien 
aquellos santos han servido con tan- 
ta fidelidad: él es hoy el mismo que 
era entónces, y merece igualmeunte vues- 
tra adhesion y vuestro amor, 

8. Porque Je:ucristo era ayer el 
mismo que hoy, y el que serà por 
todos los siglos," siempre inmutable en 
sus calidades, en su doctrina. 

9. No os dejeis pues llevar é di- 
versidad de opiniones y à doctrinas 
extrafias 4 diferentes de las que se 


vs han anunciado de su parte, por- 


que es bueno fortalecer el corazon con 
la gracia que Jesucristo nos ha me- 
recido, y poner en ellu la confianza, 
en vez de apoyarse en las diferen- 
cias de viandas que no han servido 
à los que las han observado, y que 
RO 08 servirún de nada para vues- 
tra santificacion:, al contrario, serún 
pura ella un -obstàúculo: 

10. Pues tenemos en Jesucristo una 
victima, . que es la única que puede 
santificar os," y de la que no pue- 
den comer los que tributan todavía 
culto al tabernàculo judaico. Esto lo 
vemos marcado claramente en el sa- 
crificio de ezpiacion que era figura del 
de Jesucristo. 

11. DPorque los cuerpos de los ani- 
males cuya sangre llevaba el sobera- 
no pontífice al santuario para la ex- 
piacion del pecado, son quenados fue- 
ra del campamento, y de ellos no pve- 
de comer ninguno de los Judios. 

12. Y por esta razon, y para cum- 
plir esta figura, Jesu-Cristo debien- 
do santificar al pueblo por su propia 
sangre, ha padecido fuera de la puere 
ta de la ciudad de Jerusalen: ense- 
Rúndonos con esto que si queremos 
participar de 8u sacrificio, debèmos 
tambien salir de la ciudad con él. e 
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sunt verbum Dei: quorum iu- 
tuéntes éxitum conversatiÒniS , 
unitàmini fidem. 


8. lesus Christus heri, et hó- 
diè: ipse et in saecula. 


9. Doctrínis vàriis, et pere- 
grínis nolite abdúci. Optimum 
est enim gràtià stabilire cor, 
non escis, quae non profuérurmt 
ambulàntibus in eis, 


Va 


10. Habémus altàre, de que 
edere non habent potestàtem, 
qui tabernéculo desérviunt. 


11. Quorum enim animàliurma 
infertur sanguis pro peccàto 
in Sancta per pontificem, ho- 
rum córpora cremàntur extra 
castra. 


12. Propter quod et lesus, ut 
sauctificàret per suum sàngui- 
nem póúpulum, extra portam 
passus est. 


V 8. Gr. dif. Josucristo es hoy el mismo que ayer: y serú el mismo en todos los 


siglos, 


V 10. Lit. Tenemos un altar en que Jesucristo mismo es ofrecido como la única vic. 


tima que puede santificarnvs, y de la que duc. 


CAPYTULO Xtll, 


13. Exeàmus ígitur ad eum 
extra castra, impropérium eius 
portàntes,. 


14. Non enim habémus hic 
manéntem civitàtem, sed fu- 
tòram inquírimus, 


15. Per ipsum ergo offerà- 


mus hóstiam laudis semper 
Deo, id est, fructum labiórum 
confiténtium nómini eius. 


16. Beneficéntiae autem, et 
communiònis nolite oblivísci: 
tàliges enim hóstiis promeré- 
tur Deus. 

17. Obedite praepósitis ve- 
stris. et subiacéte eis, Ipsi e- 
nim pervigilant quasi ratiónem 
pro animàbus vestris redditú- 
ri, Ut Cuin gàudio hoc fàciant, 
et non geinéntes: hoc enim 
non éxpedit vobis. 


18. Oràte pro nobis: confí- 
dimus enim quia bonum con- 
sciéntiam habémus in ómnibus 
, benè voléntes conversàri. 


19. Ampliús autem déprecor 


t vos hoc fàcere, quò celériús 


restituar Vvobis. 
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13. Salgamos pues fuera del cam- 
pamento: dejemes la sinagoga, el tem- 
plo de ella y sus sacrificios, y vamos 
húcia Jesucristo, llevando la ignomi- 
nia de su cruz, y la eonfusion de ado- 
rar y seguir d un Dios crucificado. 
14. No os aflija la obligacion de 
abandonar nuestra ciudad 4 nuestra 
patria, porque nosetros no tenemos 
aquí ciudad permanente, sino que bus- 
camos aquella en que debemos habi. 
tar algun dia, aquella Jerusalen ce- 
lestial, de que no es mas que sombra 


Mich. n. 10. 


y figura la Jerusalen de este mundo, 


y en la que mo podemos entrar sino 
por Jesucristo y con Jesucristo. 

15. Ofrezcamos pues à Dios sin 
cesar por medio de él una lostia de 
alabanza, es decir, el fruto de los la- 
bios" que dan glorm 8 su nombre, púu- 
ra darle gracias por la que nos ha 
hecho en dúrnosle por nuestro Media- 
dor y Salvador, l 

16. Acordaos de ejercer la cari- 
dad y de partir vuestros bienes" con 
los otros, pues por semejantes ofren- 
das se hace Dios propicio. 

17. Obedeced à vuestros condue- 
tores" y permaneced sumisos à sus 
órdenes, para que ya que velan por 
el bien de vuestras alias," como que 
deben dar cuenta de ellas ú Dios, des- 
empenen este dehber con alegria, Y 
no gimiendo, lo cual no os seria pro- 
vechoso. 

18. Orad por nosotros, no somos 
indionos de que nos olorgucis esta gra- 
cia, pues creemos segun el testimos 
nio de nuestra conciencia, que no te- 
nemos otro deseo que el de condu- 
Cirnos santamente en todas las cogas. 

19. Y os conjuro con mayor ins- 
tancia ú que lo hagais, para que Dios 
me restituya cuanto àntes à vosotros. 


Y 15. Esto puede entenderse del sacrificio eucarístico. Véase lo que se dijo en el 


anólisis. 
16. 


Esto es el sentido del griego. 


VY 17. Esta es la expresion del griego. / 
Ibid. La construccion del griego es esta: Ípsi enim pervigilant pro animabus restris, 


quasi rationem reddituri, 
que descmpeien...... 


Dif. y é la letra: Porque volan dic. obcdecedles pucs, para 


g 
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20. Entre tanto, deseo que el Dios 
de paz que resucitó de entre los muer- 
tos, Jesucristo nuestro Seior que por 
la sangre del testamento eterno ha ve- 
nido é ser el gran Pastor de las ovejas, 

21. Os disponga para toda buena 
obra," é fin de que hagais su volun- 
tad, obrando él mismo en vosotros lo 
que le es agrudable por Jesucristo, ú 
quien sea" dada gloria por los siglos 
de los siglos. Amen. 

22. Os suplico, hermano smios, que 
lleveis ú bien lo que os he dicho aquí 
para consolaros" en vuestras penus y 
afirmaros en vuestra fe, aunque os he 
escrito en pocas palabras respecto de 
las muchas cosas que tenia que de- 
ciros, y de la grandeza de los mis- 
terios que tenia que tratar, 

23. Nabed que nuestro hermano 
Timoteo estú en libertad, y si viniere 
pronto, iré con él ú veros. 


24. Saludad de mi parte ú todos 
los que os conducen, y é todos los 
santos, ó ú los cristianos que estàn 
entre vosotros. Nuestros hermanos de 
Italia os saludan. 


25. La gracia sea com todos vo. 


sotros. Amen. 
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20. Deus autem pacis, qui e- 
dúxit de mórtuis pastòrem ma- 
gnum óvium, in sànguine te- 
staménti aetérni, Dóminum 
nostrum Jesum Christum, 

21. Aptet vos in omni bono, 
ut faciàtis eius voluntàtem: fà- 
ciens in vobis quod plàceat 
coram se per lesum Christum: 
cui est glóriu in saecula saecu- 
lórum. Amen. 

22, Rogo autem vos fratres, 
ut sufferàtis verbum solàtij. E- 
tenim perpàucis scripsi vobis, 


23. Cognóscite fratrem no- 
strum Timoòiheum dimíssum: 
cum quo (si celériàs vènerit) 
vidèbo vos. 

24. Sulutàte omnes praepó- 
sitos vestros,.et omnes sanctos, 


Salútent vos de Itàlia fragres. 


95, Grútia cum ómnibus vo- 
bis. Amen. 


Y 21. La palabra opere se halla expresa en el griego. 
Ilid. Este es el sentido del griego que dice simplemente: cui gloria dec. 


Y 22. Gr.dif, para exhortaros. 
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PREFACIO GENERAL 


SOBRE 


LAS EPISTOLAS CANÓNICAS. 


o 


8. llama epístolas canónicas ó católicas é las siete que se ha- 
llan en nuestras biblias despues de las de S. Pablo (1), é saber: 
la de Santiago el Menor, las dos de S. Pedro, las tres de S. Juan 
y la de S. Júdas. El nombre de canónicas (2) que se les da, po- 
dria significar que contienen reglas importantes para la conducta de 
las costumbres é instrucciones en las materius de fe. La palabra 
griega cúnon de que se deriva la de canònica, significa propiamene 
te una regla. Pero acaso no se llaman canónicas sino porque es- 
tàn comprendidas en el cànon de las divinas Escrituras. 

Se les llama tambien católicas (8), y este mombre se les da mas 
comunmente entre los antiguos. Esto es poco mas ó inénos, dice Teo- 
doreto (4), como si se dijera, epistolas circulares, porque no sien- 
do dirigidas à ninguna Eli en particular, son comunes ú todas 
las que profesan la fe de Jesucristo, ó é lo ménos ú las que se 
componiam de judios convertidos al cristianismo, y dispersos entóne 
ces en casi todas las partes del mundo, y é esto alude el nombre 
de católicas, que significa en propiedad universales. Los Orienta- 
les llaman Catolicon ó Católico al libro que contiene estas epístolas, 
y cuando citan alguna de ellas, dicen por ejemplo, S. Pedro en el 
Catolicon. 

El órden de estas epístolas entre sí, no ha sido uniforme, particu- 
larmente entre los Latinos. El autor del prólogo que tenemos sobre 
las epístolas canónicas, prólogo que los impresos y muchos manuscri- 
tos atribuyen éú S. Gerónimo, y que Taticiios sabios (5) le disputan, al 
mismo tiempo que otros (6)' defienden que es de él: este autor, cual- 
quiera que sea, nos instruye de que los griegos católicos y orto- 
doxos las colocaban de diverso modo que los Latinos (7). Dice que 
en la traduccion que él hizo de ellas del griego, las restableció en 
su órden natural, Y repuso un pasage importante que los copiantes 
latinos habian quitado fuera de propósito, y es el versiculo '7 del cap. 
v. de la epístola primera de S. Juan, versiculo que mira à los tres 


(1) Esta Disertacion es de Calmet.—-(2) Concil. Laodic. can. 60. Cassiodor. de 
Instit. Divin. Litt. cap. 8. Hieron. seu alius Prolog. in Epist. Cap0nicas.me (3) Ita patres 
passim.--- (4) Prolog. Theodoret. in epist. catholic. in edit. Roberti Steph.—(5) M. 
Mille, el P. Martianay, M. Roger, M. Simon.—(6) Eraamo, Buhxentop, M. le Cler, M. 

einer, dec. (7) Prolog.in 7. epist. canonic. Non idem ordo est apud Graecos qui in- 
tegre sapiunt et fidem rectam sectantur, epistolarum septeim quae canonicae nuncupan. 
tar, qui in latinis codicibus invenitur. Quod quia Petrus primus est in numero aposto. 
OIUM, primae sint etiam ejus epistolae, ia ordine ceterarum. 


L 
Observacio. 
nes sobre el 
nombre de 
estas episto. 
la8. 


II. 
Observacio. 
nes sobre la 
colocacion 
de estas e 
pístolas. 
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testigos que dan testimonio en el cielo: Tres sunt qui testimonium 
dant in coelo, Pater, Verbum, et Spiritus Sanctus, et hi tres unum sunt, 
Los Griegos colocaban las siete epístolas canónicas como las vemos 
hoy en nuestras biblias, esto es, primerò la de Santiago, segundo, . las 
dos de S. Pedro, tercero, las tres de S. Juan, y cuarto, la de S. Júdas. 
Así se ve en los padres y en los manuscritos Es Eusebio (1), 8. 
Gregorio de Nacianzo (2), el concilio de lLaodicea (8), S. Atanasio 
(4), S. Juan Damasceno (5), las ponen siempre en este órden. Pero 
los Latinos la colocaban de otro modo, como se ve en S. Agustin, que 
pone primero las dos de S. Pedro, despues las tres de S. Juan, luego la de 
S. Júdas y por último la de Santiago. El famoso manuscrito de Clermont 
las dispone en los mismos términos. El P. Martianay cita un manuscrito 
latino de la biblioteca de Colbert (6), en que las siete epistolas canónicas 
estàn colocfidas en este órden: lasdos de S. Pedro,la de Santiago, las tres 
de S. Juan, y la de S. Júdas. El comentario de S. Clemente de Alejan- 
dría sobre las epístolas canónicas y que tenemos en latin en Casiodoro, 
pone la primera de S. Pedro, luego la de S. Júdas, despues la primera 
de S. Juan. y luego la segunda del mismo. No habla ni de la de San- 
tiago, ni de la segunda de S. Pedro, ni de la tercera de S. Juan. El 
mismo Casiodoro (1), dando la division de las santas Escrituras, segun 
S. Gerónimo, distribuye usi las epístolas de los apóstoles: las dos de S. 
Pedro, las catorce de S. Pablo, las tres de S. Juan, la de Santiago, la de 
S. Júdas, las Actas de los apóstoles, el Apocalípsis. Ínocencio Í en su 
epistola à Exuperio, pone primero las epístolas de S. Juan, y é lo último 
la de Santiago. En algunas antiguas biblias latinas manuscritas (8), se po- 
nen las epístolas cunònicus entre las Actas de los apóstoles y las epistolas 
de S. Pablo. Así tambien se hallan en los manuscritos siriacos, y en la 
biblia moscovita. 

El último cànon que lleva.el nombre de los apóstoles (9), ponc pri 
mero à la de S. Pedro, siguen las de S. Juan, luego la de Santiago, v por 
ú'Umo la de S. Júdas. S. Agustin en el libro de la Fe y de las Obras, 
Cap. xiv sigue el mismo órden, pero en el iibro mu cap. vin de la Doctri- 
na cristiana pone primero las dos epistolas de S. Peúro, siguen las tres 
de S. Juan, despues la de S. Júdas, y en fin, la de Suntiago. Eusebio, 
en un pasage de su Historia eclesiàstica (10), pone inmediatamente des- 
Le de las epístolas de S. Publo, la primera de S. Juan, y en seguida 
a primera de S. Pedro, lus cuales no han sido jamas contestadas, pero 
en otra parte (11) dice expresamente que la epístola de Santiago es la 
primera de las católicas. Rufino en la exposicion del simbolo, el con- 
cilio de Cartugo (12) en 897 can. 47, Junilio (13), obispo de Africa en el 
siglo sexto, y las antiguas numeraciones de los versiculus de los libros 
santos, citadus en las notas de M. Cotelier sobre S. Bernabé, ponen la 
epistola de S. Pedro al principio de las canónicas. 

(1) Euseb. lib. n. ca". 23. Hist. eccles.—(2) Greg. Naziarz. Carm. de Can. Seript.m(3) 
Conc. Laodic. cun. 60.—(4) Athan. epist. Festi. Idem. in Sy nepsi.—(5: Damasc. l iv, de 
Fiie ca:h. c. 18.— (6) Mss Colbert. n. 945.—-(7) Cassiedor. de instit. div. Script. c. 8.— (8) 
Bivlia Mss. sancti GerMiani a pratis et PP. Praemonst. Pontimussa.—(9)Can. apost, cap. 
LXXXIV.—(I useb. I. ut. cap. xav. llist. eccles.—(It) Euseb. lib. mí. cap. xxi. Hist. 
eccles — 12. Ente concilio pone como última de tndas ha epístola de Santiago, ycomo prime. 
vas las dos de S. Pedro.—(13) Junil. lib. 1. de Part. divinae leg. cap. v. Este auter no 

mng que cinco epíxtolas canónicas, la de Santiago, la segunda de S. Pedro, la €e S. 


Juúdae, y las dos uit'mas de S Juan. Pero inmediatamente úntes habia pueste la primere 
de S. Pedro y la de S. Juan, despues de la de S. Pablo ú los Hebreoe. 
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De todo esto puede inferirse que antiguamente no estaba fijado ni 
entre los Griegos ni entre los Latinos el órden en que debian estar las 
epistolas canónicus, y que el autor del prólogo sobre ellas, atribuido ú S. 
Gerónime, tuvo razon en decir que especialmente los Latinos ponian las 
epístolus de S. Pedro al principio de las otras, porque era el gefe de los 
apóstoles: Quia Petrus primus est in numero apostolorum, primae sint 
etiam ejus epistolae in ordine ceterarum. Los Griegos dieron mas co- 
munmente el primer lugar ú la de Santiago, sea porque la creyesen mas 
antigua que la de S. Pedro, ó porque Santiago se fijó en Jerusalen en ca- 
lidad de obispo antes que los otros apóstoles hubiesen puesto sus sillas 
en alguna otra ciudad, ó en fin, porque su epístola es mas católica ó mas 
universal que la de S. Pedro, y que todas las demas (1), como que escri- 
bió indefinidamente é las doce tribus que estaban dispersas. Sea lo que 
fuere, esta colocacion es bastante arbitraria, y aun cuando las epistolas 
de S. Pedro no se pongan en primer iugar, no por esto se disminuye el 
primado de este apóstol. 

S. Gregorio de Nacianzo (2) observa que los antiguos estaban di- 
vididos sobre el número de las epístolas católicas.. Unos udmitian todas 
las siete, otres, no mas tres, À saber: la de Santiago, la primera de S. 
Juan v la primera de S. Pedro. Al principio de cada una pondrémos 
las dificultades que se han formada sobre tenerlas por canónicas. Las 
dos primeras epistolas de. S. Juan, aunque escritas à particulares, han 
sido admitidas en el número de las católicas, probablemente por no se. 
pararlas de la primera del mismo evangcelista, que es general y cuya au- 
tenticidad no ha sido jamas disputuda. Hay tambien buenas razones pa- 
ra creer que la segundu y la tercera són como credenciales ó de reco- 
mendacion, escritas à iglesias particulares, 

El objeto general de las epistolas católicas es, como observa 8, 
Agustin (3), refutar las heregias nacientes de Simon mago, de los nicos 
laitas, y otros semejantes hereges, que abusando de la libertad evangéli- 
ca, y tomando contra su sentido las palabras Y opiniones de S. Pablo, 
ensenaban que la fe sin las obras era suficiente para la salvacion, aun- 
que el Apòstol se habia explicado sobre esto con bastante claridad, di- 
ciendo que él entendia la fe que obraha por la caridad: Fides quae per 
charitatem operatur (4). Y en sus epístolas ataca con trecuencia ú log 
falsos apóstoles que perturbaban à la Iglesia con dogimas nuevos, Óó gon 
una falsa y peligrosa libertad, ó con el abuso que hacian de los principios 
para corromper la moral del Evangelio, ó para hacer despreciables y 
odiosas sus verdades. 

La epístola de Santiago es evidentemente contra los que negaban 
la necesidad de las buenas obras, las de S. Pedr:. contra los discipulos 
de Simon, contra los falsos doctbres y contra los hereges en general. 
La segunda de S. Pedro y la de S. Júdas tienen un mismo objeto: ata- 
can sobre todo é los falsos apóstoles que blasfemaban contra lus verda- 
des santas por el abuso que hacian de ellas, y por la doctriua perniciosa 
que extendian en la Iglesia. La de San Júdas contiene tambien mu- 
chas expresiones de la segunda de S. Pedro. la primera de S. Juan 
es contra los mismos hereges y los novadores: ella prueba la obligacion 


(1) Seholiast. Graec. anonym. in epist. Jacobi, in Cod. Mss. Reg. n. 105. apud Mill. 
pag. 542.—(2) Nazianz. Carm, de Soript. canon.—(3) Aug. lib.de Fido et Operib. cap. 
giv.—(4) Galat. v. 6. i $ 
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de las acciones de piedad y la necesidad de perseverar en la fe y en la 
paciencia. 

S. Gerónimo en la carta 4 Paulino, da el verdadero caràcter 
de estas epístolas, diciendo que tan llenas estàn de misterios, co- 
mo son sucintas, cortas en las palabras, pero largas en el gran sen- 
tido que contienen: Tam mysticas, quam succinctas, et breves pariter, et 
longas, breves in verbis, longas in sententits. Hay pocas personas que no 
se deslumbren al leerlas, Y que no conozcan que tienen poca perspica- 
cia pura alcanzar toda su extension y profundidad: Ut rarus sit qui 
non in earum lectione caecutiat. Los que quieran comparar lo que 
eran S. Pedro, Santiago y S. Juan éntes .de su aostolado, v de 
la venida del Espiritu Santo, con el espíritu, la fuerza, la grande- 
za, los sentimientos que se observun en sus cartas, no podràn de- 
jar de admirar en ellas la mano del Altísimo, y el milagro de su 
sabiduría y de su poder. Pero dejarémos al lector la satisfaccion 
de descubrir él mismo todas sus Lllezas, Temeriamos abusar de 
su paciencia, si nos extendieraimos sobre estas epistolas tanto como 
sobre las precedentes: pasarémos pues con brevedad por el texto 
de ellas en el anàlisis que hemos de dar. 
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SOBRE 


LA EPÍSTOLA DE SANTIAGO. 


H. mucha diversidad de opiniones sobre el autor de esta epís- 
tola (1). Unos la atribuyen ú Santiago el Mayor, hijo de Zebedeo, 
hermano de Juan, que fué decapitado por Heródes Agripa (2) en 


el ano 44 de la era cristiana vulgar, once anos despues de la muer- 


te del Salvador. Otros la atribuyen à Santiago, hijo de Alfeo, lla- 
mado el Menor, y hermano de Jesucristo, Otros hacen autor de 
ella ú Santiago el Justo, obispo de Jerusalen,,de quien hablan S. 
Clemente Da Hegesipo y Eusebio (3). Es cierto que es. 
te (4) y S. Gerònimo (5) ya sea que hablen àú nombre suyo y si 
guiendo su propia vpinion, ó ya que expresen la duda de otros, ob- 
servan que muchos la creian supuesta bajo el nombre de Santia- 
go, y hablan de eila como dudando que fuese suya. Algunos in- 
térpretes modernos (6) los han seguido, y se han expresado con mu- 


(1) Este prefacie es de Calmet, ú excepcion del anúlisie.— (2) Act. xu. 2. Occidit 
autem Jacobum fratrem Joannis gladio.— (3) Clem. Alex. et Hegcsipp. apud Euseb. lib. 
nm. Hist ecel. cup. xxii.—(4) Euseb. lib. n. cup. xxni.—(5) Hieren. de Seript. Eocles. 
in Jucoho. Jacobus qui appellatur frater Domini, unam tantum acripsit epistolam, quae 
de septem catholicis est: quae et ipsa ab alio quodam sub nomine ejus edita asseritur, 
licet paulatim tempore procedente obtinuerit auctoritatem.—(6) Luther. Hunnios, Cem. 
turiateres, Cajet. Vide et Erasm. 


- 


SOBRE LA EPÍSTOLA DE SATTIAGO. 28. 
cha ménos detencion, en un tiempo en que el consentimiento de 
las iglesias y la posesion de una serie tan larga de s glos, deberiun 
ponerla à cubierto de sus temerarias censura3. — . 

Los que la atribuyen ú Santiago, hijo de Zebejeo, creen que 
este santo apóstol, habiendo predicado à los Espafoles la fe, les 
escribió esta carta despues de su regreso éú Jerusalen: el autor que 
ha puesto los títulos éú la version siriaca publicada por Vidmans- 
tad, crée que esta es la primera Escritura sagrada del Nuevo Tes- 
tamento:.. La version aràbiga citada por Cornelio Alàpide la atribu-. 
ye tambien ú Santiago hijo de Zebedeu, pero mi el siriaco, ni el 
úrabe impresos en las polígiotas de Paris y de Lóndrex dicen na-. 
da de -esto. La antigua version italiana publicada por el R. P. Mar- . 
tanay (1) pove al fin de esta epístola las palabras siguientes: Ez- 
plicit epistola Jacobi filii Zebedaei. / 

En el catàlogo de los escritorese eclesiàsticos de S. Gerónimo, 
al fin del artículo de S. Mateo, se lée que Santiago, hijo de Ze. " 
bedeo, predicó el Evangelio é las doce tribus que estaban disper- 
sas, lo cual indica que les escribió tambien esta epistola, mas es. 
te pasage es una adicion hecha al texto de S. Gerònimo, y no 
merece ningun crédito. El falso lLucio Déxter en su crónica, lsi- 
doro, (2), autor de la vida y de la muerte de los santos, y la liturgia 
de las Mozàrabes apoyan esta opinion, que asimismo se nota en la 
falsa epístola de Sixto mi què se halla en la biblioteca de los pa- 
dres. (saspar Sànchez (3) refiere todas estas autoridades en su trata 
do sobre el viage de Suntiago ú Espaíia, y no parece que desaprue- 
be esta opinion. 

Pero como Sabtiago, hijo de Zebedeo, fué muerto por Heró- 
des once adios despues de la ascension del Salvador, es muy difi- 
cil que el Evangelio hubiera hecho ya entre los Judios dispersos 
per todo el mundo tantos progresos, como aparecen de esta carta. 
Ademas. las de S. Pablo ú los Romanos y éú los Gàlatas, é las que 
Santiago alude visiblemente en la de que tratamos, cuando da instruc- 
ciones éú los cristianos hebraizantes, Y cuando les reprende los abu- 
sos, aquellas cartas, decimos, no estaban escritas todavia cuando Sin. 
tiago, hijo de Zebedeo, fué decapitado. Por último, los autores ci- 
tados ni son antiguos ni ES por ningun título: son escritoe 
res interesados en sostener la mision de Santiago ú Espaia, y muy 
modernos para merecer crédito sobre un hecho de esta naturaleza. 
Las inscripciones y suscriciones de las epistolas de los apóstoles que 
se hallan en los manuscritos, son de ordinario muy inciertas, y su 
autoridad sola no es jamas decisiva. 

Los que quieren distinguir à Santiago el Justo, obispo de Je- 
rusalen, de Santiago el Mayor, y del Menor (4), se fundan en el 
testimonio de S. Clemente Alejandrino, y de Hegesipo, que ellos 

tenden ser favorable éú esta opinion. Miéntras mas se examine 
este texto, mas se inclina uno ú penzar que ellos han tenido à San. 
tiago el Justa y à Santiago el hermano del Seior, por una misma 
persona, y la prueba es clara. Santiago el Justo, obispo de Jeru- 


— (1) Vide Not. Martiann. in epist. Jacob. pag 191. (2) Isidor. de Vita et Morta 
SS. Cap. LXXII.e-(3) Sanet tract. 3. de Profectione sancti Jacobi in Hispan. c. 12. 
e—i4) Vide Grot. et Hamin. Laurent. Erasm. / 
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Sau, ES Conodido por Josefo (1), citado en Eusebio, como herma- 
no de Jesucristo. Ahora este Santiago, hermano de Jesus, era el 
apóstol llamado el Menor: y 8. Pablo mismo (2) le da el nombre 
de apòstol: Alium autem apostolorum vidi meminem, nisi Jacobtum, 


fratrem Domini. Luego Santiago el Justo, y el hermano del Se- 


for, no son mas que uno solo. 

Sobre esto hay bastante diversidad de opiniones entre los an- 
tiguos. Los griegos modernos (3) casi generalmente los distinguen. 
S. Juan Crisóstomo (4), 8. Gregorio de Nisa (5), las constitucio- 
nes de los apóstoles (6), el Ambrosiastro (7), los antiguos martiro- 
logios, S. Epifanio (8), y algunos otros parece que los tienen per 
dos personas. S. Gerónimo ha variado mucho en este. punto. Pe- 
ro otros muchos los consideran como un hombre solo, Puede ver- 
se la nota 1 de Mr. de Tilemont sobre Santiago el Menor, en que 
trata de esta dificultad con suP ordinaria exactitud. Si pues Santia- 
go el Justo, hijo de Alfeo, diferente de Santiago hermano del Se- 
nor, no ha existido jamas, es claro que no puede ser suya la epís- 
tola que examinamos,. / 

No puede ser por tanto sino de Santiago el Menor, hermano 
del Senior: y esta es h sentencia mas comun entre los antiguos, Y la 
mas segnida entre los modernos. Se le cita bajo este nombre por Urí- 
ones (9), por S. Atanasio (10), por S. Hilario (11), por 8. Cirilo de 
erusalen (12), por S. Ambrosio (138), por S. Epifànio (14), por 8. Ba- 
silio (15), por 8. Gerònimo mismo en mas de un lugar (16), por. 8. 
Agustin (17) y por otros muchos. S xto de Siena dice, que los mas 
antiguos ejemplares latinos, y aun algunos gricgos, dan el título de 
apóstol é Santiago al principio de esta carta, lo cual no debe en- 
tenderse del texto de ella en que no ha estado jamas, sino del título 
que se lée así en la Vulgata: Epistola catholica beati Jacobi eapostoe- 
li. Lo mismo se lée en algunos ejemplares griegos. Pero la antigua 
version italiana y muchos ejemplares griegos y latinos le dan sim- 
plemente el nombre de Epístola de Santiago. Por otra parte es- 
tos ttulos son de autoridad bastante débil, sobre todo cuando varíans 
y así no puede inferirse de ellos nada en favor de Santiago el após- 
tol, Pero hay suficientes pruebas para atribuirsela. 

Santjago el Menor era hijo de María, hermana de Nuestra Se- 
fora, hiia de Cleófas, y esposa de Alfeo. S. Juan le da el nombre 
de María de Cleófas (18), lo cual explican unos diciendo que era 
hija de Cleófas. y otros que era su muger. Muchos antiguos (19) 
han creido que Santiago llamado el hermano del Schor, era hijo 
de una primer muger que habia tenido S. José àntes de su matri- 
monio con la Virgen Santísima. Pero esta opinion no se puede sos. 


) Joseph. Antia. l. xx. cap. vii.—(2) Galat. 1. 19.—13) Coteler. Not. in Barna 
et -Alios Seript. p. 175.—(4) Chrysost. in Matth. homil. 5. et in Acta homil. 33.— -( 
Nyasen tom. 3. p. 413.— (6) Constit. Apost. lib. vi. cap. am Ambrosiast. in G lat. 
1. 19.— (8) Epiphan. haeres. 19. cap. mi. (9) Orig. in Rom v. l. tom. 2. peg. 520. et 
Homil. 3. in Exod.—Í(10) Athanas. orat. 4. in Arienos, etde Nicaenis Decretis, 3 
Q52.- (11) Hilar. de Trinit. cap. iv. pag. 20. (12) Cyrill. Jerosol. Catech. Mystag. 9. 
13) Amibros. de Arbore interdicta. (14) Epiphan. haeres. 70. pag. 3. (i8) Baeil. de 
Ds lib. 1. cap. nm. (16)Hieren. ia Helvid. cap. vu. et in Ísai. xvu. et ep. 103. 
de Viris lllustr. (17) August. in Crescent. lib. li. cap. xxxvii. et epist. 29. pag. 42. 

18) Joan. xix. 25. (191 Hier. in Helvid., jEpiphan. haeres. 20. Cap. vi. et LXXVII 
useb, lib. m. Cap.a. Hist. eccles. 
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tener, pues Maria Cleofas, madre de Santiago, vivia aun al tiempo 
de la pasion de nuestro Salvador, Santiago tenia por hermanos à 
José ó Joseph (1), y à S. Júdas (2),y tal vez ú S. Simon (3) que 
es comprendido con los otros dos llamados termanos del Sefior, e3 
decir, primos herinanos de Jesucristo por parte de la madre de ellos, 
ó simplemente sus parientes próximos, segun la opinion de los hom- 
bres, si es verdad que eran hijos de Cleofas, à quien muchos anti- 
guos hacen hermeno de S. José. 

No se' sabe con precision por qué se dió ú Santiago el nom- 
bre de Menor, si no es que fuese pura distinguirle de Santiago, hi- 
jo de Zebedeo, que podia ser de mas edad que él, ó acaso pur. 
que el segundo tenia mayor estatura, ó mas bien porque la voca- 
eton de este fuese anterior à la del otro. Se le dieron tambien los 
sobrenombres de Justo y Oflias, que se pretende significar apoyo, s08- 
ten del pueblo. Hegesipo dice que fué consagrado à Dios desde el 
Vientre de su madre, que observó por toda su vida las reglas do 
los nazarenos, y que era sacerdote (4). Fué hecho obispo de Je- 
rusalen despues de la ascension del Salvador, y algunos padres (ò) 
dicen que Jesucristo mismo le confió su trono sobre la tierra, y ios 
bijos que habia convertido de la Sinagoga. Otros creen que los após- 
toles le eligieron para ocupar aquella silia (6). Es probuble que el 
llevar una làmina de oro sobre la frente (7) era para indicar su 
dignidad de obispo y su calidad de sacerdote del Altísimo. Lo mis. 
mo se nota en S. Juan evangelista (8) y en S. Màrcos (9). Su 
vida era muy austera, porque à mas de ha abstinencia de vino que 
observaba en calidad de nazareno, no usaba del baio, ni de acei- 
te para Í otarse, ni comia ningun animal, ni llevaba sandalias, ni 
vestidos de lana, sino solamente de lino: se postraba con tanta fre- 
Cuencia en tierra para orar, que su frente y sus rodillas estuban en- 
durecidas como la piel de un camello. 

Su virtud le adquirió la estimacion universal de todos los Ju- 
dius, y por eso se le dió el titulo de Justo por excelencia. És muy 
Couocido en el Talmud con el nombre de Santiago, discípulo de Je- 
sus el carpintero. Josefo (10) da un testimonio magnífico de su vir- 
tud, y los antiguos citan como expresion de Josefo, que la guerra y 
todas las desgracias que los Judíos sufrieron de log Romanos, fue- 
ron vistos como castigo de la muerte que aquellos habian dado é Santia- 
go el Justo, hermano de Jesus (11). Le hizo morir Anano, hijo del 
célebre Anano ó Anna, de quien se habla en el Evangelio. Se le 
hizo subir à un puuto muy elevado del templo (12), y se le pregun- 
tó lo que debia creerse de Jesucristo. Respondió que era Hijo de 
Dios, sentado é la diestra del Padre, de donde habia de venir à 
jusgar 4 los vivos y é los muertos, A estas palabras muchos cre- 

(1) Marc. xv. 40. (2) Jud. VY 1. (3)Marc.v.3. (4) Vide Hegesipp. apud Euseb- 
lib. 1. cap. xxui, Hist. eccles. (5) Hieron, in Galat. Epiphan. haeres. 718. cap. vu. 
(9) Clem. Alex. apud Euseb. lib. i. c. 1. et lib. n. cap. xxim. Hist. eccles. Athan. in 

opsi. Hieronym. de Viris illustr. Ambrosiast. in Galat. 1. 19. (7) Epiphan. haeres. 

.e Nazarenorum. "I Polyerat. Ephes. apud Euseb. lib. v. cap. Xxiv. Hist. eccles. 
9) Hist. Manuscr. Martyrii 8. Marci apud. Vales. Not. in Eus. I. v. cap. xxiv. pag. 104. 
10) Joseph. Antiq. lib. xx. cap. vii. (11) Origen. contra Cels. lib 1. pag. 35. in 

atth. pag. 223. Hieron. de Viris lllustr. Euseb. lib. hm. cap. xxi. pag. 65. Pero no 
de hallan estas ee en Josefo, (12) Euseb. lib. un. cap. xxui. Hist. eccles. Hier. 
de Viris illustr. Epiphan. etc, ó 
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yeron en Jesucristo, mag los doctores y los fariseos, irritados de 
este testimonio, subieron al lugar en que se hallaba, y le preci- 
pitaron de lo alto dei templo. Habiendo quedado vivo, y rogando 
por sus perseguidores, fué apedreado por mandado de Anano. Se 
le dió .sepultura junto al templo, en el mismo lugar donde fué ape- 
dreado. De 

La epístola que tenemos de Qàntiago, fué escrita probablemen- 
te muy poco àntes de su muerie, que se dice haber acaecido en 
el ano (32 de la eru cristiana vulgar, octavo ó mono de Neron. Pa- 
rece aludir en esta epístola ú lo que S. Pablo habia escrite ú los 
Romanos en el afío 58 de la era cristiana vulgar, y é los Gàla- 
tas en el aiio 55 sobre la abrogacion de la léy, y la inutilidad de 
las ceremonias legales para la salvacion. Parece que el apóstol no 
habia tenido mas er que tratar para instruccion de los fieles, 
y principalmente los Judíos, diversos puntos de la fe y de la mo- 
ral cristiuna, sin observar otro órden que aquel en que se presen- 
taban à su espiritu. Se puede sin embargo reducirla con mucha na- 
turalidad é la instruccion, torreccion y consuelo. El apóstol comien- 
za por instruir ú los fieles en el cap. 1, que contiene tres instruc- 
ciones importantes: la primera tocante al buen uso de los sufrimien- 
tos (1): la segunda sobre el origen del bien y del mal (2): la ter- 
cera sobre el órden que debia observarse en las congregaciones y 
el fruto que de ellas debia sacarse (8). Desde el principio del cap: 
un hasta el verso 7 del cap. v, corrige los abusos y errores que ha- 
bian comenzado é brotar en la Iglesia, y que él preveia que habian 
de uumenturse en el discuigo de los tiempos. El primero es Ja acep- 
cion de personas entre los fieles: y algunos creen que hay aquí una 
especie de paràbola, bajo el velo de la cual ataca principalmente el 
apósiol la simonia ó acepcion de personas en la eleccion de los mi- 
nistros de la Iglesia (4). El segundo abuso- es el error de los que 

retendian que la fe sola, con exclusion de la caridad y de las 
Lieias obras, bastuba para la justificacion y para la salvacion (5). 
El tercero es el cisma de lu doctrina, ya sea rompiendo ó 
conservando la comunion exterior (6). El cuarto es el desarreglo 
de las costumbres, en que distingue el amor de las riquezas (7), 
el de los placeres sensuales (8), el vicio de la detraccion (i), la in. 
fidelidad rexpecto de la Providència (10), .el mal uso de las rique- 
zas (11). Por último, desde el verso 7 del cap. v hasta el fin, con- 
suela é instruye à los fieles persèguidos, les conduce à la pacien- 
ciu por diversas consideraciones (12), les da varios consejos, ó mas 
bien regilas de conducta para los diferentes estados en que se ha- 
Una i8.. l : 

El modo ve escribir de Santiago es ajustado y sentencioso. No 
se reduce é seumio 3 sbjeio, yY lig..r unas con otras sus sentencias. 
Enseia la moial como S:lomon en los Proverbios, y como los Orien- 
tales, ú saber, por maximas separadas, Y no por razonamientos. No 
deja de apoyar en la -Escritura lo que dice, y de adornarlo con sí- 


miles y alusiones à las palabras de los libros santos. Cita algunos 


(1) Cana V 2.12. (A) Ú 13. 18. (3) V 19. ad Gnem. (4) Con. n, Y 1.13. (5) V 14. 
ad tinem — (6) Cap. mi. V 1. ad finem. (Cap. vv, Y 1.-3. (8) Y ES 9) Y 1. 
.13. (10) V 13. ed Gmem. (11) Cap. v. V 1.6. (12) Y 7.11. (13) Y 192. ad Gnem: 


/ SOBRE LAS BPÍSTOLAS CANÓNICAS, 7 
pasages (1) que: no se hallan en. téèrminos expresos en:la Escritu- 
ra, pero los autores sagrados del Nuevo: Testamento, sobre todo, cuan- 
do hablan é las Hebreos, que sabian las Escrituras. y que conocian 
é primera vista las alusiones que se hacian é ellas, no se sujetaban 
siempre é citar palabra por palabra,. sino que se contentaban con 
reterir el sentido y seguir lu intencion del escritor sagrado (2). 

Se crée que Santiago escribió esta epístola en griego. El cita 
en ella la Escritura segun los Setenta, por ejemplo, este pasage que 
no se halta mas que en aquella version, en este sentido: Dios re- 
siste ú los soberbios, y da su gracia ú los humildes (3). Aunque 
los Judios, à quienes escribia priucipalmente, conservaban en todos 
los lugares en que se hallaban dispersos, algun uso de la lengua he- 
'brea o siriaca, hablaban por lo comun el griego, que era la lengua 
mas universalmente usada en todo el Oriente, desde el imperio de 
Alejandro el Grande. La version latina que tenemos de ella, y que 
se usa hoy en la Iglesia latina, ha sido hecha por S. Gerónimo. El P. 
Martianay hizo imprimir la que se usaba ànies de aquel Santo, y 
cuyo autor es desconocido. 

Ya hemos observado siguiendo à Eusebio y S. Gerónimo, que al- 
gunos antiguos habian disputado lo auténtico y canónico do esta epístola, 
algunos modernos tambien lo disputan. Pero ella escà puesta en el 


catàlogo de las Santas Escrituras por S. Atanasio (4), por S. Ci- j 


rilo de Jerusalen, (5), por el cànon 60 del concilio de Laodicea, por 
el 47 del de Cartago en 8397, por S. Gregorio Nacianceno (8), por 
S. Anfilocuo (7). por Rufino (8), por S. Agustin (9), por Ínocen- 
cio 1 (10), y en fin, por tcdos los Padres de que hablamos àntes, quie- 
nes la atribuyen ú Santiago apóstol, hermano del Senor. S. Geró- 
Dimo se sirve de ella con frecuencia, y tambien S. Agustin gomo 


de un documento indudable, Y así desde entónces pasaba incontes-: 


tablemente por canónica. Se confiesa con Eusebio (11) que los antiguos 
la alegaron raras veces, pero Eusebio imismo reconoce que hubia 
adquirido despues mucha autoridad. 

Se atribuyeron antiguamente à Santiago algunos escritos que 
po han sido recibidos jamas en el cànon de las Escrituras. Por ejem- 
plo, el papa Gelasio condenó un evangelio de Sàntiago, hijo de Al- 
-feo. Origenes (12) hablade un libro de Santiago que él junta con 
el falso evangelio de S. Pedro. Los ebionitas, segun refiere S. Epi 
fanio (13), le hubian supuesto varios escritos. En la Sinópsis de S. 
Atanasio se lée que habia traducido al griego el ianeclió hebreo 
de S. Mateo. Se le atribuye tambien una liturgia que tenemos con 
su nombre en la biblioteca de los Padres, y està citada en una ora- 
cion atribuida ú S. Proclo, arzobispo de Constantinopla (14), y en 
el cànon 82 del concilio celebrado en la misma ciudad, en la ca- 
pilla del palacio imperial en 692. Mas los sabios reconocen que es- 
ta liturgia es del todo supuesta, ó que ha sido sumamente altera- 


(1) Jacob. iv. 5. (8) Joan. xin 34 Ephes. v. 14. etc. (3) Jacob. av. 6. ex 
Prov 11. 34. (4) Athan. in Syneysi. (5) Cyrill. Hieroso'. Catech. 4. (6) Nazianz. t, 
9. p. 98. (7) Amphiloch. apud Gregor. Nazianz tom. 2. p. 194. (8) Ruún. Exposit. 
eymbali. (9) Aug. lib 1. de Doct. Christ. cap vim. (10) Innoc.i. ep 1n. ad Exuper. 
can. 7. (ll) Euseb. Hist. eccl. 1 mu. cap xx (12) Urig. in Matth. p. 223. Edit. 
Ruet 13) Epiphan. haeres. 30. cap. xxi. (14J Prool.orat. 23. pag. 580. 


Sobre lo ca- 
nónico de 
esia epístoe 
De 


VI. 
Obras atri. 
buidas falsa- 
mente é 
Santiago el 
Menor. 
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da en los siglos posteriores. Los antiguos Padres no la conocieron, 
y 8. Basilio (i) dice, que los apóstoles que hun arreglado io que 
se debia observar en nuestros misterios, les han rvado la re- 
verencia que les era debida, sin publicarios. No creian pues, que los 
apóstoles hubiesen escrito ó publicado liturgias. 


V 
(1) Basil. de Spiritu Sancto, cap. xxvi. 
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EPÍSTOLA CATOLICA l 


DE SANTIAGO. 


CAPITULO PRIMERO. 


Trata de la alegría en las tribulaciones, de que 


mos con fe, de los pobtee elevados, y de los ricos abatidos, de los padecimientos 


felices, de que Dios no tienta, Y es el autor de tede hien. Exhortacion é escu. 


ehar con docilidad, 4 hablar poco y 4 practicar la verdad. Caràcter de la piedad 


verdadera. 


1. IicòBus, Dei, et Dómini 
nostri Jesu Christi servus, duó- 
decim triíbubus, quae sunt in 
dispersióne, salútem. 


2. Omne gàudium existimàte 
fratres mei, cúm in tentatiónes 
vàrias incideritis: 


8. Sciéntes quòd probétio fi- 
dei vestrae patièntium operà- 
tur. 

4. Patiéntia autem opus per- 
féctum habet: ut sitis perfécti 
et integri in nullo deficièntes. 


5. Si quis autem vestrúm ín- 
diget sapiéntià, postulet à Deo, 
qui dat ómnibus afRuéntèr, et 
non impróperat: et dàbitur ei. 

6. Póstulet autem in fide ni- 
bil haesitans, qui enim haesi- 


Y 4. Tal es el sentido del griego 
Bus obras: opus perfectum'hubest. - 


It SaNTi400, siervo -de Dios y de 
nuestro Seiior Jesucristo ú las. docé. 
tribus de los Judios dispersas fuera de 


' la Judea y eztendidas por toda la tigre 


ra, salud. : i 
2. Hermanos mios, vesotros que 
habeis abratado la fe de Jesucristo, y 


pidamos 4 Dios la sabiduria y. ore-. 


que ahora estais ezpuestos al furar de 


los enemígos de su nombre, considerad 
como objeto de sumo :go0z0 las diver- 
sas aflicciones que 08 eeontecen,. 

3. BSabiendo-que la.prueba de vues- 
tra fe produce la paciencia, 


4. Y que la paciencia debe" sof 
perfecta en sus obras, ucompatiada de 


Rom. v $. 


firmena, perseverancia, caridad, y to. . 


das las otras virtudes cristianus: cute 
dud pues de que así sea entre vosotros, 
para que seuis perfectos y cabales, y 
que nada os falte de todo lo necesario 
para llegar ú la gloria que debe ser 
la recompensa. ea / 

5. Massi alguna de vosotros ties 
ne falta de sabiduria, pidasela ú Dios, 
que é todos da liberalmente sus dones 
sin zaherir, y le serú concedida. 

8. : Pero pídula cen fe, sin descog- 
fianza, porque quien desconfia, se par 


que dice é la letra: La paciepcia sea perfecta em 


Matt. vu. T. 
XII, 22. 


Marc. xi. 94. 
Luc. XI. 
Joan. xiv. 13. 
XVI. 


EBecli. mv 18 
Jeai, xen. 6. 
). Petr. 1 34. 
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rece é la ola del mar agitada y lleva- 


9. da acóú y allé por la violencia del viento.' 


7. No debe pues imaginarse tal: 


hombre, que obtendrà alguna cosa del 
Senor. l 

8. El hombre que tiene así divi- 
dido el espíritu, es inconstante en to. 
dos sus caminos, é indigno de ser es- 
cuchado de Dios. Vosotros, hermanos 
mios, manteneos unidos invariable- 
mente ú él: y en cualquier estado en 
que os hallareis,estad siempre llenos 
de gozo y reconocimiento de la gracia 

083 ha hechó iluminúndoos con la 

z' de la fe. i / 
1 9. Y así el què de nuestros her- 
manos fuere de condicion baja, gloríese 
de su verdadera elevacion, que consts- 
ts en el honor 'que tiene de ser hijo de 
Dios 4 miembro de Jesucristo. 
, 10. :Y el rico gloríese de su abati- 
miento 7 del estado de humillacion en 


que la religion cristiana le hace apa-. 


recer ú'la vista de los hombres, glo- 
píese, digo, en la bajeza aparente de 
esta religion, y no en la grandeza de 


las riquezas de ellos, que nada tienen. 


de sólido, porque el rico pasarà como 
la flor de la yerba. 
- M. Pues así como en saliendo el 


sol ardiente, la yerba ,se seca, la flor 


deb. v. 17. : 


cae, y perece toda su belleza, asi el 
rico se secarú y marchitarà en sus ca- 
minos, 

12. Feliz pues, no el que siendo 
rico goza de toda clase de placeres, si- 
no el que siendo Es afligido su- 
fre con paciencia las tentaciones y los 
males de esta vida, porque cuando su 
virtud hubiere sido probada de este 
modo, recibiré la corona de vida que 
Dios ha prometido é los que le aman 
y sufren por su amor: pero si .Dios 
hace que sirvan así ú sus escogidos 
las tentaciones que les vienen, no por 


o: eso debe imaginarse que, él sea el au- 
" dor de las que conducen al pecado. 


13. F por tanto ninguno diga, euan- 
do. es tentado con esta especie de ten- 


taciones, que Dios le tienta, porque. 


tat, símilis est flúctui marits, 
qui à vento movétur et cir- 
cumfértur. 
. 1. Non ergo aestimet homo 
ille quòd accípiat éliquid à Dó- 
mino. oa 

8. Vir duplex énimo incón- 
stans est in ómnibus viis suis. 


9. Gloriétur autem frater hú: 
milis in exaltatiòne sua: 


10. Dives autem in humilità- 


te sua, quóniàm sicut flos foe- 


ni transibit: 


11. Exórtus est enim sol cum 
ardòre, et arefécit foenum, et 
flos eius décidit, et decor vul- 
tús eius depèriit: ita et dives in 
itinéribus suis marcéscet. 

12. Beétus vir,: qui suffert 
tentatiónem :: quóniàm cúm 
probàtus íúerit, accípiet coró- 
nam vitae, quam repromisit 
Deus diligéntibus se. 


t 


13. Nemo cum tentàtur, di. 
Cat quóniàm à Deo tentàtur: 
Deus enim intentàtor maló- 


rum est: ipse autem néminem 
tentat. 

- 14. Unusquísque verò tentà- 
tor à concupiscéntia sua abs- 
tràctus, et illóctus. 

15. Deindè concupiscéntia 
cim concéperit, parit peccà- 
tum: peccàtum verò eum con- 
su nmàtum fúerit, génerat mor- 
tem. 


16. Nolite ítaque erràre fra- 
tres mei dilectíssimi, 


17. Omne datum: óptimum, 
et omne donum perféctum de- 
súrsum est, descéndens à Pa- 
tre lúminum, apud querm non 
est transmutàtio, nee vicissitú- 
dinis obumbrétio. 

18. Voluntàriè enim génuit 
hos verbo ventàtis, ut simug 
mitium àliquod creatúrae 6ius. 


19. Scitis fratres mei dile- 
etissimi. Sit autem omnis ho- 
mo velox ad audiéndum: tar- 
dus autem ad loquénduim, et 


tardus ad iram. 


90. Ira enim viri, iustítiam 
Dei non òperítur. 
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Dios es incapaz de tentar, ni de impe- 
ler é nadie al mal," 

14. Sino que cada uno es tenta- 
do por su propia Concupiscencia que 
le lleva y le atrae al pecado. 

15. despues cuando la concue 
piscencia concibe, por los malos deseos 
que inspira, pare al pecado por el con- 
sentimiento que para él se da, Y pot 
el pecado consumado, bien por el con- 
sentiriento de la voluntad, ó bien por 
la accion misma, engendra la muerte 
y mata el alma. 

16. No os engameis pues en es. 
to, hermanos mios muy amudos,/ ai 
vegis ú Dios como autor de las ten- 
taciones que os llevan al pecudo. Dios 
es el principio y la fuente de toda 
gracia y de toda santidad: 

17. Porque toda gracia excelente 
y todo don Ei viene de lo al. 
to y buja del Padre de las luces, en 
quien no cabe mudanza ni sombra por 
ninguna revolucion, f que estú muy 
distante de querer llevarnos al mal, 

18. Por que él es quien por un 
efecto de su buena voluntad nos ha 
engendrado por la palabra de la ver- 
dad, que nos ha hecho anunciar, pa- 
ra que muertos al pecado y resucita- 
dos ú la gracia y ú la justicia, fué- 
semos como las primicias de sus cria- 
turas. 
19. Vos lo sabeis, mis muy ama- 
dos hermanos." Considerando pues, 
la gracia que os ha hecho Dios y 
la gloria que os destina, si os ad- 
heris juertemente é esta divina pa- 
labra y la guardais con fidelidad, es: 
té pronto ú escucharla cadu uno de 
vosotros, pero nolo esté ni para ha- 
blar de las cosas de Divs y de los 
misterios de la religion, ni eucolerizar- 
se por sostener sus sentimientos. 

20. Pues la ira del hombre no 
cumple la justicia de Dios: 'y el ca- 


Y$ 13. Gr. dif. porque así como Dios no puede ser tentado de ningun mal, así tam 


poeo puede tentar é nadie. 


3 


TOM. ZXBil, 


i6. Segun el griego, mis amados hermanos. 
13. Gr, Así, mis amedos hermunos, cada uno dec. 


Prov. xvií,. 
27. 


Matt. vu. 21. 
Qi. 
Rom. m. 13. 


RR2 
dor con que se disputa no sirve para 
descubrir la verdad. 

81. Portanto, renunciando ú todas 
estas contestaciones inútiles, y arro- 
jando léjos de vosotros todas las pro- 
ducciones impuras y superfiuas del 
pecado, recibid con dulzura y doci- 
lidad la palabra que ha sido injeri- 
da en uosotros, y que puede salvar 
vuestras alnas. 

28. Cuidad de poner en pràctica 
esta divine palabra, Y no os conten- 
teis con escucharla, enganàndoos é 
vosotros mismos. 

23. Porque quien escucha la pa- 
labra de Dios sin practicarla, es pa- 
recido ú un hombre, que dirijiendo 
jos ojos à un espejo, ve allí su ros. 
tro natural cxbierto de alguxasman- 
chas, 

24. Y apénas le ha visto, cuan 
do se va sin quitàrselas, yY se olvi- 
da al instante de como estaba. 

' 95. Mas el que considera con aten- 
cion la ley perfecta de el Evangelio 
ue nos introduce en la libertad de 

s hijos de Dios, el que considerún- 
dola permanece en ella, no escue 
chàndola solo para olvidar al punto 
lo que ha oido sino DE lo que 
escucha, hallarà su felicidad en lo que. 
hace. Ved pues, mis amados herma- 
nos, cuanto os importa seguir el cone 
sejo que os he dado de estar prontos 
ú escuchar aquella divina palabra, pe- 
To no es ménos importante ser detenidos 
en hablar, como tambien os he dicho: 

26. 3Porquesi alguno de vosotros" 
crée tener religion, Y no contiene su 
lengua como con un a sino que 
él mismo seduce su coraSon,, abaa- 
donúndose ú los extravics de 8u es- 
píritu, y ú la indiscrecion de su len- 
gua, su religion es vana y falaz, / 

27, dPorque la religion y la pie- 
dad pura y sin manchua à los ojos 
de nuestro Pudre Dios consiste en 
Visitar a los huéríanos y é las viu- 
das en sus uflicciones, Y en conservar- 


Y 26. Estasdos palabras estén en el griego. 
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21. Propter quod abjiciéntes 
oimpem immunditiam, et abun- 
dàntiam malítiae, in mansue- 
túdine suscípite insitum vere 
burm, quod potest salvàre àni- 
mus vestras. 


22. Estòte autem factóres 
verbi, et non auditóres tantòm: 
falléntes vosmetípsos. 


23. Quia si quis auditor est 
verbi, et non factor: hic com- 
paràbitur viro considerànti vul- 
tum nativitàtis suae in spéculo: 


24. Consideràvit enim se, et 

àbiit, et statim oblitus est qua- 
lis fúerit. 
. 25. Qui autem perspéxerit in 
legem períéctam libertàts, et 
permànserit in ea, non auditor 
obliviòsus factus, sed factor ó- 
peris: hic beàtus in facto suo 
erit. 


26. Si quis autem putat se 
religiósum esse, non refrénans 
linguain suam, sed sedúcens 
cor suum, huius vana est re- 


lígio. 


27, Relígio munda,.et imma- 
culàta apud Deum et Patrèm, 
huec est: Visitàre pupillos, et 
viduas in tribulatiòne còrum, 
et iminaculàtum sec 


GAPITULO 1. 


ab hoc saeculo. 


83 
se limpio de la corrupcion delsiglo 
presente, lo cual no puede ser sine 
velando mucho sobre las palabras. 


COPA TTIP P POTS Sl OC OC C Cl CC OT TP TS SO 


CAPITULO IL. 


la acepcion de personas es reprobada. Se exhorta é estimar é los pobres, 4 no que— 


brantar la le 


on ningun puoto, 4 tener misericordia para conseguirla. Fe sia 


Obres es inútil para la salvacion. Abraham fue justificado por sus obras juntas com 


su fo. 


1. FRarRES mel, nolite in per- 
sonàrum acceptiòne habére fi- 
dem Dómini nostri lesu Chri- 
sti glòriae. 


2. Etenim si introierit in con- 
véntum vestrum vir àureum 
ànnulum habens in veste càn- 
dida, introferit autem et pau- 
per in sórdido hàbitu, 

3. Et intendàtis in eum, qui 
indútus est veste praeclàrà, et 
dizerítis ei: Tu sede hic bene: 
pàuperi autem dicàtis: Tu sta 
illic, aut sede sub scabéllo pe- 
dum meòrum: 

4. Nónmè iudicàtis apud vos- 
metípsos, et facti estis iúdices 
cogitatiònum.iniquéúrum2 


l 5. Audite fratres mei dilectís- 
simi, nónnè Deus elègit púu- 

res in hoc mundo, divites 
in fide, et herédes regni, quod 
at Deus diligéntibus 
se 


1. VED aquí, hermanos mios, etro 
consejo que quiero daros: No tengals 
consideracion humana é la cordi- 
cion de las personas, cuando se tra- 
ta de dar ministros é la Iglesia," vo- 
sotros que teneis la fe de la gloria de 
puestro Seiior Jesucristo, y/ que debeis 
ser insensibles d todo el falso brillo 
de la gloria hamana y carnal: 

2, dPorque si entra en vuestra con- 
gregacion un hombre que tenga una 
sortija de oro, y un vestido precio- 
so," y entra en ella tambien algun po- 
bre con un mal vestido, 

3. Y fjando vuestros ojos en el 
que està vestido ricamente, le decis 
seialàndole un lugar honroso: Sién- 
tate aquí, y ledecis al pobre: Esta- 
te ahí en pié, ó siéntate à mis piés." 


4. jNo es esto hacer diferencia den- 
tro de vosotros mismos entre uno y 
otro, y seguir pensamientos injustos 
en el juicio que haceis de ellos, pues 
no teneis consideracion ú la virtud 


ni al mérito, sino solo ú la pompa 


y ú las riquezast l 

5. Escuchad, mis amados" herma- 
nos: jDios no ha escogido é los que 
eran pobres en este mundo, para ser 
ricos en la fe, y herederos del rei- 
no que ha prometido à los que le 
aman/ 


Y 1. O simplemente: cuando se trata de lugares y de proforencia cn las asambleas: 


de religion..— Infr. Y 2. y 3. 
Y 2. Tal es el sentido del griego. 


3. lat. en lo bajo de mi escabel. 


5. Tal eela expresion del griogo. 


Lev. xix. 15. 
Deut. 4. 17, 
avi. 19. 
Ir00. XXIV: 
P2. 

Becli: xeu P. 


Lev. xix. 18. 
Matt. xx. 
39 


Marc. xi 31. 


Rom. XU. 9. 
Gal. v. 14, 


Matt. v. 19, 
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. 6. Y vosotros al contrario, des- 
honrais al pobre, postergiadole al ri- 
CO, sin mas razon que las riquezas 
de este, Y sin embargo jno son los 
ricos quienes os oprimen con su po- 
der/ ,No son ellos los que os ar- 
rastran 4 los tribunales de justicia, 
para que se os condene ú pagarles 
lo que pretenden que les debeist 

7. 4No son ellos los que deshon- 
ran y hacen blasfemar" con sus vio- 
lencias é injusticias el santo nom- 
bre de Jesucristo, del que habeis sa- 
cado el vuestro de Cristiunosl 

8. Si, 20 obstante, cuando así ele- 
vats los ricos ú los cargos de la Igle- 
sia, cumplis la ley real de la cari- 
dad, siguiendo aquel precepto de la 
Escritura: Amarés é tu prújimo como 
A tí mismo, y los dais ú los pueblos 
por pastores, porque los creis mas 
capaces de conducirlos y gobernarlos 
haceis bien, porque así tratais ú los 
otros, como quisierais que se os tra- 
tase ú vosotros mismos, 

9. Pero si solo atendeis à la con. 
dicion de las personas, sin considerar 
su mérito ni la utilidad de la Igle- 
sia, cometeis un pecado, y os conde- 
na la ley como sus violadores," 

10. Porque aunque uno guarde to- 
da la ley, si la quebranta en un so- 
lo punto, es culpable, como si la hu- 
biese quebrantado toda, 

11. Pues el que ha dicho: No co- 
meteràs adulterio, ha dicho tambien: 
No matarés. Y por tanto, si matares, 
aunque no cometas adulterio, eres in- 
fractor de la ley, y eslús sujeto d la 
sentencia pronunciada contra los que 
la violan. 

12. Arreglad pues vuestras palabras 
y acciones, como que deben" ser juzga- 
das por la ley de libertad, que eten- 
derú, no ú la condicion de las per- 
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6. Vos autem exhonoràstis 
péuperem. Nóunè divites per 
poténtiam ópprimunt vos, et 
ipsi trahunt vos ad iudicial 


7. Nónnè ipsi blasphémant 
bonum nomen, quod iuvocà- 
tum est super vost 


8. Sitamen legem perficitis 

regàlem secúndúm Scmptú- 
ras: Diliges próximum tuum 
sicut teipsum: benè fàcitis: 


9. Si autem persóras accipl- 
tis, peccàtum operàmini, re- 
dargúti à lege quasi transgres- 
80res: 


10. Quicúmque autem totam 
legem servàverit, offendat au- 
tem in uno, factus est Ómnium 
reus. 

11. Qui enim dixit, Non 
moechúberis, dixit et, Non oc- 
cides. Quòd si non moechàbe- 
ris, occides autem, factus €s 
transgréssor legis. l 


12. Sic loquímini, et sic fà- 
cite sicut per legem libertàtis 
incipiéntes iudicàri. 


Y 7. Tales el sentido del griego. Muchos toman aquí la palabra blesphemant en 
el sentido de blasphemare faciunt, como lo expresa la paréfrasia. I 
8 y 9. O simplemente: Si cumplis la ley real de la caridad siguiendo este pre. 
Ceplo de la Escritura: Amarés 4 tu prójimo come é ti mismo, y si este es el Orden de le 
Caridad que arregla los honures y preferencias en vuestras ceombleus, haceis bien y no hay 
EN esto nada que no sea loable, pero si eolo atondeis é la coudicion de las personas, si 
distribuie loa lugures solo por la estimacion de las riguezas, Cometcis un pocado dic, 


12, Tal es el sentido del griego. 


CAPITULO H. 


18. Judíicium enim sinè mi- 
sericórdia illi, qui non fecit 
misericórdiam: —superexàltat 
autem miseticórdia iudicium. 


14. Quid próderit fratres mei 
si fideim quis dicat se habére, 
ópera autem non hàbeat 1 
Numquid póterit fides salvàre 
eum) 

15. Si autem frater, et so- 
ror nudi sint, et indígeant vi- 
etu quotidiàno, 


16. Dicat autem àliquis ex 
vobis illis: Ite in pace, cale- 
facímini et saturàmini: non de- 
deritis autem eis, quae neces- 
sària sunt córpori, quid pró- 
derit2 

17. Sic et fides, si non hà. 
beat ópera, mórtua est in se- 
metípsa. 

ls. Sed dicet quis: Tu fidem 
habes, et ego opera húbeo: os 
sténde mihi fidem tuam sinè 
opéribus: et ego osténdam ti- 
bi ex opéribus dem meam. 

19. Tu credis quóniàm unus 
est Deus: Benè facis: et dae- 
mónes credunt, et contremí- 
ecum, 


. 90. Vig autem scire Ò homo 
inànis, quóniàm fides sinè opé- 
fibus mórtua est" 


21. Abraham pater noster 
nónnè ex opéribus iustificàtus 
est, ófferens Isaac filium suum 
super altàre' 

32, Vides quóniàm fides coo- 
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songs, Sino ú sy mérito y ú las obras 
de misericordia que hubieren hecho, 

18. Porque el que no hubiere te- 
nido misericordia, serà juzgado sin mi- 
sericordia, mas la misericordia se ele- 
varú sobre el juicio de Dios y desar- 
marú su justicia. Cuidad pues de prac- 
ticar esta virlud, y de reunir un te- 
80ro de buenas obras, sin las cuales 
serú inútil la fe. 

14. En efecto, hermanos mios, de 
qué servirà que uno diga tener fe, si 
no tiene obras) jLa fe sin obras por 
drà salvarlel No, sin duda. 


15. Si por ejemplo, un hermano ó 
hermana vuestra no tienen con que 
vestirse, y les falta cada dia lo ne- 
cesario para VIVIT: 

16. Y alguno de vosotros les die 
ce: Id en puz, os deseo con que cu- 
briros y de que aliimentaros, sin dare 
les, no obstante, con que satisfacer 4 
las necesidades de su cuerpo, jde qué 
les serviràn vuestras palabrasl De nada, 

17. Así la fe que no se acompadia con 
obras, es muerta en sí misina y del to- 
do inútil: 

18. De suerte que podrà decirse 
al que tiene fe sin ebras: Tú tienes 
fe y yo tengo obras: muéstrame tu fe 
sin Obras, Y yo te mostraré mi fe por 
mis Obras. 

i9. Tú crees que ne hay mas que 
un Dios, bien haces en creerlo, pe- 
fo tambien los demonios lo creen, y 
temblan al creerlo, sin que esto les 
produzca ainguna utilidad, porque es- 
ta fe mo les produce ningun fruto, 
así la vuestra os serú tnútil si per- 
manece estéril é infructuosa. 

20. Pero quieres, hombre vano, sa- 
ber que la fe sin obras es muerta é 
inútil para la jualicial jQuieres de 
ello una prueba convincente/ 

21. 3Nuestro padre Abraham no 
fué justificado por las obras cuando 
ofreció 4 su hijo Isaac sobre el altar, 
y estuvo pronto ú sacrificarle ú Dios/ 

22e No ves que en esta ocasion 


1. Joan. mi. 
17. 


Gen. xxu, 9. 


Gen, XV. 6. 
Rom. tv. 3. 
Gal.in. 6. 


- 


Jos. 1. 4. 


Matt. xxui, 
8 


2 
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su fe estaba junta con sus obras," y 
que su fe se consumó por sus obrast 


28. yY que así se cumplió" la Es- 
critura que dice: Abraham creyó lo 
que Dios le habia dicho, y su fe le 
fué reputada por justicia y él fué lla- 
mado amigo de Diost 

24. Veis pues por este ejemplo, que 
el hombre se justfica por las obras 

no solamente por la fe. 

25. Rahab tambien, aquella rame- 
Ya, jno fué justificada por las obras de 
caridad que hizo recibiendo en su ca- 
8a ú los exploradores" de Josué y des- 
pachúndolos por otro camino para. evi- 
tar que cayeran en manos de quienes 
los perseguian: Reconoced pues que 
son las obras las que hacen ú la fe 
viva y animada, 

26. Pues así como el cuerpo sin 
alma està muerto, así estú muerta la 
fe sin obras, 


t8 
Y 95. 


Lit. cooperaba é sus obras. 


EPÍSTOLA GATÓLICA DE SANTIAGO, 


perabàtur opéribus illius: et es 
opéribus fides consummèta 
estt 

23. Et suppléta est Scriptú- 
ra, dicens: Crédidit Abraham 
Deo, et reputàtim est illi ad 
iustítiam, et amicus Dei appel- 
làtus est. 

24. Vidàtis quóniàm ex opé- 
ribus iustificàtur homo, et non 
ex fide tantàm. Í 

25. Similitèr et Rahab mé- 
retrix, nónnè ex opéribus iu- 
stificàta est suscípiens núnciom, 
et úlià vià ejícienst 


26. Sicut enim corpus sinè- 
spíritu mórtuum est, ita et fi- 
des sinè opéribus mórtua est, 


Este es el sentido del griego, impleta est. 
Lit. 4 los enviados. Algunos ejemplares griegos loen: los espias. 
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CAPITULO III. 


Exhortacion é mo hacerse maestros. La lengua es fuente de males, dificultad de eon. 
tenerla. La sabiduria terrestre es amiga de disputas. Carécter de la sabiduria que 


Viene de lo alts. 


l. Guanmpaos de la ambicion, her- 
manos mios, por la que muchos quie- 
ren hacerse maestros," pues debeis sd- 
ber que este cargo os expone é un 
juicio mas severo. 

2. dPorque todos cometemos mu- 
chus faltas, y principalmente por la 
lengua: así los empleos que nos cbli- 
gan ú hablar y ú instuir nos ez- 
ponen al peligro de cometer muchos 
pecados. Si alguno no comete faltas 
hublando, es un hombre perfecto, Y 
puede refrenar todo el cuerpo de sus 
obras, y arreglar todas sus pasiones. 


1. Norire plures magístri fie- 
ri fratres mei, sciéntes quó. 
niàm maius iudícium súmitis. 


-" 


2. In multis enim offéndimus 
omnes. Si quis in verbo non 


ofléndit: hic perféctus est vir: 


potest étiàm freno circumdús 
cere totum corp's. 


Y 1. Es decir, maestres para enseiar. Esto significa la expresien del texto. 


CAPÍTULO IH. 


B. Si autem equis frena in 
ora míttimus ad consentién- 
dum nobis, et omne corpus il- 
lòrum circumférimus, . 


4. Ecce et naves, càm ma- 

guae sint, et à ventis vàlidis 
minéntur, circumferúntur à 
módico gubernàculo ubi ím- 
petus dirigéntis volúerit. 


5. Ita et lingua módicum qui- 
dem membrum est, et magna 
exàltat. Ecce quantus ignis 
quen magnam silvam incén- 
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6. Et lingua ignis est, unia 
vérsitas iniquitàtis. Lingua 
constitúitur in membris no- 
stris, quae màculat totum 
corpus, et inflàmmat rotam 
nativitàtis nostrae inflammàta 
à gehénna. 


7, Omnis enim natúra be- 
stiàrum, et vòlucrum, et ser- 


péntium, et ceteròrum domàn- 


tur, et dómita sunt à natúra 
humàna: l 
8. Linguam autem nullus hó- 
minum domàre potest: inquié- 
tum malum, plena venéno 
mortífero. 

9. Ín ipsz oenedícimus Deum 
et Patrem: et in ipsa maledí- 
cimus hómines, qui ad sitnili- 
túdinem Dei facti sunt. 

10. Ex ipso ore procèdit be- 
nedíctio, et maledictio. Non 
opórtet, fratres mei, haec ita 
eri. 
Y 3. 

5. 


Ibid. 


Tal cs el sentido dei griego. 


El sentido del griego es este: 


9873 

8. En efecto, ino veis que" ponee 
mos freno en la boca de los caballos 
para que nos obedezèan, y que de 
este modo hacemos mover todo 8u 
cuerpo ú donde queremos 
O 4. 4No veis tambien que los ba- 
jeles, aunque sean grandes é impe- 
idos por vientos impetuosos, se vuel- 
ven sin embargo é todas partes con 
un timon muy pequeno é voluntad del 
piloto que los gobierna/ 

5. Así la lengua no es mas que 
una pequena parte del cuerpo, y sin 
embargo jcómo puede jactarse" de ha. 
cer grandes cosusl jNo veis como un 
pequeno" fuego es capaz de incendiar 
un gran bosque/ 

6. La lengua tambien es un fue- 
go çapaz de consumirnos y destruir- 
nos: es un mundo" de iniquidad: y no 
siendo mas que uno de nuestros miem- 
bros, inficiona todo nuestro cuerpo, in- 
flama todo el circulo y curso de nues- 
tra vida, y ella misma es inflamuda 
Cen el fuego del infierno: de suerte 
que solo Dios puede reprimirla y cone 
tener su malignidad. 

7. dPorque la naturaleza del hom- 
bre es capaz de domar y ha doma- 
do en efecto ú toda clase de anima- 
les, bestias de la tierra, aves, repti- 
les" 1/ peces del mar." 

8. Pero ningun hombre puede do- 
mar la lengua: este es un mal inquie- 
to é intratable," està llena de un ve- 
neno mortal. / 

9. Con ella bendecimos é Dios 
nuestro Padre, y con ella maldecimos 
ú los hombres que han sido criadog 
à imàgen de Dios, 

10. De suerte que la bendicion y 
la maldicion salen de la misma bo- 
ca. No es así como se debe obrar, 
hermanos mios. 

Ecce equis dio. 


Tal es la expre:ion del griego. sn 


6. Tales la expresion dei griego. 


ibid. 


7. 'Tul es el sentino del griego. 
Esto es lo que el griego expresa, ó en lugar de serpentium et ceferorum, el 


griego lee reptilium el marimorum. —Algunos sospechan que se leia en la Vulgata ser. 


pentium el celorum. 


8. El sentido del griego es el siguiente: este e8 un mal que ne se puede Contoner. 
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11. jUna fuente echa por el mis- 
Mo conducto agua dulce y amnrga" 


12. 4Puede una higuera, hermanos 
mios, producir uvas" ó una vid higos2 
Asi tampoco una fuente de agua sa- 
lada no puede dar agua dulce." La 
lengua pues que ha sido hecha para 
alabar y bendecir ú Dios, no sirva 
jamas para ofenderle. 

183. Hay alguno, hermanos mios, 
que pase por sabio y bien amaestra- 
do entre vosotrost Muestre sus obras 
en el discurso de su vidu, portúndo- 
se con una sabiduría llena de dulzura." 

14. Pero si teneis en el corazon 

un celo amargo y un espíritu de dis- 
Cordia," no os glorieis falsamente de 
ser sabios mi mintais contra la ver- 
dad, atribuyéndoos una virtud que no 
teneis. 
— 15. Porque en efecto, allí no està 
la sabidurra que viene de lo alto, si. 
no una sabiduria terrestre, animal Y 
diabólica, 

16. Porque donde hay tal celo Y 
espiritu de ditcardia, hay tambien des- 
órden y toda clase de mal. 

17. Mas la sabiduríia que: viene de 
lo alto es en primer lugar casta, ade- 
mas de ser amiga de la paz, mode- 
rada y equitativa," dócil, susceptible 
de todo bien," llena de misericordia 
y de frutos de buenàs obras: no juz- 
gu, ni condena temerariamente ú los 
demas, no es doble ni disimulada, 

18. Mas los trutos de la justicia 
que produce esta sabiduria, se siem- 

ran en la paz por los que hacen 
Obras de paz. 


Y 12. Gr. acoitunas. 


Ibid. El griego lee: Así ninguna fuente puede echar agua salada y dulce. 
. munifieste por la serie de una buena vida que sus obras esten 


Y 13. Di 
fiadas de una sabiduria llena de duizura. 
14. La palabra sint no e-tà en e. griego. 


EPÍSTOLA CATOLICA DE SANTI100. 


El. Nuraquid fons de ebdem 
foràmine emànat dulcem, et 
amàram aquamt 

12. Numquid potest, ffatres 
mei, ficus uvas fàcere, aut vi- 
tis ficus" Sic neque salsa dul. 
cem potest fàcere àquam. 


13. Quis sàpiens, et discipli- 
nàtus inter vos" Osténdat ex 
bona conversatiòne operatió- 
nem sudm in mansuetúdins 
sapiéntiae, 

14. Quòd si zelum amàrem 
habétis, et contentiónes sint in 
córdibus vestris: nolite glorià- 
ri, et mendúces esse advérsúus 
veritàtem. 


15. Non est enim ista sapién- 
tia desúrsum descéndens: sed 
terréna, animàlis, diabólica. 


16. Ubi enim zelus et con. 
téntio: ibi inconstàntia, et o- 
mne opus pravum. 

l7. Quae autem desúrsum 
est sapiéntia, primàm quidem 
pudica est, deindè pacífica, 
modésta, suadíbilis, bonis con- 
séntiens, plena misericórdió, 
et frúctibus bonis, non iúdi- 
cans, siuè simulatióne. 


18. Fructus autem iustítiae, 


in pace seminàtur, faciéntibus 
pacem. 


acompes 


17. La palabra griega reune estos dos sentidos. 
Ibid. Las palabras bemis consenliens no estén on el griego. 


CAPÍTULO IV. 
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CAPITULO IV. 


Division que producen las pisiones. No se consigue lo que se desea porque se pide 
mai. Las amistad del man lo es oneimiza de Dios. Exiortacion à somete:se 4 Dius 
y resistir al de,monio, í mortificarse con la penitemcia, no maldecir, ni juzgar, ni 
apoyarse en la incertidumbre de la vida. 


1. UNpe bella, et lites in vo- 
bis2 Nónnè binct ex concupi- 
scéntiis vestris, quae militant 
im membris vestris. 


2. Concupíscitis, et non ha- 
bétis: occiditis, et zelàtis: et 
non potéstis adipísci: ligàtis, et 
belligeràtis, et non habètis, 
propter quod non postulútis. 


83. Pétitis, et non accípitis: eò 
quòd malè petàtis: ut in con- 
cupiscéntiis vestris insumàtis. 


4. Adúlteri nescítis quia a- 
micítia huius mundi, inimica 
est Deil Quicúmque ergo vo- 
lúerit amicus esse saeculi huius, 
immicus Dei constitúitur. 


5. An putàtis quia inàniter 
Scriptúra dicat: Ad invídiam 
concupíscit spíritus, qui hàbi- 
tat in vobisl 


6. Maiòrem autem dat gra- 
tiam. Propter quod dicit: Deus 
supérbis resistit, humilibus au- 
tem dat gràtiam. 


Il. çPERO de dónde vienen las 
guerras y los pleitos que hay entre vo- 
sotros, y perturban esta paz bienaven- 
turadal ,No es de vuestras pasiones 
que combaten en vuestra carne/ 

2. Estais llenos de deseos, Y no te. 
neis lo que deseais: matais" y envidiais, 
y no podeis conseguir lo que quereis: 
pleiteais y os haceis la guerra unos 4 
otros: Y sin embargo, no teneis lo què 
procurais, porque no lo pedis 4 Dios, 

3. Pedis acaso, y no recibis, pore 
que pedis mal, haciéndolo para tener 
con que satisfacer vuestras pasiones, y 
al amor violento que teneis al mundo. 

4. Almas adúlteras" y corrompidas, 
jno sabeis que el amor de este mundo 
es una eneinistad contra Dios, y que 
por consiguiente todo el que quiera set 
Bas de este mundo" se hace enemi- 
go de Dios, y atrae sobre sí la ira y la 
venganza divina: 

5. En efecto, jpensais que en vano 
dice la Escritura: El Espiritu de Dios 
que habita en vosotros, os ama" con un 
amor de zelos, que no le permite sufrir 
que o8 unais ú otro que no sea él, y 
esto por un exceso de bondad y amor 
ú vosotross 

6. Porque él sabe que la gracia 
que él da, es inayor 4/ mas preciosa 
que todos los bienes del mundo, y no 
puede sufrir el orgullo que nos condu- 
ce ú despreciarle. y preferir s.bre él 
los bienes yj honores del siglo, por lo 
cual dice: Dios resiste é los soberbios 


9. Algunos sospechan que originalmente se leia: sois envidiosos y zelosos. 
4. 6r. lit. hombres adúlteres y inugeres adúiteras. 


Ibid. 
Y 5. 


amor zel080. 


Tal es la expresion del griego. 
Segun el griego: El espiritu de Dios que habita en nosotros nos ama con un 
Este pasage no se halla en términes expreses en lu Escritura, mas pue. 


de tener relacion con diversos pusages de ella, en que Dios se compara é un esposo z0. 


leso de ia fidelidad de su pueblo. 
TOM 9 XELll 


31 


Prov. ii. 34, 


v 


4. Pet. V. 6. 


v 


Rom. xir. 4. 
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y da su gracia é los humildes," que- 
riendo la Escritura empeniarnos con 
esto ú huir de aquel orgullo que des- 
agrada tanto ú Dios, y ú entrar en 
los sentimientos de humildad y de su- 
mision que nos dtraen su gracia. 

7. Estad pues sujetos é Dios, pa- 


ra que os halleis en estado de recibir 


aquella gracia. A ello se opondrà el 
diablo, pero resistid al diablo, y él hui. 
rà de vosotros, 

8. Acercuos à Dios, y él se acer- 
carú é vosotros: por tanto lavad vues- 
tras manos, pecadores, y purificad 
vuestros corazones, vosotros los que 
teneis alma doble y dividida entre 
Dios y el mundo. 

9. Aflijios à vosotros miamos con 
una verdadera penitencia, estad de lu- 
to y llorad para labar vuestros peca- 
dos ú vista de ellos: truéquese vues- 
tra risa en llanto, y vuestro gozo en 
tristeza. I 

10. En fin, humillaos en la pre- 
sencia del Senor, y él os ensalzaré, y 
08 concederú misericordia. 

Il. Pero, hermanos mios, si que- 
reis recibir esta misericordia, no ha- 
bleis mal unos de otros, porque quien 
habla mal de su hermano ó juzga é su 
hermano, habla contra la ley que se 
lo prohibe, y juzga la ley: si juzgas la 
ley 4 desprecias sus disposiciones, no 
eres observante de ella, sino que te ha- 
ces su juez, y usurpas un derecho 
que de ninguna manera le pertenece. 

13. Porque no hay mas que un le- 
gislador y un juez" que puede salvar 
y puede perder. 

13. yPero tú quién eres para juz- 
gar à tu prójimol ,Cuél esla autori- 
dad y poder que tienesl Yo hablo uho- 
ra con vosotros los que decis: Írémos 
hoy ó manana é tal ciudad, permane- 
cerémos allí un ano, negociurémos Y 
ganarémos mucho: 

14. Aunque no sabeis ni aun lo que 


EPÍSTOLA GATÓLICA OE SANTIAGO. 


7. Súbditi ergo estòte Dee, 
resistite autem diàbolo, et fú- 
giet à vobis. È 


8. Appropinquéàte Deo, et 
appropiaquàbit vobis. Emun- 
dàte manus, peccatóres: et pu- 
rificàte corda, dúplices ànimo. 


9. Miíseri estòte, et lugéte, et 
ploràte: risus vester in luctum 
convertàtur, et gàudium in 
moeròrem. 


10. Humiliàmini in conspé- 
ctu Dómini, et exaltàbit vos, 


11, Nolite detràhere altéru- 
trum fratres. Qui détrahit íra- 
tr, aut qui iúdicat fratrem 
suum, détrahit legi, et iúdicat 
legem. Si autem iúdicas le- 
gem: non es factor legis, sed 
iudex. 


12. Unus est legislàtor. et iu- 
dez, qui potest perdere, et li 
beràre. 

13. Tu autem quis es, qui iú- 
dicas próximumt' Ecce aunc 
qui dicitis: Hodiè, aut crasti- 
no íbimus in ilium civitàtem, 
et facièmus ibi quidem annum, 
et mercúbimur, et luurum fa- 
ciémius: 

14. Qui ignoràtis quil erit 


VY 6. Ente panage esté citedo segun la version de los Setenta. 


Y 12. 


Danpuscritos —iieges, 


Li: vulobre el juuez no esta eu el griogo impreso, pero se balla en muchos 


CAPITULO IV, 


mn crésti no. 


15. Quae est enim vita ve- 
stra/ vapor est ad módicum 
rens, et deincèps exterminà- 
iturs pro eo ut dicàtis: Si Dó- 
minus volúerit. Et: 8i vixeri- 
mus, faciémus hoc, aut illud. 


16. Nunc autem exultàtis in 
gupérhiis vestris. Omnis exul- 
tàtio talis, maligna est. 


17. Sciènti 
eere, et non 
tum est illi. 


En bonum fà- 
aciénti, peccà- 
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sucederà maiiana, ni si estaréis vivos 
dodavía. 

— 15. gqPorque vuestra vida què es 
siDO Un vapor que aparece por un po- 
co de tiempo, y que luego desaparece" 
de Tovenit P sin embargo decis eon 
atrevimiento: Irémos, harémos, en vez 
de decir: Queriendo Dios, yY si viviére- 
mos, harémos esto ó aquello: i 

16. Pero muy léjos de esto, os ele- 
vuis" en vuestros pensamientos pre- 
suntuosos, y contais sobre lo futuro, 
como si dependiera de vosotros. Toda 
esta presuncion es mala, y tanto mas 
criminal en vosotros cuanto que sa- 
beis muy bien que es desagradable ú 
Dios quien quiere que vivais en una 
gran acte de su voluntad. 

17. Porque es mas culpable quien 
conociendo el bien que debe hacer no 
le hace. 


Y 15. Tal es la expresion del griego. 
VY 16. Tal es el sentido del griego. 


CAPITULO V. 


Gastigo severo de los ricos avaros. Paciencia qué se debe tener en las aflicciones, so0- 


tenida por la esperanza de la venida del Seúor. Padecimientos de los profetas, de 
Job y del mismo Jesucristo. Se debe evitar el juramento. Sobre la extremauncien, 
la confesion de los pecados, la oracion deljusto y la conversion del pecador, 


l. AcirE nunc divites, plo- 
ràte ululàntes in misériis ve- 
Stris quae advénient vobis. 


2. Divítiae vestrae putrefú- 
ctae sunt: et vestiménta vestra 
à tineis comésta sunt. 

8. Aurum, et argéntum ve- 
strum aeruginàvit: et aerúgo 
eòrum in testimónium vobis e- 
nit, et manducàbit carnes ve- 
stras sicut ignis. Thesaurizà- 
stis vobis iram in novíssimis 
dièbus. 


Il. Mas vosotros, ricos, que no pen- 
sais mas queen aumentar vuestros te- 
so:08, llorad, levantad el grito, como 
ahullando é vista de las miserias que 
han de caer sobre vosotros en castigo 
de vuestra avaricia. 

2. La podredumbre consume las 
riquezas que guardais, la polilla roe 
los vestidos que habeis guardado, 

8. El oro y la plata que ocultais 
se han enmohecido, y el orin que tie- 
nen darà testimonio contra vosotros 
en el juicio de Dios, y devorarà vues- 
tra carne como un fuego: allí està el 
tesoro de ira" que juntais para los últi- 
mos dias, multiplicando vuestras ri- 
quezas, y el fruto que sacaréis de las 
injusticias que por esto haceis. 


Y 3. La palabra irèmno esté en el guiego. 
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. 4. Babed que el jornal que defrau- 
dasteis ú los trabajadores que hicie- 
ron la cosecha de vuestros campos, 
clama contra vosotros, y que el clamor" 
de ellos ha subido hasta los oidos del 
Senor de los ejércitos." 

5. Habeis vivido sobre la tierra en 
las delicias y" el lujo: os habeis ceba- 
do à vosotros mismos, come tíctimas 
preparadas para el dia del sacrificio. 

6. Habeis condenado y dado muer- 
te al justo sin que os haya hecho re- 
sistencia: pagaréis caro el placer que 
tuvisteis al cometer estos crimenes. 

7. Mas vosotros, hermanos mios, 
que padeceis estas opresiones é injusti- 
cias, perseverad en la paciencia hasta 
la venida del Senor: veis que el labra- 
dot en la esperanza de recoger el fru- 
to precioso de la tierra, aguarda con 
paciencia que Dios envié las lluvias" 
de la primera y de la última estacion, 

8. Sed tambien pacientes Y forta. 
leced vuestros corazones con la espe- 
ranza de un pronto socorro, porque la 
venida del Senor esté próxima, y ven- 
drú dentro de poco ú libraros de la mi- 
seria y de la opresion en que os ha- 
ais. 

9. No tengais pues aspereza," her- 
manos mios, unos contra otros, para 
que no seais condenados en aquel ter- 
rible dia. Ved que el Juez se halla en 
ja puerta: disponeos ú comparecer en 
8u presencia, y que os encuentre llenos 
de dulzura y armados de paciencia. 

10. Tomad, hermanos mios, por 
ejemplo de esta paciencia en los ma- 
les y aflicciones" 4 los profetas que 
han hablado 4 nombre del Seiior. 

tl. Vosotros veis que les llamamos 
bienaventurados por lo mucho que han 
padecido:" habeis oido tambien cual 


4. Ecce merces operarióruuma, 
gu messuérunt regiónes ve- 

ras, quue fraudàta est à vo- 
bis, clamat: et clamor eòrum 
in aures Dómini sàbaoth in- 
troivit. 

5. Epulàti estis super terrama, 
et in luxúriis enutrístis corda 
vesira in die occisiònis. 


6. Addixistis, et occidistis iu- 
stum, et non restiut Vobis. 


7. Patiéntes igitur estòte fra- 
tres usque ad advéntym Dó- 
mini. Ecce agrícola expectat 
pretiòsum fructum terrae, pa- 
tiénter ferens donèc accipiat, 
temporàneum, et seròtinum. 


8. Patièntes ígitàr estòte et 
vos, et confirmàte corda ve- 
stra: quóniàm advéntus Dómi- 
ni appropinquàvit. 


9. Nolite ingemíscere fratres 
in altérutrum, ut non 1udicé- 
mini. Ecce iudex ante ianuam 
assistit. 


10. Exémplum accípite, fra- 
tres, éxitús miali, labòris, et 
patiéntjae, Prophétas: qui lo- 
cúti sunt in nomine Dómini. 

11. Ecce beutificàmus eos, 
qui sustinuérunt. Suffei éntiam 
Job audístis, et nem Dómini 


Y 4. Segun el griego: y que log clamores de los que han cosechado euestres tierras 


han subido dec. 
mmesei sunt, ud aures Euc. 


La antigua Valgata lo expresaba de este modo: et boces eorum qui 


lbid. Esto eslo que significa la palabra hebrea sabaotÀ que se usa aquí en el tez. ' 


to original y en la Vulgata. 
5. 


El griego junta de este modo estas dos reconvenciones. 


7. La palabra imbiem se halla expresa en el griego. 


Y 9. Lit. no gimais, no hagais quejas. 


Ç 10. Tal es el sentido del griego. 
Y 11. 


Dif. y é la letra: Veis que llamamos felices 4 los que sufren con paciencie. 


GAPITULO V. 


vidístis, quóniàm miséricors 
Dóminus est, et iniseràtor. 


12. Ante ómnia autem fra- 
tres mei nolite iuràre, neque 
per caelum, neque per torraim, 
neque àliud quodcúmque iura- 
méptum. Sit autem sermo ve- 
ster: Est, est: Non, non: ut 
Ron sub iudício decidàtis. 

18. Tristàtur àliquis vestrúm/ 
oret: /Lquo ànimo est7 psallat. 


14. Iofirmàtur quis:in vobist 
indúcat presbyteros Ecclésiae, 
et orent super eum, ungéntes 
eum óleo in nómine Dómini. 

15. Et oràtio fidei salvàbit 
infirmum, et alleviàbit eum 
Dóminus: et si in peccàtis sit, 
remitténtur ei. 


16. Confitémini ergo altéru- 
trum peccàta vestra, et oràte 
pro ínvicèm ut salvémini: mul- 
tum enim valet deprecàtio iu- 
sti assidua. 

17. Elías homo erat símilis 
nobis passíbilis: et oratióne o- 
ràvit ut non plúeret super ter- 
rum, et non pluit annos tres, 
et menses sex. 


fué la paciencia de Job, v habeis visto 
cual fué el fin del Senor mismo que 
murió en una cruz con tanta pacien- 
Cia, y recibió despues una gloria tan 
grande en recompensa de sus traba- 
jos. A las tuestros seguirà la misma 
dicha si los sufris con la misma pa- 
ciencia, porque el:Seior està lleno de 
compasion y de misericordia, y no de- 
Jarú de trataros con la misma bondad. 
Poneos pues en estado de recibiria, y 
evitad todo lo que pueda servirle de 
obstúculo. 

12. Pero sobre todo, hermanos 
Mios, no jureis por el cielo, ni por la 
tierra, ni por nmguua etra c08a, mme 
contentaos con decir: Sí, sí, no, no, pa- 
ra que no seais condenados por haber 
Jurado sin necesidad. 


13. yEstà triste alguno de voso- 
tros" Haga oracion jAlguno" esté ale- 
grel cante cantares santos. 

14. jAlguno entre vosotros està 
BA iemót Llame é los presbíteros de la 
Iglesia y oren por él ungiéndole con 
oleo en el nombre del Senior. 

15. Y la oracion de la fe junta con 
la santa uncion, salvarà al enfermo: 
el Seior le consolarà: y si tiene" pe- 
cados se le perdonaràn. No espereis 
sin embargo purificaros con este reme- 
dio: sino recurrid ú la confesion esta- 
blecida por Jesucristo en su Iglesia. 

16. Confesad pues" vuestros peca- 
dos uno é area Orad uno por otro pa- 
ra que seais salvos, perque puede mu- 
cho la oracion constante 4 fervorosa" 
del justo. 

17. Elias era un hombre sujeto co- 
mo nosotros é todas las miserias de la 
vida, y sin embargo, habiendo rogado 
à Dios con fervor que no lloviese, 
dejó de llover sobre la tierra por cs- 
pacio de tres aios y medio," 


Ú 13. Esta palabra se halla en el griego. 
Y 15. Gr. lit. y si ha cometido pecados. 


Y 16. 


Esta partícula no se halla en el griego. 


lbid. El sentido del griego es este: La oracion fervorosa del juste Erc. 


Y 17. 


Estes tres aio3 y medio no estan sedalados expresamente en los libros del 


Matt. v. 24. 


i Reg. xvu. 
Luc. 1v. 25. 
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18. Y habiendo orado de nuevo, el 
cielo dió lluvia, y la tierra produjo 8u 
fruto. 

19. En fin, hermanos mios, si al- 
guno de vosotros se extravía del cami- 
Ro de la verdad, y alguno le redujere 
ú él, este harú una cosa muy pruve- 
chosa para él mismo: 

20. Pues debe saber que quien 
convirtiere así ú un pecador Yy le re- 
trajere de su extravio, salvarà su alma 
de la muerte y cubrirà la muchedum- 
bre de sus propios pecados con esta 
obra de çaridad." / 


18. Et rursum oràvit: et cae: 
lum dedit plúviam, et terra de- 
dit fructum suum. 

19. Fratres mei, si quis ex 
vobis erràverit à veritàte, et 
convérterit quis eum: 


20. Scire debet quóniàm qui 
convérti fécerit peccatòrem 
ab erròre viae suae, salvàbit 
énimam elus à morte, et opé- 
riet multitúdinem peccatòrum. 


. Àn iguo Testamento, mas la tradicien podia haber conservado esta circunetancie, Y eus 
Josucristo habla de e.la en el Evangelio. Luc. iv. 35. 

Y 20. Gr. lit. salvaré un alina de la muerte, y Cubrirí la muchedumbre de los pe. 
eados. Vulg. lit. salvarú de la muerte el alma de este pecador, y cubrirú la muchedum. 
bre de los pecados. Algunos ejemplares latinos leen: euam......suermm: salvaró eu dl. 
ma de la muerte, y eubrirà la muchedumbre de sus pecados. 
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PREUFACIO 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA PRIMERA DE 8. PEDRO. 


Neceó por otro nombre Simon, hijo de Juan ó de Jonas, era de 
Betsaida, llamada tambien Juliada, ciudad de Galilea, situada mas allà —Çameendio 
del Jordan junto ú la embocaduru de este rio en el lago de Genesa- de la vida de 
ret (1). Era hermano de S. Andres, y fué llamado por él ú seguir é Je. S. , Pedro 
sucristo (2). Era casado y tenia su casa en Cafarnaum (8), donde se ee 
ocupaba en la pesca con su hermano Andres (4), cuando el Salvador el tempo en 
los llamó para siempre ú su servicio. S. Pedro manifestó en todas oca. que escribió 
siones su celo por su Muestro, y se distinguió en esto sobre todos los ""t OPistola 
otros apóstoles: Jesucristo tambien le dió pruebas de una bondad muy 
particular, quiso que fuese testigo de su transfiguracion (5), y le decla. 
ró en otra vez que era la piedra en que queria edificar su Iglesia (6) 
contra la cual no prevalecerian las puertas del infierno. 
Aunque S. Pedro tuvo la desgracia ó la debilidad de negar à 
Jesucristo en su pasion, el Salvador no dejó de darle despues de 
resucitado nuevas pruebas de su amistad (7), le conservó el prima- 
do sobre los demas apóstoles y le hizo expresamente gefe visible 
de su.lglesia, cuando despues de haberle dicho por tres veces (8), 
Simon, Àtjo de Juan, çyme amas mas que estos2 y respondiéndole S. Pe. 
dro por otras tantas ocasiones que le amaba, Jesus le dijo: Apa- 
cienta mis corderos y mis ovejas. 
Despues que bajó el Espiritu Santo sobre los apóstoles, S. Pe- 
dro, como gefe de la usamblea, subió al templo y dirigió al pue- 
blo congregado un discurso que convirtió tres mil personas (9). Po- 
cos dias despues, como él continuaba hablando al pueblo en el templo, 
fué puesto en prision por el crédito y poder de los sacerdotes y de los 
saduceos (10), pero esto no resfrió su celo, ni abatió su valor. Obligado 
à comparacer ante la asamblea de los principales de la nacion, les 
predicó resueltamente à Jesucristo, y les dijo que era neccsario obe- 
decer mas bien a Dios que ú los hombres. 
No me detendre en referir aquí todas las acciones de S. Pe- 
dro, me contento con indicar las principales para conducir al lec. 
tor hasta el tiempo en que el Santo escribió esta epistola. Despues 
de la muerte de S, Estévan, todos los fieles, ménos los apostoles, 
se dispersaron y se retiraron de Jerusulen (11) Habiendo recibido log 
Samaritunos el Evangelio por la predicacion de S. Felipe Diàcono, 


(1) Este prefacio es el de Calmet, ú excepeion del andlieis, (2) Joan.1, 42, (3) 
Matth. vin. 11. Lic. iv. 38. (4. Luc. v. 8. 45, Luc. ix. 28. Matth. avi l. (6) Maith. 
xvi. 13. (7) Marc. xvi. TO (3) Join. xxi. 15. Le. 17. (9) Act. i. 14. et seqq. (103 
Act. 1v. L. et seqg. (ll) Act. viu, l. et seqqe 


II. 
Tiempo en 
que ve escri. 
bió esta car. 
ta, V 4 quien 

fue dirijida. 


PREFACIO 
fué S. Pedro: ú Samaria para darles el Espíritu Santo: Simon ma- 
go quiso comprar por dinero el don de poder conferir. el Espiri- 
tu Santo, pero S. Pedro le repelió, y le arrojà de la Iglesia de Je- 
sucristo. 

Algun tiempo despues Dios manifestó à S. Pedro que queria 
abrir ta puerta del Evangelio à los gentiles, esto lo supo el após- 
tol por una vision que tuvo en Joppe de un lienzo lleno de toda cla- 
se de reptiles que Dios le dijo que comiera Y imatara (1). Dió pues, 
el bautismo à Cornelio (2), Y no tuvo ya dificultad en comer y tra- 
tar con los gentiles, ó predicarles. Fué inuy luego a Antioquia (8), 
donde estableció su prinera silla. Vuelto à Jerusalen hàcia el ano 
371 de la era cristiana vulgar, fué à verle allí S. Pablo para tribu- 
tar su respeto é la dignidad que tenia de primer apóstol, permane- 
ció quince dias en su compafiia, Y no vió à ningun otro apóstol si- 
no ú él y à Suntiago, hermano del Senor, porque los otros habian 
ido à predicar el Evangelio en diversos parages. 

S. Lúcas no nos dice nada mas de S. Pedro hasta su prision 
en el afo 44 de la era cristiana vulgar, y.así puede colocarse en- 
tre el aòo 837 y el 44, lo que la historia de la Iglesia nos dice (4) 
de su predicacion é los judios repartidos en el Ponto, Galacia, Bi- 
tinia, Capadocia y Asia, y despues fué à Roma para establecer allí 
su silla. 

Estaba en aquella ciudad cuando escribió su primera epísto- 
la, mas como se crée que hizo muchos viages, no se puede deci- 
dir precisamente si esto secedió àntes del ano 44, en que estaba sin 
duda en Jerusalen, al tiempo de la fiesta de Pascua, y donde fué 
preso por Heródes Agripa (5), Ó si fué en otro viage que hizo é la 
propia ciudad. 

Lo cierto es, primero: que entónces se daba el nombre de cris- 
tianos en las provincias à los discipulos de Jesucristo (6), lo cual 
eomenzo, segun S. Lúcas (7), por la iglesia de Antioquía: Y que es- 
to no pudo ser sino en el aiio 48 de la era cristiana vulgar: se- 
gundo, que S. Màrcos estaba con él, y no habia ido todavia à pre- 
dicar ú Egipto, lo cual se crée no haber sucedido sino hàcia el ano 
49: tercero, las iglesias de Asia, Ponto, Galucia y Bitinia, ú quie- 
nes escribe, eran numerosas, Y padecian mucho de parte de los ju- 
díos incrédulos y de los gentiles (8). Por último, S. Pedro dice aquí 
que se acerca el tiempo en que Dios va à comenzar su juicio por 
3u propia casa (9), y esto parece indicar las venganzas que iban ú 
estallar sobre la nacion Judía, yY la ruina próxima de Jerusalen. Por 
tanto se puede poner la data de esta epístola entre el ano 45 y el 
50 de la era vulgar, sin decidir no obstante nada absolutamente so0- 
bre este punto. 

Como S. Pedro era el apóstol de la circuncision, usí como 8. 
Pablo lo era de los gentiles, dirige principalmente su epistola à los 
Hebreos, de que acabamos de hablar, que habian abrazado la fe en 


(1) Act. x. 9. 10. et seqg. (2) Act. x. 47. 48. (3) Hieronym. in Galat. 1r. Chysost, 
tom. 5. homil. 12. Vide Concil. tom. 2. p. 369. et tom. 5. p. 1169. etc, (4) Fuseb. l. 
11. €. 1. p. 7l. Hieron. de Viris lilustr. c. 1. Leo Mugn. serm. 8. (5) Act. xu. l. et 
segg. (6, 1. Petr. av. 16. (4) Act. xi. 26. (8) L. Petr. 1. 6. 7. et n. 20. 81. et s0qQ. 
av. 14. 13. et seqq. (9) 1. Petr. av. 17. 18. 
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las provincias, lo cual no impide, segun S. Agústin (1) Y algunos 
comentadores moderuos 2). que habie tambien con los gentiles cone 
vertidos que estaban mezclados con aquellos, y se crée notarse cier- 
tos. rasgos y advertencias que parece no poder  referirse sino. A los 
gentiles que habian abrazado la fe, por ejemplo, lo que. dice (5) 
de que ellos àntes de su conversion estaban sumèrgido3 en toda cla- 
se de desórdenes y en la idolatría, que amaban é Jesueristo, aunque 
no le hubian visto, dec. sin embargo, creemos cen otros muchos (4), 


que aquí:'no hày nada que no pueda explicarse con facilidad sola- 


mente de los Judios convertidos à Jesucristo. (Este pegsamiento 
ès de Calmet). l : LL 

El objeto principal del Apóstol es confirmar emla fe ú los fie- 
les à quienes. escribe, sostenerlos en medio de las aflicciones y perse- 
cuciones que sufrian, manifestar que estaba perfectamente de aquer. 
do con S. Pablo en la sustancia de la doctrina, y en refutar los erro- 
res de Simon y de los nicolaitas que pretendian que 14 fe sola sin 
las obras era suficiente para salvarse. Esta epistola puede dividir- 
se en doctrina y exhortacion. La primera comprende los doce pri- 
meros versiculos, y se halla tambien esparcida en algunos otros lu- 
gares, cuando. funda sus preceptos en razones tomadas de los mis- 
terios de .la fe. S.. Pedro manifiesta la excel:ncia incomparable de 
la herencia celestial ú que son llamados los tieles, y las razones. só 
lidas que estos tienen para esperar como fin y fruto de su fe, aque- 
Na felicidad, cuya posesion se les ha abierto, segun los profetas, des- 
de la venida del Senor 5). La exhortacion ocupa todo lo demas 
hasta el fin. El Apóstol habla primero en general é todos los cris. 
tianos, inclinéndolos ú conservar con cuidado la pureza y lu inoceh- 
cia de sus almas, como las recibieron en el bautismo (6), ú mor. 
tificar Bus pasiones, ú edificar é los infieles con buenos ejemplos, é 
estar sujetos ú las potestades temporales (7). Habla lutgo de las con- 
diciones particulares, comenzando por la de los. esclavos, para sa- 
carlos del oprobio y menosprecio que se hacia de ellos en el mun- 


do: y seBala sus deberes (8). Expone despues los de las mugeres 


y sus maridos (9). Pasa ú los deberes comunes éú todas las con- 


III. 
Objeto prin- 
cipal de es:a 
epistola. Su 
analisis. 


diciones 0. Se dirige é todos aquellos ú aquienes escribe, los con- $ 


suela de la persecucion que padecen (11). Les da algunos consejos 
generales (12). Aiade é esto algunos particulares para los màrtires 
(13), para los pastores (14), para: los jóvenes (15) y para todo el pue- 
blo. (18). Concluye su carta con salutaciones (17), ea. que expro- 
sa que la Iglesia que està en Babilonia, los saluda. Con el nom.. 
bre de Babilonia denota ú Roma, y esto darà lugar é: una diser-, 
tacion sobre el viage de 8. Pedro à Roma. Es 

- Se observan en esta carta diversas semejanzas y espresiones. 
iguales é las que se ven en S. l'ablo, por ejemplo, sobre la predes- 


— (1) August. in Psal. Cxnvi. et in Faust. lib. xxi. cap. 89. (2) Vide Est. praefat, 
D. Thom. Reda, Gloss. Liran. etc. Theod. praefàt. tapud Mill. pag. 552. (3) 1. Petr.: 
u. 10 ll. etav. 3. 4. et 1. 8. (4 Euseb. lib. im. Hist eccl. cap. iv. Hicron. Catal. 
. Seriptorum Eccl. Didymus, OEtumen. Cajet. Titelman. Canus, lib. mn. de locis,, 
af plinres. (5) Cap.1 VI119. 6) YÇ 13. ad'finem, el Cap. II. Y 1..10. () Y 11.17. 
G) Y 18. ad Bn. (9) Cap mm. Y. 1.17. (10) Y da (11) VY 17. adfinem. (12): 
Cap. 1v. P 1.11. (13) Y 13. ad En. (14) Cap. v. ,V 1.4. (15) Y 5. (16) V 5.9. 
(7) V 10. ad Enem. Bi Re 
TOM, é i 80 Ç 38 ' 4 Le ne . 18 a d 


IV, 
Observació, 
nes sobre el 
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estilo de es- tinacion de Jesucristo, sobre los efectos de su muerte, sobre el bat. 


ta epístola y 
lengua en 
que se escri. 
bió. 


V. 
Denomina. 
Cion de esta 
epístola. 
:Fué prece. 
dida de otra 
LEs canóni- 
ca2 Libros 
apócrifos 
con el nem. 
bre de 8. 
Pedro. 


tismo: y se hallan tambien los mismos consejos é los obispos, y é 
Jos casados, y là misma atencion ú recomendar é los fieles el es- 
piritu de dulzura en los padecimientos, y la obediencia é los prín- 
cipes Y magistrados. Grocio (1) encuentra en ella una fuerza, una 
vehemencia, un vigor dignos del príncipe de los apóstoles. Erasmo 
y Estio (2) reconocen que està llena de una magestad apostólica Y 
que contiene pèl sentidos en pocas palabras. 

Baronio ha conjeturado que esta primera epistola habia sido es- 
crita en hebreo por S. Pedro, y traducida al griego por S. Mér. 
cos, pero se crée comunmente que fué escrita en griego, aunque di- 
rigida é los Hebreos convertidos. Se hablaba el griego en todas las 
proviucias en que aquellos estaban dispersos, y por otra parte 8. Pe- 
dre cita siempre en esta epístola la Escritura segun la version de los Se- 
tenta. 8. Gerónimo (8) observa en las epístolas de S. Pedro diferencia 
de estilo, de caràcter y método, por lo que dice que S. Pedro se 
valia de diferentes intérpretes segun los encontraba, resultando així 
la diversidad de estilo. 8. Màúrcos era su intérprete ordinario, y se 
sabe que estaba entónces con él en Roma, , porque hace sus cumplimien- 
tos é los fieles ú quienes escribe, cap. v. V 18. Estos intèrpretes no 
lo eran para traducir delhebreo ó del 8iriaco al griego lo que les de- 
cian los apóstoles, sino para poner en mejor estilo lo que ellos les 
dictaban en griego ó en latin, segun eran inspirados, de sverte que 
el Espíritu Santo que les concedia el don de lenguas, no se los da- 
ba en toda la perfeccion y delicadeza de ellas, por ragones que po 
podemos penetrar. 8. Gerónimo, hablando de Tito, dice, que él gjei- 
cia estas funeiones respecto de S. Pablo, porque este apóstol no po- 
dia llegar èon su lenguage ordinario é la magestad de las cosas di- 
vinas que le eran reveladas: Qui divinorum sensuum majestatem di- 
Eno' non poteral graeci eloquii ezplicare sermone, , 

Tertuliano (4) y S. Cipriano (5) citan esta carta con el titu. 
lo de epístola à los de Ponto: Epístola ad Ponticos, porque estos 
pueblos son los primeros nombredos en la inscripcion. Era:mo (6) 
y despues Grocio (7), han creido que S. Pedro úntes de esta epís- 
tola habia escrito otra é los Judíos convertidos, dispersos en las 
provincias de Asia: se fundan en estas palabras del cap. v.V 132 
Me parece que os he escrito brevemente por medio de nuestro hermano 
Silvano. Pero estas palabras se explican muy naturdimente de esta 
epístola misma que S. Pedro envió con Silvano, y que le pareci 
corta, como lo es en efecto respecto de la grandeza de la mate- 
ria que contiene,. ca 

Por lo demas, esta epístola ha pasado siempre por canónica, co- 
mo observan Orígenes (8), Eusebio (9), 8. Gerónimo (10) y los otros 


(1) Grot. praef. in hanc epist. Habet haec epistola conveniens principi apostolorom. 
(2) Erasm. et Estius, praef. in epist. 1. Petri. Est autem epistola profeete digna aposto- 
lorum principe, plena authoritatis et majestatie apoxtolicae: verbin parca, sententiis re- 
ferta.: (3) Hieron. epist. 150. quaest. 1. tb. in. pag. 139. Duae epistolae quae feruntor 
Petri, stylo inter ee, et ceractere differunt, struoturaque verborum, ex quo intelligimus 
pro necessitate rerum diversis eum usum interpretibus.  /4) Tertull. Scorpiac. cap. Xil 
(5) Cyprian. lib. ui. a xvi. Testim. (6) Erasm prapf. (7) Grot. ad Í. Petr. v. 12. 
(8) Orig. apud Euseb. líb. vi. cap. xxv. et in Joan. pag. 88. (9) Enseb. Hist, lb. Ut. 
Cap. ui. (10) Hieron. de Scriptorib. Eccl. Dels j 
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antiguos que la citan con frecuencja. La segunda epístola del Apóg- 
tol ha sido contestada por largo tiempo, compo se veràú ef su pre- 
facio. Se han atribuido ú S. Pedro algunas escritos apócrifos cò. 
mo un Apocalipsis, un Viage ó Ítinerario, Actas, un Ev lio, un 
libro intitulado La predicacion, y otro que tiene por nombre El juicio 
de S. Pedro. 





DISERTACION 
o Goge 
EL VIAGE DE S. PEDRO 


A ROMA. 


G. habia creido sin dificuttad hasta el siglo xvi de la Iglesia, què 
San Pedro estuvo en Roma, que alli escribió sus epístolas prime- 
ra y segunda, que fundó y gobernó la iglesia de aquella capital, 
que allí marió, y que Roma es la que él designa con el nombre 
de Babilonia, cuando dice: La Iglesia que estú en Babilonia os sa- 
luda (1). Por esto y por las promesas hechas por Jesucristo é 
San Pedro, se habia reconocido generalmente en todo el mundo 
cristiana que Roma era la primera de las iglesias, el centro de 
unidad, y que los soberanos pontífices, sucesores de San Pedro, eran 
los gefes visibles del rebaiio de  Jesucristo. Los mayores enemigoós 
de la santa sede no se habian utrevido à disputar su primado ú 
Roma: y los puganos mismos convencidos an la voz pública y por 
el respeto profundo que le tenian todos las fieles, la miraban co- 
mo la capital del mundo cristiano y la silla de la primera digni- 
dad y'de la autoridad mas alta entre los que hacian profesion de 
creer en Jesucristo. Tertuliano, siendo montanista (2), llama por 
buría al papa el soberano pontífice, es decir, obispo de los obispos, 
porque -los católicos le daban estos títulos. Ammiano Marcelino (3), 
autor pagano, recofioce qué la principal autoridad entre los cris. 
tianos reside en el oBispo de Roma. 

Desde las 'últimas heregias es cuando se ha comenzado é dis. 
putar sus prerogativas ú Roma, su primado ul pépa, y se ha pues- 
to en duda el viage de San Pedro y el establecimiento de su 
silla en Roma. El empeio que se ha contraido de sostener lo 
que se ha avanzado sobre estos puntos, ha hecho negar tambien 
que el nombre de Babilonia en esta epístola fué un término a 
'rado que significa la ciudad de Roma, y se ha pretendido que de- 
bia entenderse de la verdadera Babilonia. jPero cuél era esta7 Por- 


(1) 1. Petr. v. 13. (82) Tertull. de pudicitia, cap. xi, (3) Ammian. Mareell. lib. 


dv. ca . YO. : 
È 4 
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que hay mas de una ciudad con el mismo nombre. Robre este. 
punto se dividieron fos autores protestantes, yY todavía no estàn de 
acuerdo. Unos defienden que es la famosa, la gran Babilonia situa- 
da sobre el Eufrútes en la Caldea, otros que: es la Babilonia de 
Egipto, ú donde pretenden que pasó San Pedro despues de haber 
fundado la iglesia de Alejandria. Esto lo examinarémos despues. 
/ Para tratar con algun órden esta cuestion, que nuestros contro- 
versistas han discutido ya de tantas maneras, estableceré primero 
algunos principios, despues los aplicaré al hecho de que se trata, 
luego probaré el viage de San Pedro ú Roma con los monumen- 
tos antiguos que nos quedan, y por último, procuraré "satisfacer à 
las objeciones de los que le niegan. 

Ll. Es una regla de crítica recibida por todo el mundo, que un 
hecho histórico referido por autores contemporaneos ó casi contem- 
poràneos, ilustrados. y de buena -fe,-Y-HO contradichos por nin- 
cua Que autor mas antiguo ó mas instruido, debe pasar por indu- 
dable. od 
II. Un hecho público y que interesa é toda la Iglesia, que ha 
sido creido y confesado por todos los fieles, Y aun por los here- 
ges y cismàticos durante quince siglos, debe ser admitido como cier- 
t0,, aun Cuando no se 'tuviese otra prueba ni otro monumento exis- 
teute que aquel consentimiento y aqu:lla tradicion, sobre todo, si 
se puede manifestar que se han perdido .muchos libros, muchos móò- 
numentos y muchas historia, en que podia estar expreso formal- 


. 


mente aquel hecho, l 


HI. En materia de hetho y de historia, no son Jos libros y los 


escritos los únicos que hacen fe, sino tambien los monymentos pú- 


blicos, los sepulcros erigidos, las iglesias construidas, los privilegios, 


. dos bienes, y las prerogativas concedidas en ciertos lygafes, en cier- 


- interes en conservarlost 


tos pueblos, en ciertas comunidades. Esta clase de cosas son pruebas tan 
indudables como las historias mas auténticas, 


IV. Es por decirlo así, de derecho de gentes y de fe públi- 
ca, referirse ú cada pueblo, à cada pais, à cada república, é ca- 


da ciudad en lo toçante é su historia, derechos y pretensiones, por- 
que jquièn puede, saberlos mejor que él mismo, y quién tiene, mayor 


V. En fin, pars destruir un hecho asentado por historiadores 


econtemporàneos O casi contemporàneos, fundado en una posesion pa- 
 Gifica, y en la. tradicion iumemorial d 


e tantos siglos, en infinitos 
monumentos públicos, sepulcros, edificios, privilegios, establecido en 
la creencia de los. pueblos: para destruir un heçho de esta natura- 
leza, se nesecitan pruebas mas que comunes, se necesitan, por de- 
cirlo así, demostraciones históricas. É El i 

Ahora bien: el viage de S. Pedro ú Roma es de la naturaleza de 
los hechos de que acabamos de hablar. Està asentado por Papias, dis- 
cípulo de S. Juan Evangelista, por S. Clemente de Alejandiia, Orige- 
nes, Tertuliano y una infinidad de otros autores de los siglos segundo, 
tercero y, siguientes, reconocido por los mismos enemigos de la Igle- 
gia, testificado por veinte monumentos muy antiguos que han subsis- 
tido y subsisten todavía en la ciudad de Roma. Se muestran allí des- 
de los primeros, siglos los sepulcros de los apóstoles, el lugar de mm 
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martirio, y las iglesias edificadas en su honor, Los pontífices roma: 
mos 'estún 'en -posesion desde 'S. Pedro y S. Pablo del primado en la 
Àglesia cristiana, y de las prerogativas anexas ú esta dignidad. Ella 
es su herencia, cuyos: títulos y pruebas conservan y presentan. No se 
debe pues atucar estos hechos, ni disputar estos derechos ú ménos que 
se produzcan razones de una solidez, de una evidencia, de una certe- 
za superiores ú todo lo que acabamos de decir. 

. o. Podriamos asegurar que el viage de S. Pedro à Roma, està pro- 
bado por S. Pedro mismo, quien indica expresamente que ha escrito 
su carta en' Babilonia, es decir, en Rema, como lo explicamos con 
los antiguos. Esta prueba sola bastaria para cortar la dificultad, pero 
como ella està contestada, no podemos servirnos de ella, sin refutar 
primero lo que nuestros contrarios oponen é este pasage. El após- 
tol, dicen ellos, denota expresamente que escribe en Babilonia: 3por 
qué pues tomar sus expresiones en . sentido figuradol jSe usa en car: 
tas de un estilo sencillo y natural, como es la suya, emplear así maneras 
de hubiar alegóricas y figuradas, sin haber preparado úntes el espírita 
del lector Aquí no se ve nada conducente é la figura, ú la alegoría. 

Se responde que S. Pedro podia tener mag de una razon para 
obrar así: —1.Ú Para no descubrir el lugar en que estaba. 'Feniendo 
pu: todas partes los apóstoles infinitos enemigos, era prudencia no ex- 
ponerse temerariamente ú la persecucion. EC eg 

4.0 —El escribia é los hebreos convertidos al cristianismo, acostum: 
brados desde su juventud ú ciertas expresiones proféticas y figuradas. 
JEllos expresaban por ejemplo, con el nombre: de Sodoma una ciudad 
corrompida, con el de Egipto un pais enemigo y abandonado é la ido- 
latría, con el de Canuan un puebló maldito, con el de Babilonia una 
ciudad enemiga y sumergida en el desórden. 

8.2 Babilonia habia sido el lugar de la cautividad de sus padres, 
la capital del imperio de los Caldeos, log mayores enemigos que ha- 
bian tenido los Judios, y los destructores de su monarquia. Roma era 
entónces tambien la senora de todo el mundo, los emperadores roma- 
nos habian reducido ú provincia la Judea, y le habiàn quitado sus mas 
bellos privilegios: los fieles estaban expuestos al odio de los pueblos, 
y é las persecuciones de los emperadores, S. Pedro se hallaba en Ro. 
ma, escribia à los judios conmvertidos en el Ponto, en Galacia, en Br 
tinia, en Capadocia, en Asia, era natural que se expresase como lo 
hace, y que les designase ú Roma eon el nombre de Babilonia, que 
le daban probablemente los Judíos entre sí, pues en el Apocalípsis se 
lo da S. Juan (1) por confesion de nuestros contrarios (2), y consen- 
timiento de los antiguos padres (3). 

4.: 8Papias, discípulo de S. Juan evangelista, Y que vivia en el se- 
gundo siglo (4), nos dice expresamente que S. Pedro escribió en Ro- 
ma su primera epístola, Y que esta ciudad es la que quiso. designar de 
una manera figurada, diciendo: La Iglesia que està en Babilonia y 
qe ha sido escogida de Dios como vosotros, os saluda. Yo sé que 
. de Vulois (5) ha referido el nombre de Pupias citado por Eusebio, 
1 


) Apoc. mv. 8. xvi. 19. xvi. 5. xvnr. 3. 10. 21. (2) Lutero escribió un libro de 
la cautividud de Babilonia, queriendo notar la Iglesia romant. (3) Tertall. lib. mu. con- 
tra Marcion. esp. 13. 'Andraeas et Arethus in Apoc. xvi. Hieron. in Ísai. xXiv. XLvn. 
E: lib. m eontre Jobin. Au 
14. seu oap. 15. edit. Vales. (5) Vales. not. in eum Eusebii loc. Observa que Rufin y 


gust. etc. (4) Papias apud Euseb. Hist. eccles. lib. m. cap. 
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ui È Egara ie 
no al pesà ue acabamos de referir, sinó al precedente, que segum 
él, dien, A Pàpias testifica que habiendo ido S. Pedro 4 Roma y 
combatido é Simon mago, los fieles de esta ciudad empemaron é S. 
Màrcos. à dejarles por escrito el Evangelio que 8. Pedro les habia 
redicado. Mas aunque no tuviésemos el testimonio de Papias para 
a explicacion del pasage particular de la epístola de S. Pedro, le te- 
nemos siempre para su viage de Roma, y para su calidad de após- 
tol y obispo de esta ciudad, que es el punto esencial de que se trata. 
Ademas, ho se puede à lo ménos disputàrsenos el testimonio de Eu- 
— sebio .que habla conforme al sentir de los antiguos que le habian pre- 
cedido, ó tambien de Papias ó de S. Clemente, à quien él cita inme- 
— diatamente àntes, y que entendian como él la ciudad de Roma en el 
nombte de Babilonia. 

Por lo demas el mismo M. de Valois no puede dejar de mani- 
festar alguna indignacion contra los que niegan que S. Pedro estuvo 
en Roma. No hay nada, dice, mes cierto, ma8 claro, mas autoriza- 
do en la historia eclesiàstica que este viage: Atgui nihil in tota Hi- 
atoria ecclesiastica illustrius, nihil certius atque testatius quam adven- 
tus Petri apostoli in urbem Romam. Le testifican Papia3, S. Cle- 
mente de Alejandría, S. Dionisio, obispo de Coriuto en su carta al pa- 
pa Sotero, el presbitero Cuayo en su disputa contra Proclo, S. Ireueo, 
Origenes, y todos los posteriores ú estos, Y anade: Los que quie- 
ren entender en el nombre de Babilonia la capital del imperio de los 
Asirios (ó mas bien, de los Caldeos) estàn refutados por el testimo- 
nio de todos los untiguos padres. Y no es una desverguenza querer 
sostener lo que ninguno de los antiguos avanzó jamas' Que nos pre- 
senten los fastos de la iglesiu de Babilonia, que nos hagan ver una 8e6- 
rie de obispos de esta ciudad, como mosotros les mostramos una no 
interrumpida de los obispos de Roma. Esto dice M. de Valuis. 

S. Clemente de Alejandria (1) en su libro sexto de las Hypoty- 
poses ó Ínstituciones, asienta que conducido Simon mago é Roma por 
el demonio, la Providencia llevó ú S. Pedro à la misma ciudad, y es- 
te destruyó cuanto aquel seductor habia hecho, é hizo brillar la luz de 
la verdad. S. Ireneo (2), que tambien vivia en el segundo siglo, Y 
habia visto ú los discipulos de los apóstoles, reconòce que la iglesia 
romana ha sido fundada por S. Pedro y S. Pablo: Mazimae, et an- 
tiquissimae, et a gloriosissimis duobus apostolis Petro et Paxlo Ro- 
mae et fundatae et constitutae ecclesiae / o. 

NS. Dioniso, obispo de Corinto (3), que asimismo vivia en el se- 
gundo siglo, escribiendo à los Roimanos, les dice que los upóstoles 
S. l'edro y S. Pablo habian predicado en Corinto y en Roma, Y que 
habiendo ido à esta última ciudad, padecieron alli el martiriGal mis- 
mo tiempo. Cayo, presbitero de.la iglesia romana, que vivia en tiem- 
po del papa Seferino (5), escribiepdo contra Próculo, montanista, di- 
ce que puede manifestar à Roma los ttofeog de los dos apóstoles S. 
Pedro y S. Pablo, fundadores de la iglesia romana: que el uno des- 
cansa en el Vaticano, y el otro sobre el. camino de Ostia. , 

Músculo Jo han tomado en el sentido que hemos notades y es cierto que lo han tomado 
de la misma manera la mayor purte de los que lo ham citado. (2) Clem. Aler, apud 


Euseb. lib. un Histor. eccles. eap. xiv. et xv. (3) Iren. lib. i: contra baeres (4) 
Dies Corinth. epud Euseb. lib, 1. Hiet. eccl. cap. xxiv. seu xav. (5) Apud. Euseb. 
ADEde SE. 
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Orígenes (1) nos enseia que .S. Pedro despues de. haber predi- 
cad, el Evangelio en el Ponto, Galacia, Bitinie, Capadocia y Asia, 
fué por último ú Roma, donde fué crucifitado con la cabeza, abajo, 
como €l lo habia querido. ' Tertuliano en muchas Jugares asients que 
S. Pedro estuvo en Roma, que: allí fué martirizada, que alli estable- 
ció su silla, y que ellí ha tenido sucesòres. (2):: Que jos.hereges, di- 
ce, nos presenten la serie de 8us obispos,. venidos hasta. ellus per una. 
sucesion no interrumpida desde. los apóstoles ó los hombrès àpostolie 
COS, pues así nos presenta Roma à Clemente ordenado Dia Pe- 
dro: HEdant origines ecclesiarum, et volvaní ordimem episcoporums 
suorum ita per succesionem ab imitio decurrentem, ut primús ille epis. 
copus aliquem ez apostolis, vel apostelicis viris, habmerit auetarem et: 
antecessorem: hoc exim modo - Remanorum ecclesia Gllementem a. Pe- 
tro ordinatum refert. En otra parte (8) ensalza là felicidad y la glo- 
ra de Romà que los apóstoles S. Pedro y S. Pablo han. ilustrada con 
su predicacion y regado con eu.sangre: :jlsta quam felia: ecclesia, cvi 
tantam doctrinam apostoli cum sanguine suo profuderunl: ubi Petrus 
passioni dominicue adaequaturl ee dE se de 
— 89. Cipriano (4) reconoce que en la iglesia romana està la céte. 
dra de 8. Pedro, la principal autoridad, el ceniro de la unidad: sacer- 
dotal: Ad Petri cathedram, aique ad ecclesiam principalem, unde uni- 
tas sacerdotalis exorta est. Arnobio (6), Hegesipo (6), 8. Ambro- 
sio (71), 8. Gerónimo (8), Eusebio (D), 8. Aguetis (10), Lactancio (43), 
Teodoréto (123, Pablo Orosio (13), Optato de Milevio (14), 8. Epi- 
fanio, 8. Juan Crisóstomo, S. Atanasio, los concilios, jy qué necesi- 
dad hay de cítarlos é todos por sus nombres, cuando es cierto. que 
todos los antiguos enselan que S. Pedro estuvo en Roma, que allí : 
estableció su 'silla, y que allí padeció martirio, sin que ninguno haya 
dicho jamas lo contrariol. I GL Gral bo 
S. Clemente de Alejandria (15), hablando de esta expresian de 
la primera epístola de S. Pedro: Múrcos .mi hijo os. saluda, dice 
que habiendo predicado S. Pedro é Jésucristo en Roma: delamte qe 
algunos oficisles. del emperador, estos rogaron é S. Mércos su discí- 
pulo, que les pusiera por escrito lo que B. Pedro les hahia anunela-, 
do. 8. Gerónimo (16) dice expresamènte que este apóstol quisa de- 
signar à Roma con el nombre de Babilonia. Beda (11) dice Jo mis- 
mo, como tambien Ecumenió Y en general todos los antjguos comen- 
tadores de esta epistola, EE o 
Así, pués nuestros eontrarios Ro mos oponen ni el tèstimonio de 
las historias eclesiéstieas, ni el de los padres, sino solo el pretendido 
silenció de la Escritura y algunas razones de conveniencia que les. pa- 


' 


1j Origen. 4òm. 3, Esplan. in Gen. apud Euseb. lib. 1i1. c. 1. Hist. eccl. (2) Tertull de 
Pe Cap. zxxit. .(3) Tertul. de,Praescript cap. XXVI. Vélase tambien Scorbiuc. cap. 
xv et lib.iv, coptra Marcion cop. v. etlib. de Baptismo —(4J)Cyprian. ep. 85. ad Gornel. 
Pap. (5) Arnob:lib. u. (6) Hegesipp. de Ezeid. Jeroaol. cap. 3. et omp. 1. (7) Ambros. 
Sorm. de Basilcis haereticis: non : tradendia. Ep Eler. ep. 17. ad Marçell. et È 1. CON. 
tra: Jovinien. et in Catalog.. P) Euseb. Hist. l. 1. cap. Xui. xiv xv. (10) Aug. de' 
Haeres. c. 1. et alibi non semel. (11) Lactànt. Lúv cap. 1r.: (12J Fheodoret, ep. '113. 
ad Leon. Magnam. /13) Paul. Oros. l. vu. cap. iv. (14) Optat. Milev. l. i. contra Par. 
menian. (15) Clem Alex. in Latinis. Cassiedori ja Í. Petx. v. Murcus Petri spctator, 
pal m praedicante Petre Evengelum Romàe ègram quibusdam Caesareanis equitibus, 
petitus ab eis, seriprit de hia. quae' À Petro dicté sunt ae ne (16) Hsorenymn 
Catalog. Vir. illostr: in Marco, (17J Beda in-E. Petà v. là, OO Ò. Que 
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recen mas fuertes que el consentimiepto unúnime de los antiguos, de 
que ellos ciertamente. harian gran taso, si fuese favorable 4 su pre- 
tension. a Sri dl 

Pero no cometamòs la injusticia de hacer decir ú todos los pro- 
testantes sin excepcionique S. Pedro: no estuvo-en Roma: Pearson (1) 
ba probado lo contrario:con toda la autoridad de la tradicion, Y ha he- 
eho ver que no se ha dudado jamas en la antigúedad, ni de que él fun- 
dó la iglesia romana, ni de' que los papas fuesen suceseres suyos. Gro- 
cio (2).y despues Hammond, reconocen de buena fe que los an- 
tiguos .entendieron éú. Roma en el nombre de .Babilonia de que ha- 
bla 8. Pedro en su epístolas y Grocio declara expresamente que 
él està de acuerdo en este sentir, y que, ningun. cristiano ha duda- 
do jamas de que S. Pedro estuviesè: eu aquella famosa capital del 
imperio:. Be Babylone dissident veteres el movi interpretes. Veteres 
Romam interpretantur, ubi Pebtrim fuisse neme verus christianus du- 
bitabit, movi Babylonem in Chaldaee. Ego veterivus assentior. 

Usserio (8) reconoce tambien eon toda la antigúuedad que S. 
Pedro y S. Pablo murieron en Roma: en tiempo de Neron. Dice 
que el primero escribió allí su epístola docutila à los judios con- 
vertidos en el Ponto,. Galacia, Bitinia, y Capadocia, é insinúa que 
allí tambien escribió su primera epístola,—. . 

Chamier (4) confiesa que el consentimiento de los padres que 
creen el viage de S. Pedro ú Roma, es' muy respetable para ata- 
carle con ligereza. Blondel (5) dice. siempre. que la iglesia roma- 
na ha sido fundada y establecida por . 8S.. Pedro y S. Pablo, Fran- 
cisco Junio, Escaligero, Casaubon, Pedro de. Moulin, Samuel Petit, 
Selden,. Vedel y todos los que han trabajado sobre las epistolas de 
S. Ignacio, en una de las cuales que es la dirigida úà Jos Roma- 
nos 886 dice: Yo no os mando como han hecho Pedro y Pablo (8), 
reconocen todos estos autores protestentes que S. Pedro estuvo en 
Roma. Patricio Junio en sus. notas sobre la epístola de S. Clemen- 
te, dice que el martirio de S. Pedro en Roma es muy conocido 
para atreverse é ponerlo em duda: y Hammond (7) no crée que 
despues del testimonio de Cayo, presbitero de la iglesia romana, Y 
de Dionisio obispo de Corinto, se pueda contestar aquella verdad. 

Luis Capelle (8) conjetura que, aquí debe entenderse bajo el 
nombre de Babilonia la ciudad de Jeresalen, que desde la muerte 
del Salvador ha venido ú ser respecto de la lglesia cristiana como 
una Babilonia espiritual por las violéncias que cometia contra los 
santos y por. la cautividad en que tenia é los servidores de Jesu- 
cristo que caian en sus manos. Este autor ha conocido bien. todo 
el inconveniente de la opinion que toma en este lugar à Babilonia 
en su sentido literal é' histórico, por la capital de la Caldea ó por 
Babilonia de Egipto cerca del Gran .Cairo, pero no queriendo àban- 
donar del todo la opinion de.su partido, ha creido debèr buscar 
é Babilonia en la misma Jerusalem, aunque esta ciudad se hallaba 
entónces. exenta de idolatría Y aun erg todavía el asiento de la re. 


1) Pearson. Opera posthum. pag. 27. 31. 32. 43. (2) Grot. in 1. Petri v. 13. 

3) Usser. ad an. Christi 66. 67 (4) Chamier. Panstrat, t. 2. l. xii. cap. 4. (5) 
Blondel, del Primado, etc. pag. 14. 19. etc. (63 at. ep. ad Roman. (7) Hemmond. 
'Dissert. 5. de episcopis et -presbyteris, etc. (8) Lud. Capell. Histor. aposjolorum. 
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limon judaica, cuyas ceremonias practicaban los apóstoles mismos, 
como los Hebreos convertidos al cristianismo. 

Julio Escalgero sobre la crónica de Eusebio, Saumaiso en su 


obra del primado del papa, M. de. Marca en su libro De Concor- , 


dia imperii et sacerdotii (1), y M. Busnage en su continuacion de 
Josefo, sostienen que ia Babilonia de que habla S. Pedro es la fa- 
mosa ciudad de Caldea. Drucio, escribiendo sobre la epístola segun- 
da de S. Pedro, cap. u 15, crée tambien observar algunas se- 
nales del lenguage babilónico en esta epístola que se crée haber si 
do escrita en el mismo lugar que la primera. S. Pedro llama à Ba 
laam hijo de Bosor ó netivo de Bosor, en lugar de Pethor, cam- 
biando la Phé en Beth y el Thau en Schin, ó hijo de Beor, mu- 
dando el Hain en Schin. 

No convienen estos autores en que Babilonia estuviera entón- 
ces tam desierta como se pretende, ni que todos los Judios hubie- 
sen salide de ella despues del suceso de Anileo y Asineo, y de los 
otros Judíos que fueron despedazados por los de Seleucia (2). Ana- 
den que no hay ninguna prueba de que S. Pedro haya estado en 
Egipto ni fundado las iglesias de Babilonia, Egipto y Alejandria, 
Sino que es muy natural que de Antioquia EI al Oriente, y que 

estuviera en Babilonia donde habia muchos Judios. Se sabe ademus, 
sin ue pueda dudarse, que aquel apóstol predicó en Bitinia, Gala- 
cia, Ponto y Capadocia, provincias muy vecinas al Eufràtes, las que 
él pudo recorrer, ó al ir ú Babilonia, ó al volver de esta ciudad pa4 
ra la Siria. Habla ú los Judíos de aquellas provincias como un pa- 
dre ú sus hijos, como un apóstol éú sus neófitos, les habla de la ten- 
tacion de ellos y de su gozo, como quien estaba bien informado de 
todo, probablemente por las cartas que le habian escrito, ó por el 
truto que con ellos habia tenido. En su carta. se dirige primero ú 
las provinciag mas cercanas éú Babilonia, y concluye por las mas dis- 
tantes. Y no solamente pasó por Babilonia, sino que permaneció en 
ella largo tiempo, pues en sus cartas se percibe que tomó algo del 
lenguage de aquella ciudad. Esto es lo mas plausible que se dice. 
é favor de esta opinion. / 

Los que estàn por la Babilonia de Egipto, exageran cuanto pue- 
den la soledad y desercion de la Bubilonia de Caldea, de donde los 
Judíos habian sido expulsoss Y como quieren hallar una ciudad que 
haya tenido realmente y no en figura, el nombre de Babilonia, no 
hallan otra que la de Ègipto, en que suponen que habia entónces 
muchos Judíos, y que S. Pedro fué é ella despues de haber pre- 
dicado en Alejandria. Así trastornan unos lo que otros procuran ese 
tablecer. Pero la verdad ocupa el medio, y ella sin fatigurse en bus- 
car una Babiloria real, sostiene que no se trata sinò de una Ba- 
bilonia mística y figurada. 

A la verdad, en el tiempo que escribia S. Pedro é los Judios 
convertidos, no podian entender ellos bajo el nombre de Babilonia, 
ni la de Caldea ni la de Egipto. Esta última era muy poco cono. 
cida, y lo era tal vez absolutamente para los Judios convertie 


(1) Marca de Concerd. parte 2, 1. vi. c. 1. n. 4. (3) Vide Joseph. Antig. l. xvin. 
Cpp: ult. 
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dos del Ponto, Galacia, Bitinia, Capadocia y Asia, ú quienes diri- 
ge su epísiola. Babilonia de Egipto habia sido fuadada cuando Cam- 
bíses se hizo duefiio del Egipto (1). Algunos Persas à quienes per- 
mitió este principe establecerse en el pais, la edificaron y la hicie 
ron su habitacion. En tiempo de Estrabon (2) era una fortaleza im- 
portante en que log Romanos mantenian una de las tres legiones 
destinudas 4 la guarnicion de Egipto. No hallamos en :ninguua par- 
te que hubiese habido entónces en aquella ciudad cristianos ni Ju- 
dios, y ninguno de los antiguos ha dicho que. S. Pedro predicase 
ni estuviese allí, Y ademas no se conocen obispos de la misma ciu- 
dud en el espacio de muchos siglos. El primer obispo que se co- 
noce de Babilonia de Egipto segun M. Spanheim (8), es Ciro, cu- 
yo nombre se halla en la primer acta del concilio de Calcedonia. 
Segun Baronio lo fué Zózimo, ú quien cita Sofrònio, en tiempo del 
imperio de Justino el jóven, que reinó en el siglo quinto. jY es creix 
ble que una iglesia fundada por S. Pedro hubiera estado tanto tiem- 
po en la obscuridad/ Si S. Pedro hubiese querido hablar de esta 
ciudad é los Judios ú quienes esoribia, hubiera debido designarla com 
algun epíteto, porque naturalmente cuando ellos oian el nombre de 
Fabilonia debian dirigir su atencion ú la gran Babilonia de Cal- 
dea, que estaba mas cercana ú su pais, que era mas conocida en 
su historia y muy célebre por las desgracias de su nacion. 

Ahora esta célebre ciudad se hallaba entónces en un estado tal 
que no se puede pensar que de ella escribiese S. Pedro é los fieles de 
les provincies vecinas. No era, por decirlo así, mas que un monton 
de ruinas. Plinio (4) dice, que la proximidad de Seleucia la habia 
en cierto modo agotado y reducido ú soledad: Jn solitudinem rediit 
exhausta vicinitate Seleuciae ob id conditae d Nicanore. Estrabon 
dice que estuba entersmente desierta, y Dicdoro que solo una par- 
te de ella estaba habitada. Ademas los Judios habian sido obliga. 
dos à salir de Babilonia en el reinado mismo de Cayo, poco àntes 
del imperio de Claudio su sucesor, en que se escribió esta episto- 
la. Josefo (5) refiere por extenso este acontecimiento. Dice que los 
Babilonios habiendo pasado à cuchillo é Anileo, Judio rebelado, Y 
ú su tropa, atacaron ú los Judios de Babilonia que no sintiéndose 
bustunte fuertes para resistirles, se retiraron de Babilonia à Beleu- 
cia, donde permanecieron durante cinco anos en bastante tranquil 
dad. Pero al cabo de este tiempo, herida. de la peste la ciudad de 
Babilonia, se vieron precisados los Judios que habian quedado en 
ella ú retirarse 4 Seleucia, en la que les sucedió la mayor de todas 
las desgracias, porque los Siros y los Griegos que poblaban esta 
ciudad y que hasta entónces habian estado siempre en guerra, sé 
reconcilisron, y la prenda de reconciliacion fué la destruccion total 
de los Judios refugiados en aquella ciudud, destruccion que casi 38 
resolvió y cjecutó à un mismo tiempo. Pereciercn en Seleucia mas 
de cincuenta mil Judios. Los que pudieron salvarse de Babilonia Y 
Seleucia (porque estas dos ciudades les eran igualmente emeimiges) 
se retiraron ú Neerda y Nisibe, donde se creyeron mas seguros que 


(1) Joseph. Antiq. l.r. cap. v. pag. 65. (2) Strabo, lib. xeu. (3) Spanheim. Dis. 
sert. de temere credita Petri in urbem Romaim profectione, art. 4. (4) Plun. lb. ML 
Cop. Zxvi. (5) Joseph. Antiq. lib. xvi. C. ultimo, I 
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en otra pàrte. Estas circunstancias no son éú la verdad favorables 
para los que opinan que S. Pedro se hallaba entónces en Babilo. 
nia, y que allí habia una iglesta de cristianos Dastante numerosa. 

Por otra parte, no hay la menor prueba de que S. Pedro pae 
sase jamas el Eufràtes ni residiera en Babilonia: de lo cual no di- 
cen una pelabra ni la Escritura ni los historiadores eclesiàsticos. j Por 
qué pues, asegurar un hecho como este sin prueba ninguna, Y por 
qué abandonar el sentir comun de los Padres y de los intérpretes 
que entienden por Babilonia la ciudad de Romal Los Judios con- 
vertidos, ú quienes el apóstol escribia, no pudiendo entender que fue- 
se ni la Babilonia de Caldea ni la de Egipto, como se ha manifestado, 
debian recurrir naturalmente al sentido figurado, y explicarle de la 
eiudad de Roma, en la que se hallaban muchos caracteres de cone 
formidad con la antigua Babilonia, enemiga de los santos y asiento 
de la idolatria y de la corrupcion de las costumbres. 

El pasage de que aquí se trata, no es del número de.aquellos cu: 
yo sentido ha podido quedar vago y desconocido durante muchos 
siglos, como otros varios que tienen por objeto cosas especulativas 
y poco imteresantes para el comun de los lectores. Este llama des. 
de luego la atencion de todo lector, y la curiosidad natural excie 
ta é preguntar al instante, si debe tomarse é la letraó en sentido 
figurado: si 8. Pedro estuvo realmente en Babilonia, ó si escribió es- 
ta epístola en Roma, y designa esta ciudad con una expresian ale- 
górica: este era uno de aquellos hechos de que es natural desear instruir- 
se, Cuyo esclarecimiento es fàcil y al alcance de los mas simples, 
7 que es imposible olvidar, cuando se ha sabido uma vez. Ahorà 

len, observamos que los antiguos mos dicen que Babilonia en este 
lugar fica Roma, sin manifestar la menor diversidad de opinio- 
nes, mi la menor duda sobre este punto. Nosotros mismos, al leer 
esta epístola entramos desde luego como naturalmente en este mo. 
do de pensar. Se debe pues, concluir que es una tradicien recibi. 
da del apóstol mismo y de sus discipulos, Y que los modernos ya 
- no tienen derecho de combatirla, no teniendo éú su favor ni razoe 
nes mi autoridad. Por otra parte, nada hace conocer mejor la incere 
tidumbre de su hipótesis, que el poco acuerdo que hay entre ellos, 
mo digo en algunas circunstancias ligeras, sino en el objeto principal 
de la dificultad. Se ha vistdfla diferencia de sus dictàmenes, y aun 
hoy estén deeunidos sobre este artículo. Pues bien, la verdad es una, 
'y el mas sensible de sus caracteres es la reunion de sentimientos 
en reconocerla y sostenerla. Todos los Padres y los comentadores 
desde los primeros siglos hasta estos últimos tiempos han creido Y 
enseiado sin contradiccion que la Babilonia de que ee habla en la 
-epístola primera de S. Pedro, era Roma. luego este es el único 
sentido verdadero de este pasage. 

Es superfluo el objetarnos algunos escritores católicos, como 
Marca, de quian ya hemos hablado, Juan Bautista Mantuano, Mi- 

Cezénas, Marsilio de Padua, Juan Aventino, Juan Lelando, Càr- 
dos de Moulip, y tal vez algunos otros que han. manifes:ado alguna 
duda sobre esto. Estas son dudas producidas ú la ventura, Y única- 
mente fundadas en las razones de los protestantes que acubamos de 
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èxuiminar, Y que son tales que no han podido satisfacer à los mas ra- 
cionales de su mismo partido. . 

Se forman todavia contra nosotros algunas otras objeciones, por 

ejemplo, que los antiguos no estén de acuerdo sobre el ano en que 

onen la llegada de 8. Pedro à Roma. Luego este hecho, dicen, no 
es Era conocido con claridad, era, se dice, una tradicion sin fun- 
dimento, una preocupacion sin pruebas. Lactancio (1) dice que fué 
S. Pedro ú Roma en tiempo de Neron: Eusebio (2), S. Gerónimo 
(83), Adon y otros muchos, suponen que fué en el segundo ano de 
Claudio, Paulo Orosio (4), al principio del reinado del nitscó prin- 
cipe, aunque se sabe, ú no poder dudarlo, que estaba en Jerusalen 
en el segundo aiio ó aun en el cuarto de Claudio por la fiesta de 
Pascua (5), y que el rey Agripa le hizo poner allí en prision, de que 
fué librado por un àngel. 

Ademas muchos antiguos (8) suponen que fué obispo de Roma 
por espacio de veinte y cinco anos, v sin embargo se sabe con cer- 
teza que estaba en Jerusalen cuando se celebró el concilio de aque- 
lla ciudad en el décimo ano de Claudio (7), y que poco despues de 
este concilio fué ú Antioquía, donde se juntó con él S. Pablo (8). 
Este apóstol que escribió muchas de sus cartas en Roma, (9), no 
hace mencion de S. Pedro en ningun lugar, lo que no hubiera de- 
jado de hacer si S. Pedro hubiera estado allí, como se pretende. 

l Apóstol escribió é los Romanos en el ano cuarto de Neron. S. 
Pedro debia estar entónces en Roma, segun la hipótesis de los que 
opinan que fué obispo de aquella ciudad durante veinte y cinco ahos. 
8. Pablo hace una larga enumeracion de las personts que saluda, 
y ni siquiera nombra à S. Pedro: luego no estaba en aquella ca- 
pital. 8. Lúcas, en las Actas, no dice una palabra que insinúe haber 
estado jamas S. Pedro en Roma. 

Cuando S. Pablo llegó ú la misma ciudad en el ano sexto de 
Neron, 60 de Jesucristo, los cristianos salieron à recibirle, pero S. 
Pedro no suena ni en el recibimiento, ni despues de su llegada pa- 
ra consolarle y defenderle. Habiendo ido é verle los primeros de la 
sinagoga de los Judíos, le suplicaron que les dijese lo que era el 
eristianismo, ,porque sabemos, le decian, que esta secta es contra- 
sdicha y combatida por todos lados: Nam de secta hac notura est 
snobis, quia ubique el contradicitur (10)." jYescreible que habia- 
ran así de la religion cristiana si S. Pedro hubiera estado en Ro- 
ma desde el principio del emperador Claudio, y establecido all: sa 
silla/ Por último se nos dice que S. Pedro y 8. Pablo se habian re- 
partido la obra del Evangelio, de suerte que el primero mo debia 
predicar sino à los Judios, y el segundo é los gentiles: Cum vidissent 
quod creditum est mihi Evangelium praeputii sicut et Petro circum- 
CiSiOniS. ... dextras dederunt mihi et Barnabae societatis, ut mosin 
pe ipsi autem in circumcisionem (11). Luego S. Pedro no de- 

ió predicar en Roma, que era una ciudad toda pugana, un cam- 
po destinado ú $ Pablo. Anàdase que el emperador Claudio habia ex- 


(1) Lactant. de morte persecutorum. (2) Euseb. in Chronice. (83) Hier. Catalog. 
in Petro. (4) Paul. Oros., ls vu. c. vi. (5) Act. xu. 3. 4. et seqg. (ft) PontiGca- 
le Damaci, Beda Isidor. Hispal. Ado alii. (71) Act. xy. l.el seuq.'8 Galat u. ll. 
(91 Las epístolas é los Colusenses, Filipenses Efesios, y la srgunda ú Timoteo. (10) 
Act. XXVI, 22, (ll) Gaulat. i. 7. 9. Vide Salinas. de Primatu Petri. 
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pelido ú los Judios de Roma en el aio noveno de su reinado, 49 de Je. 
sucristo, ó algunos anos mas tarde. Así S. Pedro no ha podido ni de- 
debido permanecer alli despues de aquel tiempo, porque no le era 
permitido, y su presencia era inútil, como que los cristianos circuncie 
dados que no se distinguian entónces de los Judios, fueron expule 
8083 Como estos. 

Tales son las objeciones que me parecen mas fuertes contra 
la opipion que hemos sostenido hasta aquí, pues las otras dificul. 
tades que se nos oponen, no merecen la pena de ser contestadas. 
Se puede responder en general ú las respectivas éú la cronologia, 
7 é las diversas opiniones de nuestros autores é historiadores so- 

re el ano de la venida de S. Pedro ú Roma: 1.2 Que la Iglesia 
no adopta ninguna de estas épocas ni opiniones en particular, y que 
solo se interesa en sostener la verdad del hecho del viage de S. 
Pedro à Roma. Pere que haya ido dos ó mas veces, que haya 
llegado en el primero, segundo, tercero, ó cuarto ao de Claudio, 
estos son porinenores que abandona ú las investigaciones de 108 Croe 
nologistas. 

2.e No hay ninguna oposicion entre los que hacen ir ú S. Pe. 
dro é Roma en el ano segundo de Claudio, y los que dicen que 
fué al principio del reinado de este príncipe. /El segundo afio no 
es el principio de un reinado que duró trece aios, ocho meses Y 
veinte dias. Podia estar en Jerusalen en la Pascua del segundo aio 
de Claudio y llegar ú Roma al fin del estío del mismo aio. En 
esto no hay ninguna contradiccion, 

83. Cuando se dice que S. Pedro tuvo su silla en Roma por espa- 
cio de veinte Y cinco anos, no se quiere sostener esto con tenacidad, 
Di es cosa que confiesa todo el mundo. Pero aunque quisiera sostener- 
se, no por eso se pretende que durante aquellos veinte Y cinco afios 
haya estado siempre residiendo en Roma, de donde pudo salir con fre- 
cuenria, Y emprender durante aquel intervalo diversos viages éú Orien- 
te y Occidente, segun las necesidades de la Iglesia y la inspiracion del 
Espíritu Santo. Así nada impide que haya estado en Jerusalen en el 
'euarto ano de Claudio, y que siete aios despues presidiera el concilie 
celebrado allí sobre la necesidad de las ceremonias legales, sin dejar 
no obstante su silla de Roma, así como los obispos no se juzga que de- 
jan sus sillas, cuando por necesidad de la Iglesia son obligados à ausen- 
tarse para asistir 4 los concilios. Ahora, desde el segundo ano de Clau- 
din hasta el décimo tercero de Neron, que es el de la muerte de 8. 
Pedro, hay casi veinte y cinco afios. 

4.. Acaso tampoco hay necesidad de insistir tanto en estos veinte 
y Cinco aios: el P. Maubillon cita (1) un catélogo muy antiguo de log 
pontífices romanos desde S. Pedro hasta Vigilio, donde se lée: Petrus 
sedit annos XX, menses u dies hm. Segun este càlculo S. Pedro no ha- 
bria ido ú establecer su silla en Roma sino en el aio 47 de la era cris- 
tiana vulgar, séptimo del reinado de Claudio. / 

Sea lo que fuere, la diversidad de opiniones que se notan en los 
antiguos y en los modernos sobre el ano de la llegada de S. Pedro é 
Roma, nada prueba é favor: de nuestros contrarios. Se deben distin- 


p1) Mabill. Analect. veter. Paris. 1733, pag. 213. 
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guir dos cosas en esta disputa, de las cuales una es capital y la otra 
accesoria. La primera es que S. Pedro hizo verdaderamente el viage 
ú Roma: la segunda, que le hizo en tal ó cual época, que permaneció 
allí mas ó ménos anos, y que pasó por esta ó aquella ciudad. Los an- 
tiguos convienen unúnimemente en el primer hecho: pero pueden es. 
tàr divididos sobre el segundo, sin que por eso padezca alteracion el 
artículo esencial. ,Se dudarú de la muerte de Jesucristo porque los 
antiguos han variado acerca del aho.en que sucedió: Las variedades 
en las circunstencias que suponea el hecho son mas propias para afir- 
marle que para destruirle, 

Ademas, habiendo estado S. Pedro una vez en Roma desde el 
reinado de Calígula hasta el fin del de Neron, en cuyo tiempo murió, 
hay medio de conciliar los diversos pareceres, Pudo ir S. Pedro à Ro- 
ma al principio del reinado de Claudio, es decir, en el segundo afio de 
8u reigado, segun Eusebio, S. Gerónimo y Orosio, y aun en el duodé- 
cimo ó décimo tercero ano de Neron, poco tiempo àntes de que su- 
friese el martirio. En efecto, muchos antiguos nos enseian que fué é 
Roma para combatir ú Simon mago, y que puesto en prision con S. 
Pablo, fueron ambos coronados eon el martirio en el aào 67 de Jesu- 
Cristo, décimo tercero del reinado de Neron, 

Que S. Pablo escribiendo ú los Romanos no haya hecho ningu- 
na mencion de S. Pedro, como tampoco en las eartas que escribió des- 
pues, cuando estaba en Roma, no es de extraiar, por ser muy posible 
que .S. Pedro no estuviese allí actualmente cuando S. Pablo escribia, 
ó que estuviera en otro cuartel de aquella gran ciudad, ó que las per- 
sonas é quienes el Apóstei escribia, no tuviesen relacion ninguna par- 
ticular con 8, Pedro. 

En cuanto ú que los Judíos de Roma que fueron à ver ú S. Pa- 
blo en su alojamiento ó en su prision, le dijesen que deseaban oir su 
Jparecer sobre la secta de los cristianos, y que solo sabian que era con- 
tradicha en todas partes, esto no tiene diticultad. Quienes hablan soa 
Judíos no convertidos, què no conocen propiamente el cristianismo 8 
no de nombre, que estaban Henos de las ideas falsas que los Judios de 
Judea les habian dado de él por sus cartas y por sus calumnias. Ce- 
mo S, Pablo llegaba de aquel pais y se le conocia por un hombre muy 
ilustrado, estaban deseosos de oirle y de saber lo que Pran los cristia- 
nos de quienes se horrorizaban todas las simagogas. Habia en Roma 
muchos fieles convertidos tanto del judaismo como del paganismo, 8e- 
un aparece de la epístola que S. Pablo les escribió poco àntes: pero 
estos fieles no se congregaban en la sinagoga de los Judios, y es muy 
probable que la carta que S. Pablo les habia escrito no íuese conoci- 
da de los Judíos no convertidos, y que estos no estuviesen inetruides 
de las disposiciones de S. Pablo, ni de los progresos que habia hecho 
.en el cristianismo, ni de las causas que le conducian ú Roma, como l9 
declaran ellos mismos: Àos neque lilleras accepimus de le a Judea, 
neque adveniens aliquis fralrum nuntiavil, aut locutus est quid dele 
matum (1). 

l Cuando se habla del repartimiento de la predicacion del Evange- 
dio entre 8. Pedro y S. Pablo, de suerte que el primero no debla pre- 


(1) Act. xzvi. 21. 
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dicar sino é los Judios, y el segundo é lo3 gentiles, se ignoran los vers 
daderos sentimientos y la pràctica de los dos apóstoles. Ambos predica. 
ban à los Judios y ú los gentiles, y se sabe que convirtieron y bau- 
tizaroa un gran número de unos Y otros. 48. Pedro no beutizó ú Cor. 
nelio yY é toda su casa (1), Y no declaró en el concilio de Jerusalen 
que habiu mucho tiempo que Dios le habia escogido para anunciar ú 
los gentiles la palabra del Evangelio y conducirlos à la fe (2)1 jY 8. 
Pablo en todos sus viages no comenzaba siempre por predicar éú los 
Judios cuando 'los hallabat Y despues pasaba ú los gentiles si encone 
traba entre ellos cabida para el Esangclió (3). S. Pedro se dedicaba 
principalmente à los Judios, pero sin abandonar é los gentiles: S. Pa. 
blo al contrario dedicaba sus principales cuidados é la conversion de 
los gentiles, pero sin abandonar é los Judios. 

Mas aun suponiendo que S. Pedro se limitase ú log Hebreos so- 
los, tenia en Roma con quienes ejercer su celo, porque alli habia un 
número muy crecido de Judíos. L':spues de la muerte de Heródes el 
grande, doce mil Judios se juntaron con los cincuenta diputados que se 
enviaron de Jerusalen à pedir que la Judea fuese libre de la domina- 
cion de los reyes (4). Filon (5) asegura que en tiempo de Caligula la 
mayor parte de la ciudad, mas allà del Tiber, estaba ocupada por los 
Judios. En el reinado de Claudio los habia en tanto número, que este 
Der no atreviéndose à expelerlos por temor de algun tumulto, 
es prohibió simplemente el congregarse (6). Por último lós expelió, se- 
gun se crée, en cl ano noveno de su reinado, con motivo de las tur- 
baciones continuas que causaban en la ciudad ú causa. del cristianis- 
mo (7). 

9 Pedro salió de allí entóncdes probablemente con los otros: pe- 
ro esto no impide que volviese en tiempo de Neron. Este principe no 
fué contrario à los Judios, sino solo à los Cristianos. Cuando S. Pablo 
llegó à toma en el aiio sexto de Neron, halló un crecido número de Ju. 
dios y de Cristianos (8). S. Pedro y S. Pablo fueron ciertamente à Roma 
por última vez al fin del reinado de este emperador, y faeron allí coro- 
nados con el martirio, como nos lo ensehan todos los antiguos. 

No hablo del silencio de S. Lúcas en las Actas, del que se quie-. 
re sacar una prueba contra el viage de S. Pedro ú Roma, como si el 
santo evangelista se hubiera propuesto darnos la historia de S. Pedro, 
é quien él parece haber perdido enteramente de vista para no dedi. : 
Ds mas que éú S. Pablo, desde el capitulo décimo sexto de las 

ctas. 

M. Spanheim (9) entra en un largo pormenor para hacer obser 
var que se hun esparcido muchas fàbulas sobre el viuge de S. Pedro 
é Roma: que se muestran en esta ciudad, Y otras varias de Italia, un 
gran número de inonumentos, iglesias, lugares consagrados por su pre- 
sencia, que se honra à muchos obispos de ciudades famosas que se 
erée haber sido sus companeros de viage. El reune muchas circuns- 


li) Aot. x. 47. 48. (2) Act. xv. 6.7. 8. 9. (3) Act. xun, 46. Vobis oportebat pri. 
mum lequi vorbum Dei: sed quoniam repellitie illud, et indignos vos iudicatis neter. 
nae vitae, ecce cenvertimur ad gentes, etc. (4) Joseph. Antiq. lib. xvi. cap. 13. p. 
610. (5) Philo, Legat. ad Caum. (6) Dio, l.ix. Hist. (7) Sueton. in Claudio. Ju. 
daeos impulsore Cbhristo assidue tumultuantes Roma expulit. (8) Act. xsvin. 17. 18. ete, 


Ó (9: Gala Disortat. de temore credita Petri in urbem Romam profectione, art, 
. Et 
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tancias de tiempo y de lugar, dudosas ó fabulosas, para procurar haz 
cer sospechosa ó aun derribar enteramente la creencia de esie via- 
ge Pero no se duda de que haya tambien bastante equidad para ob- 
servar que nuestros sabios no adoptan estas fabulas ni estas circunstan- 
cias dudosas, ni todo lo que la tradicion popular ensefia sobre esta 
clase de cosas. No se habrian inventado estas particularidades tan po- 
co dignas de respeto y consideracion, si el viage no hubiera pasado 
por indudable. Si las malas tradiciones y las falsedades anadidas à 
as acciones célebres de Jesucristo y de los apóstole3 fueran razones 
suficientes para hacernos abandonar las historias auténticas, jdónda es- 
tariamos hoy en medio de tantas fàbulas con que los siglos de igno- 
rancia han envuelto las verdades mas ciertas Y los hechos ma3 incone 
testablest El uso verdadero de la crítica no es desecharla todo, sino 
escoger, distinguir lo verdadero de lo falso, lo cierto de lo dudoso, las 
hechos históricos indudables de las circunstancias poco seguras con 
que se les ha querido hermosear ú obscurecer. 

Pura hacernos sospechosa la ida de S. Pedro à Roma, y la in. 
terpretacion que damos al pasage que forma el principal objeto de 
esta Disertacion, se procura debilitar la autoridad de los primeros au- 
tores que nos la han comunicado. Se dice que Papías era un ge- 
nio pequeio, un hombre sencillo y crédulo, se refieren algunas de 
sus tradiciones cuya incertidumbre se pondera. Se hace cuanto se 
puede para hacernos dudar de que el pasage de S. Ignacio màrtir, 
obispo de Antioquia, sea verdadero y de que sea suya la epístola 
que escribió desde Esmirna é los Romanos. Se habla de S. Ire- 
neo y de: S. Clemente de Alejandría, de Tertuliano y Orígenes co- 
mo de gentes muy crédulas, poco exactas, que han caido en dife- 
rentes errores, tanto en hechos como en doctrinas. Se reunen con 
cuidado las faltas que han cometido, y se concluye de ellas que les 
han podido tambien faltar exactitud, crítica y luces en este pasare 
y sobre este punto, como en tantos otros que se les echan en cara. 

Pero de buena fe, jqué modo es este de responder ú la au. 
toridad de los padres2 Si los padres de los tres primeros siglos son 
personas sin crédito, sin autoridad, crédulas, simples, Y que caen en 
errores manifiestos, /de quién aprenderémos nuestra religion" Los 
protestantes que no quisieran reconocer por maestros sino é los pa- 
dres de los tres primeros siglos, cómo se aseguran de su testimo- 
nio en materia de dogma y de doctrina, si son tales padres tan po- 
60 Ccircunspectos en materia de fe y de historial Muchos dogmas 
de muestra religion tienen tanta conexion con los hechos, que no 
pueden separarse. Si los Ígnacios, los Clementes de Alejandría, los 
Orígenes y los Tertulianos, no bastan para apoyar un hecho, si ellos 
no son buenos testigos, jú dónde se iràn éú buscar mejores, mas gras 
ves, mas ilustrados, mas santos, de mejor fe/ 

Pero es cierto, se dice, que ellos se han enganado en varias 
cosas. Eran hombres, lo confieso, pero que se justifique con prue- 
bas reales y de hecho, que se han enganado verdaderamente aquí, 
y no se reduzca la objecion à este pésimo argumento: Se han po- 
dido engaiar en esto como en otras cosas, luego se han engaiado. 
Muéstrese, pruébese su error ó su inadvertencia, Y convendrèmos en 
éls pero si no se hace, su autoridud es para nosotros de muy grag 


DISERTACION SOBRE EL VIAGE DE S. PEDRO A ROMA, 813 
peso, principalinente cuando se trata de un hecho publico, conoci- 
d., celebre, interesante, sencillo, y de gran consecuencia para la re- 
hgion y la disciplina de la Iglesia, à fin de saberse donde reside la prine 
cipal autoridad, y cuàl silla debe constderarse. còmo centro de la 
unidad, en fin, un hecho en que todos unanimes convienen, aunque 
varien tal vez en algunas circunstancias poco importantes y que no 
alteran en nada la sustancia. 

De todo lo dicho se puede concluir, que el viage de S. Pedro 
é Roina es un hecho cierto é indudable, fundado en el testimonio 
de toda la antigúuedad y en el de muchos sabios críticos, aun de 
los protestantes, que el pasuge de la epístola primera de S. Pedro, 
en que se dice que la escribió en Babilonia, no deve entendzrse 
ni de la Babilonia de Caldea, ni de la de Egipto, ni de Jerusalen, si- 
no de la ciudai de Roma, como lo eutendieron los antiguos, y que 
todo lo que se opone a este sèntir tan antiguo, tan general, tan bien 
apoyado, upénas merece respuesta, porque no son inas que argu- 
meutos megativos ó variaciones de circunstancias, que no tocando al 
hecho esencial, le dejun siempre intacto, 


TOM, XXIIlL 48 


2. Cor. 1. 3. 
Ephes. 1. 3. 
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EPISTOLA PRIMERA 


DE SAN PEDRO. 


CAPITULO PRIMERO. 


8. Pedro da gracias 4 Dios por la vocacion de los fieles. Las aflicciones son prusbes 
dela fe. La salvacion fué anunciada por los profetas. Y objeto de su atencion. 
Santidad de conducta. Estimacion del ea de nuestras alinas. Caridad pura Y 


sincera. Regeneracion por la palabra de 


1. PEDRO, apóstol de Jesucristo, é 


los fieles xtri 
persos en las provincias del 


ue son extrangeros 


dis. 
onto, 


Galacia, Capadocia, Asia" y Bitinia, 


2. E 


idos segun la prevision de 


Dios Padre para recibir la santifica- 
cion del Espiíritu Santo, para obede- 
cer ú la fe Y ser rociados con la san- 
gre de Jesucristo:" el Seior os au- 


mente su gracia y 8u paz, 


8. .Bendito sea el Dios y Padre" 
de nuestro Senor Jesucristo que se- 


. gun la grandeza de su misericordia nos 


ha regenerado en el agua del bau- 


tismo, por la resurreccion de 


Jesu- 


cristo de entre los muertos, la cual 
nos ha sido aplicada en aquel sacra- 
mento para darnos la viva esperanza 


de resucitar con él algun dia, 


4, YV entrar en posesion de aque- 
lla herencia en que nada se puede 
destruir, ni corromper, ni marchitar, 
que estú reservada en los cielos pa- 


ra Vosotros, 


5. A quienes la virtud de Dios con- 
serva por medio de la fe para hace- 
ros gozar de 'la salud que ha de ma- 


Evangelio. 


1. PerRus Apóstolus Jesu 
Christi, eléctis àdvenis disper- 
siònis Ponti, Galàtiae, Cap- 
padóciae, Asiae, et Bithyniae 

2. Secúndòm praesciéntiam 
De: Patris, in sunetificatiónem 
Spíritàs, in obediéntiam, et 
aspersiònem sanguinis lesu 
Christi: Grútia vobis, et pax 
multiplicétur, 

83. Beuedictus Deus et Pater 
Dómini nostri lesu Chmsti, qui 
secúndúm misericórdiam suam 
magnam regeneràvit nos in 
spem vivam, per resurrectió- 
nem lesu Christi ex mórtuis, 


4. In hereditàtem incorruptí- 
bilem, et incontaminàtam et 
immarcescíbilem, conservàtam 
in caelis in vobis, 


5. Qui in virtúte Dei custoe 
dímini per fidem in salútem, 
paràtam revelàri in témpore 


Y l. La Asia se toma ó por una de les cuatro partes del mundo, ó por la Asia mé. 
nor, ó por aquella provincia del Asia menor, cuya capital era Efeso: parece que aquí 
se toma en este último sentido porque el Ponto, la Galacia, la Capadocia y la Biunia 
estun comprendidas tambien en las provincias del Asia menor. 


2. Dif. 
3. Dif. 


ra obedecer 4 Jesucristo y ser rociados con su sangre. 
endito sea Dios Padre de nuestro Sehior Jesucristo. 


GAPITULO ls 


movÍssimo, 


6. In quo exultúbitis, módi- 
Cum nunc si opórtet contristó- 
ri in vúriis tentatiónibus: 


7. Ut probàtio vestrae fidei 
multò pretiósior auro (quod 
per ignem probàtur) invenià- 
tur in laudem, et glóriam, et 
honòrem in revelatiòne Jesu 
Christi: / 

8. Quem càm non viderítis, 
diligitis: in quem nunc quoque 
non vidéntes créditis: credén- 
tes autem exultàbitis laetitià 
inenarrébili, et glorificétà: 

9. Reportàntes finem fidei 
vestrae, salútem animàrum. 

10. De qua salúte exquisié- 
Punt, atque scrutàti sunt pro- 
phétae, qui de futúra in vobis 
grútia prophetaverunt: 


11. Serutàntes in quod, vel 
quale tempus sigmficàret in 
eis Spíritus Christi: praenún- 
cians eas quae in Christo sunt 
passiónes, et posterióres gló- 
rias: 


12. Quibus revelàtum —est 
quia non sibimetípsis, vòbis au- 
tem mipistràbant ea, quae 
nunc nunciàta sunt vobis per 
608, qui evangelizavérunt vo- 
bis, Spírita sancto misso de 
Caelo, in quem desiderant An- 


geli prospícere. 


13. Propter quod suceíncti 
jumbos mentis vestrae, sóbrii 
perfectè speràte in eam, quae 
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pifestarse claramente al fin de los tiem- 


Pe, Esto es lo que debe transpor- 
taros de gozo, aunque durante esta 
vida, que es tan corta, conviene que 
seais afligidos con muchos inales," 

7. Para que así probada vuestra 
fe, mucho mas preciosa que el oro 
que se prueba por el fuego," se ha- 
lle digna de alabanza, honor y glo. 
ria en la venida gloriosa" de Jesu- 
Cristo, 

8. A quien amais, aunque nunca 
le habeis visto, Y en quien creeis, aun- 
que no le veis ahora tampoco, lo cual 
os hace saltar de una alegria inefa- 
ble llena de gloria," 

8. Y alcanzar la salud de vuestras 
almas, por fin y premio de vuestra fe: 

10. Esta salud, en cuyo conoci- 
miento han deseado Donar los pro- 
fetas que han predicho la gracia que 
debeis recibir, y le han inquirido con 
mucho cuidado: 

ll. Y habiendo examinado en es- 
ta inquisicion el tiempo y coyuntu- 
ra en que el Espíritu de Jesu-Cris- 
to que les instruia de lo venidero, les 
indicaba que deberian suceder los pa- 
decimientus de Jesu-Cristo, y la glo- 
ria que debia seguirles, 

12. Se les reveló que esta no era 
para ellos mismos, sino para vosotros, 
que ellos eran ministros , dispensa- 
dores de las cosas que ahora os hen 
anunciado, los que os han predicado 
el Evangelio por inspiracion de el Es. 
píritu Santo les fué enviado del 
cielo, Y en el secreto de las Cuales" 
Cosas desean penetrar los mismos én- 
geles, 

13. Por eso cifiendo los rifiones de 
vuestra alma, y viviendo en templan- 
za exacta y vigilancia" continua, aguar- 


Y 6. A la letra segun el griego: aun cuando, si fuere necesario, seais afligidos con 
muchos males, durante esta vida que es tan corta. 
1. Gr. que aunque corruptible, suíre sin embargo la prueba del fuego. 
Ibid. Lit. en la manifestacion de Jesucristo. 
V 8. Gr. y en quion sin verle ahora todavía, pero creyendo en él os regocijais de. 


y alcanzais Aec. 


12. El sentido del griego es este, in quae. 
13. El sentido del griego es este: en una vigilancia continua. 
Ó" 


Lev. xi. 44. 
XIX. 2. xI. 7. 


Beut x. 17. 
Rom. uv. 11. 
Gal. u. 6. 


i Cor. y1. 20. 
VI. 93, 
Hebr.1x, 14. 
vl. Joan. la de 
Apoc. 1. 5. 
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dad con esperanza perfecta la gracia 
que se os darà en la venida" de Je- 
sucristo:' 

i4 QV tonduciéndoos como hijos 
de obediencia, no os hmgeis semejan- 
tes é lo que erais antiguumente, cuan- 
do en vuestra ignorancia os abando- 
nabais ú vuestras pasiones, 

15. Sino sed santos en toda la 
conducta de vuestra vida, así como 
lo es el que os ha llamado, 


16. Porque està escrito: Sed" gan- 
tos, porque yo soy santo. 


17. Y pues invocais como padre 
vuestro alque sin acepcion de per- 
gonas juzga 4 cada uno segun. sus 
obras, tened cuidado de vivir en el 


temor, durante el tiempo que. habiteis 


como extrangeros en la tierra, guar- 
dúndoos de caer de nuevo en la esclavi- 
tud del pecados —— ei 

18. Sabiendo que vuestro rèsca- 
te de. la vana supersticion, en que 
os habia hecho vivir la tradicion que 
habiais recibido de vuestros padres, 
no se hizo con cosas corruptibles co- 
mo el oro ó la plata, l 

19. Sino con la sangre preciosa de 
Jesu-Cristo, como de ,un cordero in- 


.maculado y sin tacha, 


20. dPredestinado úàntes de la crea. 
cion del mundo, pero mamifestado en 
Jos últimos tiempos por amor. de vo- 


, Sotros, À 


21. Que por él creeis en Dios, 
el cual le resucitó de entre los muer- 
tos, y le colmó de gloria, para que 
vosotros pusierais fambien vuestra fe 
y vuestra esperanza en Dios, y aguar- 
darais de él la misma gracia. 

22. Haced pues, vuestras almas 
castas Y puras por una obediencia de 
amor, para poneros en estado de re- 
cibir aquella gloria, y que el afec- 
to sincero que tendréls  vuestros her- 
munos os dé una atencion continua 


13. Lit. en la manifestacion. 
16. Así lo expressa el griogo. 
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oflértur vobis, grútiam, in rer 
velatiònem ITesu Caristi: 


14. Quasi fíln obediéntiae, 
non configurat) prióribús igno- 
ràntiae vestrae desidérils: 


15. Sed secúndàm eum, qui 
vocàvit vos, Sanctum: et ipsi 
in Omni conversatióne sancti 
sitis. 

16. Quóniàm sceríptum est: . 
Sancti éritis, quúóniàm ego 
Sanctus sum. 

17. Et si patrem invocàtie 
eum, qui sinè acceptióne per- 


 sonàrum iúdicat secúndúm u- 


niuscuiúsque opus, in timòre 
incolàtús vestri témpore con- 
versàmini. : 


18. Sciéntes quòd non cor- 
ruptibilibus auro, vel argénte 
redémpti estis de vana vestra 
conversatiòne : patérnae tradi- 
tiónis: 


19, Sed pretióso sànguine 
quasi agni immaculàti' Christi, 
et incontaminàti: 

20. Praecógniti quidem ante 
mundi constitutiònem, manife: 
stàti autem novissimis tempó- 
ribus propter vos, — 

21. Qui per ipsum fidéles e- 
stis in Deo, qui suscitàvit eum 
à mórtuis, et dedit ei glóriam, 
ut fides vestra, et spes esset in 
Deo: 


22. Animas vestras castifi 
càntes in obediéntia charitàtia, 
in fraternitàtis amòre, símplici 
ex corde ínvicèm diligite at- 
téntiús: 


CAPITULO 1. 


23. Renàti non ex sémine 
corruptibili, sed incorruptíbili 
per verbum Dei vivi, et per- 
manéntis in aetérnum: 


q 

94. Quia omnis caro ut foe- 
num: et omnis glória ejus tam- 
quam flos foeni: exàruit foe- 
num, et os eius décidit. 

25, Verbum autem Dómini 
manet in aetérnum: hoc est au- 
tem verbum, quod evangelizà- 
tum est in vos. I 
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para manifestaros unos é otros una 
ternura cordial, y que no se altere 
jamasd 

28. Porque todos vosotros habeis 
sido engendrados de nuevo, no de se- 
milla corruptible, sino incorruptible, 
por la palabra ,de Dios que vive Y 
gubsiste eternamente. Y a8í, este nue- 
vo nacimiento que os es comun ú to- 
dos, debe formar entre tosotros una 
union mucho mas estable y sólida que 
la que se formaria de la carne y la 
sangre. —— / 

24. Porque toda carne. es como 
la yerba, y toda la gloria del hom- 
bre es como la flor de la yerba, sé- 
case la yerba, Y cae su flor, 

25. Mas la palabra del Senor per- 
manece por toda la eternidad, y es- 
ta palabra es la que se os ha anun- 
ciado por el Evangelio y que os ha 
engendrado ú todos en Jesucrisio. 


VY 92. Gr. Ya pues que habeis purificado vuestras almas obedeciendo ú la verdad por 


el Espíritu Santo, amaos con ardor unos otros, con un corazon 


ro, copservando en- 


tre vosotros una amistad fraternal, exenta de hipocresia. 


OO PTT TO ll CT Ull ll TC 4 P 


CAPITULO II. 


Exhortacion 4 treer en Jesucriste, 4 acercarsele como $iedra angular. El es una 
fuente de honor para: los que creen, Y una piedra de escéndalo para los incrédu. 
los. Caracteres de los cristianos. Es preciso abstenerse de las pasiomes carnales, y 
estar sujetos é las autoridades. És gloria del cristiano padecer por Josucristo. 


l. DEePoNENTES vÍgitúr O- 
mnem malitiam, et omnem do- 
lum, et simulatiónes, et inví- 
dias, et omnes detractiónes, 

2. Sicut modò géniti infàn- 
tes, ratiònúbile, sine dolo lac 
Concupíscite: ut in eo crescà- 
tis in salútem: 


3. Si tamen gustútis quópiàm 
dulcis est Dóminus. 


1. DEsNtpos pues, de toda clase 
de inalicia, engafio, disimulo, envidia 
y malediceicia, 


9, Como ninos recien nacidos, de- 
sead con ansia la leche espiritual Y 
toda pura" de la palabra de Dios, y 


de la santa Eucaristia, que contie- 


ne el cuerpo, la sangre, el alma y la 
divinidad de dJesucristo, à fin de que 


os haga crecer para la salud," 


83. Si acaso" habeis 


gustado cuàn 
dulce es el Senor. 


V 2. Tàlés el sentido del griego en que se ve que las palabras sine dolo se refieren é lac. 
dbid. ' Las palabras in salutem no estén en el griego impreso, pero sí en muchos 


manuscritos. 


Y 3. Gr.dif. ya que habeis gustado dre. 


leai. xuL. 6. 
Eccli. xiv 18 
Jac. 1. 10. 


a 


Rom. v. 4. 
Eph., vv. DR. 
Col. mi. 8. 

Hebr. xu, 1. 


Jeai. XXVIIIe 
j6. 


Rom,ix. 33. 


Poal. exvu. 
92. 


Jsai.vm. 11. 
Matt. xm 42 
Act, 17. NI. 


02. n. 24 
Rom. ix. 25. 
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4. Y acercéndoos é él como é la 
pe viva deshechada en verdad por 
os hombres, pero escogida por Dios 
y honrada en la lglesia, que es su 
templo, 

5. dEntrad vosotros mismos tam- 
bien en la estructura de este edificio, 
Como piedrus vivas para formar una 
casa espiritual, Y un órden de sacer- 
dotes santos, 4 fin de ofrecer é Dios 
sacrificios espiritvales que le sean agra- 
dubles por Jesucristo, piedra princi. 
pal de aquel edificio, y objeto de nues- 
tra fe, fundamento de nuestra espe- 
ranza, 

6. Por eso se dice en la Escritura: 
Yo voy à poner en Sion la piedra 
principal del úngulo, la piedra esco- 
gida preciosa, y todo el que creye- 
re en el que estú figurado por esta 
piedra, y confiare en él no serà confun- 
dido" en su esperanza. 

7. Así esta piedra es una fuen- 
te de honor para yosotros los que creeis, 
mas paru los incrédulos la piedra des- 
hechada por los arquitectos, y que sin 
embargo ha venido é ser la cabeza 
del àngulo, 

8. Es una piedra en que tropie- 
zan, y una piedra que hace caer àú 


Jos que tropiezan em la palabra del' 


Evangelio , desechúndola, por la in- 
credulidud é que han estado abando- 
nudos." 

9. Mas vosotros sois el linage es- 
cogido, el órden de los sacerdotes re- 
yes, la nacion santa, el pueblo con- 
quistado, para que publiqueis las gran- 
dezas del que os lia llamado de las 
tinieblas à su admirable luz: 

10. Vosotros que àntes no erais su 
pueblo, pero que ahora sois el verdade- 
ro puello de Dios, vusutros que úntes 
no habiais obtenido" misericordia, y 
ahora" la habeis alcanzado, sed pues re- 
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4. Ad quem accedéntes lé- 
pidem vivum, ab homínibus 
quidem reprobàtum, à Deo au- 
tem eléctum, et honorificàtum: 


5. Et ipsi tamquam lúpides' 
vivi superaedificàmini, domus 
spirituàlis, sacerdótium —8an- 
ctum, ofiérre spirituàles hó- 
stias, acceptàbiles Deo per le- 
sum Christum: 


6. Propter quod cóntinet 
Seriptúra: Ecce pono in Sion 
lépidem summum angulàrem, 
eléctum, pretiósum: et qui cre- 
diderit in eum, non confundé- 
tur. 


7. Vobis ígitàr honor cre- 
déntibus: non credéntibus au- 
tem lapis, quem reprobavé- : 
runt aedificàntes, hic factus 


est in caput ànguli: 


8. Et lapis offensiònis, et pe- 
tra scàndali his, qui oficndunt 
verbo, nec credunt in quo et 
pósiti sunt. 


9. Vos autem genus eléctumt 
regàle sacerdótium, gens san- 
cta, pópulus acquisitiònis: u, 
virtútes annunciétis eius, qui 
de ténebris vog vocàvit in ad- 
mirúbile lumen suum. 

10. Qui aliquàndò non pópu- 
lus, nunc autem pópulus Dei: 
qui non consecúti misericór- 
diam, nunc autem misericór- 
diam consgecúti, 


V 6. Tal es el sentido de los Setenta, y esta lectura puede fundarse en el hobree 


mismo, 


l 7.y 8. Dif. mas para los incredulos, esta es la piedra que desecharon los arqui. 
tectos, y que sin embarge ha llegado 4 ser la cabeza del úngulo: esta es una piedra de 
tropiczo y de escàndalo para los que tropiezan dec. 

10. Dif. vosotros que en otras veces no habeis recibido misericordia, pero que 


ahora la habeis recibido. 


CAPITULO llo 


11. Charissimi, óbsecro vos 
tamquem údvenas et peregrís 
nos abstinére vos à carnàlibus 
desidériis, quae militant advér- 
sús ànimam. 

12. Conversatiònem vestram 
inter Gentes habéntes bonam: 
ut in eo, quod detréctant de 
vobis tamquam de malefactori- 
bus, ex bonis opéribus vos con- 
sideréntes, gloríficent Deum 
in die visitatiónis. 


18. Subiécti igitàr estòte o. 
mni humúnae creatúrae pro- 
pter Deum: sive regi quasi 
praecellénti: 

14. Sive dúcibus tamquam 
ab eo missis ad vindictam ma- 
lefactòrum, laudem veró bo- 
nòrum: 

15. Quia sic est volúntas 
Dei, ut benefaciéntes obmuté- 
scere faciàtis imprudéntium 
hóminum ignoréntian). 

16. Quasi liberi, et non qua- 
si velàmen habéntes malítiae 
libertàtem, sed sicut servi Dei. 


l'7, Omnes honoràte: frater- 
nitàtem dilígite: Deum timéte: 
Regem honorificàte. 

.18. Servi súbd:ti estòte in o- 
mni timòre dòminis, non tan- 
tàm bonis et mudéstis, sed. é- 
tiàm dyscolis. 


19. Haec est enim grétia, si 
propter Dei consciéntiam sú- 
stinet quis tristítias, pàtiens in- 
lústè. 

19. Lit. en el dia de la visita. 


18. Lit. de temor. 
Ibid. Tal es el sentido del griego. 
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conocidos ú estas gracias, y haceos dig- 
nos de la gloria que debe seguirtas. 

11. Os exhortu por tanto, carísi- 
mos mios, ú que os abatengais como 
extraos y Viugeros que 3018 en es- 
te mundo, de los desevs carnales que 
combaten contra el alma. 

12. Conducios entre los gentiles 
de una manera pura Y santa, para 
que en lugar de maldeciros, segun 
lo hacen ahora, como si fueseis mal- 
hechores, las buenas obras que os vean 

racticar, les induzcen à glorificar ú 
ios en el din en que se dignure 
visitarlos" con su gracia, por el buen 
sem a que les hubiereis dado, y por 
santidad que él os habrú inspi- 


13. Estad pues sujetos, por amor 
de Dios ú todo hombre que tuviere 
auloridad sobre vosotros, ya sea el rey 
Como soberano, 

14: Ya é los gobernadores, como 
enviados de su parte pura castigar à 
los malhechores y favorecer é los que 
Obren bien, 

15. Perque la voluntad de Dios es 
que con vuestra buena vida cerreis la 
boca éú los hombres iggnorantes é insen- 
sato-:, 

16. Como libre3, sí, no para servi- 
ros de vuestra libertad como de un ve- 
lo que cubre vuestras malas acciones, 
sino para obrar coma perfectos sier- 
vos de Dios, es decir, por motivo de 34 
amor. 

17. Tributad é todos el honor que 
se les debe: amad ú vuestros hermanos, 
temed é Dios, honrad al rey, 

18. Y vosotros, siervos, estad sujo- 
tos ú vuestros sehores con toda clase 
de respeto, no solo é los buenos y apa- 
cibles" sino tambien à los éspervs y 
maloss 

19. Porque lo agraduble ú Dios es 
que con la mira de complacerle, sutrn- 
mos los males y lis penas que se nos 
hacen padecer con injusticia, 


Rom xim. 14 
Gal. v. 16. 


Rom. xi. 1. 


Rom. xi. 10. 


Enhee. m. 5. 
Col. in. 22. 
Tit. un, 9. 


Jsai. Li. 9. 
d. Joan. m1.6. 


, Jsai. ui. 5. 
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20. Porque ycuàl motivo de gloria 
tendriais si por vuestras faltas sufris /os 
golpesy las bofetadas de vuestros amost 
Pero si obrando bien, sufris con pacien- 
cia estos malos tratamienios, Con eso 
agradauis à Dios. 

91. Porque para esto habeis sido 
llamados, cuando Jesucristo os puso en 
clase de discipulos suyos, pues Jesu- 
Cristo mismo, que es vuestro maestro y 
gefe, ha sufrido por nosotros dejàndoos 
así un ejemplo para que camineis sobre 
sus pasos y.le imitets. 

29, dJesucristo que no habia come- 
tido ningun pecado, y de cuya boca no 
habia salido jamas ninguna palabra en- 
galiosa, 

23. Cuando se le ha cargado de in- 
jurias, no respondió con injurias: cuan- 
do se le maltrató no prorrumpió en 
amenazas, sino que se entregó sin re- 
sistencia alguna en manos de quien le 
juzgaba injustamente, dejando ú Dios el 
cuidado de hacerle justicia." l 

q4. El es quien llevó nuestros peca- 
dos en su cuerpo sobre la cruz para que 
muertos al pecado por su muerte, Vi- 
vamos para la justicia por sx gracia: 
por sus cardenales, y llagas habeis sido 
curados de las que os habia hecho el 


pecado, y de los extravios ú que este os 


habia echade, 
.e 95, Pues vosotros sots como rs 


 descarriadas, mas ahora habeis vuelto 


al pastor Y al obispo" de vuestras almas. 
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2). Quae enim est glória, st 
peccàntes, et colaphizàti suf- 
tértis/ Sed si benè faciéntes 
patiéntèr susunétis: huec est 
gràtia apud Deum. 


21. In hoc enim vocàti estis: 
quia et Christus passus est pro 
nobis, vobis relinquens exém- 
pluny ut sequàmini vestigia 
eius. TL 


22, Qui pececàtum non fecit, 
nec invéntus est dolus in vore 
elus: 


23. Qui cúm meledicerétur, 
non imaledicébat: càm pateré. 
tur, noa comminabàtur: tradé- 
bat autem iudicànti se iniústè: 


24. Qui peccàta nostra ipse 
pértulit in córpore suo super li- 
gaum: ut peccàtis inórtui, iu- 
stítiae vivàmus: cuius livòre 
sanúti estis. 


25. Eràtis enim sicut ovesg 

erràntes, sed convérsi estisg 
nunc ad pastòrem, et epísco- 
pum amimàrum vestràrum. 


Y 23. El sentido del griego es este: pero él ha puesto au causa en manos del que 
juzga segun la justicia. Algunos antiguos padres latiuos leen asimisino en la Vulga. 


ta juate en lugar de injuste. 


Y 25. El nombre de obispo viene del griego y signifeca el que tiene inspeccion 804 


bre aiguna cosa. 


i — 


CAPITULO 1À 
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CAPiTULO III. 


Deberes de las mugeres En Con sus maridos, y de los maridos para con sus muge. 


res. Caridad mutua. 
felices de 
lovio son 


1. SiMILITER et mulíeres súb- 
ditae sint viris suis: ut et si qui 
non credunt verbo, per mulíe- 


rum conversatiònem sinè ver. 


bo lucrifiant, 


2, Consideràntes in timbre 
castam conversatiònem ve 
stram. 


, 


3. Quarum non sit extrínse- 
cús capillatúra, aut circumdà- 
tio auri, aut induménti vesti- 
mentòrum cultus, 

. 4. Sed qui abscónditus est 
cordis homo, in incorruptibili- 
tàte quiéti, et modésti spíritàs, 
qui est in conspéctu Dei lócu- 
ples. 

5. Sic enim aliquàndò et 
sanctae mulíeres, speràntes in 
Deo, ornàbant se, subiéctae 

úpriis viris. 
Gi Sicut Sara obediébat A- 
brahae, dóminum eum vocans, 
cuius,estis filiae benefaciéntes, 
et non pertiméntes ullam per- 
turbatiónem. 

7. Viri similitèr cohabitàn- 
tes secúndàm sciéntiam, quasi 
infirmióri vúsculo mulíebri im- 
partiéntes honórem, tamquam 
et coherédibus grútiae vitae: 
ut non impediéntur oratiónes 
vestrae. 


decer por la justicia. Padecimientos de Jesucristo. Las 
Egara de las del bautismo. 


hortacion é bendecir 4 los que maldicen, y é tenernos por 


aguas del di. 


1. Vosotras tambien, mugeres, es- 
tad sujetas ú vuestros maridos, para que 
8i no creen algunos de ellos ú el Evan- 
gelio por la predicacion de la palabra, 
sean ganados por la buena vida de sus 
mugeres, sin el aurilio de la palabra, 

2. Considerando con admiracion la 
pureza en que vivis, y el temor respe- 
tuoso que les teneis, y se reduzcan por 
eso al amer de una religion que inspi- 
ra sentimientos tan justos y tan santos. 

8. No hagais consistir vuestro ador- 
no en componeros por de fuera, en los 
rizos de los cabellos, en los dijes de oro, 
ni en la belleza de los tragess" 

4. Sino en adornar al hombre in- 
visible oculto en el corazon con la pu- 
reza incorruptible de un espíritu lleno 
de dulzura y de paz," lo cual es un rico 
y magnífico adorno" é los ojos de Dios. 

5. Pues así es como se ataviaban en 
otro tiempo las santas inugeres que es- 
peraban en Dios, viviendo sujetas é sus 
maridos: 

6. Como lo hacia Sara que obede- 
Cia 4 Abraham, llamàndole su senor: 
Sara, digo, de quien hubeis venido à 
ser hijas imitando su buena vida, Y no 
dejàndoos abatir por ningun temor. 

1. Y vosotros tambien, maridos, vi- 
vid sabiamente" con vuestras mugeres, 
tratàndolas coa honor y discrecion, co- 
mo de sexo mas débil, y considerando 
que son vuestras coherederas de la gra- 
cia que da vida, para que viviendo en 
la pureza y castidad conyugales, no ha- 


Y 39. La construccion del griego és esta: querum sit mon extrinsecus cupillaturae, 
eu cireumdationis auri, aut indumenli vestimentorum cultus. 


Y 4. Tales el svntide del griego. 
griogo es este: quod est in conspectu Des locuples, 


dbid. El sentido del 
7. Lit. segun la ciencia. 
TOM. XXI. 


RN 


Ephee. v. 92 
Col. m. 18. 


dl. Tim. us. 9. 


Gen. xvii 
192. 


1. Cor. vn. 8 


Prov. xvii. 


Rom. xu. 17. 
lo Thee. v. 
15. 


Pe. xxx. 
13. 


Iogií, 1. 16. 


Matt, v. 10. 


Supr. u. 13. 
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ya entre vosotros ningun impedimento 
para la oracion y demas ejercicios reli- 
giosos, 

8. En fin, que haya entre vosotrog 
una perfecta union de sentimientos, una 
bondad compasiva, una amistad de her- 
manos, una caridad indulgente," acome 
paiada de dulzura y humildad." 

9. No volvais mal por mal, ni ultra- 
ge por ultrage: sino al contrario bende- 
Cid ú los que os maldicen, porque é es- 
to sois llamados, y lo debeis practicar, 

ara recibir, como herederos de Dios, 
a bendieion que os reserva y que no 
podeis obtener sin aquella moderacion 
y dulzura. 

10. Porque si alguno ama la vida" 
y desea tener dias felices, evite que su 
lengua prorumpa en maledicencia, Y 
que sus labios pronuncien palabras de 
falsedad. 

li. Apértese del mal y hagaelbien, 
busque la paz, y trabaje por adquirirla: 


12. Porque el Seúior tiene sus ojos 
fijos sobre los justos, y sus oidos aten- 
tos à sus oraciones, mas ú los malos los 
ve con semblante lleno de ira. 

18. Y ademas ,quién serà capaz de 
dafiuros, si no pensais mas que en hacer 
bien: 

14. Si no obstante padeceis por la 
justicia, seréis felices. No temais pues, 

os males con que os quieran atemori- 
Zar, ni os turbeis por eso. 
— 15. Sino cuidad solamente de santi. 
ficar en vuestros corazones al Sefior Je- 
su-Cristo" por la pureza de vuestra fe, y 
por la santidad de vuestra vida. Estad 
siempre dispuestos ú responder en de- 
fensa vuestra" 4 todos los que os pidie- 
ren la razon de la esperanza que teneis, 
16. Bien que haciéndolo con dulzu- 


Y 8. Gr. dif. un afecto lleno de ternura. 


t 
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8. Ín fine autem omnes uné- 
nimes, compatiéntes, fraterni- 
tàtis amàtores, misericórdes, 
modésti, húmiles: 


8. Non reddéntes malum pro 
malo, nec maledictum pro ma- 
ledícto, sed econtràrio benedi- 
céntes: quia in hoc vocéti e- 
stis, ut benedictiòneni heredi- 
tàte possideàtis, 


i0. Qui enim vult vitam di- 
ligere, et dies vidère bonos, 
coérceat línguam suam à ma- 
lo, et làbia eius ne loquàntur 
dolum. / 

11. Declinet à malo, et fà. 
ciat bonum: inquíirat pacem 


et sequàtur eam. 


12. Quia óculi Dómini super 
lustos, et aures eius in preces 


eórum: Vultus autem Dómini 


super faciéntes mala. 

18. Et quis est qui vobis nó- 
ceat, si boni aemulatóres fue- 
rítis" 

14. Sed et si quid patímini 
propter iustítiam, beéti. Timò- 
rem autem eòrum ne timueri- 
tis, et non conturbémini. 

15. Dóminum autem " Chri- 
stum sanctificàte in córdibus 
vestris, paràti semper ad satis- 


factiónem omni poscénti vos 


rationem de ea, quae in vobis 
est, spe. 


16. Sed cum modéstia, et ti. 


Ibid. Las dos palabras modesti Aumiles corresponden é una que se halla en los am- 
tiguns manuscritos griegos. La expresion del griego impreso puede traducirse: una 


dulzura que gana los corazenes. 


Y 10. Eamto es lo que significa la expresion delgeaimo xxzm. 13. segun el hebreo, los 


Setenta, y la Vulgata: Qui vult vitam et diligit dies videre bones 


mo aquí. 


o VY 15. El griego impreso lée: El Seier Dios. 


dbid. Tal és el sentide del griego. 


. ACaSO 80 leia lo mis. 


CAPÍTULO III, 


mòre, copeciéntiam habéntes 
bonam: ut in eo, quod détra- 
bunt vobis, confundàntur, qui 
calumniàntur vestram bonam 
in Christo conversatiònem. 

17. Mélius est enim benefa- 
ciéntes (si volúntas Dei velit) 
pati, quàm malefuciéntes. 

18. Quia et Christus somel 
pro peccàtis nostris mórtuus 
est, iustus pro iniústis, ut nos 
offérret Deo, mortificàtus qui- 
dem carne, vivificàtus autem 
apiritu. 7 


18. Ín quo et his, qui in cér- 
cere erant, spiritibus véniens 
praedicàvit. 


20. Qui ineréduli fúerant a- 
liquàndò, quando expectàbant 
Dei patiéntiam in diébus Noé, 
càm fabricarétur arca: in qua 
pauei, id est octo ànimae sal- 
vae factae sunt per aquam, 


21. Quod et vos nunc sími- 


lis formae salvos facit baptí- 
sma: non carnis deposítio sór- 
dium, sed consciéntiae bonae 
interrogútio in Deum per re- 
surrectiónem lesu Christi, 

22. Qui est in, déxtera Dei, 
deglútiens mortem ut vitae ae- 

Y 16. Tal es el sentido del griego. 

Hbid. Li grie 

i 18. Gr. dif. para conducirnos. 

Y 81. Tal es el sentido de griego. 
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ra y modestia," y conservando en toda 
una conciencia pura, para que los que 
desacreditan la vida santa què haceis eú 
Jesu-Cristo, se avergúencen de difama- 
ro8s, como le hacen sin motivo alguno." 

17. Porque si Dios lo quiere así, 
mas vale ser maltratados, obrando bien 
que obrando mal. 

18. Pues nos hacemos de este modo 
imitadores de Jesu-Cristo mismo que 
sufrió una vez la muerte por nuestros 
pecados, el justo por fos injustos, para 
que pudiese círecernos" ú Dios, muer- 
to en su carne para hacernos morir al 
pecado, ,ero resucitado por el Espiritu 
de Dios que estaba en él, para hacernog 
vivir ú la gracia y ú la justicia por el 
mismo Espiritu. 

19. Por el cual tambien fué 4 pre- 
dicar ú los espiritus que estaban encare 
celados ex los infiernos, ú donde bajó 8y 
alma, miéntras su cuerpo estaba en el 
sepulcro, para llevar allú la feliz nueva 
de la redencion y de la libertad de aque- 
llos mismos espíritus, 

2). Que àntes habian sido incrédu: 
los, cuando en tiempo de Noé la pacien- 
cia de Dios los esperaba" ú penitencia, 
miéntras se disponia el arca, pero que 
despues viendo caer las aguas del cielo 
en tanta abundancia, segun la predic- 
cion de aquel patriarca, Se convirtieron 
ú Dios, y fueron así salvos en el alma, 
aunque perecieron en el cuerpo, como 
que no estaban en el arca, en la que tan 
pbeas personas, ú saber, ocho solamen- 
te, se salvaron en medio del agua. 

21. Lo que era la figura del bautis- 
mo de ahora, que no consistiendo en la 
purificacion de las inmundicias de la 
Carne, sino en la promesa" que se hace 
é Dios de conservar una conciencia pu- 
ra,os salva por la aplicacion que en él se 
hace de la resurreccion de Jesucristo. 

22. Quehabiendo destruido la muer- 
te, para que llegúsemos é ser herederos 


afiade: come los malos. 


90. , El sentido del griego es este: expectabat Dei patientia. 


Li 


Rom. v. 6, 
Hebr. 18. 38. 


Ger. vu. 7. 
Matt. xx. 
37. 


Luc, xvi 26, 


Ep es. 1v 14. 
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de la vida eterna," subió al cielo, y esté 
é lla diestra de Dios, sujetos ú €l los 
angeles, las dominuciones Y las potes- 
tades. 
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térnae herédes efficerémur: 
proféctus in caelum subiéctis 
sibi úngelis, et potestútibus, et 
Virtútibus. 


Y 22. Las palabras deglutiens mortem ut vitae aeternae heredes efficeremur, no estén 


en el griego. 
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CAPITULO IV. 


Exhortacion é vivir no segun las pasiones de los hombres, sino conforme 4 ja volum, 


tad de Dios: 4 velar 


orar: é ejercer la caridad: 4 hablar y obrar por el Eepí. 


ritu de Dios: é regocijarse en los padecimientos. Dios juzga aqui 4 los suyos, y 


les es fiel, 


). HaBieNDoO pues Jesu-Cristo pa- 
,recido la muerte por nosotros" en su 
carne, armaos vosotros de este pen- 
samiento: que el fiel muerto ú la con- 
cupiscencia carnal," ha cesado de pe- 
car, 

2, De suerte que durante todo el 
tiempo que le queda de esta vida mor- 
tal, ya no vive segun las pasiones de 
los hombres, sino segun la voluntad 
de Dios. l 

8. Porque debe ser suficiente pa- 
ra vosotros" que en el tiempo de vues- 
tra primera vida os hayais abandona- 
do ú las mismas pasiones que los pa- 
ganos, viviendo en lascivias, malos de- 
sens, embri ees, banquetes de di. 
solucion y glotoneria, excesos de vi- 
no, y culto sacrílego. de los idolos. 

4. A ellos les parece ahora extra- 
fo" que no corrais ya en su compa- 
fila, como lo haciais, ú esos mismos 
desórdenes de torpeza y destemplan- 
za, yY de ahí toman materia para car. 
garos de excecraciones:" 

5. Mas ellos daràn cuenta al que 
estú dispuesto é juzgar é los vivos y 
ú los muertos, ú los fieles y ú los in- 
feles, 

6. Pues por esto se ha predica- 
do tambien el Evangelio é los muer- 


4. Tal es el sentido del griego. 
id. 'Falesel sentido del griego, 


. El griego afiade las dos palabras pre nobis..— 
. El que ha sufride en su carne per la mortificacion de las pasiones. 
. El griego lec nos: lo siguiente eupone mas bien la segunda persona de plural: 


l. CHRI8TO ígitúr passo in care 
ne, et vos eàdem cogitatióne 
armàmini: quia qui passus est 
in carne, désiit à peccàtis: 


2, Ut iam non desidériis hó- 
minum, sed voluntàti Dei, quod 
réliquum est in carne vivat 
témporig. — 


3. Súfficit enim praetéritum 
tempus ad voluntàtem Gén— 
tlum consumméndam his, qui 
ambulavérunt in luxúriis, desi- 
dériis, vinoléntiis, comessatió- 
nibus, potatiónibus, et illicitis 
idolòrum cúltibus. 


4. Ín quo admiréntur non 
concurréntibus vóbis in eón- 
dem luxúriage confusiònem, 
blas phemàntes,. 


5. Qui reddent ratiónem el, 
qui paràtus est iudicàre vivos 
et mórtuos. 


6. Propter hoc enim et mór- 
tuis evangelizàtum est, ut iu- 


1 


CAPÍTULO IV. 


dicéntur. quidem secúndúm 
hómines in carne, Vivant au- 
tem secúndàm Deum in Spí- 


pitu. 
4 


7. Omnium autem finis ap- 
propinquàvit. Estòte itaque 
prudentes, et vigilàte in oratió- 
nibus. 

8. Ante ómnia autem, mú- 
tuam in vobismetipsis charità- 
tem contínuam habentes: quia 
ehàritas óperit multitúdinem 
peccatórum. 

9. Hospitales invicèm sinè 
murmuratiòne:-—— 

10. Unusquisque, sicut accè- 
P: gràtiam, in altérutrum.: il- 
am administràntes, sicut boni 
dispensatóres multifórmis gré- 
tiae Dei. 

11. Si quis lóquitur, quasi 
sermónes Dei: si quis miní- 
strat, taínquam ex virtúte, 
quam administrat Deus: ut in 
émnibus honorificétur Deus 
per lesum Christum: cui est 

lòria, et impérium in saecu- 
É saeculòrum: Amen. 


12. Charíssimi, nolite pere- 
grinàri in fervòre, qui ad ten- 
tatiónem vobis fit, quasi novi 
éliquid vobis contíngat: 


13. Sed communicàates Chri- 
sti passiónibus gaudéte, ut et 
in revelatiòne glòriae eius gau- 
deàtis exultàntes. 
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tos, o 4 los idolatras, y han sido ilye 


minados con las luces de la fe, pa- 


ra que castigados delante de los hom- 
bres segun la carne, con los males que 
Dios permite los aflijan en este mun. 
do, recibiesen delante de Dios la vi. 
da del espíritu que se les ha prepa: 
rado en la otra." 

7. Porlo demas, se acerca el fin 
de todas las cosas. Conducios pues 
con sabiduría, y sed templados y vi- 
gilantes en la oracion." 

8. Pero sobre todo, tened una ca- 
fidad constante unos por otros, por. 
que la caridad cubre muchos pecados. 


9. Ejerced la hospitalidad entre vo- 
sotros sin murmurar, 

10.. Cada uno de vosotros sirva é 
los demas segun el don que ha re- 
cibido, como fieles dispensadores de 
las diferentes gracias de Dios. 


11. Así pues, si alguno habla, pa: 
rezca que Dios habla por su boca," 
si ago ejerce cualquier ministerio, 
hàgalo como que obra por la virtud 

que en todo de 


que Dios le da, 

qo hagais sea Dios glorificado" po 
esucristo à quien pertenece la le 
ria y el imperio por los siglos de lQ8 
siglos. D.. 

12. Mis amados hermanos. ) quan- 
do Dios os pruebe por el fuego de 
las aflicciones, no os sorprendais" co- 
mo si os aconteciese unè cosa extraor- 
dinaria. " 

13. Antes bien alegraos de que así 
participeis de los padecimientos de Je- 
su-Cristo, para que tambien seais col. 
mados de gozo en la manifestacion de 
su gloria. 


Y 6. Podrian entenderse tambien por estas palabras aquellos de quienes se habió ep 


el Pritulo precedente Y 19.y 20. 
Gr. 
eracion. 


dif. sed pues templados y vigilantes para ester mejor dispuestos ú la 


Y il. Lit. que sea como palabras de Dios. 
dbid. Tal esla expresion del griego. 


— Y 19. Gr.dif. mis muy amados. 


lbid. Tal es el sentido del de que puede traducirse é la letra: no halleis extraiio. 


ezxpresion es la misma del 
Jbid. Gr. lit. extrafia. 


Pro.z. M. 


Rom. xu. 13. 
Heb. zxuin. 9. 
Fil. nm. 14. 
Rom. xn. 6 


1. Cor. iv. X 


Prov. xi, 31, 
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14. En efecto, 80is bienaventurados 
si padeceis jnjurias y difamaciones 
por el nombre de Jesu-Cristo, porque 
el honor, la gloria, la virtud de Dios 
y su Espíritu reposan sobre vosotros." 


15. Pero piaguno de vosetros pa- 
dezca como homicida, ladron ó mal- 
diciente," ó. codiciador de lo ageno." 


16. Si padece como cristiano, no 
se avergúence, sino glorifique por 
ello" éú Dios, / 

17. Porque es el tiempo en que 
Dios debe comenzar su juicio por su 
propia casa: y si comienza por no- 
BOtros, que somos sus siervos y cree- 
mos en él, jcuél serà el fin de los que 
desechan" el Evangelio de Dios/ 

18. 8i el justo mismo se salva" con 
tanto trabajo, iqué .serà de los impíos 
y pecadorest / 

i9. Por tanto, aquellos que pade- 
cen segun la voluntad de Dios perse- 
perando en las buenas obras, enco- 
mienden sus almas en manos de su 
Criador que les serú fiel. 


Y 14. Gr. dif. porque el espírita de Dios 
bre, vosotros: aquel espíritu 
Y 15. Gr 6 cemo malhecho 


14. Si exprobrémini in. DÓ- 
mipe Christi, beàti éritis: 
quóniàm quod est bonòris, glós 
riae, et virtútis Dei, et qui est 
eius Spíritus, super vos re- 
quiéscit. 

15. Nemo autem vestràm 
patiàtur ut homicida, aut fur, 
aut malédicus, aut alienòruma 

titor. 
sn Si autem ut Christiànus, 
non erubéscat: glorificet au- 
tem Deum in isto nómine. 

17. Quóniam tempus est ut 
incipiat iudicium à domo Dei. 
Si autem primàm à nobis: quis 
finis eòrum, qui non creduat 


Dei Evangéliot 


18. El si iustus vix salvébi- 
tur, impius, et peccàtor ubi 
-parébuat/ : 
. 49. Itaque et hi, qui patiún- 
tur secúndúm voluntàtem Dei, 
fBidéli Creatóri comméndent é- 
nimas suas in benéfactis. 


es el espíritu de gloria, descansa 80. 


asfemado por ellos y glorificade por vosotros. 
r. 


lbid.. Gr. dif. 6 come que se mezcla en los asuntos que no le tocan. 


V 16. Vulg. lit. en su nombre. 
griego impreso lée: en esta parte. 


Mucbos manuscritos antigues griegos leen así. El 


Y 17. Vulg.lit. que ne creen. Gr. lit. que no obedeoen al Evangelio de Dios. 


18. Así es como se expresa el griego, salvatur. 


DS GPO USOS COS RES RR DUES Ed GE GE 
CAPITULO V. 


Consejes 4 los ministros de la Iglesia, Y ú todos los Seles. Debemos humillarnos de. 


lante de. Dios, descansar en él, velar sobre nosotros miemos y resistir al demonio, 


Bendicion. Salutacion. 


1. Os ruego pues, é vosotrogs que 
80is sacerdotes," yo que soy vuestro 
compresbitero y testigo de los padeci- 
mientos de Jesucristo, y que debo par- 
ticipar" de su gloria que algun dia se 
manifestaró. 


l. SENIORFS ergo, qui in vo- 
bis sunt, óbsecro, consénior et 


testis Christi passiònum: qui 


et eius, quae in futúro reve- 
lànda est, glóriae communicà- 
tor: 


Y 1. Este es el sentido del griego, 6 mas literalmente: Yo me dirijo 4 les que son 
Sacerdotes entre vosotres, siendo sacordote como ellos y, testige, fic. En el pombre. de 
Gacerdotes pueden comprenderse aquí aun los obispos, Sa 


Jbid. Tal es el sentido del griego. 


8, degee qui z vobis est 
gem Dei, providéntes non 
Solció, sed sponténeè secún- 
dàm Deum: neque turpis lucri 
gràtià, sed voluntériè. 


83. Neque ut dominéntes in 
cleris, sed forma facti gregis 
ex únimo,. 


4. Et càm apparúerit prin- 
ceps pastòrum, percipiétis im- 
marcescíbilem glóriae corò- 
nam. 

5. Similitér adolescéntes súb- 
diti estóte senióribus. Omnes 
autem ínvicèm humilitàtem in- 
Sinuàte, quia Deus supérbis re- 
sístit, humilibus autem dat grà- 
tlam. 


6. Hòmiliàmini fgitàr sub 


poténti manu Dei, at vos e- 


Xaltet in témpere visitatiònis. 


, T. Omnem solicitúdinem ve- 
stram projiciéntes in eum, quó- 
piàm ipsi cura est de vobis. 

8. Sóbrii estòte, et vigilàte: 
quia adversàrius vester diàbo- 
lus tamquam leo rúgiens cír- 
cuit, quaerens quem dévoret. 

9. Cui resistite fortes in fide: 
sciéntes eandem —passiònem 
ei, quae in mundo est, vestrae 
fraternitàti fieri. 


N 
10. Deus autem omnis gré- 
tiae, qui vocàvit nos in aetér- 
pam suam glóriam in Christo 
lesu, módicum — passos -ipse 


ger dotes. 


CAPITUILO V. 


. —Tal es el sentido del griego. I 

. Las dos palabras secundum Deum no estén en el griego impreso. 

. Esto es lo que significa la expresion im cleris imitada del griego. 

. Las dos palabra ez amime no estép en el griego..— 

. Algunos creen que esto se dirije 4 los ministros inferiores de la Iglesia. 

id. Tal es el sentido del griego en que el mismo nombre significa ancianos Yy 88- 
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què 
se os ha encomendado, velando" 80. 
bre su conducta, no por una necesidad 
forzada, sine por un afecto enteramen- 
te voluntario qué sea segun Dios," nò 
por un deseo vergonzoso dé lucró, si- 
no por una caridad desinteresada: 

8. No dominando sobre là heren. 
cia" del Seiior, sinó haciéndoos mode- 
los de la grey por ana virtud que name 
ca del fondo del corazon.t.— 

4. Y cuando Jesucristo què es el 
príncipe de los pasteres apareciere, al- 
canzaréis una coróna inmarcesible de 
gloria. 

5. Vosotros igualmente, ó jóve- 
nes," someteos ú los sacerdotes." Pro- 
curad todos inspiraros humildad unos 
ú otros," porque Dios resiste é los so- 
berbios y da su gracia é los humildes. " 


2. Apacentad la gréy de Dios 


6. Humillaos pues, bajo la mèno 
poderosa de Dios, para que os exslte 


en el tiempo de su vísita," 


P Deseargando en su senó todas 
vuestras inquietudes y penas, porque 
él cuida de vosotros. / 

8. Bed sobrios" y velad, porque 
vuestro enemigo el diablo anda giran- 
do al rededor de vosotros, como leon 
rugiente. buscando é quien devorar. 

9, Resistidle pues, firmes en la fe, 
sabiendo que vuestros hermanos espar- 
cidos en el mundo, padecen las mismas 
aflicciones que vosotros: animaos pues 


— Con su ejemplo ú imitar su paciencia. 


10. Mus yo cep al Dios de toda 
gracia que nos ha llamado por Jesu- 
cristo ú su eterna gloria, que despues 
de que hayais padecido por un poco de 


Ibid. Dif.y segun el griego: sometiéndoos todos unos 4 otros, revestios de humil. 
dad, porque dec. Aquí se dirige S. Pedro é todoe los fieles. 

Ibid. Esta palabra se halla en la version de los Setenta. Pres. in. 34. 

Y 6. La palabra risitationia no esté en al griego. 

Y 8. Gr. dif. guardaos de la embriaguez del sigle. 


- 


Rom. mi. 10, 
Jac. tv. 6. 


Jac. 1v. 21. 
Pa. mv. 30. 


Matt. mv. 25. , 
Lc. Xn. 22. 
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tiempo, os afirme, os fortifique" 4 os 
eonsolide sobre él como sobre un fun- 
damento sólido. 

. 1. A él sea dada la gloria y el im- 
perio por los siglos de los siglos. Amen. 

18. Os he escrito brevemente, se- 

gun me parece por Silvano," nuestro 
amado y fiel hermano, que debe entre- 
garos esta carta, declaràndoos y pro- 
testúndoos que la verdadera gracia de 
Dios y la fe pura es esta en que vo- 
Sotros permaneceis constantes, 
— 18. Laiglesia que està en Roma, la 
gran Babilonia," y que ha sido esco. 
gida como vosotros, y mi hijo Múrcos" 
os saludan. , 

14. Saludaos mutuamente con el 
ósculo santo." La paz" sea con todos 
vosotros los que estais en Jesucristo. 
'Amen. 
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Es confirmàbit, solida- 
itque. / 


11. Ipsi glória, et impérium 
in saecula saeculòrum: Amen. 

12. Per Silvànum fidelem 
fratrem vobis, ut àrbitror, bré- 
vitèr serípsi: óbsecrans et con- 
téstans, hanc esse veram gré- 
tiam Dei, in qua statis. 


18. Salútat vos Ecclésia, quae 
est in Babylòne coelécta, et 
Marcus fílius meus. 


14. Salutàte ínvicèm in óscu- 
lo sancto: Gràtia vobis ómnt- 
bus, qui estis in Christo Jesu. 
Amen. 


VY 10. Esta palabra se halla en el griego: el os fortifique y ostablezca sebre El come 


sebre un fundamento sólido. 


12. Se crée que este es el mismo Sílas, de que se habla en làs Actas xv. 40. xes 


1a é quien San Pablo llama tambien Silvane. 2. Cor. 1. 


19. 1. Thess. 1. 1. 


13. Véase la Disertarion sobre el rap de S. Pedro ú Roma éntes de esta epístola. 


lbid. No se duda de que este sea S. 
de S. Pedre. 


úrcos evangelista, 


reconecido por discipule 


14. El griego impreso lée: con un 6eculo de caridad. 
dhid. Tal es la expresion del griego. La Vulgata lée: la gracia. 

















PREFACIO 
i BOBRE 


P / 
LA EPISTOLA SEGUNDA DE S. PEDRO, 


esa i f 


des que S. Pedro remitió su primera epistola escrita en Roma, I. 
entre el ado 45 y el 5v de la era cristiana vulgar, como hemos mani- da UR: 
festado en el Prefacio sobre ia misma epistola, valvió à Palestina (7). da doS. Pe. 
Allí se celebró en el aio 51 el concilio de Jerusalen, en que S. Pe- dro — desde 
dro sostuvo que mo se debia imponer à los fieles el yugo de la ley: y 4 Deia 
apoyado su dictàmen por Sontingo, le abrazó toda la asamblea como baga o 
decision del Espiíritu Santo, Despues de este concilio el principe de Jog muerte. 
apóstoles fuè à Antioquía, en donde le alcanzó S. Pablo, como este lo, : 
dice en su epistola à los Galatas (2). En el tiempo siguiente no se ga. 
be con claridad lo que hizo S. Pedro hasta su último viage à Roma, ú 
Jjonde fué conducido por el llspiritu Santo, .para dar testimonio de la. 
verdad delante de Neron, y para combatir à Simon mago, que seducia : 
muchas personas con sus prestigios. S, Pablo estuvo alli en el mismo 
tiempo, que fué el ano 65 de Jesucristo, y ambos se juntaron para opo- 
nerse 4 aquel enemigo del Evangelio (3). 
Creemos que en esta capital escribió S. Pedro su segunda epísto. 

la, Y aunque no habla en ella de su ptision, ni de sus cadenas, hay tos 
da probubilidad de que la co.upuso despues, que al salir de toma, pa- 
ra librarse de las persecuciones de Neron, se le upureció Jesuceristo en 
la puerta de la ciudad, y preguntàndole S. Pedro à donde iba, le res. 

ndió el Salvador: Vengo ú Roma para ser crucificado de nuevo (1). 
hliua palabras hicieron comprender à S. Pedro que muy pronto debia 
consumar su martirio, Y esto es probablemente à lo que hace aquí alu- 
sion cuando dice que està próxiino el tieimpo en que la tienda de su 
cuerpo debia ser abaiida como nuestro Seior Jesucrisio se lo ha he- 
cho conocer (4). En efecto, poco tiempo despues fuó puesto en prie 
sion, en la que se dice que permaneció por espacio de nueve meses, 
y. no salió de ella sino para ir al martirio que padeció en el aio 67 de 
la era cristiana vulgar (5). 

, o Esta epistola pues, debe considerarse como el testamento espiri- I 

tual del santo apóstol, y contiene los últimos consejos que da à los fie- ' Objeto y ani 


les. El primero se dirije al cuidado que deben tener de trabajar en su Usis dl esta 
, t epistolà. 


(1) Este prefacio es el de Calmet, ú excepcion del segundo artículo, que contiene el 
anàlisis. (2) Gal. um. ll. et seqq. (3) Véase ú M. de. Tillemont, S. Pedro, art. 33. 
34. (4) Ambros. serm. 68. Orig. G. L. in Joan. tom. Gls:pag 118. et 298. Greg. Macn. 
Ser. Vil, ip peal. Ci. (912. Petri 1. 14. (A) Esta épora. estú discutida. Vénse ú T'lle. 
ment, nota 40 sobre S. Pedro, y el Arte de verificar las datas, segunda edicion pag. 288 
donde estú determinada en el auo bb, —. — . , : 


TOM, XXilts 42 


sp 


ni. 

Respuestas 4 
ins objecio. 
mes de los 
que disputan 
ú S. Pedro 
esta epistola. 
Ella es canó 
nica. Obser. 
VACiONOS 80. 

bre su estilo. 


830 PREPACIO 
santificacion y perfeccion (1). El segundo é les peligros que amenazan 
ú la Iglesia de parte de los hereges: él no sefiala sino los que tenia que 
sufrir en su primera edad, y que ya probaba desde entónces (2), Y 
aquellos ú que se verà expuesta en su última edad al fin de los siglos 
(3): lo cual encierra una prueba invencible de su perpetuidad. Porque 
asi como estos últimos peligros deben atacar é la Iglesia misma que 
ha padecido, ya los primeros segun parece por toda la serie de esta 
epistola en que el upóstol habla siempre é los mismos fieles, es decir, 
à la misma sociedad, à la misma Iglesia, resulta de ahí necesariumente 
que la propia Iglesia que ha sufrido los primeros peligros de que es- 
taba amenazada en su primera edad, eubsistirà nasta el fin de los siglos 
en que debe pauecer nuevos peligros é que sucederé la paz perfecta 
de que gozarà en la eternidad bicnaventurada. Lo que S. Pedro dice 
aquí del fin del mundo daré lugar à una Disertacion sobre este gran- 
de acontecimiento, à la cual precederà otra sobre el sistema del mundo. 

S. Gregorio el Grande (4) dice que algunos atribuyen esta epís- 
tola à Céfus, ú quien S. Pablo resistió delante de Antioco, como se ve 
en la epístola ú los Galatas (5), y que ellos pretendian ser diferènte del 
dpóstol S. Pedro, Pero aquel santo : papa refuta esta opinion con soli- 
dez. Grocio entre los modernos es quien ha llevado mas adelante la 
6pinion de los que disputan à S. Pedro esta epístola. El quiere atraer 
4 su partido é los antiguos que no la reconocieron pòr canónica, y en 
efecto, si hubieran creido que era de este apóstol, no hay probabilidad 
pingusa de que la hubieran excluido del cànon. Atade que el estilo es 
muy diverso del de la primera, cuya diferencia notan Eusebio (6) y 
S. Gerónimó (7). Dice ademas que fué escrita despues de la ruina de 
Jerusalen, y por consiguiente que no puede ser de S. Pedro, quien fué 
martirizado en tiempo de Neron. La prueba de haber sido escrita des- 
pues de la ruina de Jerusalen, segun este autor, es que liabla del juicio 
final como próximo, y nadie hu creido jamas que este juicio debiera su- 
ceder úntes de la ruina de Jerusalen. Crée que fué escrita en el im- 
perio de Trejano, Y que podriu ser obra de Simmeon ó Simon, obispo de 
Jerugnlen, sucesor é imitador de Santiago el Menor. Por último, su- 
pone que ciertos rusgos que parecen demostrativos para atribuiria al 
apóstol S. Pedro, le hun sido anadidos por los que emprendieron dar- 
le crédito, y hacerla pasar bajo el nombre de este apóstol. 

Es necesario convenir en que muchos antiguos la tuvieron por 
sospechosa, Y no quisteron adimitirla en el cànon de (os libros sagra- 
dos. Unos han sospechado que era stpuesta, y Didimo (8) la ha 
creido corrompida. Orígenes dice que es dudosa (9) Y disputada. Eu- 
sebio (10) avanza que San Pedro no escribió mas que una epístola cier- 
ta, conocida y citada por los an'iguos. San Anufilocuo (11) observa 
que en su tiempo se dudaba tambien que fuese de San Pedro, y San 
Gerúnimo da testimonio de la misma duda. 


(1) Cap.t. VY1. ad finem. (2) Cap.u. V 1. ad finem. (3) Cap. in. Y l.ad fimem. /4) 
Gregor. in Ezech. homil. 18. (5) Galat. m. ll. (6) Na encuentro nadu de esto es 
Buvebio l. in. c 3. y 25. Hist. eclés. (1) Hieron. de Viris illustr. c. 1. Scripeit tduas 
epistolss, quas catholicae nominantur, quarum secunds 8 plerigque ejus esso negatur, 
propter styli cum priore dissongnfiaima. (8) Didym. Comment. in hanc epis:. ad nem 
Non axt ignoranduim praesentein:opistolam esse falsutam: quae licet publicetur, mon ta. 
mon in canone est. (9) .Qrig. in Joan. peg. 853, (10) Euseb. Hist. ecctes. 1. 1. c. 8 et 
25. (11) Amphiloch. apuu Greg. Nazianz. Carm, H2. ee 


" 


SOBRE LA EPÍSTOLA SEGUNDA DE 8. PEDRO, 88t 

Mas la epiístola lleva consigo las pruebas de auténtica y verdade- 
ra, No contiene nada que no sea digno de San Pedro, nada contru- 
rio ú su espiritu y caràcter, nada opuesto à las cireunstancias del tiem- 
po en que vivió, Lleva al frente el nombre de este apóstol (1), es de 
uno de los tres apóstoles que estuvieron presentes é la transfiguracion 
de nuestro Senor (2): en ella se cita la epistola primera de San Pe- 
dro (3) como escrita por el mismo autor: Hanc ecce vobis secundant 
scribo epistolam. —Ninguno de los pasages que han parecido dudosos 
à Grocio, falta en lo antiguos manuscritos. Orígenes (4)la cita sig di- . 
ficultad como de San Pedre. Novacisno (ò), que vivia en tiempo de 
Tertuliano, Sun Cipriano (6), y aun San Justino mértir (7) ó la cr 
tan ó uluden à ella. San Júdas en su epístola catòlica alega las mis- 
mas palabras de esta, y las cita como diches por lob apóstoles de nues- 
tro Senor Jesucristo: Momores estote verburusm quae praedicta sunt 
ab apostolis Domini nostri Jesu Cristi, qui dicebant vobie, quoniam in 
Rovissimo tempore venient illusores, dre (8). lo cusi se halla en térmi- 
Dos expresos en el cap. mi de esta segunda epístola de San Pedro. 

Es inútil citur ú San Girilo de Jerusalen (9) à San Atavasio (10), 
San (Gregorio de Nacianzo (11), San Epifunio, San Hilario (132), San 
Agustin (13), San Ambrosio (14), San Gerónimo (15), Facundo, Sal- 
Viano, San Macario, el conciho de Laodicen (18), el tercero de Gar- 
tugo (17), y todos los posteriores que nos han dado catàlogos de los 
libros santos, pues todos estan de ucuerdo en esta materia, y recono- 
cen sin dificultad ú esta epístola como canónica. Y siéndolo, cierta- 
inente es de San Pedro, porque de to contrario seria de algun insig- 
ue itipostor. Si no se halla en algunos ejemplares siriacos, es por- 
que fué disputadu cn otro tiempo, pero osté en otros ejemplares de los 
Siros. San Efreu (18) y San Juan Damasceno que eran Siros, se 
han servido de su testimonio, y el segundo (19) la pone expresa- 
mente en el número de los libros canónicos. 

La diversidad de estilo que Sau Gerónimo ha notado cn es- 
ta epístula, y que despues ha hecho valer Grocio para disputarla 
a San Pedro, no ha parecido muy sensible à muchos críticos hó- 
biles (20): y Sun Gerónimo (Ell), que es el único que la ha obser- 
vado, nos descubre una razon de clla que parece muy probable, 
y es que sirviéndose San Pedro de diversos intérpretes, yg de Glàu- 
cias (22), ya de San Màrces, el estilo de sus cartas eva preciso que 
se resintiera de esta diversidad de secretarios. San Màrcos que es- 
taba con elapóstol cuando escribió la primera carta (23), no estaba 
cuando eseribió la segunda. 

Lo que aiade Grocio de que esta se escribió despues del sítio 
y toma de Jerusalen, y que su autor es Simon, obispo de esta ciu- 


(1) 2. Petr.i. 1. (2) 2. Potr.r. 18. (3) 2. Potr, im. 1. (4) Orig. in Josue homil. 
4. (5) Novatian. lib. de Trinit. cap. 8. (4) Cyprian. ep. 15. (7) Justin. Dial. cum 
Tryplone. (8: Judae V 17. €onfer. 2. Petr. uni. 3. cam Judae XY 18. (9: Cyrill. Ca- 
tech. (10) Ataun. Synops. et orat. 2 contra Arian. (11) Nazianz. Car. 94. (12) Milar. 
lib. 1. de Trinit. (13) Aug.l.u, c. 8. de Dooctr. Christ. (14) Ambros. du Incarn. cap. 
8. (15) Mier. lib.1. cap. 31 contra Jovin.. (16) Conc. Laodicen. cap. 60. (17) Cono. 
Carth. 3. can. 47. (18: Ephrem serm. contra limpudic. (19: Damascen. l. 1v. c. 18. 
de Fide orthodoxa. (20) Magdeburgens. (Gomar. Gorhard. Cajet. Est. Cornel. ali. 
(21) Hierop. Duae epistolae quac feruntur Petri, stylo inter se et catactere discrepant, 
structuraque verborum: ex quo intelligimus. pro ,mecessitato roruin diversis eum USUum 
ntorpraiibus. (22) Clem. Strom. ). vu. p. 764. ea 1. l'etr. v. lA 
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dad, no merece una refutacion seria, porque no se apoya en nia- 
guna prueba sólida. Los pasages que embuarazan ú Grocio, y so- 
re los cuales deseaba que se consultase é los antiguos manuscrie 
tos, se hallun en todos los que ha registrado M. Mille, que ha de- 
dicado à esto una particular atencion, come lo nota en todos es- 
tos pasages. / 

Creemos con el comun de los comentadores que esta epistola fué 
escrita à los mismos cristianos hebraizantes ú quienes San Pedro envió 
la primera. Bastonte lo insinúa, cuando dice: ,Esta es la segunda 
epístola que os escribo (1). Ademas les habla comu ú gentes ihis- 
truidas en las Escrituras, y que se aplicaban muy sériamente al es- 
tudio de los profetas, que: estaban entre sus manos (2). El autar 
del libro de ia , utribuido ú San Próspero (8), le da 
el nombre de Fpístola ú los gentiles, y el autor del serimmon de 
Cataclysmo ó del Diluvio, entre las obras de San Agustin (4:, la 
llama Epístola segunda de San Pedro ú los gentiles. Algunos co- 
mentadores (5) creen que en efecto se puede considerarla como es- 
crita é los gentiles convertides, lo mismo que ú los Judios: y para 
probar su sentir, se valen de estas palabras del cap il: Simon Pe- 
dro, apóstol de Jesucristo, ú los que han recibido la misma fe 
ue nosotros, palabras en que se pretende que estàn designados 
os gentiles, llamados como los Judíos, é la religion cristiana. Pe- 
ro nada es mas natural que aplicarias 'ú los judios fieles, que en 
medio de tantos otros judíos que permanecian endurecidos, habian teni- 
do la dicha de creer en Jesucristo. 


(1) 2. Petr. mi. 1. 482) 1. 19. 20. (8) Prosper, seu aliue, Promission. 1. 19. c. 2. 
(4) Vide apud August. tom. 6. nov. edit. p. 606. . (5) Quidam apud Est. hic. 


—— 





———— 
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E. admirable que conozcamos tan poco al mundo. Despues de 
tantos siglos que el universo està entregado éú las investigaciones 

disputas de los hombres, Mundum tradidit disputationi eorum Li, 
apénas se sube la disposicion y estructura de la tierra que habi- 
tamos, y aun no se conoce de ella sino la superfície, y eso en la 


(ft) Esta Disertacion debió ponerse en el tomo m. despues del Prefacio sobre el Ecte. 
Giastes, pero las variaciones que se han Rerho, Àan ocasienado un retardo que nos obli 
ga ú ponerla en este lugar (Nota del editor frances.) 

(1) BEcel. in, ll. 


, 
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menor parte. Sobre la mayor parte del universo, todo se ha redu- 
cido é sistemas y simples hipótesis, sin esperanza de llegar jamaus 
à un conocimiento exacto y demostrativu de las cosas que se es- 
tudian. Casi todo lo que los antiguos habian inventado en este ee 
nero, todos los descubrimientos que creian haber hecho, todos los 
sistemas del mundo han sido destruidos ó reformados en estos úl- 
timos siglos. jY quién duda que éú nuestra vez serémos refutados 
y abandonados, é lo ménos en muchos puntos, por los que vendràn 
despues de nosotrost Siempre habrà en esta materia obscuridades 
y dificultades invencibles. Parece que Dios, zeloso, por decirlo así, 
de la belleza y magnificencia de su obra, se ha reservado é él 
solo el conocimiento perfecto de su estructura, y el secreto de sus 
movimientos Y revoluciones. Nos deja ver de ella lo bastante pa- 
ra obligarnos à reconocer la sabiduria, y hacernos adinirar el P: 
der infinito del Criador, mas no para contentar nuestra curiosidad 
é inclinacion. El estudio del mundo y de sus partes es una de 
las ocupaciones trabajosas que ha dado el Senior é los homhres pa- 
ra ejerciturse en ella: Hanc occupationem pessimam dedit Deus fi- 
llis hominum, ut occuparentur in ea (1). Un gran número de gus 
Obras mas grandes que las que vemos, nos estàn ocultas, pues de 
ellas no alcanzumos sino un corto número: Multa abscondita sunt 
majora his, pauca enim vidimus operum ejus (2), 

No se ha exijido ni pretendido jamas que los escritores sagra- 
dos se explicaran en el rigor filosófico y con la precision que los 
profesores de las ciencias humanas exijen de sus discipulos. El Es- 
píntu Santo habla para todo el mundo, quiere hacerse compren- 
der de los ignorantes como de los sabios. Estos entienden las ex- 
presiones populares como el pueblo, mas el pueblo no podria en- 
tender las expresiones filosóficas, y elevadas. Por eso no es indig- 
no de la sabiduría de Dios proporcionarse ú los simples en sus ma- 
neras de hablar, sobre todo en los libros donde los hombres de- 
ben estudiar sus deberes y no la física ó la astronomia. Pudo de- 
jar à los sabios el cuidado de penetrar la grandeza y magestad de 
sus obras, : 

Los comentadores que se han encargado de desenvolver los sen- 
Udos ocultos de los libros santos, y de explicar sus términos obs- 
Curos, no han atendido siempre à este principio. Luego que han en- 
contrado pasages en que el autor sagrado se explica de una mane- 
ra popular, en vez de estudiar los sentimientos que él supone en 
el espíritu de aquellos ú quienes habla, se han dedicado ú manifes- 
tar la verdad de lo que quiere decir, y à reformar sus expresiones 
sobre las ideas que la religion y la filosofia les proporcionaban. Cuan- 
do por ejemplo, la Escritura atribuye inteligencia é los animales, cuer 
po à Dios, alma é las cosas imsensibles, los intérpretes no dejan de 
advertir que estas son maneras populares de hablar, lo cual es bve- 
no, pero tambien deberian decirnos la que el pueblo pensaba sobre 
esto, cuàl era su idea verdadera ó falsa, y luego refutarla, si mes 
recia la pena. En lugar de esto enda comentador ha querido re- 
ducir à su propia opinion al autor sagrado, le hace decir todo le 


(1) Eccl. 1. 13. (2) Eccli. xen. 36. 
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que quiere, se obliga ú Moises ó Salomon é hablar como T'olomeo, 
Galileo, Copérnico ó Descàrtes. Se han hallado en el cap. 1 del 
Génesis que trata de la creacion del mundo, todos los sistemas de 
que estaban llenos las autores. Esto es tan verdadero, que en otro 
tiempo (1) se imprimió un libro intitulado Cartesius mosaisans, en 
que se pretende mostrar que el mundo de Moises es el inismo de 
Descàrtes. 

No pretendemos imponer aquí leyes àú los demas, ni persua- 
dir que tenemos mas luces que los que nos han precedido. Confe- 
samos tumbien que cou bastante Írecuencia hemos seguido el torren- 
te en nuestro comentario, Y que preocupados con las doctrinas de 
la escuela, hemos supuesto que el autor sagrado queria decir lo que 
pensamos. Pero comparando las diversas expresiones de Ía Escri- 


tura sobre la disposicion de las partes del universo, hemos observa- 


do que el sistema del mundo segun los antiguos Hebreos era muy 
diverso del nuestro, y que muchos hacemos violencia al texto que- 
riendo acomodarie ú nuestras preocupaciones. Lo que ha servido mas 
ES desenganarnos Y fijar nuestras dudas en esta materia, ha sido 
a lectura de los antiguos filósofos y de los padres. Los primeros, 
sea pur tradicion ó de otro modo, estaban casi en las mismas opi- 
piones que los Ísraelitas sobre la estructura del mundo, los otros pee 
netrados de respeto ú las divinas Escrituras, y no concediéndose tan 
facilmente la libertad de conformarlas con sus opiniones, sino tamàn- 
dolas ú la letra, y segun la primera idea que se presenta al espí- 
ritu, se habian formado un sistema completo y todo conforme al de 
los antiguos Hebreos. Despues de haber propuesto los términos de 
los escritores sagrados, apovarémos su hipótesis con la semejanza de 
la de los antiguos filósofos y de los padres. Tal es el método que 
mos hemos propuesto en esta Disertacion. 





ARTICULO PRIMERO. 


OO De la creacion del mundo. 


Nada es mas sencillo que la narracion de la creacion del uni- 
verso: hecha por Moises: En el principio crió Dios el cielo y la tierra: 
mas la tierru estaba informe y desnuda, y las tinieblas estaban ez- 
tendidas sobre la fuz del abismo, y el espíritu de Dios era lleva. 
do sobre las oguas. Entónces dijo Dios: Exista la luz, y la luz exis. 
tió. Y separó la luz de las tinieblas, y dió ú la luz el nombre de 
dia, y ú las tinieblas el nombre de noche (2). Esta esla obra del 

rimer dia. Despues hizo el Senor el firmamento, y separó las aguas 
inferiores de las superiores por medio de este firmamento à que dió 
el nombre de cielo, y así fué hecho el segundo dia. En el tercere 
Dios mandó .que todas las aguas se retirasen ú un lugar, que apare- 
ciese la tierra, y produjese toda clase de yerbas y úrbolés: y así 
se verificó. En el cuarto hizo los astros para iluminar la tierra de 
dia y de noche: crió un gran cuerpo luminoso que es el sol, para 


(1) Calmet es el que habla así. (2) Gen. 1. l. et seqa. 
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presidir al dia, y otro gran cuerpo de luz que es la luna, para pre- 
sidir à la noche con las estrellas. En el dia quinto fueron criados 
los peces y las aves, en el sexto los animales terrestres y el hom- 
bre. Esto es lo que Moises nos enseia. / 

No es de extraiar que una relacion tan concisa haya sido sus- 
ceptible de tantos sentidos diversos, Y que cada filósofo haya creido 
cucontrar su hipótesis en Moises. Este legislador nos representa ú 
Dios como un obrero todopoderosu, que habiendo preparado toda la 
materia en que quiero trabajar, la dispone y arregla en el discurso 
de un cierto número de dias, desnues de los cuales descansa. El nos 
dice que Dios crió la luz, y distinguió el dia y la noche àntes de 
la preduccion del sol y de los otros cuerpos luininosos, lo cual no 
era muy fàcil de concebir àntes de que los fisicos hubiesgn consideru- 
do la luz como un fluido extendido en el espacio, y cuya existencia 
no depende necesariamente de la del sol y demus cuerpos luminosos, 

La idea de la creacion del mundo se habia conservado entre 
casi todos los pueblos, y el sistema, de la mayor parte de ellos lo 
tenemos toduvía en los antiguos, l'or ejemplo. el de los Egipcios en 
Diódoro de Sicilia (1), el de los Fenicios en Sanconiatoin (2), el de 
los Caldeos en varios iragmentos reunidos hace algunos aàos en la 
filosofia caldea (3). Jeb (4) nos ha dado la ce los ldumeos que es 
la misina de los Hlebreos. Los Grirgos, aunque iménos atentos à Cone 
servar las tradiciones antiguas, y ménos èxactos en esto que los pue- 
blos bàrburcs, como se los echa en cara el oràculo (5), habian con- 
servado sin embargo esta tradiciun, y de ella se encuentra mas de 
un sistema en sus filosoíos (6), De ellos la recibieron los Lati- 
nos, y Ovidio la expresó tambirn en sus Metamoríóseos. Lu ma- 
yor parte reconocia que el mundo no era eterno, pero no conuve- 
nian en quién le habia criado. Unos atvibuian la creacion al Ser so. 
berano y todopoderoso, otros al alma del mundo, otros al movimien- 
to, quienes al ajre, quienes al amor qué dió imoviniento.y fecundi- 
dad al cúos, y le hizo producir la tierra y los animales. Los Epi- 
cureos creyeron eterna la materia, y sostenian que la cusualidad sola 
habia dado forma ú los seres que vemos. Por último, no ha habido 
jamas nada bien fijo sobre esto, y no se creyó à la roligion interesada 
en quitar ú los filógofos la libertad de abundar en su sentido y de 
proponer sus conjeturas en esta materia. / 

No fué lo mismo entre los Hebreos, y esto. dió à su sistema 
del mundo una gran ventaja sobre todos los de los antiguos filósofus. 
Sus opiniones fueron siempre uniformes sobre este hecho importan- 
te de la creacion del unmiverso. Ellos estuvieron siempre persuadidos 
de que solo Dios es el criador de los seres visibles é invisibles, y 
este punto fué siempre uno de los primeros articulos de su roligione 
Sostienen que por la palabra todopoderosa. del Senior salieron de la 
nada el càos y todas las criaturas: (7): que la produccion de las co- 
ses no le costó mas que un Fiat (8), Y que por su volumtad ha si- 
do criado todo y todo subsiste (9), que todos los seres ae conser- 


(1) Dioderus Sieul. l.1. (2) Apud Enseb. praepar. Evang. l. 1. 6. 10. (3: Apud 
Stanley, Hist. philosoph. part. xi (4) Job. xxxvii. 4. et seqg. (ò) Porphyr. ex ora- 
culo Delphico. apud 'l'heodoret. serm. 1. contra gentes. (6) Vido Aristophan. et Euseb, 
Jib. 1. pruepar. cup. 7. et 14. et Tull. lib. u. Academio. Quaest. (1) Psulm. xuxu. 6. 


(8) Psalm. xxx. 9. CxLViU. 5. (9) Apoc, 1v. ll. 
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van por el mismo poder y la misma sabiduría que los ha criado 
que él puede volverlos à la nada coino pudo 'sacarlos de ella, què 
todo està igualmente sujeto à su voluntad y gobernado por su pro- 
videncia. Esta es la creencia general de todos los Hebreos. 








ARTICULO II. 


y 


De la tierra. 

La tierra siempre se nos representa en la Escritura como un cuer. 
po muy vasto, cubierto en: parte por el mar, y suspenso en el va- 
cio ó en la nada material. El Seior es, dice Job, quien extiende 
el septentrion sobre el vacío, 4y que tiene la tierra suspensa sobre la 
nada (1). È Isaias: jQuién es el que encierra todas las aguas en el 
hueco de su mano, que sobre su mano extendida pesa los cielos, que 
sostiene con tres dedos la masa de la tierra (2). Estas expresiones in- 
dican que està suspensa y como flotando en el espacio, Y esta opi- 
nion ha sido muy comun en la antigúedad, como se verà despues. 

Los Hebreos colocaban al infierno en el fondo de los abismos, 
y en el centro de la tierra. Alli es donde los gigantes gimen deba- 
jo de las aques (8), y donde estàn detenidos los tiranos, y aque- 
llos soberbios dominadores de los pueblos que han desolado la tier- 
ra y oprimido é las naciones. Alli es donde los profetas (4) nos re- 
presentan ú los reyes de Asiria, de Babilonia, de Egipto, echados 
en aquellos sombríos y obscuros calabozos. Allí es donde no se ven 
mas que impios y maulvados que se desesperan sin esperanza de salir. 
(5). Por último, allí està lo que los Paganos llamaron el negro Túrta- 
ro, y el reino de Pluton ó de Ades. Las expresiones de los pve- 
tas griegos y latinos, que eran los teóiogos del pagenismo, estén de 
acuerdo perfectamente sobre este punto con las de la Escritura. Los 
padres ponen el infierno, unos debajo de la tierra (8), otros en el fon- 
do de los abismos, y otros fuera de la tierra (7), y en lo que ellos 
llaman las tinieblas exteriores, que era, segun la idea de los que 
no creian que el sol girase al rededor de la tierra, lo mismo que 
los antípodas, en donde segun ellos, no se veia luz jamas. 

La tierra así fundada, permanece inmóvil é inmutables una ge- 
neracion pasa, dice el Eclesiastes, y otra generacion ttene, mas la 
tierra permanece siempre firme (8). Y el Salmista dice: El fuadó 
la tierra sobre sus bases 4 no serú jumas conmovida (9). Y en otra 
parte: Tú afirmaste la tierra y ella permanece inmóòvil (10). Si al- 
gunas veces tiembla la tierra, el Senior es quien la hace temblar por 
su cólera. La mita en su furor, y ella se àsusta, se tgita, y como 
que se derrite en su presencia (11). Èsto es lo que dice el Sal- 


(1) Job. xxvi. 7. (2) Isai. xe. 12, (3) Job. xxvi. 5. Prov. mn. H8. Ad interos (Hebr. 
Ad gigantes). (4) lsui. xiv. 9. Ezech, xxxi. 18. et xxxi. etseqg (5) Prov ix. 18.zx3 16. 
lui. xxvi. 14 Merient s non vivant, gigantes non resurgant. (Hebr. Mortui non ri. 
vent, gigantes non resurgent). P8 uxxxvit. ll. Numquid mortuis facies mirabisial aut 
medici suscitabunt2 . Hebr. aut gigantesa resurgent2) (6) Vide Ang Retract. l. 1. e.4. 
(1) S. Chrysost Homil. 31. in Ep. ad Rom. Orig. tracti. 33. in Matth. (06, EGcl... 4. 
Ferra autem in aetornum (H-hr. Jit. in seculum) etat. (9) Psalm. cm. 5 Qui fundasti 
terram super stabilitateim suam: non inclinabitur in seculum seculi (Heir. Qui funda. 
sti lerram super Lases sUas: non dimovebiturin seculur et aevun:.) o lV) Psaim. csvu. 
90. (11, Psalm. cxiul, 4. A facie Domini mota est (Alebr. contremuit) terra. 
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mista: La tierra tienblàa d la vista del Senior, ú la vista del Dios. 
de Jacob. El ve ú la tierra y ella tiembla (1). Que la tierra 
sea conmovida en 84 presencia, re el la ha afirmado de suer- 
le que no serú conmovida (2), Jeremias: El Seior es quien afir. 
mó la.tierra por su sabiduria (3). Y el càntico de la madre de 
Samuel: Al Seior perleneçen los sólidos fundamentos de la tierra, 
y ha ep sobre ellos al mundo (4). 

omo los Hebreos tenian este modo de pensar, no cuidaban 
de creer que hubiese antípodas, ni de que la tierra fuese redonda, 
ni de que al rededor de ella girase el sol y la luna. La tierra 
segun su sistema, no tenia mag que una superficie plana, excepto 
las montaiias que se elevan de trecho en trecho, y que causan 
alguna desigualdad. En el hebreo nunca se da à la tierra el nom: 
bre de bola, ni otro ninguno que tenga relacion é orbis y globus 
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que usan los Latinos. La palabra hebrea thebel (5), que se traduce or. 


Ginariamente por orbis, siguifica propiamente la mezcla ó reunion 
de las criaturas terrestres, y en. el original leemos en algunos pasa- 
ges que la tierra està extendida sobre las aguas, como el metal que 
se extiende éú martillo sobre el yunque: por ejemplo, Ísaias dice: 
del extiende la tierra con todo lo que ella produce (6). Y el Sal- 
imista: El eztiende la tierra sobre las aguas (1)... En estos pasages 
so halla la palabra hebrea, de donde se deriva la que se traduce 
por /firmamento, de manera que podria decirse en ciertó modo que 
la tierra es, respecto de las aguas inferiores, lo que el firmamen- 
to respecto de las superiores, A la manera que este sirve como de 
dique à las aguas superiores, y les impide caer sobre la tierra, así 
la tierra impide à las aguas sobre que nada, que se derramen y su- 
merjan al universo en el antiguo cào8. Tendrémos ocasion todavía 
de referir otros pasages que justifican ser esta la idea de los anti- 
guos hebreos. 

No hallamos nada bien claro sobre la figura de la tierra. No 
se distingue si la creian redonda é cuadrada. Parece que algu- 
nas veces dicen que era cuadrada: El Senior llamarú de los cua- 
tro vientos ú sus escogidos (8). S. Juan dice, que vió cuatro àn- 
geles en los cuatro àngulos de la tierra (9), y que Satanas saldré 
de su prision para seducir é las naciones que estàn en los cuatro 
àngulos de la tierra (10). Y David, hablando de Salomon, figura del 
Mesias que debia extender su dominacion sobre toda la tierra, se 
expresa en estos términos: Dominardú desde el uno hasta el otro mar, 
y desde el rio hasta lus extremidades del mundo (11). Ellos concebian el 
mar Mediterràneo al occidente, y el mar Caspiano ó el Ponto Euxino al 
oriente estos son los dos mares: el Eufràtes al norte, porque la Escritura 
(12) le pone ordinariamente de aquel lado, y la extremidad del mundo 
è los confines de la Arabia feliz sobre el Queano. Todo esto in- 


(1) Psal cm 32. Qui respicit terram, et facit eam tremere. (Hebr. et tremit). (2) 
1. Par. xvi. 30. Ps. xev. 9. (3) Jerem. x. 12. ni. 15. (4) 1, Reg nm. 8. Domini enim 
sunt cardines terrae. ( Hebr. alit. solida fundamenta torrae.) (5) Orbis, (6: Isai. xLI. 
5. Firmans (Hebr. Expaundens) terra u et quae germinant ex ea. (7) Psal. Cxaxv, 6 
Qui firmavit (Hebr. expandit) terram super aquus (8) Matth. xxiv. 31. (8) Apoc. vn. 
i. (10) Apec. xx. 7. (11) Ps. nxxi. 8. (12) Jerem. 1. 13. mi. 13. 18. XLvi. 2. et 
passim. i 

TOM. XXIIl, 43 
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dica que la tierra se consideraba como casi cuadrada, pero vamos 
é ver otras expresiones que podràn darnos mas luz en este punto. 
Es cierto que los antiguos geógrafos (1) han creido que la tierra 
habitable era mucho mas lnrga que ancha, es decir, que se extendia mu- 
eho mas de oriente é occidente que de septentrion ú mediodía. Ellos 
hablaban segun lo que conocian de la tierra. 





ARTICULO III. 


Del mar y de todas las aguas que salen de la tierra. : 


ox El mar rodeaba por todas partes é la tierra, de suerte que es- 
dr ra ta no era mus que una isla muy vasta rodeada y penetrada toda 
sobre la si de las aguas, que flotaba sobre, este elemento y allí permanecia por 
tuacion, del la omnipotencia del Senor. El mar tenia por limites de un Ja- 
Pa R Le do la tierra que habitamos, y de otro, otra tierra en que descan- 
saban las extremidades del cielo. A lo ménos así parece por al- 
gunos pasages de la Escritura. Por ejemplo, la Sabiduria dice: Yo 
estaba con él cuando ponia un círculo, ó una linea de circunvala- 
cion al abismo (2). í Job: El ha puesto un circulo al rededor de 
las aguas (8), como que las hu encerrado con una línea tirada à 
compas. Y en otra parte: El Seiíor es quien ha puesto barreras al 
mar diciéndole: Hasta aquí llegarús, es decir, hasta ta ribera, y no 
irús mas adelante, y allí quebrantaràs el orgullo de tus olas (4): ex- 
presiones que se hallan repetidas en otros muchos lugares de la Es- 
critura (5). He aquí pues, me parece, dos límites ó términos en Que el 
mar està encerrado: uno interior, que es la tierra en que habitamo3. Y 
otro exterior que es una tierra desconocida é inaccesible à los mor- 
tales, y en que los: bienaventurados pasan despues de su muerte una 
vida llena de delicias. Yo hablo segun la opinion de los esenios, re- 
ferida por Josefo (6), que confirma en esto el sistema que acaba- 
mos de presentar. Esta es la idea que los antiguos se habian for- 
mado, como se ve en el monge Cosme el Egipcio (7). Los nom- 
bres de círculo, compas, linea de circunvalacion que la Escritura em- 
p para senalar los límites del mar, nos hacen creer que los He- 
reos juzgaban é la tierra redonda ó casi redonda. 

Por una consecuencia de esta idea, decian hiperbólicamente de 
algun príncipe cuyo imperio debia ser muy extenso, que domina- 
rín de uno é otro mar: Dominabitur d mari usque ad mare (8), es 
decir, por toda la tierra desde una orilla del Oceano hasta la otra. 
De ahí viene tambien que las extremidades del mar se ponen co- 
mo la distancia mayor é que un hombre puede ir. Si tomo las ales 
de la aurora y voy ú habitar en la extremidad del mar, serà Ques- 


(1) Strabo, l. mí. p. 79. Dionys Perieget. Cicero, Somn. Scipionis. (2) Pror. vni 
27. Quando certa lege el Eyro vallabat abyssos. (Hebr. Quando describebat circulum su. 
per faciem abyssi ) (3) Job. xxvi 10. Terminum circumdedit aquis. (Hebr. Descrapeit 
circulum super íaciem aquarum.) (4) Job. xxxvin. 10. ll. (5) Psal. xxxu. 7. Prov. 
vii. 29. Jerem. v. 22. etc. (6) Joseph. de Bello jud. l. m ec. 7. p. 788. (ij Cosmas 
dgyptius, l. iv. p. 186, et segq. (8) Pauim. Lxxi. 8. Vide Amos, vul, 13. Much. vi 
12, Zach. ix. 10. 
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dra mano la que allú me conducirú (1). Y para denotar que las 
Novias y las nubes vienea del mar dicen que el Sehor levanta la3 
nubes de la extremidad dela tierra (2), es decir del mar que ro- 
dea por todas partes ú la tierra. Muoises (8), describiendo el esta- 
do en qne se hallaba la tierra al principio del mundo, nos dice que 
elubismo envolvia toda la tierra, y el Salmista (4), que las aguas 
cubrian toda la. tierra, como un manto cubre al hombre. Cuando 
el Seúor quiso hacer que apareciera el elemento àrido, imandó que 
las aguas que estaban derramadas sobre toda su superficie ú una 
muy grande altura, se retirasen é los abismos (5), de manera que 
la tierra apareció de repente como aquellas islas que se han visto 
algunas veces levantarse del fondo del mar y manifestarse sobre 
el agua. l l 

Los Hebreos creian tambien que las fuentes, los rios, Y en gene- 
ral todas las aguas que salen de la tierra ó corren por las canales de 
los rios ó arroyos, venian del mar (6): Todos los rios entran en el mar, 
y este no rebosa: los rios vuelven al lugar de donde salieron para 
correr de nuevo. Por un efecto de la ciencia del Seior, dice Salomon 
(1), se rompen las aguas del abismo v vienen ú brotar sobre la tierra. 
Jacob, al dar su.última bendicion à José (8), le desea las bendiciones 
del cielo de arriba, es decir, las lluvias y los rocíos, y las bendiciones 
del abismo que està abajo, es decir, la abundancia de las aguas de lag 
fuentes que vienen todas del mar, en que la tierra sobrenada como se 
ha ditho àntes. Moises repite las mismas palabras (9) bendiciendo à la 
tribu de José poco àntes de su muerte. Cuando describe el diluvio (10) 
dice, que las cataratas del cielo se abrieron, y que se rompieron todua 
las fuentes del grande abismo, de suerte que las aguas del cielo cayen-: 
do con una abundancia prodigiosa, y saliendo las del mar con impe- 
tu del fondo de la tierra, como un rio que rompe sus diques, se vió muy 
RT la terra habitable abismada bajo las aguas. Cuando cesó el die 
uvio (11) cerró Dios estas fuentes é impidió que las aguas del abismo 
continuasen rompiendo sus diques..— " , 

Segun esta idea no se debe extraiiar que no se hallen hoy los cua- 
tro rios del paraiso terrestre (12) en el mismo lugar, y saliendo de la 
misma fuente como àntes del diluvio. Esto es porque en aquet terrible 
acaecimiento las fuentes se rompieron, segun la expresion de Moises, 

las tierras se hundieron, las aguas se abrieron nuevos caminos, se ex- 
travió el curso de los rios, se llenaron sus canale3, se mudaron sus fuen- 
tes, i cuando despues del diluvio cerró el Seiior aquellas fuentes, Yy 
no dejó correr mas agua que la necesaria para regar la tierra, las fuen.. 
tes antiguas no se hallaron en el mismo lugar sino à una distancia con- 
siderable de su antiguo nacimiento. No examinamos aquí la verdad ó 
la falsedad de la hipotesis de Moises, pero basta para verificar lo que 
él dice de la disposicion primitiva de aquellos cuatro rios que despues 
del diluvio se observen todavía sus cuatro fuentes en el misino pais que. 


(1) Psalm. exzxvim. 9. Si sumpsero pennas meas diluculo (JTebr pennas aurorae), 
6t habitavero, etc. (2). Psal. cxxxiv. 7. Jerem. x. 13. (3) Gen. i. 32. '(4) Pa. cui. 6,: 
(5) Gen. 1. 9. 10. (6) Eccl.i. 7. (7) Prev. m. 20 Sapientia illius eruperunt abyssi. 
(Hebr. Scientia illius scissi sunt abyssi) (8) Gen. xuix. 25. Benedictionibus abyasi ja. 
çentis deoreum. , Hebr. aliter, desubter). (9) Deut. xxx:u. 13. Atque aby-so subjaren. 
te. ( Hebr. jiconte desubter). (1(J Gen. vu 11. (11) Gen. vu. 23. (12) Gen. hu. 1Q. 
et segg. Vease ta Disertacion sobro el paraiso terrestre, fom. 1. 
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úntes yY à una distancia que no es muy grande, atendido el sumo tras: 
torno que aquella inundacion debió causar en toda la tierra. Aunque 
las aguas no vinieran inmediatamente del mar, como creian los Hebreos, 
no se puede negar, sin desmentir à Motses, que se rompieron entón- 
ces las fuentes de los ros, ni podia ser de otro modo despues de tan- 
tas lluvias que cayeron. Llenos los subterràneos rebosaron sin duda, 
se abrieron nuevas salidas, Y se obstruyeron muchas de las antiguas. 
Con esto basta para justificar lo que dice Moises y para concordar su 
narracion hablando de lo que habia àntes del dilavio con lo que ve- 


. mos hoy. 


c o. Todos los paises é donde no se podia ir smo por mar, eran com- 
prendidos por los Hebreos en el nombre de Jstas de las xaciones. Con- 
sideraban la tierra como un continente muy vasto que comprendia die 
versos rios y lagos, que tambien llamaban mares. Pero en el gran mar 
estàn dispersas diferentes islas separadas, por todas partes de la tier- 
ra. Lo que se dice comunmente de que en su lenguuge el nombre de 
isla se toma por todos los paises marítimos, no es verdadero en todo 
rigor. Ellos tenian la misma idea que nosotros de la iste, pero como 
apénas conocian la geografia, Y no viajaban por mar sino muy rares ve- 
ces, sucedió que algunas ocasiones dieron el nombre de isla ú los pai- 
ses marítimos que juzgaban separados de su continente, porque no iban 
4 ellos sino por mar. Por ejemplo, dicen los Hebreos que los descen- 
dientes de Javan poblaron las islas de las naciones (1), es decir, la 
Asia menor, las islas del Archipiélago, el Peloponeso. Y en otra par- 
te (2) dan el nombre de isla de Cetim à la Macedonia, y el de isla de 
Elisa (83) ú la Elida en el Peloponeso. Esta es una falta muy perdo- 
nable en ellos: los antiguos las han cometido iguales y mavores en ma- 
teria de geografia, y esto en tiempos mucho mas ilustrados que aque- 
los en que escribieron los sagrados escritores, y entre pueblos mucho 
mas cultos é instruidos que los Hebreos. Si hay error en estas expre- 
siones, todo es éú cargo del pueblo y nada del escritor sagrado que 
debió proporcionarse à sus lectores y oyentes para hacerse inteligible, 





ARTICULO IV. 


De los cielos. 


Los Hebreos reconocian tres cielos diversos Y de una elevacion 
desigual. El primero y ménos elevado es el aire en que vuelan las aves 
del cielo (4), y estàn las nubes que derraman las aguas sobre la tierra. 
Allí es donde segun su opinion se forman los vapores y él rocío. El se- 
gundo, superior al primero, es el firmamento en que estàn como en- 
gastadas las estrellas, y en que el sol y la Juna hacen su camino segun 
lis órdenes del Todopoderoso. Sobre el firmamento se hallan las aguas 
superiores de que se hablarà despues. Por último, el tercer cielo, el mas 
elevado de todos es aquel ca que reside la imagestad del Altisimo (5), 


(1) Gen. x. 5. (2) Jerem. mn. 10. leai. xxmi. 1. 12. (3) Ezech. xxvn. 7. (4) Ges. 
L. 26. 28. 11. 19. et passim. (5) Ps. Gai. 24. 
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A él fué arrebatado S. Pablo, y dondo entendió cosas que no es 
permitido al hombre publicar (1). 

El aire es bastante conocido, y nadie ignora que entre los He- 
breos tuvo el nombre de cielo. En cuanto al firmamento Moises nos 
enseiia (2) que hab:éndole Dios criado, le dió el nombre de cielo, y 
en él colocó al sol, la luna y los astros, y que sirve para separar las 
aguas inferiores de las superiores. : La antigúedad cristiana estuvo muy 
dividida sobre la naturaleza y calidudes del firmamento, y aun hoy 
los comentadores judios y cristianos estàn muy poco acordes entre sí 
acerca de este punto, Unos (8) creen que es como un hielo sólido y 
durisimo que sostiene una prodigiosa cantidad de agua, otros (4) le 
bun formado de una materia de fuego: otros (5) de agua sola, otros 
(6) de vapores, aire ó humo, otros han hecho de él un compuesto de 
los cuatro elementos, y otros en fin quieren que sea un quinto ele. 
mento diverso de los otros cuatro, 

Pero todas las expresiones de la Escritura nos persuaden de que 
los antiguos Hebrecs creian al firmamento un cuerpo muy sólido y ca: 
paz de soportar un peso muy grande como el de las aguas superiores 
de que està cargado. Se le puede representar como una bóveda su- 
mamente vasta Y maciza. Tal es la idea que tuvo de él Josefo (7), cuane 
do dice que Dios ha rodeado al cielo con hielo. La palabra hebrea ratiah 
que se ha traducido por firmamentum, significa propiamente una plan- 
cha de metal extendida à martillo. En Job (8) los cielos se comparan ú 
un espejo de bronce hecho à martillo. Isaías (9), segun la traduccion de 
los Setenta, dei siriaco y del àrabe, dice que el Selor extiende los cie- 
los como una Lóveda, v de ahí han tomado su idea del firmamento la 
mayor parte de los padres. Moises (10) nos dice que cuando Dios qui- 
sa enviar el diluvio, abrió las cataratas del cielo é hizo caer con ím- 
petu el agua, vy cuando se desea que el Seíor beje del cielo, se le pi- 
de que le rompa: j Utinam dirumperes caelos et descenderes (11)/ San 
Mateo (12) y 9. Màrcos (13) dicen que en el bautismo de Jesucristo los 
cielos se abrieron sobre él y se vió bajar al Espíritu Santo y reposar 
sobre su persona. l 

Es verdad que en algunos lugares se comparan los cielos con un 
pabellon. El Salinista dice: Tú eztiendes los cielos como una cortina 
(14). È Ísaias: He aqui lo que dice el Senor que crió los cielos y los 
extiende (15). Y en otra parte: Habeis olvidado ul Seiior que os ha 
criado, que ha eztendido los cielos y fundado la tierra (16). Y Jere- 
miías: El que crió la tierra con su poder 1 la afirmó con su sabiduria 
y extendió los cielos con su prudencia (17). Ísaias dice tambien (18) que 


) 2. Cor. xn. 3. 4. (2) Gen. 1. 7. 8. (3) Joseph. Antiq. 1. i. c. 2. Sever. Gabal. 
Orat. 2. Cyrill. Jeros. Catech. 9. Novat. lib. hu. de Trin cap 8. Ambros. lib. ml. cap. 
4. Hexaemer. Hieron. Ep. 82. ad Ocean. Theodoret. q. ll. in Gen. Mari. Vict. lib. 1. 
carm. in Gen. Cosm. Aègypt. l. x. Beda Hexaemer. Raban. in Gen. 1. Honor. Augu- 
stod. l. 4. de Imag. mundi. Procop. in Gen. (4) Hildebert. Turon. tract. Theol. cup, 
23. Hugo Victor Hil. in Psal. cxxu. et alii. (5) Vide Damascen. l. 1. de Fide, c. 6. 
EE) Basil. Hom 3.in Ho:xaem. Gregor. Nyss. in Hexaem. Euseb. praep. l. x1. c. 16. 
Aug. opere impcrfecto in Gen. ad litt. Ruper:. in Gen. (7) Joseph. lib. 1. c. 1. Antiq. 
(8) Job. xxxvu. 18. Tu forsitan cum eo fabricatus es caelos, qui solidissimi quasi acre 
fusi sunt. (Hehr. Numquid expandiati (quasi malleo) cum eo caelos, validos sicut spe. 
cu'um fusum): (9) Isai. xL. 22. (10) Gen. vu. 11. (11) Teui, Lxav. Dl. (12) Mattb. 
av. 16. (13) Varc. 1. 10. (14) Psal cum 3. (J51 Teui. xuu. 5. (16) Teni. un. 13. 
(17) Jerem. ns. 15. (18) Ísai. axzav. 4. Complicabuntur (Hebr. Volventur) sicut liber caeli. 
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los cielos se enrollaràn como un libro, cuando el Sefior ejercerà ses 
venganzas. En fin, el pusage que citamos àntes y que los Setenta trar 
ducen diciendo: El extiende los cielos como una bóveda, es de este otro 
modo segun el hebreo (1): El extiende los cielos como una tela fina, ó 
una piel delicada. Pero en estos pasages no se quiere mas que realzar 
el poder infinito del Senior que hu formado los cielos y les ha dado su 
consistencia y extension con tanta facilidad como si hubiera querido 
extender un pabellon ó desplegar un lienzo. Por último, todo lo que 
acabamos de decir confirma admirablemente la hipótesis de que el firma- 
mento està sobre la tierra en forma de bóveda, de suerte que sus extre- 
midades tocan sobre la otra tierra que se concibe mas allà del Oceano, 

Esta es en efecto la idea que nos da,la Escritura: las extremi- 
dades del cielo estàn marcadas como una distancia y una separacion infi- 
nita: Aunque fueseis arrojados hasta las extremidades del cielo, yo sabré 
haceros volver de allú, dice el Senor (2). Y en otra parte (3) amena- 
za ú Babilonia con suscitarle enemigos por todas partes, y llamarlos con- 
tra ella desde las extremidades del cielo. Y el Salmista (4) describien- 
do el curso diario del sol, dice que él se lanza como un gigante, par- 
te de una extremidad del cielo, y su carrera se extiende hasta la otra 
extremidad, y no hay nadie que nueda ocultarse ú su calor. Job dice: 
Las columnas del cielo tiemblan y estàn llenas de terror, cuando el Se- 
dor hace estallar su ira (5). Y el autor del Eclesiàstico: El cielo y 
el cielo de los cielos, el abismo, la tierra, y todo lo comprendido en es- 
to, seràn conmovidos por sus miradas: las montanas, las colinas y 
los Mundamentos de la tierra temblaràn de miedo ú su vista (6). To- 
das estas maneras de hablar nos dan la idea de un edifi io conmovi- 
do en sus fundamentos, y cuya agitacion se extiende por todas partes 
y hasta los techos. El cielo es como el tecuo de este edificio, cuyas 
columnas descansan en la tierra. Se harà ver despues que estas nocio- 
nes no eran particulares de los IHebreos, y que muchos filósofos las han 
concebido del mismo modo. 

La solidez y la inmovilidad de los cielos son consecuencia de los 
principios que se acaban de referir. Si aquellos son unos hielos de una 
dureza impenetrable no pueden dejar de ser muy sòlidos: si estàn fan- 
dados sobre la tierra que està imas allà del Oceano, si estàn sostenidos 
sobre columnas establecidas por la mans del mismo Dios, no pueden 
dejar de ser inmobles é inmutables. Ll Seúor com su prudencia afir- 
mó los cielos, dice Salomon (7), y la Sabiduria declara que ella esta- 
ba presente cuando el Todopoderoso hacia los cielos firmes y esta- 
bies (8). Cuando la Escritura quiere significar una cosa estable y de 
duracion infinita, dice que durarà tanto como el cielo. El Salmista 
hablando del reimo del Mesias, bajo el simbole del de Salomon, di- 


(1) Isai. xen. 22. Qui extendit velut nihilum (H-br. velut conopaeum) caelos. 
(2) Deut. xxz. 4. Si ad cardines cneli fueris vdissipatuse ( Hebr. Si fuerit de. 
pulsio tua in extremo caelorum.) 2. Esdr. 1. 9. Etiam si abducti fueritis ad ex. 
trema caeli. ( Hebr. Si fuerit depulsio vestra in extremo caelorum). (3) Ísai. xmi. S. 
A sumimitate caeli. (Her. Ab extremo caelornm). (4) P8. xvim 7. A summo caelo 
(Hebr. Ab extremo caelorum) egressio ejus: et occursus ejus usque ad eummum ejus. 
(Helr. et revolutio ejus super extrema eorum.) (5) Job. xxvi. ll. Columnze caeli 
contremiscunt, et pavent ad nutum ejus. ( Hebr ab increpatione ejus). (b) Eccli. xvi. 
18. 19. (1) Prov. iu. 19. (8) Prov. vui. 27.Quando praeparabat (Hebr. stabiuebat) 
caelos, 
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ce que su trono subsistirú tanto como el cielo (1). Y Moises hablan- 
do à los Hebreos: El Senor ha prometido con juramento ú vuestros 
padres darles esta tierra para poseerla tan largo tiempo como el cie- 
do estuviere sobre la tierra (2). 

Las aguas superiores que estàn sobre el firmamento han ejerci- 
tado mucno à los intérpretes antiguo3 yY modernos, habiendo preten- 
dido unos que no eran otra cosa que las nubes, otros que simples va- 
pores (8). Pero los untiguos Hebreos lo entendian todo simplemen - 
te y sin delicadeza, creian que habia sobre el firmamento verdaderas 
aguas fluidas, corrientes, y de la misma naturaleza que las subluna- 
res. Y esta es en efecto la idea que de ellas da la Escritura, y la 
que ha tenido la muyor parte de los antiguos padres (4). Moises (5) 
nos dice que de allà cayeron las aguas que inundaron la tierra en tiem- 
po del diluvio, habiéndose abierto las cataratas del cielo, Y rotos por 
Dios los diques de aquellos inmensos depósitos. Un abismo llama ú 
otro abismo, dice el Salmista (6): el abismo de las aguas superiores 
parece excitar al de las aguas inferiores, al ruido de las aguas que 
haces caer. Yo oiré ú los cielos, dice el Senor (7), y los cielos oi- 
rún ú la tierra, los cielos recibiràn de mí las aguas para derramar- 
las sobre la tierra. Yo estaba con él, dice la Sabiduria, cuando EA 
maba el cielo elevado sobre la tierra, y fortificaba las fuentes del abis- 
mo (8), es decir, el inmenso depósito de las aguus superiores. En 
otra parte la Escmtura (9) nos pinta las nubes como odres que se lle- 
nan à medida que el firmamento se abre y deja venir sus aguas so- 
bre ellas. Cuando el Seàor amenaza ú su pueblo con la esterilidad, 
dice que cerrarà el cielo y no caeré la lluvia (10), que el cielo serà 
para ellos de hierro (11). En una palabra, así como el Oceano es 
la fuente de las aguas inferiores, así el firmamento lo es de todas las 
superiores. 





ARTICULO V. 


De los astros y de los meteoros. 


La viveza del genio de los Hebreos anima en sus discursos é to. 
da la naturaleza, y si se tomasen sus expresiones à la letra, se diria 
que consideraban al sol y la luna como seres animados é inteligentes, 
que anuncian la grundeza de Dios, y cuya voz se deja oir por toda 
la tierra, y hasta las extremidades del mundo (i2), como seres que co- 
nocen su camino, y el tiempo de salir, Y de ponerse (18), que obe- 
desen las órdenes del Senor, que andan hàcia adelante, que se de- 
tienen, que retroceden, cuando se les manda (14), que se cubren de 

(t) —Psal. Lxxavin. 30. (2) Deut. xi. 21. (3) Vide Aug. de Gen. ad Li. 
tter. l mn. c. 5. (4j Justin. seu alius, Qui ad Orthodoz. qu. 93. Eustah. An. 
tioch. in Hoxaem. B sil. Homil ju. in Hexaem. Nvesen. in Hexaem. Ambros. 
in Hexaem. lib. m. c. 3. Severi Gabal orat. um. do creat. Theod. qu. ll. in Gen. 
Procop. Beda, Raban in Gen. Vide et Augustin. de Genes. ad litt. lib. 1r c.l. (5) 
Gen. vi 11. (6) Ps. xm. 8. (7) Ose:, u. 21. (8) Prov. vi. 27. Quande aethera 
fir.nabat sursum, et librabat fontes aquarum. (Hebr. et roborabat fontes abyssi.) (9) 
Job. xxavi. 37. Quis enarrabit caelorum rationem2 et corcentum caeli quis dormire 
faciet: (Hebr. juzta quoadam: Quis dinumerabit nubes sapiential et utres cacli quis 
decumbere faciet7) (10) 3. Reg vi. 35. (111 Lev. xxvi. 19. (12) Peal. zxvin. 5. (13) 
Pa. 014. 19, (14) Jom x. 4è. 48. Habac, 14. Ll. 4. Reg. xa, 9. EQ. Ll. Lsai, xxavii, 8, 
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tinieblas 4 la mitad del dia (1), y que retiran su luz adentro de ellos 
mismos luego que el Todopoderoso entra en ira (2): en lin, estos dos 
astros son representados como el rey y la reina del cielo (3), de los 
cuales el primero preside al dia y la segunda é la noche, y ejercen 
su dominioó sobre los demas astros, llamados en el estilo de los IIc- 
breos el ejército del cielo (4). Pero todas estas expresiones son me- 
tàforas, de que nada se puede concluir sobre la idea simple y natue 
ral que los Hebreos tenian de todos estos astros. No los suponiun 
realmente animados, pero sí que el sol y la luna estaban en continuo 
movimiento para ir d oriente é poniente, y de poniente à orieme. 

No hallamos en la Escritura un sistema bien marcado. sabre la 
manera con que el sol vueive de poniente à oriente: y los antiguos 
han tenido sobre esto opiniones bien singulares, que prescntarémos 
despues. lle aquí lo que nos dice la Escritura:: Los cielos anuncian 
la gloria de Dios..., El dia lleva la órden al dia, y la noche la de- 
clara ú la noche. Ou vuz se deja oir hasta las extremidades del mun- 
do: él las hace servir de pabellon al sol. Este astro aparece como 
un esposo que sale de su recúmara nupcial, se lan:a lleno de ardor 
como un gigante para hacer su carrera. Parte de una extremidad 
del cielo, y su carrera se extiende hasta la otra extremidad, y no hay 
nadie que puedu ocultarse ú su calor (5). El sabio en el Eclesinstes 
pos dice otra cosa mas expresa: El sol nace y se pone, 4 vuelve des- 
alentado ú su lugar en que nuce: va húcia el mediodia, y vuclve hú- 
cia el septentrion (6). NSalomon marca dos cosas aqui: primera, el 
movimiento diario del sol de oriente à poniente y su vuelta de po- 
niente à oriente. La segunda es el movimiento anual del sol de un tró- 
pico é otro en los signos del zodiaco, el cual expresa por estas pa- 
labras: Va húcia el mediodia y vuelve húcia el septentrion. Des. 
pues de haber recorrido los signos que estàn al mediodia vuelve hà- 
cia los que estén al septentrion, y hace este movimiento por una cir- 
cunvalacion continua. El movimiento del sol de oriente é poniente es 
sensible, así como el de mediodia al septentrion, pero la dificultad està 
en explicar su vuelta de occidente é oriente. 

Los antiguos tenian sobre esto dos sistemas: el primero que el 
sol llegando al poniente se sumergia en el mar, y allí reparaba con 
la frescura y humedad de este elemento la pérdida que habia pa- 
decido en el dia (7). De allí se restituia al lugar de su nacimien- 
to por caminos desconocidos é los hombres. El segundo sistema era 
que el sol llegando al poniente, encontraba de la parte del mediedia 
una montafa muy alta de figura cónica, ó de pia, al rededor de la 
cual giraba durante la noche, de suerte que los dias eran mas ó mé- 
nos largos segun el sol giraba al rededor de aquella parte en que la 
montaia era imas Ó ménos gruesa (8). No diré lo que pensaban sobre 


(1) Amos, vin. 9.Jerem. xv. 9. etc. (2) Joel. nu. 10. m. 15. Pl Gen. 1. 16. 
Pe. cxxxv. É. 9. (4) 4. Reg. xvi. 16. xxi. 3. 5. xxmi. 4. 5. 8. Par. xXxXxn. 
3. lsai. xxxiv. 4. Jer. vii. 2. xix. 13. (5) Psal xvi. 5. 6. In sole posuit taber. 
naculum suum. (Hebr. Soli posuit tàbernuculum in eis). Et ipse tamquam sponsus, etc. 
(6) Eucle. 1, 5. 6. Oritur sol, et occidit et ad locum suum revertitur: ibique rena. 
scens, gyrat per meridiem et fiectitur ad aquilonem (Hebr. Oritur sol et eccidit sol, 
et ad locum suum anhelat ubi oritur: vadit ad meridiem, et ffectitur ad aquilonem). 
(7). Homer. liad. v. 485. Vide et lliad. Et Strabea. l. 3. Georg. (8) Coamas Egyptius, 
l. 1v. Cosmograph, p. 186. et seqq. . 
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estó los Hebreos, aun tal vez Salomon queria decir que todas las no- 
cebes recorria el sol altermativamente las partes meridionales y septen- 
trionales de la tierra, para iluminarlas durante la noche, como nos ilu- 
mina durante el dia. , 

Parece que los Ísraelitas consideraban los eclipses de sol y de 
luna como efectos milagrosos, y los creian tan sobrenaturales, como 
la detencion ó la retrogradacion de aquellos astros. En Job (1) parece 
que Eliú dice que el eclipse es causado por la interposicion de la mano 
de Dios entre nosotros y el astro eclipsado: —Eloculta con sus manos 
la luz. Y en otra parte dice el mismo Job: Dios manda dl sol, y 
el sol no sale: él encierra las estrellas como bajo un sello (2). Eze- 
quiel (3) habla de una manera mas popular, cuando dice que el Se- 
nor cubre al sol con una nube, cuando quiere quitarnos su vista por 
un eclipse. En la muerte de Faraon, rey de Egipto, toda la natura- 
leza estarà de luto: Yo cubriré el cielo, y obscureceré las estrellas, 
yo pondré una nube sobre el sol, y la luna no derramara su luz. Joel 
o sefiala con claridad en tres lugares el obscurecimiento del sol y 
e la luna, como una de las sehales mas grandes de la cólera de Dios 
contra los hombres. i 
El trueno era tambien considerado como un fenómeno en cier- 

to modo sobrenatural, y como un efecto de la ira de Dios. Los He- 
breos siempre le dan el nombre de la voz del Seàior (5). Mi cora- 
zon ha sido lleno de terror, y se ha lanzado fuera de su lugar, dice 
Eliú en el libro de Job (6). Escuchad con atencion el sonido terrible 
de. su vos, i rugido que sale de su boca. El hace resonar su ruido 
bajo toda la extension del cielo, y hace brillar su luz hasta las extre- 
midades de la tierra. 3Despues de la luz viene el rugido de su voz, él 
truena con unu vo: magestuosa, y su voz no dilata en hacerse oir, 
Truena con una voz que llena de admiracion, él hace cosas grandes 
que no pe comprender, Puede verse todo el salmo xzvin que 
es en el sentido literal una descripcion de la fuerza y de los efectos 
del trueno. La voz del Senior se hace oir sobre las aguas, el Dios de 
gloria ha tronado: el Senor truena sobre las grandes aguas, es decir, 
sobre las nubes. La voz del Seior se hace oir con fuerza, la voz del 
Seiior se hace oir con magestad. La voz del Senior despedaza los ce- 
dros, el Neior despedaza los cedros del Libano, los hace saltar como 
becerros: hace saltar las montaias del Líbano y de Sirion, como d los 
hijos de los unicornios. La voz del Senior divide las llamas de fue- 
Bo: la voz del Senor hace temblar el desierto, el Senior hace temblar 
el desierto de Cúdes. La voz del Seiior hace abortar ú las ciervas, 


y despoja d los bosques (7). 


(1) Job. xzxvi 32. (2) Job. ix, 7. (3) Ezech. xxxu. 7. (4) Joel. u. 10. 31. 
et 11. 15, (5) Peal. xvu. 14. xxvin. 3. et seqq. Exod. ix. 23. xx. 18. (61 Job. axxvite 
1. et seng. Hebr Expavit cor meuim, et subsilit de loce suo. Audite auditionem in 
terrore vocis ejus, et sonum de ore illius procedentem. Subter omne caelum emittet 
illam, et lamen 1llius super terminos terrae. Post illud rugiet vox: tonabit voce magnifi- 
centise suae, et non tardabit eos, ut audiatur vox ejus. Tonabit Deus in voce aua 
mirabiliter, qui facit magna quae mesciemus. (7) Ps. zxvii. 3. et seqg. Vox Domini 
Guper aquas, etc. Et comminuet ess tamquam vitulum Libani, et dilectus quemad- 
modum filius unicornium (Hebr. Et subsilire faciet eas tamquam vitulum, Libanum 
et Sirion sicut filium unicornium). Vox Domini, etc. et commovebit (Hebr. et con. 
cutiet) Dominus, etc. Vox Domini praeparantis cervos, ét revelabit condensa. (Hebr. 
Vox Domini parere faciet cervas, et denudabit sylvas). 
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Los relàmpagos estén ordinariamente designados con el nombre 
de dardos inflamados y flechas del SeRor. Un fuego, dice Dios, se 
ha encendido en mi furor, y rú hasta en el fondo del infierno. 
Yo lanzaré contra ellos todas mis flechas (1). Y David: El Senor ha 
tronado desde lo alto del cielo y el Altísimo ha hecho oir su voz, en- 
vió sus flechas contra mis enemigos y los disipó, lanzó sus relampagos, 

lanzó entre ellos la turbacion (2). Y hablando à los pecadores 
es dice: Si no os convertis, afilarú su espada, ya templó y asestó se 
arco, él estú preparado con instrumentos de muerte, ha hecho fiechas 
contra los que son ardientes en perseguirme (8). Y en otra perte: 
Sefior, abatid vuestros cielos y bajad, tocad las montaias, y se conver- 


. tirún en humo. 3Haced resplandecer vuestros relúmpagos, y los disi- 


paréis, enviad vuestras flechas, é introduciréis entre ellos la con- 
fusion (4). 
Las lluvias, los vientos, la tempestad, el granizo y el arco íris 
son representados de ordinario como entre las manos de Dios, Y no 
aparecen sino por sus órdenes, Y para castigar 6 socorrer ú los hom- 
bres (5). Los Hebreos se explican siempre como si estos fenómenos 
que tienen causas puramente naturales, fuesen efectos divinos y mila- 
presen El brillo de las estrellas es la hermosura del cielo, ú la pa- 
abra del Santo estún ellas prontas paru ejecular sus Ordenes, y son 
as en sus vigilias. Considerad el arco del cielo, y bendecid 
al que le ha hecho.....El Seiior hace con su mandato que aparezca 
de repente la nieve, se apresura ú lanzar sus relàmpages para la 
ejecucion de sus juicios. dAbre sus tesoros tj hace volar las nubes co- 
mo aves. Con la grandeza de su poder condensa las nubes, y hace sa- 
lir de ellas granizo como piedras. Con una mirada conmueve las 
montaiias, y con su voluntad hace seplar el viento del mediodia dc. (6). 
El granizo es, conforme é esta idea, como trozos desprendidos de una 
inmensu montafia de hielo, casi como las piedras que se arrancan de 
la cantera, ó las que se desprenden para tirarlas contra el enemigo. 





 ARTICULO VI. 


Conformidad de la opinion de los antiguos filóscfos y de los padres con el sistema de 
los Hebreos. 


El sistema del mundo tal como acabamos de referirle, era casi 
el mismo de los mas antiguos pueblos, y de los primeros filósofos de 
la Grecia. Los Fenicios, si à ellos se refiere Sanconiaton, ó mas biem 
Porfirio, que nos ha producido este autor, reconocen por principio ó 
por materia primera de los seres sensibles al càos (7), ó la mezcla 
confusa de unos cuerpos con otros. Los Índios, segun refiere Megas- 
tenes (8), hacian al agua principio de las cosas, pero hay toda probabi- 


(1) Deut. xxem. LD. 23. (2) Peal. xvi. 14. 15. Fulgura multiplicavit. (Hebe. 
jaculatus est). (8) Peal. vu. 13. 14. Nisi conversi fueratis, glsdium suum vibrabit : Hebr, 
acuet) arcum suum tetendit, etc, (4) Psal. cru S. 6. (5) Vide Psal. crxxv. 7. exeer. 
16. et rega. Jerem. z. 13. i2. 16. (6) Eccli. xii 16. et seqq. In magnitudine sua po. 
suit (GQr. roboravit) 'nuhes, etc. (19 Euseb. Praepar. lb. i. c., 10. (8) Megastben. 
apud Strab. l. xv. p.713. 
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bdad de.que entre ellos, como entre los antiguos Griegos, el agua Yy, 
el càos eran lo mismo, Y así es como se concilia àú Homero, Lesió 
do y Téles. Homero dice (1) que el Ouveano es el orígen de todas, 
las cosas, y el padre de los dioses y de los hombres. Hesiodo (2), 
que el càos es el primero de los seres que han existido. Y Tàles (3) 
ha creido que el agua era el primer principio material de las criatu- 
ras. Pero Plutarco (4) sostiene que el cúos de los antiguos no era 
otra cosa que el agua, y Moises hace ver claramente lo misino desde 
el segundo versículo del Génesis, donde llama càos al abismo: Et te- 
nebrae erant super faciem abyssi. / 

La tierrà segu. la opinion de 'Túles (5) y de los estoicos, era 
llevada sobre las aguas como un gran bujel que flota sobre el mar, 
Terram totam subjecto indicans (Thales) humore portari, et inna- 
tare.... Hac unda sustinetur orbis, velut aliquod grande navigium, 
es grave, dice Séneca (6). Manilio dice tambien: 


Ipsa natat tellus pelagi lustrata corona, 
Cingentis medium liquidis amplexibus orbem (7). 


Zenon (8), y los estoicos, siguiéndole, colocaban é la tierra firme é 
inmoble en el centro del mundo, y al rededor de ella el agua, te- 
miendo con .la tierra un centro comun, de suerte que toda la tuer- 
ra estaba rodeada, del Oceano, y nadaba sobre las aguas. Despues 
de estas se hallaba el aire que envolvia por todas er aquel gran 
cuerpo. Homero (9) creia tambien à la tierra rodeada del Ocea- 
no pòr todas partes, Opinion adoptada por Estrabon que la refie- 
re. Séneca el tràgico expresa el mismo sentir en este verso. i 


Oceanus clausum dum fluctibus ambiet orbem (18). 


Los Persas (11) dicen que la tierra nada en el agua Como un me- 


Jon de agua, es decir, que està sumergida en ella hasta la mitad - 


de su masa, -San Pedro dice (12) que la tierra salió del seno del 
agua, y que tiene .sx consistencia en medio de las aguas. Està pe- 
netrada de las aguas, Y como sumergida en ellas. 

Podria referirse un número mucho aa de autoridades 80- 
bre este punto, pero no se necesitan mas. padres han tenido 
la misma ideà de la situacion de.la tierra. Teodoreto hablando so- 
bre. estas palabras del salmo, Qui firmavit terram super aques (13), 
asienta expresamente que la tierra se sostiene sobre las aguas, y 
San Hilario dice: Terra super aquas pendula de consistit (14). 

Se ha observado en el sistema de los Hebreos que ellos dan é 
la tierra ciertos fundamentos que ponian en las aguas. Casi lo mismo 
se ve entre los filósofos. Xenófanes de Colofon (15) para librarse de 
las cuestiones embarazosas que se le formaban acerca de lo que po- 
dia sostener é,la tierra sobre las aguas, decia que descansaba en fun- 


(1) Uiad. 14. et alibi..... (2) Hesiod. Theogon. (3) Thales apud Plutarch. de placitis 
:'Philosoph. 1. 1. c. 3. (14) Pilotarch. lib Aquane an qoi sit utilior. (5) Thales apud Arist. 
1. de mundo, c. 13. Vide et Metapbysic. l. 1. c. 3. (6) Senoc. nat. quaest. l. vi. c. 6. 
(7) Manil. Astronomic. l iv. 48) Laert. in Zenone, l. 7. Et post multa. (9) Homer. 
apud Btrab. l. 1. (10) Senec. Oedip. act. 2. (11) Cardin, Viage de Persia, tom. mu. c. 
XI. p. 153. (12, 3. Petr. im. 5. (13) Peal. Çaxa7. 6. (14) Hilar. in Psalm. cxxxv. ne 
MH i. (15) Xenephos. apud Asist. l. 2. de caelo, cap. 13. 
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damentos inmobles y de una profundidad infinita. Anaximenes, Ana- 
xúgoras y Demócrito (1) no le dan otro apoyo que el aire mismo 
en que naduba, impidiendo su gran extension el que se sumergiera. 
Tales y sus sectarios decian lo mismo de la tierra colocada sobre las 
aguas. Ellos creian que los temblores de tierra no provenian sino de 
que ja masa de la titrra, flotando como un bajel sobre el Oceano, 
era de cuando en cuando conmovido ó inclinado por la agitacion de 
las aguas: Terrarum orbem aqua sustineri et vehi more navigii, mo- 
bilitateque ejus fluctuare, tum cum dicitur tremere (2). 

Pluton (3), Aristóteles, Empédocles, Anaximandro, y los que aca- 
bamos de citar, con casi todos los antiguos, creian é la tierra fija é in- 
moble, lo mismo que los Hebreos. S. Basilio (4), y despues 8. Am- 
brosio (5), no querian que se formase cuestion sobre aquello en que 
la tierra està fundada y detenida: Porque, amadian, si se dice que so- 
bre el aire, se preguntarà cómo puede: ser que el aire, cuerpo tan 
suave y tan fluido, pueda sostener una masa tan tosca, tan grenda Y 


maciza como la tierra. Si se dice que flota sobre el agua, se pon- 


drà la misma dificultad. Por último, si se busca algun otro apo- 
yo mas sólido, serà necesario saber cuél es, donde està, sobre qué 
se apova él mismo, y así hasta lo infinito. Es: mejor por tanto, po- 


ner limites 4 la curiosidad, y permanecer en silencio sobre este 


articulo. Estos padres, como se ve, no dudaban de ninguna mane- 
ra, que la tierra fuese inmoble, y si hubiera sido preciso determi- 
nurse é darle por fundamento el aire ó el agua, la mayor parte (6) 


daban al aire la preferencia y todos negaban absolutamente los an- 


tipodas. 
Se consideraba esta opinion. como insostenible , Y EE 
sa é la religion. Pucde verse ú Taon en Piutarco (7), é Lactan- 


- Cio (8), San: Agustin (9), la epistola del papa Zacarías éú San'Boni- 


facio arzobispo de Maguncia (10)y é Procopio sobre el Génesia 
San Agustin crée que aunque se confesase la redondez de la tierra, 
seria. mas conveniente decir, que la parte opuesta ú nuestro hemis- 
ferio està cubierta de aguas, que no que es propia para servir de 
hubitacion é hombres y. brutos. ,Qué cosa mas ridícula, dice Lac- 


'tanció, que la opinion de los que creen que hay antípodast Hay 


gentes bastante necias para creer que hay hombres, cuya cabeza 
està mas baja que sus piés, Y que hay un mundo en que sc ha, 
lla pendiente y trastornado todo do que està derecho pura nosotros, 
dQuid illi. qui esse contrarios mestigits mosiris antipodes putant: 
num aliquid loguunturl j,An est quisquam tam aneptus qui credat esse 
homanes, quorum vestigia sint superiora quam capital ,Aul ubi quas 
apud nos jacent, inversa peudeunt2 

Les que suponiun a ta tierra plana, Y negaban que el cielo la 
rodeuse por debajo. 7 que el sol y los demus antros girasen al rede- 
dor de la tierra, estuban todavia mus distantes de admitir antipodas, 


(1) Apud Arist. loen citato. (2) Senec. Quaest. natural. l. m1. c. 13. (3) Plato m 
T.oinueo. (4) Besill. homit. r. in H xaemer (5) Ambros. in Hexaemer. lib. 1. cap. 6. 
n 22. 3) Vide Busil. loco citato. Ambros. in Ps cavni erm. 13. Àug. l. xut. de Civit. 
c 18è. et lib. xvi. c. 9. Beda, de natura rerum, c 95. Bruno Siguiac. lib. 1y. sentent. 6. 
8 7, Plutarch. lib. do facie in orbe Lunae, p. 934. (85) Lactant. Instit, l. ns. C. 94, 
(9) Aug. de civit. l. xvi. c. 9. (10) Zachar. Bonifacio, Ep. 10. anno 148. . 
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aquella opinion ha sido muy coman en la antigúedad ) y se ve tam- 
bien en la cosmografia del monge Cosme (2), y en las letras que ha 
trazado de la tierra, Y que nos ha dudo el P. de Montíaucon en la 
edicion que de ella hizo. Opinaban que el cielo y la tierra estaban 
unidos, yY componian una bóveda inmensa, . de que la tierra y el mar 
eran com: la base y el pavimento, Yy el cielo la bóveda y la cubierta. 
Esta opinion fué sostenida hasta el siglo decimoquinto, de suerte que 
Toctado, 'obispo de Avila (8), pocos aios úntes del descubrimiento de 
la Amèrica, desechaba la opinion de la redondez de la tierra como 
temeraria, y de peligrosa consecuencia en la fe. Y es lo mas notable 
que los padres que se han deterininado é aquella opinion, lo han he- 
echo solo por respeto é las divinas Escrituras, en que les parecia ver- 
la claramente seialuda. l 

El origen de las fuentes, de los rios, y en general de las aguas 
que sc ven sobre la tierra, es atribuido por los antiguos filósofos así 
coinò por log Hebreos al Oceano. Platon (4) dice que la tierra està 
agugereada en infinitas partes como una esponja, de suerte que las 
aguas salen por unos parages y vuelven é entrar por otros, que hay 
debajo de tierra infinitos depósitos que contienen aguas de diversas 
clases, unas calientes y otras friag, unas limpias y otras lodosas. En 
el centro de la tierra està el Túrtaro, que es el receptàculo comun 
de todas las aguas. Allí descargan todos los rios, y de alli les vienen 
sus aguas Como de un depósito comun. Y como aquella reunion prodi- 
glosa de aguas no tiene fondo ni base en que apoyarse, de ahí pro- 
viene su movimiento Yy circulacion continua en las fuentes Y rios. Pli- 
hio crée (5) que la tierra siendo como es, érida por su naturaleza, no 
podria subsistir sin aquella mezcla de humedad, y que recíprocamen: 
te el agua, que es un cuerpo fluido y corriente, no podria sostenerse 
i no lo asegurase la tierra. Así estos dos elementos se abrazan yY 808. 
tienen uno à otro, y toda la masa de.la tierra està entrecortada de 
infinitas venas y conductos subterràneos por donde las aguas corren 
casi como la sangre circula en el cuerpo humano. Virgilio ha dicho 
lo mismo en estos versos: 


8Speluncisque lecus clausos, lucosque sonantes...... 
0 Omnia sub magna lubentia fumina terra, 
Spectabat diversa loci8.................. (6). 


Servio nota en este pasage que no hay en €l una ficcion poética, 
(1) Cleomenes 1. 1. Horat. l. 1. carm. Ode 22. Lucan. l. 9. Phareal. 


Terrarum Primam Libyen, nam proxima caelo est, 
Ut probat ipse calor. 

8il. Ital. 1. 3. 
Ad finem caeli medio tenduntur ab orbe 
iqualentes Campi.....o..eouue o oeao0a deci caga ve 


Plin. 1. u. ce. 78. AEthiopes vicini sideris calore torrentur. (8) Cosmas Monseh. l. 1Ve 
pag. 185. et seqa. t. 9. nova collect Graecorum PP. Vide notas D. Bern. de Montfau- 
eon in eundem libr. (3) Tost. in Gen. c. 1. (4) Plato in Phaedone, p. 111 1193. (5) 
Plin. 1. n. c. 65. Cum terra arida el sicca eonstare per ee, et sine humere non posselo 
nec rursus stare aqua, sine sustinente terra, mutuocomplexu junguntur: hac einus pan- 
dente, illa vero permeante totam, intra, extra, infra, venis ut Vvinculis discurrentibus: 
aique etiam in summis jugis erumpente. (6) Virgil. Georg. iv. v. 864. 
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350 DISERTACION / / 
sino una opiaioh Muy antigua que derivaba su orígeu de la teologia. 
de los Egipcios, de donde Tàles habia tomado su opinion de que el 
Qceano era el priacipio de todas las eosas. En fn, Homero (1) 
se expresa con tanta claridad, y casi en los mismos tèrminas que 
Salomon en el Eclesiastes. Dice que el Oceano es el origen de to- 
dos los rios, de todos los mares, de todas las fuentes, y de todos 
los pozos. / i 

Respecto del sistema de los cielos obeervamos en los antiguos ca- 
si todas las mismas ideas que hemos visto en los escritores sugrados. 
Ellos los tenian por sólidos, inmobles, de forma semicircular, que cu- 
bria ú la tierra por encima à manera de bóveda. 

Quaeque freto cava caeruleo cortina receptat (2). L 
-: Estas opiniones son tan comunes en la antiguedad que se veia 
€on una especie de insulto y imenosprecio à los de opinina contraria: 
i En dónde estàn, dice S. Juan Crisóstomo (8). los que pretenden. que 

s cielos son móviles, y que su figura es esférica y circular Lo que 
ha inducido à algunos antiguos en el error, dice Lactancio (4), y lo 
que les ha hecho creer que los astros girdban al rededor de la tierra, 
es que veian todos los dias al sal, la luna y demas astros nacer Y 
ponerse poco mas ó ménos por el mismo sitio, de lo cual intirieron 
que la tierra era coino una bola, al rededor de la cual describian aque- 
los cuerpos luminosos un círculo diario, ó una vuelta perfecta, igno- 
rando el verdadero camino que tenian para ir de occidente ú orien- 
te. Del mismo orígen les ha venido la. idea de los antipodas, ima- 

inàndose que abella parte de la tierra opuesta à la nuestra, se ha- 
ba igualmente poblada y habitada. ,Qué diré yo de esta clase de 
gentes, conpluye Lactancio, sino que teniendo una vez falsos princi- 
pios, se extravian mas y mas, y defienden opiniones falsas por vanas 
preocupacionest En cuanto ú mí yo podria manifestar con muchas 
razenes que es imposible que el cielo esté debajo de la tierra: At 
ego multis argumentis probare possem, nullo modo fieri posse ut cae- 
lum terra sit inferius.. — 

El autor del comentario sobre los Salmos, atribuido 4 S. Atange 
sio (5), uo es ménos expreso. Escuchemos, dice, lo que el profeta 
nos ensena, para cerrar la boca é aquellos bérbaros que hablando sin 
prueba, avaozan que el cielo se extiende tambien por debajo de la 
tierra. El profeta se levanta contra ellos, cuando dice: El Seior ez- 
tiende el cielo como una piel (6), Ó una cortina. Quien dice una cer- 
tina de tienda de campafia, no indica mas que un semicírculo Y no 
una esfera perfecta. ,lsaias no dice tambien que el cielo es como una 
bóveda. y que el Senior le exztiende como una tienda en que habita (I 
El cielo no gira, sino que permanece inmoble como dice el profeta: 
El ha detenido y fijjado: al cielo. . Puede verse al autor de las Cues- 
tiones ú los ortodoxos, bajo el nombre de S. Justino (8), à Severiano 
de Gabala (9), S, Cesario (10), Procopio (11), Diódoro de Tarso en- 
— (1) Homèr. lliad. xxi. (2) Ennius. (8) Chryeost. hom. 14. in Ep. ed Hebreeos, 
et hom. 17. in eandem. (4) Lactant. Enetit. I. 14. c. 94. (6) Atben. in Psal. éui. 3. 
6) Peal. cm. 3. 70. (7) leni. m. 92. 70. .(8) Just. quaest. ed Orthodez. quaest. 98. 


(9) Beverian. Gabal. orat. 3. de Creatione. (10) Cesar. Dimiog. d. quasst. 07. et 
98. (11 Prodop. in Geu, ds ze 
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Pocio (1), y Teodoro de Mopeuesta (2) en Juan Filópono, Y é otros 
infinitos antiguos, que han creido que los cielos estún en semicirculo 
y como una bóveda por encima Y no por debajo de la tierra. Eu- 
sebio, en su comentario sobre los Salmos, reconoce que muchos de- 
fienden que el mundo es esférico, y conciben é los cielos como en- 
volviendo é la tierra por todas partes, mas en su comentario sobre 
Isaias, cap. xL, establece claramente là opinion contraria. S. Geró- 
nimo sobre la epístola à los Efesios (83) trata de stultiloquium la opi- 
nion de los que creen que los cielos estàn en forma de bóveda, pe- 
ro hablando sobre el cap. m. de la misma epístola VY 18. parece opi- 
nar que el cielo no tiene mas extension que la tierra aunque recono- 
ce que algunos le creen esférico. l 

De todo lo dicho hasta ahora, parece que el sistema del mundo 
segun los Hebreus tal como le hemos presentado, tiene una confor- 
midad muy grande con el de los antiguos filógofos, que esta hipote- 
sis es simple, fàcil, inteligible, proporcionada al alcance de los pue- 
blos, propia para darles una gran idea de lu sabiduría y poder de Dios 
é inspirarles grandes sentimientos de su propia debilidad, y total de- 
p endencia. .Es pues la mas útil para el designio del Espíritu Santo, que 
es conducirnos é Dios por el temor y el amor, que son el fin de todas 
las Escrituras: Finem loquendi pariter omnes audiamus: Deum time, et 
mandata ejus observa: hoc est enim omnis homo (4). El error en esta cla- 
se de cosas no es de ningurna consecuencia para la eternidad: por eso el 
Espíritu Santo no ha querido instruirnos de ellas, como observa San 
Agustin (5), que se expresa en estos términos: Debe decirse que nues- 
tros autores sagrados han sabido toda la verdad del sistema del mun- 
do, pero que el Espíritu Santo, que hablaba por su boca, no ha juz- 
gado é propósito, instruir de él 4 los hombres, porque estas cosas io 
conducen para la salvacion, ni para hacernos mus justos y mejores. 
Dicendum est hoc de figura caeli scisse auctores nostros, quod veri- 
tas Rabet, sed Spiritum Dei qui per ipsos loquebatur, noluisse ista do. 
cere homines, nulli saluti profutura. 

Ni se diga que: siendo contrario é la verdad y é la experiencia 
lo que ellos ensefian en esta materia, no se puede tener certeza en 
lo restante de sus discursòs,: porque en estas cuestiones de física, ellos 
no han asegurado que las cosas fuesen tales como las han dicho, sino 
que las han supuesto simplemente: han manifestado, no su propia opi- 
nion, sino la del pueblo. No hay un solo capítulo en toda la Escritura des- 
tinado é instruirnos precisamente sobre estas materias, que son tan in- 
diferentes respecto de nuestro último fin. ySe obliga é los filósofos, 
y à los teòlogos, cuando hablan al pueblo, à usar de las mismas ex- 
presiones que en la escuela, y en los libros compuestos de propòsie 
to para explicar los secretos de la naturaleza ó los misterins de la re. 
ligiont Y permitiéndose todos los dias ú los gabios y é los filósufos 
gervirse de expresiones conformes ú las ideas del pueblo, ypor qué 
no se le permitirà é los autores que quieren hucerse útiles ú muchos, 
y expresarse de una munera inteligible é los mas simplesl 


(1) Photius, cod. 223. (21 Philopon. l. mi. de mundi opificio, c. 8. 18. (3) Hier, 
Z es V. 4. p. 380, nov. edit. (4) Eccl. xu. 13. (6) Aug. de Gen. au litter. tit, 
cap. e I : 








DISERTACION 


EL FIN DEL MUNDO, 


Y SOBRE EL ESTADO DEL MUNDO DESPUES DEL JUICIO FINAL. 


Varieled de L. filosofia se ha dividido sobre la corruptibilidad y duracion del 
RD sen da mundo. Unos han creido que era eterno, incorruptible (1), anima- 
de Ne ga do (2). y que era el mismo Dios (3). Otros le han tenido por cria- 
dios y delos dO, mUGVvO, Corruptible, perecedero Li Los rabinos (5) se han di- 
eristianos —vidido tambien sobre esta cuestion, 8 cabalistas todos creen que 
i es - el mundo perecerà y seré aniquilado, los otros rabinos piensan que 
munde. Ob. DO se acabarú jamus, la mayor parte sostiene que concluirà por ser 
jeto y divi. mudado en un estado mejor Y mas perfecio, 
DB La fe y la religion cristiana fijan nuestras dudas y pareceres s0- 
98- bre estas dos grandes cuestiones, ensenàndonos que el mundo, esto es, 
la tierra y lo que la rodea, el aire, y los elementos deben acabar al- 
gun dia por el fuego. Esta terrible mudanza es el objeto de la pre- 
sente Disertacion. En ella examinarémos 1.2 el modo, y 2.: el tiem- 
po del fin del mundo, 3." si el mundo serà aniquilado, ó solo se mudaré:, 
y 4." supuesto que sea lo segundo, cuél serà su forma y estado des- 
pues de Lucia final. 

La Escritura nos habla ordineriamente del mundo, no segun es 
en sí mismo, sino conforme aparece é nuestros sentidos, y segun lo 
que es respecto de nosotros. La tierra que habitamos se nos represen- 
ta como la parte mas considerable del universo, y todo lo demas co. 
mo accesorio é la tierra Y al hombre. Así cuando la Escritura nos 
dice que el mundo acabaróé, que serà consumido por el fuego, que ha- 
brà nuevos cielos y nueva tierra, se puede muy bien, sin ofender à 
la verdad de los libros santos, entenderlo solamente de la tierra que 
habitamos, la cual con frecuencia es llamada mundo en la Escritura, 
y aun 'entre los autores profanos, aunque en rigor no forma sino una 
parte muy pequefia del universo y del mundo tomado en toda su em 
tension (6). 


N (1) Vide Philon. lib. utram mundus eit incorruptibilis. Laert. lib. vn. (2) Zeso 
apud Laert. l. vn. (3) Laert. 1. viu. in Zenone. Senec. Ep. 97. Totum hoc quo tene" 
mur, et unum est, et Deus est. Manil. 1. 1. a 
Qua pateat mundum divine Numine verti, 
Atque ipsum esce Deum. 
(4) Stoici apud Laert. 1. vu. p. 454. (5) Vide Mennsse-Ben.lerael de Resurrect. mort. 
1. un, e. 4. (6, Aug. de Cir. Dei, lib. xx. cap. 94. 
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El mundo acabaré por el fuege. 


Los pasages que prueban que el mun lo acabarà, y que acabaró 
por el. fuego, no son obscuros ni pocos. Los cielos se' disiparàn co- 
mo el humo, dice Ísaius, y la tierra se convertirà en polvo, como un 
vestido usado (1). Tola la milicia del cielo se secarú de terror, los 
cielos se enrollaràn como un libro, y todo su ejército, todas sus estre- 
llas, caeràn como se ven caer las hojas de la higuera y ie la vid (2). 
Y el Silinista:: S2hor, los cielos pereceràn, pero tú permanecerds, ellos 
son semejantes ú un vestido que se usa, pero tú eres siempre el mis- 
mo (3). S. Pedro dice que el dia del Seior vendrà como un ladron 
y que entónces los cielos pasarún con un gran impetu, los elementos 
se disolverún con el ardor de la llama, la tierra con todo lo que con- 
tiene serú consumida por el fuego (4). 

Isuías habla claramente en dos lugares de un cielo nuevo y de 
una tierra nueva: Fo voy ú criar nuevos cielog y lierra nueva, y y3 
no habrú memoria de los primeros, ni se harú de ellos mencion (5). 
A esto alude S. Juan en el Apocalipsis, diciendo:: Vi unos cielos nue- 
vos y una tierra nueva, porque los P Na cielos y la primera tier- 


 açubaràí , 


I. 
Ta3xtos de 
la Eseritura 
que prueban 
que el muado 


J 


que acabaró4 


: por el fuego. 


ra pasaron, y ya no extste el mar (6J. Nuestro Salvador habia con 


frecuencia en el Evangelio sobre la consuimacion de los siglos y su 
segunda venida (7), y S. Pablo nos describe muchas circunstanciag 
de ella en sus epistolas à los 'Tl'esalonicenses (8). 

Es superfluo amontonar aqui pasages de autores judios y cristia- 
nos que dan testimonio de estu verdad, la cual es uno de los princi- 
pales articulos de su creencia y de la nuestra. Los filósofos mismos 
la han reconocido. Heràclito (9) creia que el mundo seria abrasa- 
do algun dia por las llumas, y que luego renaceria de en medio del 
fuego. Los estoicos sostuvieron despues la imisma opinion, y Cice- 


run la ha indicado de una manera muy expresa en su libro segundo: 


de la naturaleza de los dioses: Ex quo eventurum ut ad extremum 
òmnis mundus ignescerel, cum, humure consumpto, neque terra ali 
posset, neque remearet aer, Cujus orlus, aqua om exhuusta, esse non 
posset: ita relinqui nihil praeter ignem, a quo rursum animante: ac 
Deo, rexovaltio mundi fieret dec. Llo). Lucano (11) ha expresado lo mis- 
mo, apostrofando a Julio César. Íss inútil, ó principe, apresurarse à 
quemar estos pueblos: tiempo vendrà en que seran, consuimidos por las 
lainés cun el resto de la tierra: 


Hos, Caesar, populos si nunc non userit ignis, 
Uret cum terris, ur3t cum gurgite ponti: 
Coimimunis munlo superest rogus. 


(1) lsai. ts. 6. (2) Isai. xxxvtA4. (3) Psalm. cm. 37. 28. 
seqg. (o) Ísai Lxv. 17. Lxvi. 22. (6) Apoc. xxi. l. (7) Matth. xui. 39. xxiv. 3. xxvin. 
QU0. etc. (8) l. Thessalon. v. l. et 8eqq. 2. l'hessal. 11, 1. et sega. (9) Simplicius Com. 
ment. iu Aritot. lib. do caelo, lib. 1. c. 9. (10) Full. l. u, de Nat, deorum, n, 118. 
(11) Laucan. le V Llo 2 7 t 

TM, XXIII 45 . 


(4) 2. Petri im. 10. et 
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Y Lucrecio (1) hace notar ú Menemio que el mundo compuesto de 
tres elementos tan contrarios como el agua, la tierru y el fuego, seré 
destruido y trastornado algun dia: 


Qozgereemsecoeien Tria talia texta 
Una dies dabit exitio, muitosque per annos 
Sustentata ruet moles, et imachina mundi, 


Gvidio (2) hubla de la tradicion antigua de los pueblos que creian que 
la tierra, el mar y los cielos serran abrasados algun dia, y que toda la 
màquina del mundo estaria próxima ú volver al càos: 


Esse quoque in fatis reminiscitar adfore tempue, 
Quo mare, quo telius, correptuque regia caeli 
Art ieat, ct u:undi moles operosa laborot, 

0 

Los fisicos y los astrónomos (8) hallan asimismo en la naturale- 
za pruebas, ó ú lo ménos probabilidades de aquella terrible revolu- 
cion de que està el universo amenazado. Ellos notan"en la tierra des- 
composturas muy notables, y pruebas sensibles de la vejez y caduci- 
dad del mundo. —dScire debes senuisse jam mundum, dice San Capria- 
no, non illis viribus stare, quibus steteral, nec vigore el robore eo va- 
leve, quo ante praevalebat. Hoc mundus ipse jam loquitur, et occasum 
sui rerum labèntium probatione testatur (4). " 

Copérnico, Joaquin Recio, Gemma Frisio (5) hallan que el sol se 
acerca mucho é la tierra. Si hubiera en ella excesos de calor tan 

randes y continuados coino lo han sido los de frio en 1709, y si los 
Feia subterràneos que el frio y la humedad mantienen concentra- 
dos debajo de tierra, se escapasen como lo han hecho algunas veces 
por los montes Etna y Vesubio, y juntos con los fuegos que hay sobre 
la tierra, ubrasasen las materias influmabies extendidas por dentro y 
por fuera de este elemento, se veria muy pronto é lus llamas dominar 
todo lo que tiene vida, y puede servirles de pàbulo. Omnti flagrante 
materia uno igne quidquid nunc ez disposito lucet, ardebit (6). 

Mas el fin del muudo que esperamos, no es un puro efecto na- 
tural que depende del concurso de causas segundaxs, es la maravilla 
del poder de Dios que en los tiempos senalados por su providencia, 
cuando estuviere completo el número de sus escogidos, y cumplidos 
los designios que tiene sobre el género humano, permitirà que los ele- 
mentos cuya armonía y union conservan al mundo en el estado en 
que le vemos, entren en guerra y causen el trastor:o de su propia 
obra, Entónces las criaturas que aguardan con ansia la manifesta. 
cion de los hijos de Dios, porque estàn sujetas ú pesar suyo ú la va- 
. nidad, y no estàn en tal sujecion, sino d causa del que las puso en ella, 
serún dichosamente libradas de esta servidumbre para participar 


(1) Lucret.l. iv. (2) Ovid. Metamorph. 1. (3) Columel. lib. 1. c. 1. de Re rest. 
Multo jam memorabiles autcres comperi persuaxum habere longo aevi sità qualitatem 
caeli, statumque inutari, eoru.ique csnsultissimym astrologiae profe:sorem Hipparcom 
prodidisse tempus fore, quo curdines mundi loco moverentur, idque etiam non aper- 
nendus auctor rei rusticae Saserna vide.ur accredidisse. (4) Cyprian. ad Demetrima- 
num. (5) Video apud Grot. not. in lib. 1. de Verit. relig. Cbrist. art. xxu. pag. LXL 
(6) Senec. ad Marciam, versus fin. , 
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de la libertad de la gloria de las hijos, como dice San Pablo (1). 

Supuesto que segun San Pedro, los cielos y la tierra actuales se 
guardan ps ser quemados por el fuego en el dia del juicio y de la 
ruina de los impíos (2), se pregunta si este fuego precederà ó seguiré 
al juicio final. las opiniones de los doctores se hallan divididas en 
este punto. Unos defienden lo primero, otros lo segundo: otros to- 
man un medio y pretenden que comenzarà àntes del o que con- 
tinusrà durante este, y acabarà de consumir al mundo despues que 
Dios hubiere juzgado é los vivos y à los mvertos, 

. Para probar que el fuego ha de preceder al juicio final, se alega 
este pasage del salmo: El fuego caminarú delante de él, y abrasarú 
por todas partes ú sus enemigos.qu Sus relempagos aparecieron sobre 
la tierra, la tierra los ha visto, X: sido conmovida por ellos. Las 
montaias se derritieron como cerdben presencia del Senior, Los cie- 
los anunciaron su justicia, y todos los pueblos han visto su gloria (3). 
San Pablo dice que el dia del Senior faré ver cual es la obra de cuda 
uno, porque aparecerú acompaiiado de fuego, y el fuego pondrú ú 
prueba la obra de cada.uno, y harú ver cual es Al He aquí un fue- 
80 bien marcado que pone à prueba las obras de cada persona àntes 
que esta comparezca en el juicio de Dios. Santo Tomas (5J cita tam- 
bien las palabras referidas de la epistola à los Romanos (6). Lo cual 
indica que así como los cuerpos de los bienaventurados se renovaràn, 


así tambien las criaturas seràn renovadas, y esto àntes del juicio final. : 


Por último se alega este otro pasage: Si la obra de alguno se quema- 
re, Ssuyo serú el daio, sin embargo él no dejarà de salvarse, bien que 
como quien pasa por el fuego (71). Serà preciso pues que nuestras 
Obras scan probadas y purificadas por el fuego, àntes que podamos ir 
por los aires al encuentro de Jesucristo que vendrú à juzgar el mundo. 
San Pedro dice que el cielo y la tierra actuales se guardan para ser 
abrasados por el fuexo en el dia del juicio 4 de la perdicion de los 
impios (8). San Pablo, que el Senior Jesus descenderú del cielo con 
los únyeles que son los ministros de su poder, cuando vendrú en medio 
de las llimas ú vengarse de los que no conocen ú Dios (9). De to- 
dos estos pasages se concluye que el fuego precederà al ultimo quie 
cio, cuya opinion siguieron Santo Tomas (10), el maestro de las sen- 
tencias, Paludano, Durand, Mayor, Richard, Gabriel Soto y otros 
muchos (11). 

Sin embargo San Agustin ha creido lo contrario, Ha preten- 
dido que el fuego no debia aparecer hasta despues del juicio Y resur- 
reccion de los muertos. Se verà, dice, primero à Elias, despues la 
conversion de los Judíos, la persecucion del Anticristo, la venida de 
Jesucristo, la resurreccion de los'muertos, la separacion de los buenos 
y de los malos, y por último el inceudio y reuovacion del murdo (12). Y 
en otra parte (18) dice que despues del juicio, el cielo y la tierra que 
vemos, ya no existiràn, Y se verà entónces un cielo y una tierra nue- 


(1) Rom. viu. 19. et seqq. (2 2. Petr. m7. (3) Fsulm. xcva. 3. et seqg. (4) 1. 
Cor. in. 13. (5: D Tbom. in 4. duit. 47. quaest. 2. art. 3. (6) Rom. vui, 1). et sega. 
(71) 1. Cor. an. Ti — (8) 2. Petr. ni. 7. (9, 2. Thess. 1. 7. 8. (10) D. Thom. in 4.dist. 
41. (11) Vide Tenam in epistol. ad H.br. cap. 1. difficult. 13. sect. 6 et Corncl. a La, 
pide in 2. Petr.in. 7. (12) Aug. de Civit. lib. xx. c. òV. n. 5. (13) Idem da Civit lis. 
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Vos, segun estas palabras de San Juun en el Apocalipsis: Vi un grag 
trono blanco, y uno que estaba sentado en él, ú cuya presencia huye- 
ron el cielo y la tierra (1). El senaló esta hnida del cieio y la tier- 
ra Como Ula cosa que debe seguir al juicio: Peracto quippe judicio, 
tunc esse desinet hoc caelum et haec terra, quando esse incipiel cae- 
lum novum et terra nova. XY en otro lugur se have esta objecion (2): 
Si el mundo no se abrasa sino despues del juicio, y si el fuego pre- 
cede é la produccien del cielo y de la tierra nuevos, jqué haràn con 
sus cuerpos en aquel incendio general, las santos resucitadost Res- 
ponde que podràn retirerse é lis partes superivres del aire, à donde 
no llegarà el fuego, así como en el diluvio las uguas no subieron mas 
que quince codos sobre lus mus altas montanias, porque sus cuerpos 
seràn de tal naturaleza, que estaràniiEn conde los suntos quisteren que 
esten: y por otra parte el fucgo ubrasuró al mundo no obrarà so- 
L.e cuerpos inccrruptibles é ir màbriales: Talia quippe illia inerunt 
corpora, ut illic sint ubi esse voluerint, sed nec ignem conflagratio- 
nis illius pertimescent, immortales atgue incorruptibiles facti. 

Luis Tena (8) y Cornelio Alàpide (4) para conciliar estas dos 
opiniones, creen que Dios encenderà el fuego que debe abrasar al 
mundo, sea que le haga salir de los infiernos, segun ulgunos, ú que 
le haga bajar del cielo segun otros, como sobre Sodoma y las demas 
ciudades criminales, ó en fin que le encienda en la tierra por minis- 
terio de los àngeles, que emplearàn las materias combustibles que en 
ella hubiere, como creen cemunmente los escolàsticos (5). Este fue- 
go primero que abrasarà desde luego toda la superficie de la tierra, 
y harà morir ú todos los hombres y animales (6), se extenderà por t0- 
do el mundo, sin perdonar mas que é la parte de la tierra en que el 
Senor celebrarà su juicio, Y serà como el teatro de su justicia. Des- 
pues de este las partes mas sutiles de aquel fuego volveràn à su lugar 
natural, que es como se dice, sobre el aire, en i, region del fuego, Y 
la parte mas grosera seguirà à los condenacos en el infierno. Pero 
téngase presente que toGo este pormenor es inventado por los cspe- 
culativos y escolàsticos, y é la verdad vale mucho mas callar en una 
materiu tan desconocida como esta, que hablar con temeridad y à la 
ventura, 

Muchos antiguos padres han enseiado que el fuego que debe 
inflamar al mundo serú el instrumento de la justicia de Dios sobre los 
hombres. Todos pasaràn por este fuego, y en él seràn probadas las 
obras de cada uno. Allí se purificaràn los justos de todas las in 
mundicias que pueden tener que expiar, de suerte que despues del 
último dia ya no habrà purgatorio. Los que nada tuvieren que ex. 
piar, saldràn del fuego mas puros y gloriosos, así como los metales 
mas preciosos pasan por el crisol sin disminuirse ni alterarse, 

Origenes (7) crée que despues de la resurreccion necesitarémos 
de un sacramento para purificarnos y latarnos, porque nadie resu- 
citara sin defecto. iY qué bautismo sera el que nos purifique en la 






(1) Apoc. xx. ll. (2) Aug. de Civit. lib. xx. cap. 18. (3) Tena, in epirt. ad 
Hebr, c 1. difíicult. 13 sect. 7. (4) Cornel. in 2. Pet. in. 7. (5) Acusta. et ecolze 
Stici apud Tenam, in epist. ad Hebr. c. 1. difficult. 13. sect 7. (6: D. Trem.in 4. 
dist. 47. et Bonuvent. ibidem et Less. de Divin. attribut, lib. xii. cap. 20. (7, Ormgene 
in Luc. homil. 14. Vide et homil. 3. in psal. Xxxv). 
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otra vida, sino cl fuego por donde pasarém:-s" Así lo entiend: S. 
Ambrosio (1) siguiendo à Orígenes: Omnes oportet per ignem probari, 
quicumque ad paradisum redire desiderant, ....omnes oportel tran. 
sire per flammas, ó:c. (2). Crée que aquel fuego estaba figurado por 
el àngel que tenia una espada centellante à la entrada del parai- 
so terrestre. En los dos sermones atribuidos úntes à S. Agustin, se 
lés (3) que todos los hombres pasaràn por el fuego despues del jui- 
cio, pero que las llamas en cierta manera racionales é ilustradas, no 
obraràn sobre nosotros, sino en cuanto lo demandaren puestros pe- 
cados: Quanta fuerit peccati materia, tanta et pertranseundi mora, 
quantum exegerit culpa, tantum sibi ec homine vindicabil quaedam 
flammae rationalis disciplina. El mismo autor hablando del patriar- 
ca Jacob, dice que Dios le purificó en este mundo de todas sus 
man-has, para que en la otra vida aquel fuego inteligente no halla- 
se nada que quemar en él: Ab illo omnes maculas peccatorum ab- 
mens ut in eo ignis ille arbiter, quod ezxureret, invenire non pos- 
set j 41. 

si MHilario (5) habla en mas de un lugar de aquel fuego que 
deben sufrir todos los hombres y aun log mismos justos despues de 
esta vida. /Quién se atreverà é desear aquel dia terrible en que se- 
rémos obligados à dar cuenta aun de nuestras palabras ociosas, Y 
en que deberémos suírir aquel fuego terrible que expiarà nuestros 
pecados/ jAn cum ez omni otioso verbo rationem simus praestituri, 
diem judicii concupiscemus, im quo mobis est ille indefessus ixnis sub. 
eundus, órcl A este fuego le da el nombre de bautismo (6). 

S. Basilio (1) hace tambien mencion de aquel bautismo de fue- 
go que nos purificarà de nuestras simples inmundicias en el dia del 
juicio, y Lactancio (8) dice que los buenos y los mulos pasaràn por 
el fuego, pero con la diferencia de que los buenos no padeceràn con 
él ninguna incomodidad, pues el fuego los dejurà intactos, su inocen- 
cia los pondrà ú cubierto de su ardor: Tanta enim virtus est inno- 
centiae, ul ab ea ignis ille refugiat innozius, qui accepit a Deo hanc 
potestatem ut impios urat, justis obtemperet. Los malos al contra. 
ri0, seràn quemados por él sin ser consumidos: el fuego al pene- 
trarlos, les restituirà tanta sustancia cuanta les quitarà con su ac- 
tividad: su cuerpo renacerà, por decirlo asi, de en medio de las lla- 
mas: Divinus ignis una, eademque vi, atque potentia, et cremabit im. 
pios, el recreabit: el quantum e corporibus absumel, tantum repo- 
Rel, ac Sibi ipse aeternum pabulum subministrabit, quod poetae in 
vulturem Cl transtulerunt. 

Santo Tomas (9), S. Buenaventura (10), Lessio (11) Y otros mu- 


(1) Ambros in psalm. xxxvi. num, 26. Vae mihi si opus meum arserit, et laboris 
hujus patiar detrimentum: Et si ealvos faciet Dominus servoe suos, salvi crimus per 
fidem, sic tamen salvi quasi per ignem, et si non exurimur, tamen uremur, dc. Vide 
et in pealm. Cxvin. serm. 3. num. 14. Est etiam baptismum in paradisi vestibulo, quod 
antea non erat, sed postenquum peccator exclusua est, coepit esse rhomphaea ignea 
quam posuit Deus, dec. (2) Ambros, in psalm. CxvIi. serm. 20. n. 12. (3 August, 
serm. olim. 16. ex homil. 50. nunc 232. in append. n. 3. (4) Serm. oiim. 82 de tem. 
pore, nunc 15. in append, tom. 5. nov. edit. n. 4. (5, Hilar. in psalm cxvi. litt. 3. 
n. 12. (6) In psalm. cxviu. httera 3. n. 4. (7) Basil. in Ísui. iv. pag. 124. (8) Lactant. 
lib. vn. de vera Sap. cap. 21. (9) D. Thom. in 4. distinct, 47. (10) Bonuvent. in 4. 
distinct. 47. (11) Lesxius, lib. xii. de divin. attrihut. cap. 20. Vide el Cornel. in 2. 
Petri ui. 10., et Tenam, in epist. ad Hebr. c. 1. difficuit. 13. sect. 7, 
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ehos, creen que el fuego que precederó al último juicio, ha de ma- 
tar à todos los hombres que estuvieren vivos entónces, tanto buve- 
nos como malos, y que A unos y otros causarà dolores proporcio- 
nados al mal y à las imperfecciones que en ellos hallare. las jus- 
tos en quienes no hubiere nada que purificar, mo sentiràn ningun 
dolor, los otros lo padeceràn conforme ú sus faltas. En este sentido 
no hay inconveniente en admitir àntes del dia del Seior un fuego 
que pruebe las personas y las obras de tedos los hombres que eg- 
tuvieren vivos entónces, Y aun à los que se hallaren en cl purga- 
torio. Mas la fe de la Iglesia no nos permite sujetar ú él los bien- 
aventurados que desde àntes gozan de la gloria, ni los justos cuya 
inocencia es completa. 








ARTICULO IL. 


iCuando se acabarà el mundot 


Esta cuestion se ha propuesto muchas veces y no se ha resuel- 
to nunca Los Egipcios (1) creen que despues de una revolucion 
de afios que ellos fijjan en 86.525, todog los astros volveràn ú estar 
en un mismo punto, Y que entónces el mundo se renovarà ó por 
un diluvio ó por un incendio general, de suerte que el diluvio cor. 
responde en cierta manera al invierno, y el incendio al estio de 
nuestros anos ordinarios (2). Elios se figuraban que el mundo ha- 
bia sido ya renovado de esia imanera mas de una vez, y que debe 
renovarse todavía en el discurso de los siglos. 

Los estoicos (8), y úntes de ellos Heràclito de Efeso, habian 
adoptado estas cpiniones. Aristarco citado en Censorin, creia que 
aquella revolucion era de 2.484 anos, Aretes de Dirraquium de 5.5523 
Heraclito y sió de 1.800 ó de 18.000, Dion 10.884, Oríeo de 
100.020: Cusandro de 8.600. Otros en fin han pretendido que esta 
vuelta del cielo y de-los astros al imismo punto era imposible. Jo- 
selo (4) parece que atribuye ú Adan el descubrimiento de estas re- 
voluciones. Dice que habiendo pronosticado el primer hombre que 
el munúo perecerm dos veces, una por el agua y otra por el fue- 
go, los hijos de Set para prevenir esta desgracia, hicieron grabar sus 
observa, iones astrenómicas y sus descubrimientos sobre dos colume 
Las, una de ladmilos para resistir al fuego, y otra de piedras para 
resistir al agua, Peio este autor no du mas de 600 afios al gran pe- 
riodo referido, i 

S. Agustin (5) observa que Platon y toda su escuela como tam- 
bien Or:senes, estaban en la falsa persuasion de que se sucederien 
unos ú otros diversos mundos. los refuta, manifestando que si el 
mundo, los hombres y los animales pereciesen por el fuego ó por el 


(1) Vide, si placet, Marcsham. Canon. ZJEgvpti, pag. 10. 11. (2Y Aristot. Meteor. 
Jib. 1. cap. 14. Censorin. de die n tali, c-.. 18. Est praeterca tnnue, quem Aristote. 
les maa4imu:n petius quim imagnum appeilat, quem solis et lunae, vag.urumque quin. 
que stellaruim, orbes conficiunt, cum ad idem eignvm, ubi quondam simul fuerunt, una 
referuntur, cu us anni hyems sumina e t, quam noctri diluv:um vocant, uextus autem 
uod est .. unci incencium. (3) Oren.: ontra Cels. lib. v. (4) Joscph antig. lib. 4. cap. 

. lèj Aug. hb. xu. de Civit. Cup. 1l. et 12. 7 
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dilavio, seria imposible que hubiese despues otros, sino es por una 
nueva creacion que los tilósofos no querran admitir en la naturale- 
za. Y en efecto, jpara que destruir toda la especie humana si se 
debe reponer poco despues/ Aquella revolucion continua de diver 
sos mundos que perecen y vuelven ú aparecer de nuevo, jno nos da 
una cierta idea de inconstancia que no conviene ú la Diviuidad7 Ori- 
genes (1) emplea para probar la opinion de la pluralidad y suce- 
sion de los mundos, estas palabras del Lelesiastes: /Qué es lo que ha 
sidol Lo que serú. yY qué es lo que se ha hechol Lo que se hard. 
Nada es nuevo debujo del sol. j(Quién puede decir: esto es nuevol 
diso ha sido ya en los siglos anteriores ú nosotros 21 

El rabino Barbyhia (3) dice que los filósoios estàu bastante de 
acuerdo en que el mundo perecerà ó se renovarà despues de un 
cierto número de aies: pero que no lo estàn sobre este número: 
unos ponen cuatro millones trescientos y veinte mil anos, al fin de 
los cuales cada cosa debe volver ul primer punto de su creacion. 
Otros dan al mundo 56.000 aios hasta la vuelta de todos los as- 
tros al mismo punto en que estahan cuando fueron criados. O:iros 
creen que el mundo ha de durar 360.000 anos, otros 19.000, otros 
1.000, despues de cuyo tiempo voiverà el mundo al càos, luego se 
restablecerà y se haliarà en el imismo estado que àntes, liste ra- 
bino observa muy bien que probablemente estos filòsoios habian re- 
cibido de sus pudres alguna tradicion del fin del mundo: pero que 
con desacierto referian la causa de este fin al curso de los piane- 
tas y astros, cuyo aspecto y movimiento no tienen influencia nin- 
guna sobre la duracion ni sobre la naturaleza de lus çosus de nues- 
tro globo, 

En efecto, segun los filósofos el mundo deberia renovarse por 
eausus puramente naturales, como en nuvestru3 aios ordinarios se su- 
ceden naturalmente el estío y el invierno el um y la noche. Mas 
las Escriturag nos dan'otra idea del fin del mundu. Nos le repre- 
sentan como el momento de la venganza del Senor, y como un dja 
que serà precedido y acompziado de todas las seiules de su ira, 


dia desconocida à los hombres y à los úngeles mismos - y que 


nos sorprenderà como un ladron durante la noche fòj. Los discí- 
pulos de Jesucristo le preguntaron un dia à su maestro, Cuàndo su- 
cederia el fin del mundo, y él les dijo que ni los àngeles en el 
cielo sabian el dia ni la hora, que él mismo como hombre lo ig- 
noraba: no pudiendo ninguna criatura por perfecta que fuese, pene- 
trar en aquel profundo rnisterio, cuyo cenocimietuto estaba reserva- 
do al eterno Pudre: De die autem illo vel hora nemo scit, neque 
angeli in caelo, neque Filius,.nisi Pater (6). 

Mas estas declaraciones precisas no se dirigen propiamente sino 
al dia y hora de aquel suceso: De die illo. vel hora nemo scit, y 
muchos antiguos han pensado que sin contradecir à estas palabras 
de Jesucristo, se podia conjetrar que la duracion del mundo seria 
de seis mil anos, àú saber, dos mil en el estado de la simple inatua 
raleza, dos mil bajo la ley, y dos mil bajo el Mesias. Esta opinion 


(1) Origen. lib. m. cap. 25. (2) Eccl. 1. 9. (3) Rab. Abrah. Barbyhia, in lib. Mo. 
let. Hum-gila, apud Menasse.Ben l rael, de Resurrect. mort. lib nm. cup. 1. (4) Marc, 
Qi, 33. (5) 32. Petri ms. 10, Ut fur ,Gr. addit, iu nocte.) (6) Marc. xui. 32. 
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se funda principalmente sobre una tradicion judaica bien antigua (13 
Y atribuida à Elias, no el gran profeta de este nombre, sino otro 
que vivió 154 unos despues del restablecimiento del templo y de 
la vuelta de la cautividad. En el Talinud se lée (2) que el mundo due 
rarú seis mil athos y serú destruido en uno, lo cual explican mu- 
ehos rabinos (3) diciendo que habra un séptimo milenario, durante 
el cual volverà el mundo ú su autiguo càos. Despues se verà un 
mundo nuevo que, pasados otros seis mil anos, volverà tambien 
al cúos, y así por una revolacion continua se veràn aparecer y des- 


aparecer muchos m:indos husta despues de 49.000 anos, y que en- 


tónces el cielo y la tierra y todo lo que contieuen seràn reduci- 
dos é la nada. Ellos tratum de probar esta opinion con la Escritura, 
porque tal es el método de los rubinns: ellos no asientan nada sin 
apoyarlo en Es texto mal ó bien alegado. Dicen pues que así co. 
mo el mundo fué criado en seis dias, asi durara seis mil anos, por- 
que delante de Dios mil anos no son mas que un dia (4). Adee 
mas, la letra Aleph que se toma por mil, se halla seis veces en el 
rimer versículo del Génesis. Por último, el Sefior manda en su ley 
5) cultivar la tierra por espacio de seis ahos y dejarla descansar 
en el séptimo, y que despues de siete semana3 de amos, es decir, 
en el afo quincuagésimo, se celebre el jubileo. Los seis ahos sena- 
lan los seis mil de la duracion del mundo, y el ao del jubileo la 
última revolucion y la ruina total del universo. Mas como el Mesías, 
segun la tradicion de ellos y su cómputo, debe aparecer al princi. 


pio ó al fin del curso de los dos últimos milenarios, y el sexto està 


hoy muy avanzado, sin que vean ninguna mudanza en su condicion, 
ni probubilidad ninguna de que se mejore, los cabalistas han veni- 
do à desechar ab:olutamente la opinion que no concede mas que 
seis mil afos al mundo, y segun la cual debe acabar al fin de este 
término ' (6). 

Algunos padres han apoyado la opinion de que el mundo no 
ha de durar mas que seis mil anos, y ha sido renovada por algu- 
nos sabios del siglo 17. S. Cipriano (7), Lactancio (8), S. Ambro- 
sio (9), S. Gerónimo (10), y S Agustina (11) han seguido aquella opie 
nion, como tambien S. Íreneo (12) S. Hilario (183) S. Gaudencio de 
Bresa (14), ol autor de las Cuestiones é los ortodoxos, bajo el nom. 
bre de S. Justino Màrtir (15), Victorino sobre el Abvocalipsis (16), Ra- 
han Mauur sobre el D. uteronomio (17), German, arzobispo de Cons- 
tantinopla, Julio Hilarion, S. lsidoro y un número muy grande de 
autores ,modernos, citados por Cornelio Alapide sobre el:Apocalípsis, 
cap. xx V 5. Y este uutor sostiene que aquella opinion es muy pro-. 
bable, con tul que no se tomen los seis mil ano3 en una preci. 


(1) Gemar Abod. Zarae, cap. 1. Vide, si placet, Malvend. de Antichristo, lib. 4, 
cup. 27. 29. et 30. (2) Thulmud. tract. 4. Sannedrin. (3) Vide Menasse-Ben-Israel, 
lib. mi. de Resurrect. mortuorum, cap. 4. pag. 371. (4) Paalm. Lxxx:x. 4. (5) Exod. 
xxi. El. (6) Vide R. Mos. de Leon, in Sepher Hamiuischal, et alios apud Menasse. 
Ben Isruel, de Resurrect. mort. tib. 1n. c. 4. .7, Cyprian. ud Fortunat. de exhort. ad 
marts rium. (0) Lactant. L. vin c. 14. 49) Ainbros. in Luc lib. vu. c. 7. (10) Hie. 
ron ep. ad Cyprian. (11) August. de Civit. l. xx. c. 7. j12) Irenne. lib. v. cap. alt. 
(13) Hiiar. Cauon 17.in Matth. seu cup. 17. pag 693. nov. edit. Vide notas Coutantià 
dndem. (14) Guudent. Brixiens. tract. 10. 5) Justin. quaeut. 11. (16) Vioterin. ia 
Apoc. xx. 9. (17, Raban. in Deut. lt. cap. ll. 
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sioh rigurosa Y matemàtica, sino simplemente en una acepcion mo. 
ral, de suerte que el mundo no pasaréú del séptimo mileuaro, ni 
excederà mucho del sexto. Belarmino (1), Genebrard (2), Feuar 
deut y otros muchos parecén bastante favorables é esta opinion, ó 
no se atreven 4 lo ménos a declararse çontrarios, 
Es verdad que S. Agustin, à quien se cita por la opinion afí 
mativa de que el inundo mcabara en el término de seis mil aio8s, 
se expúici en otra parte (3) con taucha fuerza contra la temzerndad 
de los que han osado asegurar que el mundo no durarà mus que 
seis mil unos, sabiendo que el Salvador ha pronuncia:to en el Evan: 
gelio que el Padre se ha reservado el conocimiento de aque) últia 
mo dia (4). El Santo Doctor temia. que se abusase de esta opinion, 
de que en efecto han abasadou los imilenarios. Aretas: de Creta, es. 
cribiendo sobre el Apocalipsis (5), refiere la opinion de i03 milex 
Narios que creran: que al cabo de:seis inil ados sucoderia lu resur 
reccion primera de los justos soles, Y quel despues de un interva- 
lo de mit anos, durante el cual Jesucrisió:.veinaria con lo3 suntos so- 
bre la tierra, Y les 'haria gozar en ella de un descansa perfecto, se 
veria la segunda resurreocion, que servia lu general. 2Ias Aretas des- 
echa esta opinion como no recibida ni autorizada pot la ldesia. Be- 
da tambien la desecha en mas de un lugar y la trata de vana y 
frivola, y en esto le sigueu bastaptes autores modernos, de quienes 
unos la abandonan como destituida de pruebus y de autoridad (8), 
y otros la despreciun como absolatamenute tulsa é insostenible (7). 
Algunos suspenden su juicio y creen: que debe àguardarse del suce- 
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80 mismo lu decision de. este pento (8). Pero decimos que mas bien — 
debemos estar ú la palabra: de -Jesucristo:: Vendrú tiempo en que to: . 


dos los que estàn en- los sepulcros oinún la voz del Hijo del hom. 
bres y entonces los que hubieren hecho buenas obras saldrún pard 
resucitar ú la vida, ty los que humerea obrado mal, saldrún para 
resucilar d su condenàcion (UV). Esto prueba invenciblemente que lo9 
justos y los malos'nesuciiaran todos juntos, y que usí la resursece 
cion de los justos de que habla Jesucristo en otra parte (10), solo 
indica la inmortulidad gloriosa de que los justos seràn revestidos 
entónces, -Y con que se distinguirà la resurreccion de estos de ls 
de les malos. Si sé quiere leer atentamente Y sin preocupacion lo 
que dice S. Juan de .la resurreccion: primera eu el Apocalipsis (11), 
sè verà quo no habla. mas que de las almas de los santos, únimas, 
y que 'por tanto la resurreccion príiuiera de que habla, no es otra 
que lu vida bienaventurada en que son admitidus las almas de los 
santos úntes de la resurrevccion general. Ll reino de mil aàus de 
ue S. Juan huce mencion, tiene por época el encudenamiento del 
dragon (13): este tiene por época lu destrucciun de su iuimo y el fin 
de sus combutes, este fin y aquelu destruccion tienen por Cpoca la 


(1) Bellarm. l. 1t, de Romano Paontif, c. 3. (2j Genebr. lib. 1. Chrouographiae, pag. 
9. (3) Feu ardent. notis in S. Erenueum, (4j August. im psubn. Laxxia. (oj Mutib, 
3x1v. 30. At. 7. (tu) Aniraeas el Aretas ia Apo:. xx. (1) Suarez, tom. 2. disput. 
53. sect. 4. Soto 4. dist. 43, quaent. 2. art. 2. (8j Malvenda, l. 1. de Antietiristo. c. 3C. 
Procul duvió ausertiu est felsisstna et intolerabilis, graviorein censuram, Ut par est, 
sacro Reclesiae tribunali reservantes. (9j Galatin, i. 1V. 6. 20. l'inus, liv. v.c. 11. Sixt, 
Ben, 'Bivliot. lib v. Aunot, 190. (10) Joun. V. 23, 29. (UI) Lac. xiv. 14. (12) Apoes 
XX, 4. et seqq. Apuc. XZ. l. et seqy. / 
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última ruina de la idolatria, por la derrota de Licinio, último em- 
perador pagano: luego el reino de mil amos tiene por época el rei- 
nado mismo de Constentino, primer emperador cristiano: luego el rei- 
no de mil amos es el reinado temporal de Jesucristo sobre la tierra, en 
persona de los príncipes cristiauos, desde Constantino, que fué el 
primero. Es cierto que han pasado los mil anos, y que el reina- 
do de Jesucristo subsiste todavía en la persona de los principes cris- 
tianos, pero de ahí solo resulta que aquel némero completo se to- 
tna por uno incompleto. Y es notable que hasta despues que ex- 

iraron estos mil anos, no tuvo el.imperio de Mahoma el poder de 
disminuir el de los príncipes cristianos, subyugando el imperio de Orien- 
te. Por último el sabado 6 el. descanso que dice S. Pablo estar re- 
serbado al pueblo de Dios (1), se explica en el mismo pasage por 
el mismo npóstol, cuando dice expresamente que es el descanso de 
Dios, ó el descanso en que Dios entró despues de la creacion: en una 
palabra, el descanso de la hienaventuranza eterna. El pueblo de Dios 
no ha tenido otro descanso que esperar. Y si puede decirse con 
los antiguos, que aquel descanso està figurado por el del sàbado, y 
que sucederó é los seis mil anos de la duracion del mundo, resul. 
tarú de ahí otra prueba contra los milenarios que estaràn obligados 
entónces à reconocer que despues de los seis mil aios de la du- 
racion del mundo, el descanso que siga serà el de la eternidad bien- 
aventurada, l 

Apolinario de Laodicea, citado por S. Gerónimo (2), pretendia 
que cuatrocientos treinta y cuatro aios despues del octavo del em- 
perador Claudio, vendria el profeta Elias, y se veria reedificar el 
templo y la ciudad de Jerusalen. en el espacio de tres anos v me- 
dio, y que por último el Anticristo apareceria. Otros de que habla 
S. Filastro (3), creian que el mundo no duraria mas de trescientos 
sesenta y cinco afios despues de lu encarnacion del Salvador. Otros 
que cita S. Agustin (4), no suponian mas que custrocientos ó quinientos 
ajios desde la ascension de Jesucristo hasta el fin de los siglos. Otros 
suponian mil anos, I I 

S. Vicente Ferrer (5) dice, que habia ciertas gentes que daban 
al mundo desde el nacimiento de Jesucristo hasta la consumacion 
de los siglos tantos ahos cuantos versiculos hay en el Salterio, que 
son casi dos imil quinientos treinta y siete. Otros (6) pretenden que 
el mundo duraria tanto despues de Jesucrista hasta el último juicio, 
como habia durado desde el principio del mundo hasta el d:luvio, 
es decir, cosa de mil seiscientos cincuenta y seis aios. Por último, 
babia otros que le daban una duracion mucho mas larga, pues creien 
que desde la venida de Jesucristo hasta él (in del mundo habria 
tantos aios, como desde la creacion del mundo hasta la venida del 
Mesias, es decir, cuatro .mil aios 4 lo ménos, y se fundaban en es- 
tas palabras de Habacuc: Tú, Seior, manifestaràús tu obra em me- 
dio de los amos (7). Cristiano Drutmare (8), inonge de Corbia que 

(1) Hebr. iv. 9. Végse el anàlisis de la epistola ú los Hebreos en el prefucie sobre la 
misma epístola. (2) Apollinar. Laodicen. apud Hieronym. in Dan. ix. (3) Philam. 
de haeres. (4) Aug. de Civit, l. xViu. cap. 55. (5) Vicent. Ferrer. ep, ad Benedictam 


xii. 16) Apud Perer. in Genes. lib. 1. ad finem. (41) Habac. mi. 2.. (8) Christi 
Drutmar, in Matth. xvi. (8) sstlamy 
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vivia en el siglo nono, refiere una tradicion que decia haberla de- 


jado escrita los antiguos sobre que el mundo habia sido criado en el dia: 


Ooctavo úntes de las calendas de abril, es decir, el dia 25 de mar- 
Z0, que nuestro Salvador encarnó Y murió en el mismo dia, y que 
en él acabaria tambien el mundo. Pero es inútil detenerse en com- 
batir con seriedad conjeturas tan frívolas como esta. 

Muchos antiguos han avanzado que el mundo acabarà de noche, 
y que Jesucristo vendrà ú juzgar ú los vivos y é los muertos, Cuan- 
do ménos se le aguardase, como un ladron que viene à horadar la 
pared por la noche. Se fundan en estas palabras de S. Pedro: El 
dia del Senor vendrà como un ladron durante la noche (1). Y en 
estas otras del Evangelio: En medio de la noche se oyó un gran 
clamor: He aquí al tesposo que viene, salidle al encuentro (2). So- 
bre lo cual S. Gerónimo observa que es una tradicion apostólica 


que el Seiior vendrà de noche, de ahí es que en la noche de Pas-. 


cua, la cual se pasaba en la Iglesia, no despedia el obispo al pue- 


blo para que volviese ú sus casas sino hasta despues de media noche. 


porque se crée que el Salvador ha de venir en este tiempo, que 
fué en el que hirió ú los primogénitos de Egipto. Lactancio (3J dice 
tambien, que Jesucristo aparecerà en medio de la Roche, que el cielo se 
abrirà y bajarà el Salvador precedido de una gran claridad: T'unc cae- 
lum intempesta nocte patefiet, el descendet Christus in virtute magna, 
et antecedet eum claritas ivnea. S. Juan Crisóstomo (4), Teofilacto, 


BEutimio dan testimonio de la misma tradicion, la que tambien se 


halla en versos antiguos atribuidos à una sibila (5). 
Otros pretenden que el Salvador vendrà al despuntar el dia, como 
se ve en estos versos de Prudencio (6): 


Et mane iljud ultimum 
(Quod praestolamur cernui, 
Iu luce nobis effiuat, 

Dum hec cunore concrepat. 


Es decir, que la última maiiana que aguardamos con terror nos 
halle acupados en cantar tus alabanzas. Santo Tomas (7), Tostado (8) 
y Suàrez (9) creen que el juicio se harà de dia cluro, de lo cual no 
puede dudarse, porque la luz, el fuego, la magestad que acompana- 
ràn al soberano Juez, haràn ú la noche misma tan resplandeciente cu- 
mo el dia. 

Algunos creen que el mundo no se acabarà de una vez sino en el 


espacio de mil aios, v esto es lo que dice el Talmud (10). Pero algu- 


nos doctores judios (11) sostienen que acabarà en un dia y en un mo- 
mento, pues así explican la expresion en un. Mas lo que ciertamen- 
te sabemos es que el mundo acabaré por el fuego (12), que el Seiior 
vendrà cuando ménos se le aguarde (13), que ' en un momento, en un 


(1) 82. Petr. mi. 10 Adveniet dies Domini ut far (Gr. addit, in nocte.) (2) Matth. 
XXV. 6. (3j Lactant. Instit. Epitom. et l. vin. de divin. proem. ec. 23. (NH Chris. in 
Mutt. xxv. (5) Sibylla upud. Lactunt. l. vi. c. 29. (6) Prudent. hym. Cathemer. (1) 
D. Thom. 3. parte in supplemento, quaest. 77. art. 3. (8) T'ostat. in Matth. 25. (9) 
Suarez. 3. part. tom. 2. disput. 57. Vide Cornel. a Lapide in 2, Petr. im 10. (10) Thal. 
mud. tract. 4. Sanhedrin. (11) Rub. Isaac. Loria Cabulista insignis, apud Menasse- 
Ben.lsrael, de Resurrect. mort. lib, m. c. 1y. (12, Psalin. xevi. 3. 1, Cor. ii. 13. et 2. 
Petri iu. 7. 12. (13) Matth. xxav. 36, 42. 44. 2. Petri m. 10. 
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pestunea rèsucitarún los muertos y seràn mudadas (1): que el dia Y 
el moemenio precisos del fin del mundo y de ls segunda venida de Je- 
sucristo son enteramente desconocidos à los honibres (2), v que es 
superfluo y temerario querer sefialsr el tiempo y la manera en que se 
ha de verificar, pues los ro ha querido revelàrnosio (8). El tamen 
qusi sunt hemanes proesumere scientiam temporum, quod scire cupier.- 
Mbus discipulis Deminus dit: Non est vestrum scire tempora quae J'a- 
ter posuil in sua potestate. 





ARTICULO HI. 


1La mudanza que sucederé al fin de los siglos ha de ser sustancial ó accidental" jSe 
aniquilaró el inundo ó solo se mudarc7 


Hasta ahora se halla esta cuestion probleméfica. Algunas veces 
los autores sagrudos haLlan del fin del mundo como de un aniquil:- 
miento real: por ejemplo, lsaias dice: Los cirlos se disipurún como hu. 
mo, y la tierra se convertirà en polvo como un vestido usado (4). Y S. 
Juan en el Apocalipsis: El dngel juró por el que vive en todos los si- 
glos, y que ha criado el cielo y la tierra, que ya no habrú tiempo (5). 


-Se sabe que el tiempo es la medida de las cosas criadas, y asi desce 


que no hay tiempo, tampoco hay criaturae sensibles, ni sucerion, Li 
movimiento local. Yo ví, dice S. Juan en otro lugar, yo tí un cielo nue- 
vo j una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra ha- 
bian pasado, y ya no habia mar (6). Y Jesucristo en S. Mateo: El cie- 
lo y la tierra pasaràn, pero no pasarún mis palabras (1), expresiun 
que se halla en varios lugares del Nuevo Testamento. 

En los Salmos (8) expresumente se dice que los cielos pereceràn, 
Ipsi peribunt, pero que el Seior subsistirà por siempre. La oposicion 
que se forma entre el Senor que subsiste por siempre y los cielos que 
deben perecer, indica un aniquilamiento real de los segundos. S. Pe- 
dro (9) dice con claridad que en el último dia todos los elementos abra- 
sados por el fuego se disolverún, se fundiràn, y la tierra con lo conte- 
nido en ella serú consumida por el fuego. Y en Isimas (10) el Senor di- 
ce que cria nuevos cietos y tierra nueva, como para :ustituirlos 4 los 
cielos antiguos y ú la anugua tierra que ya no subsistiràn sino que 3e- 
ràn del todo destruidos y aniquilados. 

Los cabalistas entre los Hebreos creen el aniquilamiento futuro del 
mundo (113. Porfirio (12) se motaba de los cristianos que sostenian que 
el mundo seria destruido: Porphyrius Christianos ob hoc arguit mazxi- 
me stultitide, quod istum mundum dicunt esse periturum. S1 los crisua- 
nos no hybicscn pretendido otra cosa, sino que el mundo debia to- 
mar nueva forma, habrian dicho lo mismo que los filòsofos enseiaban 
en público. Luego los cristianos sostenian que el mundo pereceria en 
realidad, y tal es en efecto la opinion de los antiguos pedres, 

El autor del libro de los Reconocimientos (15) hace decir ú 9. Pe- 


(1) i. Cor. xv 52. (2) Marc. xim. 32. (3) Vide S. August. in pealm. Lxxxiv. 4. 
(4) Isai. Li. 6. (5) Apoc. x. 6. (6) Apoc. xxi. l. (7) Matth. xxxv. 35. (8) Pralm. 
er. 27. (9) 2. Petri 11. 10 13. (10) Isai. nav. 17. (11) Apud. Menasse.Ben l:rael 
de Resurrect. mort. l. ni. c. 4. (12) Apud Aug. de Ca:vit. t. 7. l. xx. c. 24. (13) Re 
eogaitionum l. 1. 
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dro que hay dos clases de cielos, unos invisibles, y tal es el de los bien- 
aventurados, estos ciclos son eternos é inmutables: otros estàn expues- 
tos à nuestra vista, y en ellos vemos brillar los astros: estos cielos vi- 
sibles estàn sujetos à la corrupcion, y seran en efecto corrompidos y 
destruidos, cuando los hombres, pura quienes han sido criados, no exis- 
tieren ya sobre la tierra. Y en el iibro siguiènte se hace discurrir à S. 
Pedro de este inoda: Así como la càscara del huevo debe siempre vrom- 
perse para que salga el pollo que contiene, porque ella no ha sido he- 
cha mas que para este pollo, así el mundo que hoy existe debe desaya- 
recer para que se manifieste la felicidad del reino de los cielos. 

S. Busilio (1) refuta à los que de la figura eslérica del mundo que- 
rian inferir que era eteruo y no acabaria jamas: manifiesta que el inun- 
da habiendo tenido principio, debe tener fin, y lo prueba con la Escri- 
tura que dice que la figura de este mundo pasa, y que el cielo y la 
tierra pasarún. S. Ambrosio (2) ha imitado el misino pensamiento de 
S. Basilio:: Quae autem initium hatent, el finem habent, el quibus fi- 
nis datus, initium datum constat. Anade que siendo corruptibles Y pe- 
recederas las partes del mundo, no puede dudarse que el mundo mis- 
mo està sujeto à la corrupcion: Cujus partes corruptioni el mutabit- 
tati subjacent, hujus necesse est universitatem iisdem passionibus sub- 
Jacere. S. Gregorio Niceno (3) empiea las misimas razones que su her- 
mano S. B.silio pura probar que el mundo debe perecer. 

S. Justino màrtir (4) ó el autor que se cita bajo su nombre, 
ep las Cuestiones ú los ortodoxos, dice que el cielo y la tierra que 
existiràn despues de la resurreccion, seràn muy diferentes de los de hoy, 
que se verà entónces la falsedad de la opinion de los filósvfos que 
tienen à los cielos por increados é iucorruptibles: los cielos de en- 
tónces seràn otros cielos, otra tierra, otros elementos. Esta opinion 
se halla en inas de un autor católico (5) y en muchos protestan- 


tes, como Lutero, Melancton, Brencio, ucerio, Beroaidio, Vorstio, 


Gerardo dec, 

La opinion de que el mundo no serà aniquiludo sino perfec- 
cionado y mudado con mejoría, està mucho mas autorizada en los 
pudres y en los teólogos, y aun la Escritura la favorece mucho. Es- 
ta dice, por cjemplo, en el Antiguo y en el Nuevo T'estumento (6), que 
el Seior harú nuevos cielog y nueva tierra para denotar su reno- 
vacion, Non dizit: alios caelos el aliam, terram videbimus, dice S. 
Gerónimo, sed veteres et antiquos in melius commutatos (7). Cuando 
un nifio llega à Jóven, cuando de jóven pasa à hombre forimado, y de allí à 
Viejo, no se dice que perece cada vez que se inuda su edad: es sieinpre 
el mismo hombre, pero aumentado y que pasa de un estado à otro. 
Sucede lo mismo que cuando un arquitecto hace de una antigua 
Cusa otla nueva, ó cuando el labrador descuaja un terreno inculto 
y abandonado, y con su esmero le hace Ícrtil y alegre. 

Cuando el Salmista (8) habla de la destruccion de los cielos, 
la senala con la idea de un vestido que se usa y se muda, pero es- 


El) Basil. homil. 4. in Hexamer. (2) Ambros. in Hexamer.l. 1. c. 3. (3) Grege 
Nyssen. de creatione hominis, c. 24. (4) Justin seu alius, Quuest. ad orthodox. quarst, 
93. 94. 95. (5) Catharin. Salmeron, Nerarius, Hieron. Magius, Franc. Vallesius, Lud. 
Molina, et alii apud Cornel. a Lapide in Isai. xxxiv, 4. el 2. Petri m. 10. (6) Isai. uxv, 
17. axvi. 22. Apoc. axi. l. (1) Hieron. io lsai. Li. ot Lxv. :(8) Pa. ci. 27. 
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to es muy diferente de lo que se aniquila: Ipsi peribunt, et omneg 
sicul vestimentum veterascent, et sicut opertorium mutabis eos. Isaias 
(1) describiendo el estado del mundo despues de la resurreccion, 
dice que el sol y la luna se verún en él como àntes, pero con un 
brillo infinitamente mavoyr: La luna, dice, brillarà como el sol, y 
el sol tendrà siele veces mas claridad que hoy. 

S. Pablo (2) dice que todas las criaturas se ven con dolor su- 
jetas ú la vanidad, que gimen eguardando su libertad, que esperan 
ser libres de esta corrupcion y tener parte en la gioria de los hijos 
de Dios. Ellas pues desean su renovacion y franquicia, mas nu su 
aniquilamiento, ni su destruccion en lo sustancial. El Salvador nos 
dice en el Evangelio (8) que el cielo y la tierra pasaràn, y el Após- 
tol (4) que la figura ó upariencia de este mundo pasa: Praetertt 
figura hujus mundi. No dicen que el mundo perecerà en la sustan- 
Cia, ni que los cielos y la tierra volveràn à la nada, sino simple- 
mente que pasaràn del estado en que los vemos é otro mas perfec- 
to y hermoso. S. Pedro (5). en el pasage mas formal que tene- 
mos en esta materia, dice solamente que el dia del Seior vendrà 
como un ladron, que entónces los cielos pasurún con mucho ruido 
é impetuosidad, que los elementos se disolverún por el calor, que 
la tierra serú quemada con todo lo que hay en ella. Y ya se ve 
que nada de esto prueba aniquilamiento. 

Dios nos ha tevelado la creacion del universos, nos ha dicha que 
la habia sacado de la nada, pero no nos declara en ninguna parte 
que debe aniquilar su obra. Confesamos que puede hacer esto co- 
mo hizo aquello, pero no vemos en las Escrituras que tenga se- 
mejante designio. Aun el aniquilamiento es cosa que no comprendemos, 

Salomon (6) nos asegura haber sabido que todo lo que el Senor 
ha hecho, debe durar eternamente: Didici quod omnia opera quue 
fecit Deus perseverent in perpetuum. S. Gregorio el Grande (7) ex- 
ps esto muy bien, conciliando à la Escritura con ella misma en 
o que dice de que la tierra perimanece eternamente, y que los cie- 
los y la tierra pasaràn: dice que pasaràn en cuanto à su figura. pe- 
ro no en cuanto úà su esencia: Per eam quam nunc habent tma- 
ginem transeunt, sed tamen per essentium sine fine subsistunt. Y 
cuundo la Escritura habla de nuevos cielos y nueva tierra," no en- 
tiende que Dios los hurà nuevos, sino que renovarà los' antiguos: 
Non alia condenda sunt, sed haec ipsa renovantur. El mismo 8. 
Gregorio compara esta mudanza con la que vemos que sucede todos 
los anos en la revolucion de las estaciones: el invierno sucede al 
estio, V al invierno la primavera: la tierra muda de aspecto en ese 
tas diterentes estaciones, pero es siempre la misma en la sustancia, 

El autor de la epistola de S. Bernabé (8) no dice que Dios 
destruirà, sino que mudarú el sol, la luna y los astros. Filon, ó el. 
antiguo autor que tenemcs con su nombre, manifitsta muy exten- 
sumente en el libro intitulado Si el mundo"es corruptible, que el 
mundo no puede corromperse ó destruirse, sino solo mudarse en al- 
ginas de sus partes. I 


(1) Isai. xxx. 35. (2) Rom. vm. J9. et seqg. (3) Matth. xx. 35. et v. 18. (6) 
1. Cor vu, 31. (5) 2. Petri ím. 10. (6)'Eccl. am. 14. (7) Gregor. Maga. lb. xvin 
moral. in Job. €, 5. (8) Epist. Barnab. pag. 55. 
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S. Ireneo y todos los antiguos que han sostenida la opinion de 
los milenarios, suponen que despues de la resurreccion primera, el 
mundo subsistirà, y que la tierra serà la misma, pero mas fecun- 
da, y no se veràn en ella los cambios y vicisitudes que hoy le cau 
san tantos desarreglos. S. Justino inàrtir (1) à quien citamus àntes, 
como que estaba por la entera destruccion del mundo, no quiere 
otra cosa que refutar la opinion de los filósofos que sostenian que 
el mundo era eterno é incorruptibles y reconoce cielos nuevos Y 
nueva tierra, en que los buenos y los malos despues de la resurrec- 
cion recibiràn la recompensa ó la pena que les corresponda. Dice 
con la Escritura que el cielo y la tierra pasarún, pero no que se- 
rón aniquilados. S. Basilio prueba muy bien que el mundo acaba- 
rà, pero no pretende que serà aniquilado. Dice que estas palabras 
de la Escritura, La figura de este mundo pasu, y estas Otras, el cielo 
y la tierra pasarún, prueban igualimente dos verdades, la consuima- 
cion del mundo y su mudanza mejorando (2). / 

Pero nadie se ha explicado en esta materia de un modo mas 
expreso y claro que S. Agustin (8), quien dice que el fuego que 
abrasarà al mundo en el último dia, mudarà las calidades de los ele- 
mebutos corruptibles, y que lo que conviene ú nuestros cuerpos su- 
jetos à la corrupcion, se mudarà en otras calidades que convendràn 
ú nuestros cuerpos incorruptbles: de suerte que el mundo así reno- 
vado se proporcionarà àú la naturaleza de los hombres resucitados: 
Ut seilicet mundus in melius innovatus upte accommodetur hominibus 
etiam carne in melius innovatis, En otro iugar dice (4), que el 
ciela y la tierra se reuovaràn despues del juicio, que pasuràn, pero 
que no pereceràn: Mutatione. namque rerum, non omnimodo interitu, 
transibit hic mundus....Figura ergo praeterit, non natura. Com. 
para el fuego que debe abrasar al mundo al fin de. los siglos con 
las aguas del diluvio (5), y hace el paralelo de lus expresiones de 
que usa la Escritura para estos dos grandes acontecimientus. En el 
primero se dice que el mundo perece (6), así como se dice que pe- 
recerà en el segundo. Pero como se sabe que por la palabra pere- 
cer no ha querido la Escritura seialar mas que una madanza ex- 
traordinaria, así en la consumacion de los sil6a, cuando ella dice 
que el mundo perecerà, esto quiere decir que se mudarà en cuanto 
à sus culidades, pero que subsistirtà en cuanto à la sustancia. 

S. Epifanio (7) cita à Proclo y à Metodio, quienes sostenian 
que no habria en el mundo mas que un cambio accidental y un:mo- 
vimiento de las cosas sublunares. CZcumenio (8) prueba con exten- 
sion el mismo sentir, dice que la tierra y los elementos seràn des- 
truidos, que así como hacemos pasar por el fuego ú los metales pa- 
ra hacerlos ma3 puros y preciosos, así cuando Dios amenaza des- 
truir al mundo con el fuego, no trata de aniquilarle. Destruirà sun 
plemente las cosas que no sirven mas que para el uso de esta vida 
mortal y perecedera, los animales, las plantas, los àrboles, y todo 


. (1) Justin. seu alius, quaest. 93. ad Orthodoz. (2) Basil. hom. 1. in Hexaemer. p. 
4. (3) Aug. lib. xx. de Civ. c. 16. (4) ldem. c. it. (òj Llei. ibidem. cap. 18. (6) 
2. Petri im. 6. Caeli erant prius, et terra, de equa et per aquain consistens Dei verbo: 
per quae (Gr. alitt. per quos) iie tanc mundus aqua inundatas periit. (7) Epiph. haeres, 
64, (8) OEcumen. in 2. Petri nu. 
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lo que no tiene alguna relacion con el estado de inmortalidad y de in- 
corrupcion en que esturémos despues de la resurreccion de los cuer- 
posi pero conservarà todo lo deinas en un estudo mas perfecto y 
mas feliz para el adoruo y la belleza del cielo nuevo y de la tierra 
nueva que nos estàn promet/dos, y para contribuir la bienuven. 
turunza de los justos que viviràn entónces, Así como (dice UZcu- 
menio) el que construye una cnsa nueva no lu edifica de la nada, 
as. Dios despues del juicio formarà los cielos quevos y la terra nue- 
va de la muteria de los cielos y la tierra que hoy existen, pero 
mudàndolos 4 un estado mas perfecto (1). / 

Se disputa si 103 elementos que hoy tenemos, y que componen 
todos los seres corporales subsistiràn lo mismo despues de la resur- 
reccion. 8. Pedro (2) nos dice que los eleimentos se disolveràn Yy 
fundiràn por el calor, y S. Juan en el Apocatipsis (8), que el mar ya 
no existirà: Marc jam non est. En efecto, jde qué serviria el mar, 
cuando ya no habrà peces, lluvias, ni navegacionest. El veneruble Be- 
da sobre este pasage del Apocalipsis, Y tambien snbre la epistola se- 
guuda de S. Pedro, cap. im, dice ciaramente que el mar no subsisti- 
rà despues del juicio final. Andres de Creta, yY Aretas parece que 
creen lo mismo, como tambien Hatimon, Ruperto v. 8. Anselmo ó el 
autor del comentario que se le atribuve sobre el Apocalipsis.. San 
Agustin habla de esto en tériminvs mas dudosos: —Utrum ma.cimo il. 
lo ardore siccetur, an et tpsum tvertatur in melius, non facile di- 
zerim (4). 

Santo Tomas (5) tratando esta cuestion, dice que hay sobre ella 
dos opiniones. Unos creen que los cuatro elementos permaneceràn 
en cuunto é la sustancia, pero no en cuanto à sus'caliiades naturue 
les. Otros, que el fuego y el agua pereceràn, Y que el aire y la tier- 
ra subsistiràn en un estado mas petfecto. El Rautó Doctor no adop- 
ta ninguna de estas dos opiniones. Pretende que no hay razon pa- 
fa decir que el fuego y el agua seràn destruidos mas bien que la tier- 
ra y el uire, pues los cuatro elementos son igualmente necesarins -pa- 
ra la perfeccion y complemento del universo. No crée tampoco que 
los cuntro elementos sean entonces privados de sus calidades natura- 
les, ni que subsistan simplemente en la sustancia. La Escritura no lo 
dice en ninguna parte, ni hay razon para creer que los seres crtados 
por Dios al principio y sacados por él del caos, deban ser despoja- 
dos de sus calidades simples y esenciales, Ademas, se dice que el 
fuego que consumirà lo: que hay sobre la tierra, no ha de llegar hus- 
ta la region del fuego, que està mas allà ael aire, y que por consie 
guiente el fuego elemental no sufrirà nada de aquel incendio que ha 
de ubrasar al mundo. 

OB. Agustin (6) crée en efecto, y esta es tambien la opinion de 
los tevlogos mas hàbiles (7), que cuando se dice (8) gue los cielos pa- 
Sarún cen tmpetu, Y con estrèpito Ó ruido grunde, no debe entender- 
$e esto mas que de los cielos que estàn ul rededor de la trerra, de 


(I) Vide et Cyri'l. l. iv. in Tsai, cap. tr. (2) 2. Petr. mi, 10. 18. (8) Apoc. xxi. l. 
(4, Aug. l xx. de Civ. c. 16. (5) D. 'Fnom. in 4 distinet. 4T. queest. 2. art. 3. (6) 
A ig. de Civ. lib. xx. cap. 14. 16. 18. 24. (7) Vide Gregúr. Mag. l. xvi. Moral. cap, 
45. Damasc. lu de file, c. 4. Scholasti x in 4. Sentent. diat. 47. 47, Tena, in cap. t. 
ad liobr. Luterpr. ad 2. Petri i. 10. (0)2. Petri iu. 10. Caeli saaguo impete tranments 
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los cielos mereos, del aire que se llama cielo, como cuando se dice los 
ee del cielo. Pero la razon que de esto da la mayor parte de 
los escritores, no parece convincente. Dicen l.. que así como las 
aguas del diluvio no se elevaron mas que quince codos sobre los mon 
tes mas altos, así el fuego que ha de abrasar al mundo, no se harú 
sentir mas allà de aquella altura: 2.0 que los cielos superiores, el fire 
mamento, el cielo en que estàn los astros, siendo incorruptibles é in- 
alterables, segun Aristóteles (1), no seràn danados por el fuego: 8.: que 
los cielos superiores de que acabamos de habiar, no habiendo tenido 
parte en la corrupcion de és hombres, en sus crímenes, ni en los abu- 
sos que han hecho de las criaturas, no deben tampoco pasar por 
el fuego. 

A esto se puede responder, 1." que no hay prueba ninguna de que 
el fuego que debe consumir al mundo no ha de pasar de quincu coe 
dos sobre los montes mas altos.. Si así fuese, la atmósfera no seria ':u- 
rificada por las llamas, lo cual es contra la hipótesis de los que creen 
de los cielos aereos pasarún por el fuego. 2.' Es todavia max: du- 

oso que los cielos aa sean inalterables: los filósofo3 modernos 
creen tener pruebas demostrativas de lo contraria. 8. Si el abuso 
que los hombres han hecho de las criaturas, de los elementos, de l s 
metales, fuese un motivo para creer que en el último dia deben estas 
criaturas ser purificadas por el fuego, podria decirse lo mismo de los 
astros, del sol, de la luna, del cielo, del firmamento, de que los hoim- 
bres han abusado tan extranumente, tributàndoles honores divinos. 

Es verdad que las pruebas que se dan de la vpinion contraria 
sobre que los cielos superiores y los astros deben ser purificados en- 
tónces por las llamas, no son mejores que las que acabamos de refu- 
tar, y por eso no pretendemos adoptarla ni defenderla como cosa cier- 
ta. La autoridad de los filósofos que la han sostenido, no nos hace 
fuerza, porque la materia de que se trata mo debe decidirse por sué 
votos. La autoridad de los padres es mas digna de respeto, pero hay 
Es que LS sostenido esta opinion, que jamas se ha decidido en 

a Iglesia, y la division de pareceres basta para dispensarnos de se- 
guirla sin exàmen. Ellos no han propuesto mas que simples conje- 
turas, El sistema del mundo que siguieron, pasa hoy por falso en- 
tre la mayor parte de los filósofos. Ya no se crée é los cielos sóli- 
dos y macizos, capaces de derretirse como hielo ó de resistir. al fue- 
go como una bóveda de bronce. 

Para explicar pues las expresiones de la Escritura y satisfacer ú 
las dificultades, nos basta decir que la tierra y todo lo que contiene 
pasarà por el fuego, que se mudaró en un osiaió mas puro Y mas per- 
ecto que el que hoy tiene, que los cielos, es decir, el aire ó la at. 
mósfera seràn abrasados como lo demas, que despues de la resurrec- 
cion, ni la tierra ni el aire estaràn ya sujetos ú las alteraciones y mu- 
danzas que ahora observamos, y que no cunvienen sino al estudo de 
Corrupcion Y mortalidad en que se hallan hoy nuestros cuerpos: Ut 
mundus in melius innovatus, apte accommodetur hominibus etiam carne 
in melius innovatis (2). 


(1) Arist. l. 1. de goneratiene. (3) Aug. de Cir. l. xx. c. 16. 
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ARTICULO IV. . 
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ICuél serí el estado de la tierra despues de la resurreccion: 


Esta cuestion toca solamente ú quienes creen que despues de la 
resurreccion la tierra se mudarà en sus calidades Y no en su natura- 
leza. Santo Tomas (1) crée que entónces el agua serà como el cris- 
tal, el aire tan pero como el cielo, el fuego tan brillante como los astros 
y el sol: que la tierra en su superficie serà tan clara Y transparente 
como elvidrio. No dice lo que serà en su profundidad, pero otros 
escolàsticos defienden que serà. clara y transparente en toda su pro- 


. fundidad, ménos el lugar donde està el infierno, que pern.anecerà opa- 


co y tenebroso para tormento de los.condenados. Paludano (2) Y 
Suàrez (8) quieren que la transparencia de la tierra se extienda has- 
ta el limbo en que estàn los nifos muertos sin bautismo. De otra 
suerte, dicen, gu condicion seria muy dura, si debieran estar para siem: 
pre enlas tinieblas. 

Los mismos escritores creen que los cielos no estaràn como aho- 
ra, en movimiento, Y que ya no habré la variacion de estaciones, ni 
de noche y dia. Lo. cielos y los elementos permaneceràn en un estado 
fijo é invariable, segun estas palabras de Isaias: .El sol ya no os ilu. 
minarú de dia, ni la luna de moche: sino que el Semor mismo serú 
vuestra luz por toda la eternidad —Vuestro sol no se pondrú y vues- 
tra luna no padecerú menguante, porque el Seior os iluminarà eter- 
namente (1). Y S. Jugn en el Apocalipsis: La nueva Jerusalen ne 
necesita de sol ni de luna que la iluminen, porgu la iiumina la 
gloria de Dios, y su luz es el Cordero (5). La no habrú noche allí, . 
ni se necesita: ú luz de la lumpara ó del sul, porque el Seiior mismo los 
iluminaró, dc. (6). Sin embargo, Isaias dice en otro lugar que en- 
tónces la luz de la luna serú como la del sol, y la del sol siete ve- 
ces mayor que ahora (1). Así la tierra estarà siempre igualmente 
iluminada, Y en una temperatura siempre igual: los astros y los ele. 
mentus iguales en sí misinos v respecto de nosotros, sin ninguna de las 
imperfecciones que experimentamos en ellos ahora. S. Gerónimo (8J 
crée que el sol va no estarà sujeto a los eclipses, obscurecimientos 
y vicisitudes ú que hoy lo esté. ss 

La opinion de que despues de la resurreccion ya no se pondré 
el sol, ni harà como hoy su giro al rededor de la tierra, podia pare- 
cer plausible é los que meguban los antipodas ó é los que no creian 
que el sol diese realmente vuelta al rededor de: la tierra, pero esta 
opinion no puede sostenerse hoy, porque resultaria que los hombres 
que estàn en los paises antipodas, VY que deben resuvitar como moso- 
tros no gozarian jamas de la luz del sol, y que aquellas vastas regio- 
pes seriun condenudas 4 tinieblas eternas. 

- No se pon2 en el número de las imperfecciones de los elemen- 
tos su espesura Ó su raridad, su pesadez ó su ligereza, porque en fia 


(1) D. Thom. in 4. distinct. 48. quaest. 3. ant. 4. 3) Paludan. in 4 distinci 4B. 
(3) Suarez. 2. tom. 3. part. disp 56. sect 2. 44: Isai. Lx. 19. 20. (5) Apoc. xx. 33 
(0) Apoc. xzn, 5. (7) lsai. xax. 26. (8) Hieron. in Habac. i. 


SOBRE El, FIN DEL MUNNDO. 371 
serà mecesario que guarden entre si a'gun órdeu en el universo. Con. 


servaràn tambien' sus calidades activas, como el calor y el frio, la hu- 


medad y la sequedad, porque sin ela no serian ya elementos. Pe- 
ro estas calidades no produciràn sus efectos en los cuerpos como àn- 
tes, porque no habrà entonces ni generacion ni corrupcion, Y su ac- 
tividad h suspenderà Dios por un gran milagro que llegaré à ser en 
aquel tiempo como natural, por el estado en que se hallarà el mun- 
do. Asi fué como en tiempo de Josué quedaron sin movimiento el 
sol y la luna, y como la actividad del fuego del horno de Bubilonia 
se anie en favor de los tres Jóvenes hèbreos. 

unque la tierra debà ser despojada de sus plantds y animales, 
y de todos los cuerpòs mixtos que hacen su belleza y adorno, co- 
mo dice S. Pedro, Terra, et quae in ipsa sunt opera, exurentur (1), 
no se podrà sin embargo decir que estarà imperfecta, sin belleza 
ni udorao, pues tendrà todó lo que pueda contribuir à au perfec- 
cion en su estabilidad é incorrupcion, aunque uo tenga ciertas be- 
llezas que le convenian en su primer citada de imperfeccion. Los 
adornos que convienen é la casa de un particular, dejan de von- 
vEnirle luego que de ella se hace el Pabició de un gran princi- 


pe. Los santos no gustaràn entónces el placer de comer y beber, 


pero no por eso seràn ménos felices. . Este placer, que es una con- 
secuencia de nuestra necesidad y debilidad, serà bien compensado 
con otras delicias ma3 puras Y mas exquisitas. 

Los milenarios creiaun que los justos habian de resucitar úntes 
del último juicio, que estos justos resucitados y los que estarian vi- 
vos entónces reinarian sobre la tierra com Jesucristo, bajado del cie- 
lo, por espacio de mil aios en una nueva ciudad de Jerusalen, que 
durante aquel tiempo gozarian de todos los placeres lícitogs de co- 
mer, beber y ugar del matrimonio, que la nueva Jerusalen seria una 
habitacion agradable, que la tierra produciria con abundancia toda 
clase de frutas, que los animales vivirian juntos en una completa union, 
y enteramente sujetos à los hombres. S. Ireneo (2) refiere una cir- 
cunstancia que pretendia haber aprendido de los discipulos de S. 
Juan, esto es, una multiplicacion de granos Le que la tierra de- 
bia producir con una increible abundancia. Tertuliano (3) se imagi- 
nó que la nueva Jerusalen debia bajar del cielo ya construida Y 
adornada, Y refiere que en su tiempo se habia visto por espacio de 
cuarenta dias un modeló de ella suspenso en el aire. Se ve por es- 
to que aquellos antiguos padres tenian 'na idea de la tierra des- 
pues de la resurreccion, muy diferente de la de nuestros escolàs- 
ticos que úntes hemos referido. Pero tampoco creian que la tierra 
de que hablan, y cuya descripcion nos dan, hubiese pasàdo todavía 
por el fuego. Sin embargo, Lactancio (4), quien pretendia que la 
resurreccion de los muertos, el juicio final y el incendio del mun- 
d. precediesen al reino de mil aios sobre la tierra, no ha dejado 
de hacer una descripcion de la tierra, igual poco mas ó ménos, ú 
la que acabamos de ver, Dice que se edificarà una ciudad para ha- 
bitacion de los santos en medio de la tierra, y que allí reinarà Dios 


(1) 82. Petri. nir. 10. (Q) Iren. l. v. c. 33. 3) Tertull. lib. v. 34. contra Marcion. 
(4) Lactant. de divino Proemie, l. vi. esp. 34. collatum cum epitome, c. 11. 
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con sus siervos que viviràn en la inocencia Y la justicia, y en el 
uso de toda clase de pluceres, y tendràn tambien hijos. Èl fue 
que se extenderà sobre la tierra, serà milagroso Y no daiaró é las 
plantas: Sine ulla virescentium corporum detrimento, aduret tantum, 
ac sensu doloris afficiet (1). El mundo serà entònces libertado de to- 
da clase de males y desgracias, ya no habrú noche ni tinieblas: la 
luna seré tan brillante como el sol, y no pudecerà menguante al. 
gunos el sol serà siete veces mas resplandecieunte que hoy, la tierra 
producirà toda clase de frutos, la miel saldrà de las pehas, el vino 
correrà por los arroyos, los rios en lugar de agua llevarén leche, 
las bestias feroces depondràn su ferocidad, el leon y el novillo co- 
meróún en un mismo pesebre: los nifios jugaràn con los éspides, Y 
por último, se verà entónces lo que los poetas nos han dicho de- 
la edad de oro en el reinado de Saturne. Se dice que porque nues 
tros profetas acostumbraban hablar de las cosas futuras como pasa- 
das, los poetas que ignoraban este lenguage, han tomado sus expre- 
siones como relativas éú un tiempo pasado. 

Esto sucederà, dice Lactancio, seis mil afios despues de la crea- 
cion del mundo, y este reinado feliz durarà mil afios completos. Des- 
pres de este tiempo, el principe de los demonios serà desatado, y 
urà la guerra é los santos. Estos se ocultaràn debajo de tierra por 
tres dias, v Dios haré brillar su venganza por una infinidad de pro- 
digios contra los enemigos de su nombre. Luego la tierra se abri- 
ré, y las montanias se hundiràn por todas partes, los cuerpos se reu- 
niràn en un profundo valle donde Dios los resucitarà. El renovaré 
al mando, el cielo serú plegado como un rollo que se envuelves 
la tierra serà mudada, y Dios transformarà los hombres en én- 
geles, seràn tan blancos como la nieve, habitaràn eternamente ea la 
resencia del Senior, le ofreceràn sacrificios, yY le. serviràn por toda 
ha etornidad. Entónces se haré la segunda resurreccion, en que aun 
los malos resucitaràn para ser atormentados por siempre en los im- 
ficrnos. Esto es lo que da Lactancio como fe de los cristianos. 
IT. Pero no se debe imuginar que todas estas particularidades hayam 
Obserracio. sido sreidas jamae universal y uniformemente en la Iglesia. Ella crés 
nes sobre la . . . see l 
opinion. de tl fin del mundo, la venida de Jesucristo, el juicio final, la resure 
Jos milena. reccion de los muertos, la recompensa ó el reinado de los justos, 
rios, y tl cutigo de los mulos y la renovacion del mundo, pero el tiem- 
pu, el modu, las circunstancias de la mayor parte de estas cosas, 
son cititamente desconocidas para nosotros, 
El que ha dado mas crédilo al sistema de los milenarios es Pa- 
pias, discipulo ve S. Juan evangelista yY compaiero de S. Policar. 
0: él pretendi: huber recimido de los apóstoles y de sus discípulos 
h opinion del i:mudo de Jesucristo sobre la uerra por espacio de mil 
anes (2). listo es lo que empenó à S. Ireneo (3), é 8 Justino màr- 
tir. (4), Tertuliano (5), Victorino en su comentario sobre el Apoca- 
lipsis (6), Lactuncio (7) y algunos otros, en esta opinion que ha 
ado combautida por Varios autores en los primeros siglos de ha Igle- 


(li Lactant. de divino Proemio, l. vu. 6. 21. (9) Euseb. l. mi. Hist. eccl. c. 39, 
(8) iren. l. v. c. 33. et apud. Euseb. l. ms. c. 39. (4, Justim. Martyr. Dial. cum Tryph. 
(E) Tertull.l i. contra Marcien, e. 24. (6) Victoria. apud Hieron. in Esech. XXXVI 
(7) Lactant. l. vu. c. 34. 
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us. Y é la verdad la observacion de Eusebio sobre el caràcter del 
espíritu de Papias, basta para arruinar su autoridad en este articu- 
lo. Era un hombre de genio muy mediano, que no habiendo sabido 
comprender lo que los apóstoles le decian, tomó en un sentido literal 
lo que debia emienderse en un sentido misterioso (1). S. Dionisio 
de Alejandría (2) en el siglo t:reero refutó expresamente ú un hom- 
bre llamado Népos que habia compyesto un libro para sostener la 
opinion de los milenarios. Cayo (8), presbitero de la iglesia roma- 
na, que vivia en el segundo siglo, trata la misma opinion de fàbu- 
la inventada por Cerinto. Origenes la rechaza en mas de un lugar 
de sus obras (4). Y se puede concluir con un hombre hàbil (5) 
que hatratado ú fondo esta materia, que la opinion de los milenarios 
es contraria al Evangelio, y é la doctrina de S. Pablo, Yy sin fun- 
damento ninguno en el Apocalípsis. Este sistema debe su origen é 
la supersticion judaica, su introduccion en el cristianigmo éú la ma- 
licia de Cerinto, su establecimiento entre los cristianos ú la credu. 
lidad de Papias, sus progresos ú la facilidad de los autores, que sin 
examinar si Papias era un testigo fidedigno, se dejaron arrastrar 
por la autoridad que le daba la calidad de discipulo de S. Juan, 
y en fin, su probabilidad aparente segun las malas explicaciones del 
Apocalipsis. Así por antigua que sea en la lglesia, y por grande 
que sea la autoridad de los que la han sostenido, seducidos por el 
also sentido que Papias dió é los discursos de los apóstoles, ella es 
del todo insostenible. 

Para concluir esta Disertacion, conviene observar tres cosas: pri. 
mera, que muchos pasages citados en ella como que contienen la des- 
cripcion de lo que sucederà al fin del mundo, son descripciones 
figuradas del estado de los Judios despues de su vuelta de Babilo- 
pia, y del estado de la Iglesia despues de la venida de Jesucristo, 
y que por tanto no se debe insistir en tomarlas 4 la letra: segun- 
da, que no se puede sin temeridad fijar el tiempo, el modo ni las 
Otras circunstancias del fin del mundo, é excepcion de las que es- 
tàn senaladas con claridad en la Escritura sin equíivoecos ni figuras, 
y estas son muy pocas, pues la mayor parte de las otras que allí se 
expresan, lo estàn con expresiones figuradas, cuyo verdadero sentido 
y justa extension no se puede fijaur: tercera, que la fe no nos obli. 
ga a creer sobre esto mas que tres artículos, à saber: que el mune 
do acabaréú, que acabarà por el fuego, que no serà aniquilado, sino 
mudado y perfeccionado, Y por consiguiente todo lo que se dice 
de la duracion del mundo, de la naturaleza y calidades del fuego 
que le ha de abrasar, si esto serú úntes ó despues del juicio, so- 
bre la forma y otras calidades de la tierra y de los elementos des- 
pues del juicio, todo esto es problemàtico y dudoso. Y se debe con- 
tar por mucho el saber dudar con oportunidad. l 


(i) Euseb. l. mi. c. 89. Hist. ecol. (3) Dienys. Alex. apud Eueeb. l. vir. c. 24. 
Hist. ecci (3) Caius apud Euseb. lib m. c. 38. Hist. ecel. (4) Orig. lib. u. de 
Prince. c. 3. et in Matth. (5) M. Dugin, esbre los milenaries, JDis. ix, que es la neme 
de sus Diseriaciones sobre al Apocalípcia. 
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CAPITULO PRIMERO, 


Jones de Dios eoncedidos é los fieles. Encadenamiento de las virtudes que comies. 
zan por la fe Y acaben por la carided. Exhorta el Apóstol 4 que afirmen los fe. 
les se eleccion con las buenas obras, Transfiguracien de Jesucriste. Uso de les 


profecias. 


1. Simon Pedro, siervo y apóstol de 
Jesucristo, à los que son como nosotros 
articipantes del don precioso" de la 
-le y de la verdadera justicia que se nos 
comunica por la bondad de nuestro 
Dios y por los méritos de nuestro Sal- 
vador Jesucristo:" 

2. La gracia y la paz crezca mas 
y mas en vosotros por el conocimien 
to de Dios y de Jesucristo nuestro 
Beior..— 

83. Así como su poder divino nos 
ha dado" todas las cosas tocantes à la 
vida y é la piedad cristiana, hacién. 
donos conocer al que nos ha llamado 
por su propia gloria y virtud, 


4. Así tambien" nos ha comunica- 
do las grandes y preciosas gracias que 
habia prometido para haceros por 
ellas participantex de la naturaleza di- 
vina, si huis de la corrupcion de la 
Concupiscencia que reina en el siglo 
Por el desarreglo de las pasiones: 

5. Mas poned vosotros de vuestra 
parte todo cuidado en juntar ú vues- 
tra fe la fortaleza, é la fortaleza la 
ciencia, 

6. A la ciencia, la templanza," é la 


Y 1. Tal es el sentido del griego. 


1. SimoN Petrus, servus, et 
Apóstolus lesu Christi, iis, qui 
coaequalem nobiscum sortiti 
sunt fidem in iustítia Dei: no- 
stri, et Salvatòris lesu Chri- 
sti, 


2. Grútia vobis, et pax ad- 
impleàtur in cognitióne Dei, 
et Christi lesu Dómmi no- 
stri: 

8. Quómodò ómnia nobis di. 
vínue Virtútis suae, quae ad 
vitam, et pietàtem donàta sunt, 
per cognitiónem eius, qui vo- 
càvit nos próprià glórià, et 
virtúte, 

4. Per quem màxima, et 
pretiósa nobis promíssa donà- 
Vil: ut per haec efficiàmini 
divinae consórtes natúrae: fu- 
giéntes eius, quae in mundo 
est, concupiscentiae corruptió- 
nem. 

5. Vos autem curam omnem 
subinferéntes, ministràte in É- 
de vestra virtòtem, in virtú- 
te autem sciéntiam, 

6. In sciéntia autem abeli- 


Ibid. O mas bien y segun el griego: que se no8 comunica por la gracia de Jesucrim 


to nuestro Dios y Salvador, 
3. Tal es el sentido del griego. 
4. El sentido del griego es per ques, 
6. Tal es el sentide del griege 
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néntiam, in abstinentia autem 
patiéntiam, in patiéntia autem 
pietàtem, l 

1. In pietàte autem amó- 
rem fraternitàtis, in amore au- 
tem fraternitàtis charitàtem. 

8. Haec enim si vobíscum 
adsint, et súperent, non vé. 
Cu0s, nec siné Ífructu vos con- 
stituent in Dómini nostri Je- 
su Christi cognitiòne. 

8. Cui enim non praestò 
sunt haec, caecus est, et ma- 
nu tentans, obliviònem ac- 
cípiens purgatiònis véterum 
suòrum delictòrum. 


10. Quaprópter fratres ma. 
gis satàgite ut per bona ópe- 
ra certam vestram vocatiò- 
nem, et electiónem faciatis: 
haec enim faciéntes, non pe- 
càbitis aliquàndò. 

li. Sic enim abundunter 
ministràbitur vobis intróitus in 
setérnum regnum Dómini no- 
stri, et Salvatóris lesu Chri- 
sti. 

12. Propter quad incípiam 
vos semper commonère de 
his: et quidem sciéntes et Con- 
firmàtos vos in praesénti ve- 
ritàte. l 

18. lustum autem àrbitror 
quàmdiu sum in hoc tabernà- 
culo, suscitàre vos in comimo- 
nitiòne: 

14. Certus quòd velox est 
depositio taberuàculi mei 8e- 
cúndúm quòd et Dúóminus no- 
ster lesus Christus signilicà- 
Vit mihi. 


Y 


10. Gr. lit. no caeréis jam:s. 
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ie la paciencia, é la pacien- 
cia la.piedad, 

7. A la piedad, el amor de vues- 
tros hermànos, y al amor de vuestros 
hermanos, la caridad ó el amor de Dios. 

8. Porque si estas gracias se ha- 
llan en vosotros, Y van creciendo mas 
y mas, haràn que el conocimiento que 
teneis de nuestro Senor Jesucristo no 
sea estéril ni infructuoso. 

9. Mas el que no las tiene, por mas 
iluminado que esté con las luces de la 
fe, es un ciego que anda é tientas y 
que na .ve Ri aun lo cercano d sus 
0joss" y lleno de amor ú las cosas de 
la tierra, olvida de qué manera ha si- 
do purificado de sus antiguos delitos, y 
cómo se obligó por su bautismo ú vivir 
en la piedad y justicia cristiana, y ú 
no desear sino las cosas del cielo. 

10, E:forzaos pues, mas y mas, her. 
manos mios, por afirmar vuestra voca- 
cion y eleccion por medio de las bue- 
nas obras, pues haciendo esto no pe- 
caréis" jamas. / 


11. Y de este modo os concederé 
Dios una entrada favorable en el rei. 
no eterno de nuestro Sefior y Salva- 
dor Jesucristo. " . l 


12. Por eso tendré siempre cuida. 
do" de recordaros estas cosas, aunqué 
a estais instruidos Y. confirmados en 
a verdad de que os hablo, l 


13. Creyendo que es muy justo 


que miéntras estoy en este cuerpo more " 


tal, como en una tienda de campahia, 08 
despierte, recordàndoos aquellas cosas. 

14, Porque yo sé que debo dejar 
esta. ticnda deatro de breve tieinpo, 4e- 
gun que me lo ha significado ya nues- 
tró Senor Jesucristo." / 


9. Gr. Es un ciege que apénas.ve lo muy cercanoc ú sus esp. , 


VY 11. Dif. Dios oe haré entrar en el reino eterno de nuestro Seiior y Sdivador, cel. 
múndoos de -una rica abundancia .e.svs gracias. "— 
12. Tal es el sentido del griego. 


Y 14. Vease el prefucio, 


Jean. xxi, 18 


h Ger. 1. 17. 


Matt. xvu. 5. 


2. Tim. m. 16. 
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15. Pero tendré cuidado de que 
aun despues de mi muerte" podais 
traer é la memoria estas cosas. 


16. Porlo demas, no con fàbulas 
ni ficciones ingeniosas os hemos hecho 
conocer el er y la venida de nues- 
tro Seúor Jesucristo, sino como testi- 
gos oculares de su magestad, 


17. Pues él recibió de Dios Padre 
un testimonio ilustre de honor y de 
gloria, cuando desde aquella nube, en 
que apareció la gloria de Dios con tan- 
to brillo sebre el Tabor, se oyó aque- 
lla voz: He aquí é mi amado Hijo, en 
quien fué puesto todo mi afecto, escu- 
chadle." 

18. Y nosotros mismos oimos aque- 
lla voz que venia del cielo, cuando es- 
tébamos con él sobre la santa mon- 
tafia. 

19. Pero si nuestro testimonio es 
sospechoso para vosotros, tenemos los 
oràculos de los profetas, cuya certeza 
estó mas afirmada en vuestro espiritu," 
en los cuales haceis bien de fijar vues- 
tra vista, como en una lúmpara que 
resplandece en un lugar tenebroso, 
hasta que comience é iluminaros el dia 
de una fe mas viva, Y nazca en vues- 
tros corazones la estrella de la mana- 
na, es decir, que la fe, que es como la 
estrella matutina, os de un conocimien- 
to perfecto de Jesucristo." Adquiriréis 
este conocimiento por medio de las di. 
vinas Escrituras, con tal que las leais 
con las disposiciones necesariass 
20. Persuadidos úntes de todo de 
que ninguna profecía de la Escritura 


8. PEDRO, 

15. Dabo autem óperam et 
frecuénter habére vos post 
Gbitum meum, ut horum me- 
mòriam faciàtis. 

16. Non enim doctas fàbu- 
las secúti notam fecimus vo- 
bis Dómini nostri fesu Chri- 
sti virtútem, et praeséntiam: 
sed speculatóres facti illius 
magnitúdinis. 

17. Accípiens enim à Dee 
Patre honòrem, et glóriam, 
voce delàpsà ad eum huius- 
cémodi à magnífica glória: Hic 
est Filius meus diléctus, in 
quo mihi complécui, ipeum 
audite. 


18. Et hanc vocem nos au- 
divimus de caelo allàtam, càm 
essémus cum ipeo in monte 
sancto. 

19. Et habèmus firmiòrem 
EE sermònem: cui 

nefàcitis attendéntes quasi. 
lucérnae lucénti in caliginóso 
loco dónèc dies elucéscat, et 
lúcifer oriàtur in córdibus ve- 
stris: 


20. Hoc primàm intelligéntes 
quòd omnis propbetia Sor 


15. Gr. lit. despues de mi partida de este mundo. 


L Las EO pa arees 
ep el Evangelio, Matt. xvii. 
19. La 


qe audite, no estan en el griego de esta pasage, pero sí 
. Gue 


certeza de los oriculos salida de le boca de los profetas estaba mas afir. 


mada en el espiritu de los Judios, que habian creide siempre al testimonio de los pro- 
fetas, pero que tenien dificultad en creer al de los apústoles, y ú quienes estos tenien 
precision de decir, como se ve aquí: No son fébulas las cosas que os predicamos, sino 
que os decimos lo que hemos visto con nuestros ojos, y lo que os anuneciaron los pro- 
tas mismos, 
Ibid. Dif. hasta que aparezca el 
trella de la mafiana (4poc. zxu. 16) 


£van dia de la eternidad, y Jesucristo que es la es. 
menifesténdesenet 
en la gleria, 


nasca en nuestros corazones, 


CAPITULO 1. 


ptérae próprià interpretatiòne 
non fit. 

21. Non enim voluntàte hu- 
mànà allàta est aliquàndò pr-- 
phetia: sed spírilu sancto in- 
spiràti, Igcúti sunt sancti Dei 
hóiniues. 


877 
se explita por una interpretacion pare 
tcular. 

2t. Porque como las profecías no 
se nos han traido por la voluntad de 
los hombres, sino que 108 hombres san- 


tos de Dios han hablado por inspira- 


cion,: y por el mismo Espíritz, y por 
la Iglesia d quien él ilumina y con- 
duce, debemos recibir la interpretacion 
de aquellas divinas palabras. 
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CAPITULO IL. 


De los falsos doctores, y del castigo qua les estí reservalo. Ejemplos de la justicia 
de Divs sovre los de:nonios, sobre el imundo por el diluvio, sobre Sodoina y Go. 
morra. Falsos doctores caracterizados. La recaida os peor que el priner estado. 


1. FuERuNT verò et pseudo 
prophétae in pópulo, sicut et 
in vobis erunt magistri me:dà- 
ces, qui introdúcent sectas per- 
ditiònis, et eum qui emit eos, 
Dóminum negant, superducén- 
tes sibi célerem —perditió- 
nem. 

2, 2t multi sequéntur eòdrum 
luxúrias, per quos via verità- 
tis blasphemabitur: 


3. Et in avarítia fíctis ver. 
bis de vobis negotiabúntur: 
quibus iudícium iam olim non 
cessat: et perdiítio eòrum non 
dormitat. 


4. Si enim Deus úngelis pec- 
càntibus non pepércit, sed ru- 
déutibus inférni detractos in 
tàrtarum tradidit cruciandos, 
in iudicium reservàri. 


1. Pego así como hubo falsos pro- 
fetas en el pueblo judío, habrà tambien 
entre vosotros falsos doctores que in. 
troduciràn ex secreto" perniciosas he- 
regius" y que renunciando al Senior 
que los ha redimido, atraeràn sobre 
ellos mismos una pronta ruiua,. 


3. Sus disoluciones é impurezas se. 
ràn seguidas de muchos que por sus 
degarreglos expondràn el camino de la 
verdad à la muledicencia" de los in. 
Reles, 

3. Y que seduciéndoos con pala- 
bras artificiosas, haràn tràfico de vues 
tras almas para satisfacer su avaricia, 
pero su condenación que estú resuel- 
ta mucho tiempo ha, se avanza 6 gran- 
des pasos, Y no està dorimida lu mano 
que debe perderlos. 

4. Porque si Dios no ha perdonado 4 
los angeles que pecaron, sino que los 
precipitó en el abismo," eu donde las 
tinieblas" son sus cadenas para ser ator. 
mentados" y tenidos como en reserva 
husta el juicio que se harú de ellos al 
fin del mundo, en que su malicia serà 


Y 1. El sentido del griego es este: introduciràn en secreto. 


J0:d. 


Tal es la expresion del griego. 
2. Tal es el sentidu del griego. 


4. Vense la Disertacion sobre loa úngeles buenos y malos, tom, XiX, 


. Nbid. 


Tal es el sentido del griego. 


Íbid. La palabra cruciaados no està en el gricgo, en donde se lés simplemente: pea 


TA ser tenidus comQ en reserva dic. 
TUM, EX 


v 


48 


Job. av. 18, 
Jud. 


G8gn. vu.l. 


t 


Gen. xix. 35. 


378 

presentada ú la vista de todas tas cria- 
turas, y en que Dios despues de haber- 
los despojado del poder que tienen de 
daniar ú los hombres, los encerrarà pa- 
ra siempre en el pozo del abismo, 
. 5. Sino perdonó al antiguo mun- 
do, sino que no salvó mus que à 
siete personas en compania de Noé, 
predicador de la justicia, haciendo caer 
las aguas del diluvio sobre el mundo 
de los malvados: 

6. Si castigó é las ciudades de So- 

doma y Gomorra, desolàndolas y re- 
duciéndolas à cenizas, haciendo de 
ellas un ejemplo para los que vivieran 
èn la impiedad, 
1. Y silibró al justo Lot, ú quien 
aflijian aquellos abominables, y le per- 
seguiun con la vida infame que lleva. 
ban: 

8. Atormentando todos los dias el 
aima justa de aquel justo que" habita- 
ba entre ellos, con acciones detestables 
que ofendian sus ojos Y sus oidos. 


9. Se ve por lo dicho que el Seiior 


libra é los que le temen, de los males' 


con que son probados, y reserva ú los 
pecàdores para el dia del juició é fin 
de que sean castigados con todo el ri- 
gor de la justicia. / 

10. Y principalmente aquellos que 


. para satisfacer sus deseos impuros, si- 


guen los movir.ientos de la carne, que 
desprecian las potestades, que son fie- 
ros y atrevidos, pagados de 8í mismos, 
y que blasfemando de la sana doctri- 
na, no temen introducir nuevas sectas, 
y maldecir ú los que estàn constitui- 
dos en dignidad," 

11. En vez de que los óngeles, aun- 
que son mucho mayores en fuerza y 
èn poder que los mas grandes prínci- 


pes del mundo, no los tratan indigna-' 


mente, sino que respetan en ellos la au. 

toridad de Dios de que estàn revesti- 

dosi" no se condenan unos à otros con 

palabras de execracion y maldicion, 
Y 8. Tales la construccion del griego. 
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5. Et originàli mundo noa 
pepércit, sed octàvum Noé 
iustítiae praecónem custodi- 
vit, dilúvium mundo impiórum 
indúcens. 


6. Et civitàtes Sodomòrum, 
et Gomorrhaeòrum in cine- 
rem rédigens, eversiòne da- 
mnàvit: exémplum eóòrum, qui 
ímpiè actúri sunt, ponens: 

4. Et iustum Lot oppressum 
à nefandòrum intúria, ac lu- 
xuriósa conversatiòne eripuit: 


8. Aspéctu enim, et audítu 
justus erat: hàbitans apud eos, 
qui de die in diem ànimam iu- 
stam iníquis opéribus crucià- 
bant. 

9. Novit Dóminus pios de 
tentatiòne eripere: iniquas ve- 
rò in diem 1udici) reservàre 
cruciàndos: 


10. Magis autem eos, qui 
post carnem in concupiscéu- 
tia immunditiae àmbulant, do- 
minatiònemque —vcontémpunt, 
audàces, sibi placéntes, 8e- 
ctas non métuunt introdúcere 


: blasphemàntes: 


11. Ubi àngeli fortitúdine, et 
virtàte cum sint maióres, non 
portant advérsún se execràe 
bile iudicium, 


Y 10. El sentido del griego es este: y que no temen maldecir 4 los que estan cons- 


tituidos en úignidad. 


Y ll. Alguuos explican el griego de este modo: en vez de que los úngeles, aus. 


CAPITULO ll. : 879 
12. Hi verò velut irrationa. 12. Pero estos, como animales sia 
bilia pécora, naturàlitèr in ca-.razon, que no siguen mas que el movi- 
ptiónem, et in perníciem in miento de la naturaleza, V que nacie- 


his quae ignórant blasphemén- ron" para ser presa de los hombres, 


tes: in corruptióne gua perí- quienes los hacen morir, atacan con 
bunt, sus blasfemias lo que ignoran, y des- 
pedazando con sus maledicencias y ca- 
lumnias" lo mas digno de respeto, pe- 
i receràn en las infamias en que estún 
sumergidos, y seràn presa de los demo. 

nios, : 

13. Percipiéntes mercèdem 13. Recibiendo así la recompensa 
iniustitiac, voluptàtem existi. que merece su iniquidad: ellos hacen 
méntes diéi delícias: coinqui- consistir la felicidad en pasar cada dia 
natiónes, et màculae delíciis entre placeres, à los cuales se abando: 
afiluéntes, in convíviis suis lu-. nan, de suerte que no son mas que 
Xuriàntes vobiscum, horrura y suciedad, y muestran su di- 

solucion en los convites que celebran 
con vosotros, i 
- 14. Oculos habéntes plenos 14. 'Tieven los ojos llenos de adul- 
adultérij, et incessàbilis delicti..terio y de un continuo pecar: atraen 2 
Pelliciéntes ànimas instàbiles, sicon alhagos engaiosos las almas li- 
cor exercitàtum avarítià ha. geras éinconstantes: en el corazon tie- 


béntes, maledictiòónis filii: nen todas las manias que la avaricia" 
puede sugerirles: son hijos de maldi- 

cion. 
15. Derelinquéntes rectam 15. Han dejado el camino derecho 


viam erravérunt, secúti viam Y se han extraviado siguiendo el cami- 
Balasm ex Bosor, qui mercé.. no de Balanm, hijo de Bosor," que co- 


dem iniquitàtis umàvit: dició la recompensa de su iniquidad, 
16. Correptiònem verò hú- ' 16. Pero que fué reprendido de su 


buit suue vesàniae: subiugàle injusto" designio, habiendo refrenado 
mutum únimal, hóminis voce la mecedad de aquel profeta una bes- 
loquens, prohibuit prophétue, tia muda que habló con voz humana. 
insipiéntjam. 

17. Hi sunt fontes sinè aqua, 17. Estos tales son fuentes sin uguo, 
ei nébulae turbínibus exagità-. nmubes agitadas por torbellinos, para los 
tae, quibus caligo tenebràrum —cuales estàn reservadus timeblas por 
reservàtur. la eternidad." 

18. Supérba enim vanitàtis 18. Porque profiriendo discursos 
loquéntes, pelliciunt in desidé- de insolencia y necedad, atraen con 
riis carnis Juxúriae eos, qui las pasiones de la curne y los deleites 


que senn mayores en fuerza y poder, no los condenan con palabras de maldicion, é cau. 
sa de la autoridad del Senor con que cstan revestidus. 
12. Esta palabra se halla expresa en el gricgo: mota in captionem dec, 
dbid. La misma palabra griega que significa blasfemiu, significa tambien male. 
dicencia. / 
V (4. El griego puede entenderse de la pasion del amor impuro. 
15. Algunes manuseritos griegos leon: Beor, y ari es Como se le nombra en el 
libro de los Númaros, xXII. 5. XXIiy. 3. 
16. Tal es el sentido del grievo, 
V 17. Estas dos palabras estén en el griego. 


Jud. i. 


Num. xx). 22, 


Jud. 12. 


Joan. vin. 34. 
Rom. v. 16. 
20 


Heòr. vi. 4. 
Mattà. xu. 45. 


dlebr. vi. 4. 
difait. xu. 45. 
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sensuales é los que poco àntes" se ha- 
bian retirado de las personas ipficiona- 
dus con el error: 

19. 0 Prometiéndoles la libertad 
cuando ellos mismos son esclavos 
de la corrupcion, pues quien es venci 
do de otro, es esclavo del vencedor, 
Y así comprometen ú las personas ez- 
presadas en una esclavitud mas cruel 
que la etra en que úntes estaban, 

20. dPorque si" despues de haber. 
se retirado de las corrupciones del 
mundo por el conocimiento de Jesu- 
Cristo nuestro Sefior y Salvador, se de- 
jan vencer enredàndose de nuevo en 
ellas, su último estado es peor que el 
primero, 

21. Porque les hubiera sido mejor 
no tener conocimiento del camino de 
la peca que retroceder despuès de 
haberle coicido, y abandonar la ley 
santa que se les habia prescrito. 

22. Bucediéndoles lo que dice 
aquel refran verdadero: Volvióse el 
perro à comer lo que voimitó, y la mar- 
rana lavada é revolcarse en el cieno, 


18. Tal es el sentido del griego. 


8. PEDRO, 
pàululàm effugiint, qui in €r- 
ròre conversàntur: 


19. Libertàtem illis promit- 
téntes, cUtn ipsi servi SiEt Cor- 
ruptiónis: à quo enim quis su- 
peràtus est, huius et 8ervu3 este 


20. Si enim refugièntes coim- 
quinationes mundi in coguitjó- 
ne Dómini nostri, et Salvatò- 
ris lesu Christi, his rursus im- 
plicàti superàntur: fucta sunt 
eis posterióra deterióra prióri- 
bus. 

21. Mélius enim erat illis nom 
cognóscere —viam —iustitige, 
quàm post ugnitiònem, retror- 
sàm convérti ab eo, quod illi 
tràditum est sancto mandàto. 

2. Cóntigit enim eis illud 
veri provérbij: Canis revérsus 
ad suuim vómitum: et, Sus lo- 
ta in volutàbro luti. 


40. Algunos ejemplares griegos leen: Porque los que despues dic. 


SE ES Ed SE i a ES AC ASS 


CAPITULO LL. 


De los impostores que despreciaréón la promesa de la segunda venida de Jesucristo. 
Incendio del mundo. Paciencia de Dios. Venida de Jesncristo. Renovacion del mun. 
do. Alabanzas 4 8. Pablo: dificultad de sus epistolas. Exhortacion à crecer en gracis 


y en ciencia. 


1. 
gunda carta que os escribo, y en las 
dos he procurado avivar con mis ad- 


vertencias vuestras almas sencillas y 


sinceras, , 

2. Para que os acordeis de las pa- 
labras de los santos profetas de que 
ya he hablado," y de los preceptos 
de nuestro Senor y Salvador que ha- 
beis recibido de nosotros" que somos 
vuestros apóstoles. 


E:Ta es, carísimos mios, la se-— 


1. HANC ecce vobis, charís 
simi, secúndam scribo epísto- 
lam, in quibus vestram excito 
in commonitiòóne —sincéram 
mentem: 

2. Ut mémores sitis eòrum, 
quae praedixi verbòrum à sap- 
ctis Prophétis, et Apostolòrum 
vestròrum, praeceptòrum Do- 
mini et Salvatòris. 


V 83. Gr. dif. palabras que ban sido pronunciadas antiguemente por los santes 


profetas. 
dbid. Tal es el sentido del griego, 


CAPÍTULO MI. 


8. Hoe primúàm —sciéntes, 
quòd vénient in novissimis diè- 
bus in deceptióne illusòres, 
iuxta próprias concupiscéntias 
ainbulàntes, 

4. Dicéntes: Ubi est promís- 
sio, aut advéntus eius" ex quo 
eniim patres dormièrunt, ómnia 
sic persevérant ab initio crea- 
túrue. 


5. Latet enim eos hoc vo- 
léntes, quòd caeli evant priús, 
et terra, de aqua, et per aquam 
consistens Dei verbo: 


6. Per quae, ille tunc mun- 
dus uquà innundàtus périit, 


7. Caeli autem, qui nunc sunt, 
et terra eòdem verbo repósiti 
sunt, igni reservàti in diem iu- 
dicij, et perditiònis impiòrum 
hóminum. 


8. Unum verò hoc non là- 
teat vos, charissimi, quia unus 
dies apud Dóminum sicut mil- 
le anni, et mille anni sicut dies 
UnUs. 

9. Non tardat Dóminus pro- 
imissiónem suam, sicut quidam 
existimant: sed patiéntèr agit 


Y 3. Lit. mofadores. 


Y 6. Muchos explican el peso así: per ques, scilicit, caelos. 
siendo esto asi, el mundo de entónces pareció sumergi- 


quae, en el sentido de ideo. 
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83. Sabed ques, ante todas cosas, 
que vendràn en los últimos tiempos 
impostores 4 seductores" que segui: 
ràn sus propixs pasiones, 


4. Y que para pecar con ménos re- 
mordimientos, y sufocar en elios mis. 
mos y en los otros el temor de los 


juicios de Dios, diràn hablando de Je. Ezech.xu. 13 


sucristo: )Dónde està la promesa de 
su segunda venida, en que se decia que 
habia de venir ú mudar todas las co- 
sas No vemos apariencia ninguna 
de esta mudanza, y aquel incendio con 
que se nos amenazaba es una pura 
quimera: porque desde que los padres 
que nos le anunciaron estàn en el sue- 
o de la muerte, todas las cosas per- 
manecen en el mismo estado que tee 
nian ul principio del mundo. 

5. Mas ellos discurren así por una 
ignorancia voluntaria, no consideran 
que los cielos fueron hechos al prin- 
cipio por la pelabra de Dios, como 
tambien la tierra que aparecio salida 
del agua y subsiste en imedio de ella, 

6. Y que el mundo de entónces pe- 
reció anegado por el diluvio de las 
aguas que vinteron del cielo." 

7. Asi los cielos y la tierra que 
ahora existen estàn guardados por la 
misma palabra, como en el tesoro" de 
Dios, y se reservan para ser abrasa- 
dos por el fuego en el dia del juicio, 
y de la ruina de los hombres malva- 
dos é impíos." 

8. Pero hay una cosa, carísimos 
mios, que no debeis ignorar, y es que 
4 los ojos del Seior un dia es como 
mil afios y mil afios como un dia. 


86. No ha retardado pues el Se- 


nor el cumplimiento de su promesa 
como algunos imaginan, pero st se di- 


Algunos dicen per 


do por el diluvio de las aguas, mas los cielos y la tierra de ahora dec. 
7. El sentido del griego es este: guardados por la misma palabra como en el te- 


soro de Dins duc. 


dbid. Vease la Diserlacion sobre el fin del mundo éntes do esta epístola, 


1. Tim xv. 1. 
2. Tn. 114. Je 


Jud. 18. 


1. Thess. v. 92. 
Apoe. ui. 3. 
xvi. 15. 


Jeai. Lsv. 17. 
LxVI. 22. 
Apoc. xx.. 1. 


Rom.u. 4. 
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lata el tiempo de ejecutarla, es por- 
que os" aguarda con paciencia, no 
queriendo que ninguno perezca, síno 
que todos vuelvan ú él por la peni- 
tencia. No dudeis de la verdad de las 
promesas de Dios, y solamente pen- 
sad en aprovechar el tiempo que os 
da su misericordia, para que no seais 
sorprendidos por su justicia. 

10. Porque así como el ladron vie- 

ne durante la noche," asi el dia del 
Senbr vendrà de repente: y entónces 
en el ruido de una horrorosa tem- 
pestad, los cielos pasarén, los elemen- 
tos abrasados se disolveràn, y la tierra 
cou todo lo que contiene, serà con- 
sumida por el fuego." 
-— 1. Pues todas estas cosas deben 
perecer, jcuúles debeis de ser voso- 
tros respecto de ellas2 jY cuàl debe 
ser la santidad de vuestra vida y la 
piedad de vuestras costumbres/ Debeis 
vivir en un gran desprendimiento de 
todas las cosas de la tierra, 

12. Aguardando con ansia, y apre- 
surando" con vuestres deseos la ve. 
nida del dia del Senor, en que el ar- 
dor del fuego disolverà los cielos, y 
derretirà todos los elementos. 

13. Pero nosotros esperamos con- 
forme é sus promesas, nuevos cielos 
y nueva tierra en que la justicia per- 
Jecta habitarà para siempre. 

14. Por tanto, carísimos, viviendo 
cos la esperanza de estas cosas, obrad 
en términos que el Senor os halle en 
paz, y que seais puros é irreprensi- 
bles a su vista: 

i5. Y creed que la dilatada pacien- 
cia de nuestro Seiior es para vuestro 
bien," no difiriendo su segunda venida, 
sino para daros tiempo de convertiros, 
como ya os lo he dicho, y esto es tam. 
bien lo que os ha escrito" Pablo nues- 


Y 9. El griego lée: nos. 

Y 10. Esto se halla expreso en el griego. 

Ibid. Dif. serà quemado. 
epistola. 

Y 12 Tal es el sentido del griego. 

Y 15. Lit. para vuestra sa'vacion. 


Ibid. Parece que esto se refere à la cpístola ú los Hebreos. 


bre la misina cpistola. 


EPISTOLA HM. DE S. PEDRO, 


propter vos, nolens élrquos pe- 
rire, sed omnes ad poenitén- 
tiam revérti. 


10. Advéniet autem dies Do. 
mini ut fur: in quo caelt ima- 
gno úimpetu, trànsicnt, cle- 
ménta verò calòre solvéniur, 
terra auteim et quae in ipsa 
sunt ópera, exuréntur. 


11. Cúm ígitàr haec ómnia 
dissolvénda sint, quales opór- 
tet vos esse in sanctis conver- 
satiónibus, et pietàtibus, 


12. Expectàntes, et RI 
ràntes in advéntum diéi Dó- 
mini, per quem caeli ardéntes 
solvéntur, et eleménta ignis 
ardòre tubéscentl 

18. Novos veró caelos et no- 
vam terram secúndúm promís- 
sa ipsius expectàmus, in que 
bus iustítia hàbitat. 

14. Propter quod charíssimi 
haec expectàntes, satàgite im- 
maculàti, et inviolàti el invenfe 
ri in pace. 


15. Et Dómim: nostri longe- 
nimitàtem, salútem arbitrémi- 
ni: sicut et charissimus fÍrater 
noster Paulus secúndum dea- 
tam sibi sapiéntiam —seripef 
vobi3, 


Vease la Digertacion sobre el fin del mundo úntes de esta 


Vónse el prefacio s0- 


CAPITULO Un 


16. Sicut et in ómnibus Epí- 


stolis, loquens in eis de his, in: 


quibus sunt quacdam difficilia 
intellèctu, quae indócti, et in- 
stàbiles depràvant, sicut et cé- 
teras Scriptúras, ad suar ipsò- 
rum perditiònem, 


17. Vos ígitur Íratres prae- 
sciéntes custodite, ne insipién- 
tium erròre tradúcti excidàtis 
à própria firimitàte. 


18. Créscite verò in gràtia, 
et in cognitiòne Dómini nostri, 
et Salvatòris Jesu Christi. I. 
psi glória et nunc, et in diem 
ucternitàtis. Amen. 


V 15. 
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tro muy amado hermano," segun la 
sabiduria que se le ha dado, 

16. Como tambien lo hace en to- 
das sus cartas, donde habla de estas 
mismas cosas, yY en lus que hav algu- 
nos pasage3 dificiles de comprender, 
que hombres ignorantes y ligeros, ó 
poco firmes" en la fe, pervierten ú 
mal sentido, lo imismo que lus otras 
escrituras de que abusan para su pro- 
pia ruina. 

17, Vosotros nues, hermanos mios," 
que conoceis todas estas cosas, estad 
alerta, no sea que dejàndoos llevar é 
los extravios de aquellos hombres sin 
ley" y sin conciencia, caiguis del es- 
tado firme y sòlido en que os hallais 
establecidos. 

13. Antes bien creced mas y mas 
en la gracia y en el conocimiento de 
nuestro Senior y Salvador Jesucristo. 
A él sea dada ia gloria desde ahora 
hasta el dia de la eternidad. Aimnen. 


Gr. lit. nuestro hermano muy amado. 


VY 16. El sentido del griego es este: iguorantes y poco firmes. 


Y 17. Gr. lit. mis muy amados. 


dèid. Tal es el sentido del griege. 


L 
A quién se 
dirigio esta 
epistola. 





PREFACIO 


SOBTE 


LA EPISTOLA PRIMERA DE S. JUAN. 


EEES D 


Bis epístola primera de S. Juan ha pasado siempre por canó- 
nica en la Iglesia (1), se ignora el tempo y lugar en que fuè es- 
crita, y las personas ú quiencs fué dirigida, pero se proponen sobre 
esto Varias conjeturas. S. Agustin (2) y algunos otros (8), la citan 
con el nombre de Epístola ú los Partos: y Grocio crée que en es- 
te nombre debe entenderse 4 lòs judios convertidos que estaban no 
bajo el imperio de los Romanos, sino bajo el de los Partos, quie- 
nes disputaban entónces à aquellos el imperio de Oriente, y sobre 
todo los cristianos hebraizantes que estaban mas allà del Eufràtes, 
en Nearda, Nisibe y otros lugares. 

De esta inscripcion de Epístola ú los Partos ha inferido Baro- 
nio que S. Juan habia predicado é los Partos (4): y los misioneros 
de las Índias refieren que los Índios tienen la tradicion de que aquel 
apóstol predicó en eu pais, pero esto no es cierto, pues no se ve 
ninguna sefial en la antigúedad de que haya estado en él. Mas aunque 
fuese verdad que su epistola fué dirigida ú los Partos, no se segui- . 
ria de ahi que hubiera estado entre ellos. S. Pablo escribió à los 
Romanos, sin haberios visto jamas. Y no aparece que predicase 
nunca é los Colosenses, ú quienes escribió, 

Ligfoot (5) propuso otra ccnjetura sobre la iglesia ú que fué 
dirigida esta epístola. S. Juan dice en su epístola tercera escrita à Gayo 
(6), que ya habia escrito ú la iglesia: jà qué iglesia sino é la de que Ga- 
yo era miembrol S$. Pablo (7) nos instruye de que no bautizó en Corinto 
mas que ú Crispo y Cayo ó Gayo, luego la iglesia de Corinto es à la 
que S. Juan escribió.' jY qué otra epistola puede haberle escrito sino la 
de que hablamost Es mejor sin duda creerlo así, que decir que se 

erdió aquella primera epístola é la :glesia, de donde era Cayo. 
fra es el discurso de Ligfoot, que él sujeta al juicio de los sabioe, 

yo dudo que tenga muchos aprobantes. El fundamento de su con- 
jetura es débil, y se duda con razon de que Cayo ó Gayo é quien 
S, Juan escribió su epistola tercera, sea de Coriuto, mas bien era 


de Asig. 


(1) Este prefacio ea de Calmet, ú excepcion del anàlisis. (2) Aug. Quaest. EvVang. 
l. mn. €. 39. 3: Poxidius Índirul. oper. S. Aug. Idac. Clar. contra Varimad. Atben, 
epud Bed. Prol. in epist. Canon, Vide et pseudo.llygin. ep. 1. o. 1. et Joan. u. ed Va. 
leriuim. (4) Baron ad an. 34. $ 30. (5) Ligfoot horae Hebr. in l. Cor. 1. 14. (6) 
3. Joun. Y 9. Scripsissem forsitan Ecclesime, sed is qui amat primatuin gerere ia eis, 
Dictrephes, non recipit nes. — (7) 1. Cor. te 14. 


- 
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Be duda tambien si la epístola primera de S. Juan fué escrie 
ta à los gentiles ó à los judios convertilos La mayor parte creen 
que fué à los segundos, y no encuentro nada en toda la epístola 
que no se conforme con este sistema. Bartolomé Pedro que ha con- 
Unuado la obra comenzada Y casi conciuida por Éstio sobre esta 
epistola, infiers que la habia escrito tambien a los gentiles, porque 
al fin de ella los exhorta à evitar el culto de los idolos: Custodite 
vos ú simulacris. jPero no podia hacer esta advertenci à los judíos 
convertidos que viviendo léjos de su pais en medio de gentiles é 
idólatras, estaban expuestos é la idolatriaf 

El autor no pone su nombre ni al principio ni al fin, ni habla 
de su persona en todo el cuerpo de su carta de una imauera que 
pueda hacerla notar. Pero su estilo y su modo de discurrir, sus prin- 
cipios, la caridad de que estaba lleno y que resplandece por todas 
pes en esta epistola, le dan à conocer bastante. En eilx se perci- 

e el espiritu del apóstol a amado. La coimienza como su evan- 
gelio: In principio. Usa en ella (1) de la misma palabra griegu para 
designar al Hijo de Dios, y por el verbo rogar usa (2) del griego que 
significa propiamente preguntar. Si no ha puesto su nombre al prin. 
cipio de esta obra, es, dice Grocio, porque la enviuba por medio de 
los mercaderes de Lteso à paises que estaban en guerra con los 
Romanos, y estos podian haber sospechado de esta inocente cor. 
respondencia de cartas, y molestado por ella é los cristianos. Baroe 
nio crée que se perdió su titulo, y que este era: Bpistolu ú los 
Partos. 

Grocio quiere que se haya escrito en la isla de Pàtmos po- 
co àntes, de la ruina de Jerusulen. l'arece en efecto que en el 
cap. n V. 18 se habla de la ruma próxima de Jerusulgu. cuando 
se dice, que ha llegado la última hora: Filtoli, movissima hora est. 
Pero Grocio, que la supone escrita en la ixla de Patinos, no se acuer- 
da de que S. Juan fué desterrado 4 esta isla por el emperador Dumi- 
ciuno (3) muchos aios despues do la guerra de los Judios y dese 
truccion de Jerusalen. 

Otros (4) creen que fué.escrita inucho despues de su vuelta de 
aquel destierro. Pero si es verdad que la epistola se dirigio con- 
tra los discipulos de Simon y du. Cerinto y otros herezes úe aquel 
tiempo que negaban la divinidad de Jesucristo, y defendian que no 
se habia presentado en el mundo sino en aparienciu, si ella digo, 
se escribió contra tales hereges, como no puede dudars: leyendola 
con utencion y como lo testfican S. Clemente de Alejandria, S. Epi- 
famo, NS, Geronuno y otros muchos, se podrà colocaria aigua tiem- 
po àntes de la gúerra de los Romanos Contra los Judio3, y mucho 
àntes de que S. Juan escribiera su evangeio, porque Cermto y Si. 
mon vivian al imiimo tiempo que S. Pablo, como se ve por las epís- 
tolas de este apostol (5), y como textilica S. Epitanio (6). De suer- 
te que segun esta ideu, se puede considerar esta epistoia Como una 
espevie de prefacio ó preludio del Evangceiio de S. Juan. 


(1) 1. Joun, v. 7. (2) 1.Joan. v. 15. (3) Tertull. Praescript. p. 315. Auth. Quaest. 
in Vet et N. T. inter opera Ag. quaest. i2. t. 3. Append. p. 71. Sulpit. Sever. I. 11. 
Primas. et Victor. in Apoc. alii, (4) Biron ad an. Christ. 99. art. 1. B. (5, Veuse 
el comentariu de Calinet sobre las epístolus dé los Galat. a los l'esilon. dec. (6) Epiph, 
haeres. 28. Véuse d M. de Tillemon, tom. 2. art. de lvs Uerintius, 


TOMo BX / 4y 


I. 
San Juan es 
el autor de 
esta cpistola, 


HI. 
Tiempo y lu. 
gar en que se 
escribió esta 
epístola. 


EV. 
Objeto y a. 
gulisis de es. 
ta epistola, 
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Algunas suscriciones dicen que fué escrita en Efeso. Es biem 
creible que lo fué en la Asia menor (1) en que los antiguos nos 
enseiian que vivió S. Juan por largo tiempo. Pero nadie ha podido 
fijar hasta ahora el afo preciso. Si es anterior à la destruccion de 
Jerusalen, es necesario ponerla úntes del aio 70 de la era cristia- 
na vulgar. S. Juan. podia estar entónces en Asia de edad de 70 ó 74 
anos. —Si la escribió despues de su regreso de la isla de Pàtmos, y de 
haber escrito su evangelio, seria en el ano 96 de la era cristiana vulgar, 
teniendo el apóstol cerca de cien aios de edad. 7 

En cuanto al objeto de esta epístola, es fàcil ver que S. Juan ha 
querido refutar en ella, 1.", à los que niegan la necesidad de las buenas 
obras: 2.", à los que dividian à Jesucristo'y sostenian que Jesus no era 
el Omsto, 3.", A log que creian que Jesucristo no habia venido sino en la 
apariencia. Estos son los principales errores que se propone comba- 
tir, y que enselaban Simon mago, Cerinto y sus emisarios, causando 
grandes estragos en la Íglesia. Propone primero el compendio del 
Evangelio, anunciando la encarnacion del Verbo: expone los motivos 
de credipilidad que deben conducir ú los fieles ú recibir el Evangelio Y 
los motivos de caridad por los cuales les anuncia à Jesucristo (2). Les 
explica las leyes y condiciones en que està fundada la sociedad cristia- 
na (3). Saca de ellas las consecuencias que son los fundamentos del 
cristiunismo, y esto le da ocasion para exponer las ventajas propias de 
los justos (4). Les ensena los medios de conservarlas, Y defender su 
inocencia contra los ataques exteriores que vienen de la corrupcion del 
mundo (5) y de la seduccion de los nereges (6), Y contra los peligros 
interiores que vienen principalmente de la inconstancia y flaqueza de 
nuestra voluntad (7). Les muestra el caràcter y la necesidad del amor 
al prójimo y que es tambien una condicion esencial para conservar y 
aumentar la vida espiritual de la gracia (8). Les advierte que no crean 
é todo espiritu, y establece las reglas de discernimiento de que deben 
usar (9). Vuelve otra vez al amor del prójimo, y establece los motivos 
en que se funda (10). Pasa ú lo que concierne al amor de Dios (11). Es- 
tablece la fe de la divinidad de Jesucristo y del misterio de la encarna- 
cion (12). Aiiade tres múàximas importantes (13), y concluye exhortàndos 
los à guardarse de tomar parte en el culto de los ídolos (14). En lo que 
dice de la divinidad de Jesucristo hay un tezto célebre, cuya autenticie 
dad se ha disputaúo, y que serà materia de la siguiente Disertacion. 


(1) Pudoftr ú la dre el ano 66 6 68 de la era criat. pulg. es decir, el del mer. 
lirio de S. Pedro y S. Pablo. (2) Cap. 1. V l..4. (8) V 5. ad finem. (4) Cap. nu. 
V 1.14. GO) Y 15.17. (() Y 18. ad finen. (7) Cap. mi. Y 1.10. (8) Ú 10. ad 
fin. (9) Cap. iv. Y 1..6. (10) Y 7..16. (11) Y 17. ad fin. (12) Cap. v. F 1.17. 
(13) Y 16.890. (14) VY 21. et ult, 
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DISERTACION 


SOBRR 


EL FAMOSO PASAGE 
DE LA EPISTOLA PRIMERA DE S. JUAN, 


CAP. V. Y 7: 


Tres sunt qui testimonium dant in coelo, Pater, Verbum et 8piritus 
Sanctus, et hi tres unum sunt. Tres son los que dan testimonio en 
el cielo, el Padre, el Verbo y el Espiritu Santo, y estos tres no son 
mas que uno, 





N o es raro hallar variedad de lecturas en los libros sagrados del 
Antiguo y dl Nuevo Testamento, pero no es comun que sean de tan- 
ta importancia como las que hay en el capítulo quinto de la epístola 
primera de S. Juan. La mayor parte de las otras diferencias no son 
mas que sobre ciertas palabras puestas en lugar de otras, y ciertos tér- 
mino3 omitidos ó anadidos: rara vez interesan estas variedades é la re- 
ligion ó miran ú la fe. Pero aquí se trata de un periodo entero que 
falta en muchos ejemplares, y cuya omision es de muy gran consecuen- 
Cia, porque los enemigos de nuestra fe se prevalen de ella para atacar 
la creencia de la Iglesia sobre la Trinidad, y apoyar sus opiniones er- 
róneas contra la divinidad del Hijo y del Espiritu Santo, Y contra la 
igualdad y consustancialidad de li personas divinas, 

No son los enemigos de la Trinidad los únicos que han pretendi- 
do que este pasage no era auténtico y legitimo, sino que tambien le 
han atacado muchos de los que como nosotros creen en aquel miste- 
rio: sen que el gran número de ejemplares en que no se leia antigua- 
mente hiciera impresion en su espiritu, sea que el deseo de distinguir- 
se Y el prurito de criticar los hubiesen extraviado, lo cierto es que no 
hablaron de este asunto con toda la circunspeccion que seria de de- 
sear. Eresmo, por ejemplo, suprimió este pasage en las primeras edi- 
ciones que dió del Nuóro Testamento en griego v en latin (1). Lutero 
tampoco le puso en su traduccion alemana. Ni se halla en un buen nú- 
mero de impresiones (2) hechas por católicos de quienes no se debe 
sospechar que quisieran ofender é la fe de la Iglesia sobre la Trinidad. 

M. Simon (8), conovido por sus críticas del Viejo y del Nuevo 
Testamento, ha sostenido expresamente y con extension, que aquel pa- 
sage, estaba aiadido en nuestros ejemplares de la Biblia, y que S. Juan 


(1) An. 1516 et 1519. Basileae. (2) Edit. Aldi, Venet. 1518. Volfii, Argentor. em. 
1524. Clinaci, Paris. an, 1534. Vide et editionem Lavaniens. Lugd. an. 1562. (3) 
Bimon, crítica del Nuevo Testamento, y en su JD:sertacion al fin de esta crética, 
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888 DISERTACION 
no .e escribió, Cristóval Sandio, sociniano, ha reunido con gran eut- 
dado todo le que podia hacer sospechoso ú este pasage. Algunos han 
pretendido que los arfiancs le suprimieron, otros han creido que los 
católicos le insertaron en el texto, y Grocio sospechó que Jos mismos 
arriunos le pusieron en el texto de S. Juan. I 
Pero la mayor parte de los crilicos mas sabios y juiciosos, tanto 

católicos como protestantes, le hun reconocido por auténtico. Stúnica 
(1), el P. Alejandro (2), M. Mille (8), el P. Buhentop (4), M. Retuer 
(5), Selden (6), el P. Martienay (7), M. Schmith, y por último, Mr. 
Rogerio (8) han escrito expresamente defendiendo el pasage en cues- 
tion. No hay para que hablar de los comentadores, que cast todos ban 
defendido ser verdadero y auténtico. Para instruir completamente al 
lector sobre esta cuestion, referirémos las razones que se alegan à fa- 
vor y en contra, con lo que se pondrà en estado de sacar las conse- 
cuencias justas con pleno conocimiento de causa. 





ARTICULO I. 


Pruebas alegadas por los que disputan la autenticidad del V 7, cap. v. de la epistola 
primera de S, Juan. 


Pueden dividirse en tres clases los ejomplares tanto manuscrites 
como impreses. Unos omiten del todo este pausage, otros le ponen 
como lo tenemos hoy en la Vulgata, y otros varian. De estos últimos 
muchos lo leen al màrgen, y otros en el cuerpo del texto. pero con la 
diferencia de que algunas veces el Y 8 se pone antes del 7 de esta suer- 
te: Tres sunt qui testimonium dant (6 dicunt) in terra. spiritus, aqua 
et sanguis: et hi tres unum sunt. Et tres sunt qui testimonium dicunt 
in caelo, Pater, Verbum, et Spiritus: et hi tres unum sunt (9). Otros 
ejemplares no ponen mas que estas palabras: Tres sunt qui testimo- 
nium dant in caelo, Pater, Verbum et Npiritus: et tres unum sunt (10), y 
omiten lo que sigue: Tres sunt qui testimontium dant in terra dc. Otros 
en el V 8 (11) leen: Et tres sunt qui testimonium dant in tersa, spirie 
tus, Qqqua, el sanguis, y omiten: Et hi tres unum sunt. Y Santo To- 
mas (12) sostiene que estas últimas palabras no se hallan en los verda- 
deros ejemplares. Lorin, Lúcus de Brúges v Hessel, reconocen que na 
se hallan en muchos ejemplares latinos, No se leen tampoco en el grie- 
go ni en el latin de la biblia poliglota complutense, ni en el manus- 
crito alejandrino, ni en el de Inglaterra, de que habla Erasmo, ni en los 
dos de S. German Des-Pres, numeros 48 y 44. Otros aiaden (13): Et hi 


(1) Stunica adversus Erasmum in 1. Joan. v. 7. Compluti, 1519. (2) Natal. Alez. 
in N. T.t. 1. art, de epi:tolia canonicis. (2) Millius Dissert. in l. Joan. v. 7. ad cal. 
cem. var. lect. in ep. l. Josn. (4: Bulentop, Lux de luce, l. hu. p. 306. (5) Eetner. 
Defensicne hujus loci, Dixsert. singuiari —(6) Selden. lib. m. de Synedriis, cap. 1v. pe 
133. et seqg. (1) Martianae Not. in Prolog. epist. cathol. p. 1669. 1670. t. 1. nov. ed. 
S. Hieronymi. (8) Roger, Dissert. critico-theolog. in hune loc. Paris. 1713. (9) Vi. 
de Cod Corbei. n. 23, apud Martianac. p. 1675. Ita ot Eugen. Carthag. l de Cathol. 
Fide. Vide et Idacium advers. Varimand. et Fulgentium Resp. contra Ai Et mul. 
ta Vulgatae cxemplaria Roger. p. 128. (10) Ita Cod. duo Murbac. et unus Compend. 
a me visi. Et alii quidam. (11) Omittit Complut. et Ced. Britannic. Codd. Lat. Lovan. 
15. (12) D. Thom. opuscul. 24. (18, Ita Clem. Alex. in latinis Cassiodori Ambres. 
j. v, c. u. de Spiritu Sancto. Vigil. Taps. seu alius lib. de Fide ad Theoph. lib. de unic. 
Deitate Trinitatie. 
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tres unum sunt in Christo Jesu, como para retirar la idea que se ten- 
dria de que el espiritu, el agua y la sangre son una sola cosa, de la ma- 
nera misma que el Padre, el Verbo y el Bapirita Santo. Los ejemplares 
gregos, en lugar de: El tres unum sunt, del V 8, dicen: El tres in 
unum sunt. Vigilio de Tapso y el autor de la falsa epístola de Hygin, 
leen así: Ja nobis sunt, 

El primer argumento de los que niegan la autenticiilad de este pa- 
sage, es que no se halla en los antiguos manuscritos griegos que son 
los originales, ni en la version siriaca que es la mas antigua de las ver- 
siones orientales, nien la érabe, ni en la etiope, ni en muchos antiguos 
ejemplares latinos. El segundo y mas fuerte argumento es que este pa- 
sage no se cita en los antiguos padres griegos y latinos que han es- 
crito contra los errcres de Arrio, ni por los concilios celebrados con- 
tra este heresiarca, cuando aquel pasage era uno de los mas fuertes 
y expresos que podian alegarse contra él, y así la amision no pudo pro- 
venir sino de que era desconocido. Ahora bien: si en la mas remota 
antigúedad, y en los siglos mas ilustrados de la Iglesia no se conocio 
aquel pasage, esto indica que no estaba en los primeros originales, Y 
que se insertó muchos siglos despues de S. Juan. 

Se cita el manuscrito alejandrino y el del Vaticano que pasan 
por muy antiguos, y que son tal vez los mas viejos que hay en 
el mundo: en ellos se lée simplemente: Hay tres que dan testimo- 
nio, el espíritu, el agua y la sangre, y estos Les no son mas que 
uno, y se omite todo lo demas. La misma omision se ve en quiu- 
ce ó diez y seis manuscritos griegos citados por M.' Mille. M. Si- 
mon cita cinco de la biblioteca del rey, y seis de la de M. Colbert, 
en que se nota lo mismo. M. Burnet, obispo de Salisbury, ha visto 
tambien dos en la biblioteca de Bala, y uno de Venecia. Otro manus. 
crito de la biblioteca del emperador, uno de la de Leicester, y otros 
muchos omiten estas palabras: In caelo Pater, Verbum, et Spíritus 
Sanclus, et hi tres unum sunt, et tres sunt qui testimonium dant 
in terra. 

La edicion griega de Alda, hecha en Venecia en el afío 1518, 
las de Bala por Erasmo en 1516 y 1519, la de Higuenau en 1521, 
la de Estrasburgo en 1524, la de Paris por Simon Coliné en 1534, 
tambien las omiten. Roberto Estèvan en su bella edicion griega del 


Nuevo Testamento en 1550, puso en el texto todo el pasage tal co- - 


mo se lée hoy en la Vuigata, y en los ejemplares griegos impre- 
sos despues de ella, pero al màrgen pone la observacion de que no 
se halla esta lectura sino en la única edicion complutense, de suer- 
te que de siete ejemplares griegos manuscritos de las epístoias ca. 
— nónicas, no habia mas que uno (1) en que se leyera este pasage co- 
mo le tenemos en nuestras biblias. oa 

En cuanto é la edicion complutense que Roberto Estévan tu- 
vo por conveniente seguir en este pasage, se hace ver que su 
autoridad no es grande. El cardenal Jimenez que procuró la edi- 
cion de la poliglota de Sevilla, no tenia otro manuscrito grie- 
go sino el de Rodas, y algunos otros de Roma, que se le habian 


(1) Vida Rogeri Dissert, $ 3. p. 9. et saqq. Estos siete manuscritos son los 4, 5, 
4, 9, 10, 11, 13. 
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enviado por el papa Leon x, y se sabe que ninguno de estos ma- 
nuscritos tenia el pasage de que se trata. Santiago Lopez Stúnica, 
que habia visto los ejemplares griegos que sirvieron en Sevilla, no 
pudo, en la disputa que tuvo sobre esta materia con Erasmo, citar 
ningun ejemplar que contuviese aquel pasage. Y cuando en tiempo 
del papa Urbano VIII se quiso trabajar una nueva edicion griega del 
Nuevo Testamento, y se reunieron al efecto con gran cuidado to- 
dos los manuscrites que habia en Roma, tanto en la biblioteca del 
Vaticano como en la de los Barberini, no se hallaron mas que ocho 
que contuviesen las epistolas canónicas y ninguno de ellos tenia el 
pasage de que hablamos (1). 

El manuscrito que M. Seidel llevó del Oriente é Berlin, y de 
que habla M. Rúster en su nueva edicion del Nuevo Testamento 
de M. Mille en 1710, omite el versiculo de que se trata. M. Si- 
mon asegura que no ha visto ningun manuscrito en la biblioteca 
del rey que tuviera este famoso pasage, aunque consultó à lo ménos 
ocho, y entre aquellos manuseritos griegos hay muchos muy mo- 
dernos, lo cual hace juzgar que los Griegos modernos asi como los 
antiguos, no le reconocen por auténtico. M. Rogerio cita otros tres 
manuscritos de la misma biblioteca del rey (2), dados à ella por M. 
le Tellier, arzobispo de Reims, y que son del todo iguales à log 
otros en cuanto à la omision del pasage. i 

Los manuscritos latinos son mus conformes à la Vulgata: sin em- 
bargo en muchos de ellos no està el pasage en cuestion. El nutor del 
prólogo sobre las epístolas canónicas, que lleva el nombre de 8. Ge- 
rónimo, y de que se hablarà despues con mas extension, se queja de 
que los traductores no han puesto con exactitud este pasage en sus 
ejemplares, de donde se infiere que habia entónces un gran número 
en que no se leia. Este prólogo parece que no es de S. Gerónimo. 
pero no puede ser ménos que del siglo octavo: y se le halla en ma- 
nuscritos de mucha antigúedad (3). 

Erasmo cita dos ejemplares latinos de la biblioteca de S. Donaciano 
de Bruges en que no se lée este pasage. Mr. Mille cita dos siguiendo 
a Mr. Gilbert Burnet, uno de la biblioteca de Bala, y el otro de Zuric, 
que él crée tener mas de ochocientos aiios de antigúedad, Y cita otros 
dos de Estrasburgo de la misma edad, ó todavia mas viejos. Cinco ma- 
nuscritos citados por los doctores de Lovaina en el margen de su bi- 
blia, un antigua manuscrito de la biblioteca de Bodley, tres de San 
German-des. Pres, uno de S. Aubin de Anyers, Y otro de S. Sergio 
de la misma ciudad, estos dos venerables por su antigiedad, la hermosa 
bibliu de Ludovico Pio en la biblioteca de Mr. Colbert, un manus- 
crito de S. Martin de los Campos escrito en tiempo de Càrlos el Cal- 
vc, el antiguo Correctorio de la biblia, citado por Lúcas de Brugess 
y en fin otros latinos omiten del todo las palabras de que se trata. 

Hay latinos que las omiten en el cuerpo de la obra ó del tex— 
to: pero las ponen al màrgen, como el manuscrito de los Francisca- 


(1) Vide praef. Joannis Mauttbaei Caryophylli ad caleem Caten. Graec. edit. Petri 
Possini in Marc. Remae, 1673. (2) Codd. 2242, 2509, 3425. (3) Se te en les des 
diblius manuseritax de S Aubin y de S Sergio de Angers, de las cuales la primere tie- 
ne norecientus ales, y la ntra ochocientos ú lo ménce de antiguedad, Se ee asimisme 
en otras autiguus biblies escritas en tiempo de Cúrlos el Calvo 
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mos de Anvers citudo por Erasmo, el de la biblioteça del rey, mar- 
cado con el número 3584, de que habla Mr. Simon, y que anade al 
màrgenp estas palabras: Jn caelo Pater, Verbum, el Spiritus, el tres 
sunt qui testimonium dant in terra, el hi tres unum sunt, y otro de 
la biblioteca de Mr. Colbert número 158 à cuyo màrgen, en frente 
de estas palubras: Tres sunt qui testimonium dant, se lée: Jn cae- 
lo, Pater, Verbum, et Spirilus, et tres sunt qui testimonium dant 
in lerra, sanguis, aqua, et caro. En la biblioteca de San German 
Des-Pres hay un dalgee manuscrito, à cuyo mérgen, y à lo lar- 
go se halla escrito el V T de la mano misma que lo demas del 
manuscrito. Hay otros varios manuscritos griegos y latinos, en que 
se hallan tambien al màrgen adiciones que no siempre son unifor- 
mes en cuanto é los términos, pero que convienen en cuanto al 
sentido. 

, Ya hemos advertido àntes que hay manuscritos latinos en que 
el V 8 està úntes del 1, pero esta variacion no se opone à la lec- 
tura recibida hoy en la Íglesia. T'odas las versiones orientales omi- 
ten este pasuge, ménos la armenia que le pone. La siriaca, la àra- 
be, la etiope, la rusa, la cofta ponen solamente el V 8: Hay tres 
testigos, el ep i el agua, y la sangre, y estos tres no son mas 

ue uno, sin leer, en la tierya, como se lée en el griego y en la 

ulgata. Tremelio suplió el V 7 en su edicion de la version siria- 
ca, que publicó en 1569, pero no se atrevió à ponerle en el tex- 
to, y se contentó con escribirle al màrgen. Gutbirio fué ma3 atrevi- 
do, pues le insertó en el texto. Es cierto por tanto, que no se ha- 
lla ni en los manuseritos, ni en la primer ediciun del Nuevo Tes- 
tamento en siriaco por Vidmanstad en 1562. 

Los antiguos padres griegos y latinos en su mayor parte no han 
leido el Y 7 en cuestion, é lo ménos no le citan en los lugares en que 
la materia de que trataban, y la necesidud de la causa que defendian, 
demandaban que le citasen. S. Ireneo (1) queriendo probar la divini- 
dad de Jesucristo, cita con frecuencia esta epístola de S. Juan, y aun 
el cap. v, yY sin embargo no hace ninguna mencion del V 7. S. Dio- 
nisio, Obispo de Alejandria, escribiendo é Pablo de Samosate, emplea 
en mas de un pasage el V 8. del cap. v de esta epístolu sin tocar el 
V 7. que era decisivo para la divinidad de Jesucristo, y para la Tri- 
nidad que defendia. 

M. Mille no crée que alguno de los padres griegos que vivie- 
. Ton éntes del concilio de Nicea citase jamas el pasage de que se tra- 
ta. San Atanasio que estuvo toda su vida ocupuado en combatir el 
arrianismo y los errores que tienen relacion con él, no le usó jamas, 
aunque no se olvidó de ninguno de los que parecian propios para la 
defensa de su causa. Otro tanto puede decirse de San. Epifanio, de 
los padres del concilio de Sàrdica, de San Basilio el Grande, de S. 
Alejandro, obispo de Alejandria, de San Gregorio Niceno, de San 
Gregorio Nacianzeno, de Díidimo, de San Juan Crisóstomo, de San 
Cirilo de Alejandria, y de otros muchos, qae es inútil citar, de los que 
se empentiaron en las disputas contra log enemigos de la divinidad de 
Jesucristo, ó del Espiritu Santo, y en la obligacion de sostener la 


(1) Lren.l. us. 6. 18. n. 16. in nov, edit. 
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fe de la Iglesia sobre la Trinidad y la consustencialidad. sin haber cie 
tado, nunca un pasage tan preciso, formal y .decisivo para la causa 
que defendian. Se puede concluir por tanto que seguramente no le 
habia en sus ejemplares, pues por poco que se sepa cual era su mé- 
todo, se comprenderà que no hubieran descuidado la ventaja cierta 
é indudable que habrian sacado de este pasage. 

Los padres latinos parece que no le conocian mucho mas que 
los griegos. El autor del tratado del bautismo de los hereges, entre 
las obras de San Cipriano, y cuya antigúedad nadie disputa, junta 
los versiculos 6 y 8 de este cap:tulo v, Y omnite el 7 que es el de que 
se trata. Novaciuno en su libro de la Frinidad reune un gran núme- 
ro de pasages para probar la divinidad del Vevbo, y no dice una pa- 
labra de aquel, que basta para decidir la cuestion. San Hilario que 
ha escrito tanto sobre la "Trinidad y la consustancialidad, ha hecho lo 
mismo. Lucifer de Cagliari tampoco le cita en eu tratado sobre que 
no se debe tener comercio con los hereges, ni en otros en que tenia 
tan bella ocasion de hacerlo. 

San Ambrosio (1) no solamente no le cita, sino que junta los 
versículos 6 y 8, y omite el 7, de esta manera: Per aquam et spiri- 
tum venit Christus Jesus. Non solum in aquam, sed per aquam, et 
sanguinem, et spiritus, testimonium, quoniam spiritus est veritutis. 
Quia tres sunt testes, spiritus, aqua, et sanguis: el hi tres unum sunt 
in Christo Jesu. San Febadio, obispo de Agen, y Faustino que es- 
cribieron sobre la Trinidad y contia los arrianos, no hacen mencion 
ninguna del pasage de que se trata. San Gerónimo no le alega, ni 
San Agustin. Y aun este útimo insinúa que no estaba en sus ejem- 
plares (2), porque despues de haber citado estas palabras Hay tres que 
dan testimonio, el espíritu, la sangre y el agua, uhade que estas tres 
cosas indican al Padre, al Hijo y ai Espiritu Santo, y lo prueba con 
pasages de la Escritura traidos de otros lugares con bastante violene 
cia. Si su texto hubiera dicho, Hay tres que dan testimonio en el 
cielo, el Padre, el Verbo y el Espiritu Santo, pse hubiera olvidado 
de servirse de él en esta ocasion y en todas las otras en que quiere 
probar la divinidad del Hijo y del ,Éspiritu Santo y su consustanciali- 
dad con el Padrel 

El gran San Leon mg habló de este pasage una palabra, tepien- 
do ocasion de hacerig en su epistola ú Flaviano. Facundo, obiapo de 
Hermiana (8), despues de huber citado el Y 8, le explica diciendo que 
el espíritu significa el Padre, segun el texto Dios es espíritu (4), que 
el agua sigmfica el Espiritu Santo, de quien està escrito: El que ree 
cimere al Espíritu Santo producirà un rio de agua viva (5), Y la 
sangre desigua à Jesucristo que se revistió de nuestra carne: expli. 
cacion sacada de San Agustin y que se ha hecho despues bastante co- 
mun. qY habria buscado estos rodeos, si hubiese visto,el versícalo 7 
en sus ejemplarest Cereaiis en su obra contra Muzimino, en que se 
exfuerza pera probar la unidad del Pa:lre, del Hijo y del Espíritu Sane 
to, no refiere esto pasuge, aunque infinitamente mas favorable à su 
causa que los otros muchos que cita. 


1) Ambros. Il. ni de Spiritu Saneto, c. 11. (2) Aug.'l. ti. contra Maximin. c. Be 
n. 3. p. 146. (3) Facuud. l. 1. c. 8. (4) Joan. iv, 24. 45) Joan. vi. 89. 39. 
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Por último, el venerable Beda, y los demas que han escrito ex- 
presa 6 casualmente sobre esta epístola de S. Juan, no han hablado 
de aquel famoso versiculo, rr no puede ser sino porque no esta- 
ba en sus ejemplares. Ni Dídimo, ni S. Clemente de Alejandria, ni 
CEcumenio en sus comentarios, ni seis cadenas griegas manuscritas que 
Mr. Simon ha consultado de propósito sobre este pasage, traen el 
7. S. Euquerio en sus Cuestiones sobre el Nuevo Testamento expli- 
Ca estas palabras: Hay tres que dan testimonio, el agua, la sangre 
y el espíritu, diciendo que el agua designa al Padre, la sangre é Je- 
sucristo, y el espíritu al Espíritu Santo, que es como las han expli. 
cado S. Agustin y Facundo, en lugar de citar el 1 que habria de- 
bido estar inmediatamente àntes del que citaban, y que hubiera sido 
tan preciso y tan decisivo por su opinion. 

De todo lo que acabamos de decir aparece que hasta los siglos sép- 
timo Y octavo no se leia este versiculo ni en las iglesias de Oriente, 
como se ha visto por los padres griegos y los manuscritos de esta len- 
gua, ni en la iglesia sira, ni en las otras que no hablan el griego, cu- 
yas Biblias no le tienen todavía hoy: .nien la iglesia romana, como 
se infiere de lo que hemos dicho de S. Leon y de Novaciano, ni en 
la iglesia de Africa, como se ve por S. Agustin, Cerealis, Funilio Y 
Facunde, ni en la de Milan como se infiere del silencio de S. Am- 
brosio, ui en la de Francia, como resulta de que S. Hilario, S. Fe- 
badio y S. Euquerio no le han citado, y de que no se halla en el an- 
tiguo Leccionario que se usaba antiguamente en aquella iglesia y que 
ha sido publicado por el R. P. Mabillon. En fin, Lacifer de Caglia- 
ri testifica por lo tocante ú la iglesia de Cerdeia, y el venerable Be- 
da por lo tocante é la de la gran Bretaia, que este pasage no se ha- 
lla en sus Biblias. Hay pues toda probabilidad de que fué anadido 
primero é manera de glosa en el màrgen de algunos ejemplares, de 
donde se pasó despues al texto. 

Esta consecuencia se funda en una prueba de hecho indudable, 
y es que el pasage en cuestion se halla en el màrgen de un gran nú- 
mero de imanuscritos latinos bastante antiguos, Y como se tiene la 
experiencia de que otras muchas cosas han pasado así de los màrge- 
nes al texto de los libros, se tiene derecho para inferir que lo mismo 
ba podido hacerse aquí. Algunos católicos celosos viendo la ventaja 
que se podia sacar de este pasage contra los arrianos, log macedonios 
y otros enemigos de la Trinidad, y hallàndole al màrgen de sus ejem- 
plares, le insertaron probablemente en el texto, lo cual no se hizo en 
tiempo del ardor de las disputas, porque los arrianos io habrian per- 
Gibido, y hubieran clamado contra la corrupcion, pero se verificó hà 
cia el siglo noveno ó décimo en que se comenzó é ver pasar ipsensi- 
blemente este pasage al texto. 

No se puede sospechar con razon que los arrianos le hubiesen se- 
parado del texto, porque los católicos no hubieran dejado de quejar- 
se de ello, y de clamar contra la mala fe. Ademas los arrianos no 
eran duenos de los Sea ares que se conservaban en las grandesy prin- 
cipales iglesius de Oriente y Occidente, y no hubieran podido con to- 
do su crédito suprimir una sola palabra, que se hubiera creido ser del 
texto de S. Juan. 

Grocio ha sospechado de ellos, no que separaron, sino que aàadie- 
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ron este versiculo 7 para favorecer su heregía, Y manifestar que la 
union del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo no esla unidad de 
sustancia ó esencia, sino una conformidad de testimonio, como la 
que hay entre el espíritu, el agua yla sangre, senaladas en el versí- 
culo 8. Pero esta conjetura no tiene ningun fundamento, el pasage de 
que se trata es sin comparacion mas contrario que favorable é los arrie- 
nos. No hay antiguo que haya formado contra ellos la sospecha que 
Grocio les imputa. Los arrianos no han empleado jamas este pasage 4 
favor de su dogma, y los padres mismos que han escrito contra ellos, 
se sirven del Y 8, en que se habla del testimonio del espíritu, del 
agua y de la sangre, para probar la unidad de la esencia en la Tri- 
nidad. Con mas razon se hubieran ellos valido para esto del otro 
pasage, que es tan positivo y formal. 

Se cita un famoso pasage atribuido é S. Gerónimo, en que se 
dice que los intérpretes que han traducido la epístola de 8. Juan 
del griego al latin, cometieron una gran infidelidad, omitiendo el tes- 
timonio del Padre, del Verbo y del Espiritu Santo, que es tan ven- 
tajoso é la fe católica, y establece de una manera tan fuerte la con- 
sustancialidad y divinidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: Jn 
qua ab infidelibus translatoribus multum erratum esse fidei veritate com- 
perimus: tria tantum vocabula, hoc est aquae, sanguinis, et spiritus in 
sua editione ponentes, et Patris, Verbique, ac Sptritus testimonium 
omittentes, In quo mazime et fides catholica roboratur, et Patris, 
et Filii, ac Spíritus Sancti, una divinitatis substantia comprobatur. 
(1). Si este pasage fuese verdaderamente de S. Gerónimo, nos da- 
ria Un gran campo para absolver é los primeros autores de la variedad 
que se observa en los manuscritos. Deberia ponerse ú cargo de las 
copiantes descuidados ó de los intérpretes poco exactos, que habrian 
omitido lo mas esencial é importante de este capítulo. 

Pero críticos muy húbiles creen que este prólogo no es de B. 
Gerónimo. Erasmo habia sospechado ya que era falso, pues dice (2) 
que se ignora el autor de los prólogos de los libros que estàn des- 

ues del Evangelio. M. Simon ha pretendido tambien que este pró- 
0go llevaba falsamente el nombre de S. Gerónimo, y el P. Mar- 
tianay en su nueva edicion de este Sunto (3) apoya aquella opinion 


, en las cinco razones siguientes, 


1.' El autor del prólogo llama canónicas ú las siete epístolas, Y 
8. Gerónimo las llama católicas. 2." Dice que el órden de estas 
epístolas no es el mismo entre los Griegos ortodoxos que entre los 
Latinos: Non idem ordo est apud Graecos qui integre sapiuat, et 
fidem rectam sectantur, epistolarum septem quae canonicae nuncupan- 
tur, qui in latinis codicibus invenitur, lo cual dice que es un error 
de que SN. Gerónimo no era capaz, pues el concilio de Laodicea (4), 
Eusebio (5), S. Cirilo de Jernsalen (6), S. Atanasio (7), S. Grego- 
rio de Nacianzo (8), S. Juan Dumasceno (8), ylos manuscritos grie- 
gos las colocan en el mismo órden que nosotros. Pero esto no es 


(1) Vide Prolog. Vulgatum D. Hieronymi in opistolas canonicas. (2) Erasm. Cens. 
praefat. in Joan. (3) Tom. 3. Epist. Hieronym. .4: Concil. Laodic. can. 68. 5) 
Euseb. l. m. Hist. cap. 25. (6) Cyrill. Jerosolym. Cuiech. 4. (1) Athanas. i pi: tol. 
F st va, et in Synopsi. (8) Ureg. Nazianz. Carm, de Genui, Script. (9) Damasc. lib. 
1v. de Fide orthodox. c. 18, 
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lo que quiere decir el autor del prólogo, sino indicar que los ejem- 
he latinos de su tiempo eran diferentes de los griegos en la co- 
ovacion de estas epistolas, Y que él reformó este abuso Yy restitu- 
yó las cosas à su órden natural, ó imitacion de los Griegos. El he- 
cho que asienta es indudable, y ya hemos manifestado en el prefa- 
cio que N. Agustin, y otros con él y S. Gerónimo, seguian el mo- 
do antiguo de colocar las epistolas canónicas, muy diverso del que 
siguen hoy los Griegos y los Latinos. 

83." Aquelautor 86 jacta como de una importante restitucion, de 
haber repuesto las siete epístolas canónicas en el órden antiguo Yy 
primitivo, Es una cosa, se dice, de tan pegqueia importancia, que 
S. Gerónimo no hubiera querido hacer vanidad de ella. 4. Se ob- 
serva en este prólogo alguna diferencia de estilo comparado con las 
verdaderas obras de S. Gserònimo. 5. Se dice que S. Gerónimo 
mi3ino no colocaba las epistolas canónicas como estàn en los manus- 
critos, pues Casiodoro (1), dando el catalogo de los libros santos 
segun 8. Gerónimo, pone primero las dos epístolas de S. Pedro, 
despues las catorce de S. Pablo, luego las tres de S. Juan, la de San- 
tiago, y por último la de S. Júdas. Todas estas razones no tienen 
igual fuerza, pero reunidas bastan é lo ménos para hacer dudar de 
la verdad del prólogo en cuestion. Y lo que le hace todavía mas 
sospechoso es que S. Geróniimo en sus obras indudables no cita ja- 
mas el pasage disputado de la epístola primera de S. Juan. 

Mas Erasmo (2), à quien siguieron Socinio, M. le Clerc (8), 
M. Retner (4) y el P. Bulentop (5) sostienen que el prólogo de 
que se acaba de hablar es verdaderamerte de S. Gerónimo, y ca- 

a uno saca de ahí consecuencias conformes ú sus designios é inte- 
reses, aunque muy diferentes entre sí. Erasino, Socinio y M. le Clerc 
acusun Ó sospechan de mala fe ú S. Gerónimo por haber avan- 
zgado, que los antiguos ejemplares griegos tenian el pasage de los 
tres testigos como le tenemos en nuestras Biblia3, aunque debia sa- 
ber lo coutrario (6). M. Retner y el P. Bultentop infieren que des. 
de el tiempo de S. Gerónimo los buenos y sinceros manuscritos 
griegos leen como nosotros el versículo 7 del cap. v de la epísto- 
a de S. Juan, aunque hubiese un gran número de ejemplares de 
que le habian separado los. copiantes descuidados é infieles. 

En cuanto ú nosotros, queremos mas bien desechar el prólogo 
Como uua pieza sin autoridad, que admitir una ú otra de estas con- 
secuencias. S. Gerónimo era ciertamente muy hàbil para ignorar 
lo que contenian los manuscritos de su tiempo, era muy sincero pa- 
ra mentir, y muy sabio y humilde para jactarse de una cosa que no 
hubiera hecho. Así pues, nos atenemos é lo que hemos dicho pri- 
mero yY es indudable, à saber, que el mayor número de los manus- 
critos griegos y latinos y las versiones orientales no tienen el pa- 
sage que exuminamos, que la mayor parte de los padres tanto de Orien. 
te como de Occidente no le han conocido, que no se puede com- 


(1) Cassiodor. lib. de Institutione Divin. Lit. cap. 18. (9) Erasm. Censur. praef. 
im Joan. . (3) B:blioth. univers. an. 1089, pug. 153 et in Quaestionib. Hieronym. (4) 
Dissert. ia hunc loc. (5) Butentop. Lux de luce, lib. im. p. 306. (6) M. Le Clerc en 
eu crítics reconoce que este prólogo no es de NS. Gerónimo. J. Clerici. Art. Crit. Part. 
Jn. seet. 1. G. XIV, n. 19, p. 243, toimn. 1. Aimnstel, 1700. $ 
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vencer é los arrianos, ni aun sospechar de ellos racionalmente que 
le anadiesen ó quitisen, que no se puede tampoco imputar ú los 
cutólicos la fulta. Pero àntes de sacar una conclusion absoluta, favora- 
ble ó adversa é la autenticidad y verdad del pasage, vamos é exa- 
minar lo que se alega en su favor, así como hemos referido lo que 
le es contrario. 





ARTICULO IL 
Pruebas para fundar la autenticidad del pasage de que se trata. 


Para probar que el pasage de que se trata es canónico, Y que 
ha estado desde el principio en el texto de S. Juan, se alega la 
autoridad de los manuscritos, de las versiones, de los padres yY de 
los concilios, à que se afaden razones de conveniencia y de verisi- 
militud, apoyadas en los hechos que se han expuesto. La manus- 
Ccritos antiguos en que no se halla el pasage son mas en número que 
los otros en que se halla, pero de estos últimos los hay muy an. 
tiguos, y en Lisa número en que se halla en eltexto ó al mar- 
gen. Erasmo que primero le habia quitado de las dos primeras edi- 
ciones que publicó del Nuevo Testamento griego I latino, le repu- 
so en la tercera sobre la fc del manuscrito de la Gran Bretaàa. (1). 

Los teólogos empleados por el cardenal Jiménez en la edicion 
de Sevilla, le pusieron en el texto, fundados sin duda en la au- 
toridad de algunos buenos manuscritos, pues no se debe sospechar 
que le pusieran ú eu antojo, despues de haber dicho en su prefacio 
que habian seguido en su edicion manuscritos muy antiguos, à los 
que no era permitido dejar de creer: Ezemplaria antiquissima, qui- 


bus fidem ag nefas videbatur. 


Roberto Estévan le puso en su edicion de 1550, que no em- 
Et sino despues de reunir manuscritos antiguos muy venera- 
les, antiguissima et veltustatis specie pene adoranda, de diversas bi- 
bliotecas, particularmente la del rey. Los sabios se han dividido sobre 
el número de los manuscritos que siguió en las epistolas canónicas. Mu- 
chos han creido que la lectura de que se trata se hallaba en todos los 
siete que tuvo à la mano. Pero M. Rogerio (2) me purece haber 
demostrado, que aquel uo siguió en este pasage mas que la edicioa 
complutense. Puede aiudirse à estas ediciones Jlus de Froben en Ba- 
la 1511, la de Hervaige, y en una palabr:, todas las ediciones grie- 
gas del Nuevo Testamento. A excepcion de alguuus de que se ha- 
blo àntes, todas la: otras tienen cn su texto el versículo en cues- 
tion. Parece que Erasmo con sus ediciones de 1516 y 1519, fué 
quien autorizó à los demas pura imitarie, como lo hizo la de Ma- 
nuce en 1518, porque la de Haguenau hecha en 1521, la de Estras- 
burgo en 1524 y la de Paris por Coliné en 1534, parece que no se hi- 
eieron sobre manpuscritos, pues no se habla de ellos por los impreso- 
res ó editores que las hicieron, siuo que son simples reimpresiones 
de las ediciones primeras, j 


(1) N. T. edit. 3. an. 1542. (2) Roger. Dissert. $ 3. p. 9. et sega. 
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Es por tanto inútil citar otras que se hun hecho despues sobré 
aquelias. Estas últimas no deben considerarse sino como una sola, 
porque son simples .copias de las primeras de Erasmo ó de Manu- 
ce. Ya se advirtió que Erasmo habia rendido por fin homenage 
é la verdud haciendo imprimir todo el pasage en su tercera edicion 
becha en 1522, v en las que le han seguido, bien que despues no 
'acreditò Lastante corfstancia en su sentir, pues procuró destruir, Ó 
é lo menos debilitar, la autoridad dei manuscrito de Inglaterra que 
primero habia seguido von tunto respeto. 

M Simon (1), por mas contrario que es al versículo '/ de que 
hablamos, confiesa que los manuscritos en que falta del todo, son de 
ménos de seiscientos afos de antigúedad, y que en muchos antiguos 
se lée al màrgen. En cuanto é la iglesia griega de hoy es decisi- 
vo para su aprobacion de este pasage, el hallarse todo entero en su 
Leccionario ó coleccion de las epístolas qus se leen en la iglesia, Y 
que ellos llaman el Apóstol, Apóstolos, impreso en Venecia en 1602, 
y la Rúbrica manda que se lea en el juéves de la semana trigési- 
ma quinta despues de pascua. En la última confesion de fe que los 
Griegos enviaron, decluran creer que las tres personas de la Tri- 
nidad no tienen mas que una esencia, Y lo prueban alegando expre- 
samente el pàsage en cuestion. 

No hablo de los manuscritos del marques de Vélez, pues hay 
toda probabilidad de que han sido reformados segun la Vulgata, y así 
no pueden servirnos para fundar la lectura de que se disputa, Tam. 
bien se halla este pasage en un manuscrito griego bastante moder. 
no, de que habla el P. Long del Oratorio (2) y en un fragmento 
griego del cencilio de Letran, celebrado en tiempo de Inocencio IIÍ, 
fragmento que es una traduccion de una decision Ó instruccion de — 
aquel concilio ú que se sabe que los Griegos asisticron. La version 
armenia (3) tiene nuestro pasage, como lo hemos observado, y tam- 
bien la traduccion italiana de Bruttioli hecha sobre el griego é im- 
presa en Venecia, 1532. 

En los manuscritos latinos la lectura que examigamos es mas co: 
mun que en los griegos. Erasmo cita dos manuscritos latinos de Cons- 
tancia, y otro manuscrito de Bala en que aquella lectura estaba. 
Juun Gerard y Retner hablan de dos manuscritos de la academia 
de lena y Lúcas de Bruges. de otro manuscrito de S. Andres en 
que tambien se encontraba. Està en un manuscrito muy bello del 
convento grande de los Padres domínicos de Paris, que se dice ha- 
ber sido escrito en 1234 por órden de Jordan, general del Orden 
de Santo Domingo. Se ve asimismo en un antiguo correctorio de 
Borbona escrito en el siglo décimo, segun crée M. Simon. 

Lúcas de Bruges, que por disposicion de los teologos de Lo. 
vayna habia compurade la edicion Vulgata con treinta Y tres mar 
nuscritos, solo nota cinco en que aquel versiculo faltaba. Es ver- 
dad que acaso muchos de aquellos ejemplares no contenian las Epís- 
tolas canónicass mas era muy dificil que solo cinco las contuvieran, 

Se lée nuestro pasage, aunque con algunas cortas variuciones . 


(1) — Simon, Dissert, crtic. de Mss. N. T. (2) Bibliot. sacrae, tom. 1 pag, 673. Vp 
de et Roger. Dissert. in hunc loç. pag. 120. 121, (3) Mill. ex Guillelmeo Gjsio. 
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— responsorio de maitines en las domínicas, desde la 
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en un manuscrito antiguo de la abadia de S. German des-Pres, 
escrito en 808 (1). Se halla tambien al màrgen de otros muchos anti- 
guos manuecritos de la biblioteca del rey y de M. Colbert, Asimis- 
mo se encuentra en muchos antiguos misales, regi refiere Hesse- 
lio, y antiguamente se cantaba, segun se canta , Como último 

Trinidad hasta el 
adviento (2). Por último, se lée en muchos ejemplares de la Vuigata, 
tanto impresos como manuscritos (3), pero en algunos estàn fuera de 3u 
lugar los versiculos 7 y 8, esto es, el 8 està úntes del 7, de esta ma- 
nera ( V 8): Tres sunt qui testimonium dant in terra, spiritus, aqua, 
el sanguis: el hi tres unum sunt. (V 7): El tres sunt qui testimonium 
dant in caelo, Pater, Verbum, et Spiritus Sanctus, et hi tres unum sunt. 

Aunque Lutero, como ya se ha dicho, suprimio el versiculo 
7 ensu traduccion alemana, fundado probableimente en algunas edi- 
ciones griegus de aquel tiempo en que no se halla, como la de 
Haguenau de 1521, ó la de Alda de 1518, sin embargo los lutera- 
Ros sus sectarios le repusieron despues en sus Biblias, Y no han te- 
pido dificultad en reconocer (4) que Lutero mismo, si hubiera vivido 
mas tiempo, y visto la edicion de Roberto Estévan, hubiera deja- 
do de insertarle en el texto: tanta era su consideracion Y defereucia 
ú aquel famoso impresor. 

Los calvinistas no han variado sobre este versiculo, que han con- 
servado constantemente en sus Biblias. Teodoro de Beza que no ig- 
noraba su falta en muchos ejemplares griegos, sostiene sin embargo 
que no se debe mudar. Y Diodati en su traduccien italiana le con- 
servó segun està en nuestra Vulgata. 

Pasemos al testimonio de los padres. Antes de todo, es bue- 
no hacer aquí con Bossuet (5) una observacion general sobre su au- 
toridad, 4 saber, que ella es mucho mas fuerte y mas expresa que 
la de los manuseritos, por dos razones: la primeru, porque los pe- 
dres son casi todos. mas antiguos que los manuscritos mas viejos 
que han llegado hasta nosotros, porque ,dónde hay, por ejemplo, un ma- 
nuscrito del tiempo de Tertuliano, ó de S. Cipriano/ La segunda es 
que el testimonio de los padres se halla ligado con la historia de 84 
siglo y de sus personas, y con el testimonio de la Íglesia de su 
tiempo, lo cual les da un nuevo grado de fuerza y euperioridad. Si 
San Cipriano y Tertuliano citan este pasage, es porque estaba en 
los ejemplares de su tiempo y de su pais, y contenia la doctri- 


(1) -He aqué lo que dice este manuscrite: Sunt tres qui testimonium dant, spiritue, 
qqua, et sanguis, et tres unum sunt, et tres sunt qui de cselo testificantur, Pater, Ver. 
bum, et Spiritus, et tres unem sunt. Se le Àan anadido encima de la línea les palabres 
in terra, despues de testmomium dant. (2) En un breviario romano manuscrits de 
cuatrocientos anes, no 8r halla el versiculs en curetion en ninguno de los xmeve 
serios de maitines del dia de la Trinidad, ni te en las demínices siguientes, en 
que se adoierie que se repetirún los responsaries al tercer mocturno. Pero en el dia de la 

inidad la capitula de tercie es: Spiritus est qui tertificatur, quoniam Christus est ve. 
fitas: quia tre: sunt qui testimonium dant in caele, Pater, Verbum, et Spiritus Sanctus, 
et hi tres unum sunt. .3) Cod. S. Andreae a Luc. Brug. citatus Codd. 2. Constantiens. 
ab Erasmo laudati Cod. Dominicanorum Paris. Codd. 5. Bibl. Bodleianae. Cod. S. 
Germ. ann. 809. Codex Argentorat. Ced. Venet. et Cod. Florent. visis Gilberto Bur. 
neto. Ídacius contra Varimand. Et alii 44. Tubingens. Lutherani contra Sherrerum 
et Soherrer, ipse ue Serrar. quaest, 1. in,c..6. Libri Judith, et Comment. in 1. Joan. 
V. 7. Vide Roger. Dissert. p. 132.133. (5) Censura contra el N. Testam. de M. Giman. 
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na Y la fe de su iglesin. Porque en fin, este prrege no trata de una 
materia indiferente y comun, sino de uno de los puntos mas ime 
portantes de muestra creencia. No erà fàcil separarle de los ejem- 
plares en que se hallaba, ni de anadirie en los que no le contenian. 

Tertuliano (13 alude é él en lo que dice contra Praxeas, sobre 
que la union del Padre en el Hijo, y del Hijo en el Espírita Sante 
hace que estas tres personas así reunidas no sean mas que una sus- 
tancia en tres personas, Y no una sola persona: lta conmezus Pe- 
ris im Filio, et Filii in Paraclito, tres efficit cohaerentes alterum 
ez altero, qui tres unum sunt, nom unus: quomodo diclum est Ego 
et Pater unum sumus: ad substantide unitatem, non ad numgeri sin- 
qularitatem. 

. Ban Cipriano (2) queriendo probar que el bautismo de cier. 
tos hereges era nulo, discurre de esta suerte: Si él ha podido re- 
cibir. vàlidamente el bautismo entre los hereges, tambien ha podi- 
do recibir el perdon de sus pecados: si ha recibido el perdon de 
sus pecados, ha recibido la gracia santificante, y ha llegado é ser 
templo de Dios. /Y de qué Diost jdel Criadorl jY cómo. no cre- 
RES en él. jDe Jesucristo' jy cómo si niega que es Dios" yDel 

spíritu Santo / pero no siendo las tres personas mas que una sus- 
tancia, j cómo el Espiritu Santo sea habitar en quien es ene- 
migo del Padre y del Hijol Si Spiritus Sanctil Cum tres unuma 
- Sint, quomodo Spiritus Sanctus placatus esse ei potest, qui axt Pa- 
tris aut Filii inimicus estl En su libro de la Unidad de la Igle- 
sia, Obra que nadie le disputa, esta mas expreso, pues dice formal. 
mente que la Escritura dice que el Padre, el Hijo y el Espíritu 
S.into, no son mas que una misma sustancia: Dicit Doiiaar Ego 
el Pater unum sumus, et iterum de Patre, et Filio et Spiritu Saa- 
cto, scriptum est: El hi tres unum sunt. 

M. Simon (8), conociéndose embarazado con este pasage tan ex- 
preso de San Cipriano, ha pretendido que este santo màrtir quiso 
citar no el versiculo 7 en Cuestion, que comprende el testimonio 
— que el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo dan en el ciele, sino el 
8 que dice: Hay tres que dan testimonio sobre la tierra, el es 

irita, el agua, y la sangre, y estos tres no son mas que uno. 
El crée que entendia al Padre de el nombre 'de espíritu, al Hi- 
jo, en el de sangre, y al Espiritu Santo en el de agua. Funda su 
conjetura en el testimonio de Facundo (4), obispo de Hermiana, 
ciudad de la provincia Bizacensa en Africa, que escribia en el si- 
glo sextu, quien despues de haber citado el versiculo 8 y dàdo- 
le la explicacion de que acubames de hablar, con'.rma su sentir con 
Ja autoridad de San Ciprenó, de quien dice que le dio la misma 
inteligencia. 

Pero gin recurrir ú las diferentes solvciones que se han pro- 
curado dar é esta dificultad, pienso que no se puede sostener. Fa- 
cundo no leia en su ejempiar de la epístola de San Juan el ver- 
siculo 7 que forma la dificultad de este pasage, sino el 8 que na- 
die disputa. Y como veia que San Cipriano para probar la uni- 


(1) 'Tortull. contra Praxeam, c. 25 2) S. Cyprian. epist. ad Jubaiam. (3) Si. 
pen, Hist. Crit. del N. T. c. 18. (4) Fueund. l. 1.c. 3. de tribus Capitalis, 
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dad de esencia de las tres personas de la Trinidad habia emplee- 
do estas palabras: Et hi tres unum sunt, que no se hallan en otre 
lugar de la Escritura sino en el versículo 8 del cap. v. de la epis- 
tofa, primera de San Juan, tomó de San Agustin una explicacion 
figurada de este versiculo, acomodada é la Santísima Trinidad, y 
ereyó darle un gran peso apoyàndolo en el nombre de San Cipriano. 
San Agustin (1) y Facundo eran en la sustancia de la mis- 
ma creencia que San Cipriano sobre la Trinidad, y como no co- 
nociap el pasage de que este Santo se habia servido para probar 
su NMentir, tomaron otro que se acomodase al propio misterio. Pe- 
ro hay mucha diferencia entre la fuerza, la energia y precision de 
los términos de San Cipriano, y las de la explicacion de San 
tin y Facundo. El primero prueba su sentir con una palabra, por- 
que su texto es expreso. Los otros apoyan su explicacion en otros 
diversos pasages reunidos, porque el texto que citan no es expreso, Y 
las explicaciones figuradas ó acomodadas no deciden en materra de fe. 
Si se quieren testigos de la misma iglesia de Africa, Y mas an- 
tiguos y en mayor número que los que acabamos de citar, se pne- 
de producir é S. Fulgencio, obispo de Ruspe, à Eugenio, obispo de Car- 
tago, ú Vigilio de Tapso, y à cuatrocientos obispos católicos de la mis- 
ma iglesia que citan el V 7 en cuestion para probar su creencia sobre 
la Trinidad. /Quién es mas digno de fe, Facundo que escribió en Cons- 
tantinopla tan distante de su pais, su Tratado contra los tres capitulos, 
qu hace hablar é S. Cipriano contra su costumbre, porque se sa- 
que este santo obispo fué inuy reservado en aplicaciones alegó- 
vicas Yy figuradas, ó S. Fulgencio, Eugenio y Vigilio y cuatrocientos 
obispos que escriben en medio de la Africa de una manera sencilla, 
natural y sin figurat Estos cuutrocientos obispos hablan así, no en 
una :obra obscura Y sin objeto, sino en una profesion de fe que 
presentaron en 484 à Hunerico, rey de los Vàndalos. He aquí sus 
palabras como las refiere Víctor de Vite: El ut adhuc luce clarius 
unius divinitatis esse cum Patre et Filio Spiritum Sanctum docea- 
mus, Joannis evangelistae testimonio comprobatur, ait namque: Tres 
sunt qui testimonium perhibent in caelo, Pater, Verbum et Spiritus 
Sancius, et hi tres unum sunt (2). Luego este pasage se hallaba en 
los ejemplares de las Escrituras de la iglesia de Africa, y le reco- 
nocian por auténtico todos, log obispos que suscribieron la profe- 
sion de fe formada por Eugenio de Cartago. No solamente los ca- 
tólicos, sino tambien los arrianos súbditos de Hunerico le debian 
tener en su ejemplar Y reconocerle por canónico, de otra suerte, 
ú qué se hubieran expuesto los obispos defensores de la fe de la 
hlcsia, bajo un príncipe arriano y rodeado de obispos de su co- 
Mmuniont : 
S. Fulgencio no le cita solo una vez y de paso, sino en tres 
diferentes obras contra los arrianos (8), Y asegura en una de ellas 


(1) Aug. contra Maximin, l. mu. c. 22. (9) Victor. Vitens. l. ij. de Perseeutione 
Vandal. (3) Fulgent. lib. de Trinit. cap. 4. Ege, inquit, et Pater, unom eumus: e— 
num ad naturam referre nos decet, su'nus. ad personas, similiter et illud: Tres sunt 
qui testimonium dicunt in'caelo, Pater, Verbum, et Spiritus, et hi tres unum sunt. Idem 
in defrnsione fidei ad.ersus Pintam. Item in l. Responsionum contra Arianos. 

10. Beatus enim Joannis apostolus. testatur dicens: Tres sunt qui testimonium perhis 
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que el santo màrtir Cipriano le cité éúntes que él y en el mismo 
sentido. Vigilio de Tapso que vivia en el siglo sexto en Africa, ale- 
ga el propio pasage, como tambien el autor de las falsas decre- 
tales atribuidas ú Higin y al papa Juan um. El que forjó estas fal- 
8a3 peses parece que vivia en el siglo octavo. 

o repetiré lo que dije àntes sobre el pasage del autor 
del prefacio que lleva el nombre de S. Gerónimo, sobre las epís- 
tolas canónicas. Este autor vivia mas ha de novecientos amos, pues 
se halla este prólogo en manuscritos que tienen esta 'edad. Se falla 
en términos expresos el V 7 de que hablamos, en la obra de Iducio 
(1) contra Virimando, ya sea esta obra de Vigilio de Tapso que es. 
cribia en el siglo sexto, como han creido diversos sabios, sea que 
se le atribuya é ÍIdacio, espaiol y obispo en la provincia de Ga- 
icia, que vivia hàcia la mitad del siglo quinto, como lo ha manifes. 
tado el P. de Montfaucon (2). Vigilio de Tapso, en una obra que 
no se le ha disputado (3) y se atribuyó antiguamente éú S. Atana- 
sio, cita sin dificultad el pasage de que tratamos. He aquí bastan- 
tes testigos de la iglesia latina, pasemos é la griega. 

El autor de la Disputa contra los arrianos sostenida en el cone 
eilio de Nicea y atribuida éú S. Atanasio, cita estas palabras como 
de S. Juan para probar la unidad de naturaleza de las tres perso- 
nas de la Trinidad: Y estas tres personas no son mas que uno solo 
(4). Se sabe que el autor de esta pieza no es S. Atanasio, pero se 
conviene en que es antiguo. El autor del tratado De unica Deitate 
Trinitatis, entre las obras del mismo S. Atanasio, cita todo el pa- 
sage en estos términos: Dicente Joanne evangelista in epistola sua: 
Tres sunt qui testimonium dicunt in caelo, Pater, Verbum et Spi- 
ritus Sanctus. 

Los padres del concilio de Letran en tiempo de Inocencio m 4 
que asistieron en persona los patriarcas de Constantinopla y de Je- 
rusalen, Y por medio de legados los de Alejandria y Antioquía, com 
muchos obispos de Grecia sufragúneos suyos, formaron una instruc- 
cion en que se cita este pasage (5) como reconocido por las dos 
iglesias y empleado para confirmar un dogma de su fe. En este mis- 
mo lugar se dice que las palabras, y los tres, no son mas que uno, 
f hallaban en algunos ejemplares despues del Y 8. Lo cual no apro- 
baron aquellos padres, como tampoco IÍnocencio im ni Sto. Tomas 
de Aquino, ni creian que se leyera en los buenos ejemplares de aque- 
lla epístola. Manuel Calecas (6) en su libro de los Principio3 de la 
fe católica, cita el mismo pasage como canónico. El vivia en el 
siglo décimo tercero y asistió al concilio de Lion. 

Dicho todo lo que hay en contra y é favor de este famoso pa- 
sage, tratemos ahora de sacar lag consecuencias, y determinarnos é 


bent in caelo, Pater, Verbum, et Spiritus, et tres unum sunt. Quod etiam beatissi. 


Faus Martyr Cyprienu: in Epistola de unitate Ecclesiae confitetur dicens..... Dicit 


Deminus: Ego et Pater unuin sumus: et iterum de Patre, et Filio, et Spiritu San. 
eto scriptim est: Et tres upum sunt. (1) Ídatius, l. 1.c. 5. contra Varimand. (2) 
D Bernard. de Montfaucen. Admonit. in libb. de Trinit. Athanasio suppositos. (3) 
Vigil. Altereat. adversus Arium, Sabellium, et Photisum, lib. i. n 45. (4) Author. 
Disput. in Concil. Niceeno, inter opera Athanas (8) Fragment. concil. Lateran. iv. 
in edit. cencil. Labbseana. (6) Manuel. Calecas, lib. de Princip. fidei cathol. apud. 
Combefis. Auctuar. pag. 519. 
TOM, XXIII, 51 
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402 DISERTACION 

reconocerle como canónico, ó é desecharle como falso y supueste. 
Mas para quitar toda equivocacion, conviene observar que hay res- 
pecto de las divinas Escriturags dos clases de autenticidad: una in- 
trínseca con relacion é los originales de los libres santos, esta se de- 
riva de la inspiracion del Espíritu Santo que los dictó, y lus co 
pias de estos originales, como tambien sus versiones, participan de 
aquella autenticidad cuando estàn conformes é sus originales. Pero 
al mismo tiempo hay otra autenticidad extrinseca con relacion é las 
copias y é las versiones de los originales, y esta se deriva de la au- 
toridad de la Íglesia que las declara auténticas, adoptàndolas come 
fieles, exactas, Ó que nada contienen opuesto ú la fe ni é las bue- 
nas costumbres. 

Así pues en cuanto al pasage de que se trata, si se busca su au- 
tenticidad intrínseca, es cierto que todo consiste en saber si estaba 
originalmente en la epístola de S. Juan, porque si mo lo estaba, ningu- 
na autoridad podria hacerle reconocer por auténtico con aquella au- 
tenticidad que se deriva de la inspiracion. La Iglesia puede declarar- 
nos cuales son las Escrituras sagradus, pero no puede formarlas, ni 
hacer auténtico en este sentido lo que no lo es. 

Al contrario, la Iglesia puede dar la autenticidad extrínseca que 
se deriva de su propia autoridid, Y entónces todo consiste en saber, 
no si este pasage se hallaba originalmente en la epístola de S. Juan, 
sino si la Iglesia le ha declarado auténtico adoptandole. Y aqui es 
donde se puede iutroducir como prueba la decision del concilio de 
Trento, que declaró (1) sagradus y canónicos todos los libros así del 
Antiguo como del Nuevo Testamento, con todas sus partes, de la rna- 
nera que la Iglesia católica los lée en la edicion latina de la Vul- 
gata: y como este pasage hace parte del cap. v. epíst. 1. de S. Juan 
en los ejemplares de la Vulgata, es mecesario recibirle como à lo de- 
mas por auténtico. Sobre esto hay dos cosas que observar: el concilio 
nos obliga é recibir la epístola 1. de S. Juan como Escritura sagrade 
y cunònica, es decir, como auténtica, con aquella autenticidad intrín- 
seca que se deriva de la inspiracion del Espiritu S. nto, pero ade- 
mus nos obliga ú recibir la version Vuigata de la misma epístola co 
ino sagrada y canónica, es decir, como gutentica, con aquella autentie 
cidad extrinseca sacada de la autoridad de la Iglesia que discierne Y 
adopta las copias y las versiones de lus Escrituras sagradas como fie- 
les, exactas, y que nada contienen contra la fe y las buenas costume 
bres. Porque segun el testimonio de Sulmeron que asstió al concilio 
de Trento (2), la intencion de este al declarar autèntica la Vulgata, 
fué solo decidir que entre las versiones latinas de las divinas Es- 
crituras, aquella era la única que adoptaba la Iglesia, como que ere 
la mejor y la mas segura, Y no contenia nada contrario é la fe, ni a las 
buenus costumbres. 

Así aun cuando la autenticidad intrinseca del pasage en cuestiom 
pudiera ser dudosa, no por eso seria ménos cierta la extrinseca, que 
està asegurada por la decision del concilio de Trento. Pero aun la in- 


1) Cencil. Trident. sess. 4. Si quis autem libros ipsos integros cum omnibus 
Svis partibus, prout in Ecclesia crtholica logi consueverunt, et in veteri vulgata edi. 


tione babentur, pro sacris et canonicis nen susceperit.... anatbema sit. (2) deimese. 
Prolegem. 3. 


- 
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lrinseca està reconocida por la mayor parte de los escritores católi- 
ços que admiten este pasage, como comprendido originalmente en 
la epístola de S. Juan, fundados en que muchos antiguos padres le 
han citado como de aquel apóústol, en que toda la Iglesia de Afri- 
ea le adoptó como tal en un acto solemne y público presentado é un 
rey arriuno en el siglo quinto, Y por último en que se halla en mu- 
chos ejemplares antiguos griegos y latinos. RE 

Los protestantes, asi l'uteranos como calvinistas, le admiten como 
nosotros, fundados únicamente en la autoridad de los monumentos un- 
tiguos, de los padres y de los ejemplares en que se le cita. Los so. 
cinianos y los que ú ejemplo de ellos disputan la verdad de aquel pa- 
sage, defienden que nunca estuvo en el vriginal griègo de S. Juan. 
Lo cómo es que le citan Tertuliano, S. Cipriano, -S. Fulgeacio, 

Yigilio de Tapso, Eugenio de Cartago y toda la iglesia de Africa es- 
cribiendo contra los arrianos que tenian tanto interes en disputarle, Y 
que jamas se han atrevido é declararse contra él: Como se in- 
trodujo en el antiguo manuscrito de Inglaterra, y tantos otros latiuos 
de una tan respetable antigúedad: 4 De dónde viene que se halla pu-8- 
to por suplemento en los màrgenes de aquellos en que no estabal 

Se confiesa que, ú excepcion de la iglesia de Afiica. parece que 
los antiguos padres griegos y latinos no le conocieron, ni leyeron en 
Bus ejemplares, y que hasta los siglos séptimo y octavo es raro ha- 
llarle en los padres, y en los manuscritos, pero esto es probablemen- 
te porque algunos de los primeros ejemplares copiados del original, re- 
sultaron defectuosos por descuido ó precipitacion de los copiantes, y la 
mayor parte de las copias que se sacaron, y despues las traducciones he- 
chas sobre estas copias imperfectas, se extendieron por todas partes, 

el respeto que se tenia por la antiguedad y la imposibilidad que ha- 
Dia de confrontar las copias con los originales, hicieron que se descon- 
fiase aun de los ejemplares mas correctos en que se hallaba el pasa- 
ge, de suerte que pasaron muchos siglos antes que pudiera conocerse 
el defecto ó el error. No se reconoció este sino con el discurso del 
tiempo, de donde vino que muchos no le pusieran sino al màrgen de 
sus ejemplares. Por último, se aclaró poco à poco la verdad, y hace 
mas de quinientos y cincuenta aios (1), las dos iglesias griega y lati- 
na estàn enteramente de acuerdo en este artículo. 

Lo que suponemos de la corrupcion fortuita de muchas de las 
primeras copias, no es increible ni extraordinario. Hay en la Escri- 
tura del Antiguo Testamento faltas de los copiantes que subsisten allí 
hace muchos siglos, y que no vienen mas que de la ignorancia, ó des- 
cuido de aquellos (2). Esto sucede todos los dias, yY mas cuando se 
trata de copiar textos en que una misma palabra se hallo mas de una 
vez, hay mucho peligro de equivocarse, à no ser que se ponga una 
atencion extraordinaria ó que se haga una revision muy exacta. En 
este pasage el escritor halló dos veces las palabras. Tres sunt qui 


(1) Calmet en la edicion de au coleccion de Disertaciones en 1720 decia en este lu. 
gar doscientos cincuenta aios, sin seialar la época de que los contaba: pero hacièn. 


— dolo desde el concilio iv. de Letran en 1215, cuyo lestimonio se alega úntes, pueden 


contarse hasta 1833, seiscientos diez y ocho anos — (2) Vegae al P. Martianay, notas al 
prélogo de S. Gerónimo sobre las epísiolas canónicas, y d M. Regerio, Disertacion 80. 
Be este pasage, $ 30. p. 171. $ 
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destimonium dant, y saltó del primer lugar en que se hallan, al segun: 
do: y como esto no interrumpe el sentido, no se percibió el defecto 
hasta despues de mucho tiempo, cuando se compararon unas con otras 
las antiguas copias. 

Por lo demas no se debe imaginar que en los primeros tiempos 
fuesen muy comunes las copias de las epístolas canónicas. Todavía 
hoy son bastante raras en los antiguos manuscritos, Los primeros 
tiempos del cristianisino fueron muy agitados por las persecuciones. 
Aquellas epístolas no eran tan necesarias, ten públicas ni generales co- 
mo las otras cuya mayor parte habian sido escritas ú grandes iglesias. 
La primera de S. Juan en particular fué dirigida é los Partos segun 
los antiguos, es decir, é los Judíos convertidos de mas allé del Eufrà- 
tes, y no era fàcil sacar copià de aquellos paises tan remotos y ener 
migos del imperio romano. 
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EPISTOLA PRIMERA 


DE SAN JUAN. 


CAPITULO PRIMERO, 


Jesucristo vida eterna aparecido é los hombres. Sociedad entre Dios y nesotros. Be 
debe caminar en la luz para tener sociedad con Dios. El que dice que no tiene pe. 
cado, miente Y acusa de embustero 4 Dios. 


1. Quod fuit ab inítio, quod 
audívimus, quod vídimus ocu- 
lis nostris, quod perspézimus, 
et manus nostrae contrectavé- 
runt de verbo vitae: 

2. Et vita manifestàta est, et 
vídimus, et testàmur, et annun- 
ciàmus vobis vitam aetérnam, 
quae erat apud Patrem, et ap- 
púruit nobis: 


3. Quod vídimus et audívi- 
mus, annunciàmus vobis, ut et 
vos societàtem habeàtis pobis- 
cum, et societas nostra sit 
cum Patre, et cum Filio eius 
lesu Christo. 


4. Et haec scríbimus vobis ut 
gaudeàtis, et gúudium vestrum 
sit plenum. 


6. Et hnec est annunciútio, 
quam audívimus ab eo, et an- 
pnunciómus vobis: Quóniàm 
Deus lux est, et ténebrae in 
€0 non sunt ullae. 

6. Si dixerimus quóniàm so- 
cietàtem habémus cum eo, et 
in ténebris ambulàmus, menti- 


1. Os anunciamos la palabra de 
vida que existia desde el principio, que 
oimos, que vimos con nuestros ojos, 
que contemplamos, y palpamos con 
nuestras manos: 

2. Porque la vida misma se ha he- 
cho visible, nosotros la hemos visto: 
damos testimonio de ella, y 08 anun- 
ciamos esta vida eterna, que estaba 
en el Padre, y que ha venido ú ma- 
nifestàrsenos. 

8. Os predicamos, digo, lo que vi- 
mos y Oimos del Verbo Eterno que 
se hizo hombre por nuestro amor, pa- 
ra que creais en él como nosotros cree- 
mos, y entreis en sociedad con moso- 
tros, y nuestra sociedad sea con el 
Padre Dios, y con su Hijo Jesucris- 
to, por la fe que tendrémos todos en 
él, y por la caridad que la seguiró. 

4. Os escribimos esto para que os 
alegreis" por ello, y vuestro gozo sea 
completo y perfecto ú vista de las gre- 
cias que os hace Dios y de los bie- 
nes que os destina. 

6. Y lo que hemos sabido de Je- 
sucristo, que es la palabra de vida y 
el Verbo eterno, y lo que os enseia- Joen. vui 12. 
mos de parte suya, es que Dios es la 
luz misma Y que no hay tnieblas en él: 

6. De suerte que si decimos que 
tenemos sociedad ecn él, y que anda- 
mos en las tinieblas del errer y del 


Y 4. La palabre Gaudeatia me estú en el griego, donde so lés simplementa, para que 


yuestro gozo dec. 


Hebr. ix. 14. 
1. Pet. 1. 19. 
Apoc. 1. 5. 


JLReg. vm. 
40. 


2. Par. vi. 36. 


Pro. xx. 9. 


Eccle, vu, 
31. 
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pecado, mentimos, y ne practicamos la 
verdad. 

1. Pero si caminamos en la luz de 
la fe y de las buenas obras, como él. 
mismo està en-la luz de la verdad y 
de la santidad, tenemos una comun Yy 
mutua upion, y la sangre de Jesucris- 
to su Hijo nos purifica de todo pe- 
cado. De esto tenemos una continua 
necesidad: 

8. —Porque si decimos que estamos 
sin pecado, nos enganamos é nosotros 
mismos, Y no hay verdad en nosotros. 


9. Pero si confesamos humildemen- 
ée nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonàrnoslos, como nos lo ha 
prometido, y purificarnos de toda ini- 
quidad. 

10. Anado tambien que si decimos 
que no hemos pecado, le hacemos é 
él mentiroso, Y su palabra no esté en 
nosotros, pues ella nos ensefia que to. 
dos nosotros somos pecadores, y tene- 
mos necesidad continua de su mise- 
ricordia. 
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mur, et veritàtem non fàcimus, 


7. Si autem in luce ambulà- 
mus sicut et ipse est in luce, 
societàtem habémus ad ínvi- 
cèm, et sanguis lesu Christi, 
Filij eius, emúndat nos ab o- 
mni peccato. 


8. Si dixerimus quóniàm pee- 
càtum non hibémus, ip8i nos 
sedúcimus, et véritas in nobis 
non est. 

9. Si confittàmur pevcàta 
nostra: fidèlis est, et iustu3, ut 
remittat nobis peccàta nostra, 
et emúndet nos ab omni imni- 
quitàte. 

10. Si dixerimus quóniàm 
non peccàvimus: mendàcem 
fàcimus eum, et verbum eius 
non est in nobis, 


CTT TT TOP CO ll EP COPC CCC Cl P 


CAPITULO II. 


Jesueristo es víctima de propiciacion por los pecades de' tedo el mundo. Quien 
habita en él, debe caminar como él. Quien aborrece 4 su hermano esté en las Unie. 
blas. Quien ama al mundo no ama 4 Dios. Tres clases de concupiscencia. Hay muchos 


anticristos. La uncion divina lo ensefia todo. 


1. Hiuviros mios, estas COga8 08 ese 
cribo, para que no pequeis. Si no obs- 
tante, alguno pecare, tenemos por abo- 
gado para con el Padre à Jesucristo, 
que es justo y santo, por el cual de- 
bemos esperar misericordia. 

2. dPorque él mismo es la víctima 
de propiciacion, que se ofreció y se 
efrece todavía diariamente por nues- 
tros pecados, Y no solo por los nues- 
tros, sino tambien por los de todo el 
mundo: de suerte que todos los que re- 
curren ú él con sentimientos de una 
verdadera penitencia, hallan en él y por 
él la remision de sus pecados. jCuan- 
to debemos estimur la gracia que Dies 


1. Finionr mei, haec sembo 
vobis, ut non peccétis. Sed et 
8i quis peccàverit, advocàtum 
habémus apud Patrem, Jesum 
Christum iustum: 


2. Et ipse est propitiétio pro 
peccàtis nostris: non pro no- 
strs autem tantàm, sed étiàm 
pro totius mundi. 


v 


8. Et in hoc scimus quóniàm 
cognóvimus euni, si mandàta 
eius observèmus. 


4 Qui dicit se nosse eum, 
et mandàta eius non custódit, 
mendax est, et in hoc véritas 
non est. 

5. Qui autem servat verbum 
eius, verè in hoc chàritas Dei 
perfècta est: et in hoc scimus 
quóniàm in ipso sumus. 


6. Qui dicit se in ipso mané- 
ye, debet, sicut ille ambulàvit, 
et ipse ambulàre. 

7. Charissimi, non mandà- 
tum novum scribo vobis, sed 
mandàtum vetus, quod habuí- 
stis ab inítio: Mandàtum ve- 
tus est verbum, quod audistis. 


8. Iteràm mandàtum novum 
scribo vobis, quod verum est 
et in ipso, et in vobis: quia té- 
nebrae transiérunt, et verum 
lumen iam lucet. 


9. Qui dicit se in luce esse, 
et fratrem suum odit, in tene- 
bris est usque àdhuc, 


10. Qui diligit fratrem suum, 
in lúmine manet, et scànda- 
lum in eo non est. 


Y 7. Gr. lit. mis hermanos. 


4 
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nos ha hecho de darnos eonocimien- 
to de este divino mediadorl 

3. Y si guardamos sus mandamien- 
tos. con eso sabemos que le conocimos 
verduderamente, y que hay sinceridad 
y verdad en nuestra fe. 

4. Pues quien dice que le conoce 
y no guarda sus mandamientos, es un 
mentiroso, Y la verdad no està en él 


5. Pero el que guarda su palabra 
y hace lo que ella le manda, en ese 
el amor de Dios es verdaderamente 
perfecto, y por esto conocemos que 
estamos en él, es decir en Jesucristo. 

6. Porque el que dice que habita 
en Jesucristo, debe caminar como Je- 
sucristo. 

7. Carísimos hermanos," no 08 es. 
cribo un muandamiento nuevo, sino el 
mandarmiento antiguo que recibisteis 
desde el principio: y este mandamien- 
to untiguo es la palabra que oisteis des. 
de el principio." 

8. Y no obstante os digo que el 
mandamiento de que os hablo, que es 
el de la caridad, es nuevo, lo cual 
es verdadero en Jesucristo y en vo- 
sotros, en Jesucristo, porque le ha prac- 
ticado de una manera toda nueva, lles 
vando el ezxceso de su caridad has: 
ta morir por sus enemigos: y en vo. 
sotros" porque las timeblus de la ig- 
norancia en que estais respecto de la 
extension de aquel precepto, han pa- 
sadu, y la verdadera luz de la fe Cco- 
mienza à lucir ya en buestras corqe 
20nes, y ú enselaros que vuestra ca- 
ridad debe eztenderse hasla amar ú 
vuestros enemigoss 

9. 3De suerte que quien dice estar 
en la luz de la gracia y de la vere 
dad, y aborrece à su hermuno, esté 
todavia en las tinieblas del error y 
del pecado, 

10. Y al contrario, quien ama éú 
su hermano, mora en la luz, y no 
hay en él motivo de caida ni escàn- 


id. Esto me halla expreso en el griego. 
8. Veénse el orangelio de San Juan, Xil. 34. 


Joan. vn 
34. xx. 31. 


Iafr. ti. 14, 


408 oo EPÍSTOLA PRIMERA 
dalo, porque su caridad haçe que no 
busque sus propios intereses ú ezpen- 
ses de sus hermanos, y que él no en- 
cuentre en las faltas de ellos ocasion 
de pecar, 

11. Mas el que aborrece é 8u here 
mano estú en las tinieblas, en tinie- 
blas anda, y no sabe adonde va, por- 
que las tinieblas le han cegado, 


12, Os escribo esto, hijitos màios, 
porque vuestros pecados estàn perdo- 
mados en el nombre de Jesucristo, y 
deseo que no los cometais de nyevo 
. 18. Os escribo, padres de familia, 
porque habeis comocido al que existe 
desde el principio, y deseo que este 
conocimiento no sea estéril en vo- 
sotros. Os escribo 4 vosotros, mozos, 

rque habeis vencido al espíritu ma- 
igno, y quiero que conserveis el fru- 
to de esta victoria. 

14. Os escribo, nifios, porque ha- 
beis conocido al Padre celestial, y de- 
s€e0 que o8 aprovecheis de este cono- 
cimiento y permanezcais yaidos ú un 
Padre tan tierno y lan bueno." Os 
escribo, jóvenes, porque sois fuertes, 
y la palabra de Dios permanece en 
vaesoiros, y vencisteis al espíritu ma- 
ligno. Ved pues lo que os escribo ú 
todos para que conserveis todas estas 
mventajas. 

16. No ameis al mundo, ni las co- 
gas mundanas. Si ana ama al mun- 
do, en él no està el amor del Padre 
celestial. 

16. Porque todo lo que hay en el 
mundo es concupiscencia de carne, ó 
concupiscencia de ojos, ú orgullo de 
vida, lo cual no viene del Padre ce- 
destial, sino del mundo que nos con- 
duce al amor de los pluceres, al de- 
geo de las riquezas y ú la ambicion 
de los honores, como únicos bienes que 
el mundo conoce y estima. 

17. Mas el mundo pasa Y con él 
dodo lo que la concupiscencia encuen- 


DE 8. JUAN, 


11. Qui autem odit fratrem 
suum, in ténebris est, in téne- 
bris úmbulat, et nescit quò eat: 

uia ténebrae obcaecavéruat 
òculos 8ius. 

12. Seribo vobis, filióli, quó- 
niàm remittúntur vobis peccà- 
ta propter nomen eius. 


183. Scribo vobis patres, quó- 
niàm cognovistis eum, qui 
inítio est. Scribo vobis adole- 
scentes, quóniàm vicístis malí- 
gnum. 


14. Scmbo vobis infàntes, 
quóniàm cognovístis patrem. 
Scribo vobis iúvenes, quóniàm 
fortes estis, et verbum Dei 
manet iu vobis, et vicístis ma- 
lignum. 


15. Nolite dilígere mundum, 
neque ea, quae in mundo sunt, 
Si quis diligit mundum, non 
est chéritas Patris in eo. 

16. Quóniàm omne, quod est 
in mundo, concupiscéntia car- 
nis est, et concupiscéntia ocu- 
lòruma, et supérbia vitae: quae 
non est ex Patre, sed ex muna- 
do est. 


17. Et mundus transit, et 
concupiscéntia eius. Qui au- 


V 14. El griego repite aquí estas palabras: Os escribo, padres, porque habeia 000. 
Gido al que existe desde el principio. O mas bien segun el griego 4 la letra: Os ho 084 


erite, padres......Os he escrito, jóvenes du. 


GAPITULO 11, 


tem facit voluntàtem Dei, ma- 
net in aetérnim. 


18. Filíoli, novíssima hora est: 
et sicut audístis quia Antichrí- 
stus venit: et nunc Antichrísti 
multi facti sunt, unde scimus, 
quia novíssima hora est. 


19. Ex nobis prodiérunt, sed 
non erant ex nobis: nam, si 
fuissent ex nobis, pertmansis- 
sent útique nobiscum: sed ut 
manifésti sint quóniàin non 
sunt omnes 6x nobis. 


20. Sed vos unctiònem ha- 
bétis à Sancto, et nostis ó- 
mnia. 


21. Non seripsi vobis quasi 
ignoràntibu3 —veritàtem sed 
quasi sciéntibus eam: et quó- 
niàm onmne mendàciuin ex ves 
rtàte non est, 

92, Quis est mendax, nisi is, 
qui negat quóniàm lesus est 
Christus/ Hic est Antichristus, 
qui negat Patrem, et Filium, 


23. Omnis, qui negat Fílium, 
nec Patrem habet: qui confi- 
tétur Filium, et Patrem habet. 

1 
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tra de amable en las cosas del mune 
do: inas uquel que hace la voluntad 
de Dios perimane.e eternamente. Sea- 
mos pues Constantes y exactos en el 
cumplimiento de esta divina voluntad,. 
y huyamos del mundo y de todos sus 
encantos. Nada es mas propio para 
disgustarnos de él, que su insiabili- 
dad y el poco tiempo que tenemos pa- 
ra poseerle. 

18. din efecto, hijitos mios, esta es 
ya la última hora, y asi como habeis 
oido decir que el Anticristo viene," 
así hay ahora muchos anticristos, lo 
cual nos hace conocer que ya esta- 
mos en la última hora, la última edad 
del mundo. 

19. Ellos han salido de entre no. 
sotross mas no estaban con nosotros, 
porque si hubieran estado con nosoe 
tros en el decreto eterno de la pre- 
destinacion, hubieran perseverado con 
nosotros, pero han salido para que 
se reconociese claramente que no to- 
dos los miembros de la lglesia son 
por esto de los nuestros. 

QU. Pero voso:ros, mis amados hie 
jos, habeis recibido la uncion del Es. 
piritu" Sunto, y conoceis todas las 
cosas, de suerle que iluminados por 
el Espíritu del mismo Dios, no se. 
réis enraiados por aquellos seductores, 

21. Así pues no os escribo como 
A personas que no conocen la vere 
dad, sino como à quienes la conocen, 
y saben que ninguna mentira proce- 
de de la verdad. 

22. jQuién es mentiroso sino aquel 
que niega que Jesus es el Cristo, es 
decir, el unrido de Diost Este tal es 
un anticristo que niega al Padre y al 
Hijo, negando la divinidad de Jesu- 
cristo. 

23. dpPorque todo el que nicga que 
Jesucristo sea el Hijo de Dios, no re- 
conoce al Padre eterno que le ha cn- 
gendrado, y quien confiesa que él es 


Y 18. Vénse en este tomo la Disertacion sobre el Anticristo. 
VY 20. Dif. la uncion del Santo, es decir, de Jesucristo que es el Santo de los Santos, 


Véase el Y 27. 
TOM XXIII, 
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el Hijo de Dios, reconoce tambien 
al Padre que le envió. 

94, Vosotros, mis amados herma- 
nos, reconoceis que Jesus es el Hitjo 
de Dios. Obrad pues de suerte que 
lo que habeis sabido de él desde el 
principio permanezca siempre en vo- 
sotros. Si lo que habeis aprendido de 
la doctrina de Jesucristo desde el prin- 
cipio, permanece siempre en vosotros, 
tambien permaneceréis en el Hijo y 
en el Padre. 

25. Y esto es lo que él mismo nos 
ha premetido, prometiendonos la vi- 
da eterna, que consiste en la union 
con el Padre y el Hijo. 

26. Esto es lo que he creido de- 
beros escribir tocante ú los que os 
seducen, no porque yo lo crea nece- 
sario para defenderos de sus erroress 

27. Pues permanece" en vosotros 
la uncion que recibisteis del Hijo de 
Dios, y no teneis necesidad de que 
nadie os ensene, sino que coino es- 
ta misma uncion" os enseiia todas las 
cosas, y ella es la verdad exenta de 
toda mentira, no teneis que hacer mas 
que perseverar en lo que os engeia." 

28, Ahora pues, hijitos mios, per- 
maneced en lo que os enseia esta di- 
vina uncion," para que cuando el Hijo 
de Dios apareciere, tengarmos seguri- 
dad delante de él, y no seamos con- 
fundidos por su presencia." 

29. Si sabeis pues que Dios es jus- 
to, sabed tambien que todo hombre 
que vive segun justicia, ha nacido de 
él, 4 tiene la dicha de ser del núme- 
ro de sus hijos. 


EPISTOLA PRIMERA DE S. JUAN. 


24. Vos quod audiístis ab iní- 
tio, in vobis permàneat si in 
vobis permàúnserit quod audí- 
stis ab inítio,et vos in Filio, et 
Putre manébitis. 


25. Et haec est repromíssio, 
quam ipse pollícitus est nobis, 
vitam aetérnam. 


26. Haec seripsi vobis de his, 
qui sedúcunt vos. 


' 27. Et vos unctiònem, quam 
accepístis ab eo, màneat in 
vobis. Et non necésse habétis 
ut àliquis dóceat vos: sed si- 
cut únctio eius docet vos de 
Ómnibus, et verum est, et non 
est mendàcium. Et sicut dó- 
Cuit vos: manéte in eo. 

28. Et nunc filióli: manéte in 
eo: ut cúm apparúent, habeà- 
mus fidúciam, et non confua- 
dàmur ab eo in advéntu elus 


29. Si scitis quóniàm iustus 
est, scitòte quóniàin et omnis, 
qui facit justitiaim, ex ipso na- 
tus est. 


V 27. El sentido del griego es este: manet in vobis. 
did. El sentido del griegu es este: ipsa unctio, 


dbid. El sentido del griego es este: manebitis, 
V 98. Tal es el sentido del griego. 
dbid. Tal ese: sentido del griego. 


Dií. segun la Vulgata, en su advenimiento. 


CAPITULO HI. 
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CAPITULO III. 


Los ceristinnos son hijes de Dios. Quien comete pecado es hijo del diablo. El que 
ha nacido de Dios no peca. Quien ne aina ú su hermano, habita en la muerte. 
Se debe amar no de palabra sino de véras. Dios mera en nosotros por su espiritu. 


l. ViopEr£ qualem charité- 
tem dedit nobis Pater, ut filii 
Dei nominémur et simus. Pro- 
pter hoc mundus non novit 
nos: quia non novit eum. 


2. Charissimi, nunc fihi Dei 
sumus: et nondum appàrut 
quid érimus. Scimus quóniàm 
cum apparúerit, símiles ei éri- 
mus: quóniàm vidébimus eum 
sicuti est, 


83. Et omnis, qui habet hanc 
spem in eo, sauctificat se, sl- 
cut et ille sanctus est. 


4. Oinnis, qui facit peccàtum, 
et iniquitàtem facit: et peccà- 
tum est iniquitas. 


5. El scitis quia ille appàruit 
ut peccàta nostra tólleret: et 
peccàtuim in eo. non est. 

6. Omnis, qui in eo manet, 
non peccat: et omnis, qui pec- 
cat, non vidil eum, nec cognó 
Vit eum, 


l. CONSIVERAD pues, QUÉ amor nos 
ha manifestado el Padre, queriendo que 
nos llamemos y seamos en efecto" hi- 
jos de Dios. Por eso el mundo no nos 
conoce ty nos desprecia, parque no co- 
noce à Dios nuestro Padre, y no sabe 
la gloria de que quiere colmarnos. 

2. Carísimos, nosotros somos ya hijos 
de Dios, mas todavía no aparece lo que 
serémos algun dia. Sabemos que cuando 
se manifestare Jesucristo en su gloria, 
serémos semejantes à él," porque le ve- 
rémos como es, t esta vista nos tras- 

formarà en imúgen y semejanza suyas 

8. Y todo el que tiene esta esperan- 
za en él, se santifica, como él mismo es 
santo, sabiendo que solamente los que 
participan de su santidad pueden par- 
Uicipar de su gloria. 

4. Todo hombre que comete pe- 
cado, comete una violacion de la 
ley" de Dios, porque el pecado es 
la violacion de la ley de Dios, y 
así todo el que peca estú muy distan- 
te de participar de la santidad de Je- 
sucristo, que ha hecho siempre la volun- 
tad de su Padre, 4 vino d destruir el 
pecado, 

5. Pues vosotros sabeis que se hi- 
z0 visible para cargarse" de nuestros 
pecados, y que en él no hay pecado. 

6. Todo el que perianece en él por. 
una fe vina, una esperanza firme y una 
caridadardiente, no peca: y el que peca 
no le ha visto ni conocido, como se ne- 
cesita, pues su coRocimtienio no ha pro- 
ducido en él los frulos de justicia que 


Y 1. Las palabras et simue no estan en el griego, pero nosotros no somos llama. 
do3 tales, sino porque la somos en efecto, como lo dice S. Juan en el verso siguiento. 


Y 2. 
Dios, porque dec. 
Y 


4. Tal os el sentido del grisgo. 
NY 5. Gr.dif. pura quitar 4 abolir nuestros pecados. 


Dif. sabemos que cuando aparezca lo que debemos rer, seremos semejantes é 


Ísai. vm. 9. 


ts 


22 


L. Petr. pe 


Joan. vni. 


Joan. xim. 
04. xv. 12. 


Gen, iv. 8. 
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debia producir yj que le habian de hacer 
semejante ú Jesucristo. 

71. Nadie os seduzca, hijitos mios, 
persuadiéndoos que basta creer en Je— 
sucristo para ser justo como él. Estad 
seguros de que quien ejercita la justicia 
que ha ejercitado Jesucristo es justo co- 
mo lo es tambien Jesucristo. ' 

8. Quien comete pecado es Àijo del 
diublo, porque el diablo peca desde el 
principio, y es el padre y gefe de todos 
los pecadores. Para eso vino el Hijo de 
Dios al mundo, para destruir las obras 
del diablo: 

9. Y así todo el que ha nacido de 
Dios como Jesucristo y participa de su 
fúliacion divina, no comete pecado, 
porque la semilla de Dios 1 su gracia 
santificante que el Espíritu Santo di- 
funde en su alma, mora en els y no pue- 
de pecar porque ha nacido de Dios, y 
el espíritu de la adopcion divina de que 
està animado le inspira una caridad 
ardiente por Dios y un horror sumo 
al pecado. 

10. En esto pues, se distinguen los 
hijos de Dios y los del diablo. Todo 
aquel que no practica la justicia" no es 
hijo de Dios, ni tampoco el que no ama 
é su hermano, 

11. Porque lo que se os anunció, y 
habeis oido desde el principio, es que 
os ameis unos à otros: 

12. No obrando como Cain, que 
era hijo del espírilu muligno, y ma- 
tó à su hermuno. ,Y por qué le ma- 
tól Porque sus obras eran malignas, y 
las de su hermano justas, y no pudo 
sufrir la vista de su santidad, que cone 
denuba la corrupcion de su corazon. 

18. No os admireis tampoco, her- 
manos mios," de que os aborrezca el 
mundo El estú lleno de corrupcion y 
de mahicia, Y no puede sufrir vuestra 
pierlad y santidad. Nosotros, herma- 
nos mios, amémonos muluamente: este 
es el caràcter de los verdaderos justos, 

14. Porque nosotros reconocemos 


Y 10. Tal es la expresion del griego. 
Y 13. El pronombre me: estú en el griego, 


EPISTOLA PRIMERA DE 98. JUAN: 


7. Filióli, nemo vos sedúcat, 
Qui facit istitiam, iustus est: 
sicut et ille iustus esti, 


8. Qui facit peccàtum , ex 
diàbolo est: quóniàm ab initio 
diàbolus peccat. Ín hoc appà- 
ruit Filius Dei, ut dissolvat 
ópera diàboli. 


9. Omnis, qui natus est ex 
Deo peccàtum non facit: quó- 
nàm semen ipsius in eo manet, 
et non potest peccàre, quó- 
niàm ex Deo natus est. 


10. In hoc manifésti sunt Fi- 
li Dei, et filii diaboli. Omuis 
qui non est iustus, non est ex 
Deo, et qui non diligit fratrem 
suum: 

il. Quóniàm haec est an- 
nunciàtic, quam audístis ab int- 
tio, ut diligàtis altérutrum. 

12. Non sicut Cain, qui ex 
maligno erat, et occidit fra- 
trem suum. Et propter quid 
occidit eumt. Quoniàm opera 
eius maligna erant: fratris a0- 
ten eius, tusta, 


13. Nolite miràri fratres, ml 
odit vos mundus. 


14. Nos scimus quóniàm 


GAPÍTULO III. 


translàti sumus de morte ad vi- 
tam, quóniàm dilígimus fratres. 
Qui non diligit, manet in mor. 
te: 


15. Omnis, qui odit fratrem 
suum, homicida est. Et scitis 
quóniàm omnis homicida non 
habet vitam aetérnam in se- 
metípso manentem, 


16. In hoc cognóvimus chari- 
tàtem Dei, quóniàm ille àni- 
mam suam pro nobis pósuit: 
et nos debémus pro fràtribus 
ànimas pónere. 


17. Qui habúerit substún- 
tiam huius mundi, et viderit 
fratrem suum necesitàtem ha- 
bére, et clàuserit viscera sua 
ab eo: quòmodò chàritas Dei 
manet in eol 

18. Filíoli mei, non diligà- 
mus verbo, neque linguà, sed 
ópere et veritàte. 

19. In hoc cognóscimus quó- 
niàm ex veritàte sumus: et in 
conspéctu eius —suadébimus 
corda nostra. 

20. Quóniàm si reprehénde- 
Yit nos cor nostrum: maior est 
Deus corde nostro, et novit ó- 
mnia. 

91. Charíssimi, si cor no. 
strum non reprehénderit nos, 
fidúciam habémus ad Deum: 

22. Et quidquid petierimus, 
accipiémus ab eo: quóniàm 
mandàta eius custodimus, et 
ea, quae sunt plúcita coram 
eo, facimus. 
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en el amor que tenemos ú nuestros 
hermanes, que hemos sido trasladados 
de la muerte del pecado à la vida de 
la gracia. En efecto, quien no ama d 
su hermano, queda en la muerte, 

15. Pues todo hombre que abor- 
rece ú su hermano es homicida. Y ya 
sabeis que en ningun homicida tiene 
su morada la vida eterna, por tanto, 
el que aborrece ú su hermano, estú 
muerto ú los ojos de Dios. Temamos 
pues, caer en este odio ú nuestros her- 
manos, y excitémonos ú tener por ellos 
una caridad sincera. Por las obras 
conocerémos que los amamos de véras,. 

16. Porque así como hemos reco- 
nocido el amor de Dios hàcia nosotros, 
en que dió su vida por nososros, asi 
debemos dar la nuestra por nuestros 
hermanos, ó 4 lo ménos estar en dispo- 
sicion de hacerlo, si fuere necesario 
para su salvacion. 

17. Si alguno pues, tiene bièmcs de. 
este mundo, y viendo necesitado à su 
hermano, le cierra su corqzon y sus 
entranias, jcómo es posible que resida 
en él la caridad de Dios" 


18. Higitos mios, no ememos de 
palabra y con la lengua, sino con obras 
y de veras. 

19. En esto conocemos que somos 
hijos de la verdad, y persuadirémog 
de ello à nuestro corazon en la pre- 
sencia de Dios. 

20. Si nuestro:corazon nos conde- 
na, y nos reprende nuestra dureza, 
iqué no havú Dios, que es mayor que 
nuestro corazon, Y conoce todas las 
cosast 

21. Carísimos mios, si nuestro co- 
razon no nos condena, teneimos seguri- 
dad" en presencia de Dios, 

22. Y pedemos contar con que cuan- 
to le pidiéremus, recibirémos de él: 
porque aparece de este buen testimonio 
de nuestra concaencia, que guardamos 
sus mandumientos, y que haccemos le 
que le agrada. 


14. Esta palabra se halla en el griege. 


21. Lit. cenfianza. 


Lev. xix. 17, 
Supr. u. H. 


Jodv. xv. 13. 


Luc. m. 11. 
Jac. m. 15. 


Matt. xm 
22. 


Joan. vi. 29. 
XVII, 3. 
Joan, xi 34. 
xv. 12, 


414 

28. Y el primer mandamiento que 
nos ha dado, es que creamos en el 
nombre de su Hijo Jesucristo, yY que 
nos amemos unos à otros, conforme 
nos tiene mandado. 

24. Y el que guarda log mandamien- 
tos de Dios, mora en Dios, y Dios en 
él, y conocemos que mora en nosotros 
por el espíritu que nos ha dado, que 


es el espíritu de caridad, ó mas bien 


la caridad misma. 


EPÍSTOLA PRIMERA DE S. JUAN. 


23. Et hoc est mandàtum 
eius: Ut credàmus in nómime 
Filij eius lesu Christi: et dili- 
gàmus altérutrum, sicut dedit 
mandàtum nobis. 

24. Et qui servat mandàta 
eius, in illo manet, et ipse in 
e0: et in hoc sciinus quúniàm 
manet in nobis de Spiriu, 
quem dedit nobis. 
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CAPITULO IV. 


Diecernimiento de los espíritus. Exhortacion 4 la caridad mutua. El amor que Dios 
nos tiene es el modelo del amor que debemos tener ú nuestros herima:i08. Quien 
habita en el amor, habita en Dies. Confianza que inspira la caridad. El que aborre- 


ce é su her:nano no aina ú Dios. 


1. CaRísiMOsS, no creais ú todo es- 
píritu, sino examinad si los espiritus son 
de Dios, porque muchos falsos profetas 
se han presentado en el: mundo, propa- 
gando una doctrina perniciosa, y de- 
beis guardaros de ser engaiados con 
ella. 

2. En esto conoceréis" el espíritu 
de Dios: Todo espíritu que confiesa 
que Jesucristo vino al mundo en car- 
ne verdadera, es de Dios: 

3. Y todo espiritu que destruye ú 
Jesu- Cristo," negando la verdad de su 
encarnacion ó de su filiacion divina, 
este no es de Dios, y es el espíritu del 
Anticristo," de que habeis oido decir 
que ha de venir, y ya desde ahora es- 
tà en el mundo, en estos falsos doctores 
que son sus ministros y enviados, 

4. Hijitos mios, vosotros le habeis 
vencido, ú este Anticristo", vosotros 
que sis de Dios, porque el que està 
en vosotros por su gracia, y 08 honra 


3. La expresion del griego es cognoacitis. 


3. Dif. que divide é Jeeu ( rato, que niega que Jesus sea el Crirte. 


1. CHanissimi, nolite omni 
spiritui crédere, sed. probàte 
spiritus si ex Deo sint: quó- 
niàm multi pseudoprophétze 
exiérunt in mundum. 


2. In hoc cognóscitur spiri- 
tus Dei: omnis spiritus qui 
confitétur lesum Christum in 
carne venísse, ex Deo est: 

83. Et omnis spíritus, qui sol- 
vit Jesum, ex Deo non est, et 
hic est Antichrístus, de quo 
nudístis quóniàm venit, et 
nunc ilam'in mundo est. 


1 


4. Vos ex Deo estis filióli, 
et vicistis enm, quóniàm ma'or 
ést qui in vobis est, quàm qui 
in mundo. 


(Supr u. D) 


El griego lée: Y todo espiritu que no confi-sa que Jesucristo liaya venido en carme 


verdadera, no cs de Dios 
S. Policarpo discipulo de S. Juan. 
una y otra lectura. 


Esta lectura xe halla en algunos padres, particularmente es 
Muches leen como la Vulgata. 


Algunos citsa 


dhid. El sentido del griego es este: allí estí el espíritu del Anticristo. 
Y 4. El griego lée: vosotros los habeis vencido, ú estos falsos profetes, é estee en. 


ticristos, 


GCGAPITULO IV, 


5. Ipsi de mundo sunt: ideò 
de mundo loquúntur, et mun- 
dus evs audit. 


6. Nos ex Deo sumus. Qui 
novit Deum, audit nos: qui 
non est ex Deo, non audit nos: 
in hoc cognóscimus Spíritum 
veritàtis, et spíritum erròris. 


4. Charíssimi, diligàmus nos 
ínvicèm: quia charitas ex Deo 
est. Et omnis qui diligit, ex 
Deo natus est, et cognóscit 
Deum. 

8. Qui non diligit, non novit 
Deuin: quóniàm Deus chàri- 
tas est. 


9. In hoc appàruit chàritas 
Dei in nobis, quóniàm Fílium 
guum ubigénitum misit Deus 
in mundum, ut vivàmus per 
eum. 

10. In hoc est chàritas: non 
quasi nos dilezerimus Deum, 
sed quóniàm ipse prior diléxit 
nos, et misit Filium suum pro- 
pitutiònem pro peccàtis no- 
Sir138. 

11. Charíssimi, si sic Deus 
diiéxit nos: et nos debémus al- 
terutrum diligere. 


512. Deum nemo vidit um- 
quainn. Si diligàmus ínvicèm, 
Deus in nobis manet, ei chàri- 
tas eius in nobis pertécta est. 


13. In hoc cognóscimus quó- 
niàm in eo manémus, et ipse 
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con su proteccion divina, es muyor 
que el que està en el mundo, y que 
procura perderos. Cuidad, pues, de 
conservar la ventaja de aquella victo- 
ria, que es el fruto de vuestra fe, y no 
os dejeis seducir por los imposlores. 

5. Ellos son del mundo: por eso 
hablan segun el espíritu y gusto del 
mundo, y por eso tambien el mundo 
los escucha. 

6. Pero nosotros somos de Dios: 
y el que conoce à Dios, nos escucha: 
el que no es de Dios no nos escucha: 
en eso conocemos à los que estún ani- 
mados de el Espírita de verdad y à les 
que estún poseidos de el espiritu de er- 
TOT, 

7. Caríisimos mios, amémonos unos 
à otros, perque el amor 4 la caridad 
es de Dios, y todo el que ama d 34 
hermano, ha nacido de Dios, y conoce 
ú Dios. 

8. El que no ama d su hermano, no 
sonoce ú Dios, porque Dios es amor, 
y el conocimiento de Dios nos conduce 
ú imiltarle en su caridad y su amor, 
aimando ú nuestros hermanos, como él 
nos ama. 

9. En esto se deniostró la caridad 
de Dios hàcia nosotros, en que envió 
su Hijo único al mundo para que por 
él vivamos, 


lu. Y en esto consiste la grande- 
2a de este amor, que no es porque no- 
sotros hàyamos amado à Dios, sino 
que él nos amó primero à nosotros, Y 
envió à su Hijo ú ser la víctima de 
propiciacion por nuestros pecados. 

li. Carísiunos mios, si Dios nos 
amó de esta suerte, debemos tambien 
amarnog unos à otros, p1ra hacernos 
imitadores de nuestro Padre celestial, 

at: aer ú nosotros su gracia. 

12. Perque ningun hombre mortal 
ha visto jamas ú Dios. Si no obstante 
nos amainos unos à otros, Dios mora 
en nosotros, y su amor es perfecto en 
nosotros. 

13. En esto conocemos que per- 
maneceuios en él y él en nosotros, 


Joan. vi. 
47. 


Joan. m1. 16. 


Joan. 1. 18. 


1. Tim. vi. 


16. 
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porque nos ha comunicado su Éspiritu, 


14. Y nosotros vimos por la luz de 
este Espíritu divino, yY damos testimo- 
nio por la fortaleza que él nos da, y 
por los milagros que en virlud de el 
hacemos, de que el Padre Dios envió 
ú su Hijo para ser el Salvador del 
mundo. " 

lò. Cualquiera que confesare que 
Jesus es el Hijo de Dios, Dios habita 
en él, y él en Dios, còn tal que esta 
confesion esté acompafiada, como la 
nuestra, de reconocimiento y amor. 

16. Y en efecto hemos conocido y 
creido por la fe el amor que Dios nos 
tiene, y nosotros le hemos manifestado 
nuestro reconocimiento por un amor 
que nos ha unido tan estrechamente ú 
el, porque Dios es amor, y asi el que 

ermanece en el amor, permanece en 
Dis y Dios en él. 

17. En esto consiste la perfeccion 
de nuestro amor hàcia Dios, en que 
somos tales en este mundo como Jesu- 
cristo lo ha sido, prontos ú dar nuestra 
vida por nuestros hermanos, como él 
dió la suya por nosotros," para que 
tengamos confianza en el dia del juicior 
y le aguardemos sin temor, 

18. Porque el temor no està con 
la caridad, mas la caridad perfecta 
echa fuera el temor, porque el temor 
esta acompaniado de pena: y así el que 
teme no es perfecto en la caridud, 
que inspira confianza, go20 y pa2". 

19. Amemos pues, à Dios, pues 
lSios nos amó el primeros y manifes- 
témosle nuestro amor con el que teR- 
gamos 4 nuestros hermanos. Este serú 
la prueta del que tenemus ú Dios. 

20. En -fecto, si alguno dice, Yo 
amo à Dios, y aborrece à su hermano, 
es un mentiroso, porque jcómo el que 
no ama à su hermano, à quien ve, ha 
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in nobis: quóniàm de Spíritu 
suo dedit nobis. 

14. Et nos vidimus, et testi- 
ficàmur quóniàim Pater misit 
Fílium suum Salvatòrem mun 
di. 


15. Quisquis conféssus fúerit 
quóniàm Jesus est Filius Dei, 
Deus in eo manet, et ipse in 
Deo. 


16. Et nos cognóvimus, et 
credidimus charitàti, quam ha- 
bet Devs in nobis. Deus Ché- 
ritas est: et qui manet in cha- 
ritàte, in Deo manet, et Deus 
in eo. 


17. In hoc perfécta est chà- 
ritas Dei nobiscum, ut fidú- 
ciam habcàmus in die iudícij: 
quia sicut ille est, et nos su- 
mus in hoc mundo, 


18. Timor non est in chae- 
ritàte: sed perfécta chàritas fo. 
ras mittit timórem, quòniàm 
timor poenam habet: qui am- 
tem timnet, non est pertéctus 
in charitàte. 

19. Nos ergo diligàmus Deum, 
quóniàm Deus prior diléxit 
nos, 


20. Si quis dixerit quóniàma 
diligo Deuimn, et fratrem suum 
ódetrit. mendax est. Qui enim 
non diligit fratrem suum quem 


Y 14. Dif. y hemos visto con nuestros ojos al Verbo de vida que apareció en el mun. 
do (Supr. 1. l. 2.) Y damos testimonio de que el Padre Dios dec. 

YÇ 17. Gr. dif. En esto consiste la perfeccion de nuestro amor, en que somos en 
este mundo tales como Dios lo es pera con nosotros, amàndonos mutuamente como, Dies 


nos ama, pura que Esc, 
V 13. 


aguardeimos con mas contianza que terror, 


La palabra Dei no està en el griego. 
El temor que San Juan quiere quo se disipe, es es del juicie que él quiere que 


GAPITULO (TV. 


videt, Deum, quem non vi- 
det, quóimodò potest diligere/ 
21. Et hoc mandàtum habé- 
mus à Deo: ut qui diligit Deum, 
diligat et fratrem suum. 


al7 
de amar é Dios ú quien no vel 


21. Y ademas hemos recibido este 
mandamiento de Dios: que quien ama 
é Dios debe amar tambien à su herma- 
no, de suerte que el que no observa ese 
te mandamiento, no puede decir que 


ama ú Dios. porque el amor de Dios. 


consiste en la observuncia de sus man- 
damienitos, 


FRONT NP NOT P NP NP PP OP P POCOCTCPPCEPPl EC 


CAPITULO V. 


Amor de Dios y del prójimo. Los mandamientos de Dios no son pesados. La fe 
victoriosa del mundo. Tes:igos que deponen é fuvor de Jesucristo. El que no 
crée en Jesucristo supone maentiroso 4 Dios Y no tiene vida. Peticiones que son 
oidas. Pecado que conduee 4 la muerte. Jesucristo os verdadoro Dios. 


1. OmMNrs, qui credit, quóniàm 
lesus est Christus, ex Deo na- 
tu3 est. Et omnis, qui diligit 
eum qui génuit, diligit et eum 
qui natus est ex eo. 


2, In hoc cognoscimus quó- 
niàm diligimus uatos Dei, còm 
Deum diligàmus, et mandàta 
eius taciàmus, 

3. Haec est enim cbàritas 
Dei, ut mandàta eius custodià- 
mus: et mandàta eius gràvia 
non sunt. 

4. Quóniàm omne, quod na- 
tum est ex Deo, vincit mun- 
duim: et haec est victória quae 
yincit mundum, fides nostra. 


TOM, XXIII 


1. PERO hay otra prueba de le 
necesario é inseparable que es el amor 
del prójimo del de Dios, ú saber que 
todo el que crée que Jesus es el Cris- 
to y el Salvador que Dios ha ungida 
con la divinidad misma por la union 
de la naturaleza divina y la humana 
en su persona divina, ha nacido de 
Dios: y quien ama al que le engendró, 
ama tambien al que ha sido engendra- 
do por él, de suerte que todo el que 


. ama ú Dios És es/el padre de los fie- 
e 


les por la fe que les ha inspirado, 
ama tambien ú los fieles que reciben 
esta fe, y que por tanto sc hacen hijos 
de Dios. 

2. Conocemos que amamos é los 
hijos de Dios, cuundo amarmos ú Dios, 
y guardamos sus mandumientos, 


83. Porque el amor de Dios consis- 
te en guardar sus mandamientos, y sus 
mandamientos no son pesuda:, 


4. Porque todos los que han naci- 
do de Dios vencen al mundo que se 
opone con sus encantos ú esta obser- 
vancia de los mandamientos de Dios 


y procura hacerla dificil, y esta vic-— 


toria, por la que se vence al mundo, 
es efecto de nuestra fe. 
53 


Joan. XI 
33. XV. al 
Ephes. v. P 


1. Cor.xy 51. 
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5. yQuién es el que vence al mune 
do, sino quien crée que Jesus es el 
Hijo de Dios, y pone toda su confianza 
en él como en quien habiendo venci- 
do al mundo por su cruz, nos mereció 
la gracia de vencerle nesotros mismosl 

6. Este mismo Jesucristo es quien 
vino ú purificarnos con el agua y con 
la saugre, uo solo con cl agua, como 
Juan Bautista, sino con el agua y con 
la sangre, que salieron de su costado 
en el úrbol de la cruz, y son las prue- 
bax incontestables de la verdad de su 
encavnacion, Y el Espíritu que él en. 
comendó en manos de s4 Padre al 
tiempo de su muerte, es tambien el que 
da testimonio de que Jesu-Crisio es la 


verdad, es decir, que es verdaderamen- 


te hombre, come él lo ha asecurado.Y 

7. dPorque hay tres que dan test:- 
monio de su divinidad en el cielo, el 
Padre, el Verbo y el Espíritu Santo: y 
estos tres son una misma cosa," no 
teniendo mas que una misma natura- 
lez y una misma esencia." 

8. Y hay tres que dan testimo- 
nio de su humanidad en la tierra, el 
espiritu, gue él riadió sobre la cruz, 
el ugua que salió de su costado, y la 
sanyre que corrió de sus llagas: y es- 
tos tres testigos lo son para testificar 
una misma cosa, " esto es, que Jesucris- 
to'es verdaderamente hombre, así como 
no podemos dudar de que es verdade- 
ramente Dios. 

9. Porque si admit.mos el testimo- 
nio de los hombres, el de Dios es ma- 
yor, y Dios es quien ha dado este 
gran testimonio de Jesucristo, y quien 
ha declurado tan positivamente que era 
su Hijo," por media de la voz que se oyó 
ú las orillas del Jordan y en el Tabor. 


DE S. JUAN. 

5. Quis est, qui vincit mun. 
dum nisi qui credit quóniàm 
lesus est fillius Dei" 


6. Hic est, qui venit per a- 
quam et sànguinem, Iesus 
Christus: non in aqua solúm, 
sed in aqua et sànguine. Et 
spíritus est, qui testificàtur, 
quóniàm Christus est véritas. 


7". Quóniàm tres sunt, qui 
testimónium dant in caelo: Pa- 
ter, Verbum, et Spíritus san- 
ctus: et hi tres unum sunt. 


8. Et tres sunt, qui testimó- 
nium dant in terra: Spíiritus, 
et aqua, et sunguis: et hi tres 
unum sunt. 


9. Si testimónium hóminum 
accípimus , testimónium Dei 
maius est: quóniàm hac est 
testimónium Dei, quod maius 
est, quóniàm tesuficàtus est 
de Filio suo. 


V 6. Segun el griego: y el Espíritu Santo difundido sobre los hombres da testime- 
nio do ello, porque el Esp:ritu Santo es la verdad. 
V 7. Este texto se haila segun gus términos en la celebre confesion de fe de 


todu la ixleeia de Africa dirigida ul rey Hunerico, 


taíín an Cipriano en dos de sus escritos. 

Ibi. Noase la Disertacion subre enie texto. 
ya. 
na CO, 


va. 


mi 


Desde el siglo tercero le habia ci. 


El griego lo expresa ue este imodo, y estos tres testigos son para testificer una 


Gr dif.Y este testimonia de Dios es el que ha dado 4 su Hijo. Es decir que no 


se Milla en el prieyro la expresion quod mujus est que en sustancia no hace inas que re. 


petir lo que ucaLu de decaree. 


CAPITULO VR 
10. Así el que crée em Jésucristó Josn.i. 35. 


10. Qui creditin filium Dei, 
habet testimonium Dei in se. 
Qui non credit Fílio, mendà- 
cem facit eum: quia non cre- 
dit in testinónium quòd testi- 
ficàtus est Deus de Filio suo. 


11. Et hoc est testimónium, 
quóniàm vitam aetérnam de- 
dit nobis Deus. Et huec vi. 
ta in Fiulio eius est. 

12. Qui habet Filium, habet 
Vitam: qui non habet Fíiium, 
vitam non habet. 


13. Haec seribo vobis: ut 
sciàtis quóniàm vitam hubé- 
tis actérnam, qui créditis in 
nómine Filij Dei. 


14. Et haec est fidúcia, quam 
habèmus ad eum: Quia quod- 
cúmque petierimus secundúm 
voluntàteim ets, audit nos: 


15. Et scimus quia audit: nos 
quidquid petierimus: scimus 
quómàm habeimus petitiónes 
quas postulàmus ab eo. 


16, Qui scit fratrem suum 
peccàre pececàtum non ad 
mortem, petat, et dúbitur ei 


vita peccànti non ad mortem. 


Lst peccàtum ad mortem: non 
pro illo dico ut roget quis. 


17. Omnis iníquitas, peccà- 


Y 10. 
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como el Hijo de Dios, tiene en si mis- 
mo el testimonio de Dios," que es el 
garante de su fes mas el que no crée 
en él, huce a Dios mentiroso," porque 
no crée al testimonio que Dios ha da- 
do de su Hijo. 

II. XY lo que nos enseia este tes. 
timonio, es que Dios nos ha dado la vi- 
da eterna. y que en su Hijo Jesucristo 
nuestro Sejor, se halla esta vida. 

12. Aquel pues que tiene al Hijo, 
por su fe en Jesucristo, tene la vi- 
da, y el que no tiene al Hijo de Dios," 
y no crée en él, no tiene la vita. 

13. Os escribo estas cosas para que 
sepais que tencis la vida eterna voso- 
tros los que creeis en el nombre del 
Hijo de Dios por la esperanza que os 
da vuestra fe de obtener aquella vida 
por su gracia y por sus méritos. 

14, Y lo que nos da confianza en 
Dios, /j nos hace esperar que recibiré. 
mos de: él aquella vida gloriosa, es 
que nos oye" en todo lo que le po- 
dimos conforme à su voluntad. 

15. Y sabemos que nos escucha 
en todo lo que le pedimo3, porque sa- 
bemos que ya hemos recibido el cfec- 
to de las peticiones que le hemos he: 
chó.". Falgúmonos pues, en favor de 
nuestros hermanos, de este crédito que 
tenemos con Dios. 

)6. Y si a'jguno ve que su lerma- 
no comete un pecado que no es de 
inuerte, ore, y Dios darà" fa vida à es-. 
te pecador, si su pecado no es de muer- 
te. Pero hay un pocado de muerte, y 
del numero de aquellus pecados contra 
el Espiritu Santo, que conducen a la 
impenitencia finais y por este jecado 
no digo que orvets con la confianza de 
obtener el remedio de quien le cometió. 

11. QPorque es cierto que tada iui- 


La palabra Dei no està en el grivgo, 


dtid. Gr. el que mo crée cn Dios se haze mentiroso. 


Y 12, 


V 14. 


Lat. nos eseuchu. 


Esta palabra estú en el griego. 


V 15. Dif. y segun el griego: Y así coma saheimas que nos eseucha en todo lo que 
le pedimus, asi tambien sabeimos que recibirèmos el efecto de las peticiones que le he- 


mos hecho. 


16. Tal es el sentido del griego, que dice ú la letra: cl daré. 


8 


tr 


Luc e XXIV, 
b. 


430 
gue y toda violaciun de la ley de 

tos es pecado mortal: pero tambien 
es clerto que entre los pecados morta- 
les hay un pecado que conduce mas 
particularmente àú la muerte, siendo 
una culpa de pura malicia, ó el efecto 
de una pasion que se ama y que cau- 
su pesadumbre dejar/' 

18. Sabemos que todo el que ha 
nacido de Dios no peca de esta suerte, 
mas el naciiniento que ha recibido de 
Dios en el bautismo, y el Espíritu de 
la adopcion divina que se le ha comu- 
nicado por este sacramento, le consere 
va puro y hace que el maligno espí- 
ritu no le toque." 

19. Sabemos que todos somos Ai- 
jos de Dios, y que por tanto, estamos 
bujo su proteccion divina, en vez de 
que todo el mundo està bajo el imperio 
del maligno, es decir, del demonio. 

30. sabemos tambien que el Hi- 
jo de Dios vino al mundo por su en- 
carnacion, y nos ha dudo discrecion 
rs le fe para conocer al verdadero 

IOS, y que estemos en su verdadero 
Hijo Jesucristo nuestro Seiior, como sus 
hermanos y coherederos." Este es como 
su Padre, el verdadero Dios y la vida 
eterna que esperamos, 

21. Hijitos mios, permaneced fire 
mes en estas verdades, y guardaos del 
culto de los idolos, Amen." 
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tum est: et est peccàtem da 
mortem, 


18. 8cimus quia omnis, qui 
natus est ex Deo, non peceat: 
sed generàtio De: consérvat 
eum, et malignus non tangit 
eum. 


18. Scimus quóniàm ex Dee 
sumus: et mundus totus in ma- 
ligno pòsitus est. 


90. Et scimus quóniàm Fií- 
lius Dei venit, et dedit nobis 
sensum ut cognoscàmus ve- 
rum BDeum, et simus in vero 
Filio eius. Hic est verus Deus, 
et vita aetérna. 


91. Filíoli, custodite vos à 
simulàcris. Amenp. 


Y 17. Segun el griego: Es cierto que toda iniquidad y toda violacion de la ley de 
Dios es un pecado, pero hay un pecado que mo va é la muerte, que no conduce per :4í 


Mismo ó la impenitencia. 


Y 18. Gr. mas el que ha naciio de Dios se conserva puro por el espíritu de le edop. 
cion divina que se le ha comunicado, y el maligno espíritu no le toca. 
7 20. Segun el griego: È estamos en este verdadero Dios, estande en Jesucristo sa 
a 


Hijo, porque él es como 3u 


dre, el verdadero Dios dic. 


Y 21. Muchos ejemplares griegos no tienen Amen. 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPISTOLA SEGUNDA 
DE SAN JUAN. 





E.. segunda epístola y la siguiente (1) se le ha disputado con 
frecuencia é San Juan el apóstol (2), atribuyéndose ú otro Juan 
llamado el Anciano, de que hablan Papías, Eusebio y San Geró- 
nimo, y cuyo sepulcro se muestra en Efeso. Aquellas disputas que 
dividieron las Iglesias hasta despues del siglo cuarto, han sido renovadas 
en nuestros dias por algunos críticos modernos (3), que se han de- 
clarado contra estas epistolas pretendiendo que no eran obra de San 
Juan Evangelista, valiéndose de las siguientes pruebas. 1.' El au- 
tor de esta epístola no toma el nombre de apóstol, sino el de sa- 
cerdote ó anciano. 2." Estas dos últimas epístolas fueron desecha- 
das durante mucho tiempo por las Iglesias, Y no fueron traducidas 
en su lengua sino muy tarde. 8. No es creible de ninguna mane- 
ra que un cristiano haya tenido la insolencia de oponerse à un após- 
tol, como aquí en la epístola tercera V 9 Diotréfes no quiere admitir al 
autor de esta carta. 

Pero se responde que los upóstoles no ponen siempre su nom. 
bre ni su calidad de apóstoles al principio de 8us cartas: San Pa- 
blo no puso ni uno ni otra en su epístola à los Hebreos, ni San 
Juan en su primera epístola que hasta ahora nadie le ha disputa- 
do. jY por qué no diriamos lo que Grocio dijo hablando de aque- 
lla primera epístola, esto es, que San Juan omitió su nombre por 
temor de que cayera en manos de los infieles, y se interpretara en 
mal sentido (4)/ Es preciso convenir en que estas dos últimas car- 
tas estuvieron por largo tiempo sin ser admitidas en el cànon de las 

rituras, mas no se puede decir que hayan sido jamas absoluta- 
mente desechadas. Despues manifestarémos que desde el siglo pri- 


mero hasta el cuarto y quinto, en que fueron reconocidus con una- 


pimidad por canónicas, han sido citadas frecuentemente por muchos 
padres como Escritura sagrada. 
Se avanza sin prueba que no han sido traducidas en las otras 


(1) Este prefacio es de Calmet, ezcepto el anàlisis. (2) Origen. apud. Euseb. lib. vi. 
Cap. 36. Hist.eccles. Euseb. lib. m. cap. 24. Hierenym. de Viris lllustrib. c. 9. Re. 
liquae dune epistolae Joannis presbyteri asseruntur, cujus et hodie alterum esepulchrum 
apud Ephesum ostenditur. Vide Papiam apud eumd. c. J8. Nazianz. car. 152. (3) 
'Grot. Ita censet Erasmus, Dubitat. Cajetan. (4) Véase é M. le Clcrc, nota sobre cs. 
ví0 pasage. . 





L 
Sobre el au. 
tor de esta 
epístola y la 
si guiente Se 
refuta la obvi 
nion do lo8 
que se la 
disputan 6 
S. Juan, a. 
tribuyéndo. 
ela é otro 
Juan lluma. 
do el An- 
cianeg 


TT. 

Se prueba lo 
C cvnico de 
esti epistola 
Con el tcsti 

Mmorio de 
les patres y 
de ins con. 
ellios. 


422 PREFACIO 

lenguas sino muy tarde. Las vemos en todas las colecciones de los 
Latinos, de los Siros y otros Orientales: yY no puede manifestàr- 
senos ningun tiempo en que hayan sido desechadas por estos pue- 
blos. La duda de algunas iglesius y la circunspeccion de aigunos 
padres no son prueba contra su auteuticidad. La insclenciu de Dio- 
tréfes y el desprecio que hace del apóstol San Juan, son pruebas 
débiles contra la autoridad de este apóstol. jDe qué no es cupaz 
un ambicioso, un soberbio7 /Son Pablo no ha sido expuesto al des- 
precio (137 Los discípulos de Simon y de Cerinto, y los otros pre- 
cursores del Anticristo, contra quienes se producen con tanta vehe- 
mencia San Pedro, San Pablo, Santiago y San Juan, llevabin el 
nombre de cristianos, y sin embargo, no tenian respeto alguno à la 
persona ni 8 la doctrina de los apóstoles, 

Juan el Anciano é quien Papías (2) reconoce por su maes- 
tro, y que se ha pretendido ser el autor de estas dos úitimas epís- 
tolas, no ,es bièn conocido, y San Gerónimo (3) que dice que se njos- 
traba su sepulcro en Efeso con el de San Juan Evangelista, dice 
tambien que muchos creian que aquel segundo sepulcro era etro 
monumento de San Juan Evangelista. Los que han conjeturado que 
el autor de estas dos piezas podia ser Juan Màrcos (4), conocido 
en las Actas de los apóstoles (5), no dan ninguna: buena prueba de 
su una Así pues, el estilo, los sentimientos, los discursos Y to- 
das las otras circunstancias, y sobre todo, la posesion de tantos si- 
glos, nos determinan 4 atribuirla ú Sen Juan Evangelista, y las ra- 
zones que se alegan para quitàrsela son tan poco sólidas, que creemos 
na deber tocar los límites que han puesto nuestros antepasados, Y 
colocamos esias dos cartus entre las verdaderas de aquel apóstol. 

Sobre este principio estamos ebligados tambien é reconocer- 
las por canónicas, v tenemos por garuntes à los concilios y los pa- 
dres, que lus han citado como obras inspiradas por el Espiritu San- 
to. La epístola segunda de San Juan se cita como de este apòs- 
tol por un obispo del gran concilio de Cartago en tiempo de San 
Cipriano (6). San Carilo ce Jerusalen la pone en su catàlogo de 
les libros canónicoe (7), lo mismo que San Gregorio Nacianceno (8), 
el canon 60 del concilio de Luodicea, el concilio tercero de Cartago 
delaiio 897. cénon 47, y San Clemente de Alejandria en sus Hy- 
potspoces (9). San Gerónimo, que no parece favorable a ella en 
su libro de les Hcmbres ilustres, la cita con elogio en otros lu- 
gures: La tromgeta del hijo del trueno ú quien el Seior ama con 
particularidad, y que belió en el seno del Seior los rius de la 
dectrinu, se hace oir con pompa diciendo: El sacerdote ú la senora 
Electa y ú sus hijos, que amo con verdud óc (10). San Irepeo (11) 
la cita con el nembre de Juun, discipulo de Jesucristo, Alejandro obis- 
po de Alejandria (12), VY San Atanasio con el nombre del biena- 
venturado Juan. El mismo San Atanasio cn su epistola pascual, y ea 
su sinopsis la reconocen tambien por canonica. Por último, Rufino (13), 


(1) 2. Cor. x. 10. (2: Apud. Fueeb. lib. mi. cap. 59. Hist. eccles. (3: Hierenym. 
de Viris lllustrub. c. 9. Nonnulli putunt duss meu.orias ejuedem Joannis evange' 
histue ors. 4 Dodvet, Dissert, 1. in Iren. 15) Act. xv. 25. (6) Apud Cypriane 
pag 403 07 Cvril. Catech, 4. (R) G-eger. Nazianz, car. 24. (9, Apud Eueeb. lb. 
Vi. cup. 14. 10: H :renym. ep. $5. (ll) lrenae. lib. 1. cap. l2. 13. te. m cap 18 
(12, Alex, apud Socrat. liL. i. 6. 16. (13) Ruí. Expos. Symb. apud. Cypr. pag. 539. 
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San Agustin (1), el papa Inocencio 1. (2) y los posteriores no 
ponen ninguna diticultad en esto. 

Resta examinar quién era esta Electa à quien dirigió S. Juan su 
. segunda epistola. El sentit comun es que era una persona de calidad 
que habitaba en las cercanías de Efeso, à quien S. Juan escribe, y à 
su familia para precaverlos contra los hereges que atucaban la divini- 
dad del Hijo de Dios, y negaban la verdad de su encarnacion. Pero 
este dictàmen padece graudes dificultades. S. Atanasio (8) cree que 
el nombre de esta dama es Xyria ó Domina, y que Electa es un 
epiteto o titulo de honor que le daba S. Juun: A Hyria, escogida de 
Dios. Otros (4) defienden que el nombre de la persona à quien escri- 
Let S. Juan, no se expresa en esta epístola, y que Electa y Eyria son 
nombres de honor y de urbanidad, habiendo tenido por conveniente 
S. Juan por razones particulares no poner en ella su nombre ni el 
de aquella senora. El portador de la carta, el caràcter con que estaba 
escrita, y el estilo, la daban à conocer bastante. El hizo casi lo mis- 
mo en la epístola siguiente en que solo se designa con el nombre de 
Anciano, y al que dirige la carta le designa con el nombre de Gayo ó 
Cayo, que no era nombre propio sino pronombre. 

Alcunos otros (5) han pretendido que esta epíxtola se escribió, no 
à una persona, sino à toda una lalesia. La llama Electa y Eyria, Es- 
cogida y Neiora, por un lenguage figurado y entgmatico. Le supone hi- 
jos, le habla despues en plural considersndola como un todo con sus 
hijos. La saluda al fin de la epistola de parte de Electa su hermauna 
y de sus hijus, esto es, dicen los autores, de parte de la Iglesia de 
Efeso y de los fieles que la componian. En la ep:stola primera de S. 
Pedro al tin del cap. v. se lée la salutacion de la Iglesia de Bubilonia 
bajo el nombre de Ecclesia quae'est in Babylone coerecta: la lgle- 
sia escogida que està en Babilonia, es decir, en Noma. Los cristianos 
son llamados con frecuencia escosidos, en los escritos de los apostoles 
(6). Si la senora Electa significa aqui otra Iglesia, es a la verdad un 
lenguage bien extraordinario. Pero hay tiempos y circunstancias que 
obligan 4 usar de tèrminos figurados para ocultar lo que no se quie- 
re que sepa tudo el mundo. S. Pedro en su epistola (1) y S. Juan 
en el Apocalipsis (8), llaman à Roma Bubilonia. S. Pablo llama à Ne- 
ron el leon (V). Los profetas estàn llenos de estas maneras de hablar. 
No se debe pues, despreciar la opinion de que aqui se trata de una 
Iglesia y no de una dama. La fe no tiene ningun interes en esta cues- 
tion. S. Clemente de Alejandria en su comentario sobre esta episto- 
la, traducido en latin por diligencias de Casindoro, dice que Electa 
era una senora de Babiloniu à quien escribia S. Juan, 

Se ignora el tiempo preciso en que se escribió esta epí-tola. Pue- 
de ponerse hacia el mismo tiempo que la precedente. Ataca Jus mis- 
mas personas y los mismos errores, es decir, los de Simon, Cerinto 
y los gnósticos. Hay alguna probabilidad de que fué escrita en Etfeso 
cuando el Apóstol gobernaba aquella Jglesia y todas las otras de Asia, 
Promete ú Electa ir inmediatamente à verla. 


(11 Auguat. de Doct. Christ. lib. um. cap. 8. (2) Innocent. i. epist. 3. cap. 7. (3). 
Athunas. in Synopsi, (4) Barthol. Petr. y MM. le Clerc. (8) Quidam. apud OEcumen. 
hic. Mauduil, Duert. 23. Cornel. a Lapide Serar. ad V 13. Bulentop. Lux de Luce, 
lib. 1. p. 124. Ammond. (6) Coloss. i. 12. Rem. xvi. 13. 1. Petri. 1. 1. (7) 1. Petri 
v. 13. (ejJApoc. xvi. 5. xvii. 2. 10. 21. (9) 2. Timot. iv. 17. 


IT. 
A qu.en se 
dirivio esta 
€ pistola, 


IV. 
Tiempo y lu- 
g.r en que 
se —Cscribis 
esta epistola 


V. 
Analisis de 
esta epistola. 
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Elta epístola tuu breve como es, puede dividirse en dos partes. 
La primera es una congratulacion à la que el Santo: llama Electa, la 
felicita por la fe y la virtud que habia hallado en algunos de sus hi- 
jos. Los extorta, y tambien à su madre, à Confirmarse mas y mas 
en la caridad, como que es el mandamiento esencial y fundamental 
del cristiauisino, Y euya marca indudable es la observancia de los otros 
mandamientos (1). La segunda parte los previene contra los hereges 
basilidianos, que atribuian é Jesucristo una carne aparente Y fantàstica: 
les manda huir de ellos, y les prescribe la manera con que deben eon- 
ducirse respecto de sus seductores (2). 


El Y 16. (3) Y 7. ad finem. 
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EPISTOLA SEGUNDA 


DE SAN JUAN. 


d 3 


CAPITULO UNICO. 


Bxhorta S. Juan é Electa y é sus hijos 4 permanecer firmes en le caridad y enla fè, 
é evitar 4 los hereges, Y 4 no tencr con elloe comercie. 


1. Semon Eléctae dóminae, 
et natis eius, quos ego diligo 
in veritàte, et non: ego solus, 
sed et omnes, qui cognovérunt 
veritàtem, / 

2. Propter veritàtem, quae 
pérmanetijn nobis, et nobiscum 
erit in aetérnum. 

3. Nit vobíscum gràtia, mi- 
sericórdia, pax à Deo Patre, 
et à Christo lesu Filio Patris 
in veritàte, et charitàte. 

4. Gavisus sum valdè, -quó- 
niàm invéni de filiis tuis am- 
bulàntes in veritàte, sicut 
mandàtum accépimus à Patre, 


5. Et nunc rogo te dómina, 
non tamquam mandàtum no- 
vum seribens tibi, sed quod ha- 
búimus ab inítio, ut diligàmus 
altérutru.n. 

6. Et haec est chéritas, ut 
ambulèmus secúndúm mandà- 
ta eius. Hoc est enim mandàe 
tum, ut quemàdmodum audí- 
etis ab inítio, in eo ambulètis: 


Y 1. Tal es el sentido del griego. 
, Ibid. Vease el prefacio. 


1. En presbitero"à la senora Elec- 
ta" y ésus hijos, à los cuales amo de vé- 
ras, Y no solo yo, sino todos los que han 
conocido la verdad 


2. Porel amor de esta misma ver. 
dad que permanece en nosotros y esta- 
rú Con nosotros eternamente, 

83. Dios Padre, y el Seior" Jesu- 
cristo Hijo del Padre, os den gracia, 
misericordia y paz en verdad y caridad. 


— 4. Hetenido el gusto de ver algu- 
nos de tus hijos que caminan en la ver. 
dad" de la fe y en la pureza del Evan- 
gelio segun el mandamiento que recibi- 
mos del Padre celestial. 

5. Y ahora te ruego, seiiora, (no 
escribiéndote un mandamiento nuevo, 
sino el mismo que recibimos desde el 
principio) que nos amemos unos 4 otros, 


6. Y la caridad no consiste selo en 
amar al prójimo, sinv en proceder con- 
forme à los mandamientos de Dios, ha- 
cienda lo que él nos manda, y creyendo 
todas las verdades que nos enseia. Es. 
te es el maundamiento que babeis reci- 
bido desde el principio, para que le ob- 
serveis," y os le repilo aquí para que 


3. Esta palabra se halla en el griego. 
4. Dif. do que habiendo visto 4 algunes do tus hijos, he hallade que caminan dsc. 


6. Tal es el sentide del griego. 


TOMe XXI 


54 


Joan. xin. 
34. xv. 19. 
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eviteis caer en los errores ú que se os 
querria extraviar, 

7. Porque han aparecido en el mun- 
do muchos impostores que no confiesan 
que Jesucristo vino en carne" verdade- 
ra. Yo os declaro que el que no lo eon- 

fiesa es un seductor y un Anticristo. 

8. Guardaos pues, para que no per- 
dais los frutos de las buenas obras que 
habeis hecho, sino qudtecibais por ellas 
una completa recompensa que no se 
concederú sino d los que hubieren con- 
servedo la pureza de Ta fe, 

8. Porque todo aquel que no per- 
severa en la doctrina de Jesu-Cristo, 
sino que se aparta de ella," no posée à 
Dios, y al contrario el que persevera 
en la doctrina de Jesucristoll creyendo 
todo lo que ella enseiia, y haciendo to. 
do lo que ordena, posée al Padre y al 
Hjo. 

10, Si alguno pues, viene à vosotros 
y no hace profesion de esta doctrina, 
no le rec:ibais en vuestra casa, ni le sa- 
ludeis cuando le encontrareis. 

11. Porque quien le saluda, parti— 
cipa en cierto: modo de sus acciones 
perversas, pues parece por este honor 
que le hace, que no tiene bastante hor- 
Tor ú sus desórdenes. 

12. Aunque tenia otras muchas co- 
sas que escribiros, no he querido ha- 
cerlo por medio de papel y tinta," es- 
perando ir é veros y hablaros de voz 
viva, para que Vuesiro gozo sea cum- 
plido y perfecto. 

, 13. s hijos de tu hermana Elec- 
ta" te saludan. 
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7. Quóniam multi seductóres 
exiérunt in mundum, qui non 
confiténtur lesum Christum 
venísse in carnem: hic est se- 
dúctor, et antichristus. 

8. Vidéte vosmetípsos, ne 
perdàtis quae operati estis: sed 
ut mercédem plenam accipià- 
tis. 


9. Omnis, qui recédit, et non 
el in doctrína Christi, 

eum non habet: qui pérma- 
net in doctrina, hic et Patrem 
et Filium habet. 


10. Si quis venit ad vos, et 
hanc doctrinam non affert, 
nolite recipere eum in domum, 
nec Aveg ei dixerítis. 

11. Qui enim dicit illi Ave, 
commúnicat opéribus eius ma- 
liguis. 


12. Plura hahens vobis serf. 
bere, nólui per chartam, et a- 
traméntum: spero enim me fu- 
túrum apud vos, et os ad os 
loqui: ut gàudium vestrum ples 
num sit. 

13. SNalútant te filu soròrs 
tuae Eléctae. 


Y 7. Selée aquí en la Valg. in cornem por in carne, como en la epístola precedem. 


te, iv. 2 


XY 9. 'Gr. dif. sino que sale de los límites de la verded. 


Ibid. El griege afade las palabras: de Jesu Cristo. 
. VY 189. Vénse la Disertacion sebre la materia y la forma 


tem. xi. 
Y 189. Vénse el profacio. 


de los libres antigues 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA TERCERA DE S. JUAN. 


A. principio de la epístola segunda de S. Juan (1) hemos ha- 
blado de lo auténtico y canónico de esta tercera. Observamus allí 


d algunos antiguos habian dudado de que su autor fuese S. Juan 


vangelista, y la habian atribuido é otro Juan llamado el Anciano, 
de qe Papías habla como de maestro suvo. Pero los caracteres de 
verdad que se observan en ella, el estilo y las demas circunstan- 
Cias, y en fin, la autoridad unànime de las iglesias desde el siglo 
Cuarto, no permiten dudar de que sea obra del apóstol S. Juan, ni 
de que sea escritura sugrada Y canónica. 

Cayo, éà quien se dirigió esta epístola, es probablemente uno 
de los dos discipulos de S. Pablo que llevaban aquel nombre. El 
mas famoso es el. de Corinto, en cuya casa se alojaba el Apóstol 
cuando estaba en aquella ciudad, y à quien escribiendo é los Ro. 
manos (2), elogia con la expresion de que no solo es huésped eu. 
yo, sino de toda la Iglesia. Habia sido convertido y bautizado por 
8: Pablo (8). Beda (4), el Aimbrosiastro (5), Adon, Y conforme é 
ellos, Ligfoot e) y la mayor parte de los comentadores, creen que 
él es ú quien S. Juan escribió esta tercera epístola, Otros (7) quie- 
ren con mus probabilidad que sea Cayo de Derba conocido en las 
Actas (8). Parece cierto que Cayo de quien se trata aquí, vivia en 
Asia mas bien que en Corinto. S. Lúcas habla tambien de un Ca- 
yo, Macedonio 9), discípulo de S. Pablo, que fué con él ú Efeso 
Yy. corrió allí peligro en la sedicion de Demetrio. Grocio (10) quie- 
re que este último Cayo sea el mismo de Derba, de donde se dice 

ue era originario, Y nacido en Tesalónica. Pero es necesario cone 
esar que no tenemos nada cierto en este punto. 

Lo que sabemos con certeza del Cayo de que aquí se habla, 
es que le amaba mucho S. Juan, y que practicaba la hospitalidad 
con mucho celo y generosamente à pesar de las durezas y malos 
modos de Diotrèfes, que parece haber sido obispo del lugar en que 
habitaba Cayo, y no queria que se practicase la hospitalidad con los 
hermanos convertidos del judaismo. No selo no los recibia, sino que 
no queria que los demas los recibiesen. Todos los hermanos, y S. 
duan mismo daban un testimonio ventajoso de la piedad Y virtud de 


" (1) Este prefacio es de Calmet, ú excepcion del anàlisis. (2) Rom. xvi. 23. Caius 
hespes meus et universa Ecclesia. Graec. (8) 1. Cor. 1. 14. (4) Beda in 3. Joan. 
pag. 154. (5) Ambrosiaster, ad Rom. xvi. (6) dLigfoot. aber E pag. 152. Hu. 
Ço, Glossa, Liran. M-n. Tit. (1) Tillemont, t. 1. S. Pablo, art. 23. Y nota 29. (8) 
Act. xx. 4. (9) Act. xix. 29. (10) Grot. in Acta. 


I. 
Esta epístg. 
la es cenoniz 
ca. .— Quien, 
€8 8U autor. 


I. 
A quién se 
dirige esta e. 
pístola. Lu. 
Xar y tiempo 
en que se es- 
Cribió. 


TI. 
Objete de 
esta epístola. 
Concierte de 
los apósteles 
en su8 epís. 
tolas. 


IV. 
Anélisis de 
esta epístola 
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Cayo. S. Juan le promete ir é verle muy pronto yY reprimir el or- 
gullo de Diotréfes. Grocio crée que Cayo era de una de las siete 
iglesias de que se hubla en el Apocalipsis (1). Ligfoot quiere que 
viviera en Corinto. Pero ncsotros suponemos que S. Juan escribió 
esta epístola en Efeso y que la envió é alguna ciudad cercana. En 
cuanto al afoen que se escribió es inútil indagarle, porque no hay 
medio alguno de saberle con certeza. Buronio, y con él muchos es- 
critores, pone las tres epistolas de S. Juan húcia el aho noventa 
y siete de la edad de este Sunto, pero otros las suponen anterio- 
res é su evangelio y su Apocalípsis. 

Hay mucha probabilidad de que esta carta fué llevada por Ju- 
dios convertidos que visjaban para predicar el Evangelio, y que ha. 
cian punto de religion no entrat en casa de los gentiles, ni reci. 
bir de ellos nada. Se puede considerar esta epistola como una carta 
de recomendacion é favor de aquellos hombres apostólicos. Véanse 
los versiculos 5, 6, 7, 8, 9 y 10. Parece por esta epistola que los 
genutiles convertidos no estaban siempre de acuerdo con los cristia- 
nos hebraizantes, y que se necesitaba trabajar mucho para quitar 
la antipatia mutua que hubia entre los dos pueblos aun despues de 
su conversion. Se notan en las epístolas de S. Pablo las mismas 
semillas de division entre les Judíos yY los gentiles convertidos, Y 
fué uno de los primeros cuidados del Apóstol reprimir por una par- 
te en los Judios los sentimientos de vanidad Y suficiencia con que se 
hacian preferibles en todo é los gentiles, y en estos otra . lase de or- 
gullo con que desprèciaban éú los Jadios. Puede verse toda la epís- 
tola é los Romanos. El por otra parte modera el atrevimiento de 
los gentiles convertidos, y les impide dar escàndalo é los Judios, en 
prevalerse con imprudencia de la libertad que les daba el Evangelio 
para usar todu clase de alimentos. Véanse las epistolas ú los Co- 
rintios. En fin, por todas partes reprime éú los Hebreos convertidos 
que querian imponer el yYugo d: la ley à los gentiles. Véanse prin- 
cip Imente las epístolas à los Gàlatas y ú los Filipenses. Todo este 
indica el concierto admirable de los apóústoles entre sí sobre los 
puntos de fe y disciplina. 

Pueden distinguirse -o3 partes en esta epístola, En la prime- 
ra el apóstol se congratula con Cayo por las buenas obras de este, 
V le recomienda algunos predicadores del Evangelio que debian en- 
tregarle esta carta al pasar por el lugar de su residencia (3). En 
la segunda se queja de Diviréfeé que afectubu ser independiente, 


y Ppropone à Cayo el ejemplo de Demetrio, discípulo fiel de Je- 
sucristo (3). 


El) Apoo. 1.4. et soqq. (2J Y 1.8. (3) Y 9. ad Enem. 
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CAPITULO UNICO. 
Afecto de S. Juan 4 Cayo, de quien alaba la piedad. El Apóstol habia de que Die. 


trefes ne le recibja. 
é Cayo. 


l. SeNIoR Gàio charíssimo, 
quein ego diligo in veritàte. 

2. Charíssime, de ómnibus 
Oratiònem fàcio prósperè te 
ingredi, et valère, sicut prò- 
spere agit únima tua. : 

8. Gavisus sum valdé veniéne 
tibus fràtribus, et testimónium 
perhibéntibus veritàti tuae, si- 
Cut tu in veritàte àmbulas, 


4. Maiòrem horum non hé- 
beo gràtiam, quàm ut àudiam 
filios meos in veritàte ambu- 


5. Charíssime, fidElitèr facis 
quidquid operàris in fratres, 
et hoc in peregrinos, 


6. Qui testimónium reddidé- 
runt charitàti tuae in conspectu 
Ecclésiae: quos, benefàciens, 
dedúces dignè Deo. 


7. Pronómine enim eius pro- 


Y 1. Tal os el sentido del griego. 
ayo eenforme al griego: ee le da mas comunmente el 


Ibid. La Vulgata le llama 


estimonio de la virtud de Demetrio. S. Juan espera ir à ver 


1. En presbítero," éú mi querido 
Cayo," é quien ame de véras. / 

2. Carísimo, ruego ú Dios que te 
prospere en todo y goces de salud, 
Como sé que sucede por lo tocante 
éú tu alma. 

8. He recibido mucho gusto euan- 
do los hermanos que han venido han 
dado testimonio de tu piedad since- 
ra, y de que sigues el camino de la 
verdad. 

4. Yo no tengo mayor alegría" que 


cuando entiendo que imis hijos cami- 


nan en la verdad 4y en la santidad 
del Evangelio. 

5. Carísimo mio, tú haces una obra 
buena en cuidar caritativamente de 
los hermanos, y en particular de los 
peregrinos, 

6. Los cuales han dado testimo- 
nio de tu caridad en presencia de la 
Iglesia. Y haràs bien ahora que van 
ú pasar de nuevo por tu 'casa, de 
practicar con ellos la misma caridad, 
cutdando de hacerlos conducir y asis- 
tir en sus viajes de una manera dig- 
na de Dios, de quien son ministros 


fieles. 


7. Pues por la gloria de su nom. 


membre de Cayo, que es el mismo aunque pronunciade de diverso mode. Vénsc el 


prefacio. 


4. Este es el sentido del griego. 
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bre y por el establecimiento del Evan- 
gelio, han partido sin recibir auxilio 
ninguno de los gentiles, ú quienes han 
convertido d la fe, no queriendo dar- 
les ninguna ocasion de creer que les 
han predicado el Evangelio por inte- 
res. 

8. Debemos pues acoger é esta cla- 
se de personas, para trabajar con ellus 
en los progresos de la verdad," y par- 
ticipar de su gracia y de su mérito. 

8. Yo habria escrito é la Iglesia 
que estú en esa ciudad para recomen- 
darle ú estos peregrinos: pero Diotré- 
fes" que ambiciona la primacia en ella, 
no quiere recibirnos. 

10. Por tanto, si voy allé, le mani- 
festaré fuertemente y en presencia : de 
todos los fieles, cuàn mal hace virtien- 
do especies malignas contra nosotros, 
Y como si esto no bastase, no solamen- 
te no recibe é los hermanos que nos 
estàn unidos, sino que se lo veda éú 
los que quisieran recibirlos, y log echa 
de la Iglesia. 


l1. Carísimo, no imites lo malo, si- . 


no lo bueno. El que obra bien, ' es de 
Dios, pero el que obra mal, no conoce 
6 Dios. 

12. Todos dan testimonio favora- 
ble ú Demetrio, y lo da la verdad mis- 
ma. Nosotros tambien lo damos, y tú 
sabes que nuestro testimonio es verda- 
dero. Mirale pues como el modelo que 
debes seguir, y guúrdate de imitar ú 
Diotréfesen su doctrina y costumbres. 

18. Muchas cosas tenia que escri- 
birte, mas no quiero hacerlo por es- 
erito," 

14. Porque espero verte pronto, yY 
habiarémos boca é boca. La paz sea 
Contigo. Nuestros amigos de aquí te 
saludan. Saluda de mi parte y en par- 
ticular ú cada uno de nuestros amigos 
que estàn contigo. 
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DE 86, JUAN. 
féct sunt, nihil accipiéntes 8. 
Géntibus. 


8. Nos ergo debèmus suscí- 
pere huiúsmodi. ut cooperató- 
res simus veritàtis. 


9. Seripsíssem fórsitàn Ec- 
clésine: sed is, qui amat pri- 
màtum gérere in eis, Diótres 
phes, non récipit nos. 


10. Propter hoc si vénero, 
commonéèbo eius ópera, quae 
facit: verbis malignis gàrriens 
in nos: et quasi non el ista suf- 
ficiant: neque ipse súscipit fra- 
tres: et eos, qui suscipiunt, pró- 
hibet, et de Ecclésia éjicit. 


11. Charíssimè, nol: imitàri 
malum, sed quod bonum est. 
Qui benefàcit, ex Deo est: qui 
malefàcit, non vidit Deum. 

12. Demétrio —testimónium 
rédditur ab ómnibus, et ab ipsa 
veritàte, sed et nos testimó- 
nium perhibèmus: et nosti quó- 
niàm testimonium nostrum ve- 
ruin est. 


13. Multa hàbui tibi scríbere: 
sed nólui per atraméntum, et 
càlamum scribere tibi. 

14. 8Spero autem prótinús te 
vidére, et os ad os loquèmur. 
Pax tubi. Salútant te amici. 
Salúta amícos nominàti m. 


Y 8. Gr. lit. para que seamoe con ellas ceoperadores de la verdad. 


9. Veuse el prefmeio. 
13. Lit. com pluma Y tinta. 
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PREFACIO 


SOBRE 


to, / 
LA EPISTOLA DE S. JUDAS. 


J UDAS, por otro nombre Tadeo ó Lebeo, (1) Y por sobrenombre 
el Zeloso, segun Origenes (2), S. Juan Crisóstomo (3), S. Geróni- 
mo (4), el papa Gelasio (5) y algunos otros, es llamado tambien 
algunas veces Aermano del Seior (6), porque era hijo de María, her- 
mana de la Santisima Virgen, y hermano de Santiago el Menor, 
apóstol y Das de Jerusalen (7). Fué casado y tuvo hijos, pues 
Hegesipo (8) habla de: dos màrtires nietos suyos. La epístola que 
tenemos con su nombre, y es la, última de las católicas, no se di- 
rigió 4 ninguna iglesia particulèr, sino en general ú todos los fieles 
ue son amados del Padre y llamados por el Hijo nuestro Senior. 
arece por el versículo 17, en que cita la epístola segunda de S. 
Pedro, y en todo el cuerpo de.la carta, en que imita las expre- 
siones del mismo apóstol, como ya conocidus ú las personas con quie- 
nes habla, que su objeto fué escribir ú los judios convertidos, y dis- 
persos en las diversas provincias de Oriente. Toda la serie de su 
discurso conviene muy naturalmente con esto. 
clara primero, que tenia mucho tiempo úntes el designio de 
escribirles, y que al fin lo hacia por la necesidad de combatir é cier- 
tos malos doctores que corrompian la sana doctrina, introducian tur- 
bacion en la Íglesia, y la escandalizahan con el desarreglo de sus 
costumbres. Se crée (9) que en esto habiaba principalmente de los si- 
monianos, los nicolaitas Y otros hereges de aquel tiempo conocidos 
en la historia con el nombre de gnósticos, y cuyas opiniones extra. 
vagintes v desórdenes vergonzosos y criminales, nos descmbió S. 
Epifanio, S. Ireneo y los demés antiguos padres. S. Júdas los pinta 
aquí de una manera que no los favorece, pero no podiu hablar con mu- 
cha vehemencia contre enemigos tan peligrosos como equellos.. Habla 
en su contra en la parte primera de su carta (10). En la segunda pare 
ce que fueron su objeto principal los que deben apurecer al fin de log 
tiempos, y exhorta à los fieles que vivieren entónces, à perman:cer fir- 
mes en la fe que han recibido, dedicàndose à la oracion, perseverando 


(11 Este prefacio es de Calmet, incluso el andlisia al que sole le hemos aòadido 
algunas palabras... (2) Origen. in Matth. tem. 35. p. 195, (3) Chrysest. tom. Se 
erat. 88. pag. 409. (4) Hieronyim. in Galat. iv. et in H lvid. cap. 7 —(5) Vide Flo. 
rent. Martyrolog. pag. 170 (6) Matth xiir. 55. (71) Vénse lo de Tillemont, tom 1. 
pag. 689. neta 2. sobre S Júdas (8) Hegevip. apud Eu-eb Histor. eccles. lib. nt. 
eap. 20. (9) Epiphan. haeres 26 Olicumen, hic. ad Y 4, Alhanas, in Syuopei, Alià 
recentiores plerigue. (10) 1-16. 
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PREFACIO SOBRE LA EPÍSTOLA DE 8. JUDAS. 

en la caridad y esperando la misericordia de Nuestro Senor Jesucristo 
y la vida eterna que este les ha prometido. Los conjura ú no ser 
negligentes en la salvacion de sus hermanos, que se pudieran dejar se- 
ducir, y é sacar como de en medio del fuego é los que hubiesen tenido 
la desgracia de seguir los extravíos de aquellos hereges (1). Se puede 
por tanto decir de esta epístola lo que dijimos de la segunda de S. Pe- 
dro con que tiene mucha relacion, esto es, que S. Júdas dirigiéndose 
como S. Pedro, contra las primeras y últimas heregias, estableció de 
un modo invencible la perpetuidad de la Iglesia católica. l 

No se sabe con clarided el tiempo en que se escribió esta epístola. 
Solo se sabe que fué despues del nacimiento de los nicolaitas y de los 
gnósticos salidos de la escuela de Simon, y que S. Júdas habla en ella 
de lo3 apóstoles como muertos algun tiempo 'úntes (2). Usa de las pa- 
Jabras de la epístola segunda de S. Pedro, y parece que alude é las de. 
la segunda de S. Pablo à Timoteo (8), y por consiguiente no puede ha- 
ber sido escrita sino despues del ano 68 ó 67 de Jesucristo, que es el 
tiempo de la muerte de 4. Pedro y S. Pablo. Parece pues que la escri- 
bió S. Júdas despues del reinado de Neron, y acaso despues de la rui- 
na de Jerusalen. 

Esta epístola no siempre he sido recibida en el cànon de las Escri- 
turas por todas las iglesius. Muchos antiguos dudaron de 8u autenticidad. 
Eusebio (4), 8. Gerónimo (5), S. Anfilocuo (6) testifican que ulgunos dis- 

utaban si era canónica. Eusebio dice ademas (7), que pocos eantiguos 
a habjan citado. Pero observa al mismo tiempo que se leia .públi- 
camente en muchas iglesias. La causa de que muchos la hayan des- 
echado es: 1.", porque el autor cita en ella un testimonio de Enoc que 
parece sacado de un pretendido libro de este, reconocido por apócrifo: 
2.3, porque tambien cita sobre el cuerpo de Moises un hecho que no se 
halla en la Escritura del Antiguo Testamento, y que se crée sacado de 


— otro libro apócrifo intitulado: la Asuncion de Moises, 


Pero se responde (8) que aun cuando S. Júdas hubiera citado efec- 
tivamente aquellas dos obras apócrifas, pudo como profeta discernir en 
ellas lo verdadero de lo falso.. Y habia en tales escritòs muchas verda- 
des que S. Júdas pudo haber aprendido en otra parte. Lo respectivo 
al libro de Enoc seré objeto de una Disertacion particular, y en cuane 
to é la asuncion de Moises y combate de S. Miguel contra el demo- 
nio con motivo del cuerpo de Moises, ya hemos hablado de ello en una 
Disertacion que està úntes del Deuteronomio, tom. 1v, 8. Gerónimo 50 
no halla mas inconveniente en decir que S. Júdas cito un libro apócrifo, 

ue el que hy en decir que S. Pablo citó poetas profanos. Pere la di- 
erencie es grande, pues el Apostol citó à los profanos como tales, y 8. 
Júdas ú Enoc como profeta (10). 

Grocio imaginó que esta epístola era obra de Júdas, obispo dé- 

eimo quinto de Jesusalen que vivia en tiempo de Arriano poco àn- 


. tes de que apareciese Barcoquèbas. Crée que las palabras que se 


(1) Y 17. ad finem. (2) Y 17. (38) Compdrese Jud. Y 18. con 2. Timotb. iu. 1. et 2. 
Pet. m. 3. (4) Euseb. lib. im. cap. 25. Hist. Ecci. (5) Hieron, de Viris lllustrib. cap. 
4. (6) Amphiloch. Carm. ad Beleuc. Nazianz. carm. 125. (7) Buseb. lib. mu. cap. 39. 

Vide August lib. xv. de Civ. cap. 23 et lib. xvi. cap. 38. Barthol. Petri hic et 
de (9) Hieron. in Tit. c.1. (10) Judae V 14. Prophetavit, de his septirous ab Adam 
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SOBRE LA EPÍSTOLA DE S. JUDAR, 433 
leen al principio de la epustola, Fvater autem Jacobi, fueron amadie 
das por los copiantes, interesados en hucerla pasàr por obra de un 
apóstol, Dice tambien que Judas ó Jude no se califica de apóstol, 
8in0 solo de siervo de Jesucristo: lo cual es contra el u3o de los ver- ' 
daderos apústole3, que tienen gran cuidado de poner su caràcter al 
principio de sus epistolas para conciliarles mas autoridad. Por último 
anade, que 8i se hubiera tenido por de San Júdas apòstol, ninguna 
rlesia la habria desechado, Y todas se hubieran upresuràdo: à tradu- 
cirla en su lengua desde los principioss lo que no aparece que hayan 
hecho (1). Lutero, los centuriadores, lo3 anabaptistas y Remnicio la 
desechan tambien como dudosa, sin dar ninguna prueba, porque lus 
que se ucaban de referir son todas muy débiles. 

No hay ninguna de que las palabras Frater autem Jacobi hayan 
si'lo aiaididas por lós copiantes, ellas estàn en los ejemplares mus an- 
tiguos como en todos los nuevos. La supresion de la calidad de após- 
tol al principio de la epístols, nada obra contra el apostolado de San: 
Júda3 que es tan conocido por el Evangelio. San Pablo no hace men- 
cion de su calidad de apóstol al principio de la epistola ú los Efesios, 
ni en las des à los Tesalonicenses, ni en la de Filemon, ni en la de los 
Hebreos, ni San Juan en sus tres epístolas, ni Santiago en lu suva, 
La duda de algunas iglesias sobre si era canónica la epistola de San 
Judas, uo deve obrar mas contra su autor, que lo que obra igual duda 
que se forinó sobre la epistola segunda de San Pedro, sobre las dos últi. 
mas de San Juan, y sobre la de San Palo ú los Hebreos. No hay 
nada en la cpístola de que tratamos que no convenga à la persona, al 
tiampo y Jdemas circunstancias que sabemos de la vida de San Júdus 
aposiol. Los herege3 ú quienes en ella combate y los errores que ata- 
ca estaban en vigor en aquel tiempo. Cita, sin nombrarla, la epístola 
segunda de San Pedro, y habla de los apòstoles, como imuertos algun 
tiempo àntes. Nada de todo esto es contrario al tiempo en que vivió S. 
Jàdas, porque hay motivo dé creer que sobrevivió à la toma de Jerusa- 
len. Ninguno de los antig:tos que han citado esta epístola, ha manifesta- 
do huber duda sobre su autor, todos unànimes la atribuyen ú San Jú- 
das apóstol. Nadie àntes de Grocio pen5ó en atribuirla ú Júdas, obispo 
décimo quinto de Jerusalen, de quien no se conoce propiamente mas 

que el nombre. 

A la duda de algunos autores, se puede oponer el testimonia de 
Origenes (2), que hace un elogia de esta epistolu, diciendo que S. Júdas 
escribio una carta que en pocos renglones encierra discursos llenos 
de la fuerza y gracia del cielo. S. Bpitanio (3) dice que él crée ha- 
berle inspirado el Espíritu Santo é S. Júdas el designio de escrbir 
contra los gnóústicos en la epíistola suva que tememos. S Clemente de 
Alejaudría en su comeutario sobre esta epistola traducido por diligen- 
cia de Casiodoro, dice que uquel santo apóstol no quis. por modestia 
calificarse de hermino del S2nor, sino solo de siervo de Jesucristo 4y 
hermano de Santiaro. El misino S. Clemente de Alejandría en sus 


(1) La hay en siriaco, en drabe y en etiope en la políciota de Inglaterra: y en 
siriaco y úrabe en la polígiota de M. le Juy y otras partes. V. Cuvuel. Alar, en et 
prefacio 8.bre esta epistola. (2) Origeu. in Matth. p. 223. Vide et homil. 7. inJoan, 
(3, Epiphan. hueres, 26. 
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434 PREFACIO SOBRE LA EPÍSTOLA DE S. SUDAS. 
Btròmates, y en su Pedagogo (1), y, Tertuliano en su libro de les 
udornos de lus mugeres (2), la citan como escritura canúnicu y como 
de S. Júdas. 

Ella està inserta en log antiguos catàlogos de los libros sagrados, 
como en el del concilio de Laodicea (3), en el del tercero de ( artago 
(4), en la Epistola pascual de 8. Atanasio, y en su Sinópsis: en S. Ci- 
rilu de Jerusalen (5), en 8. Gregorio Nazianceno (uv), en Rufino (P, 
en S. Agustin (8). en Inocencio 1. (9), y en los postertores. la citan 
los padres que acaban de nombrarse, y Lucifer Cagliari (10). S. Am- 
brosio (11), S. Gerónimo (12), y otres muchos, de manera que no se 
puede hoy dudar racionalmente de que està reconocida por toda la 
lglesia, y lo està sin disputa desde el siglo cuarto. 


(1) Clem. Alex. Paedagog. lib. hm. et Stromet. lib. in. (2, Tertuli. de Culta íe— 
min. cap. 4. (3) Lavdicen. Can. 60 (4) Carthag. Can. 47. (5: Cyrill. Jerosol. 
Caterh. 4. (6). Nazianz. Carm. 34. (7) Rufin. Exposit. in Symbol. apud Cyprian. 
p. 553. (8) August. de Docttin. Christ. lib. m. cap. 8. (9) Innocent. 1.cpit. 3. 
cap. 7. (10) Calaritan. Tract. De non conveniendo cum haerctic. (li) Ambros, 
in Luc. vui V 28. (12) Hieron, m Jerem. xxix. 6. etin Ezech. XXXI. 
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DISERTACION 


SOBRE 


EL LIBRO DE ENOC. 


EF. admirable que los dos primeros siglos de la Iglesia, que han si- 
do los mas ilustres por la santidad de los fieles y por el número de 
los màrtires, por los milagros y doctrina de los apóstoles y de sus dis. 
cipulos, hayan sido tambien log mas contaminados por las heregiías en 
lo interior y log mas atacados en lo exterior por encmigos peligrosos, 
que difundieron contra la religion cristiana infinita3 calumnias para 
desacreditaria. De ahí provienen tantos falsos evangelios, Actas de los 
apóstoles, Apocalipsis ó revelaciones, j narraciones de la vida Y muer- 
te de los mas ilustres personages de la Iglesia, de ahi las sectas abo- 
minubles de los simonianos, de los nicolaitas, de los gnósticos, de los 
carpocracianos, de los basilidianos, de los menandrixtos, y de tantas 
otras, Cada una de las cuales tenia sus evangelios .y sus demas iibros 
diferentes de los de la Eglesiu, forjados de propósito para so:tener sus 
errures y tender lazos à la iguorancia de los sunples. 

Se vierou tambien aparever eu el mismo tiempo enemigos de otra 
clase, que con intenciones ménos negras no dejaron de hacer muy 
gran perjuicio 4 la religion, y fueron los autores de clertos libros aj 
crifos compuestos bajo el nombre de los sujetos mas grandes de la 
siuuigoga, de la Iglesia, yY aun del pazanismo, para atraer los Judios y 
los puganos à lu religion cristianu, queriendo persuadirles que sus mus 
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célebres personages habian predicho à Jesucristo de una manera lle- 
na de claridad y evidencia. Esto fué lo que produjo lus obras de Tris- 
megixto y de las sibilas, el libro de Enoc, el cuarto de Esdras, el T'es- 
tamento de los doce patriarcas, y algunas otras obras de esta na- 
turaleza. 

Este artificio era tanto mas peligroso, cuanto que el efecto pa-. i 
recia infalible, porque ó los malus libros debtan ser recibidos como 
verdaderos, y compuestos por los autores cuyos nombres llevaban, y 
 entónces los errores que conteni:n, pasando por verdades respetables . 
iuficionabyan todos los espíritus, y lu artimana surtia todo su efecto: ó 
los libros eran despreciados y su falsedad reconocida, y entónces las 
Obras verduderas de los apóstoles y sus discipulos se perju licaban 
haciéndis:e con esto dudosas A mhuchos fieles y à todos los extranos, 
que no podian ó no querian tomar:e el trabajo de discernir las ple- 
zas auténticas y verdaderas, de las apòcrifas y supuestas, y siempre 
era tn mal muy grande desucreditar ó debilitar la autoridad de las 
santas Escrituras en el espíritu de los infieles ó de los fieles. 

El libro de Enoc, de que nos proponemos hablar aquí, fué reci- ti mM 
bido de diversas maneras en la lglesia. Al principio le estimaron mu- qe, ge Mes 
chos fieles, y el testimonio que parece huberle dudo el apóstol S. Jú- antiguos so. 
das en su epístola, hizo verle como canónico, ó à lo ménos como una bre el libro 
obra que nada contenia contra la religion: así le recibieron muchos 4e. Enve. 
antiguos padres, al mismo tiempo q:ie otro3 mus atentos y circunspec- 
tos desconfiaron de él y le desecharon. Los primeros sacaron de aquel 
libro una opinion insostenible, Y que no dejó de tener sectarios en la 
antigúedad, y es que una porcion de àngeles prevaricadores concibie- 
ron amor impuro por las hijas de los hombres, se sublevaron contra 
Dios, casaron con aquellas mugeres, y tuvieron de ellas hijos, que fue- 
ron los hombres conocidos antiguamente con el nombre de Gigantes, 
célebres par su prodigiosa talla y por sus crímenes. UE 

S. Júdas es el trimero que habió de una profecia de Enoc. Des- 
pues aparece un libro de Enoc citado en el 'l'estamento de los doce 

atriarcas, que sin duda cs antiguo, pues Origenes le menciona (1). 
Je este libro sacaron S. Justino miàrtir (2), S. Clemente de Alejan- 
dria (3), S. Ireneo (4), Tertuliano (5), Atenàgoras (6), S. Cipriano 
(1), Lactancio (8), Sulpicio Severo (89), Minucio Félix (10), S. Am- 
brosio (11), Proclo y Pselo, tilóscíos cristianos, su opinion sobre cl 
matrimonio de los àngeles con ls luijas de los hombres, error que el 
autor del libro de Enoc es probable que sacase de algunos ejempla- 
res de lu ver-ion de los Setenta, en que se leia:. —Jos úngeles de Dios 
(12), viendo que las hijas de los hombres evan hermosas, tomaron de 
ellas por mugeres ú todas las que halian escogido, en lugur de lo que 
los demas ejemplares dicen de conformidad con el hebreo y la Vul- 
gata: Los hijos de Dios, viendo que lus hijas de los hombres G:c. So. 


(1) Orig. Homil. xv. in Josué, (2) Justin. Mmiyr. Apolog. 1. pag. 41. et 
at Apolog. hm. par 55. (3) Ci:n. Alex. li. un. et v Stroia. et lib. un. 
Pardig c. A. 4" Tren. lib. 1v. cap. 30. sem cup. 16. nov. edit. et cap. 70. num. 35. 
(5) Tertull. lib. de Idol: lat. cup. 9 de Cultu mutier. c. 10. de velind. virgin. c. 7. 
(6' Athanag. legat. pro Cliristiimis. (71) Cvnrian. de discipl. et Hatitu virg. 3 54. 
(RD Lactant. lb. m. cap 14. (9: Sulpit, Sever. hist. suer LL 1 (03 Minuius in 
Ortavie (11) Aimbros. lib. de Noe, et Arca, c. 4. et lib.1. de Virginib. 12: Se lée 
tambien asé en el manuacrito alejundriuo. Gum. vi. 2. 
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436 DISERTACION 

bre este texta mal entendido compuso el autor de que tratamos su his- 
toria de la rebelion de los àugeles, y de su pretendido matrimonio. 

Esta obru no subsiste ya entera, pero huy varios fragmentos 
Lastante considerables pura darnos de clla una idea exacta. Muchos 
creen que S. Júdas cita este libro cu: ndo dice: Enoc, que es el 
séptimo desde Adan, ha profetizado y dicho hablando de estas per- 
sonas (los hereges que corrempieron la doctrina de Jesucristo, à quie- 
nes S Júdas atribuye lo que se dice de los impíos que viviun àn- 
tes del diluvio): He oquí al Meier que tiene cen sus millares do 
santos para juzpar ú todos los hombres, y convencer ú t dos los im. 
Píos de todas las impiedades que han cemetido, y de todas lus ja- 
labras insolentes que contra él ham proferida los pecadores y los 
impíos (1). El autor del 'l'estimento de los doce patriarcas cya igual. 
mente otros pasages, y de ellos referrémos despues los principales. 
S. Ireneo (2) dice, que Enoc, aunque no fué mas que un hombre 
simple, fué enviado de parte de Dius como embcjador ú Vos únge- 
les rebeldes. B. Justino y otros n.uchos que úntes hemos nembra- 
do, hablan del amor impuro de los àrgeles é las lijas de, los hom- 
bres. Tertuliano (3) euumera . las invenciones que el l'bro de Enoc 
atribuye é los àngeles rebeldes. S. Hilario (4) dice que se compro- 
metieron con horribles anatemas é la rebelinn contra Dios sobre una 
montana que desde aquel tiempo se llamó Hermon, es decir, Anatema, 

Pero el mas importante de estos fragmentes es el que nos ha 
conservado Jorge Syncelle en su Crónica (5), y fué publicado primera. 
mente por José Escaligero (6). Alli se lée que los vigilantes, eu grie- 
go Egregori (que es como el libro de Enoc llana ú los àngeles, 
imitando à Daniel (7) que les da el mismo nombre), prendados de 
las mugeres, se exhortaban unos é otros ú tomar por esposas à to. 
des las que les agradasem mas. El principe de los vigilantes llamzdo 


Ga Bemnieras ó Samsai, hubiéndolos reunido en número de (8) doscien- 


tos scbre un alto monte, les dijos , Temo que 4ehuseis Ec el 
uproyecto que acabumos de formar, y que hallàndome solo empe- 
uhado en esta resolucion, y convencido de rebelde, haga Dios caer 
vsobre mí sglo toda la pena: confirmemos pues, nuestro designio con 
ujuramento, Y comprometàmenos con unatemas é. cumplir aquellos 
ven que estamos convenides." Entónces hicieron juramentos é im- 
precaciones horribles contra los que se apartasen, y de ahí vino el 
nombre de Hermon, es deci, Anatema, que se dió à la montana 
en que juraron aquella maquinacion. Los nombres de los principa- 
les gefes de estos úngeles rebeldes son los siguientes: 1.", Semiezras: 
49, Atareuph:i 8., Araciel: 4., Cobabiel: 5., Horammamo: 6., Ra- 
mRiel: "i, Sampsich: 8.", Zaciel: 9., Balciel. 10.., Azabcel: 11.: Far- 
maro: 12.", Amariel: 18." Anagemo: 14., Tausail: 15.", Samiel: 16.", 
Sarinas: 11.2, Eumiel: 18.", Fyriel: 19. Jumiel: 20. Sariel. 

Fué, dice el autor, en el ano 1170 (8) del mundo, cuando los ún- 


(1) Judae. ep. canon. Y 14.15. (2) Tren. lib. iv. c. 30. (3) Tertull. de Cultu fe. 
min. lib. 1. c. 8. (4) Hiler.in psalm. 122. Y 3. (5) Syncelli Chrenogrepb. peg. HH. 
et 24. (6) Joseph. Scaliger. ad Graeca Euseb. p. 403. (71) Dan. iv 10. 14 2Q, 
Hebr. Hir. Aqu. Sym. Vigil. (8, Algumon no leen mas que ciento. Orígenes conira 
Celao 1 v. pag. 267 dice que bajaron en númern de 60 ó 10. (9) Syncelle pag. 16. dica 
que los vigilantes bajaron del c.ela en el ado del mundo 1058. Luego dice que limaç 
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peles ó los vigilar-tes tomaron mugeres, y las conservaron hasta el dilu- 
vio, Estus imugcres produjeron tres clases de hijos, ú saber, los hi- 
jos llamados Enafhim, los nietos llamados Nefilim, y los biznietos lia- 
inados Eliudim. Los Enalim ó los gigantes, ensenaron à sus iguales 
y à sus mugeres los encantamientos y el uso del veneno. Abzazel ó 
Azabzel, que es el décimo entre los gefes de los àngeles malos, ma- 
nifestó ú los hombres la química. el modo de fundir y preparar los 
metales, forjar urmius é instrumentos de duerra, pulir y labrar piedras 
preciosas, y emplear los adornos para aumentar la belleza de las mu- 
geres. Semiexas. gefc de todos, les inspiró el odio, la venganza, y el 
modo de hacer morir à los hombres con el jugo venenoso de las yer- 
bas. Fàrmaro (1), el onceno de aquellos gefes, descubrió las artes cu- 
riosas de la magia y de los sortilegios. Balciel ensenó é los hom. 
bres el curso de los astros, Cobabiel la astrolegia, Zaciel les explicó 
los signos del aire, Araciel los de la tierra, Sampsich los del sol, Sa- 
riel los de la luna, para sacar los presagios de lo futuro. 

Los giguntes dieron en alimentarse de carne humana, por lo que 
ve disminuyó notablemente el número de lus hombres, de suerte que 
los restantes viendo casi aniquilada su especie, levantaron sus voces 
al cielo, y rogaron ú Dios que se acordase de ellos. Entònces los cua- 
tro primeros àngeles Miguel, Uriel, Rafael y Gabriel se dirigieron al 
Senor, v le representaron los infinitos males que los àngeles apósta- 
tas habian hecho sobre la tierra, y los que hacian en ella todos los 
dias los gigantes, que los espíritus de las aimas de los que ha- 
bian sido condenados ú muerte (2), suspiraban hasta el cielo, y no po- 
dian salir de la tierra por los crímenes que alli se cometian, Y con 
que estaba manclhiada, 

El Todopoderoso dijo ú Uriel:. Vé à decirle de mi parte à Noé, 
b'jo de Lamec, que muy pronto enviaré el dijuvio sobre la tierra, que 
anuncie à los hombres su próxima desgracia, y se disponga à evitar- 
la, para que pueda reparar la pérdida de todas las pluntas, y re:ro- 
duzca sobre la tierra una nueva generacion que subsistirà hasta el fin 
de los siglos. 

Dios dijo tambien ú Rafael que tomase al àngel malo Azael, que 
Je cargase de cadenas, le echase en las tinieblus, abriese el fondo al 
desietto de Dudael, y arrejase alli aquel àngel rebelde en una pro- 
funda obscuridad sobre rocas duras y puntiagudas, que curase de todas 
sus iniquidades é la tierra, Y formase un estado de los crimenes que 
en ella se hubiesen cometido. 

Dyjo luego à Gabriel: Anda, y siembra tal division entre los gi- 
gantes, esos hijos soberbios de los vigilantes, que se hagan la guer- 
rYA, Y se déstruyan unos à otros. 

Por último, el Senior dijo ú 8. Miguel: Toma ú Semiexas, el 
gefe de los úngeles rebeldes, y despues que hubiere sido testigo de la 
muerte de sus h'jos los gigantes, condúcele é la extremidad de la tier- 
ra, para que habite allí durante setenta generaciones, hasta el dia del 


recibió la revelacior del diluvio futuro en el ans del mundo 1423, que fué transportado 
al paraiso en el aio del mundo 1448, que Dios pronunció la sentencia contra los 
eigilantes en el ao del mundo 2121, y que el diluvio gucedió en el ano del munda 
R241, de querte que desde la bajada de los vigilantes haata el diluvio hay 1183 aioa, 
(1) Algunos leen Pharmacus. ó Pharmaceus, que saignrfiea envenenador, (2) Véase la 
Bi:ertacion sobre la naturaleza del alma segun les Hebreoe, tom. xi. 
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juicio. Entónces serà precipitado al càos del fuego eterno, y encer- 
rudo en las cadenas de una prisian eterna. donde habitarà con los que 
fueren condenados con el. Y anadió: En cuanto à los gigantes que 
han sa:ido de la union de los vigilantes con las hijas de las hombres, 
ellos esturàn sobre la ticrra como espíritus malos, que cau-aràn en ella 
toda clase de desordenes, homicidios V ertragos, posceran A los hom- 
bres, los echeràn j:or tierra, vivirún sin alimento, haràn cspectro3, seràn 
afiigidos de la sed, atacaràn à los hombres, y atormentarún ú los ni- 
nos, Y esto desde el momento de su muerte hasta el titimo dia del qui- 
cio ul fin de los siglos, Lu montaia eu que se ban comprometnio at 
crimen y é la rebelion con juramentos Y execraciones, quedarà mal- 
dita'y entregyda à lus nieves, ú los frios y A las escarchas hasta el dia 
del juicio: entonces serà fundida y consumida por las llamas. 

En la misma obra se lée que en el ano 165 de Enoc, y 1286 del 
mundo, el àngel Uriel, que es el príncipe de los astros, fué enviado 
por Dios ú linoc para revelarle lo que es el mes, el ao y el sclefi- 
cio. He aquí el compendio de lo que contiene el fragmento del libro 
de Enoc que ha sido conservado por Sincelle.. Este autor cita el libro 
primero, de que se infivre que la obra tenia, cuando ménos, dos. 

El pasage de Enoc citado por el apóstol S. Júdas, no se halia 
en los fragmentos que nos quedan de aquel libro, y hay escritores que 
dudan de que haya estado en ella. Unos creen que S. Júdas le apren- 
dió por la trzdicion, V no porque le hubiese leido en ningun libro, otras 
que el Espuritu Santo le reveló que Emoc habia profetizado en otro 
tiempo lo que él cita, otros (1) han sospechado que el autor det lt- 
bro de Enoc no escribió su obra sino despues de la cita, y que para 
componerla, temo ocasicn del posage citado, queriendo procurarte 
créuito, haciendo creer que el apóstol la habia conocido y citado em 
su epístola. 

Pero los padres que conocieron el libro de Enoc y le tenian à 
la mano, parece que recouocieron que el pasage citado por San Júdas 
estuba alli eu términos expresus, y San Gerónimo (2) dice que la 
razon de que muchos desechasen la epístola de San Júdas, era la cita 
del libro de Enoc. Tertuliano (83) al contrario, n.feria lo auténtico 
y divino del libro de Enoc, de que San Júdus le habia citado. En 
fin jde qué autoridad hubiera sido aquella profecia citada por San Jú- 
das, ú los ficles recien convertidos, si no hubiera existido jamus, ó to 
la hubieran conocidot Un autor inspiradó pucde citar algunas veces ú 
un poeta pugano hablando é los gentdes, para convencerlos con sus 
propios autores, ó alegarlo à los fieles para manifestar que las verda- 
des que anuncia han sido conocidas aun de los profanos. Pero no 
alegaià una profecia desconocida y sin objeto, teniendo él mismo tos 
da la antoridud necesuiia para hacerse creer sin necesidad de otros 
testigos ni de otras seguridades. Debe concluirse por tanto que la 
preíecta de Enoc estuba escrita entónces, ó à lo ménos que la cono- 
cian los fieles por la tradicion, . 


(1) Vide Herman. Vitsii. Meletem. Leidens. p. 501. et Heidegger. Hist. patriar. 
churum. (8. Hierenym.. au cata ogo tcnpt. Fecles. c. 4. Quia de libro Erocb, qui 
apocryphus est, in ea fepistule) ussumiat testimonium, a plerisque rejicitur. Vide et 
in caput 1. ep.ud Tituu. 3) Tertu:l. iib. 1. ec. 3. de Cultu femin. Accedit qued 
Enoch aj Jucam apostolum testimonium perhibet. 
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Es necesario reconocer que habia entre los Judios diversas tradi- 
eiones no escritas, Y que no se conservaban sino en la memoria del 
pueblo: por ejemplo, lo que dice Moises de Jannes y Mimbres (1) que 
se opusteron à Moises en la corte de Faraon, y lo que refiere S. Jú- 
das (2) de la disputa entre San Miguel y el demonio sobre el cuerpo 
de Moises: tradicion que parece haber dado lugar à un libro que to- 
davia tenemos con el titulo de Petirath Mose, o Asuncion de Moises, 
escrito despues de Jesucristo, pucs habia de la ruina del segundo tem- 
plo, y es diferente del que los antiguos citaron con el nombre de 
Asuncion de 1Moises, pues allí no se encuentra lo que de él citan. En 
fin las particutaridades de la vida de aquel legislador que se leen en 
Jusefo (3), Y no se hullan en la isscritura, son tambien probablemen- 
tec de aquellas tradiciones antiguas que se habian conservado en la 
memoria de los pueblos, y que se escribieron bastante tarde. 

La prolecia de Enoc puede ser de la misma clase, y ha podido 
dar materia al libro compuesto con el nombre de aquel patriarca. No 
nos atrevemos 4 decidir si se escribió àntes ó despues de San Júdas, 
porque no sabemos precisamente la data de la epistola de este após- 
tol. Pero es cierto que no fué compuesto sino despues de la ruina 
del templo de Jerusalen por los Romanos, pues el autor habla de este 
giceso en lo que de €l se halla citado en el Testamento ce Leví. No 
es imposible que San Júdas sobreviviese muchos afios 4 la destruc- 
cin del templo, que viese el misino libres de Enoc que los padris vie- 
ron y ciiaron, y que de él sacara el pasage en cuestion, escogiendo 
la verdud eutre las fàbulis que se hallun esparcidas alli, sea que la ver- 
dad del mismo pasage le fuese revelada, sea que la supiese por la tra. 
dicion de su pueblo. Pero nada se puede decidir con seguridad so- 
bre este punto. 

Grocio (4) crée que esta obra era oiiginalmente muy corta, pe- 
ro que despues se le hicieron iniacitas adiciones, coma. su:edió é la 
mayor parte de los escritos secretos y apoctfos. Los Judío3 tienen 
muclias tradiciones que atribuyen à sus patriarcas (5), bajo cuyo nom- 
bre sus doctores alegóricos y cabalistas compusteron despues varias 
obras lienas de fabulus é impertiuencias, Y en que sin tomarse el tra- 
bajo de discernir, han escrito lo que les parecia mas propio paru exe 
citar la curiosidad de los lectores. Jorge (6) Sincelle créc que el 
esc:ito de Enoc fué corrompido despues por los Judios y los hereges, 
Pero estas conjeturas se aventuran sin prueba3, seria necesario sen. 
lur donde estàn exas adiciones, el tempo cn que se hicieron, y quie- 
pes $0n sus autores. 

Sau Agustin (7) no dudaba de que Enoc habiera compuesto al. 
gina: Escritura sagrada, puesto que San Júllas la citó: Scripsisse none 
nalla divina HLnoch, llum septimum ab Adam, regare non pssumus 
gui hoc in epistolu canonica Judas apostolus dicat. —l'ero, anude, la 
sinagoga tuvo buenas razones para no admitir estos escritos en el 
cànon de los libros suntos que ella conservaba con estimacion en el 
templo, y parece que la suma antigiedad del autor ha hecho dudar 
de la auteaticidad y verdad de la obra: Ob antiquitatem suspectae 


(1) 2. Timoth. mi. 8. (2, Judue epist. V 9. (3) Joseph. Antiq. 1. n. c. 5. 
in op.st. Julae, V 14. (5) M. Simon, Historia crítica. l. un. 6, dl. 
G7. (1) Auy. lib. av. de Civit. cap. 23. st lib. xviu. cap. 38. 


(4) Grot. 
L6J Syncell. pag. 
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fidei judicata sunt. Por otra, purte, continúa, en el libro que lleva él 
nombre de Enoc se ven fàbuias que son con evidencia hechas à pla- 
cer, como lo que se dice de los gigantes que tienen àngeles por pas 
dres, lo cual hace juzgar a los mas sabios que este libro es una pio- 
duccion de los unpostores ó de los hereges que han forjado otras mu- 
chus obras de esta naturaleza con los nombres de los profetgs y de los 
grundes hombres, y que la Iglesia ha colocado entre los apócrifos. 

Creia pues, el santo doctor que San Júdas habiu citado un 
libro de Euoc, lo cual no aparece con claridad en el pasage donde es- 
te apóstol alega el testumonio de Enoc. No dice que Euoc h ya es- 
crito, ni que se lée en Enoc, sino solumente que Enoc ha profetrzado, 
y esto podia saberlo por la tradicion, como hemes dicho. Mas aun 
cuando hubiera escrito Enocí alguna cosa, manmifiesta muy bien San 
Agustin que esto no puede ser el libro que tènemos, por dos xezones: 
la primera, porque los Judíos ho le han recibido en el cànon de las 
Escrituras, y la segunda, porque contiene cosus contrarias à la fe y é 
la verdad. I 

VII. José Escalígero (i) crée al libro de Enoc muy antiguo. Quie- 
qua de re que los Judios le escribieran en hebreo para imponer à los sene 
Re de cillog con el nombre grande de Enoc. Pero no se explica bastante 
. 'Grabbe Sobre su an'iguedad para hacernos conocer si le creia anterior ú 
sobrela an. posterior à Jesucristo, porque no dejaria de ser muy antiguo, aun- 
peuedaddel- que solo fuese del siglo segundo de hi Iglesia. Es dificil convenir 
noe. en que primero se escribió en hebreo, pues no hay de ello ningu- 
ba prueba en la obra. És verdad que tiene hebraismos, pero se 
encuentran en casi todas las obras escritas en griego por los he. 
lenistas, por ejemplo, en el Nuevo Testamento y en los Macubeos, 
Hottinger crée tambien hallar en el nombre de Pharmarus, ó co 
mo él lée, Pharmacus, el onceno de aquellos g: fes, una prueba de 
que el autor era griego, porque Pharmaceus en griego significa en- 
venenador, 

) M. Grabbe (2) pretende que el autor del libro de Enoc era 
un judío que vivia mucho tiempo àntes de Jesucristo, y prueba su 
sentir con tos rezones: primera, que Alejandro Pelyhistor citado en 
Eusebio (8) dice que Eupolemio habia escrito que Enoc era inven- 
tor de la astrologia, cuya invencion atribuian los profanos é Atlas, 
y que el Atlas de log Griegos era el mismo que el Encc de los He- 
breos. La segunda, que el libro Zohar, que se dice huber sido escri- 
to poco tiempo despues de la ruina del templo de Jerusalen por 
Tito, cita ya el libro de Enoc, y tambien le cita el rabino Mana. 
hem que vivia en el siglo décimutercio. A estas razones puede rese 

onderse: 1." que ni Eupoleimo, ni Polyhistor, ni Eusebio dicen que 
Babé haya escrito sobre astrologia. El primero no hace mas que 
referir lo que la tradicion de los Judios atribuye ú Enoc, y así es 
un simple testigo de la opinion ò de la tradicion' de los Hebreos. 
Estas tradiciones hum estedo largo tiempo en la boca y en la me- 
moria de los pueblos àntes de ser redactadus por escmto. 2." Aua 
cuando Eupolemo hubiera dicho expresamente que Enot habia ei. 


(1) Joseph. Sealir. not. ad Graeca Euseb. p. 405. (2) Ernest. Gralb. not. ip Spé, 
cileg. PP. t.2. 2. p. 345. 4q3j Euseb. Praepar. l. xix, c. Hi. 
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do el primero em compuner libros de astrologia, no estariamas obliz 
gados ú creerle sobre su palabra. 3." Los Judios y los Arabes le 
atribuyen muchas obras de esta materia, pero nadie los crée testiz 
gos suficientes para persuadirnoslo. Los Arabes (1) dicen que Edris 
o ldris, que es el mismo Enoc, fué el primer hombre que se dedicó 
a la astronomia, que Dios le envió treinta volumenes de ella, que 
los encerró cou los libros de Set en el féretro de Adun, el Gual 
tué descubierto por Abraham, y allí encontió este la obra de Enoc, dre. 

El autor hebreo del libro Jucasim (2) dice tambien que Enoc 
fné el primero que compuso libros de astronomia. Los rabinos Sa- 
lomon Solem (3), ó Buleam, y Behem Tob (4), citan los libros que tras 
tan de los cielos, de los astros y de la magia. 'l'odu esto prueba la 
antigiedad de la tradicion que ha querido hacer ú Enoc un famoe 
80 astrólogo, pero no se sigue que él haya escrito jamas algo, ni 
que sus libros hayan llegado hasta ilosotros, ni que aquellos que 
los citun, va sean Arabes ó rabines, supuesto que existan, sean antie 
guos, ni por último, que sea de aquellos libros el que forma el obje- 
to de esta Disertacion, que no es seguramente un libro de astro- 
nomia, aunque haya en él alguna cosa pequena que pueda tenér re- 
jacion con aquellu ciencia. 

A la segunda razon de M. (srabbe puede responderse que el 
libro de Euoc citado en la obra de Bimeon Joaquídes, intitulado Zo- 
hur (5), y en el rabino Manahem (6) de Recanati, es diverso del 
que los padres de la Iglesia han tenido y citado, porque los pasages 
que citan de él aquellos rabinos, no se hallan en los fragmentos que 
nos quedan del hbre de Enec, y porque no es verisimil que auto- 
ves judios quieran adoptar un escrito en que se habla tan claramen 
te de Jesucristo, como el libro de Enoc de que aqui tratamos. En 
fin, iunque se supnisiera que era la misma obra citada por S. Júdas, 
y por el libro Zohar, y aunque se concediese à este toda la anti 
gúuedad que le dun los judios cabalistas, no se podria interir de ahí 
que el libro de Enoc fra muy antiguo: él pudo componerse inme. 
diutamente despues de ls runa del templo por Tito, y ser luego 
eitado cuatro ó ciMico aàoe despues por S. Júdas y por Simeon Jog- 
quídes. En Joseto se ve una buena parte de las opinioues mas abe 
surdas que se ballan em el libro de Enoc, por ejemplo, la pasion 
amorosa de los àngeles A las mugeres (7): que las almas de los mu- 
los cercan y atormentan é los hombres (8). Habla del secreto que 
guurdan los esenios sobre los nombres de los àngeles (9). El libro 
de lLnoc no hizo probablemente mas que sacar à ltz lo que la tra- 
dicion y los libros secretos de los Judíos encerraban y tenian oculto 
largo tiempo àntes. l 
. o. La inayor parte de los antiguos padres, cuvos nombres se h 
referido àntes, persuadidos de que S. Júdas habia citado el libro 
de Lnoc, no han tenido dificultad en reconocerle por auténtico: sin 


(1) Elmacin. apud. Hottinger. lib. 1. cap. 3. Hist. Orient. Ahen. Neph. apud Eir. 
eher. tom. 1. Oedip. pag. (7. etc. A) Audior, Juchiusim. fol. 143. Vido August. Píe. 
feir. exercit. de Henoch, cap. 4. (3) Rob. Salom. Solem additam. ad lib. Juchesim, 
pag. 134. (4) Schem-'l'ob. in lib. Emonoth. parte 3. cap. 4. (5) Vide Fabric. Apo. 
eryph. V. T. pag. 208. 209. not. (6) Vide Drus. lib. do Henoch. et Grab. Spicileg. 
PP. t. 2. p. 355. not. (7) Antiq. l. 1. cap. 4. pag. 8. (8) De bello Jud, lib. vJi. cup. 
25. pag. 981. (8) De bello 4. n. c. 132. p. 190. 9. 
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esto habrian abragado una opinion tan ubsurda, como la que han sos- 
tenido. aquellos en cuanto al pretendido amor de los àngeles à las 
mugeres, al nacimiento de los gigantes producidos por los àngeies 
rebeldes dec. Si S. Júdas le ha citado, dicen ellos, fué porque le 
creyó verdadero. jUn apóstol lleno del Espiritu de Dios hubiera que- 
mdo de intento servirse del testimonie de un impostor, é indurir à 
la Iglesia con esto al error y la ilusion: /O él mismo seria sorpren- 
dido por el nombre de un profeta y patriarca puesto al frente de 
un libro lleno de falsedadest / 

Es necesario sin embargo confesar que siempre aquellos misinòs 
Es guponen que el libro de Enoc no estó en el cànon de ies 

ebreos, ni en el de los Cristianos. Tertuliano, que es uno de sus 
partidarios mas celosos, reconoce que los Judios no le reciben en 
su biblioteca sagrada: Scio scripturam Enoch non recipi à quibus- 
dam, quia nec in armario Judaeorum admittitur (1). Orígenes que 
le cita con bastante frecuencia, y parece adoptar su doctrina en cier- 
tos puntos, Confiesa que no està reconocido por divino en la lgie- 
8ia: Neutiguam pro divinis in Ecclesia habentur (2). Y en otra par- 
te dice que no pasa por auténtico entre los Hebreos: Noa viden- 
tur apud Hebraeos in auctoritate haberi (3). Y despues de hab:r 
citado este libro, ahade: Si cui placet admittere librum ut sanctum (1). 
Pero echaban la culpa de que no pasase por canonico, à lo: he- 
reges que le habian corrompido, ó à su demasiada antigiedad que 
le hacia dudoso, ó otras circunstancias que no tocaban é la sus- 
tancia de la obra. 

Tertuliano (5) es entre todos los antiguos el que habla de él 
con mas estimacion. Està persuadido de que la obra es del prof: ta 
Enoc, y que la escribió por inspiracion del Espíritu Santo: Huec 
praetidens Spiritus Sanetus... .praecinit per antiquissimum prophe- 
tam Enoch (6). El crée que lo que impidió à los cristianos recte 
birle como canónico, es que los Judíos no le habian recibido, v que 
lo que le hizo excluir del cúnon de los Judios, es que no habian 


-creido que un libro escrito àntes del diluvio hubiera podido esca. 


parse de aquella calamidad que envolvió à todos los que no esta- 
ban en el arca: Opinor non putaverunt illam ( Scripturam) ante ca- 
taclysmum editam, post eum casum orbis omnium rerum abolitorem 
salvam esse potuisse. Como si Noé que era biznieto de Enoc, que 
subrevivió al diluvio, que tenia tanto interes en conservar la memo- 
ria y reputacion de su bisabuelo, que le habia sucedido en el em- 
pleo de predicador de la penitencia, hubiera querido descuidar una 
obra tan importante y útil é la religion. Y aun cuamdo el libro de 
Enoc hubiera sido destruido por el diluvio, jno habria estado Noé 


. en aptitud de repararle, como lo estuvo Esdras para restablecer des. 


pues de la cautividad de Babilonia las Escrituras del Antiguo Tese 


temento perdidas por las guerras, ó destruidas por los Babilonios em 


la toma de Jerusalent Noe potuit eam ( Scripturam) abolefactlam vio- 
lentia cataclyjsmi in Spiritu rursus reformare: quemadmodum et Jes 


(1) Tortull. de Caltu femin. 1. i. cap. 3. (2) Orig. lih. v. contra Celsum. 13) Idema 
in Nauimer. xxxiv. humil. 29. (4) In Joan. tom. 8. pag. 132. edit. Huet. 15) Tertull: 
Nb. u. cap. 10. De Cultu femin. (6) Tertull. l. 1. c. 3. de Cultu femin. 
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rosolymis babylonia expugnatione deletis, omne instrumentum judai- 
cae littcraturae per Esdram constat restitutum, " I 

Aiíade que siendo el libro de Enoc tan ventajoso ú nuestra res 
ligion, y hablando de Jesucristo con tanta claridad, debemos reci- 
birle como un monumento que nos pertenece: Cum Enoch eadem 
Scriptura etiam de Domino praedicaverit, À nobis quidem nihil omni- 
no rejiciendum est quod pertineat ad nos, y tanto mas cuanto que 
Remos que toda escritura propia para edificar, es inspirada por el 


E:piritu Santo. Si los Judios han desechado aquel libro, es acaso : 


porque habla muy claramente de Jesucristo, En fin, es una preven. 


cion muy grande é su favor el testimonio que le ha dado 8. Judas, 


Esto es lo que Tertuliano dice para probar la autenticidad é 
inspiracion del libro de Enoc. No hay quien no vea lo dèbil de sus 
pruebas y lo falso de su razonamiento. Enoc pudo escribir una obra 
úntes del diluvio, Noé pudo conservarla, jquién lo duda/ Este pudo 
repararia y: hacerla de nuevo, si se hubjera perdido, como Esdras 
reparó los libros del Antiguo Testamento: jqué modo de discurrirt 
El libro de Enoc habla de Jesucristo, nos es favorable, es edificante, 
si se quiere: luego es inspirado y divino: mala consecuencia. S. Jú- 
dus le da testimonic: esta es la cuestion. El apóstol da testimonio 
ú la profecia que cita, pero no é lo demas del libro que acaso no 
Vió jamas. , 

El P. Boulduc, capuchino (1), avanza en cierta manera mas que 
Tertuliano, pues emprende restablecer la autoridad del libro de Enoc 
y sacarle del polvo, para mponerie sobre el candelero, Llama en 
su socorro éú todos los antiguos padres que le han citado con ho- 
nor, Y que tomaron. dice, tan mal su pensamiento. -Pide perdon é 
S. Gerónimo y S. Agustin que le creyeron supuesto, corrompido ó 
anticuado, Pretende que todo el libro de Enoc no es mas que una 
relacion alegórica, en que el autor ha ocultado bajo términos figu. 
sados, una historia muy sencilla y muy bien semalada en Moises, 
Los vigilantes, ó los àngeles bajados del cielo, apasionados de amor 
é los mugeres, rebeldes 4 Dios, padres de los gigantes, inventores 
de los maleficios, de la magia, de los vanos adornos de las mugeres, 
del afeite, de las armas, del oro, de la plata, no son mus que aque. 
Hos que la Escritura llama (2) los hijos de Dios, los descendientes 
de Set y de Enos, que habiendo adquirido una profunda ciencia de 
los secretos de la naturaleza, abusaron de ellos para seducir é las 
hijas de los hombres, es decir, é las hijas de los descendientes de 
Cain. I 

Estos hijos de Dios, estos úngeles del cielo, habiendo profesa- 
do la vida religioga en el órden de Enos y de Cuinan, y siendo 
por tanto iguales é los úngeles mismos, apostataron, renunciaron é 
su estado, y casuron con mugeres cuyas costumbres eran del todo 
corrompidas. Tuvieron por hijos é los gigantes, à los hijos de la tier. 
ra, es decir, hombres soberbios, que igualaron ó excedieron é sus 
padres en perversidad y crueldad. Los príincipes de los vigilantes 
son los prelados de los imonasterios, tanto del órden de los cinevg 


como de los enosianos, que indujeron ú sus súbditos ú la apostusia : 


y. al crímen. : do ue R 
(i) Boulduc, de Ecclesia ante legem, l. 1. c. 14. (2) Genes. vi. 8. 
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He aquí el sentido de la historia alegórica compitesta por el pa- 
triarca Enoc, y conservada em el arcs por Noè su biznieto coa los 
huesos del primer padre Adan. Enoc mo escribió tal vez todo lo que 
se balla en el libro que tiene su nembre, principalmente lus cosus que 
po sucedieron hasta. despues de su traslacion:, pero Nog ó algun etra 
lleno del mismo espiritu pudo anadirle para instruccion de la pos- 
teridud. 

No se puede megar que Boulduo imanifiesta bastante ingenio en 
la imagipacion de su sistema, y en el giro que da. à esta historia: pe- 
ro aquí no se trata de ingeniosidades, pe que s6 neçesita es lo sòlido, 
y pruebas de hecho. 

Si los Judios hubieran eonsiderado auténtico al libro de Enoc, jqué 
respeta no le hulxeran tegido' juo le habrian citado los autores sa- 
gradost hubieran dejado. de conocerle Joseío y Filont Qué indaga- 
ciones no se hubieram hecho sobre el caràcter y la lengua en que se 
hubieru escrito prumerol yCóme, por qué conducto ha llegado basta 
nosotros Orígenes, Eusebio y 8. Gerónimo, tam. curtosos para des- 
cubrir log textos originales de los àibros santos, jbabiaron jamas del 
texto de Enoc/ La Iglesia tan llena de respeto por Enoc y por S. 
Júdas que le ha citado, le hubiera dejado en el olvi:o y la -obscurt- 
dad, si le hubiara juzgado. digpo del nombre que lleval. A la verdad, 


. es injuriar al Espíritu Santo imputarle una obra como esta tan llena 


de inesquindades, errores y absurdos. 

No es buena fe prevalerse del nombre y autoridad .de S. Júdas 
que ha citado ú Enoc, y que refiere de él. una sentencia. S. Pablo 
ba citado à los poalas paganos, y segun algunos, ha citado tam- 
bien libros apócrifos, mas no ha querido con esto aprobarlos ni cano- 
pizarlos. Cita à Arato (1), Menandro (2), Calímaco ó Epimènides (8). 
Cita en la epístola é los Efesios estas palabras: Leventaos los que dor- 
mis, y. salid de entre los muertos, que Jesucristo os iluminara (4), lo 
cual creen algunos que es de un:libro apócrifo atribuido à Jeremias. 
Pero no se sigue de ahí que haya visto à estos autores como inmpi- 
Fados. El Espíritu Santo que habla en él le dirigia y le hacia disa 
tinguir. de una manera intalible lo que habia de verdadero en aquellas 
obras de lo que tenien de falso, Y nada nos obliga à recibir lo que él 
po ha citado ni recibido como auténtico:: Qui putant totum. librum 
debere segui eum què libri parte usus sit, videntur màhi et apocrypàum 
dinocht, de quo Judas in epistola sua testimonium poauòt, inter Ec. 


'elesiae Scripturas recipere, et multa alia quae Apostalus de recondia 


tis est locutus, dice S, Gerónimo (5). 

Si.algunos antiguos padres, sorprendides por el venerable nom- 
bre de Enoc y por el testimonio de S. Júdas han citado y seguide 
aquella obra: si algunos otros ha parecido que la igualan con las Es. 
crituras CanónIGus, este es un descuido: que debe. perdonarse ú su buee 
Da fe. El respeto religioso que tenian à los nombres de S. Júdes p 
Buoc, les impidió valerse de lis reglas de la critica pera juzgar de la 
verdad de este libro. Su error lo es muçha mas bien de. hecho que 
de opinion, la que no se debe tr3er à copsecuencia. No creo que pa- 


(1) Act. xvi. 25. (2, 1. Cor. xv. 33. (3) Tit. 1. 12. q4) Ephes. v. 14. (5) Hie- 
ronym. in ep. ad Tit. C. L DA A ta RORE a. 


- 
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die se interese hóy en sostener que el libro "es de Enoc: y no siéndos 
lo, es de algun impostor, y no merece por sí mismo nitigun crédito, 
ú ménos que un autor inspirado venga ú entresacar lo verdadero de 
lo falso. i l i / 

Por lo demas, es incierto que la antigiedad haya estado preve- 
nida en furor de este libro. Les mas ilustres padres han hablado de 
él con: inucho desprecio é indiferencia. Ya he reíersido el sentir de 
Origenes, quien dice que mò es recibido pi por da ,lglesia ni por 
hi sinagoga. S. Hilario (1) no se digna de llamarle libro de Enoc: 


Nescio cuyus liber extat: Un libro de ho sé que autar. El autor del 


comentario sobre los Salmos bajo el nombre de S. Geróúntmo, le lla- 
ma un cierto libro apòcrife hastante conocido (2). Se excusa en cler- 
ta menera de haberle citado, y dice que lo hizo, no por sacar autorie 
dad de él, sino simplemente para referir lo que dice: Non in auctos 
ritatem, sed in commemorationem. Reprende à Origenes que se sirve 
de este libro apòcrifo en apoyo de su heregia. S. Gerómimo (8) di, 
ce que muchos fieles desechaban la epístola de S. Júdas porque cinta 
en ella el libro apócmío de Enoc: Quia de libro Enech, qui apos 
cryphus est, in ea assumit testimonium a plerisque rejicitur... Se ha 
visto àntes la opinion de S. Agustin sobre esta obra. Este samo ha 
biu de ella con su sabiduria y moderacion ordinarias, y crée que la 
principal razon que ha m.ovido à los Judíos y los Cristianos à des 
echarla es el temor de autorizar lo falso en tagar de lo verdadero, em 
un escrito tan antiguo, y por lo mismo tan sospechoso:: Qzorzm scri- 
pta ut upud Judaeos, et apud nos in aqueteritate men essent, ntmia fe- 
Cit vetustas, propter quam videbantur hahenda esse suspecta, ne pro- 
fervrentur falsa pro veris (4). Los mas ilustrados entre los eriticos 
modernos, no le son mus favorables que los padres que acabamos 
de citar. a 

Si se nos pregunta quién es por fin el autor de que hablamos, 
vesponderémos que no podemos creer que sea Enge ni Noé, m algun 
otro eseritor imspirado, ni algun judio que le haya escmto en hebreo 
mucho. àmtes de Jesucristo. Creemos que serm un cristiano convere 
tido del judaismo que le escribió en griego, segun las tradiciones de 
su pueblo, y que mezció en él diversos pasages cencernientes é Je- 
sucristo, con el objeto probablemente de convertir ú los Judíos sus 
hermanos. Tertuliano habia notardo en él tantos rasges tocantes ni 
SSulvador, que habia sospechado que esta era la causa principal de que 
bos Judios le desechasen: A Juduris potest jam videri propterea re- 
jecta lista Ce sicut et caeltera quae Christum sonant (5). 

lbn efecto, en el Testamento de los doce patriarcas hay muchos 
pasages que no pudo:haberlos escrita sine un cristiano. Por ejemplo, 
en el Testamento de Leví: Ellos pondràún la mano sobre el Seier con 
toda malicia: vuestros hermanos serún cargados de confavsion ú causa 
de vesotros, y vosotros seréis 'expuestos ú la rise de todus:las nacio- 
mes. Y poco mas abajoc Frataréis de seductor al que vicne d renovar 
la ley, y al fin creeréis matarle, no Sabiendo que resuctizrú, y que su 
Ssangre inocente Ogerú sobre vuestrus caberas: lo cual seré: causa de 


(1) Hilar. in psalm. exzxu. V 3. /2) Mieronymiaster ín psalm. exxxn. 3. (3) 
Hieronym in catulog seript. Eccl. ec. 4. 44, Aug. de Civit. lib. xvii. ec. 38, (5) Ter. 
tuil. de Cultu femin. L. 1. c. 3. o É 
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. que vuestro templo sea reducido ú soledad y profunado, y que vs3otros" 


seais objeto de maldicion entre todos los pueblos. Neréis reducidos ú 


da desesperacion, hasta que él os visite de nuevo, y os reciba en su 


misericordia por el fuego y por el agua. Y en el testam nto de 
Neftalí: Vuestros descendientes caerún en la impiedad, y el Seior 
los dispersarú sobre toda la superficie de la tiérra hasta el tiempo de 
la misericordia del Senor, hasta la venida del Hombre que hace mise- 
ricordia y justicia xcon todos, tanto los distantes como los cercanos. Y 
en el testamento de Benjamin: Todas las naciones se reunirún en el 
templo del Seior, que serú edificado en vuestra porcion: alli reina- 
rú el Senior, y todas las tribus y das maciones se reunirún allí hasta 
que el Seiior envie su salvacion por la visita de su Hijo único. El en- 
trarú en el primer templo (acaso en la primera parte del templo), y 
allí serú el Senior ultrajado y despreciado, y elevado sobre el madera: 
y el velo del templo se romperd, y el Espíritu del Senior bajard sobre 
as naciones en forma de fuego: saldrú de los infiernos, subirà de la 
tierra al cielo, y se acordarú de la humillacion en que ha estado so- 
bre la tierra, y.de la gloria que posée en el cielo. 

La lectura sola de estos pasages manifiesta -que el autor profe- 
saba el cristianismo: la afectacion que manifiesta el autor del Testa- 
mento de los doce patriarcas, de citar muy frecuentemente y sin ne- 
cesidad el libro de Enoc, da motivo de sospechar que él podria ser su 
autor, El estilo es muy semejante, en una y otra obra se percibe la 
barbarie y la aspereza de estilo de un helenista, y los frecuentes he- 
braismos, de que no se desprenden los escritores judíos sino con mu- 
cha dificultad. Se ven alli tradiciones y sentimientos propios de la 
sinagoga. Jesucristo, su venida, pasion, muerte, resurreccion, ascension, 
la bajada del Espíritu Santo, la ruina del templo de Jerusalen, la dis- 
persion de los Judios, el el de que estàn cergados por todo el 
mundo desde la muerte del Salvador: todo esto se halla marcado allí 
de una manera mas bien histórica que profética. Ahora bien, esto no 
pudo escribirse sino despues de sucedido, Y por un cristiano que te- 
nia celo, pero no contforine ú prudencia. Nuestra religion no necesita de 
fraudes piadosos para hacerse amàr y recibir, no era ese el método 
de los apóstoles cuando predicaban el Evangelio. Ellos predicaron sin 
temor é Jesucristo, y ú Jesucristo crucificado (1), que es un escúnda- 
lo para los Judios y una locura para los gentiles:, pero que es la vir- 
tud y la sabiduria de Dios para aquellos à quienes Dios ha dado el 
don de la fe. Si pues S. Júdas vió en verdad el libro de Enoc, es 
preciso que le.viese muy poco despues de compuesto, porque no po. 
demos ponerle sino despues de la ruina del templo por los Romanos, 
y la epístola de S. Júdas no puede haber sido escrita.mucho tiempo 
despues de este suceso. i 

A mas del libro de Enoc, que es el objeto principal de esta Di- 
sertacion y de los treinta volúmenes que se pretende Baber sido en. 
viados por Dios ú Edris, y los otros libros de astronomia atribuidos 
à Enoc por los Judios, y de que va hemos hablado, los Etiopes tie- 
pen otro con el nombre de aquel patriarca, del que no puedo dejar. 
de decir una palabra, para no omitir ninguna de las obras que se le 


(1) Il. Cer. 1. 23. 24, 
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atribuyen, Gassendi en la vida de M. de Peirest refiere que este: 


grande hombre habiendo sabido por el P. Gilles de Loches, capuchi 
no que habia estado muchos aios en Egipto, que habia en aquel pais 
un libro de Enoc en caracteres etiopes, desconocido del todo en Eu- 
ropa, no perdonó trabajo ni gasto para conseguirle. Despues de su muer- 
te pasó este manuecrito ú la biblioteca del cardenal Mazarin, y de allí 
à la del rey, donde se conserva con mucho esmero. 

M. Ludolf que estuvo en Paris en 1683 (1) vió este manuseri- 
to, de que habia oido hablar con frecuencia, y halló que su autor se 
luma Bahaila" Michael, que mo es mas que una coleccion de 
varios delirios iguales ú los que se hallan en el libro de Enoc, 
citado en Sincelle, libro que el autor parece haber tenido pre- 
sente, y al que tambien excedió. Por ejemplo, pone una lista inas 
grande de las invenciones perniciosas que los àngeles malos enseiia- 
ron é los hombres. Trae segun él un tratado particular del nacimien- 
to de Encc. El autor es un visionario que introduce en su obra un 
àngel hablando del misterio de la Trinidad, y explicàndole como lo 
haria un teólogo, explica igualmente algunos pasages de la Escritu- 
ra relutivos ú este misterio, lo cual prueba con evidencia que el aue 
tor era cristiano. Despues refiere una guerra entre San Miguel y 
el príncipe de los demonios à quien llama Setnael. La descripcion 
de los des genernles y de sus tropas es una cosa tan .grotesca Y ridie 
cula que es imposible dejar de reirse. Dice, por ejemplo, que Setnael 
tiene de alto cien mil y setecientos codos angélicos, que su boca es de 
'cuarenta codos, que lo largo de su cara tiene un dia de andadura, la 
distancia de las dos cejaa es de dos dias de andadura, 8u cabeza es 
como una prodigiosa montaiiu, necesita siete dias para girar uno de 
sus ojos, por lo enorme de su tamafio, cuando escupe, arroja un rio 
de agua. He aquí una muestra del famoso libro de Enoc que M. 
Peire-l hizo traer de Egipto con grandes gastos. 

De todo lo dicho hasta aquí puede concluirse: 1.9 que Enoc no 
escribió probablemente ningun libro, à lo ménos que de cierto no son 
suyos ninguno de los que se citan con su nombre. 2." Que no es se- 
giro que San Júdas sacara el pasage que él cita con el nombre de 

noc del libro cuyos fragmentos tenemos, Ó si el autor de este libro 
tomó ocesion del pasage citado por San Júdas para componer su 
obra. 8." Que este libro no ha sido escrito hasta despues de la ruina 
del templo de Jerusalen por los Romanos, y despues del ano 70 de 
là era cristiana vulgar. 4." Que el autor era un cristiano converti- 
do del judaismo que podria ser el mismo que compuso el Testamen- 
to de los doce patriarcas. 5.. Que esta obra no la han reconocido ja- 
mas por cunónica los Judíos ni los Cristianos. 6." Que tampoco pa 
rece bien seguro que los Judios le hayan conocido, porque los libros 
de Enoc alegados en los libros Zolar y Juchasim y en algunòs ra- 
binos parecen bastante diversos del que han citado los padres griegos 
latinos. 7.2 Que hay una. tradicion muy antigua entre los Orieata- 
es de que Enoc es el primer autor de los libros de astronomia, Y que 
por esto se le han airiidó tantos libros compuestos despues sobre 
esta materia. 8." En fin que el libro de Enoc traido de Etiopia à 
Egipto es moderno, y no merece sino el mas alto desprecio. 
(i) Ludolí. Comment.in Histor. JEthiop. p. 847. 
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Exhórtaso 4 combatir por la fe y la tradicion. Ejemplos de In justicia de Dios. Se 
carncteriza ú los fulsos doctores. Disputa sobre el cuerpo de Moises. Pruíecía de 
Enoc. Fe, orueion, comfianza, amor de Dios, odio é la carne. 


1. Junas, siervo de Jesucristo y her-.— 1. lupas lesu Christi servus, 
mano de Saitiugo, à los amados de frater autem lacóbi, his, qui 
Dios Padre, à quienes Jesucristo ha sunt in Deo Patre dilectis, et 
conservado por su vocacion, para ha- Christo lesu couservatis, et 
cerlos hijos adoptivos de Dios y partí- vocàtis. 

cipes de su gloria:" 

2. La misericordia, la paz y la ca-- 82. Misericórdia vobis, et pax, 
ridad se aumenten" mas y mus en vo- et chàritas adimpleàtur. 
sotros. 

83. Carísimos, habiendo deseado —98. Charissimi, omnem solici- 
siempre vivamente escribiros acerca de. túdinem fàciens scribéndi vo- 
ja salud que nos es comun," me hallo bis de commúni vestra salúte, 
ahora en la necesidad de hacerlo para necésse hàbui scribere vobi-: 
exhortaros" à combatir por la fe, que . déprecans supercertari semel 
ba sido una fe dejada por tradicion ú tràditae sanctis fidel. 
los santos.. i 

4. Porque se han entrometido cier..— 4. Subintroierunt enim qui 
tas gentes, de quienes ya estaba predi-- dam hHómines (qui olim .prae- 
cho muy de antemano que caerlan en scripti sunt in hoc iudicium) 
este juicio, gue serian abandonades en. ímpi, Dei nestri gràtiam trans- 
este mundo ú los extravios de suesptritu feréntes in luxúriam. et solum 
y de su corazon, y entregados en el otro Dominatòrem, et Dóminum 
ú las eternas llamas: estas .son genmtes vostrum lesum Christum ne- 
impias que cumbian la gracia de nuestro. —gàntes. 

Dios, y la libertad de su Evangelioen 
una licencia. de disolucion, y que renun- 
ciun ú Jesucristo, nuestro único maes- 
tro, nuestro Dios" y nuestro Seior. 
5. Ahora quiero recordaros lo que —5. Commonére autem vos 


X 


VY 1. O mas bien segun el griego: 4 los que han sido llamados d la fe que Dios 
Padre: ha santificado, Y  iuas tida l'Enci iaia: 
V 2. 'Tal es el sentido del griego. 
V 3. Lit. sobre vuestra comuu salud. Algunos ejomplares griegos leen: sobre nues- 
tra comun salud. i i 
Uhid. 'lal es el sentido del griego. x - 
4. Esta palabra se halla en el griego. 


QGAPITULO UNICOS 


volo, sciéntes .semel ómnia, 


quóniàm ra (opulle de ter. 
V 


ra AEgypti ans, secúndò 
e0s, qui non crédidérunt, pér- 
didit: os 

6. Angelos verò, qui non ser- 
vavérunt suum priacipàtuim, 
sed dereliquerunt suum domi- 
cílium, in iudicium magni diéi, 
vínculis aetérnis sub caligine 
reservàvit. 


1. Sicut Sódoma, et Gomór- 
rha, et finitimae civitàtes sími- 
li modo exformicàtae, et abeún- 
tes post carnem àlteram, fa- 
ctae sunt exémplum, igais ae- 
térni. poenam sustinéntes, 


LL 


ad 
P 


8. Similitèr et hi carnem qui. 
dem màculant, dominatiónem 
autem spernunt, maiestàtem 
autem blasphémant. 


9. Cum Michaél Archénge- 
lus cum diàbolo dísputans al- 
tercarétur Móysi córpore, non 
est ausus iudicium inférre bla- 
sphémiae: sed dixit: Imperet 
tibi Dóminus. 


10. Hi autem quaecúmque 


Y 5. Tal es el sentido del griego. 
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sin duda habeis sabido àntes," ú saber, 
que despues que el Sedor Jesus" salvó 
al pueblo de Israel sacàndole de Egip- 
L destruyó é los que fueron incrédu-' 
ÒS. . 

6. Acordaos tambien de que detie. 
ne atados con cadenas eternas en pro- 
fundas tinieblas, y reserva parael juicio 
del dia grande" é los éngeles que no. 
conservaron su primera dignidad, sino 
que desampararon su propia morada 
rebelàndose contra Dios. l 

7. Así como tambien Sodoma y 
Gomorra y las ciudades vécinas, que 
sé habian entregado como aquellas ú 
excesos de impúreza, Y al abuso de' 
earne extràfia por el pecado nefando, 
han sido propuestasú los que las imi- 
taron, por ejemplo del fuego eterno, 
que deben aguardar, como se ve por la. 
pena que han sufrido, consumides por 
una lluvia de fuego y azufre que Dios 
hizo caer del cielo. 

8. Despues de lo cual estos, dejón- 
dose llevar de sus delirios y suenos," 
amancillan su carne con semejantes 
corrupciones, y ademas desprecian la, 
dominacion y maldicen" à Jos que es- 
tón constituidos en gloria y dignidad., 

9. Sin embargo el arcàngel Miguel 
en la altercacion que tuvo con el dia- 
blo sobre el cuerpo de Moises, que es- 
te espíritu de malicia queria descubrir 
al pueblo judio para inducirle ú què le. 
tributase honores divinos," no se atre- 
vió é condenarle con execracion: sino 
que, respetando en él la obra de Dios, 
y la autoridad de que estaba revestido, 
se contentó con decirle: El Senior te. 
reprima" y te haga desistir de tu em- 
presa, l 

10. Mas estos condenan con exe- 


Íbid. El griego lée simplemente, que despues que el Soúor hubo selvado dec. El 
membre de Jesus puesto aquí en la Vuigata significa Salvador, y puede entenderse del 
Verbo que desde su encarmacion tomó el nombre de Jesus. 

6. Vénse la Disertacion sobre los úngeles buenos y malos, tom. xix. 
8. Esto se halla expreso en el griego: dejíndose llevar de sus desvarioa. 


Ibid. 'Tal es el sentido del griego. 


9. Vénso la Disertacion sobre le muerte y sepulture de Moixes, tom. 17. 


lhid. Tal es el sentido del griego. 
TOM ZFXIll, 
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Num. xiv 97, 


Es ea TE 
Ger. xix. Ms 


Zach. dis: 2. 


Gen. iv. 8. 


Num. 


Num, ze, 
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cracion todo lo que ignoran, y se cor- 


.. Tompen en todo lo que conocen natu- 
ralmente, siguiendo los movimientos de 


sus pasiones. comò bestias irracionales. 

11. Desdichados de ellos, porque 
siguen el camino de Cain, y le imitan 
en su envidia, y enganados como Ba- 


ancia, como este falso profeta, se aban- 
donan al desarreglo de su espíritu y de 


i 


XI. Jam y arrastrados por el deseo de ga- 


su corazon, € imitando la rebelion de 
(Joré, pereceràn. como él, y seràn 


igualmente sepullidos en los infieriios, 
12. Estas gentes son la vergúenza 


y.la deshonra de vuestros convites dè. 


caridad," cuandó comen con vosotros 


8. Pet.u.17. sin miramiento alguno: ellos no cuidan 


sino de cebarse: nubes sin agua que el 


Viento lleva de una parte ú otra, úrbo- 


les què no florecen sino en otono," es- 
tériles, dos veces muertas, sih raices, . 

13. Olas furiosas del màr, de don- 
de salen, como espumas saladas, sus 
horruras y sus infamias: ,estrellas er- 


ràntes," à 'las que està Teservada para 


siempre una. tempestad negra y tene- 


brosa. . 


Àpee. i. 14. Éstes són de quienes profetizó' 


. Euoc, que.es el sépiimo desde Adan, 


diciendo:" Mirud, que vierie el Sefior 
con na muchedumbre inuumerable' 
de sus santos, — a vé 

15. Para juzgar é todos los hom. 
bres, y convèncer :ú todos los impíos, 
que hay -entrè ellos," de todas las ac- 
Ciones de impiedad que han cometi- 
do, y de todas las palabras duras é in- 
juriosas que contra Él profirieron aque: 
llos pecadores impios. i 

16. Estos son unos murmuradores 
que se quejan sin cesar, que siguen su3 


Pe. xm. 10. pasiones, cuyos discursos estàn llenos 


de fausto y de vanidad, Y que se 
muestran admiradores de ciertas per- 
sonas por interes. / 

17. Mas vosotros, carísimos, xo 


Y 13. Esto puede entenderse de aquellos meteores 
P algun tiempe en el aire, se disipan. 
éa8e la Diseriacion sobre el libro de Enoc úntes de esta epístela. 


apareeido 
Y 14. 
I 15. Esto se halla expreso en el griego. 
13. Tal es el sentido del griego. 


BEÍSTOLA DE 9. JUDAS. 


quidem ignórafit, blasphémant: ' 
quaecúmque àutem. naturéli- 
tèr, tamquam muta animàlia, 
norunt, in his corrumpúntir. 
L1. Vae illis, quia in via Caia 
abiérunt, et erròré Bétzam 
mercède effúsi sunt, et in con- 
tradictióne Core periérunt: 


uv 


12. Hi sunt in épulis euis mé- 
culàe, convivàntes sinè timòre, 
seietipsos pascéntes, nubes si- 
nè àqua, quae à vehtis circum - 
ferGntur, Grbores autumnàles, 
infructuósae, bis mórtuae, era- 
dicàtae, 


13. Fluctus feri maris, de- 
spumàntes suas confusiónes, sí- 
déla erràntia: quibus procélla 
tènebràrum servàta est in ae-' 
térnum. 


14 Prophetàvit autem et de 
his séptimus ab Adam Enoch, 
dicens: Ecce venit Dóminus in 
sanctis miílibus suls, 


15. Fàcere iudícium contra 


omnes, et Sa omnes im- 


pios de émnibus opéribus im- 
pietàtis ebrum, quibus impiè 
egérunt, et de ómnibus duris, 
quae locúti sunt contra Deum 
peccatóres impii. 

16. Hi sunt murmuratóres: 
querulósi, secúndúm desidèria 
sua ambulàntes, et o8 eòrum 
lóquitur. aupérba, —miràntes 
personas quaestús causà. 


17. Vos autem —charissimi 
igneos que despues de haber 


Ibid. Dif. 4rboles de oteno, que mo (senen mas que hojes. 


CARITULO UNICO. 451 


mémpres.: astòte., verbòrum, 
quae En raediatg,. sunt ab. Apò- 
stulis Dómiai ipastn tn CB 
su, ps air i È 
18. Qui dita vobis, quó, 
niàm in .0 Íssiimo témpore: vé- 
nient illusòres, secúndàin desi- 
déria. sua ambulénies ia, im. 
pietétibas..—: 

19. Hi sunt, qui ségregant 
semetipsos, animàles, Spiritum 
non habéntes. 


. - 
cietat a a 


20. Vos autem charíssimi 8u- 
peraedificàntes —vosmetípsos 
sanctíssimae vestrae fidei, in 
píritu sancto oràntes, 


21. Vosmetipsos in dilectid- 
ne Dei servàte, expectàntes 
misericórdiam Domini nostri 
Jesu Christi in vitam aetér- 
nam. 

22. Et hos quidem argúite 
iudicàtosc 
23. lllos verò salvàte, de igne 
rapiéntes. Aliis autem miseré- 
mini in timóre: odiéntes et 
eam, quae carnàlis est, macu- 
lótam túnicam. 


N 


24. Ei autem, qui potens est 
vos conservare sinè peccéto, 
et constitúere ante conspé- 
ctum glóriue suae immaculà- 
tos in exultatiòne in advéntu 
Dómini nostri lesu Christi. 


19. Lit. hombres de vida animal. 
El v£riego lée: Tened compasion de los unes usando de discrecion pa. 
salvad é los otros con inspirarles temor, y sacúndolos co. 


22. y 23. 
va reducirlos con dulzura, 
me del fuego, y aborreced dec. 


L du — 


08. 8.17, rendais ge ver. salir del seno 
de lg' Iglesia hombres tan corròmpi- 
dog,. Àcordaos dé, lo que Han predi. 
çho los àpóstoles de quesiró, Befiór Je. 
Bucristo, 

18." Los cuiles'os deciad que en 
los ú'tim 13 tiempos se hàn de preséa- 
tar impostores que seguiràn sus pasio- 
desarregladas Y llepas, de impie- 
SS cli: sie" 


El Li. 3 


19. Estos son los què se separan 
à Sí mismos del cuerpo de Jesucristo 
por el cisma que forman en la Iglesia: 
hombres eensuaies," que no tienen el 
Espíritu de Dios. 

20. Mas vosotros, carísimos, no 
imiteis ú estos impostores, manteneos 
unidos fuertemente ú Jesucristo, y 
elevàndoos é vosotros mismos como 
un o Cap sobre el funda- 
mento de. 
do en el Bapítit u Santo," 

21. Conservaos en el amor de Dios, 
esperando la misericordia de muestro 
Senior Jesucristo pura obtener la vida 
eterna. 


22. Reprended é los que parecen" 
endurecidos y condenados. 

23. Salvad é los unos sacàndolos 
como del fuego del infierno, en que 
parece que ya estàn por su endureci- 
miento y su malicia. Teped compa- 
sion de los otros que estàn en la ce- 
guedad y el error, temiendo por vo- 
sotros mismos:" y aborreced como é 
un vestido contaminado todo lo que 
tiene la corrupcion de la carne. 

24. Al que ès poderoso para con. 
servaros sin pecado y haceros com. 
pareeer delante del trono de su glo- 
ria puros y 8in mancha, Y en un arro- 
bamiento de gozo en la venida de 
nuestro Senior Jesucristo," 


Y 24. palabras in adventu Bomini nostri Jesu CÀristi no estén en el griego, ni 
aun en algunos ejemplares latinos, y parecen tomadas de la epistola primera 4 les Te. 


saleniconces 11. 13. 


L 


ere fe, y oran- 


1. Tim. iv 
3, T in ij 
2. Petr. m 


Le 


r 


' 
eu 


3532. —O EPÍSTOLA DE 8. JUBAL. 


25. Al solo Dios nuestro Salvador 
por nuestro Senior Jesucristo, sea da- 
da gloria y magnificencia, imperio y 
potestad éntes de todos los 8 is y 
ahora, Y por todos los siglos de ho los 
siglos, Amen. 


25, Soli Deo Salvatóri ne- 
stro, per lesum Christum Dó- 
minum nostrum, g ória et ma- 
gnificéntia, impérium et pote- 
stas ante omne sseculum, et 
nunc, et in ómnia saecula sae- 
culòrum. Amen.. 


Y 835. El griego lée simplemente: A Dios nuestre Salvador que es el Bea aa, 
994 dada gleria y magnificencia, petestad, é imperio ahora Y en todos los sigles. Amen 


FIN DEL TOMO VIGESIMO TERCERO. 
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EPISTOLA PRIMERA A LOS TESALONICENSES. 
CAP. I. S. Pablo saluda ú.los Tesalonicenses, y da gracias por 


ellos. Bucesos de su predicacion entre los mismos Tesalonicen- 
ses, Estos han servido de modelo d los pueblos vecinos, en los 
cuales se ha hecho célebre su fe. v. .4v4 ve 00 ea eo eo vo 
CAP. H. pPureza, desinteres y solicitud de S. Pablo en la pre- 
.- dicacian del Euangelio. Fidelidad de los Tesalonicenser, Jui- 
cio terrible sobre los Judíos. Afecto de S. Pablo ú los Tesa- 
lORICORSES. Lena cn oo eo soosasos cens ososonesososeresooenss 
CAP. III. Timoteo es enviado ú los Tesalonicenses para forti- 
ficarlos en sus tribulaciones. Testimonio pentajoso que él da 
de la fe y caridad de aquellos fieles. S. Pablo desea ir ú verlos, 

y que tengan qumentos en el bien. ... ques coco os oc cec cecs 
CAP. IV.. Ezhortacion ú Ruir de la fornicacion: ú guardar la 
. castidad conyugal, ú la .cgridad mutua, al trabajo de manos, 
ú consolarse de la muerte de sus hermanos con la esperanza de 
la resurreccion. Orden con que esta se verificarG 4,4. veoe ceea 
CAP. V. Jncertidumbre del dia del Senior. Sorpresa de los pe- 
cadores. Los hijos del dia y de la moche. Armas espirituales. 
Honor de los pastores. imiento ú las débiles. Alegria y ora- 
cion continuas. Reglas de conducta sobre las operaciones so- 
brenaturales. Salutacion. es eu vaesoooe ossos sons ososesesosss 


Prefacio sobre la epístola segunda é los Tesalonicenses .,...... 
Disertacion sobre el AnticristO. .o. 2.002 . o 00 caos esta eeedeuss 


EPISTOLA SEGUNDA A LOS TESALONICENSES. 


' CAP. I. S. Pablo saluda ú los Tesalonicenses. Da gracias ú 
Dios por la fe de ellos, y su constancia en medio de los males. 
Anuncia las venganzas que se ejercerún sobre los malos, y la 
gloria de que serún colmados los justos en la venida de Jesu- 
CPÈSTO as oe vos coonosos ses cooosensovessosssesscoosseis 

CAP II. Apostasia que debe preceder ú la venida de Jesucris- 
to. Misterio de iniquidad que se obra hasta la venida del An- 
Hcristo. Caracteres de este hombre de pecado que debe ser 
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destruido por la venida de Jesucristo. San" Pablo da gracias 
por la fe de lus Tesasjonicenses, y los exhorta ú guardar tas 
tradiciones qne les ha dejado..e vo so ao0o au oo acon coco ceoos 
CAP. lll. San Pablo pide ú los Tesalonicenses el auzilio de 
sus oraciones. vLes advierte que se aparten de los que viven 
con desarreglo. Les recomienda el trabujo. Les desea la paz. 
Salutacion  seseoososscesssssescesooossoció eaeesiices 


Prefacio sobre la Epístola primera é Timoteo . a Game bit 


EPISTOLA PRIMERA A TIMOTEO. 


CAP. I. San Pablo saluda ú Timoteo. Habla de las ctestio-- 


nes que no son edificantes. La caridad es el fin de los man- 
damientos. Santidad y uso de la ley. Pablo dado por ejem- 
plo de la misericordia de Dios. Camino episcopal, milicia 

— SORÍQ uo uo vv o non coves soco sons cons soosoressvesesescens 
CAP. Il. Ezhortacian é dar gracias por todos. Volumtad de 
Dios respecto de la salvacion. Mediacion y redencion de Je- 
sucristo. Pablo apóstol de los gentiles. Condiciones de la 
oracion. Se recomiendan ú las mugeres la modestia y la su- 
MÒSIOR dono ao eo cons ones cone sens cvesesesososcsesseeooss 
CAP. III. Calidades de los obispos y de los presbiteros, de los 
didconos y de las diaconisas. La. lgleia.es la casa de Dios, 
la columna y la base de la verdad. Grandeza del misterio de 
JESUCTISIO: ce vi cniememiatendmseesbenes oest iessedecons 
CAP. IV. Heregias anunciadas. Se ezhorta ú Timoteo ú nu- 
trirse de la buena doctrina, huir del error, ejercitarse en la pte- 
dad, hacerse modelo de los fieles, ú leer y enseàar, y no des- 
cuidar la gracia de su Ordenacion ..,s cens coco ves enca co 
CAP. V. Reglas de conducta respecto de las personas ancianas 
y de las jóvenes. Viudas que merecen auxilio. Las que me- 
recen ocupacion en el servicio de la lolesia —dRecompensa. acu- 

- Sacion, reprension, ordenacion de los sacerdotes. ..,,,.veceeo 
CAP. VI. Deberes de los siervos. Falsos doctores. Pobreza 
contenta. Lazo de las riquezas. Virtudes del hombre de Dios. 
Venida de Jesucristo Aduertencia ú los ricos. Depósito de la fe. 


Prefacio sobre la epístola segunda de San Pablo ú Fimoteo. .... 
EPISTOLA SEGUNDA A TIMOTEO. 


GAP. Í., San Pablo saluda ú Timoteo, le manifiesta su afecto, 
le exhorta ú reanimar en él lu gracia de su ordenacion, y d 
no avergontarse del Senior. Pone su confianza en Jesucristo. 
Habla de que muchos le han abandonado. Confiesa el celo de 
Onesilororcomstensestsceeomcitscategsedisieciónsocoosel 

CAP. Il. Depósito doctrina. Vida laboriosa. de los minis- 
tros evangélicos. Se debe padecer por Jesucristo para reinar 
con él. Disputas tanas. Doctrina contagiosa, Sólido fun- 
damento de Dios. Vasos de honor y.de ignominia. Se debe 
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huir de Tas disputas cacel GREC LSC CCC LES CE CCC CC CC XC QP 6 0 E 112 
CAP. HL Se anuncian y caracterizan los falsos doctores. Con- 
otene: huir de ellos. Ous progresos tendrún límites. Ezhorta 
San Pablo ú Timoteo ú seguir su ejemplo, ú sufrir la persecu- 
cion, ú conservar el depósito de la fe y ú instruirse por medio 

de la Escriture,s.e dues ovos ases sens osssasssscococosoees 116 
CAP. EV.: Deberes de un obispo. Se anuncian los falsos docto- 
res, San Pablo predice su pròxima muerte. Ruega ú Timo- 
teo que vaya ú verle, y le instruye de su estado presente. Con- 

cluye con salutaciones. vu. vau, soca cova cens seosesooocons LB 


Prefacio: sobre la epístola é Tito Seca DE US sac ep ceres esnss 122 
EPISTOLA A TITO. / 


CAP. l. Saluda San Pablo ú Tito. Deberes de los sacerdotes y 
. de los obispos. 3Exhortacion d Tito para que reprenda ú los 
falsos doctores. Todo es puro para los que son puros. El que 
vive mal, renuncia de Di0o8 4... v0uovuuu cesc ccvoooos cens 181 
CAP. II. Doctrina que Tito debe dar ú los ancianos y ú los jó- 
venes de uno y otro sezo. Conducta que él mismo debe guar- 
dar. : Doctrina para los siervos. Compendio de todo el cris- 
tianismo 'encerrado en la economía de las dos venidas de Jesu- 
DO CPiStO Secc gció cuse Gea UG iS VOS See ES ae d'as seus a ent 183 
CAP. III. Sumision d los principes. Efusion de la gracia de 
Jesucristo. De dónde nos sacó Jesucristo y d qué nos destina. 
o Debemos aplicarnos ú las buenas obras, huir de las disputas, 
evitar ú los hereges. Ruega San Pablo ú Tito que vaya ú 
buscarle. Salutaciones.aeev.na oo oo oc es cueescaiosescnene. 185: 


Prefacio sobre' la epístola ú Filemon. ... .... 22009204 2 ee duu. 138 
—- EPISTOLA A FILEMON. 


CAP. UNICO. : Se exhorta ú Filemon ú recibir ú Onestmo su 
esclavo que se habia huido de su casa, y habia buscado ú San 
Pable en Roma, y recibido el bautismo. ... sos cove soss ecos 145 


Prefacioó sobre la epístola é los Hebreos......2.auu2vduvov2e, 148 
EPISTOLA A LOS. HEBREOS. 


CAP. I. Excelencia de Jesucristo sobre los profetas que apare- 
cileron en el aàtiguo pueblo. y sobre los angeles por quienes se 
d1é la ley al mismo pueblo .... 4... vuue ee cs gues pecte ceee Pol 

CAP. II. Cuón importante y necesaria es la obligacion de 
obedecer al Evangelio que ha sido amunciudo por Jesucristo 

— mismo. Otras pruebas de la excelencia de Jesucristo sobre los 
úngeles. Principios que sirven para remover el escandalo de su 
IAUETTO quea . sovsseossvessessososs 


SE aecó a ds ea E sie e 228 
ÇAP. III. Excelencia de Jesucristo sobre Moises. Los He- 


456 
'breos. son exhortadas 4 afirmarse en la fe, 4 permamecer uni- 
dos .ú Jesucristo con perseverancia. Lxhortacion,que el Es- 
piritx Santo les dirige en el libro de los Salmos:.... o qué eu v0 
CAP. IV. El Apóstol continúa ezhortando ú los Habreos ú ser 
firmes en la fe, Les manifiesta las consecuencias que deben 
sacar del texto que acaba, de referir. , Excita su vigilaneia, 
y TEGRIMA SU ÇONfEQBZO da moo nes o nau es ee eoenecos conser des 
CAP.. V. Jesueristo es verdaderumente nuestro pontífice. De 


227 


236 


que modo le conviene: y pertenece esta calidad. El Apóstal h 
seprende. ú, los. Hebreos ú quienes dirige su carta, por su pocà . 


disposicion d entrar en la inteligencia de las grandes verdades 

" de la relZCian.. enaueaee es aques ocos couoenesesenecos 
CAP. VI. Ezhorta el Apóstol ú los Hebreos ú elevarse con él 
ú las grandes verdades de que debe insiruirlos, y les hace co- 
nocer el peligro de la apostasia ú que deberia llevarlos su de- 
bilidad én la fe. Reanima gu confianza, y excita su zelo y su 
valer con la esperanza, çuyos fandamentos incontrastables les 
manifesta PSV RD Sac aq as ai pes vc cos cen 
GAP..VII. Caracleres .de Melquisedec, cuyo sacerdocio es el 
símbola. del de Jesucrista, Mudanza del sacerdocio levítico y 
de la, de Moises, fundada sobre su insuficiencia, LEzcelen. 


238 
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cia de la nueve alianza, y de Jesucristo que es el mediador de ... 


ella gar su sacerdocio. — Jesucrista es un saçerdole Santo é in- 


Morlolsescició tesi endvescis PELS PRE cc ce vg ec eo 8 


CAP. VIII. Emelencia del sacerdocio .de Jesucristo que senta- 
do .em'iel cielo. ú la diestra .de su Padre, ofreve en el santuario 


238 


celestial una víctima del cielo. lnsuficisnçia de la antigua : 


alianza probajda con la promesa misma de una ulianza: nueva. 
CAP..IX. Insuficiencia. del saçerdocio antiguo y perfeecion del 
nuevo, probadas con las ceremonias mismas del antiguo culto. 
i Mediacion de .Jesucrislo fundada en que es al mismo tiempo 
sacerdete y víctima. —Necesidad de la muerte de Jesucrisio. 
Precio infinito le $m SONSTO. quad. a u0 os ano cos ones oeescenó 
CAP. XX. JInsuficiencia de las víctimas legales: su abolicion. 


Efièacia del sacrificio de Jegucrista. El Apòstol exherta d los: 


Hebreos ú que sé acerquen ú Dios con coanfianta, ú permane: 
cer fumes. en lu fe,.ú edificarse y exhortarse unos ú otros... Les 
insta con el dobie motivo de los males que tendrian que temer 
8í no. perseverasen, y de los bienes que deben esperar si per- 
SODEN TN items dEesieama CD eco tes ee a 'apes sea den 
CAP. XI. QDofinicion, excelencia, èentajus y modelos de la fe.. 
CAP. XII. El Apóstol se vale de todos estos ejemplos para ez- 
hortar ú lis Habreos ú correr cop paciencia en la carrera que 
les estú abieria. Les propone el ejemplo de Jesucristo. é insis- 
te sobre un texto .del libro de los Proverbios,. 3Dice que se de- 
be procurar la paz en todo el mundo: pero al mismo tiempo 
conservar la pureza del alma. Peligro que hay en abandonar 
la alanza dimen dsues coseiose dm ere ont cacene ós 
CAP. XIII. El Apóstol continúa dando ú los Hebreos algunos 
consejos particulares. Los consuela de la pena que tenian por 
verse arrojados de la sinagoga. Pide ú los Hebreos el socorro 
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de 8us oraciones. Admtrable oracion que él mismò Race por 
ellos. Conclusion de esta epístola, CC CLARA DEL CCS OE 0 00 EO ve ec 0000 


Prefacio general sobre las epistolas Canónicas d ó coves sc e0d ó c00 


Pretucio. sobre la epístola de Bantiago. . .. vo decsosesosooross 


EPISTOLA CATOLICA DE SANTIAGO. : 


CAP. I. Trata de la alegria en las tribulaciones, de que pi- 
damos ú Dios la sabiduria y oremos con fe, de les pobres ele. 
vados, y de los ricos abalidos, de los padecimientos felices, 
de que Dios no tienta, y es el autor de todo bien. Exlhortacion 


ú escuchar con docilidad, ú hablar poco y ú practicar la ver- , . 
49 


' dad. Caràcter de la piedad verdadera. ..o..oo vo vo o vna iv eo 


uo so 


CAP. Il. La acepcion de personas es reprobada. Se exhorta ú 


. estimar ú los pobres, ú no quebrantar la ley en ningun punto, 


ú tener misericordia para conseguirla. Fe sin obras es inú- 
- til para la salvacion. Abraham fué justificado por sus obras 
juntas con Su fe. ..e Peces o ceo ves delit csceovc0.04 sedàs Est 
CAP. III. Ezhortacion ú no hacerse maestros. La lengua es 
fuente de males, dificultad de contenerla. La sabiduria terreà- 
tre es amiga de disputas. Caràcter de la sabiduria que viene 
de lo alto. ..... PEE Ses COR ET ES ed d'as o deesses 


CAP. IV. Division que producen las pasiones. No se consi 


lo que, se desea porque se pide mal. La amistad del mundo .. 


es enemiga de Dios. Ezhortacion ú someterse ú..Dios y resis- 
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tir al demonia, a martificarse con la penitencia, no maidecir 


OO Mi juzgar, ni apoyarse en la incertidumbre de la vida.,.... 


CAP. V. Castigo severo de los ricos avaros. Paciencia que 
se debe tener en las aflicciones, sostenida por la esperanza de 


la venida del Senior. Padecimientos de los prefetas, de Job 


y del mismo Jesucristo. Se debe evitar el juramento. Sobre la 
- extrema uncion, la confesion de los pecados, la oracion del 
juste y la conversion del pecador..,..mmeo sues souoccoo caos 


Prefacio sobre la epístola primera de 8. Pedro.,,s os ooes o oooò 
Disertacion sobre el viage de S. Pedro é Roma..,a.,.e0 oo 00 


CAP. 1. S. Pedro da graciasú Dios por la vocacion de los 
cfieles. Las aflicciones son pruebas de la fe. La salvacion fué 
anunciadu por los profetas, y objeto de su atencion. Santidad 
de conducta  Estumaciun del precio de nuestras almas. Cari- 
dad pura y sincera. Receneracion por la palabra del Evangelio. 
CAP. H. Lzhortacion ú oreer en Jesucristo. ú acercúrsele como 
piedra angular. El es una fuente de honor para los que 
creen, y una piedra de escúndalo para los incrédulos. Carac- 
cderes de los cristianos. Es preciso abstenerse de las pasiones 
carnales y estar sujetos ú las autoridades. Es glòria del cris- 
tiano padecer por Jesucristo,, sos soca von cone soso ecos cecs 
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CAP. III. Deberes de las mugères para con sus maridos, y de 
los maridos para con sus mugeres. Caridad mutua. Ezhor- 
tacion ú bendecir ú los que maldicen, y ú tenernos por felices 
de padecer por la justicia. Padecimientos de Jesucristo. Las 
aguas del diluvio son figura de las del bautismo......su22 0000 

CAP. IV. Eszhortacion ú vivir no segun las pasiones de los 
hombres, sino conforme ú la voluntad de Dios: ú velar y orar: 
ú ejercer la caridad: ú hablar y obrar por el Espíritu de 
Dios: ú regoctjarse en los padecimientos, Dios juzga aquí ú 
los suyos, y les es fiel.a.. m.oocoos nose secs avec osososenss 

CAP. V. Consejos ú los ministros de la Iglesia, y ú todos 
los fieles. Debemos humillarnos delante de Dios, descansar 
en él: velar sobre mosotros mismos y resistir al demonio, Ben- 
dicion. Salutacion,,,.asuecovosoooseoseoeoporoonsoononss 
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EPISTOLA SEGUNDA DE 8. PEDRO. 


CAP. Í. Dones de Dios concedidos dú los fieles. Encadenamien- 
to de las virtudes que comienzan por la fe , acaban por la 
caridad. Exhorta el Apóstol ú que afirmen los fieles su elec- 
cion con las buenas obras. Transfiguracion de Jesucristo. Uso 
de las profectas.,.. 0000 LSC ESE LSC CEC C EE LE CE CE 6 000 EL EC CE 

CAP. II. De los ere doctores, y del castigo que les està re- 
servado. Ejemplos de la justicia de Dios sobre los demonios, 
sobre el mundo por el diluvio, sobre Sodoma y Gomorra. Fal. 
sos doctores earacterizados. La recaida es peor que el primer 
estado, o vo CLC LEC 4006 LC000 CE 0 0 CE CE CE EB LE 6 EL 6 EO P n 

CAP. III. De los impostores que despreciaràn l. promesa de 
la segunda venida de Jesucristo. Íncendio del mundo. Pa- 
ciencia de Dios. Venida de Jesucríste. Renovacion del mundo. 
Alabanzas ú S. Pablo: dificultad de sus epístolas. Ezhorta- 
cion ú erecer en gracia y en ciencia, .,emaes evoca cove eeeens 


Ç0000090 00590 
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Disertacion sobre el famoso pasage de la epístola primera de 'S. 
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EPISTOLA PRIMERA DE 8. JUAN. 


CAP. 1. Jesucristo vida eterna aparecido ú les hombres. So- 
ciedad entre Dios tj nosotros, Se debe caminar en la luz para 
tener sociedad con Dios. El que dice que no tiene pecado, mten- 
te y acusa de embustero G Di0S,,eo vo onoa serena ooeesonons 
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CAP. II. Jesucristo es víctima de propiciacion por los pecados 
de todo el mundo. Quien habita en él, debe caminar como él. 
Quien aborrece ú eu hermano està en las tinteblas. Quien ama 
al mundo no ama ú Dios. Tres clases de concupiscencia. Hay 
muchos anticristos. La uncion divina lo enseiia todo... .. ee 

CAP. III. Los cristianos son hijos de Dios. Quien comete pe- 
cado es hijo del diablo. El que ha nacido de Dios no peca. 
Quien no ama dú su hermano, habita en la muerte. Se debe 
amar no de palabra sino de véras. Dios mora en nosotros por 
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CAP. IV. Discernimiento de les espiritus. Ezhortacion ú la 

o caridad mútua. El amor que Dios nos tiene es el modelo del 
amor que debemos tener ú nuestros hermanos. Quien habita 
en el amor, habita en Dios. Confianza que inspira la caridad. 

— El que aborrece ú su hermano no ama ú Dios. .4a vu ueo vo no e 

CAP. V. Amor de Dios y del prójimo. Los mandamientos de 
Dios no son pesados, La fe victoriosa del mundo. Testigos que 
deponen ú favor de Jesucristo. El que no crée em Jesucristo 
supone mentiroso ú Dios y no tiene vida. Peticiones que son 
oidas. Pecado que conduce d la muerte. Jesucristo es verda- 
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EPISTOLA SEGUNDA DE 8. JUAN. 


CAP. UNICO. Ezhorta S. Juan ú Electa y ú sus hijos 4 per- 
manecer firmes en la caridad y en la fe, ú evitar ú los hereges, y 
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EPISTOLA TERCERA DE S. JUAN. 


CAP. UNICO. Afecto de S. Juan dú Cayo, de quien alaba la 
piedad. El Apóstol habla de que Diotréfes no le recibia. Tes- 
timonio dela virtud de Demetrio, S. Juan espera ir ú ver ú 


Cayo,o sec ve cvo CRAE CLC CCE CSC LEC EEES EC CDC CEE UE LE 0 EE LE 0 P LE 0 CE E 
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EPISTOLA CATOLICA DE 8. JUDAS. 


CAP. UNICO. LEzhórtase ú combatir por la fe y la tradicion. 
Ejemplos de la justicia de Dios. Se caracteritza ú los falsos 
doctores. Disputa sobre el cuerpo de Moises. Profecia de 
Enoc. Fe, oracion, confianta, amor de Dios, odio ú la carne. 
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